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TRATADO 

DE  LAS  ENFERMEDADES 

MAS  FREQUENTES 

DE 

LAS  GENTES  DEL  CAMPO . 

* 

POR  Mr.  TISSOT,  DOCTOR  Y  CATHEDRATICO 
de  Medicina  ,  de  la  Sociedad  Real  de  Londres,  de  la  Academia 
Medico*  Física  de  Basilea  ,  y  de  la  Sociedad  Económica 

de  Berna. 

TERCERA  EDICION, 

CORREGIDA  Y  AUMENTADA 

1.  Con  un  Tratado  sobre  las  Asfixias  ó  muertes  aparentes,  y  sobre 
los  socorros  que  convienen  á  los  Ahogados,  á  los  Niños  recien  naci¬ 
dos  con  apariencias  de  muertos,  á  los  Sofocados  por  una  pasión 
vehemente  de  animo,  por  el  frió  ,  ó  calor  excesivos  ,  por  el  tufo  del 
carbón ,  ó  por  los  vapores  corrompidos  de  cementerios,  pozos,  letri¬ 
nas  ,  cárceles  &c. 

2.  Con  un  método  seguro  y  fácil  de  curar  las  Enfermedades  Venereas, 

UNO  Y  OTRO  COMPUESTO  POR  Mr.  G'ARDANE, 

Publicado  de  orden  del  Govierno  de  Francia  ,  y  traducido 

POR  DON  JUAN  GALISTEO  T  XIORRO 9 

Profesor  de  Medicina  &c . 

Con  Privilegio. 


EN  MADRID:  En  la  Imprenta  i>e  Pedro  Marín.  Año  de  177 8, 


Se  bailará  en  las  Librerías  de  Francisco  F^rnañdez,  frente  de  las  Gradas 

de  San  Felipe  el  Real . 
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PROLOGO 

DE  LA  PRIMERA  EDICION. 

LO  único  que  me  ha  movido  a  traducir  en  nuestro 
idioma  el  Aviso  al  Pueblo  acerca  de  su  salud ,  o  Tra¬ 
tado  de  las  Enfermedades  mas  freqiientes  de  las  Gentes 
del  Campo  ,  que  compuso  Mr.  Tisso.t  para  socorro  de 
aquellos  enfermos  ,  que  no  pueden  tener  un  Medico  pru¬ 
dente  y  hábil  que  los  govierne  en  sus  males,  ha  sido  el 
haber  visto  la  mala  dirección  con  que  son  asistidos  en 
sus  enfermedades  los  habitantes  de  las  Aldeas  y  de  los 
Lugares ;  que  parecen  miserablemente  por  falta  de  so¬ 
corros  útiles ,  siguiéndose  de  esto  ,  en  cierto  modo ,  la 
despoblación  y  ruina  de  las  familias  ,  y  de  aquella  parte 
mas  numerosa  y  mas  útil  al  Estado  ;  y  el  creer  que  es¬ 
ta  Obra  podrá  contribuir  á  precaver  una  parte  de  estas 
desgracias.  La  aprobación  que  á  su  plan  y  execucion  han 
dado  Médicos  muy  hábiles  ;  los  elogios  que  de  ella  han 
hecho  íes  mejores  Diaristas ;  veinte  Ediciones  en  menos 
de  cinco  años  ^  estar  traducida  en  casi  todos  los  idiomas 
de  Europa  ;  y  el  haberla  hecho  traducir  é  imprimir  á  sus 
expensas  una  Sociedad  ,  para  distribuirla  sin  interes  al 
Pueblo ,  son  las  mas  evidentes  pruebas  de  su  mérito.  En 
ella  se  describen  con  exactitud  las  enfermedades  ;  se  ha¬ 
cen  patentes  sus  causas  *  se  exponen  con  claridad  los  sín¬ 
tomas  ;  y  se  proponen  para  su  curación  los  remedios  ma& 
eficaces.  Se  manifiestan  también;  infinitas  preocupaciones 
y  errores,  que  suelen  ser  origen  y  causa  de  muchos  ma¬ 
les.  El  estilo  con  que  Mr.  Tissot  las  impugna  es  claro 
con  hermosura  ,  conciso  sin  obscuridad  ,  y  elegante  sin 
afeÓlacion.  Sus  razones  son  tan  sólidas  y  convincentes, 
que  espero  han  de  contribuir  ,  no  solo  para  que  deponga 
sus  errores  y  preocupaciones  el  Pueblo  ,  sino  también  pa¬ 
ra  que  en  lo  sucesivo  no  dé  asenso  á  los  ignorantes  con 
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tanta  facilidad  como  hasta  aquí  ,  ni  crea  en  fas  falsas  pro¬ 
mesas  de  los  Charlatanes  y  Curanderos. 

Esta  Obra  se  publicó  la  primera  vez  en  Agosto  de 
1761  ,.  y  en  la  Primavera  de  1762  Mr.  Didot  el  Joven, 
Librero  de  París  ,  la  imprimió  ,  dedicándosela  al  Mar¬ 
ques  de  Mírabeau  ,  con  varias  adiciones  ,  las  que  aprue¬ 
ba  y  celebra  Tissot  ,  y  ellas  sin  duda  le  movieron  á  que 
añadiese  la  segunda  Edición  que  hizo  en  Lausana  a  úl¬ 
timos  del  mismo  año.  En  el  de  1763  el  mismo  Librero 
dió  otra  conforme  a  la  segunda  de  Lausana,  y  en  ella, 
además  de  las  adiciones  hechas  á  la  primera  por  un 
Medico  anónimo  ,  otro  anónimo  de  la  misma  Facultad 
puso  también  algunas  mas  ,  y  el  Librero  agregó  el  Pro¬ 
logo  de  Mr.  Hircel  traducido  (a).  Finalmente  en  1767, 
y  en  casa  del  mismo  Didot  el  Joven  ,  imprimió  tercera 
vez  Mr.  Tissot  su  Obra  ,  y  además  de  lo  añadido  en  la 
segunda  Edición  ,  en  ésta  aumentó  el  Capitulo  de  la  In¬ 
oculación  ,  y  el  de  las  Enfermedades  que  proceden  de. 
debilidad. 

La  Traducción  que  presento  es  conforme  á  esta  ter^ 
cera  Edición  ;  y  para  mayor  utilidad  de  los  habitantes 
de  las  Aldeas,  del  Pueblo  de  las  Ciudades  y  Villas  ,  y 
de  todos  aquellos  que  no  pueden  tener  un  Medico  que 
los  dirixa  en  sus  males  ,  me  ha  parecido  conveniente  aña¬ 
dir  quanto  aumenta  el  Librero  Francés  en  su  segunda 
Edición  ,  que  es  el  Prologa  de  Mr.  Hirzel  ;  todo  el  Cop. 
3  2  ;  algunas  de  las  preguntas  para  informarse  de  la  enfer~ - 
medad'y  los  remedios  sucedáneos  \  y  el  aviso,  sobre,  la  elección , 


(a)  El  mismo  año  1 763  ,y  aún  antes  que  se  publicase  la  Edi¬ 
ción  de  París  que  acabo  de  referir,  Mr.  Bruyset  y  Duplain, 
Libreros  de  León,  dieron  otra  ,  hecha,  conforme  á  la  segunda 
de  Lausana  ,  pero  enriquecida  con  la  traducción  del  Prologo 
de  Mr.  Htrzejl,  siendo  esta  la  primera  que  salió,  y  con  excelentes 
notas,  puestas  por  Mr.  Rast,  las  que  celebra  el  mismo  Tissot, 
y  yo  hubiera  agregado  á  esta  Edición,  si  en  tiempo  hubiese  lo¬ 
grado  la  de  Bruyset  y  Dupla ,n. 


cosecha ,  modo  de  secar  ,y  conservar  las  plantas  y  sus  partes , 

En  los  demás  Reynos  ,  todos  los  célebres  Médicos 
que  han  traducido  esta  Obra  ,  como  Mr.  Hikzel  en  Ale¬ 
mán  para  Zurich  ,  Capital  del  Cantón  de  este  nombre; 
Bikker  en  Holandés  para  Holanda;  Kirkpatkick  en  In¬ 
gles  para  Londres ,  y  el  Doétor  Pellegrini  en  Italiano 
para  Venecia  ,  la  han  adornado  con  notas  excelentes ,  ce¬ 
lebradas  por  el  mismo  Tissot. 

Como  esta  Obra  únicamente  se  dirige  á  aquellas  gen* 
tes  que  expresa  su  Titulo  ,  he  procurado  ,  quanto  he  po¬ 
dido,  huir  en  la  traducción  de  voces  facultativas  ,  y  aco¬ 
modarme  con  las  inteligibles  del  Pueblo,  aunque  parez¬ 
can  comunes  ;  y  como  su  objeto  también  es  instruir  á  és¬ 
te  en  todos  los  medios  que  puedan  contribuir  al  alivio  de 
sus  dolencias,  y  son  tantos  y  tan  eficaces  los  que  en  el 
abundante  tesoro  de  aguas  minerales  que  enrique:e  nues¬ 
tro  suelo  ,  ha  depositado  la  Naturaleza  ,  me  pareció  que 
se  le  haría  un  gran  servicio  en  darle  ,  como  lo  executo, 
una  noticia  de  éstas  ,  y  de  los  Baños  que  se  hallan  en 
los  distintos  Reynos  y  Provincias  de  nuestra  Península, 
-equivalentes  á  los  que  propone  Tissot.  Este  medio  fa¬ 
cilitará  á  los  Pacientes  el  ahorro  grande  de  caudales, 
que  se  consumen  en  viages  á  Provincias  y  Reynos  dis¬ 
tantes,  y  a  los  Facultativos  el  poder,  teniendo  los  En¬ 
fermos  tal  vez  en  los  mismos  Pueblos  ,  hacer  exaélas  Ob¬ 
servaciones  sobre  un  asunto  ,  que  hasta  ahora  se  ha  mi¬ 
rado  con  suma  indiferencia  ,  motivo  porque  solo  tene¬ 
mos  acerca  de  él  lo  que  nos  dexó  el  Doétor  Don  Alfon¬ 
so  Limón  Montero  en  su  Espejo  cristalino  de  las  aguas 
de  España ,  y  nos  ha  dado  el  Doétor  D.  Pedro  Gómez 
de  Bedoya  en  los  dos  Tomos  de  su  Historia  universal  de 
Fuentes  minerales ,  de  cuyas  Obras  me  he  valido  princi- 
palisimamente ,  además  de  varios  avisos  particulares  ,  y 
de  lo  que  en  diferentes  Disertaciones  se  ha  publicado. 
Para  el  cotejo  de  los  principios  y  minerales  de  nuestras 
aguas  con  las  propuestas  por  Tissot  para  el  Cantón  de 
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Berna  ,  y  por  Didot  para  Francia  ,  he  consultado  á  Car- 
los  le  Roy  ,  Maquer,  Monnet,  el  Diccionario  univer¬ 
sal  de  Materia  Medica,  y  otros  ;  y  habiendo  hallado  que 
en  todas  ellas  son  muy  análogos  ,  espero  que  los  enfer¬ 
mos  experimentarán  singulares  beneficios  con  su  uso;  pe¬ 
ro  deben  siempre  aconsejarse  de  un  Medico  juicioso  y 
prudente  ,  que  elixa  las  que  convengan  á  su  enfermedad 
y  demás  circunstancias  ,  y  les  instruya  en  el  método  coa 
que  deban  usarlas, 

A  mas  de  esto  pongo  también  algunas  Notas  ,  que 
van  al  fin  señaladas  con  la  expresión  de  Nota  del  Traduc¬ 
tor  ,  para  que  no  se  me  atribuyan  otras  muy  excelentes 
que  tiene  la  Obra  ,  y  añado  varios  Artículos  ,  como  son 
la  Tic  adura  de  la  Vivara ,  del  Alacrán  ,  y  de  la  Araña  ;  la, 
Mordedura  del  Sapo  ;  y  la  Descripción  y  figura  de  la  Ma¬ 
quina  para  introducir  en  los  Intestinos  el  humo  del  Tabaco , 

En  esta  traducción  ha  sido  preciso  hacer  algunas 
mutaciones  en  quanto  á  las  medidas  y  ciertos  términos 
particulares  al  Pais  del  Autor  ,  acomodándolas  al  nues¬ 
tro  ,  para  que  España  se  aprovechase  del  trabajo  de  es¬ 
te  habilísimo  Práéíico,  quien  por  no  duplicar  el  volumen, 
de  su  Obra,  ni  hacer  fastidiosa  la  ledlura  con  repeticio¬ 
nes  inútiles,  pone  dos  especies  de  citas  inevitables  :  unas, 
para  indicar  los  remedios,  y  otras  ,  para  referir  algún  pa- 
sage  del  mismo  Libro,  que  sirve  de  ilustración  al  lugar 
en  que  se  cita.  Las  primeras  se  señalan  asi  N  ,  añadien¬ 
do  i  ,  2  &c  ,  y  esto  indica  que  el  remedio  que  se  propo¬ 
ne  ,  se  halla  en  la  Tabla  de  los  remedios  en  el  Numero  se¬ 
ñalado;  de  modo  que  quando  en  el  §.  3.  se  lee  la  Infusión 
tibia  N .  1 ,  y  en  el  §.  4  ,  la  Tisana  N.  2,  6  la  Leche  de  Al¬ 
mendras  N.  4  ,  significa  que  estos  remedios,  se  hallarán  en 
la  tabla,  en  los  N.  1  ,  2 ,  y  4* 

Como  toda  la  Obra  está  dividida  por  parágrafos* 
las  citas,  de  la  segunda  especie  se  señalan  con  este  ca— 
raéler  §  ,  y  quando  en  una  parte  se  debe  referir  lo  que 
queda  dicho  en  otra  ,  en  lugar  de  repetirlo  todo  con  ex¬ 
ten.- 


tensión,  no  se  hace  mas  que  señalar  el  parágrafo  don¬ 
de  se  hallará ;  y  asi  quando  en  la  Pag,  5*9,  §.  yo  ,  se  iee: 
Quando  la  enfermedad  es  como  se  ha  descrito  (§  46)  ,  es¬ 
to  da  á  entender  que  para  no  repetir  la  descripción  ya 
hecha  ,  se  vaya  á  buscar  al  §.  46  que  se  cita. 

No  faltarán  algunos  ,  que  haciendo  estrivar  las  es* 
peranzas  de  su  fortuna,  ü  de  su  crédito,  en  la  ignorancia 
del  Público ,  lleven  á  mal  que  se  revelen  en  nuestro  idio--' 
ma  las  saludables  reglas  de  la  Medicina  ,  las  quales  ocul¬ 
tan  ellos  como  mysterios ,  creyéndose  con  derecho  de  ser 
los  únicos  depositarios  y  dispensadores  de  la  salud  ;  pe¬ 
ro  esta  casta  de  hombres ,  á  quienes  debe  tan  poco  la 
humanidad  que  quieren  sacrificar  el  beneficio  común  á 
sus  particulares  intereses ,  merece  un  absoluto  desprecio, 
y  que  los  sugetos  dotados  de  probidad  conciban  el  noble 
designio  de  hacerles  mal ,  con  hacer  á  todos  bien. 

ADVERTENCIA 

HAbiendose  de  reimprimir  la  presente  Obra ,  me  pa¬ 
reció  que  baria  un  gran  servicio  al  Público  ,  si  en 
un  Libro  de  Medicina  verdaderamente  Popular ,  qual  es 
el  presente  ,  (  además  de  dar  mas  correcta  y  genuina 
en  varias  partes  la  traducción)  insertase  traducidas  las  dos 
excelentes  instrucciones  que  de  orden  del  Govierno  de 
Francia  se  han  distribuido  por  sus  Provincias ,  para  el 
pronto  socorro  en  las  muertes  aparentes  ,  y  para  la  mas 
sencilla  y  fácil  curación  del  Gálico.  Con  este  fin  he  su¬ 
primido  el  Capitulo  de  los  Socorros  para  los  ahogados , 
juntamente  con  la  descripción  de  la  Pipa  en  él  contenida, 
y  el  Articulo  de  las  Enfermedades  Venereas  ,  substitu¬ 
yendo  al  1.  el  Capitulo  de  las  Asfixias  6  Muertes  apa¬ 
rentes  y  repentinas ,  con  dos  Laminas,  la  una  que  repre¬ 
senta  la  Maquina  para  introducir  el  humo  de  tabaco 
en  los  intestinos  ,  perfeccionada  ;  y  la  otra,  al  ahoga¬ 
do  en  la  actualidad  de  administrarle  los  socorros.  En 
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lugar  del  2.  he  puesto  el  Capítulo  33,  en  el  qual  se 
trata  con  mayor  extensión  de  todas  las  Enfermedades 
Venereas,  También  he  apuntado  los  medios  mas  co- 
Apunes  con  que  se  reconocen  las  Aguas  minerales  Her¬ 
rumbrosas  y  Sulfúreas  ,  considerando  que  esta  noticia 
podrá  ser  muy  útil  á  aquellos  enfermos  ,  que  hallándo¬ 
se  distantes  de  las  Aguas  minerales  descritas  en  las  Ta¬ 
blas  que  están  al  fin  de  esta  Obra  ,  quieran  aprovechar¬ 
se  de  otras  mas  inmediatas ,  que  sean  equivalentes.  Y  pa¬ 
ra  no  privar  del  beneficio  de  estas  Adiciones  á  los  que 
hayan  comprado  la  Edición  primera,  he  cuidado  de  que 
se  impriman  y  vendan  sueltas  ,  de  manera  que  asi  pue¬ 
den  mirarse  como  un  Suplemento  6  Apéndice  al  Trata¬ 
do  de  las  Enfermedades  mas  freqüentes  de  las  Gentes 
del  Campo  9  6  Aviso  al  Pueblo  de  Mr,  Tissot. 


TABLA 


DE  LOS  CAPITULOS,  Y  DE  LOS 
principales  Artículos  contenidos 
en  esta  Obra. 

PRologo  de  Mr.  Hirzel  sobre  los  caracte¬ 
res  del  verdadero  y  falso  Medico.  Pag.  i* 

Introducción. 

CAP.  I.  Pe  algunas  causas  de  las  enfermedades 
del  Pueblo. 

II.  Causas  que  aumentan  las  enfermedades  deí 
Pueblo. 

III.  Lo  que  se  debe  hacer  en  el  principio  de  las 
enfermedades. 

Del  Regimen  de  las  enfermedades  incipientes, 

Del  Régimen  de  las  enfermedades  agudas. 

Del  Régimen  de  los  Convalecientes. 

IV.  De  la  Pulmonía. 

V.  De  la  Pleuresía  ü  Dolor  de  Costado. 

VI.  Del  Garrotillo  y  de  los  demás  males  de  gar¬ 
ganta. 

Del  mal  de  Garganta  ulcerado. 

VII.  De  los  Romadizos. 

VIII.  De  los  Dolores  de  Muelas. 

IX.  De  la  Apoplexía. 

X.  De  la  Insolación. 

XI.  Del  Reumatismo. 

XII.  De  la  Rabia. 

XIII.  De  las  Viruelas. 

XIV.  Del  Sarampión. 

XV.  De  la  Calentura  ardiente- 

XVI.  De  las  Calenturas  pútridas. 

XVII,  De  las  Calenturas  malignas* 


1 1. 

47* 

4$, 
So é 

57- 

76. 

82, 

90. 

9  5- 

3  oí. 
106- 
iii. 
317. 
328. 
136. 
iyi. 
156. 

*59* 

364. 

De 


CAP.  XVIII.  Be  las  Tercianas.  171. 

XIX.  De  las  Erisipelas ,  y  de  las  Picaduras  de 

animales.  183. 

De  las  Picaduras  de  las  Abejas  ,  de  los  Tá¬ 
banos  ,  de  las  Avispas ,  de  los  Mosquitos 
de  trompetilla  ,  y  de  las  Mariposas  del 
Albañil.  189. 

De  la  Picadura  de  la  Vivora.  190. 

De  la  Picadura  del  Alacrán.  193. 

De  la  Picadura  de  la  Araña.,  194. 

<  De  la  Mordedura  del  Sapo.  .  Ibid . 

XX.  De  las  Pulmonías  y  Pleuresías  falsas  y  biliosas.  19 y. 

*  De  la  Pulmonía  falsa.  197. 

De  la  Pleuresía  falsa.  199. 

XXI.  De  los  Cólicos.  200. 

Del  Colico  inflamatorio*  20 r. 

*  Del  Colico  bilioso.  *  -  204. 

*  De  los  Cólicos  de  indigestión.  2oy. 

Del  Colico  flatulento.  -207. 

•  De  los  Cólicos  después  del  frío.  208. 

XXII.  Del  Miserere  o  Pasión  iliaca  ,  y  de  la  Co- 

lera  morbo.  '  210. 

De  la  Colera  morbo.  213. 

XXIII.  De  la  Diarrea.  217. 

XXIV.  De  la  Dysenteria.  2 1 8. 

XXV.  De  Ja  Sarna.  227. 

XXVI.  Avisos  para  las  Mugeres.  -  230. 

*  Del  Preñado.  •  238. 

De  los  Partos.  Ibid . 

De  las  Resultas  de  los  Partos.  *  241. 

XXVII.  Avisos  para  los  Niños.  243. 

Del  Meconio.  244. 

\  De  los  Agrios.  245. 

De  el  lavar  los  Niños.  247. 

De  la  salida  de  los  Dientes*  25*0. 

*  De  las  Lombrices,'  1  '  ■  Ibid. 

1  -  De 


De  las  Convulsiones.  2 $2* 

Avisos  generales.  256* 

CAP.XXVIII.De  las  Muertes  aparentes  y  repentinas. 260. 

ART.  L  Precauciones  generales  que  se  deben  to¬ 
mar  para  administrar  los  socorros  contra 
las  muertes  aparentes  y  repentinas.  Ibid . 

II*  De  la  Distinción  de  las  Asfixias  6  muertes  apa¬ 
rentes  y  repentinas.por  sus  causas.  264. 

III.  De  la  Asfixia  o  muerte  aparente  de  los  Aho¬ 

gados  en  agua  ,  6  en  qualquiera  otro  lí¬ 
quido*  266. 

IV.  Asfixia  o  muerte  aparente  causada  por  el  mu- 

.  cho  frió*  272* 

V*  Asfixia  o  muerte  aparente  de  personas  sofo¬ 
cadas  por  la  mefitis ;  el  tufo  de  carbón  de 
leña  y  brasa  ,  el  de  la  turba  ,  el  de  car¬ 
bón  de  piedra  y  otros  minerales  en  sus 
minas ;  el  de  todos  los  líquidos  en  actual 
fermentación  ;  por  el  humo  y  llama  de 
qualquier  materia  combustible  ,  sea  la 
que  fuere;  el  ayre  de  los  graneros  y  si¬ 
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PROLOGO 


DE  Mr.  HIRZEL  ,  PUESTO  AL  PRINCIPIO 
de  la  Edición  Alemana  que  dio 

de  esta  Obra  (a\  <  , 

Casi  al  mismo  tiempo  que  mis  muy  venerados  Ma¬ 
gistrados  me  dieron  la  Plaza  de  primer  Medico  del 
Cantón,  y  quando  yo  me  disponía  al  desempeño  de 
la  obligación  en  que  me  había  constituido,  me  regaló  Mr. 
Tissot  con  su  Aviso  al  Pueblo  acerca  de  su  salud .  El  cui-r 
dado  de  la  de  mis  Compatriotas  es  el  principalísimo  obje¬ 
to  de  mi  empleo,  y  siento  ver  reynar  entre  ellos  errores 
perniciosos,  y  preocupaciones  funestas,  que  inutilizan  el 
exercicio  y  los  efeétos  del  arte  mas  importante  al  genero 
humano.  Cada  uno  pretende  tener  el  derecho  y  las  luces 
suficientes,  para  decidir  sobre  la  práétlca  de  la  Medicina, 
y  dar  consejos  en  las  enfermedades;  como  si  la  ciencia  del 
Medico  no  pidiese  conocimientos  de  la  mayor  extensión, 
antes  de  hallarse  en  estado  de  dar  su  diétamen  ,  y  quan¬ 
do  se  trata  de  la  vida  de  los  hombres. 

El  vulgo  cree  que  cada  genero  de  enfermedad  tiene 
sus  remedios  particulares  ;  no  pide  dei  Medico  mas  que  el 
conocimiento  de  estos  remedios ;  pone  su  confianza  en  el 
que  dice  que  posee  mayor  numero,  y  el  Medico  tiene  fun- 

da- 


(a)  Este  utilisimo  Prologo  no  se  ha  traducido  literalmente,  so¬ 
lo  me  he  sujetado  á  exponer  el  concepto,  sin  omitir  cosa  esen¬ 
cial;  pero  he  suprimido  espontáneamente  todo  aquello  que  hu¬ 
biera  alargado  su  texto,  y  era  necesario  para  la  Edición  Alema¬ 
na.  Espero  que  Mr.  Hirzel  no  lo  llevará  á  mal.  Nota  del  Tra¬ 
ductor  del  Prologo  Alemán, 


A 
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dada  su  reputación  en  lo  que  debería  destruirla.  De  aquí 
proceden  aquellas  monstruosas -colecciones  de  secretos, 
que  inficionan  las  Ciudades  y  Aldeas  *  aquellos  espe¬ 
cíficos  para  todas  las  enfermedades  del  cuerpo  ,  vendidos 
por  Curanderos  ,  a  quienes  se  asocian  muchos  Médicos 
que  se  valen  de  los  mismos  medios  para  adquirir  una  repu¬ 
tación,  cuyo  principal  objeto  es  el  cebo  de  la  ganancia: 
quando  el  verdadero  Medico  gasta  el  tiempo  en  estudiar 
en  los  eft&os  de  la  Naturaleza  las  causas  de  las  enferme¬ 
dades  ;  en  averiguar  los  remedios  propios  para  corre¬ 
gir  los  accidentes  que  de  ellas  resultan,  y  en  administrar¬ 
los  á  tiempo;  porque  muchas  veces  se  abandonan  sus 
consejos  para  usar  de  una  droga  ponderada  ,  de  la  que 
se  espera  una  curación  pronta  y  completa;  a  esta  droga 
se  sigue  otra ,  la  que  cede  también  á  una  tercera  ,  y  asi 
sucesivamente ,  hasta  que  el  temperamento  del  enfermo 
vence  por  sí  la  enfermedad  y  los  remedios  practicados, 
o  se  rinde  á  sus  fuerzas  ,  y  queda  del  todo  abatido. 

Estos  errores  incomodan  mucho  al  Medico  juicioso; 
los  enfermos,  o  cada  uno  de  sus  Asistentes,  tienen  todos 
los  dias  remedios  infalibles  que  proponerle.  Si  no  condes¬ 
ciende  con  ellos  ,  se  alteran ;  pierden  po«o  á  poco  la  con¬ 
fianza  que  en  él  tenían ;  reprueban  su  régimen  ,  conside¬ 
rándole  como  mas  conducente  para  debilitar  el  cuerpo, 
que  para  restablecer  la  salud  ;  finalmente  abandonan  á 
este  Medico  austéro ,  como  un  hombre  entregado  á  las 
preocupaciones  de  su  Arte  ,  que  priva  al  enfermo  de  to¬ 
do  el  gusto  que  le  queda,  y  de  los  consuelos  que  podría 
tener.  Estiman  mucho  mas  ponerse  en  manos  del  que  per¬ 
mite  contentar  sus  deseos  ,  y  satisfacer  sus  gustos  ,  -y  que 
demás  de  esto  prometecon  temeridad  una  curación  segura. 

El  día  de  hoy  están  tan  poseídas  muchas  gentes  de  es¬ 
tas  preocupaciones,  que  ya  no  distinguen  al  Medico  del 
Charlatán  impostor;  el  Arte  ha  llegado  á  su  mayor  des¬ 
precio  á  vísta  de  hombres  juiciosos ;  se  le  considera  como 
una  especie  de  tráfico ,  á  que  ha  dado  origen  el  interés 

per- 
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personal,  y  ácuyo  favor  una  porción  de  hombres  halla  el 
medio  de  mantenerse ,  y  muchas  veces  la  habilidad  de 
amontonar  grandes  riquezas.  Una  profesión  que  tuviese  su 
utilidad  en  los  desordenes  del  genero  humano,  6  en  la  que 
manifiestamente  se  engañase  á  los  hombres  aparentando 
su  bien ,  merecería  el  desprecio  general  de  las  personas 
honradas ,  y  que  los  Soberanos  la  prohibiesen  del  todo. 

¿Pero  conocerá  alguno  por  estas  señas  el  Arte  saluda¬ 
ble  ,  inventado  para-socorrer  al  hombre  en  sus  males  ,  en¬ 
riquecido  de  observaciones,  y  perfeccionado  en  una  larga 
serie  de  años  con  el  trabajo  de  los  que  fueron  verdade¬ 
ros  ingenios?  No:  los  hombres  ilustrados  son  los  que  em¬ 
plean  toda  su  vida  en  descubrir  la  estru&ura  del  cuerpo 
humano ,  y  el  uso  de  sus  partes;  en  observar  con  sagaci¬ 
dad  los  efectos  que  en  él  pueden  producir  las  pasiones  del 
alma;  en  penetrar  los  mysterios  de  la  Naturaleza;  en  ave¬ 
riguar  las  leyes  á  que  están  sujetos  los  cuerpos  ,  á  fin  de 
descubrir  los  remedios  propios  para  apartar  las  causas  de 
las  enfermedades  que  nos  destruyen.  Después  de  adquiri¬ 
dos  estos  conocimientos,  el  Amante  del  genero  humano  de¬ 
xa  la  Sociedad,  y  se  niega  á  sus  amigos,  para  asistir  con  sus 
consejos  á  los  enfermos,  gozar  el  fruto  de  sus  trabajos  ,  y 
experimentar  aquel  placer  tan  propio  de  las  almas  bené¬ 
ficas,  que  consiste  en  aliviar  á  ios  desdichados.  Todos 
los  instantes  de  su  vida  los  dedica  únicamente  á  este  ob¬ 
jeto;  no  puede  disponer  de  las  horas  de  la  noche ,  ni  de  su 
descanso;  interrumpe  su  sueño  ,  y  abandona  su  quietud^ 
para  socorrer  al  desdichado,  y  aliviarle  con  sus  consejos, 

6  con  la  aplicación  de  sus  remedios. 

Se  me  replicará,  que  cada  Medico  se  precia  de  estos 
mismos  procederes;  que  dice  debe  su  habilidad  á  una  con¬ 
tinua  aplicación  de  muchos  años,  y  que  toda  su  vida  la 
ha  sacrificado  á  beneficio  del  Público.  Sin  embrrgo  to¬ 
dos  los  dias  se  halla  engaño  en  esto.  ¿Cómo  se  ha  de  apre¬ 
ciar  el  mérito  de  un  Medico,  quando  vemos  que  reyna 
entre  ellos  la  desunión  y  la  embidia,  y  que  procuran  des- 

A  2  truir- 
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truirse  mutuamente?  Unos  abrazanla  Teoría',  y  éstos  se. 
precian  de  saberlo  todo  ,  y  miran  a  los  demás  como  a 
Empíricos  que  curan  á  sus  enfermos  sin  conocer  la  na¬ 
turaleza  del  mal  ;  otros  desprecian  á  los  primeros  como 
especulativos  que  gastan  el  tiempo  en  hypoteses  ,  y  des¬ 
precian  la  práctica  ,  que  tiene  por  norte  el  exercicio  y  la 
experiencia.  ¿Qué  señal  hay  pues  para  conocer  al  ver¬ 
dadero  Medico ,  o  el  remedio  eficaz?  Es,  dicen  ,  tener  por 
mejor  aquel,  cuyos  buenos  efeélos  se  hayan  presenciado. 
Ninguna  cosa  hay  tan  falaz  como  este  método  ;  porque 
supone  que  se  sabe  determinar  las  enfermedades  ,  y  dis¬ 
tinguirlas  con  exactitud,  y  muchas  son  en  sí  muy  seme¬ 
jantes  por  los  sintomas.  Es  verdad  que  hay  remedios  para 
destruir  los  principios  de  cada  enfermedad;  pero  estos  re¬ 
medios  mal  aplicados  se  vuelven  venenos.  Para  distinguir 
el  caraéter  de  las  enfermedades- se  requiere  un  juicio  de¬ 
licado  ;  por  exemplo,  el  estomago  puede  irritarse  por  un 
humor  acre  y  bilioso,  que  produce  dolores  agudos,  de¬ 
sasosiego  ,  dolor.- de  cabeza,  efervescencia  de  la  sangre, 
&c.  Entonces  un  vomitivo  simple  es  conveniente  ,  y  qui¬ 
tará  estos  sintomas;  Jo  contrario  sucedería,  si  losproduxe- 
se  una  inflamación  del  estomago:  .pues  en  este  caso,  seme¬ 
jante  remedio  aumentaría  la  inflamación  y  efervescencia 
de  la  sangre,  y  podría  ocasionar  la  gangrena,  y  la  muerte. 

En  todas  las  enfermedades  son  indispensables  los  con¬ 
sejos  de  un  hombre  sabio  é  instruido,  y  de  la  elección 
que  de  él  hagan  los  enfermos  depende  su  salud  ;  voy  á 
dar  algunas  señales  ,  para  que  no  se  engáñen  sobre  este 
articulo,  quando  la  violencia  del  mal  les  obliga  á  que  le 
necesiten.  Platón  preguntó  á  uno  de  sus  personages: 

¿Quién  se  ha  de  llamar  verdadero  Medico,  el  que  recoge 
99 riquezas,  ó  el  que  cura  las  enfermedades?  El  tal  res¬ 
pondió  ,  ciertamente  el  que  las  cura  (a).  En  estas  palabras 

ha- 

(a)  Miki  dicito ,  qui  yeSia  ratiom  est  Medicas :::  utrum  pecunia - 
rum  conquisitor  ,  an  cegrotantium  est  curator  ?  Morborum  cerle  cu- 
rator.  Piatonis  Opera  lib.  z.  de  República. 
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hallo  los  cara&éres  distintivos  del  Medico ,  b  del  Impos¬ 
tor.  El  primero  solicita  ser  verdaderamente  útil  a  los  hom¬ 
bres,  sacarles  de  los  trabajos:  desde  su  juventud  eligió  es¬ 
te  estado;  voluntariamente  se  inclinó  á  ver  los  enfermos 
jostrados  con  las  enfermedades;  su  alma  compasiva  se 
apiada  á  vista  de  sus  males;  el  deseo  de  hacer  bien  ani¬ 
ma  sus  fuerzas;  para  esto  se  instruye  con  los  Maestros  mas 
hábiles;  aprende  de  ellos  la  integridad  de  las  costumbres, 
y  la  práctica  de  su  Arte;  dedica  el  tiempo  á  informarse  de 
las  propiedades  de  los  cuerpos  déla  Naturaleza,  y  los  ob¬ 
serva  sin  cesar,  para  sacar  después  inducciones  á  la  cabe¬ 
cera  de  los  enfermos. 

Pocas  profesiones  hay  en  la  Sociedad  tan  á  proposito 
para  compadecerse  de  las  miserias  de  la  naturaleza  huma¬ 
na,  como  la  Medicina.  Casi  todos  los  hombres  están  su¬ 
jetos  á  padecer,  y  poquísimos  se  libran  de  esto  ;  quando 
enferman,  todas  las  vias  de  consuelo  se  hallan  cerradas 
para  ellos;  el  animo  se  debilita  con  las  indisposiciones  del 
cuerpo,  y  parece  que  ha  perdido  su  espíritu:  en  estas  oca¬ 
siones  en  que  tienen  necesidad  de  socorros  y  asistencia,  los 
amigos  los  abandonan  ,  los  parientes  se  acercan  con  re¬ 
pugnancia,  ellos  mismos  necesitan  de  consuelo,  y  si  algún 
resto  de  compasión  les  hace  que  se  acerquen  al  enfermo, 
comunmente  le  impacientan  con  sus  conversaciones  moles¬ 
tas.  Solo  su  Medico  le  sosiega,  en  él  pone  el  enfermo  su 
confianza,  y  le  mira  como  á  su  Libertador.  El  Medico  es¬ 
tudia  el  caraéter  de  sus  enfermos,  vigora  su  espíritu  ,  les 
tranquiliza  el  animo  ,  dándoles  la  salud.  Con  facilidad  se 
conoce  si  procede  de  buena  fe  con  ellos :  pues  al  visitar¬ 
los,  en  su  semblante  lleva  impresa  la  compasión  ;  se  in¬ 
teresa  en  sus  males,  y  en  todas  ocasiones  les  dá  pruebas 
de  amistad.  Indaga  la  causa  de  las  enfermedades;  tiene 
presentes  las  mas  minimas  circunstancias  ;  las  compara 
atentamente  entre  sí,  para  darles  una  explicación  clara 
de  los  males  que  padecen,  y  ponerlos  en  estado  de  que 
por  sí  juzguen,  en  quanto  es  posible,  del  régimen  que  les 
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hace  observar,  y  de  los  remedios  que  les  ha  aconsejado, 
No  se  le  oye  exagerar  sus  curas,  despreciar  a  sus  Compa¬ 
ñeros,  reprobar  todo  lo  que  él  no  ha  mandado,  decidir  con 
arrogancia  sobre  todas  las  dificultades  que  se  le  oponen, 
y  asegurar  temerariamente  la  vida  ,  6  la  muerte  :  les  ad- 
vierte  de  los  riesgos  en  que  van  á  dar:  instruye  á  los  Asis¬ 
tentes  del  verdadero  estado  de  los  enfermos  ,  y  les  descu¬ 
bre,  según  sus  luces  ,  el  grado  del  peligro.  Asiste  con  ca¬ 
ridad  á  los  pobres,  y  le  sirve  de  suficiente  satisfacción  ad¬ 
quirir  nuevos  conocimientos  en  la  práélica  de  su  Arte.  Si 
es  llamado  a  consulta  con  sus  Compañeros  ,  procura  ha¬ 
cer  que  no  desconfíen  de  la  habilidad  de  su  Antecesor,  no 
quejándose  de  la  duración  del  mal ,  ni  atribuyendo  el  poco 
alivio  a  la  mala  aplicación  de  sus  cuidados*  antes  bien  se  le 
ve  comunicar  con  los  otros  todas  sus  ideas  sobre  las  cau¬ 
sas  de  las  enfermedades,  apreciar  las  razones  que  se  di¬ 
cen,  manifestar  un  deseo  sincero  de  instruirse  mejor,  ü  de 
que  sus  Compañeros  confirmen  su  parecer,  sin  ocultar  los 
remedios ,  ni  cosa  alguna  de  las  que  conoce*  Si  es  el  que 
llama  a  consulta  a  los  Médicos  ,  executará  fielmente  lo 
que  se  haya  determinado,  preferirá  entonces  las  luces  co¬ 
munes  á  las  suyas  propias,  con  tal  que  no  sean  manifies¬ 
tamente  contrarias  al  bien  del  enfermo.  En  las  conversa¬ 
ciones  se  le  ve  modesto*  si  se  le  precisa  á  referir  sus  ob¬ 
servaciones,  lo  hace  en  términos  comunes  ,  huyendo  de 
aquellas  voces  enfáticas  ,  con  que  los  ignorantes  solici¬ 
tan  suplir  la  falta  de  ciencia;  de  este  modo  acostumbra  a 
sus  amigos  á  formar  juicio  de  su  Arte  ,  á  conocerse  a  si 
mismos,  y  sus  propias  necesidades;  finalmente,  á  no  pare¬ 
cer  puras  maquinas,  como  sucede  hoy  á  la  mayor  parte 
de  aquellas  personas  que  se  ven  precisadas  á  tener  un  Me¬ 
dico  en  su  compañía,  para  disminuir  el  continuo  cuidada 
que  les  causa  su  existencia.  * 

El  falso  Medico,  al  contrario,  no  tiene  otro  objeta 
que  amontonar  riquezas  ;  no  hacen  en  él  impresión  la  sa- 
tisfacion  que  la  ciencia  da  al  Sabio  ,  y  el  amor  de  la  vir¬ 
tud 
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tud  que  inspira  el  alivio  de  los  males  del  próximo;  estas 
son  unas  ideas  quiméricas:  la  sabiduría  no  es  mas  que  una 
fantasma,  si  no  le  sirve  de  medio  para  contentar  su  codi¬ 
cia;  juzga  del  mérito  de  un  hombre  por  el  valor  de  süs  bie¬ 
nes  y  la  apariencia  de  su  persona ,  estimando  en  poco  el 
ser  Medico,  con  tai  que  lo  parezca  a  la  vista  del  Público, 
y  huyendo  de  los  Sabios  del  Arte,  porque  no  se  descubra 
su  ignorancia;  solo  priva  por  sus  voces  desconocidas  con 
las  mugeres,  y  con  los  ricos  que  neciamente  prefieren  un 
exterior  pomposo  al  Medico  modesto  é  instruido.  Aun 
mas,  se  le  ve  congraciarse  con  aquellos  hombres,  de  quie¬ 
nes  el  Público  ciego  compra  muy  caro  los  remedios  per¬ 
niciosos  ,  y  que  por  lo  común  se  han  enriquecido  injusta¬ 
mente;  se  informa  de  los  medios  que  tuvieron  para  llegar 
al  estado  de  grandeza  que  le  deslumbra;  observa  sin  cesar 
sus  acciones  para  imitarlas  quando  le  convenga;  mas  pro¬ 
cura  grangearse  la  confianza  del  enfermo  que  su  curación: 
no  se  opone  con  rigor  á  sus  inclinaciones ,  ni  deseos  ;  dá 
remedios  para  cada  sintoma,  sin  temer,  ni  pensar  que  es¬ 
tos  estra  vagantes  cúmulos  forman  mezclas,  que  jamás  son 
saludables  al  cuerpo,  y  comunmente  le  destruyen.  Mas  pa¬ 
rece  que  cuida  de  vaciar  las  Boticas,  que  de  restablecer 
la  salud  perdida:  sin  duda  que  en  obrar  de  este  modo 
tiene  interés.  Basta  ser  rico  ,  para  manifestar  que  merece 
su  cuidado;  como  sabe  disimular  su  caraéter,  y  acomo¬ 
darle  al  espíritu  de  las  gentes  ,  las  gana  poco  á  poco,  y 
no  tiene  vergüenza  en  hacerlas  creer  los  mayores  dispara¬ 
tes.  Por  exemplo,  dirá  que  hay  gran  diferencia  entre  la 
curación  del  pobre  y  la  del  rico  ;  atribuirá  los  efeétos 
favorables  de  la  Naturaleza  en  estos  enfermos  al  mérito  de 
lo  que  él  dispuso,  6  á  la  virtud  de  un  xarabe ,  ü  de  una 
opiada  ;  afectará  misterio  en  su  práctica,  para  dar  á  en¬ 
tender  que  posée  secretos  infalibles.  Finalmente,  ya  me 
canso  de  bosquejar  ,  aunque  ligeramente,  los  delitos  de  un 
infame  que  merecería  la  indignación  universal  del  Público, 
y  concluyo  diciendo  que  el  hombre  ingenuo  y  sincero 
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será  siempre  estimado  en  qualquier  pafte  que  se  presente. 
Pero  qué  ¿es  fácil  no  dexarse  engañar?  Para  esto  sería  ne¬ 
cesario  conservar  la  razón  en  Jo  grave  del  mal.  El  reme¬ 
dio  depende  solo  de  los  Magistrados,  y  á  ellos  corresponde 
vengar  á  la  Patria  de  estos  Traydores,  que  destruyen  el 
numero  de  los  Ciudadanos  y  los  empobrecen. 

tfLa  sabiduría  y  la  Medicina  ,  dice  Hippocrates, 
«deben  estar  juntas  ;  el  Medico  Filosofo  es  semejante  á 
«un  Dioc  ,  las  obligaciones  del  Sabio  son  las  mismas  que 
«las  del  Medico:  el  desprecio  de  las  riquezas  ,  la  reéti- 
«tud,  la  prudencia  ,1a  eloqüencia  ,  aquella  elevación  de 
«espíritu  que  nada  admite  supersticioso  ,  aquella  sagaci- 
«dad  que  en  un  instante  descubre  la  conexión  de  las  co- 
«sas :  finalmente  todas  las  qualidades  del  hombre  vir¬ 
tuoso  son  las  señales  del  Medico  y  del  Filosofo.”  Aun 
prometen  todos  los  Médicos,  conforme  al  juramento  de 
Hippocrates  ,  tener  las  mismas  inclinaciones  ;  y  este  ju¬ 
ramento  no  se  puede  leer  sin  que  causen  admiración  las 
buenas  qualidades  de  su  espíritu.  Dichoso  el  que  ob¬ 
serva  las  promesas  que  contiene  ;  pues  además  de  que 
sus  Conciudadanos  le  llenarán  de  bendiciones  toda  su  vi** 
da  ,  imita  á  un  grande  hombre  que  tuvo  una  de  las  mas 
bellas  almas;  tal  es  el  caraóter  que  sus  Obras  manifies¬ 
tan  de  su  persona. 

La  Historia  de  la  Medicina  nos  da  exemplos  hon¬ 
rosos  á  esta  Profesión ;  y  todavía  hay  Imitadores  del 
Padre  de  la  Medicina.  No  puedo  leer  la  ultima  disposición 
del  sabio  Conrado  Gesnero  ,  sin  enternecerme  :  este 
hombre,  digno  de  la  inmortalidad,  conocido  por  su  sobre¬ 
saliente  ingenio  y  vasta  erudición  ,  mandó  antes  de 
morir,  que  se  juntasen  todos  los  años  sus  Sobrinos,  y  no 
se  admitiese  aquel  día  al  festín  á  los  que  hubiesen  vivido 
en  el  año  enemistades,  como  antes  no  se  reconciliasen. 
Les  formó  un  plan,  según  el  qual  debían  dirigir  la  educa¬ 
ción  de  las  pobres  criaturas.  Les  dió  los  medios  para  mo¬ 
verlos  al  temor  de  Dios  ,  al  estudio,  á  la  aófividad  y  á  la 
perseverancia,  Les  encargó  el  amor  fraternal ,  les  man¬ 
dó 
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dó  se  mantuviesen  siempre  en  esta  unión,  y  evitasen  qua ti¬ 
to  pudiese  alterarla.  El  dia  de  hoy  se  ven  los  efe&os 
de  esta  disposición:  pues  esta  familia  ha  dado  grandes 
hombres,  célebres  en  las  Ciencias,  é  ilustres  en  su  Patria. 

Mr.  Gesnero  ,  Catedrático  de  Física  y  Matemáti¬ 
cas ,  digno  imitador  de  Conrado,  me  refirió  que  Boer- 
haave  ,  aquel  Medico  superior  a  todos  los  elogios  ,  y 
que  jamás  malogró  ocasión  de  imitar  las  virtudes  de 
Hippocrates  ,  y  su  Medicina  ,  nunca  quiso  admitir  re¬ 
muneración  alguna  por  las  lecciones  que  daba  á  su  her^ 
mano  y  á  su  primo  ;  pues  siempre  los  miró  con  afeéto  de 
padre  ,  y  tuvieron  entrada  libre  en  su  Biblioteca  y  Jar- 
din.  En  este  particular  cumplió  con  el  juramento  del  pa¬ 
dre  de  la  Medicina  ,  que  aconseja  se  enseñe  á  los  hi¬ 
jos  de  sus  Maestros;  y  estaba  obligado  por  el  recono¬ 
cimiento  que  creía  deber  á  Conrado  Gesnero  ,  y  á 
la  veneración  que  le  tenia.  Su  grande  espíritu  dio  moti¬ 
vo  á  Mr.  Jacobi  para  acreditar  por  sí  mismo  ,  quán- 
ta  es  la  fuerza  de  la  virtud  contra  los  terrores  de  la 
muerte.  En  mi  Patria  se  han  visto  muchas  veces  imita¬ 
dores  de  estos  grandes  hombres;  y  muchos  Médicos,  Pa¬ 
tricios  zelosos  ,  merecerian  manifestase  aquí  el  lugar  qüe 
ya  tienen  en  el  corazón  de  sus  Conciudadanos  ;  pero  su 
modestia  no  me  permite  nombrarlos. 

Mr.  Tissot  ,  Medico  de  Lausanna  ,  Autor  de  esta 
Obra,  merece  con  razón  asociarse  á  estos  grandes  hom¬ 
bres:  pues  su  descripción  de  las  calenturas  biliosas' epidé¬ 
micas,  que  hicieron  mucho  estrago  en  Lausanna  en  i yyy; 
su  Tratado  del  Onanismo,  tan  necesario  á  los  que  dirigen 
la  juventud  :  sus  Cartas  á  Mr.  de  Haller,  k  Mr.  Zim- 
mermand,  su  Competidor  y  su  amigo,  sobre  la  Hidrope¬ 
sía,  la  Apoplexia,  la  enfermedad  Negra,  las  Viruelas,  &c-, 
y  finalmente  todos  sus  Escritos  ,  son  las  mas  evidentes 
pruebas  de  sus  luces  en  la  práótica  de  la  Medicina.  Has¬ 
ta  el  presente  en  parte  ninguna  he  hallado  mas  perspi¬ 
cacia;  observa  con  exactitud  á  Hippocrates  ;  como  ami- 
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go  sincero  de  la  verdad,  desprendido  de  preocupación,  y 
con  un  juicio  sano,  demuestra  las  mas  minimas  circuns¬ 
tancias  del  mal ,  y  prescribe  los  remedios  simples  que  le 
ha  dado  á  conocer  la  experiencia.  El  Aviso  a*l  Pueblo  se¬ 
rá  para  siempre  un  verídico  testimonio  de  las  qualida- 
des  de  su  corazón  y  de  su  espíritu :  los  Sabios  y  el  Pue¬ 
blo  han  recibido  favorablemente  esta  Obra,  todos  se  han 
instruido  con  ella ,  y  es  el  primer  libro  hecho  para  ense¬ 
ñar  á  los  hombres  á  conocerse,  y  ser  Médicos  de  sí  mis¬ 
mos,  o  á  lo  menos  para  juzgar  de  la  capacidad  de  aquel 
en  quien  pueden  poner  su  confianza.  Esta  Obra  ,  hecha 
por  un  Amigo  de  los  hombres  ,  honra  la  Medicina  de  la 
Patria;  si  el  grande  Haller  nada  dexa  que  desear  sobre 
la  Teoría  ,  Mr.  Tissot  se  hace  también  ilustre  por  su 
Prádtica;  su  método  durará  siempre  ,  porque  no  está  fun¬ 
dado  en  suposiciones:  con  la  explicación  clara  de  las  en* 
fermedades  y  sus  remedios  ,  que  expone  á  la  vista  de 
los  Lectores,  podrán  estos  instruirse  suficientemente  so¬ 
bre  los  medios  de  restablecer  su  salud  ,  y  huir  de  las 
preocupaciones  casi  inevitables  á  que  han  estado  suje¬ 
tos  hasta  el  dia  de  hoy,  por  falta  de  un  Libro  de  Medi¬ 
cina  verdaderamente  popular :  su  le&ura  me  ha  obligado 
á  publicarle  en  mi  Lengua  materna  ,  con  lo  que  he  creí¬ 
do  cumplir  con  una.de  las  obligaciones  de  mi  estado  ;  y 
los  remedios  que  propone,  se  han  aplicado  á  mi  vista  en 
las  mismas  enfermedades.  Yo  también  había  formado  una 
especie  de  proyedto  semejante  á  su  plan.  Pero  confieso 
que  nunca  hubiera  executado  mi  Obra  de  un  modo  tan 
sólido  como  la  suya.  Deseo  que  este  Libro  guste  tanto  á 
los  hombres  ,  como  á  mí  me  ha  aprovechado  el  traducir¬ 
le  ,  y  que  el  dichoso  Padre  de  Mr.  Tissot  vea  el  fruto  de 
los  trabajos  de  su  digno  Hijo  ,  que  ha  sabido  desempeñar 
con  amor  la  primera  obligación  de  la  vida.  Leyendo  la 
siguiente  Carta  dedicatoria  ,  se  juzgará  de  sus  inclina¬ 
ciones:  estas  me  han  parecido  tan  bellas,  que  creería  ha¬ 
cer  una  injusticia  á  mis  Leótores,  si  no  se  la  hiciese  pre¬ 
sente*  To« 
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Todos  mis  días  ,  desde  el  instante  en  que  nací ,  han  sido 
señalados  por  los  beneficios  del  mejor  Padre  ,  y  en  todos  ellos 
he  tenido  motivo  para  alabar  á  Dios  ,  que  me  hizo  hijo  vues* 
tro ,  y  de  una  Madre  la  mas  compasiva .  Para  que  mi  reco¬ 
nocimiento  correspondiese  a  las  obligaciones  que  os  debo , 
era  preciso  que  fuese  infinito .  Entre  estas  obligaciones  ,  d 
la  que  mas  agradecido  estoy ,  es  al  cuidado  constante  que 
. tuvisteis  de  imprimir  en  mi  alma  los  virtuosos  principios 
de  conduela ,  en  un  tiempo  en  que  éstos  empezaban  ya  d  no 
entran  en  el  plan  de  la  educación . 

Si  hay  alguna  cosa  d  que  yo  tenga  todo  el  reconocimien¬ 
to  que  debo  es  aquella  beneficencia  general ,  que  vos  me  ha¬ 
béis  inspirado  con  el  exemplo ,  aun  mas  que  el  precepto  que 
os  hace  mirar  con  tan  vivo  interés  la  felicidad  de  todos 
los  hombres  ,  y  que  con  justa  razón  os  ha  grangeado  el  res¬ 
peto  y  estimación  de  quantos  os  conocen.  No  serta  hijo 
vuestro  ,  si  no  amase  d  mis  semejantes ,  de  qualquier  clase 
que  seanyy  si  mi  principal  empeño  no  fuese  el  servirles  con 
utilidad.  Esta  inclinación  es  quien  ha  diélado  esta  Obra  ,  y 
la  que  hará  que  vos  la  recibáis  con  gusto.  Si  conocéis  que  es 
útil ,  tendréis  en  ello  tanto  gozo  como  yo  ;  y  si  en  mí  cu¬ 
piera  olvidarme  de  una  verdad  que  tan  peligroso  me  se¬ 
ria  no  tener  presente ,  esto  es ,  que  si  resulta  algún  bieny 
yo  no  soy  mas  que  el  instrumento ,  vos  me  la  acordaríais . 
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ES  verdad  incontrastable  que  á  todos  admira ,  y  la  de¬ 
muestran  los  Padrones,  que  ha  disminuido  el  nume¬ 
ro  de  los  habitantes  en  Europa,  Esta  despoblación  tiene 
muchas  causas,  y  me  tendría  por  dichoso,  si  pudiese  con¬ 
tribuir  a  remediar  una  de  las  principales,  que  es  el  mal 
método  que  emplean  en  los  Lugares  en  la  curación  de  las 
enfermedades.  Aunque  este  es  mi  único  objeto,  se  me  per¬ 
mitirá  que  indique  las  demás  causas  concurrentes  ,  las 
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quales  se  pueden  reducir  á  dos  clases  generales,  es  a  sa-> 
ber  ,  que  sale  mas  gente  que  antes  de  los  Lugares  y  Al¬ 
deas,  y  se  puebla  menos  (a).  Hay  muchas  especies  de  emi¬ 
graciones:  pues  unos  dexan  el  propio  país  para  ponerse  & 
servir  en  las  Tropas  de  Mar  y  Tierra  ;  otros  para  tomar 
.diferentes  establecimientos  en  el  estrado;  y  otros  también 
se  acomodan  por  Criados,  se  dedican  al  Comercio,  &c. 
El  servicio  Militar,  tanto  de  Mar  como  de  Tierra,  per¬ 
judica  á  la  población  de  muchos  modos.  Primeramente  no 
vuelven  tantos  hombres  como  salen  ;  las  batallas,  los  ries¬ 
gos  y  las  fatigas  de  la  guerra,  los  acontecimientos  parti¬ 
culares  ,  los  malos  alimentos  ,  los  excesos  en  comer  y  be¬ 
ber,  la  disolución  ,  y  las  enfermedades  que  de  ella  resul¬ 
tan  ,  el  mal  del  país,  el  ayre  pernicioso  de  algunas  Guar¬ 
niciones  de  Flandes,  Holanda ,  Italia  y  Ungria ,  las  en¬ 
fermedades  epidémicas  de  los  campos,  las  largas  navega¬ 
ciones  ,  los  viages  á  las  Indias  Orientales  y  Occidenta¬ 
les  ,&c,  consumen  una  gran  parte.  Demás  de  esto,  la  de¬ 
serción  ,  cuyas  resultas  temen  si  vuelven  á  sus  casas, 
obliga  á  muchos  á  expatriarse  para  siempre.  Otros ,  al 
dexar  el  servicio ,  abrazan  establecimientos  á  que  éste  les 
ha  dado  ocasión,  y  les  impide  el  regreso. 

En  segundo  lugar,  aun  suponiendo  que  todos  volvie¬ 
sen  ,  el  país  padecería  también  por  su  ausencia  ,  porque 
están  ausentes  en  el  tiempo  de  la  mayor  aptitud  para  la 
población;  quando  vuelven  ya  la  han  perdido  por  la  edad, 
las  enfermedades  ,  y  los  vicios ;  comunmente  si  se  casan, 
sus  hijos  ,  vi&imas  de  los  desordenes  paternos ,  son  débi¬ 
les, 


(a)  Esta  despoblaciones  casi  general  en  Europa,  según  el 
Editor  de  París  ,y  creo  que  tiene  razón  }  tampoco  puede  dexar 
de  ser  asi,  si  se  atiende  al  numero  de  hombres  que  todos  los 
años  salen  de  Europa  para  ir  á  perecer  en  las  otras  tres  par¬ 
tes  del  Mundo  ;  y  si  se  quiere  confesar  también  que  una  gran 
parte  de  las  mercaderías  que  admitimos ,  contribuye  ¿abre¬ 
viar  la  vida  de  los  que  nos  quedan. 
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les,  apocados  y  enfermizos,  mueren  jovenes ,  o  viven  in¬ 
capaces  de  ser  útiles  a  la  Sociedad;  finalmente,  porque  el 
gusto  del  libertinage  que  han  contraído  ,  impide  á  mu¬ 
chos  que  se  casen.  Pero  aunque  estos  inconvenientes  sean 
reales  y  muy  conocidos,  sin  embargo  como  el  numero 
de  los  que  pueden  salir  de  este  modo  es  limitado ,  y  aun 
corto,  relativamente  al  de  los  habitantes  que  debería  tener 
el  país;  y  como  esta  expatriación  fue  tal  vez  necesaria  - 
en  un  tiempo,  y  podría  serlo  de  nuevo,  si  faltasen  las 
demás  causas  de  la  despoblación,  es  sin  duda  la  menos 
fatal,  y  la  ultima  que  pedirá  alguna  atención. 

La  expatriación,  cuyo  fin  es  mudar  de  establecimien*» 
to ,  es  aun  mayor  6  mas  numerosa:  tiene  muchos  y  muy 
particulares  inconvenientes ,  y  por  desgracia  es  una  epi¬ 
demia,  cuyos  estragos  van  en  aumento,  por  una  razón 
simple,  y  es  que  la  felicidad  de  uno  solo  mueve  á  cien¬ 
to  á  ir  á  correr  los  mismos  riesgos  ,  y  acaso  perecerán 
los  noventa  y  ocho.  El  bien  admira ,  pero  el  mal  se  ig¬ 
nora.  Supongo  que  saliesen  diez  años  há  cien  personas 
para  ir  á  lo  que  se  llama  buscar  fortuna  :  al  cabo  de  seis 
meses,  á  excepción  de  sus  parientes  ,  nadie  se  acorda¬ 
ba  de  ellos  :  supongo  también  que  vuelva  uno  en  este 
año  con  algunos  bienes  superiores  á  su  patrimonio  ,  6 
que  haya  conseguido  un  empleo  ,  en  el  que  tenga  poco 
que  trabajar,  todo  el  país  lo  sabe  al  instante  y  se  preo¬ 
cupa:  de  esto  resulta  que  muchos  jovenes  se  engañan 
y  salen  ,  porque  ninguno  cree  que  de  los  noventa  y  nue¬ 
ve  que  con  el  se  fueron  ,  ha  perecido  la  mitad  ;  de  la 
otra,  una  parte  es  miserable ,  y  los  demás  vuelven  sin 
haber  grangeado  otra  cosa,  que  la  incapacidad  de  ocu¬ 
parse  utilmente  en  su  país  y  en  su  primera  vocación,  y 
haber  privado  á  la  patria  de  un  gran  numero  de  La¬ 
bradores  ,  que  haciendo  producir  las  tierras  ,  hubieran 
adquirido  mucha  riqueza  y  comodidades.  El  corto  nu¬ 
mero  de  los  que  hacen  fortuna  se  publica  ;  pero  se  ca¬ 
lla  el  de  los  muchos  que  no  la  consiguieron.  El  mal  es  muy 

gran* 
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grande  y  muy  positivo.  ¿Quál  podría  ser  el  remedio?  Tal 
vez  bastaría  manifestar  el  riesgo,  lo  que  es  fácil;  pues 
no  había  mas  que  formar  anualmente  una  lista  exaóta 
de  los  que  salen,  y  publicarla  al  cabo  de  seis  ,  ocho  b 
diez  años  con  el  suceso  de  sus  viages.  O  yo  me  enga¬ 
ño  ,  o  sin  que  pasasen  muchos  años,  se  vería  no  dexar 
tantas  gentes  su  país  natural,  en  el  que  pueden  ser  fe¬ 
lices  trabajando,  para  ir  á  los  estrangeros  a  buscar  esta* 
blecimientos,  cuya  incertidumbre  manifestarían  las  lis¬ 
tas  que  propongo,  y  quán  preferible  es  el  estado  que 
hubieran  adquirido  en  su  Patria  ,  al  que  han  tenido.  No 
saldrían  sino  con  ventajas  casi  seguras  ;  se  irían  muchas 
menos  gentes;  siendo  menos  los  concurrentes  ,  harían  ma¬ 
yor  fortuna;  no  encontrando  tantos  compatriotas  fuera 
de  sus  casas ,  volverían  a  ellas  mas  pronto  ;  por  la  mis¬ 
ma  razón  quedarían  mas  habitantes  en  el  país  ;  se  resti¬ 
tuirían  mas,  y  éstos  traerían  mas  riquezas.  El  país  esta¬ 
ría  mas  poblado  y  mas  rico  ,  y  seria  mas  venturoso ,  por¬ 
que  la  felicidad  de  un  pueblo  que  vive  en  un  terreno 
fértil ,  depende  mucho  de  la  población ,  y  algo  de  las 
riquezas  pecuniarias. 

No  solo  salen  muchos  del  país,  y  por  lo  mismo  hay 
menos  gente  para  poblarle,  sino  que  los  que  en  él  que¬ 
dan  ,  pueblan  respectivamente  menos  que  antes  ;  o  lo 
que  es  lo  propio,  entre  igual  numero  de  personas  ,  hay 
menos  matrimonios ;  y  en  el  mismo  numero  de  matrimo¬ 
nios  hay  menos  bautizos.  No  me  meto  en  el  por  menor 
de  las  pruebas,  basta  considerarse  uno  a  sí  mismo  para 
quedar  convencido.  ¿Quáles  son  las  causas  ?  Hay  dos 
principales ,  que  perjudican  a  la  población  por  muchos 
caminos ,  es  a  saber ,  el  luxo  y  los  vicios. 

AL  rico  que  quiere  suponer,  y  al  hombre  de  media¬ 
nas  conveniencias  que  ,  aunque  sea  su  igual  en  las  demás 
circunstancias,  le  quiere  imitar,  obliga  el  luxo  á  temer  una 
numerosa  familia,  cuya  educación  consumiría  los  intere¬ 
ses  dedicados  á  los  dispendios  del  fausto ;  y  por  otra  par- 
n  '  i  te> 
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te  ,  si  le  era  preciso  repartir  su  hacienda  entre  muchos 
hijos,  todos  tendrían  muy  poco,  y  no  podrían  mantener 
la  ostentación  de  los  padres.  Quando  el  mérito  se  apre¬ 
cia  por  el  gasto  exterior  ,  es  indispensable  ceñirse  ,  para 
poder  dexar  a  los  hijos  en  una  situación  capaz  de  soste¬ 
ner  este  gasto.  De  lo  contrario  resulta  que  se  hacen  po¬ 
cos  matrimonios,  quando  no  hay  riquezas  ;  y  quando  se 
casan ,  tienen  pocos  hijos. 

El  luxo  perjudica  de  otro  modo.  La  vida  desarregla¬ 
da  que  ha  introducido,  debilita  la  salud,  arruina  el  tem¬ 
peramento,  y  por  consiguiente  padécela  propagación.  La 
generación  que  acaba  ,  cuenta  familias  de  mas  de  veinte 
hijoS  ,  la  adual  no  cuenta  veinte  hermanos  ,  y  la  que  vie¬ 
ne  ya  no  los  tendrá  :  y  es  desgracia  que  este  argumen¬ 
to  contrario  á  la  población  ,  se  verifique  hasta  en  las  Al¬ 
deas;  y  ni  aun  en  éstas  creen  que  del  numero  de  los  hi¬ 
jos  depende  la  riqueza  del  Labrador. 

El  tercer  inconveniente  del  luxo  ,  es  que  el  rico  se  re¬ 
tira  de  las  Aldeas  á  vivir  en  Ciudad  ,  y  aumenta  su  fa¬ 
milia  ,  sacándola  de  la  Aldea  :  este  aumento  de  criados 
es  perjudicial  á  los  Pueblos  ,  á  los  quales  priva  de  La¬ 
bradores,  y  á  la  población:  pues  estos  criados,  no  estan¬ 
do  diariamente  bastante  ocupados,  se  aficionan  á  la  vida 
ociosa  ,  se  imposibilitan  para  volver  á  la  labor  del  cam¬ 
po,  para  la  qual  habían  nacido  :  privados  de  este  recur¬ 
so,  no  se  casan,  ya  porque  temen  tener  hijos,  ya  por  el  li- 
bertinage,  y  porque  muchos  amos  no  quieren  gentes  ca¬ 
sadas  :  o  se  casan  tarde,  y  asi  nacen  menos  Ciudadanos. 

La  misma  ociosidad  los  debilita  ,  y  los  conduce  á  los 
vicios  ,  los  quales  los  abaten  aun  mas  ,  por  lo  que  nun¬ 
ca  tendrán  sino  pocos  hijos  ,  y  éstos  enfermizos  ,  que  no 
podrán  ser  útiles  al  cultivo  délas  tierras;  o  que  criados 
en  las  Ciudades,  no  querrán  ir  á  la  Aldea. 

Los  que  se  goviernan  con  mas  prudencia  ,  los  que  vi¬ 
ven  con  mas  arreglo  y  han  llegado  ¿juntar  algún  caudal, 
acostumbrados  á  la  vida  de  la  Ciudad,  y  temiendo  la  mo¬ 
les- 
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lestia  de  la  del  campo,  porque  ignoran  el  modo  de  ma¬ 
nejarse  en  ella  ,  quieren  hacerse  Traficantes  o  Artesanos, 
y  esto  perjudica  á  la  población  *  porque  los  Labradores, 
en  igual  numero  que  los  Ciudadanos  ,  crian  mas  hijos  que 
éstos,y  aun  teniendo  tantos  unos  como  otros,  mueren 
.mas  en  las  Ciudades,  que  en  las  Aldeas. 

Los  mismos  males  se  verifican  respeto  a  las  Criadas, 
Las  de  la  Ciudad,  después  de  diez  ú  doce  años  de  servi¬ 
cio  ,  no  pueden  ser  buenas  Labradoras;  y  las  que  abra¬ 
zan  semejante  estado,  se  rinden  muy  pronto  á  este  traba¬ 
jo  ,  para  el  qual  ya  no  están  capaces.  Si  a  una  muger  que 
se  casó  en  la  Aldea  ,  se  la  vé  un  año  después  de  haber 
dexado  la  Ciudad,  con  facilidad  se  advierte  quánto  se  ha 
envejecido  con  este  genero  de  vida  ;  muchas  veces  se 
arruina  su  salud  al  primer  parto,  en  el  qual  no  son  cui¬ 
dadas  como  correspondía  á  su  delicadeza  ;  quedan  en 
un  estado  de  laxitud,  debilidad  y  menoscabo  :  no  vuel¬ 
ven  á  tener  hijos ;  se  inutilizan  ,  y  son  causa  de  que  sus 
maridos  no  sirvan  para  aumento  de  la  población. 

Los  abortos,  los  niños  expósitos  de  resultas  de  los 
preñados  ocultos  ,  y  la  imposibilidad  de  hallar  con  quien 
casarse,  son  por  lo  común  los  efectos  de  su  libertinage. 
Se  puede  temer  que  se  aumenten  estos  males,  habien¬ 
do  por  falta  de  sugetos  ,  6  por  via  de  economía  ,  em¬ 
pezado  á  recibir  por  Criados ,  muchachos  cuya  natura¬ 
leza  y  temperamento  no  están  en  estado  de  servir  ,  y  se 
arruinan,  conforme  van  creciendo  ,  por  la  mansión  en  la 
Ciudad,  la  ociosidad,  el  mal  exemplo  ,  y  las  malas  com¬ 
pañías.  <•  '  ... 

Muchas  cosas  podrían  sin  duda  decirse  aun  acerca  de 
estos  importantes  objetos  ;  pero  además  de  que  no  quie¬ 
ro  hacer  demasiado  larga  esta  Obra  ,  y  de  que  otras  mu¬ 
chas  ocupaciones  no  me  dexan  tiempo  para  todo  lo  que 
no  es  Medicina ,  temería  salir  de  mi  asunto  :  todo  lo  que 
hasta  el  presente  he  dicho ,  corresponde  á  él  en  parte, 
pues  dando  al  Pueblo  avisos  sobre  su  salud  ,  era  precisa 

in- 
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indicar  las  causas  que  la  corrompen;  pero  lo  demas  que 
podría  decir  ,  parecería  tal  vez  estraño. 

No  puedo  dexar  de  añadir  :  para  remediar  ma¬ 
les  que  es  imposible  precaver  ,  seria  del  caso  elegir  al¬ 
guna  Provincia  del  País ,  en  la  que  con  recompensas  se 
procurase  i.  Detener  á  todos  sus  habitantes;  2.  Estimular¬ 
los  con  otras  gratificaciones  a  una  población  mas  abun¬ 
dante.  Asi  no  saldrían  de  ella,  ni  irían  á  exponerse  á  to¬ 
dos  los  males  que  he  referido;  tampoco  habría  casamien¬ 
tos  con  Estrangeras,  que  pudiesen  introducir  el  desorden; 
de  este  modo  esta  Provincia  al  cabo  de  cierto  tiempo  se 
hallaría  verosímilmente  muy  poblada,  y  podría  dar  Co¬ 
lonias  para  las  otras. 

Otra  causa  mas  poderosa  que  las  referidas,  ha  pro¬ 
ducido  hasta  ahora  en  Europa  la  despoblación  ,  y  es  la 
decadencia  de  la  Agricultura.  Los  habitantes  de  las  Al¬ 
deas,  huyendo  de  la  Milicia,  del  Vasallage,  y  los  Impues¬ 
tos,  y  atraídos  á  la  Ciudad  por  el  interés  ,  la  pereza ,  y  el 
libertinage,  las  han  dexado  casi  desiertas.  Los  que  en 
ellas  han  quedado,  como  no  se  les  estimula  al  trabajo,  o 
no  bastan  para  el  que  hay  que  hacer  ,  se  han  contenta¬ 
do  con  cultivar  lo  que  absolutamente  necesitan  para  sub¬ 
sistir;  se  han  mantenido  celibatos,  o  se  han  casado  tar¬ 
de,  6  ,  a  imitación  de  los  habitantes  de  las  Ciudades,  han 
negado  al  Estado,  a  su  Muger,  y  á  la  Naturaleza  lo  que 
les  debían.  Privada  la  tierra  de  Labradores  por  esta  ex¬ 
patriación  é  inacción  ,  no  corresponde  con  sus  frutos  ,  y 
todos  los  dias  es  mayor  la  despoblación  de  las  Aldeas, 
porque  la  población  se  aumenta  á  proporción  que  se  mul¬ 
tiplica  el  sustento  ,  y  este  solamente  puede  aumentarle  la 
Agricultura.  Con  una  comparación  conocerán  la  impor¬ 
tancia  y  verdad  de  estos  principios  ,  los  que  no  los  han 
visto  explicados  y  demostrados  en  el  Amigo  de  los  Hom¬ 
bres.  (a)  ccUn  antiguo  Romano  ,  siempre  pronto  para  la- 
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»brar  con  frequencia  su  campo,  se  mantenía  él  y  su  fa- 
?>milia  de  una  aranzada  ( a )  de  tierra;  un  Salvage  que  ni 
?>siembra,  ni  labra,  consume  él  solo  quanto  pueden  produ¬ 
cir  cinquenta  aranzadas  :  consiguientemente  Julio  Hos- 
?>tilio  con  mil  aranzadas  podía  mantener  cinco  mil  hom- 
?>bres;  y  un  Gefe  de  Salvages,  reducido  á  igual  terreno, 
^apenas  tendría  veinte:  tal  es  la  inmensa  desproporción 
*>que  la  Agricultura  puede  establecer  en  la  población:  es- 
-?>tos  son  los  dos  extremos.  Un  Estado  se  despuebla  á  pro- 
?>porcion  de  lo  que  se  aparta  de  uno  y  se  acerca  a  otro: 
y  asi  se  ve  con  evidencia  ,  que  si  en  alguna  parte  se  au¬ 
menta  la  población  ,  ésta  facilitará  también  de  este  mo¬ 
do  el  aumento  de  la  subsistencia;  y  el  país  donde  es¬ 
to  se  verifique  ,  tendrá  muchos  hombres  ,  que  des¬ 
pués  de  haber  provehido  del  numero  necesario  para  el 
servido  de  las  armas,  para  el  Comercio,  la  Religión,  las 
Artes  y  profesiones  de  toda  especie  ,  &c.  dará  también 
^Colonias  que  extenderán  á  tierras  remotas  el  nombre  y 
felicidad  de  su  Nación:  habrá  abundancia  de  todo  ,  y  lo 
superíluo  se  transportará  á  los  estrangeros  ,  para  tener 
aquello  que  el  país  no  produzca  ;  y  el  exceso  del  cam¬ 
bio,  dado  en  dinero,  enriquecerá  á  la  Nación,  y  ésta  se 
hará  feliz  por  este  medio  ,  y  temible  de  sus  vecinos.  Fo¬ 
mentada  la  Agricultura,  puede  producir  todas  estas  ven¬ 
tajas;  y  este  Siglo  tendrá  la  gloria  de  haberlas  renovado, 
favoreciendo  á  los  Labradores,  animándolos ,  y  estable¬ 
ciendo  Sociedades  de  Agricultura. 

Paso  finalmente  á  la  quarta  causa  de  la  despobla¬ 
ción,  que  es  el  modo  con  que  el  pueblo  es  tratado  en  las 
Aldeas  ,  quando  está  enfermo.  Muchas  veces  me  ha  cau- 

sa- 

( a )  El  original  Francés  usa  de  la  voz  Arpent  ,  que  corres¬ 
ponde  á  la  antigua  nuestra  Arapene,  y  es  cierta  medida  de  la  su¬ 
perficie  de  las  tierras,  la  qual  varía  según  las  Provincias  :  or¬ 
dinariamente  es  de  cien  perchas  en  quadro ,  y  cada  percha  con¬ 
tiene  de  diez  y  ocho  hasta  veinte  y  siete  pies ,  según  la  diferen¬ 
cia  de  las  Provincias.  Nota  del  Traductor . 
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sado  gran  compasión ,  y  he  visto  que  las  enfermedades 
que  hubieran  sido  muy  ligeras  ,  se  hacían  mortales  por 
el  método  curativo ;  y  estoy  cierto  que  esta  causa  sola 
hace  tantos  estragos  como  las  antecedentes ,  y  es  digna 
sin  duda  de  toda  la  atención  de  los  Médicos  ,  cuya  vo¬ 
cación  es  trabajar  en  conservar  al  genero  humano.  Mien¬ 
tras  nosotros  cuidamos  de  su  parte  mas  brillante  en  las 
Ciudades  ,  su  mitad  mas  numerosa  ,  y  la  mas  útil ,  pe¬ 
rece  miserablemente  en  las  Aldeas ,  por  males  particu¬ 
lares,  o  por  epidemias  generales  ,  que  de  algunos  años 
á  esta  parte  se  manifiestan  en  diferentes  Lugares  ,  y 
causan  en  ellos  grandes  estragos.  Esta  amarga  reflexión 
me  ha  movido  á  dar  este  corto  Tratado  ,  el  que  úni¬ 
camente  Se  destina  para  aquellos  que  por  hallarse  dis¬ 
tantes  de  los  Médicos,  no  pueden  disfrutar  de  sus  socor¬ 
ros.  No  daré  aqui  una  descripción  particular  de  mi  plan, 
que  es  muy  sencillo  ;  me  contento  con  decir  ,  que  he 
puesto  todo  mi  cuidado  en  hacerle  lo  mas  útil  que  me  ha 
sido  posible  ;y  me  atrevo  á  esperar  ,  que  si  no  he  mani¬ 
festado  todo  el  bien  que  se  puede  hacer  ,  á  lo  menos  he 
demostrado  las  curaciones  perniciosas  que  deben  evi¬ 
tarse.  Estoy  intimamente  persuadido  á  que  se  puede  hacer 
una  Obra  mejor  que  la  mia;  pero  los  que  pueden  hacer¬ 
la,  no  la  emprenden;  yo  he  sido  mas  atrevido,  y  espero 
que  las  gentes  de  juicio  me  agradecerán  el  haber  dado 
una  Obra  ,  cuya  composición  es  desagradable  por  su  na¬ 
turaleza,  por  las  descripciones  minimas  que  exige  ,  por 
la  precisión  de  decir  solo  las  cosas  mas  conocidas,  y  por 
la  imposibilidad  de  tratar  en  ella  noticia  alguna  nueva 
y  útil;  y  este  trabajo  es  igual  al  que  tendría  un  Párro¬ 
co  que  escribiese  un  Catecismo  para  los  niños. 

Sin  embargo,  no  ignoro  que  hay  ya  algunas  Obras  des¬ 
tinadas  para  los  enfermos  de  las  Aldeas ,  que  carecen  de 
socorros;  pero  unas,  aunque  hechas  con  buen  fin  ,  produ¬ 
cen  mal  efeéto  :  de  esta  especie  son  todas  las  colecciones 
de  remedios,  sin  descripción  de  enfermedad,  y  porlomis- 
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mo  sin  ninguna  regla  segura  para  la  aplicación  ;  tal  es, 
v.  g»  la  famosa  colección  de  Madama  Fouquet,  y  al¬ 
gunas  otras  de  la  misma  naturaleza.  Otras  son  seme¬ 
jantes  en  su  plan  á  la  mia;  pero  muchos  han  incluido  dema¬ 
siadas  enfermedades  ,  y  por  esta  razón  se  han  hecho  muy 
crecidas;  otras  están  demasiadamente  diminutas  en  cada 
articulo  :  a  mas  de  esto  sus  Autores  no  han  insistido  bas¬ 
tante  sobre  las  causas  de  las  enfermedades  ,  sus  señales, 
el  régimen  general  y  las  malas  curaciones  ;  sus  recetas 
por  lo  común  no  son  tan  simples  y  tan  fáciles  de  prepa¬ 
rar  como  deberían  ser  ;  finalmente,  parece  que  los  mas  se 
han  fastidiado  de  semejante  obra  verdaderamente  moles¬ 
ta,  y  la  publicaron  con  demasiada  prontitud.  Solo  hay  dos 
que  debo  nombrar  con  respeto,  y  que  ,  habiéndose  pro¬ 
puesto  un  plan  muy  semejante  al  mió,  le  han  desempeña¬ 
do  tan  á  satisfacción  ,  que  merece  todo  el  agradecimiento 
del  Público.  El  uno  es  Mr.  Rosen  ,  primer  Medico  del 
Rey  de  Suecia,  que  de  algunos  años  a  esta  parte  se  ha  va¬ 
lido  de  su  autoridad  para  hacer  á  los  Pueblos  un  beneficio 
de  los  mayores.  Ha  hecho  quitar  de  los  Almanaques  aque¬ 
llos  cuentos  ridiculos,  aquellos  acaecimientos  extraordina¬ 
rios,  aquellos  consejos  de  Astrologia  perniciosos  ,  que  en 
Suecia  ( a )  solo  sirven  de  mantener  la  ignorancia, la  creduli¬ 
dad,  la  superstición, y  las  preocupaciones  mas  falsas  sobre 
la  salud ,  las  enfermedades,  y  los  remedios;  y  ha  tomado  el 
trabajo  de  componer  acerca  de  las  enfermedades  populares 
tratados  simples,  los  que  ha  puesto  en  lugar  de  este  cú¬ 
mulo  de  necedades  ;  pero  estas  obrillas  ,  que  anualmente 
salen  en  cada  Almanaque,  no  se  han  traducido  aún  del 
Sueco  ,  por  cuyo  motivo  no  he  podido  aprovecharme  de 
ellas.  El  otro  es  el  Barón  de  Van-swieten,  primer  Medi¬ 
co  de  sus  Magestades  Imperiales,  que  ha  algunos  años,  en 
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1760,  tomó  a  su  cuidado  hacer  para  los  Exercitos ,  lo  que 
yo  hago  hoy  para  ias  gentes  del  Campo.  Aunque  gran  par¬ 
te  de  mi  Obra  estaba  ya  compuesta  quando  recibí  la  suya, 
he  tomado  de  ella  muchas  cosas;  y  si  nuestros  objetos 
hubiesen  sido  precisamente  los  mismos,  creo  que  hubiera 
hecho  mayor  servicio,  procurando  estender  su  libro,  que 
en  publicar  uno  nuevo;  pero  como  Van- swieten  nada 
ha  dicho  sobre  muchos  artículos  de  que  yo  trato  con  mu¬ 
cha  extensión;  ha  hablado  de  muchas  enfermedades  que 
no  corresponden  a  mi  plan  ;  y  ha  omitido  otras  ,  de  las 
quales  me  fue  preciso  tratar,  nuestras  dos  obras  ,  sin  ha¬ 
blar  del  mérito  superior  de  la  suya,  son  muy  diversas  re¬ 
lativamente  al  fondo  de  las  enfermedades ;  pero  en  las 
que  uno  y  otro  examinamos,  me  glorío  de  seguir  casi 
siempre  sus  principios. 

Esta  Obra  no  se  ha  hecho  para  los  verdaderos  Mé¬ 
dicos ;  pero  como  puede  ser  que  ,  además  de  mis  ami¬ 
gos,  la  lean  algunos  otros  ,  les  suplico  se  hagan  car¬ 
go  de  la  intención  del  Autor,  y  no  le  juzguen  como  a 
Medico  por  este  libro;  también  les  advierto  que  les  será 
mas  útil  no  leerle  ,  pues  en  nada  puede  instruirlos.  Los 
que  lean  para  criticar  ,  hallarán  un  campo  mas  vasto  en 
los  otros  Tratados  que  he  publicado.  No  es  razón  que  una 
Obra,  cuyo  objeto  es  la  utilidad  de  mis  Compatriotas,  me 
ocasione  disgusto :  pues  la  critica  no  se  debe  emplear, 
quando  ha  habido  la  osadía  de  emprender  un  trabajo  que 
no  puede  ser  digno  de  elogio. 

Después  de  haber  hablado  en  general ,  debo  entrar  en 
algunas  descripciones  particulares  sobre  los  medios  que 
me  parecen  mas  convenientes  para  conseguir  los  buenos 
efe&os  que  espero  de  mis  cuidados.  A  continuación  expli¬ 
caré  algunos  términos  de  que  me  ha  sido  preciso  usar,  y 
acaso  no  todos  los  entenderían. 

El  titulo  de  Aviso  al  Pueblo  no  es  efeéto  de  una  ilu¬ 
sión,  que  me  persuade  que  este  libro  va  á  ser  un  mueble 
preciso  en  la  casa  de  cada  Labrador.  De  los  ciento  los 
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noventa  y  nueve  ,  sin  duda,  nunca  sabrán  que  le  hay;  mu¬ 
chos  no  sabrán  leerle,  é  infinitos  por  claro  que  esté,  no  le 
entenderán:  mas  yo  le  destino  para  las  personas  inteligen¬ 
tes  y  caritativas  que  viven  en  las  Aldeas  ,  y  por  una  es¬ 
pecie  de  vocación  de  la  Providencia  son  llamadas  para  so¬ 
correr  con  sus  consejos  á  todo  el  Pueblo  que  á  ellas  acude. 

Con  facilidad  se  comprehende  que  los  primeros  que 
he  tenido  presentes  son  los  Señores  Curas:  no  hay  Aldea, 
Lugar,  ni  Casa  de  Campo  en  todo  el  país  ,  que  no  tenga 
derecho  á  la  compasión  de  alguno  de  ellos;  y  sé  que  hay 
muchos,  que  movidos  de  la  triste  suerte  de  sus  obejas  en¬ 
fermas,  y  compadecidos  de  los  horrores  de  su  situación, 
han  deseado  mil  veces  hallarse  en  disposición  de  poderlas 
aliviar  en  el  cuerpo,  al  mismo  tiempo  que  las  disponen  á 
prepararse  para  la  muerte,  6  á  aprovecharse  de  la  enfer¬ 
medad,  para  vivir  después  mas  santamente.  Me  tendré  por 
dichoso,  si  estos  Eclesiásticos  respetables  hallan  en  esta 
obra  algunos  socorros  ,  que  puedan  ayudarles  á  satisfa¬ 
cer  sus  caritativas  intenciones.  El  respeto  y  amor  á  su 
rebaño ;  su  vocación  á  visitar  con  freqüencia  á  sus  feli¬ 
greses  en  las  casas ;  la  obligación  que  tienen  de  destruir 
las  preocupaciones  funestas,  y  la  superstición ;  su  caridad, 
sus  talentos,  y  la  facilidad  que  sus  conocimientos  físicos 
les  dan  para  comprehender  todas  las  verdades  de  esta  obri- 
11a,  son  otras  tantas  razones  que  me  persuaden  ,  influirán 
quanto  puedan  en  la  reforma  que  debemos  desearse  haga 
en  la  Medicina  del  Pueblo. 

También  me  atrevo  á  contar  con  los  Señores  de  Lu¬ 
gares  ó  Aldeas  ,  cuyos  consejos  ,  en  extremo  respetables 
de  sus  vasallos  ,  son  muy  propios  para  desacreditar  un 
mal  método,  y  acreditar  otro  nuevo,  cuyas  ventajas  co¬ 
nocerán  fácilmente.  Los  freqüentes  exemplos  que  he  vis¬ 
to  de  la  facilidad  con  que  se  conforman  con  el  parecer 
de  su  Párroco;  el  zelo  que  tienen  porque  se  alivien  los 
enfermos  de  sus  Aldeas,  y  la  generosidad  con  que  socorren 
sus  necesidades,  me  hacen  esperar  ,  juzgando  de  los  que 
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no  conozco  por  los  conocidos,  que  tomarán  con  a&ividad 
el  nuevo  medio  de  hacer  bien  en  su  vecindad.  La  verda¬ 
dera  caridad  conoce  que  por  falta  de  luces  puede  perju¬ 
dicar  ,  y  este  temor  la  tiene  suspensa ;  pero  se  aprovecha 
con  afan  aun  de  las  vislumbres  que  pueden  dirigirla. 

En  tercer  lugar,  las  personas  ricas  ,  6  á  lo  menos  de 
conveniencias,  que  por  su  gusto,  sus  empleos,  o  la  natu¬ 
raleza  de  sus  fondos  ,  se  establecen  en  las  Aldeas,  donde 
se  complacen  de  hacer  bien,  se  alegrarán  de  poder  exer- 
citar  sus  caritativos  cuidados  con  algún  conocimiento. 

En  todas  las  Aldeas,  donde  hay  algunos  individuos  de 
las  tres  clases  que  acabo  de  referir  ,  casi  siempre  se  les 
informa  muy  pronto  de  las  enfermedades  del  Lugar;  por¬ 
que  á  ellos  acuden  por  el  caldo  ,  la  triaca  ,  el  vino  ,  ios 
vizcochos  ,  y  en  una  palabra,  por  todo  lo  que  creen  que 
necesitan  los  enfermos.  Haciendo  algunas  preguntas  á  los 
Asistentes,  ó  una  visita  al  enfermo,  juzgarán  á  lo  menos 
del  genero  de  la  enfermedad;  y  con  una  sabia  dirección 
evitarán  una  infinidad  de  desgracias.  En  lugar  de  triaca 
darán  nitro;  cebada  o  suero ,  en  vez  de  caldo  ;  mandarán 
ayudas,  6  baños  de  pies,  en  lugar  de  vino;  y  puches 
de  harina  de  avena  ó  cebada  cocidas  con  agua  ,  en  vez 
de  vicochos.  Solo  al  cabo  de  algunos  años  se  creerá  el 
bien  que  puede  resultar  de  estos  cuidados  tan  fáciles. 
Al  principio  costará  algún  trabajo  mudar  una  costum¬ 
bre  antigua  ;  pero  destruida  ésta  ,  se  arraigará  la  bue¬ 
na  con  la  misma  fuerza,  y  espero  que  ninguno  hará  es¬ 
fuerzos  para  destruirla. 

Tengo  por  inútil  decir  que  fundo  mas  esperanza  en 
los  cuidados  de  las  Señoras,  que  en  los  de  sus  esposos, 
padres  ,  o  hermanos.  Una  caridad  mas  aftiva  ;  una 
paciencia  mas  constante  ;  una  vida  mas  recogida  ;  una 
sagacidad  que  he  admirado  en  muchas  de  la  Ciudad  y 
de  las  Aldeas,  y  hace  que  observen  con  grande  exaéli- 
tud,  y  descubran  las  causas  ocultas  de  los  síntomas  con 
una  facilidad  que  haría  honor  á  los  mejores  Práélicos;  fi¬ 
fi  4  nal- 


24  Introducción. 

nalmente  un  don  particular  para  grangearse  la  confianza 
del  enfermo,  son  en  ellas  otros  tantos  cara&éres,  que  es¬ 
tablecen  su  vocación  ;  y  hay  muchas  que  la  desempeñan 
con  un  zelo  digno  de  los  mayores  elogios  ,  y  que  debe¬ 
rían  servir  de  modelos. 

A  todos  los  Maestros  de  Escuela  se  les  debe  suponer 
también  con  la  inteligencia  suficiente ,  para  sacar  utilidad 
de  esta  Obra;  y  estoy  persuadido  que  podrían  hacer  un 
grandísimo  beneficio.  Yo  quisiera  que  no  solo  procurasen 
conocer  la  enfermedad  ,  que  es  la  única  cosa  algo  difícil, 
aunque  me  parece  haberla  aclarado  quanto  he  podido;  si¬ 
no  también  que  aprendiesen  á  aplicar  los  remedios.  Mu¬ 
chos  afeytan:  algunos  he  visto  que  sangraban  y  adminis¬ 
traban  lavativas  con  gran  destreza;  todos  aprenderían  es¬ 
to  fácilmente,  y  acaso  no  seria  despropósito  establecer  en 
sus  examenes  que  supiesen  sangrar.  Estas  habilidades,  la 
de  juzgar  del  grado  de  la  calentura  ,  el  aplicar  los  vexi- 
gatorios  y  curarlos  ,  serian  de  suma  utilidad  en  los  Lu¬ 
gares  donde  habitan.  Sus  Escuelas,  por  lo  común  de  po¬ 
cos  discípulos,  solo  les  ocupan  algunas  horas  al  dia,  y  los 
mas  no  tienen  posesiones  que  labrar;  ¿pues  en  qué  po¬ 
drían  emplear  mejor  su  tiempo ,  que  en  el  alivio  de  los 
enfermos?^ Sus  operaciones  podrían  arreglarse  á  un  pre¬ 
cio  moderado,  para  que  á  ninguno  fuese  gravoso;  y  es¬ 
ta  corta  utilidad  haría  mas  agradable  aún  su  situación; 
además  que  con  estas  ocupaciones  no  se  darían,  como  al¬ 
gunas  veces  sucede  ,  por  inclinación  u  ociosidad,  á  los  ex¬ 
cesos  del  vino.  El  acostumbrarlos  á  esta  especie  de  prác¬ 
tica  ,  traería  demás  de  esto  la  utilidad  ,  que  cuidando  de 
los  enfermos  ,  y  sabiendo  escribir  ,  se  acostumbrarían 
también  á  consultar  en  los  casos  graves  á  aquellas  perso¬ 
nas  que  tuviesen  por  conveniente. 

Tampoco  dudo  que  entre  los  mismos  Labradores 
hay  muchos  ,  como  yo  los  conozco  ,  juiciosos  ,  inteligen¬ 
tes  y  caritativos ,  que  leerán  con  gusto  este  libro,  le  com- 
prehenderán  y  executarán  con  actividad  sus  máximas. 
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Finalmente  espero  que  muchos  Cirujanos  que  se  ha¬ 
llan  en  las  Aldeas  y  exercen  la  Medicina  con  sus  veci¬ 
nos,  le  leerán  ,  entrarán  en  los  principios  que  establezco, 
y  adoptarán  los  consejos,  aunque  acaso  algo  diferentes 
de  los  que  han  seguido  hasta  ahora.  Conocerán  que  en 
qualquiera  edad,  y  de  todos  se  puede  aprender  ;  y  no  les 
repugnará  reformar  algunas  de  sus  ideas,  en  una  cien¬ 
cia  á  cuyo  estudio  nunca  se  han  dedicado,  ni  propiamenr 
te  les  corresponde ,  conformándose  con  las  de  un  hombre 
que  en  ella  únicamente  se  ha  ocupado,  y  ha  tenido  mu¬ 
chos  socorros  ,  que  á  ellos  les  faltan. 

Las  Comadres  podrán  también  ser  mas  útiles,  si  quie¬ 
ren  instruirse.  Convendría  que  generalmente  tuviesen  mas 
instrucción,  aun  en  el  arte  que  exercen:  los  exemplos 
de  los  males  que  pudieran  haber  evitado,  estando  mas  im¬ 
puestas,  son  bastante  freqüentes,  para  desear  que  se  reme¬ 
dien,  y  esto  no  sería  imposible;  pues  nada  lo  es,  quando 
los  que  goviernan  se  empeñan  con  eficacia:  pero  sería 
preciso  que  tuviese  noticia  del  mal,  el  quai  es  muy  ur¬ 
gente. 

He  dado  las  recetas  de  los  remedios  simplicisimas,y  he 
propuesto  el  modo  de  prepararlos  con  bastante  indivi¬ 
dualidad  ,  para  poder  esperar  que  ninguno  se  embarace 
en  esto  ;  pero  no  se  crea  que  esta  simplicidad  es  perjudi¬ 
cial  á  lo  útil ,  y  que  son  menos  eficaces :  confieso  que 
de  estos  mismos  remedios  me  valgo  en  la  Ciudad  pa¬ 
ra  los  enfermos  de  mayores  conveniencias.  Esta  simpli¬ 
cidad  se  funda  en  la  Naturaleza:  la  mezcla  de  muchas  dro¬ 
gas  es  ridicula.  Si  tienen  las  mismas  virtudes  ¿para  qué 
mezclarlas?  Mucho  mejor  es  reducirse  á  la  que  es  mas  efi¬ 
caz.  Si  tienen  virtudes  diferentes,  el  efeéto  de  la  una  des¬ 
truye  el  de  la  otra,  y  se  hace  inútil  el  remedio. 

Ningún  consejo  he  dado  ,  cuya  execucion  no  fuese 
fácil  y  muy  pra&icable.  Sin  embargo  ,  se  hallará  que  al¬ 
gunos  no  son  los  mas  proporcionados  para  el  común  del 
Pueblo ,  en  lo  que  convengo  ;  pero  los  he  puesto  ,  por¬ 
que 
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que  he  tenido  presente  aquellas  personas,  que  sin  ser 
Pueblo ,  viven  en  las  Aldeas,  y  no  siempre  pueden  tener 
un  Medico  con  la  prontitud  ,  freqüencia  ,  y  todo  el  tiem¬ 
po  que  quisieran. 

Muchos  remedios  se  hallan  en  los  campos,  y  pueden 
prepararse  en  las  Aldeas ;  pero  hay  otros  que  deben  to¬ 
marse  de  los  Boticarios.  La  dosis  de  remedio  necesa¬ 
ria  á  cada  enfermedad  casi  siempre  costará  menos  de 
lo  que  se  gasta  en  comprar  la  carne  ,  el  vino  ,  los  vizco- 
chos ,  y  otras,  cosas  que  son  nocivas.  Si  por  moderado 
que  sea  el  precio  de  los  remedios,  excediese  á  las  faculta¬ 
des  del  Labrador  ,  deberán  comprarse  á  costa  del  cau¬ 
dal  del  común,  y  de  el  de  los  pobres:  finalmente  en  mu¬ 
chos  países  hay  casas  de  Señores  y  Particulares  ,  que 
anualmente  hacen  cierto  gasto  caritativo  en  remedios; 
pero  sin  aumentarle,  yo  les  suplicaría  que  mudasen  el 
objeto  ,  y  distribuyesen  los  remedios  que  aquí  indico  ,  en 
lugar  de  los  que  distribuían  antes. 

También  se  me  replicará,  que  las  mas  de  las  Aldeas 
distan  mucho  de  las  Ciudades,  y  por  lo  mismo  no  puede 
el  Labrador  tener  desde  luego  lo  que  necesita.  Respondo 
que  efectivamente  muchas  están  muy  distantes  de  las 
Ciudades,  donde  hay  Boticarios;  pero  á  excepción  de  cier¬ 
tos  parages  de  las  montañas,  hay  pocas  que  esten  mas 
de  tres  o  quatro  leguas  de  alguna  Villa ,  o  Ciudad  peque¬ 
ña,  donde  siempre  se  halla  algún  Cirujano  6  algún  Mer¬ 
cader  que  vende  drogas.  Esto  puede  ser  que  no  haya  su¬ 
cedido  hasta  ahora  ,  pero  se  proveerán  de  ellas ,  si  cono¬ 
cen  que  pueden  tener  despacho,  y  les  será  un  nuevo  ra¬ 
mo  de  comercio.  He  cuidado  de  señalar  el  tiempo  que  ca¬ 
da  remedio  podía  guardarse  sin  riesgo.  Algunos  se  usan 
con  tanta  freqüencia,  que  los  mismos  Maestros  de  Escuela 
podrían  tener  cierta  provisión.  Supongo  también  ,  que,  si 
quieren  conformarse  con  mi  pensamiento ,  se  proveerán 
de  los  instrumentos  necesarios  para  los  casos  que  hayan 
de  manejar.  Si  el  gasto  de  las  lancetas,  de  un  instrumento 
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para  sajar  'ventosas  y  de  una  xeringa  ( la  que  se  puede 
suplir  con  vexigas)  fuese  para  algunos  muy  crecido  ,  po¬ 
drá  hacerse  del  común  ,  y  los  instrumentos  pasarán  al 
sucesor.  No  hay  que  esperar  que  todos  puedan  6  quie¬ 
ran  aprender  á  usarlos ;  pero  uno  solo  puede  bastar  pa¬ 
ra  las  necesidades  de  algunas  Aldeas  vecinas  ,  sin  faltar 
á  su  obligación. 

El  exemplo  diario  de  los  que  vienen  de  fuera  á  con¬ 
sultarme,  sin  poder  responder  á  las  preguntas  que  les  ha¬ 
go,  y  las  quejas  de  muchos  Médicos  acerca  de  esto,  me 
han  obligado  á  dar  el  ultimo  Capitulo.  Este  le  concluiré 
con  algunas  advertencias  propias  para  facilitar  la  inte¬ 
ligencia  de  ciertos  términos,  de  que  me  ha  sido  preciso 
usar  en  la  obra. 

El  pulso  late  regularmente  en  una  persona  de  bue¬ 
na  salud,  desde  la  edad  de  diez  y  ocho  6  veinte  años 
hasta  los  setenta  ,  de  sesenta  á  setenta  veces  cada  minuto: 
en  los  viejos  por  lo  regular  se  entorpece  algo  ;  y  en  los 
niños  pulsa  con  mas  celeridad,  cuya  diferencia  hasta  los 
tres  6  quatro  años  es  á  lo  menos  una  tercera  parte  ,  y 
después  mengua  poco  á  poco. 

El  que  haya  tocado  muchas  veces  su  pulso  y  el  de 
otros  ,  juzgará  con  bastante  exa&itud  del  grado  de  ca¬ 
lentura  de  un  enfermo.  Si  el  pulso  solo  está  una  tercera 
parte  mas  acelerado,  no  es  muy  fuerte  :  es  fuerte,  quando 
este  aumento  es  una  mitad;  muy  peligroso,  y  casi  siem¬ 
pre  se  puede  decir  que  mortal ,  quando  llega  á  dar  dos 
pulsaciones  en  lugar  de  una.  No  se  debe  juzgar  del  pul¬ 
so  por  la  celeridad  solamente  ,  sino  también  por  la  fuer¬ 
za  ó  debilidad  ,  la  dureza  6  blandura ,  y  la  regularidad 
©irregularidad. 

No  hay  necesidad  de  definir  el  pulso  fuerte  y  el  dé¬ 
bil  :  el  fuerte  casi  siempre  es  buena  señal ;  y  si  es  dema¬ 
siado  ,  se  le  puede  debilitar  :  el  débil  por  lo  común  es  fu¬ 
nesto. 

Si  el  pulso,  al  herir  el  dedo,  da  un  golpe  seco  ,  como 
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si  la  arteria  fuese  Je  madera  ü  de  algún  metal  ,  se  llama 
duro;  el  opuesto,  se  llama  blando;  este  ultimo  por  lo  ge¬ 
neral  es  mejor.  Si  el  pulso  es  fuerte  y  blando  ,  aunque 
sea  acelerado,  se  debe  tener  mucha  esperanza.  Si  es  fuer¬ 
te  y  duro,  indica  regularmente  una  inflamación,  y  pide 
la  sangría,  y  el  regimen  refrigerante.  Si  es  pequeño,  ace¬ 
lerado  y  duro,  el  riesgo  es  muy  grande. 

Llamase  pulso  regular  ,  aquel  en  que’  no  faltan  las 
pulsaciones,  (pues  si  faltan  es  intermitente)  y  todas  son 
a  distancias  ¡guales,  y  muy  semejantes  ,  de  suerte  que  no 
hay  alternativa  de  una  fuerte  y  otra  débil. 

Mientras  el  pulso  es  bueno ,  mientras  en  la  respiración 
no  hay  embarazo,  la  cabeza  no  padece  demasiado  ,  el 
enfermo  tómalos  remedios,  y  éstos  producen  el  efeCto 
que  se  desea;  mientras  conserva  las  fuerzas  y  conoce  su 
estado,  se  debe  esperar  el  curarle.  Quando  faltan  todos 
b  los  mas  de  estos  caracteres  ,  está  en  grave  riesgo. 

Muchas  veces  habla  en  esta  Obra  de  la  transpira¬ 
ción  detenida.  Llamase  transpiración,  aquel  humor  que  sa¬ 
le  continuamente  por  los  poros  de  la  piel ,  el  qual  aunque 
sea  imperceptible,  sin  embargo  es  muy  abundante;  pues 
si  una  persona  que  goza  de  salud,  come  6  bebe  ocho  libras 
enxm  día,  no  salen  quatro  por  la  camara  o  las  orinas ,  y 
lo  demás  se  disipa  por  la  insensible  transpiración.  Conóce¬ 
se  fácilmente ,  que  si  llega  á  detenerse  semejante  evacua¬ 
ción  ,  y  si  este  humor  que  debía  salir  por  la  piel  ,  se  fíxa 
en  alguna  parte  interna,  pueden  resultar  graves  males:  y 
esta  es  una  de  las  causas  mas  freqüenres  de  las  enferme¬ 
dades. 

En  una  palabra,  todas  estas  instrucciones  únicamente 
sirven  para  aquellos  que  no  pueden  tener  Medico.  Muy  le- 
xos  estoy  de  creer  que  puedan  ser  útiles  ,  quando  le  haya, 
aun  en  las  enfermedades  que  he  tratado  con  mayor  exten¬ 
sión;  y  luego  que  llegue,  deben  abandonarse.  La  con¬ 
fianza  debe  ser  absoluta,  b  ninguna;  en  ella  están  funda¬ 
das  las  felicidades:  al  Medico  corresponde  juzgar  del  mal 
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y  elegir  los  remedios}  y  se  debe  creer  que  es  de  ninguna 
utilidad  proponerle  el  uso  de  otros  ,  con  preferencia  a 
los  que  aconseja,  únicamente  porque  han  aprovechado  en 
otra  enfermedad  ,  y  en  un  caso  que  le  creyán  casi  seme¬ 
jante  :  esto  es  proponer  á  un  Zapatero  que  haga  unos  za¬ 
patos  para  uno  en  la  horma  de  otro  3  mas  bien  que  por  la 
medida  que  ha  tomado. 
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AVISO  AL  PUEBLO 


ACERCA  DE  SU  SALUD. 


CAPITULO  PRIMERO. 

DE  ALGUNAS  CAUSAS  DE  LAS 

enfermedades  del  Pueblo . 


.  §.  i.  T  AS  causas  mas  freqüentes  de  las  enfermeda- 
I  j  des  entre  las  gentes  del  campo,  son  i.  El  tra¬ 
bajo  excesivo  y  continuado  por  mucho  tiempo.  Algunas  ve¬ 
ces  se  ponen  estas  gentes  repentinamente  abatidas ,  y  en  un 
estado  de  debilidad,  de  que  rara  vez  se  curan;  pero  les  es 
mas  común  padecer  alguna  enfermedad  inflamatoria,  como 
el  garrotillo,  el  dolor  de  costado,  o  la  pulmonía. 

Dos  medios  hay  de  precaver  estos  males  ;  el  uno  es 
evitar  la  causa  que  los  produce  ,  lo  que  muchas  veces  es 
imposible  ;  y  el  otro,  moderarlos,  quando  es  preciso  que 
sean  excesivos,  usando  largamente  de  alguna  bebida  re¬ 
frigerante,  en  particular  del  suero,  ü  de  la  leche  de  Ba¬ 
cas  después  de  sacada  la  manteca  ,  6  del  agua  ,  echando 
un  vaso  de  vinagre  en  algo  mas  de  tres  quartillos:  pues  es¬ 
ta  bebida,  gustosa  y  saludable  ,  refresca  y  mantiene  las 
fuerzas.  Mas  abaxo  hablaré  de  las  enfermedades  inflama¬ 
torias.  Aunque  la  debilidad  tenga  sintomas  muy  diferen¬ 
tes  de  los  de  estas  enfermedades,  se  parece  mucho  á  ellas 
por  su  causa ,  que  es  una  desecación  general.  He  visto 
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curarse  de  semejante  abatimiento  con  el  uso  del  suero, 
después  los  baños  tibios,  y  últimamente  la  leche  de  Ba¬ 
cas.  En  este  caso  los  remedios  cálidos,  y  los  alimentos 
xugosos  son  perjudiciales. 

§.2.  Hay  otra  especie  de  debilidad,  que  se  puede  lla¬ 
mar  verdadera  ,  la  qual  es  efeéto  de  la  suma  pobreza,  de 
no  tener  el  suficiente  alimento  ,  de  ser  este  malo  ,  de  la 
mala  agua,  del  trabajo  excesivo;  y  éstos  son  los  casos  en 
que  conviene  dar  buenas  sopas,  y  algo  de  vino  :  pero  en 
este  País  rarisima  vez  sucede  esto;  en  otros,  y  principal¬ 
mente  en  muchas  Provincias  de  Francia,  creo  que  son 
freqüentes. 

§.  3.  También  hay  otra  causa  muy  común  de  enfermeda¬ 
des,  que  es  ponerse  á  descansaren  un  parage  frió,  estando 
sumamente  acalorado:  entonces  se  detiene  de  repente  la 
transpiración,  y  depositándose  este  humor  en  alguna  par¬ 
te  interna,  ocasiona  muchas  enfermedades  gravísimas,  en 
especial  los  garrotillos,  las  pulmonías,  los  dolores  de  cos¬ 
tado,  y  los  cólicos  inflamatorios.  Qualquiera  puede  pre¬ 
caver  el  mal,  evitando  la  causa,  que  es  una  de  las  que 
mas  gentes  mata  ;  pero  quando  ya  está  hecho  el  daño, 
luego  que  se  empiezan  á  advertir  los  primeros  sintomas  de 
la  enfermedad  ,  lo  que  algunas  veces  no  sucede  hasta  des-» 
pues  de  muchos  dias,  es  preciso  sangrarse  al  instante,  po¬ 
ner  las  piernas  en  agua,  que  no  esté  demasiado  caliente, 
y  beber  con  abundancia  de  la  infusión  tibia  N.  1.  Estos 
socorros  precaven  muchas  veces  la  enfermedad,  la  que  al 
contrario  se  hace  mas  grave ,  si  se  intenta  promover  los 
sudores  con  cosas  cálidas. 

§.4.  Igualmente  es  causa  de  enfermedades  el  agua 
fria  que  se  bebe  quando  se  está  muy  acalorado:  esta  cau¬ 
sa  obra  como  la  antecedente  ,  pero  sus  resultas  funestas 
son  por  lo  regular  mas  prontas,  y  mas  violentas.  Por  ella 
he  visto  los  mas  formidables  exemplos ,  como  garro¬ 
tillos ,  pulmonías  gravísimas  cólicos  ,  inflamaciones  del 

hígado,  y  de  todas  las  partes  contenidas  en  el  vientre, 
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con  una  hinchazón  extraordinaria ,  vómitos ,  supresión  de 
la  orina  ,  y  desasosiego  inexplicable.  Los  remedios  mejo¬ 
res  son  una  larga  sangria  desde  el  principio  del  mal  ;  el 
agua  tibia  con  abundancia,  añadiéndola  una  quinta  parte 
de  leche ,  6  la  tisana  N.  2.  6  la  leche  de  almendras  N.  4. 
todo  tibio  ;  los  fomentos  de  agua  tibia  en  la  garganta, 
pecho,  o  vientre;  las  lavativas  de  agua  tibia  y  de  un 
poco  de  leche.  En  este  caso  ,  y  en  el  antecedente  ,  un  me¬ 
dio  baño  tibio,  después  de  la  sangria,  suele  aliviar  con 
gran  prontitud. 

Admira  mucho  que  los  Labradores ,  conociendo  que 
aun  para  sus  cavallerias  es  muy  perjudicial  darlas  de  be¬ 
ber  quando  están  acaloradas,  se  entreguen  ellos  mismos 
con  tanta  freqiiencia  á  esta  mala  costumbre  ;  pues  ningu¬ 
no  hay  que  dexe  beber  á  sus  cavallos,  quando  están  aca¬ 
lorados,  principalmente  si  no  han  de  trabajar  después;  sa¬ 
be  ,  que  si  los  dexase  beber,  acaso  rebentarian,  y  él  no 
teme  exponerse  al  mismo  peligro.  Además  ,  no  es  en  esto 
solo  en  lo  que  manifiesta  cuidar  mas  de  la  salud  de  sus 
animales  ,  que  de  la  suya, 

§.  5.  La  inconstancia  de  los  tiempos  es  también  otra 
causa  de  las  enfermedades,  que  influye  sobre  todos ,  pero 
con  particularidad  mas  en  el  Labrador.  Algunas  veces  pa¬ 
samos  en  un  mismo  dia  repentina  y  freqüentemente  del 
calor  al  frío  ,  y  del  frío  al  calor ,  de  un  modo  mas  sensi¬ 
ble  y  mas  pronto  que  en  la  mayor  parte  de  los  demás  Paí¬ 
ses  ;  por  lo  que  son  tan  freqüentes  las  enfermedades  ca¬ 
tarrales  y  reumáticas.  La  gran  precaución  que  se  debe 
tener,  es  estar  por  lo  regular  con  algo  mas  abrigo  de  lo 
que  pide  la  estación  ;  tomar  temprano  en  el  Otoño  los 
vestidos  de  Invierno  ,  y  no  acelerarse  por  dexarlos  en  la 
Primavera.  Los  trabajadores  prudentes,  que  mientras  dura 
su  trabajo  se  desnudan,  cuidan  de  volverse  á  poner  sus 
vestidos  por  la  tarde  al  dexarle.  Los  incautos  que  se 
contentan  con  llevarlos  colgados  sobre  sus  herramientas, 
lo  pasan  algunas  veces  muy  mai.  Algunos  Países  hay, 
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en  los  quales  el  ayre  es  mal  sano  ,  mas  por  su  naturale¬ 
za  que  por  sus  variaciones  ;  y  en  semejantes  Países  son 
freqüentes  las  calenturas  accesionales  ,  de  que  hablare 
en  otra  parte, 

§.  6.  Estas  variaciones  prontas  son  causa  de  que 
en  medio  del  dia  mas  caloroso  haya  muchas  veces  co¬ 
piosas  lluvias,  y  aun  frías ;  y  el  trabajador  ,  baña¬ 
do  de  un  sudor  cálido  ,  se  halla  de  repente  mojado 
con  esta  agua  fria  ,  lo  que  ocasiona  los  mismos  males 
que  el  paso  pronto  del  calor  al  frió  ,  y  pide  los  mis¬ 
mos  remedios.  Si  inmediatamente  vuelve  á  salir  el  Sol, 
o  se  levanta  un  ayre  cálido  ,  no  suele  causar  mucho 
daño  ;  pero  si  el  frió  dura  ,  por  lo  común  padecen 
muchos. 

Algunas  veces  sucede  mojarse  ,  sin  poderlo  reme¬ 
diar  ,  el  que  va  de  camino  :  entonces  el  mal  no  es  muy 
grande  ,  con  tal  que  en  parando  se  mude  de  vestidos; 
pero  he  visto  dolores  de  costado  mortales,  por  no  ha¬ 
ber  tenido  esta  precaución.  Quando  se  han  mojado  el 
cuerpo  b  las  piernas,  no  hay  cosa  tan  útil,  como  la¬ 
varse  con  agua  tibia  ;  y  darse  un  baño  con  ésta  ,  quan¬ 
do  solo  se  han  mojado  las  piernas.  Con  haber  dado 
este  consejo  ,  he  conseguido  curar  radicalmente  á  per¬ 
sonas  ,  que  padecían  cólicos  violentos  ,  siempre  que  se 
les  mojaban  los  pies.  Aun  es  mas  eficaz  el  baño  ,  si  se 
disuelve  en  el  agua  un  poco  de  xabon, 

§.  7.  Otra  causa  de  que  casino  se  hace  aprecio,  y 
aunque  en  efeólo  produce  accidentes  menos  violentos,  no 
por  eso  dexa  de  ser  muy  perjudicial,  es  la  costumbre  que 
hay  en  casi  todos  los  Pueblos  de  tener  los  estercoleros  pre¬ 
cisamente  debaxo  de  las  ventanas:  éstos  exhalan  sin  cesar 
vapores  pútridos,  que  con  el  tiempo  es  preciso  que  perju* 
diquen  y  contribuyan  á  ocasionar  enfermedades  pútridas. 
Los  acostumbrados  á  este  olor ,  no  le  advierten  ;  pero  la 
causa  no  dexar  de  obrar  ;  y  los  que  no  están  habituados  á 
él ,  conocen  toda  la  fuerza  de  la  impresión  que  hace. 

C  Hay 
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§.  8.  Hay  Pueblos,  en  los  quales,  aun  después  de  ha¬ 
ber  quitado  los  estercoleros,  mantienen  en  su  lugar  unas 
balsas  de  agua.  El  efeélo  es  todavía  mas  pernicioso  ,  por¬ 
que  de  esta  agua  podrida  ,  que  permanece  estancada  du¬ 
rante  todos  los  calores,  se  exhalan  sus  vapores  con  mas  fa¬ 
cilidad  y  abundancia  que  de  los  estercoleros. Habiendoido 
á  Pully  el  grande  en  175*9,  con  motivo  de  una  calentura 
pútrida  epidémica  que  causaba  en  él  estragos ,  advertí, 
al  cruzar  el  Pueblo ,  la  infección  de  estas  balsas,  y  no  du¬ 
dé  que  serían  la  principal  causa  de  esta  enfermedad  ,  y  de 
otra  semejante  que  había  reynado  cinco  años  antes.  Por 
otra  parte,  el  Pueblo  está  en  una  situación  sana.  Con¬ 
vendría  que  se  precaviesen  estos  accidentes,  no  usando 
de  semejantes  balsas. 

§.  9.  A  esta  causa  se  puede  añadir  el  poco  cuidado 
que  tiene  el  Labrador  de  ventilar  su  habitación.  Es  noto* 
rio  que  el  ayre  muy  encerrado  ocasiona  las  calenturas  ma¬ 
lignas  mas  funestas  ;  y  el  Labrador  nunca  respira  en  su 
casa  ,  sino  un  ayre  de  esta  especie.  Sus  habitaciones  son 
muy  pequeñas,  y  en  ellas  están  metidos  de  dia  y  noche 
Padre,  Madre,  siete  íí  ocho  hijos,  y  algunos  animales; 
jamás  se  abren  en  los  seis  meses  del  año  ,  y  rarísima  vez 
en  los  otros  seis.  En  muchas  de  estas  habitaciones  he  ha¬ 
llado  tan  malo  el  ayre,  que  estoy  persuadido  ,  que  si  los 
que  habitan  en  ellas  ,  no  saliesen  con  freqüencia  al  ayre 
libre,  perecerían  todos  en  poco  tiempo.  Los  males  que 
produce  esta  causa,  se  pueden  precaver  con  facilidad, 
abriendo  todos  los  dias  las  ventanas.  Esta  precaución  tan 
simple  no  dexaria  de  producir  felicísimos  efeólos. 

§.  10.  Pongo  también  por  causa  de  las  enfermedades 
la  embriaguez,  la  qual  no  produce  epidemias  ,  pero  ma¬ 
ta  á  determinados  sugetos  en  todos  tiempos  ,  y  en  to¬ 
das  partes.  Los  infelices  entregrdos  á  este  vicio,  están  su¬ 
jetos  á  padecer  con  freqüencia  pulmonías  y  dolores  de 
costado,  de  los  que  perecen  por  lo  común  en  la  flor  de 
su  edad  j  si  alguna  vez  se  libertan  de  estas  enfermedades 
X  L  ~  vio- 


PE  PAS  ENFERMEDADES  PEE  PuRBEO,  3  ? 

violentas ,  incurren  en  todas  las  indisposiciones  de  la  ve¬ 
jez  ,  mucho  antes  de  llegar  á  ella,  y  principalmente  en 
el  asma ,  de  la  que  les  resulta  la  hidropesía  de  pecho.  Los 
remedios  no  hacen  efeéto  en  sus  cuerpos  consumidos  con 
los  excesos ;  y  las  enfermedades  de  debilidad  ,  que  depen¬ 
den  de  esta  causa,  son  casi  siempre  incurables.  Por  for¬ 
tuna  nada  pierde  la  Sociedad  ,  perdiendo  a  estos  sugetos 
que  la  deshonran ,  cuya  alma  embrutecida  ,  se  halla,  en 
cierto  modo,  muerta  mucho  antes  que  su  cuerpo. 

§.  1 1.  Los  alimentos  son  también  muchas  veces  cau¬ 
sa  de  enfermedad  para  el  Pueblo  :  esto  sucede  1.  Quando 
los  granos ,  que  aun  no  tienen  la  debida  sazón  ,  o  recogi¬ 
dos  húmedos  en  los  veranos  lluviosos  ,  adquirieron  una 
mala  qualidad;  por  fortuna  sucede,  rara  vez  ,  y  el  riesgo 
de  su  uso  se  puede  minorar  con  algunas  precauciones,  co¬ 
mo  la  de  lavar  y  secar  exactamente  el  trigo;  mezclar  un 
poco  de  vino  con  la  masa,  al  tiempo  de  hacerla;  dexarla 
fermentar  algo  mas  ,  y  cocer  mas  el  pan.  2.  Las  semillas 
mejores,  y  las  cogidas  en  mejor  sazón,  se  alteran  con 
mucha  freqüencia  en  la  casa  del  Labrador ,  o  porque  no 
pone  todo  el  cuidado  que  debe,  o  porque  no  tiene  parage 
á  proposito  para  conservarlas  de  un  año  para  otro.  Mu¬ 
chas  veces  me  ha  sucedido  ,  al  entrar  en  alguna  de  estas 
casas,  percibir  un  olor  de  trigo  corrompido.  Hay  medios 
fáciles  y  conocidos  para  evitar  esto  con  un  poco  de  cuida¬ 
do  ;  pero  acerca  de  ello  no  daré  descripción  particular, 
basta  advertir,  que  como  el  trigo  es  nuestro  principal  ali¬ 
mento,  necesariamente  padece  la  salud,  quando  no  está 
bueno.  3,  Con  buen  trigo  se  hace  muchas  veces  mal  pan, 
por  no  dexarle  fermentar  bastante,  cocerle  poco,  y  guar¬ 
darle  demasiado.  Todos  estos  defectos  causan  funestas 
resultas  á  quantos  le  comen  ;  pero  en  especial  á  los  ni¬ 
ños  y  achacosos. 

En  algunos  Pueblos  en  lugar  del  pan  usan  de  las  pas¬ 
tas  con  tanto  exceso  ,  que  han  llegado  á  ser  muy  nocivas. 
Las  pastas ,  que  por  lo  común  casi  siempre  están  poco  y 
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mal  fermentadas ,  mal  cocidas ,  grasas ,  y  cargadas  de  co¬ 
sas  grasas  6  agrias,  son  uno  de  los  alimentos  mas  indiges¬ 
tos  que  se  han  inventado.  Las  mugeres  y  niños  son  los 
que  mas  usan  de  ellas,  y  á  quienes  convienen  menos  -  los 
mas  de  los  niños,  principalmente  aquellos  que  suelen  ali¬ 
mentarse  muchos  dias  continuos  con  estas  pastas, no  pueden 
digerirlas  perfectamente;  adquieren  un  principio  de  obs¬ 
trucción  en  las  entrañas  del  vientre,  y  de  espesura  pega¬ 
josa  en  toda  la  masa  de  lo.s  humores,  que  les  ocasiona  mu¬ 
chas  enfermedades  crónicas  ,  calenturas  lentas ,  extenua¬ 
ción  ,  la  rakitis  escrofulosa,  humores  fríos,  debilidad  por 
toda  su  vida,  &c.  Casi  no  hay  cosa  tan  mal  sana  como 
una  pasta  mal  fermentada  ,  mal  cocida,  grasa  ,  y  agria, 
por  haberla  añadido  frutas.  Considerando  las  pastas  con 
respeCto  á  la  economía,  se  hallará  que  perjudican  tam¬ 
bién  al  Labrador  en  esta  parte. 

Algunas  otras  causas  hay  de  enfermedades  ,  sacadas 
de  los  alimentes;  pero  no  son  tan.  funestas  ,  ni  tan  gene¬ 
rales,  y  es  imposible  dar  una  descripción  particular  de  ellas. 
Concluyo  con  esta  observación  general:  el  cuidado  que  el 
Labrador  tiene  de  comer  despacio,  y  mascar  bien,  dismi¬ 
nuye  infinitamente  los  peligros  de  un  mal  régimen;  y  es¬ 
toy  desengañado  de  que  ésta  es  una  de  las  mayores  cau¬ 
sas  de  la  salud  que  goza.  A  esto  conviene  añadir  el  exer- 
cicio  que  hace,  lo  mucho  que  está  en  el  campo,  donde  pa¬ 
sa  las  tres  quartas  partes  de  su  vida ,  y  ,  lo  que  también  es 
una  ventaja  muy  considerable  ,  la  laudable  costumbre  de 
acostarse  temprano ,  y  levantarse  muy  de  mañana.  Con¬ 
vendría  que  á  las  gentes  de  las  Ciudades  sirviesen  de  mo¬ 
delo  las  del  campo  en  este  y  otros  muchos  particulares. 

§.  12.  En  la  enumeración  de  las  causas  de  las  enfer¬ 
medades  del  Pueblo,  no  se  debe  omitir  la  construcción  de 
sus  casas  ,  de  las  quales  muchas  están,  b  fabricadas  en¬ 
frente  de  un  terreno  alto,  o  algo  mas  baxasque  el  suelo.  Es¬ 
tas  dos  situaciones  las  hacen  húmedas;  los  que  las  habitan 
padecen;  si  tienen  algunas  provisiones,  éstas  se  alteran,  y 
i  ;  l  son 
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son  nuevo  origen  de  enfermedades.  El  Jornalero  robusta 
no  siente  al  principio  las  influencias  de  esta  habitación  hú¬ 
meda;  pero  con  el  tiempo  obran,  y  sus  malos  efedfos  mas 
sensibles  los  he  visto  principalmente  en  las  mugeres  pari¬ 
das,  en  los  niños,  y  los  convalecientes*  Este  inconveniente 
podia  remediarse  con  mucha  facilidad,  levantando  el  sue¬ 
lo  de  la  casa  algunas  pulgadas  mas  que  el  nivel ,  cotí 
arena,  guijo  menudo  ,  ladrillo  molido ,  carbón,  ü  otras 
cosas  semejantes  ;  y  no  edificando  enfrente  de  un  ter¬ 
reno  mas  elevado  que  la  altura  que  ha  de  tener  la  ca¬ 
sa.  Puede  ser  que  este  objeto  merezca  la  atención  del  go- 
vierno  politico;  y  aconsejo  eficazmente  á  todos  los  que  edi¬ 
fican,  tomen  las  precauciones  necesarias  en  quanto  á  esto. 
También  sería  aum  menos  costoso  el  que  cuidasen  de  que 
las  casas  estuviesen  construidas  al  mediodía;  pues  esta  si¬ 
tuación,  en  iguales  circunstancias ,  es  la  mas  saludable  y 
ventajosa;  sin  embargo  muchísimas  veces  he  visto  no  ha¬ 
cerse  caso  de  ella,  sin  poder  señalar  razón  alguna  para 
no  haberla  elegido. 

A  la  mayor  parte  del  Publico  parecerán  de  poca  impor¬ 
tancia  estos  consejos;  pero  advierto  que  son  de  mayor  de  lo 
que  se  piensa;  y  que  son  tantas  las  causas  que  contribuyen 
a  destruir  los  hombres,  que  ninguno  de  los  medios  que  pue¬ 
den  conducir  para  su  conservación  ,  se  debe  despreciar. 

§.  1  3.  En  este  País  la  bebida  del  Labrador  es ,  i.Agua 
pura.  2.  Vino.  3.  Vino  hecho  de  peras  silvestres,  b  algu¬ 
nas  veces  de  manzanas,  y  4.  Lo  que  el  mismo  llama  torce- 
duras  o  aguapié,  esto,  es,  un  agua  que  ha  fermentado 
con  el  orujo.  El  agua  es  su  bebida  general ;  el  vino  rara 
vez  le  prueba,  sino  quando  sirve  al  rico,  o  por  un  exceso 
extraordinario.  Los  vinos  de  frutas  y  el  aguapié  no  se 
usan  en  todas  partes  ,  no  se  hacen  todos  los  años  ,  ni  se 
conservan  sino  algunosmeses.  Nuestrasaguas  generalmen¬ 
te  son  bastante  buenas;  y  asi  necesitamos  de  pocos  socor¬ 
ros  para  purificarlas,  y  en  los  Países  donde'  son  precisos, 
por  lo  general  ios  conocen.  Los  perniciosos  artificios  para 
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hacer  buenos  los  malos  vinos ,  no  son  aun  muy  comunes  en 
este  País,  para  que  aquí  trate  de  ellos;  y  como  los  nues¬ 
tros  de  suyo  no  son  malos  ,  dañan  por  la  cantidad,  mas 
que  por  la  qualidad.  Los  vinos  de  frutas.,  y  las  torcedu¬ 
ras  o  aguapié  se  usan  poco  ,  y  no  he  advertido  malos 
efe&os  de  ellos;  y  asi  las  bebidas  no  se  pueden  considerar 
en  este  País  ,  como  causa  de  enfermedades ,  sino  en  quan- 
to  se  abusa  de  ellas.  No  sucede  asi  en  otros  muchos.  A  los 
Médicos  que  en  ellos  habitan,  corresponde  indicará  sus; 
Compatriotas  los  preservativos  y  remedios  necesarios. 

CAPITULO  IL. 

CAUSAS  QUE  AUMENTAN  LAS; 
enfermedades  del  Pueblo .  Atenciones  generales .. 

§.  14.  T  AS  causas  que  he  referido  en  el  Cap. 

i  j  producen  las  enfermedades;  y  el  mal  ré~ 
gimen  que  observa  el  Puebla.quando  las  padece,  las  hace 
mucho  mas  graves,  y  con  mueha  mas  freqüencia  mortales. 
Domina  en  él  una  preocupación,  que  en  este  País  solo 
cuesta  todos  los  años  la  vida  á  algunos  centenares  de 
personas;  y  es  que  todas  las  enfermedades  se  curan  con 
el  sudor ,  y  que  es  preciso,  para  lograrle  ,  tomar  muchas, 
cosas  cálidas,  y  sujetarse  mucho  á  lo  cálido..  Este  es  un 
error  al  doble  mas  funesto  á  la  población  del  estado^  y  no 
hay  persuasión  que  baste  para  hacer  creer  á  las  gentes 
del  campo  ,  que  con  las  diligencias  que  hacen  para  sudar 
al  principio  de  la  enfermedad  ,  se  quitan  la  vida.  He 
visto  casos,  en  los  quales  el  cuidado  que  habian  puesto  para 
forzar  este  sudor,  había  causado  la  muerte  del  enfermo, 
con  tanta  evidencia  corno  si  le  hubiesen  dado  un  pisto¬ 
letazo.  El  sudor  se  lleva  lo  que  hay  mas  liquido  en  la 
sangre;  la  dexa  mas  seca  ,  mas  espesa,  mas  inñamada;  y 
como  en  todas  las  enfermedades  agudas  ,  á  excepción  de 
algunas ,  que  son  rarísimas,  está  ya  muy  espesa  ,  aumen- 
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ta  evidentemente  el  mal.  En  vea  de  quitar  el  agua  de  la 
sangre,  se  deben  poner  los  medios  para  dársela.  No  hay 
Labrador  que  no  diga,  quando  tiene  un  dolor  de  costado, 
6  utia  pulmonía ,  que  su  sangre  está  muy  espesa  ,  y  que 
no  puede  circular.  Al  verla  en  la  taza,  la  halla  negra ,  seca, 
abrasada ,  estas  son  sus  palabras:  ¿Pues  como  la  razón  na¬ 
tural  no  le  dida ,  que  ,  en  vez  de  quitar  á  esta  sangre  el 
agua  con  los  sudores ,  es  preciso  añadírsela  ? 

§.  1  y.  Pero  aun  quando  fuese  cierto,  lo  que  pocas  ve¬ 
ces  sucede  ,  que  el  sudor  es  útil  al  principio  de  las  enfer¬ 
medades,  los  medios  de  que  se  valen  para  procurarle,  no 
serian  menos  mortales.  Él  1.  es  sofocar  al  enfermo  con  el 
calor  de  la  cama  y  de  la  ropa.  Aumentase  el  cuidado  para 
impedir  que  no  éntre  el  ayre  fresco  en  el  aposento ,  don¬ 
de  por  lo  mismo  se  pone  en  breve  pútrido  en  extremo,  y 
se  procura  tal  calor  con  el  peso  de  la  ropa,  que  estas  dos 
causas  solas  son  capaces  de  producir  en  un  hombre  sano  la 
calentura  mas  ardiente,  y  una  pulmonía.  Muchas  veces 
me  ha  sucedido  al  entrar  en  semejantes  aposentos ,  sentir¬ 
me  con  dificultad  en  la  respiración,  la  que  desvanecía 
haciendo  abrir  todas  las  ventanas. 

Los  sugetos  instruidos  deberían  complacerse  en  hacer 
comprehender  al  Pueblo ,  en  las  freqüentes  ocasiones  que 
se  presentan,  que  como  el  ayre  nos  es  mas  necesario  que 
a  los  pescados  el  agua,  luego  que  está  impuro,  padece 
indispensablemente  nuestra  salud;  y  ninguna  cosa  le  éor^ 
rompe  con  tanta  prontitud  ,  como  los  vapores  que  salen 
de  los  cuerpos  de  muchas  personas  encerradas  en  un  apo¬ 
sento  pequeño  y  sin  ventilación.  Con  poco  que  se  refle¬ 
xione  ,  se  conocerá  el  peligro  de  esta  conduda.  Si  á  estos 
pobres  enfermos  se  les  facilita  el  ayre  fresco  ,  y  se  les  de¬ 
sarropa,  inmediatamente  se  ve  que  se  minora  la  calentura, 
la  opresión  ,  el  desasosiego  ,  y  el  delirio. 

§.  16.  El  segundo  medio  de  que  se  valen  para  hacer 
que  suden  los  enfermos  ,  es  darles  algunas  cosas  que  en¬ 
ciendan,  y  principalmente  la  triaca,  el  vino  ,  el.  fal- 
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tranc,(*)  hecho  con  los  vulnerarios  de  Suiza,  de  los'quales 
las  mas  de  las  hierbas  6  ñores  son  perniciosas,  quando  hay 
calentura,  y  el  azafran  ,  que  es  aun  mas  perjudicial.  En 
todas  las  enfermedades  con  calentura  conviene  refrescar 
y  mantener  el  vientre  libre :  todos  estos  remedios  encien¬ 
den  y  estriñen  ,  de  lo  que  se  puede  inferir  qué  buen  efec¬ 
to  producen.  Un  hombre  que  está  bueno,  adquiriría  infa¬ 
liblemente  una  calentura  inflamatoria  ,  si  tomase  la  canti¬ 
dad  de  vino,  triaca,  y  faltranc  ,  que  toma  algunas  veces 
el  Labrador,  quando  ya  se  halla  con  una  de  estas  enfer-* 
medades.  ¡Cómo  es  posible  que  no  muera!  Asi  le  sucede, 
y  suele  ser  tan  pronto  ,  que  admira.  Algunos  años  há  que 
en  otra  Obra  cité  terribles  exemplos;  estos  son  freqüentes, 
y  por  desgracia  cada  uno  puede  ver  que  junto  á  él  su¬ 
ceden. 

§.  17,  Tal  vez  se  me  dirá  que  las  enfermedades  se 
curan  muchas  veces  con  el  sudor,  y  que  la  experiencia  de¬ 
be  governar.  Respondo,  que  es  verdad  que  el  sudor  cu¬ 
ra  algunas  enfermedades  desde  el  principio,  como  los  do¬ 
lores  de  costado  que  llaman  pleuresías  falsas  ,  algunos 
ctros  dolores  reumáticos  ,  algunos  romadizos;  pero  esto 
es  únicamente,  quando  estas  enfermedades  solo  dependen 
de  una  transpiración  detenida;  quando  habiendo  precedi¬ 
do  ésta,  se  declara  el  dolor;  y  quando,  sin  perder  tiem¬ 
po  y  antes  que  la  calentura  espese  é  inflame  los  humores, 
b  se  forme  alguna  obstrucción  ,  se  dan  algunas  bebidas 
cálidas,  como  el  faltranc  y  la  miel,  que  restableciendo 
la  transpiración,  quitan  la  causa  del  mal.  Aún  entonces 
se  debe  huir  de  aumentar  demasiado  el  movimiento  de 
Ja  sangre,  el  qual  mas  impediría  que  ayudaría  al  sudor;  y 
la  flpr  de  saúco  me  parece  preferible  al  faltranc.  El  su¬ 
dor  es  también  útil  en  las  enfermedades  ,  quando  con  el 
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(*'i  Faltranc  quiere  decir  bebida  contra  caydas:  esta  la  hacen 
con  los  vulnerarios  de  Suiza,  infundiéndolos,  como  el  The,  en 
agua ,  6  vino.  Nota  del  Traductor» 
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mucho  beber  se  han  destruido  las  causas  :  entonces  sirve 
de  llevarse  tras  sí  una  parte  de  los  humores  mal  sanos, 
habiéndose  depuesto  ya  los  mas  gruesos  por  camara  y 
orinas  ,  y  de  evacuar  la  cantidad  de  agua  que  ha- 
bia  sido  preciso  introducir  en  la  sangre  ,  y  en  ella  se 
ha  vuelto  superfina.  En  esta  ocasión  es  de  suma  impor¬ 
tancia  no  impedirle  voluntariamente  o  por  imprudencia^ 
muchas  veces  seria  tan  perjudicial  el  embarazarle  ,  co¬ 
mo  lo  es  el  querer  hacer  sudar  en  los  principios  ;  y  es¬ 
te  sudor,  si  se  le  detiene  ,  retrocediendo  á  alguna  parte 
interna  ,  produce  en  muchas  ocasiones  una  nueva  en¬ 
fermedad,  mas  peligrosa  que  la  primera.  Con  tanto  cui¬ 
dado  se  debe  proceder  para  no  detener  con  impruden¬ 
cia  el  sudor  que  viene  naturalmente  al  fin  de  las  en¬ 
fermedades,  como  para  no  excitarle  al  principio  ;  aquel 
casi  siempre  es  útil,  y  éste  pernicioso.  Demás  de  esto, 
caso  que  fuese  necesario  ,  seria  mal  método  este  para 
moverle  ;  pues  calentando  tanto  á  los  enfermos  ,  se  en¬ 
ciende  una  calentura  extraordinaria  ,  se  les  inflama,  y  la 
piel  queda  seca  en  extremo.  El  agua  tibia  es  el  mejor 
sudorífico. 

Si  los  enfermos  sudan  con  abundancia  uno  u  dos  dias, 
esto  les  alivia  por  algunas  horas;  pero  semejantes  su¬ 
dores  se  acaban  pronto  ,  y  no  se  pueden  hacer  volver, 
aunque  se  repitan  los  mismos  remedios.  Entonces  doblan 
las  doses  ,  se  aumenta  la  inflamación  ,  y  muere  el.  enfer¬ 
mo  con  terribles  congojas  ,  y  con  una  inflamación  ge¬ 
neral.  Atribuyen  su  muerte  á  qüe  no  ha  ‘Sudado  bas-: 
tante,quando  realmente  depende  de  haber  sudado  de- 
„  masiado  en  el  principio  ,  y  de  haber  tomado  los  reme¬ 
dios  sudoríficos  y  el  vino.  Mucho  tiempo  há  que  un 
hábil  Medico  Suizo  advirtió  á  sus  paySanos,  que  eTvino 
les  era  mortal  en  las  calenturas  ;  y  yo  repito  lo  mismo, 
pero  temo  mucho  que  haga  también  poquísimo  efe&o 
mi  advertencia. 

El  Labrador,  que  naturalmente  no  es  inclinado  al  vino 
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tinto,  le  prefiere  quando  está  enfermo  ,  y  esto  es  muy 
perjudicial  ,  porque  el  vino  tinto  es  mas  astringente  que 
el  blanco,  no  mueve  tanto  las  orinas,  y  aumenta  la  fuer¬ 
za  de  los  vasos  y  la  espesura  de  la  sangre  ,  que  ya  son 
excesivas. 

§.  18.  También  se  le  aumentan  todos  sus  males  con 
los  alimentos  que  le  dan.  La  enfermedad  necesariamen¬ 
te  debilita  ,  y  el  necio  temor  de  que  el  enfermo  muera 
de  debilidad,  mueve  á  los  que  le  cuidan,  á  darle  alimen¬ 
tos  ,  los  quales  aumentando  su  enfermedad  ,  le  acaban 
con  la  calentura.  Este  temor  es  absolutamente  quimérico; 
pues  ningún  calenturiento  há  muerto  hasta  ahora  de  la 
debilidad,  y  todos  pueden  pasar  muchas  semanascon  agua, 
y  al  cabo  de  este  tiempo  están  mucho  mas  Fuertes  que 
si  se  les  hubiese  alimentado ,  porque  el  alimento  ,  en  vez 
de  fortificarlos  ,  aumenta  la  enfermedad  ,  y  .por  la  mis¬ 
ma  razón  el  enfermo  está  mas  débil. 

§.  19.  Quando  hay  calentura,  el  estomago  no  digie¬ 
re:  todo  loque  se  come  ,  se  corrompe,  y  viene  á  ser  un 
principio  de  putrefacción,  queden  vez  de  aumentar  las 
fuerzas  del  enfermo.,  agrava  la  enfermedad  ;  y  asi  todo  lo 
que  se  toma,  se  convierte  en  un  verdadero  veneno,  que 
destruye  las  fuerzas,  como  lo  prueban  mil  «xemplos. 
Aquellos  infelices  ,  á  quienes  se  les  obliga  á  tomar  ali¬ 
mento,  pierden  sus  fuerzas,  y  se  ponen  acongojados  y 
deíirosos,  al  paso  que  le  toman. 

§.20.  No  solo  se  les  perjudica  con  la  cantidad  del 
alimento,  sino  también  con  su  qualidad.  Les  hacen  tomar 
caldos  muy  sustanciosos ,  huevos,  vizcochos,  y  aun  carne, 
si  tienen  fuerzas  y  espíritu  para  mascarla;  por  loque  es 
preciso  que  absolutamente  se  postren  con  el  peso  de  tan¬ 
tas  cosas  nocivas.  Si  á  un  hombre  sano  se  le  dá  carne  cor¬ 
rompida,  huevos  podridos ,  o  caldo  echado  á  perder,  le 
vienen  accidentes  violentos ,  como  si  hubiese  tomado  un 
veneno  ,  y  esto  es  positivo  ;  tiene  vómitos  ,  desasosiego; 
una  diarrea  excesiva,  calentura  ,  delirio,  y  manchas  pe¬ 
te- 
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tequíales.  Quando  a  un  calenturiento  se  le  dan  estos  ali¬ 
mentos  bien  acondicionados  ,  el  calor  y  las  materias  cor¬ 
rompidas  que  contiene  ya  su  estomago,  los  corrompe  en 
breve  ,  y  á  pocas  horas  producen  todos  los  efeétos  refe¬ 
ridos.  ¿Quién  puede  tenerlos  por  convenientes? 

§.  2  1 .  Mas  há  de  dos  mil  años ,  que  el  grande  Hippo- 
crates  dixo,  y  confirmaron  sus  Succesores,  que  quando 
en  el  estomago  de  un  enfermo  hay  malos  fermentos,  mien¬ 
tras  mas  alimentos  se  le  dan ,  mas  se  le  debilita.  Corrom¬ 
piéndose  estos  alimentos  por  las  materias  inficionadas  que 
encuentran,  no  pueden  nutrir  ,  y  son  un  nuevo  principio 
de  enfermedad.  Los  buenos  Observadores  advierten  siem¬ 
pre,  que  quando  un  calenturiento  ha  tomado  lo  que  .se 
llama  un  buen  caldo  ,  tiene  mas  calentura,  y  está  por  la 
misma  razón  mas  débil.  Dar  un  caldo  de  carne  muy  fres¬ 
ca  á  un  hombre  que  tiene  mucha,  calentura,  o  materias  pú¬ 
tridas  en  el  estomago  ,  es.  precisamente  lo  mismo  que  si 
dos  6  tres  horas  mas  tarde  se  le  diese  un  caldo  podrido, 

§.  22.  No>  puedo  dexar  de  decir  que  esta  preocupa¬ 
ción  mortal,  de  que  es  preciso  mantener  los  enfermos  con 
el  alimento,,  es  también  muy  común  ,  aun  entre  aquellas 
personas  que  por  su  talento  y  educación  deberían  eva¬ 
dirse  de  errores  tan  crasos  como  este.  Gran  felicidad  se¬ 
ria  para  el  genero  humano,  y  mucho  mas  larga  su  vida,  si 
se  le  pudiese,  persuadir  esía  verdad  que  la. Medicina  tie¬ 
ne  tan  demostrada,  y  es  que  lo  único  que  puede  corro¬ 
borar  á  un  enfermo,  es  aquello  que  debilita  la  enferme¬ 
dad:  pero  es  increíble  la  obstinación  que  hay  acerca  de 
esto,  la  qual  es  un  segundo  daño  anexo  á  la  enfermedad, 
y  mas  perjudicial  que  ésta.  De  veinte  enfermos  que  pere¬ 
cen  de  la  gente  del  campo-,  por  lo  común  se  hubieran  cu¬ 
rado  mas  de  la  mitad,  si,  puestos  simplemente  donde  estu¬ 
viesen  defendidos  de  las  injurias  del  ayre,  hubiesen  tenido 
con  abundanciaagua  fresca:  pero  ninguno  se  liberta,  por  el 
mal  entendido  cuidado  que  se  tiene,  y  acabo  de  referir. 

§.23..  En  esta  propensiona  encender,  secar,  y  alimen¬ 
tar 
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tar  a  los  enfermos ,  lo  mas  horrible  es  semejante  mé¬ 
todo  se  opone  del  todo  á  lo  que  indica  la  Naturaleza.  El 
fuego  y  ardor  de  que  se  quejan  *  la  sequedad  de  la  piel, 
de  los  labios  ,  lengua  ,  y  fauces  ;  lo  encendido  de  las 
orinas  ;  el  ansia  con  que  apetecen  cosas  frescas  ;  lo 
que  éstas  les  recrean,  y  el  beneficio  que  experimentan 
con  el  ayre  fresco ,  son  señales  que  a  gritos  nos  dicen 
que  debemos  refrescarlos  con  quantos  medios  son  ima¬ 
ginables.  El  tener  la  lengua  puerca,  que  prueba  que  su 
estomago  está  del  mismo  modo;  el  hastío  ,  los  conatos  á 
vomitar,  el  horror  que  tienen  á  los  alimentos  ,  y  princi¬ 
palmente  á  la  carne,  el  hedor  de  su  aliento,  y  de  los  fla¬ 
tos  que  expelen,  y  comunmente  el  de  sus  cursos,  demues¬ 
tran  que  todo  su  interior  está  lleno  de  materias  pútridas, 
que  corromperán  quantos  alimentos  tomen  T  y  que  todo 
lo  que  hay  que  hacer ,  es  diluir  estas  materias  con  las  be¬ 
bidas  refrigerantes  en  abundancia,  las  quales  las  dispo¬ 
cen  á  evacuarse  con  facilidad.  Vuelvo  3  decir  ,  y  deseo 
que  se  ponga  una  grande  atención  ,  que  quando  el  gusto 
es  amargo  o  pútrido;  quando  hay  hastío ,  6  el  alimento  es 
malo;  quando  hay  calor  y  calentura  ;  quando  los  cursos 
son  fétidos,  y  las  orinas  encendidas  ,  b  en  corta  cantidad, 
la  carne ,  los  caldos  ,  los  huevos  ,  todo  aquello  en  que  en¬ 
tra  una  ü  otra  cosa  de  estas  ,  la  triaca  ,  el  vino ,  y  todas 
las  cosas  cálidas  ,  son  verdaderos  venenos. 

§.24.  Al  Público  y  á  algunos  Médicos  les  parecerá 
que  exagero;  pero  los  Médicos  instruidos  ,  los  verdade¬ 
ros  Médicos,  aquellos  que  observan  los  efeftos  de  cada 
cosa,  hallarán,  al  contrario,  que  e¿i  vez  de  exagerar,  ex¬ 
pongo  débilmente  su  opinión ,  que  es  la  de  todos  los  bue¬ 
nos  Médicos  después  de  mas  de  dos  mil  años  ;  aquella 
que  aprueba  la  razón,  y  confirma  todos  los  dias  la  expe¬ 
riencia.  Los  errores  que  acabo  de  impugnar  ,  cuestan  mi¬ 
llones  de  hombres  á  la  Europa. 

„  §.2  5.  No  se  debe  omitir  ,  que  aun  quando  el  enfermo 
tenga  la  felicidad  de  na  morir  ,  sin  embargo  de  quanto  se 

ha- 
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haya  hecho  para  esto  ,  no  se  acaba  el  mal  ,  y  los  efeétos 
de  los  alimentos  y  remedios  que  encienden  ,  son  dexar- 
le  el  fomes  de  alguna  enfermedad  de  debilidad  ,  la  que 
adquiriendo  poco  á  poco  fuerzas ,  se  declara  después  de 
algún  tiempo,  y  le  ocasiona,  con  el  dilatado  padecer  ,  la 
muerte  que  desea, 

§.  26.  También  debo  manifestar  el  daño  deotra  prac¬ 
tica  ,  que  es  purgar  a  un  enfermo  ,  o  darle  un  vomitivo 
desde  el  principio  de  la  enfermedad;  con  esta  práéfica  se 
ocasionan  infinitos  males.  Hay  casos  ,  en  los  quales  con¬ 
vienen  y  son  necesarios  al  principio  del  mal  los  evacuan¬ 
tes;  de  estos  casos  se  hablará  en  otros  capítulos  :  pero 
mientras  no  se  conocen  ,  es  preciso  establecer  como  re¬ 
gla  general,  que  semejantes  remedios  son  nocivos  en  es¬ 
te  estado  ;  asi  se  experimenta  siempre  en  las  enfermeda¬ 
des  inflamatorias  ,  y  en  las  otras  las  mas  veces. 

§.27.  Con  estos  medios  esperan  quitar  los  embara¬ 
zos  del  estomago  ,  la  causa  de  los  conatos  ai  vomito,  del 
mal  gusto  de  la  boca  ,  de  la  sed,  de  la  indisposición, y  mi¬ 
norar  el  fermento  de  la  calentura;  pero  se  engañan  casi 
siempre,  porque  las  causas  de  estos  accidentes  por  lo  re¬ 
gular  no  son  de  naturaleza  que  cedan  á  estas  evacuacio¬ 
nes.  La  tenacidad  en  quitarse  lo  puerco  de  la  lengua,  nos, 
debe  hacer  juzgar  de  la  dificultad  en  desarraigar  lo  que 
barniza  el  estomago  é  intestinos.  Por  mas  que  intenten 
lavarla,  rasparla,  y  que  se  enjuague  el  enfermo  ,  todo  es 
inútil:  solo  después  de  haberle  hecho  beber  por  muchos 
dias  con  abundancia  ,  y  haber  disminuido  el  calor  ,  la  ca¬ 
lentura  ,  y  la  viscosidad  de  los  humores ,  se  puede  quitar 
este  sedimento,  que  por  sí  se  desprende  poco  á  poco  ;  se 
disipa  el  mal  gusto;  la  lengua  vuelve  á  ponerse  de  buen 
color,  y  faltar  la  sed.  Lo  mismo  sucede  en  el  estomago  que 
en  la  lengua ;  ningún  socorro  puede  limpiarle  en  los  prin¬ 
cipios  ;  pero  dando  muchos  remedios  diluentes  y  refrige¬ 
rantes,  se  limpia  por  sí,  y  los  conatos  á  vomitar,  los  re¬ 
güeldos  ,  y  la  inquietud  se  desvanecen  naturalmente  ,  y 
sin  purgantes.  ,  -  No 
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§,  28,  No  solo  no  se  consigue  beneficio  con  estos  re¬ 
medios,  sino  que  se  ocasiona  un  mal  muy  grave,  aplican¬ 
do  remedios  acres  é  irritantes,  que  aumentan  el  dolor  y 
la  inflamación,  atraen  los  humores  á  estas  partes ,  donde 
ya  hay  demasiados  ,  no  evacúan  ia  causa  de  la  enferme¬ 
dad  ,  porque  no  está  en  estado  de  evacuarse  ,  ni  cocida, 
sino  la  parte  mas  aquosa  de  la  sangre  ,  quedando  esta 
por  la  misma  razón  mas  espesa;  finalmente  evacúan  la 
parte  útil  ,  y  dexan  la  nociva. 

§.  29.  El  vomitivo  en  especial  dado  sin  reflexión 
es  una  enfermedad  inflamatoria,  como  también  en  to¬ 
das  las  agudas  ,  sin  que  preceda  la  sangría,  y  haber  di¬ 
luido  los  humores  con  bebidas  abundantes ,  produce 
gravísimos  males ;  como  son  inflamaciones  del  estoma¬ 
go  ,  de  los  pulmones,  del  higado  ,  garrorillos ,  el  frene¬ 
sí  ,  &c.  Los  purgantes  suelen  ocasionar  una  inflamación 
general  de  los  intestinos  ,  que  causa  la  muerte.  No  hay 
caso  de  estos ,  en  que  no  me  hayan  manifestado  algunos 
exemplos  el  aturdimiento,  la  imprudencia  ,  y  la  Ignoran¬ 
cia.  El  mismo  efedo  Lacen  dichos  remedios  en  estas  cir¬ 
cunstancias,  que  si  se  pusiese  sal  y  pimienta  en  una  len¬ 
gua  seca  ,  inflamada  y  puerca,  para  humedecerla  y  lim¬ 
piarla.. 

§.  30.  Todo  hombre  de  juicio  conoce  la  verdad  de 
quanto  he  dicho  en  este  capitulo;  y  aun  los  que  no  son 
capaces  de  comprehender  la  solidez  de  estos  avisos  ,  se¬ 
ra  prudencia  en  ellos  el  admitirlos  y  no  despreciarlos  re¬ 
sueltamente.  Se  trata  de  un  objeto  importante;  y  en  una 
materia  que  les  es  estraña ,  deben,  sin  duda  ,  sujetarse  á 
aquellos  que  toda  su  vida  han  estado  estudiando  estos 
avisos.  No  se  me  dé  crédito  á  mí;  oygase  á  los  mayores 
Médicos,  de  quienes  en  este  caso  no  soy  mas  que  un  débil 
eco.  ¿Qué  interés  tenemos  todos  nosotros  en  prohibir  á  los 
enfermos  el  comer,  sofocarse,  y  beber  cosas  cálidas, 
que  inflamen  su  calentura?  ¿  Qué  utilidad  se  nos  puede 
seguir  de  oponernos  al  fatal  torrente  que  los  arrastra? 

1  ¿Qué 
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¿Qué  razón  puede  persuadir,  que  millares  de  sugetos 
de  una  plena  capacidad,  sabiduría  y  experiencia,  que  pa¬ 
san  su  vida  entre  los  enfermos,  únicamente  ocupados  en 
cuidarlos ,  y  en  observar  quanto  les  acontece  ,  se  aluci¬ 
nen  y  engañen  acerca  del  efeéto  de  los  alimentos  ,  del 
régimen  ,  y  de  los  remedios?  ¿Qué  juicioso  creerá  que  un 
Asistente  que  aconseja  un  caldo,  un  huevo  ,  6  un  viz- 
cocho,  merece  mas  confianza  que  un  Medico  que  los  pro¬ 
híbe?  Nada  desazona  tanto  á  éste  ,  como  el  haber  de 
disputar  á  toda  hora  por  estos  abusos  ,  y  el  continuo 
temor  de  que  los  cuidados  ,  mortalmente  oficiosos  ,  des¬ 
truyan  con  los  alimentos  que  aumentan  todas  las  cau¬ 
sas  del  mal ,  el  efe&o  de  todos  los  remedios  que  emplea 
para  vencerlas,  y  envenenen  la  herida  ,  al  paso  que  él  la 
cura.  Quanto  mas  se  estima  á  un  enfermo,  mas  procuran 
alimentarle ,  con  lo  que  le  asesinan  por  cariño. 

CAPITULO  III. 

LO  QUE  SE  DEBE  HACER  EN  EL  PRINCIPIO 
de  las  enfermedades*  Dieta  de  las  enfermedades 

agudas * 

0  V 

$.31.  J  TE  manifestado  los  daños  del  régimen  y 
i  I  de  los  principales  remedios  de  que  ge¬ 
neralmente  se  vale  el  Pueblo.  Ahora  debo  señalar  lo 
que  se  puede  hacer  sin  riesgo  en  el  principio  de  qual- 
quier  enfermedad  aguda,  y  el  régimen  general  que  con¬ 
viene  á  todas.  Los  que  deseen  sacar  algún  fruto  de  este 
Tratado,  deben  atender  á  este  capitulo,  porque  en  lo  res¬ 
tante  de  la  Obra,  para  escusar  repeticiones  ,  no  ha¬ 
blaré  del  régimen,  sino  quando  la  enfermedad  le  pida 
d  ferente  del  que  ahora  describiré;  y  quando  diga  ,  que 
es  preciso  poner  el  enfermo  al  régimen  ,  significará  que  se 
le  debe  tratar  del  modo  propuesto  en  este  capitulo  ,  y 
se  hará  todo  lo  que  voy  á  exponer  relativamente  al  ay- 
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re  ,  a  los  alimentos ,  a  la  bebida,  y  a  las  lavativas  a  ex¬ 
cepción  de  quando  mande  con  particularidad  otra  cosa, 
como  otras  tisanas ,  ü  otras  lavativas. 

REGIMEN  DE  LAS  ENFERMEDADES 

incipientes . 

§.32.  Algunas  semanas,  y  por  lo  regular  algunos 
dias  antes  que  se  manifiesten  las  mas  de  las  enfermeda¬ 
des  (entiendo  siempre  agudas,  6  con  calentura),  pre* 
cede  alguna  alteración  en  la  salud  *  como  un  ligero  es¬ 
tupor,  menos  agilidad,  menos  apetito ,  un  poco  de  do¬ 
lor  de  estomago  ;  cansarse  con  mas  facilidad  el  sugeto, 
tener  algo  cargada  la  cabeza^  ser  mayor  el  sueno,  pero 
menos  tranquilo,  y  no  reparar  las  fuerzas  como  antes;  no 
estar  tan  alegre ,  sentir  algunas  veces  un  poco  de  opre¬ 
sión  en  el  pecho;  no  ser  tan  regular  el  pulso  ;  calosfriar¬ 
se  con  freqüencia;  sudar  con  mas  facilidad,  y  algunas 
veces  cesar  los  sudores  acostumbrados.  En  este  estado  se 
pueden  precaver,  o  a  lo  menos  minorar  considerable¬ 
mente  las  mas  graves  enfermedades  ,  observando  con 
cuidado  las  quatro  reglas  siguientes  ,  que  son  fáciles. 

1  Abandonar  todo  trabajo  violento  ,  pero  sin  dexar 
ele  hacer  un  exercicio  moderado.  2.  Reducirse  á  poco  6 
ningún  alimento  sólido ,  dexando  en  especial  del  to¬ 
do  la  carne,  el  caldo,  los  huevos,  y  el  vino.  3.  Beber 
con  abundancia  ,  osto  es  ,  á  lo  menos  azumbre  y  media 
u  dos  azumbres  al  dia  á  vasos  pequeños  de  media  en 
media  hora  de  la  tisana  Num.  1  ó  2  ,  y  aun  de  agua  ti¬ 
bia,  echando  en  cada  azumbre  de  ésta  medio  vaso  de 
vinagre.  A  ninguno  puede  faltar  este  ultimo  socorro.  Si 
no  hubiese  vinagre,  se  beberá  el  agua  tibia  pura  ,  y  en 
cada  azumbre  se  echarán  iy  b  20  granos  de  sal  co¬ 
mún.  Los  que  tengan  miel  ,  harán  muy  bien  en  poner 
dos  o  tres  cucharadas  en  el  agua.  También  se  podrá 
usar  con  buen  efeéto  de  una  infusión  de  flor  de  saúco, 
b  tila.  El  suero  bien  clarificado  puede  servir  igual- 

men- 
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mente.  4.  Usar  de  las  lavativas  de  agua  tibia,  ú  de  la- 
señalada  en  el  Num.  5.  Siguiendo  este  método  se  han  evi¬ 
tado  muchas  veces  enfermedades  gravísimas;  y  quando 
no  se  pueden  impedir,  a  lo  menos  son  mas  benignas  y 
mucho  menos  peligrosas.  * 

§.  33.  Por  desgracia  el  método  que  siguen  es  muy 
contrario.  Luego  que  se  sienten  algo  indispuestos,  se  re¬ 
ducen  á  no  comer  mas  que  carne,  huevos,  y  caldo;  aban¬ 
donan  las  verduras  y  frutas,  las  quales  tomadas  con  mo¬ 
deración  serian  muy  útiles;  y  para  corroborar  el  esto¬ 
mago,  y  expeler  los  flatos,  beben  vino,  ó  algunos  lico¬ 
res,  que  dan  mas  fuerzas  á  la  calentura,  y  solo  sirven  de 
acabar  de  destruir  la  salud.  Con  este  método  todas  las 
evacuaciones  se  embarazan  ,  no  se  diluen  las  materias  que 
ocasionan  la  enfermedad  ,  ni  se  las  dispone  para  ser  eva¬ 
cuadas;  al  contrario,  se  ponen  mas  acres,  y  se  remueven 
con  mas  dificultad:  pero  la  bebida  diluente  y  refrigeran¬ 
te  en  abundancia  humedece  y  desprende  todas  las  mate¬ 
rias  estradas,  dilue  la  sangre,  y  después  de  algunos  dias 
todo  lo  que  en  ésta  había  de  nocivo,  se  evacúa  por  cur¬ 
sos,  orinas,  o  sudores. 

§.  34»  Quando  la  indisposición  es  mayor,  y  el  enfer¬ 
mo  se  halla  ya  con  aquel  frió  mas  o  menos  violento  que 
casi  siempre  precede  á  todas  las  enfermedades,  y  por  lo 
regular  está  acompañado  de  un  abatimiento  total ,  y  de 
dolores  en  todo  lo  exterior  del  cuerpo,  es  preciso  ponerle 
en  l'a  cama  ,  si  no  puede  estar  de  pie  ,  o  que  esté  sentado 
y  quieto  con  algo  mas  abrigo  que  el  acostumbrado  ,  y 
que  beba  cada  quarto  de  hora  un  vasito  de  la  bebida 
caliente  (Num.  1,  b  2.),  o  si  ésta  falta  ,  de  alguna  de  las 
que  referí  en  el  §.  32. 

§.  35a.  Los  enfermos  quieren  que  durante  el  frío  se  les 
abrigue  mucho  ,  pero  conforme  vaya  minorándose,  es  pre¬ 
ciso  quitarles  con  gran  cuidado  la  ropa,  para  que  quan¬ 
do  empieza  el  calor,  no  tengan  mas  que  la  regular;  y 
también  convendría  que  tuviesen  menos.  Los  Labradores 

D  duer- 
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duermen  en  colchones  de  pluma  (d),  y  se  cubren  b  ar¬ 
ropan  con  mantas  de  lana  ,  que  comunmente  son  muy  pe¬ 
sadas.  El  calor  que  da  la  pluma  es  muy  perjudicial  á  ios 
calenturientos;  sin  embargo  como  están  acostumbrados, 
se  puede  tolerar  esta  costumbre  en  una  parte  del  año;  pe¬ 
ro  en  tiempo  de  calor ,  b.  quando  la  calentura  es  muy  fuer¬ 
te  ,  deben  dormir  sobre  un  gergon,  y  no  usar,  para  cu¬ 
brirse,  de  las  mantas,  sino  de  una  sabana,  ú  de  alguna 
otra  ropa  menos  perjudicial  que  la  lana,  con  lo  que  se 
hallarán  infinitamente  mejor.  Es  increíble,  quando  no  lo 
han  visto  como  yo,  lo  mucho  que  se  alivia  el  enfermo 
quitándole  los  colchones  de  pluma,  pues  inmediatamente 
toma  un  nuevo  aspeólo  el  maL 
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§.  36.  Luego  que  empieza  el  calor ,  y  la  calentura 
está  muy  manifiesta ,  se  debe  dar  providencia  en  quanto 
al  regimen  del  enfermo. 

1.  Es  preciso  cuidar  de  que  no  se  caliente  demasiado 
el  ayre  del  aposenta;  que  haya  poca  gente;  que  se  haga 
el  menos  ruido  que  se  pueda ,  y  que  ninguno  hable  al  en¬ 
fermo  sin  necesidad.  Ninguna  cosa  aumenta  tanto  la  ca¬ 
lentura  ,  y  ocasiona  el  delirio  ,  como  haber  mucha  gente 
en  el  aposento,  y  principalmente  junto  á  la  cama  ;  pues 
el  ayre  se  corrompe,  no  se  puede  renovar  ,  y  con  la  va¬ 
riedad  de  objetos  se  desvanece  la  cabeza.  Si  el  enfermo 
obra  u  orina,  es  preciso  quitar  quanto  antes  estos  excre¬ 
mentos.  Las  ventanas  se  deben  abrir  indispensablemente 

por 
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por  mañana  y  tarde  un  quarto  de  hora  a  lo  menos  cada 
vez  ,  abriendo  al  mismo  tiempo  una  puerta  para  que  se 
renueve  el  ay  re;  pero  como  conviene  que  no  pase  por 
donde  está  el  enfermo ,  se  echarán  al  mismo  tiempo  las 
cortinas  de  su  cama,  y  si  no  las  hubiese,  se  pondrá  un 
biombo,  o  alguna  otra  cosa  que  le  defienda  del  ayre.  St 
la  estación  es  sumamente  rigorosa,  basta  tener  abierto  al¬ 
gunos  minutos  cada  vez;  en  Estío  es  preciso  que  dia  y 
noche  esté  abierta  una  ventana  á  lo  menos.  También  es 
muy  útil  quemar  un  poco  de  vinagre  sobre  una  pala  de 
hierro  hecha  ascua;  pues  este  humo  corrige  la  putrefac¬ 
ción  del  ayre.  En  los  grandes  calores,  quando  el  ayre 
del  aposento  está  demasiado  caliente,  y  al  enfermo  le  in¬ 
comoda  mucho  ,  se  puede  regar  de  quando  en  quando  el 
suelo,  y  tener  en  el  quarto  algunas  ramas  gruesas  de 
sauce,  6  fresno,  metidas  en  cubos  de  agua. 

§.  37.  2.  De  ningún  modo  debe  tomar  el  enfermo 

alimento  sólido;  pero  en  todas  partes  y  en  todo  tiempo 
se  le  puede  preparar  el  siguiente ,  que  es  uno  de  los  mas 
sanos ,  y  sin  disputa  el  mas  simple.  Se  toma  media  libra 
de  pan  ,  el  grueso  de  una  avellana  de  manteca  de  Bacas, 
o  sin  ella,  y  una  azumbre  de  agua:  todo  esto  se  cocerá 
hasta  que  el  pan  esté  casi  del  todo  deshecho  ;  se  colará, 
y  se  dará  al  enfermo  medio  quartillo  de  tres  en  tres  ho¬ 
ras ,  ü  de  quatro  en  quatro,  y  aun  mas  de  tarde  en 
tarde  si  la  calentura  fuese  muy  fuerte.  Los  que  tengan 
sémola,  cebada,  guisantes,  o  arroz,  podrán  tomar  de 
qualquiera  de  estas  cosas  ,  cocidas  del  mismo  modo  con 
algunos  granos  de  sal. 

§.  38.  En  lugar  de  estas  especies  de  sopas  ,  se  les 
puede  permitir  también  las  frutas  de  Estío  crudas  ,  y 
en  Invierno  las  manzanas  cocidas,  ó  las  ciruelas  y  cer 
rezas  secas  y  cocidas.  Los  instruidos  no  se  admirarán 
de  ver  que  mando  las  frutas  en  las  enfermedades  agu¬ 
das  ,  pues  todos  los  dias  ven  sus  buenos  efeélos ;  á  es¬ 
te  consejo  solamente  se  resistirán  los  que  aun  están 
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muy  imbuidos  de  preocupaciones  antiguas;  pero  refle¬ 
xionando  ,  conocerán  que  estas  frutas ,  que  apagan  la 
sed  ,  refrescan  ,  abaten  la  calentura  ,  corrigen  la  bilis 
corrompida  y  encendida,  mantienen  el  vientre  libre,  y 
mueven  las  orinas  ,  son  el  alimento  mas  conveniente  á 
los  calenturientos.  También  las  apetecen  con  ansia;  y  he 
visto  curarse  muchos  solo  con  comer  a  escondidas  una 
gran  cantidad  de  estas  frutas ,  que  con  pasión  apetecían, 
y  no  querían  darles.  A  los  que  no  hagan  fuerza  estas 
razones,  pueden  á  lo  menos  aventurar  un  ensayo  so¬ 
bre  mi  palabra ;  pues  su  propia  experiencia  les  conven¬ 
cerá  en  breve  de  la  utilidad  de  esta  especie  de  alimen¬ 
to.  En  todas  las  calenturas  continuas  se  pueden  dar  con 
libertad  las  cerezas,  guindas  garrafales,  fresas,  ubas 
maduras,  sangüesas,  y  moras;  pero  todas  estas  frutas 
deben  estar  muy  maduras.  Las  manzanas ,  peras ,  y 
ciruelas  ,  son  menos  fundentes  ,  no  contienen  tanto  xu- 
go  ,  ni  son  tan  convenientes.  Sin  embargo  hay  algunas 
especies  de  peras  sumamente  aquosas ,  que  pueden  usar¬ 
se  ,  como  la  del  Dean  ,  las  diferentes  especies  de  pera 
Manteca  ,  la  de  San  Germán ,  la  de  Buen  Christiano, 
la  Bergamota ,  la  de  Reyna ,  &c  ;  también  se  puede 
tomar  con  el  agua  un  poco  de  zumo  de  ciruelas  bien 
maduras.  Con  esta  bebida  he  visto  quitársele  la  sed  a 
un  enfermo,  mejor  que  con  ninguna  otra.  Lo  Unicode 
que  se  ha  de  cuidar  ,  es  de  no  tomar  cantidades  gran¬ 
des  de  una  vez,  pues  si  no  se  hace  asi,  se  cargara 
el  estomago,  y  padecerá  el  enfermo:  pero  si  se  toma 
poco,  y  á  menudo,  no  hay  cosa  tan  saludable.  Aque¬ 
llos  que  por  su  situación  les  es  fácil  tener  naranjas  dul¬ 
ces  ,  o  cidras  ,  pueden  también  comer  sus  corazones  con 
buen  efeéto  ;  pero  deben  arrojar  la  corteza  ,  la  qual 
enciende. 

§.  39.  Se  debe  usar  de  una  bebida  que  quite  la  sed, 
abata  la  calentura,  dilua ,  afloxe ,  y  facilite  las  evacua¬ 
ciones  de  cursos ,  orinas  ,  y  transpiración.  Todas  estas 
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qualidades  se  habían  reunidas  en  las  bebidas  que  dexo  ex¬ 
presadas  en  los  Capítulos  antecedentes.  También  se  pue¬ 
de  echar  en  una  azumbre  de  agua  un  vaso,  o  vaso  y  me¬ 
dio  del  zumo  de  las  frutas  que  acabo  de  referir. 

§.  40.  Los  enfermos  deben  beber  dos  b  tres  azumbres 
a  lo  menos  cada  dia;  tomando  poco  de  una  vez  y  a  me¬ 
nudo  ,  esto  es,  un  vaso  cada  quarto  de  hora  :  pero  con-» 
viene  que  la  bebida  sea  templada. 

§  41.  4.  Si  el  enfermo  no  obra  dos  veces  todos  los 

dias;  si  las  orinas  no  son  abundantes,  o  si  están  encen¬ 
didas;  si  delira;  si  la  calentura  es  fuerte,  el  dolor  de  ca¬ 
beza  y  riñones  grande;  si  el  vientre  está  dolorido,  y  tie¬ 
ne  conatos  frequentes  á  vomitar ,  es  preciso  echarle  una 
lavativa  (N.  f.)  á  lo  menos  una  vez  al  dia.  El  Pueblo 
aborrece  este  remedio  ;  pero  no  le  hay  tan  útil  en  tas  en¬ 
fermedades  con  calentura,  principalmente  en  los  casos 
que  acabo  de  señalar  ,  y  una  lavativa  alivia  por  lo  regu¬ 
lar  mas  que  si  bebiese  quatro  o  cinco  veces  la  misma 
cantidad  de  liquido.  Quando  se  trate  de  las  diferentes  en¬ 
fermedades,  se  señalará  el  numero  de  lavativas  que  á  ca¬ 
da  una  corresponde;  pero  nunca  se  deben  echar,  quando 
el  enfermo  está  con  un  sudor  que  le  alivia. 

§.  42.  5*.  Mientras  las  fuerzas  del  enfermo  lo  permi¬ 

tan,  debe  levantarse  todos  los  dias  una  hora,  o  mas  si  pu« 
diese ,  o  á  lo  menos  media  hora.  Esto  disminuye  la  calen¬ 
tura,  el  dolor  de  cabeza  ,  y  el  delirio:  mas  si  se  hallase 
con  un  sudor  que  le  alivia,  no  se  ha  de  permitir  que  se  lé^ 
vante;  pero  semejantes  sudores  nunca  vienen  sino  al  fin 
de  las  enfermedades  ,  y  sin  que  hayan  precedido  con 
abundancia  las  demas  evacuaciones. 

§.  43.  6.  Mientras  esté  levantado,  se  le  hará  todos  los 

dias  la  cama  ,  y  cada  dos  se  mudará  la  ropa  de  ella  y  del 
enfermo,  si  se  pudiese:  una  preocupación  perniciosa  ha 
establecido  lo  contrario,  que  es  muy  perjudicial.  Temen 
sacar  de  la  cama  al  enfermo  ,  le  dexan  con  las  sabanas 
puercas,  y  llenas  de  podredumbre,  las  quales  por  esta  ra- 
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zcm  no  solo  mantienen  la  enfermedad,  sino  pueden  hacer¬ 
la  de  de  una  naturaleza  maligna.  Vuelvo  a  decir,  ninguna 
cosa  mantiene  la  calentura  y  el  delirio,  como  el  no  sa¬ 
car  al  enfermo  de  la  cama  ,  ni  mudarle  ropa  ;  y  solamen¬ 
te  con  estos  medios  he  conseguido  cesase  un  delirio  de  do¬ 
ce  dias  continuos.  Dicen  que  el  enfermo  está  muy  débil, 
pero  no  es  buena  razón  ésta;  es  preciso  que  un  enfermo 
esté  casi  muriéndose  para  no  tolerar  esta  operación  ,  la 
que,  aun  quando  le  debilitase  en  el  instante,  aumenta  des* 
pues  sus  fuerzas,  y  minora  inmediatamente  sus  males. 
Con  salir  los  enfermos  de  la  cama  ,  logran  también  el  be¬ 
neficio  de  que  las  orinas  fluyen  con  mas  abundancia  y 
facilidad;  pues  algunas  veces  sucede  que  no  pueden  ori¬ 
nar  ,  si  no  los  saca’n  de  la  cama. 

Solo  con  este  régimen  se  cucan  muchísimas  enferme¬ 
dades  agudas,  y  todas  se  mitigan.  Si  no  se  pra&ica  ,  los 
remedios  son  las  mas  veces  inútiles.  Convendría  que  el 
Pueblo  supiese  que  no  se  pueden  atropellar  las  enferme¬ 
dades;  que  éstas  deben  tener  cierto  curso  ,  y  que  el  uso 
de  los  remedios  violentos  que  desea  se  empleen  ,  puede 
muy  bien  abreviarlas,  matando  al  enfermo  ,  pero  nunca 
corarlas  mas  pronto  ,  sino  al  contrario ,  hace  mas  peli¬ 
grosa  la  enfermedad ,  mas  larga,  mas  rebelde  ,  y  muchas 
Veces  dexa  resultas  que  le  hacen  padecer  toda  su  vida. 

REGIMEN  DE  LOS  CONVALECIENTES. 

§.  44.  No  basta  dirigir  bien  la  enfermedad,  tambíeft 
es  preciso  cuidar  de  la  convalecencia  ,  que  siempre  es 
un  estado  de  debilidad  y  floxedad.  La  misma  preocupa¬ 
ción  que  mata  á  los  enfermos,  obligándoles  á  comer  quan¬ 
do  la  enfermedad  está  en  su  fuerza,  se  extiende  á  la  con¬ 
valecencia,  y  la  hace  larga  y  penosa,  b  suele  producir 
recaídas  mortales  ,  y  comunmente  males  crónicos.  A 
proporción  que  la  calentura  baxa  ,  se  puede  aumentar 
insensiblemente  la  cantidad  del  alimento;  pero  mientras 
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no  frite  ,  conviene  sujetarse  a  los  alimentos  que  dexo 
expuestos.  Luego  que  falta,  se  puede  pasar  a  alimen¬ 
tos  diferentes,  y  tomar  un  poco  de  carne  blanca,  con 
tal  que  sea  tierna,  de  pescado,  un  poco  de  caldo,  al¬ 
gún  huevo,  y  el  vino  aguado.  Estos  alimentos,  que  son 
útiles,  y  reparan  las  fuerzas.  Guando  se  usan  con  modera¬ 
ción,  retardan  la  cura,  si  se  toman  con  algún  exceso;  por¬ 
que  como  el  estomago  se  halla  sumamente  débil  por  la  en¬ 
fermedad  y  los  remedios,  no  puede  digerir  sino  muy  po¬ 
co;  y  si  se  le  da  mas  de  lo  que  pueden  sus  fuerzas,  todo 
lo  que  se  toma  no  se  digiere,  sino  que  se  corrompe.  La  ca¬ 
lentura  vuelve  entonces  con  freqüencia,  hay  un  abatimien¬ 
to  continuo,  dolor  de  cabeza,  azorramiento  sin  poder  dor¬ 
mir,  dolor  y  calor  en  los  brazos  y  piernas,  inquietud,  se 
pone  de  mal  humor  el  enfermo,  tiene  vómitos  y  cursos, 
resultan  obstrucciones,  y  algunas  veces  una  calentura  len¬ 
ta,  y  abscesos  ó  apostemas. 

Todos  estos  males  se  precaven  contentándose  con  po¬ 
quísimo  alimento;  y  si  se  quiere  que  un  convaleciente  to¬ 
me  fuerzas,  se  le  debe  mantener  con  una  dieta  ligera; 
pues  lo  que  se  traga,  no  es  lo  que  nutre,  sino  lo  que  se  di¬ 
giere.  El  convaleciente  que  come  poco,  lo  digiere,  y  co¬ 
bra  fuerzas;  el  que  come  mucho,  no  lo  digiere  y  en 
vez  de  nutrirse  y  corroborarse,  se  acaba  poco  á  poco. 
Los  convalecientes  por  lo  regular  apetecen  mucho  en 
un  tiempo  en  que  las  fuerzas  de  su  estomago ,  destruí-» 
das  por  la  enfermedad,  el  régimen,  y  los  remedios," no  es¬ 
tán  aún  restablecidas;  y  si  entonces  se  dexan  llevar  del 
apetito  ,  la  cantidad  de  los  alimentos  excede  á  las  fuer¬ 
zas  digestivas,  el  equilibrio  se  descompone,  y  la  salud,  en 
vez  de  aumentarse,  va  en  diminución. 

§.  4?.  Lo  mas  esencial  para  terminar  perfectamente 
las  enfermedades  agudas,  é  impedir  que  dexen  algún  vi¬ 
cio  en  la  salud  ,  se  puede  reducir  al  corto  numero  de  las 
reglas  siguientes,  i.  Que  asi  los  convalecientes,  como  los 
enfermos,  tomen  muy  poco  de  una  vez,  y  á  menudo.  2. 
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Que  nunca  tomen  mas  que  una  especie  de  alimento  en  una 
comida,  y  que  no  le  muden  con  demasiada  freqüencia.  3. 
Que  masquen  con  mucho  cuidado  quanto  tomen  sólido.  4. 
Que  sea  menor  la  cantidad  de  la  bebida.  La  mejor,  por 
lo  general ,  es  el  agua  con  una  tercera  ó  quarta  parte  de 
vino  blanco.  Una  cantidad  excesiva  de  bebida,  en  este  es¬ 
tado  de  la  enfermedad,  no  dexa  que  el  estomago  recobre 
sus  fuerzas,  daña  á  la  digestión,  mantiene  la  floxedad,  au¬ 
menta  la  propensión  á  hincharse  las  piernas,  algunas  ve¬ 
ces  ocasiona  también  una  calentura  lenta,  y  reduce  al  en¬ 
fermo  a  una  debilidad  molesta. 

y.  Que  se  paseen,  quanto  puedan  a  pie,  en  coche 
b  carro,  y  a  cavallo.  Este  ultimo  exercicio  es  el  úni¬ 
co  y  mas  saludable,  y  todos  los  Labradores  que  en  Es¬ 
paña  pueden  disfrutar  de  este  beneficio  ,  sin  que  nada 
les  cueste  ,  hacen  muy  mal  en  privarse  de  él.  Los  que 
quieran  usarle  ,  deben  montar  antes  de  medio  dia  ,  y 
nunca  después  de  haber  comido.  El  exercicio  que  se  ha¬ 
ce  antes  de  la  comida,  fortifica  los  Organos  de  la  diges¬ 
tión,  y  ésta  se  hace  después  mejor;  pero  si  el  exercicio 
se  hace  después  de  comer,  turba  la  digestión.  6.  Como 
por  la  noche  regularmente  no  lo  pasan  también ,  deben 
á  estas  horas  tomar  poquísimo  alimento,  y  su  sueño  será 
mas  sosegado,  y  los  reparará  mejor.  7.  No  deben  estar  en 
la  cama  mas  que  siete  ú  ocho  horas.  8.  La  hinchazón  de  las 
piernas,  que  casi  á  todos  sobreviene,  no  es  peligrosa,  y  se 
disipa  por  sí,  quando  son  parcos,  y  hacen  exercicio.  9.  No 
es  preciso  que  todos  los  dias  obren;  pero  sí  que  no  se  pa¬ 
sen  mas  de  dos  o  tres  dias  sin  hacerlo,  y  si  en  este  tiem¬ 
po  no  obrasen,  convendrá  echarles  una  lavativa  al  dia 
tercero,  y  aun  antes,  si  se  viese  que  el  no  obrar  les  oca¬ 
siona  calor,  hinchazón  ,  inquietud,  y  dolor  de  cabeza. 

10.  Si  estuviesen  muy  débiles;  si  el  estomago  está  des¬ 
compuesto;  o  si  de  tiempo  en  tiempo  tienen  algo  de  calentu¬ 
ra,  tomarán  tres  tomas  al  dia  del  remedio.  N.  14,  el  qual 
restablece  las  digestiones,  renueva  las  fuerzas,  y  quita  la 
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calentura.  1 1.  No  conviene  que  vuelvan  muy  pronto  á  su 
trabajo.  Todos  los  dias  vemos  que  por  esta  mala  costum¬ 
bre  muchos  Labradores  jamás  se  hallan  del  todo  buenos, 
ni  recobran  sus  primeras  fuerzas.  Por  no  haber  descansa¬ 
do  algunos  dias,  nunca  volverán  á  ser  trabajadores  tan 
robustos  como  eran  antes;  y  este  trabajo  anticipado  les 
hará  que  pierdan  después  en  cada  semana  de  su  vida  mas 
tiempo  del  que  ganaron  de  una  vez.  Todos  los  dias  se  ven 
Labradores  y  Jornaleros  enfermizos;  y  casi  todos  cuen¬ 
tan  el  principio  de  su  abatimiento  desde  alguna  enferme¬ 
dad  aguda,  la  que  por  falta  de  cuidado  en  la  convalecen¬ 
cia  no  se  curó  bien.  El  haber  descansado  siete  ü  ocho  dias 
mas,  les  hubiera  escusado  de  todos  estos  achaques  ;  pero 
con  dificultad  se  les  puede  hacer  creer  esto.  En  este  y 
otros  muchos  casos  el  Pueblo  solo  cuenta  con  el  dia  en 
que  se  halla,  y  no  mira  al  de  mañana;  no  sabe  esperar  á  lo 
venidero;  sin  embargo  le  es  preciso,  para  que  le  sea  fa¬ 
vorable, 

CAPITULO  IV. 

DE  LA  PULMONÍA. 

$.  46.  T  A  Pulmonía  es  una  inflamación  del  pulmón, ; 

I  j  y  por  lo  común  de  uno  de  sus  lados.  Los 
signos  con  que  se  conoce  ,  son  un  frió  mas  ó  menos  lar¬ 
go,  en  cuyo  tiempo  suele  estar  el  enfermo  con  mucha  in¬ 
quietud  y  desasosiego,  sintoma  esencial,  que  muchas  ve¬ 
ces  me  ha  servido  para  distinguir  con  seguridad  esta  en¬ 
fermedad  desde  su  primer  instante ;  síguese  después  ca¬ 
lor,  interpolado  no  pocas  veces  y  por  algunas  horas  con 
calosfríos;  el  pulso  está  acelerado,  bastante  fuerte  ,  me¬ 
dianamente  lleno,  duro  y  arreglado,  quando  el  mal  no  es 
Violento;  parvo,  blando,  é  irregular,  si  la  enfermedad  es 
muy  grave;  hay  una  ligera  sensación  de  dolor  en  uno  de* 
los  lados  del  pecho;  unas  veces  una  especie  de  opresión 
sobre  el  corazón;  otras,  dolores  en  todo  el  cuerpo,  princi¬ 
pal*- 
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pálmente  en  los  lomos;  lo  mas  común  es  ten.^r  el  enfermo 
opresión,  pero  algunas  veces  es  leve;  precisión  de  estar  ca¬ 
si  siempre  echado  boca  arriba,  y  rarísima  vez  lo  puede  estar 
de  lado;  tos  algunas  veces  seca,  y  entonces  es  mas  molesta, 
otras  acompañada  de  esputos  con  mas  o  menos  sangre,  la 
que  por  lo  regular  suele  ser  pura;  dolor,  o  a  lo  menos  pesa¬ 
dez  de  cabeza;  comunmente  acompaña  el  delirio;  la  cara 
casi  siempre  está  encendida;  otras  veces  descolorida  y  de 
un  aspeólo  estraño  desde  el  principio, lo  que  es  mala  señal; 
los  labios,  la  lengua,  el  paladar,  y  la  cutis  están  secos;  el- 
aliento  es  ardiente,  la  orina  poca,  y  encendida  al  principio; 
mas  abundate,  menos  encendida,  y  con  mucho  sedimento 
después;  por  lo  común  hay  sed  excesiva;  algunas  veces  co*. 
natos  á  vomitar  en  ei  principio,  con  lo  que  engañados  los 
pQCO  instruidos  se  han  resuelto  en  várias  ocasiones  á  dar 
un  vomitivo,  el  qual  es  mortal,  especialmente  en  esté  esta¬ 
do;  también  hay  calor  universal,  y  accesión  casi  rodas  las 
noches,  en  cuyo  tieippo  la  tos  es  mas  fuerte,  y  menos  abun¬ 
dantes  los  esputos,  de  los  quales  los  mejores  son  aquellos, 
que  ni  son  muy  líquidos,  ni  muy  duros,  sino  de  una  con¬ 
sistencia  mediana,  semejantes  á  lo  que  se  arroja  al  fin  de 
un  romadizo,  pero  mas  amarillos,  y  mezclados  con  algo 
de. sangre,  la  que  poco  á  poco  va  á  menos,  y  regularmen¬ 
te  desaparece  antes  del  dia  siete.  Algunas  veces  la  infla¬ 
mación  sube  á  lo  largo  de  la  trachiarteria  ,  y  ocasiona  al 
enfermo  una  sofocación,  y  una  sensación  dolorosa  al  tra¬ 
gar,  que  le  hace  creer  que  tiene  un  garrotillo. 

§.  47.  Quando  el  mal  es,  o  se  hace  muy  violento,  el 
enfermo  no  puede  respirar  sino  sentado;  el  pulso  se  le  po¬ 
ne  pequeñísimo  y  muy  acelerado,  la  cara  morada  y  la 
lengua  negra;  mira  á  todas  partes;  tiene  un  desasosiego 
inexplicable;  no  puede  pararen  la  cama;  algunas  veces 
el  un  brazo  está  como  paralitico;  delira  sin  cesar;  ni  bien 
puede  dormir  ,  ni  estar  despierto;  la  cutis  del  pecho  y 
cuello  suele  cubrirse,  principalmente  quando  el  ayre  es 
muy  cálido ,  y  el  mal  extremo  y  violento,  de  manchas  mo- 
i  ra- 
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radas,  mas  o  menos  grandes,  que  se  deben  llamar  manchas 
petequiales;  las  fuerzas  se  acaban;  la  dificultad  de  respi¬ 
rar  se  aumenta  por  instantes;  el  enfermo  se  pone  aletar¬ 
gado  ,  y  muere  en  breve  de  una  muerte  horrible,  y  muy 
común  entre  las  gentes  del  campo,  por  el  efedlo  de  los  re¬ 
medios  cálidos  de  que  9e  valen  en  semejante  caso.  El  uso 
de  estos  remedios  ha  solido  aumentar  la  enfermedad  de 
tal  modo,  que  el  corazón  ha  llegado  á  abrirse  ,  como  lo 
han  manifestado  las  disecciones  de  los  cadáveres. 

§.  48.  Si  la  enfermedad  acomete  de  repente  y  con  vio¬ 
lencia;  si  el  frió  dura  muchas  horas,  y  si  se  le  sigue  un 
calor  que  abrase;  si  la  cabeza  se  perturba  desde  el  prin¬ 
cipio;  si  el  enfermo  tiene  una  ligera  diarrea  con  tenesmo; 
si  teme  el  estar  en  la  cama;  si  suda  demasiado  ,  o  si  la  cu¬ 
tis  está  sumamente  árida:  si  tiene  demudado  el  semblan- 

f  * 

te,  si  le  cuesta  mucho  trabajo  el  arrancar,  la  enfermedad 
es  muy  peligrosa. 

§.  49.  Es  preciso  poner  sin  dilación  al  enfermo  al  ré¬ 
gimen,  y  cuidar  de  que  nunca  beba  fnuy  frió.  Su  bebida 
debe  ser  la  tisana  de  cebada  N.  2,0  la  leche  de  almendras 
JN.  4,  o  la  tisana  N.  7.  El  zumo  de  las  yerbas  que  entran 
en  esta  ultima,  son  un  remedio  excelente,  porque  disuel¬ 
ven  en  gran  manera  la  sangre  espesa,  que  forma  la  infla¬ 
mación. 

Mientras  la  calentura  es  en  extremo  violenta,  y  el  en¬ 
fermo  no  arranca  lo  suficiente,  si  delira ,  y  le  duele  mu¬ 
cho  la  cabeza,  o  arranca  sangre  pura  ,  es  preciso  echarle 
la  lavativa  N.  y.  tres  veces,  ü  dos  á  lo  menos  en  veinte  y 
quatro  horas;  pero  el  remedio  principal  es  la  sangría.  Lue¬ 
go  que  se  quita  el  frió,  se  deben  sacar  doce  onzas  de  san¬ 
gre  de  una  vez,  y  aun  catorce,  o  diez  y  seis,  si  el  enfermo 
es  joven  y  robusto.  Esta  sangría  grande  alivia  mas  que  si 
se  sacasen  veinte  y  quatro  onzas  en  tres  veces. 

§.  yo.  Quando  la  enfermedad  es  como  se  ha  descrito 
(§.46.),  esta  sangría  alivia  considerablemente  al  enfermo 
por  algunas  horas;  pero  el  mal  vuelve,  y  para  precaver- 

le, 
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le,  es  preciso,  a  no  ser  que  en  todo  se  conozca  alivio,  re¬ 
petir  la  sangría  a  las  quatro  horas,  y  sacar  también  doce 
onzas  de  sangre.  Muchas  veces  basta  esto:  mas  si  á  las 
ocho  o  diez  horas  se  viese  que  la  enfermedad  se  agrava, 
convendrá  hacer  tercera  ,  y  aun  quarta  sangría.  Pero  * 
usando  de  los  demás  socorros  necesarios,  rara  vez  he  te¬ 
nido  necesidad  de  hacer  mas  de  las  dos  primeras.  Si  ha 
ya  muchos  dias  que  dura  la  enfermedad ,  quando  se  la 
empieza  á  tratar  ,  y  si  la  calentura  es  aun  fuerte  ,  y  la 
-  respiración  difícil ;  si  el  enfermo  no  arranca  ,  6  si  ar¬ 
ranca  demasiada  sangre  ,  es  preciso  hacer  una  sangría, 
sin  atender  al  día ,  aunque  sea  el  diez. 

§.  $  *•  En  esta  enfermedad,  y  en  todas  las  demás  in¬ 
flamatorias,  la  sangre  está  en  extremo  gruesa  ;  y  al  ins¬ 
tante  casi  que  se  saca,  se  forma  sobre  ella  aquella  costra 
blanca  y  coriácea,  que  todos  conocen,  llamada  costra  pleu - 
ritica ,  la  que,  quando  en  cada  sangría  es  menos  dura  y 
menos  gruesa  que  en  la  antecedente,  se  considera  como 
buena  señal,  y  por  lo  general  lo  es,  si  al  mismo  tiem¬ 
po  se  halla  mejor  el  enfermo;  pero  si  no  se  atiende  mas 
que  á  la  sangre  sola,  se  engañarán  muchas  veces.  Tam¬ 
bién  sucede  que  en  la  Pulmonía  mas  violenta  no  se  forma 
esta  costra,  lo  que  se  tiene  como  una  señal  muy  pernicio¬ 
sa.  Por  otra  parte,  suelen  encontrarse  en  este  caso  mu¬ 
chas  singularidades ,  que  dependen  de  las  mas  minimas 
circunstancias;  de  suerte  que  para  arreglar  las  sangrías, 
no  debemos  fundarnos  únicamente  en  esta  costra ;  y  en 
general  no  conviene  ser  demasiado  crédulos  en  quanto  á 
que  por  el  estado  de  la  sangre  que  se  ve  en  la  taza,  poda¬ 
mos  juzgar  con  certeza  del  que  verdaderamente  tiene  en 
el  cuerpo. 

§.  y 2.  Quando  el  enfermo  se  halla  en  el  estado  refe¬ 
rido  (  §.  47. ) ,  la  sangría  no  solo  no  le  alivia  ,  sino  que  al¬ 
gunas  veces  aun  le  perjudica,  por  la  pronta  debilidad  que 
le  ocasiona.  Por  lo  general  en  este  caso  todos  los  reme¬ 
dios  son  inútiles;  y  siempre  es  malísima  señal,  quando  eu 
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esta  enfermedad  la  sangría  no  alivia,  o  quando  concur¬ 
ren  circunstancias  que  obligan  a  no  practicarla. 

§.  53.  Todos  los  dias  se  le  dará  un  baño  de  piernas  al 
enfermo  en  agua  tibia  por  media  hora  ,  y  le  abrigarán 
bien,  para  que  el  frió  no  detenga  la  transpiración  que  el 
baño  facilita. 

5*4.  De  dos  en  dos  horas  tomará  una  taza  de  la  be¬ 
bida  N.  8  ,  que  facilita  todas  las  evacuaciones  ,  y  princi¬ 
palmente  los  esputos. 

§.  y  y.  Quando  la  opresión  es  grande  ,  y  la  tos  seca, 
se  le  ha*rá  respirar  al  enfermo  el  vaho  del  agua  hirviendo, 
echando  en  ella  un  poco  de  vinagre.  Este  remedio  se 
praétíca  de  dos  modos;  o  poniendo  debaxo  de  la  cara  del 
enfermo,  que  debe  estar  sentado  ,  un  vaso  lleno  de  esta 
agua  caliente,  y  cubriéndole  la  cabeza  y  el  vaso  con  un 
paño  que  detenga  el  vaho  ;  o  poniéndole  junto  á  la  boca 
una  esponja  mojada  en  la  misma  agua  hirviendo.  El  mé¬ 
todo  segundo  no  es  tan  eficaz,  pero  molesta  menos  al  en¬ 
fermo.  Quando  el  mal  es  muy  urgente,  en  vez  del  agua 
se  usa  del  vinagre  puro;  y  el  vapor  de  este  ha  salvado 
muchas  veces  á  enfermos ,  que  al  parecer  iban  á  espirar; 
pero  es  preciso  que  se  continúe  por  muchas  horas. 

§.  yó.  También  producen  buen  efeCto  los  remedios 
N.  9.  aplicados  al  pecho  y  garganta. 

§.  y 7.  Quando  la  calentura  es  en  extremo  fuerte  ,  se 
debe  dar  de  hora  en  hora  una  cucharada  de  la  pocion 
N.  10  ,  sin  que  por  esto  se  minore  la  cantidad  de  las  de¬ 
más  bebidas,  las  qualcs  se  pueden  tomar  inmediatamente, 
o  mezclarla  con  ellas. 

§.  58.  Quando  el  mal  se  agrava,  o  se  mantiene  en  el 
mismo  estado,  se  deben  continuar  los  mismos  socorros; 
pero  si  al  dia  tercero,  lo  que  rara  vez  sucede  ,  al  quar- 
to,  o  quinto  el  mal  empieza  á  ceder,  y  las  accesiones 
no  son  tan  fuertes  ;  si  la  tos  es  mas  tolerable,  los  esputos 
menos  sanguinolentos,  la  respiración  mas  fácil;  si  la  ca¬ 
beza  está  mas  despejada  3  la  lengua  con  menos  sequedad, 

las 
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las  orinas  menos  encendidas,  y  mas  abundantes,  basta 
entonces  sujetarse  solo  al  regimen,  y  echarse  una  lavativa 
todas  las  tardes.  Muchas  veces  la  accesión  del  dia  4  es  la 
mas  fuerte. 

§.  5-9.  La  enfermedad  acaba  de  disiparse  por  los  es¬ 
putos,  y  muchas  veces  por  las  orinas,  las  que  al  dia  sie¬ 
te,  nueve,  ú  once,  y  aun  algunas  en  los  dias  intermedios, 
empiezan  a  depositar  un  sedimento  muy  abundante  de  un 
blanco  obscuro ,  y  en  ocasiones  un  verdadero  pus.  Des¬ 
pués  sobrevienen  los  sudores,  los  que  entonces  son  tan  fa¬ 
vorables,  como  eran  perjudiciales  en  el  principio. 

§.  60.  Algunas  horas  antes  de  manifestarse  estas  eva¬ 
cuaciones,  suelen  venir  diferentes  accidentes  que  asustan 
mucho,  como  desasosiego,  palpitaciones,  irregularidad 
en  el  pulso,  mas  opresión,  movimientos  convulsivos,  y 
esto  es  lo  que  se  llama  estado  critico  5  pero  no  son  peli¬ 
grosos  ,  con  tal  que  en  su  curativa  no  se  proceda  con  mal 
método.  Estos  accidentes  dependen  del  humor  purulento 
que  muda  de  sitio  ,  circula  con  los  humores,  é  irrita  dife¬ 
rentes  partes,  hasta  que  empieza  la  evacuíicion;  luego 
que  ésta  dá  principio ,  se  acaban ,  y  por  lo  regular  viene 
el  sueño.  Pero  por  mas  que  yo  insista  en  que  en  estas 
circunstancias  se  debe  obrar  con  prudencia ,  nunca  será 
demasiado.  Unas  veces  asusta  la  debilidad  ;  otras  las 
convulsiones,  o  algún  otro  accidente.  Si  se  comete  el  dis¬ 
parate  de  mandar ,  como  todos  los  dias  sucede ,  reme¬ 
dios  particulares  para  estos  accidentes,  como  los  cordia¬ 
les  espiritosos,  la  triaca,  las  confecciones,  el  castor,  y  la 
ruda,  se  turba  a  la  Naturaleza  en  sus  operaciones,  no  se 
hace  la  crisis,  ni  se  evacúala  materia  que  debía  eva¬ 
cuarse  por  cursos,  orinas,  o  sudor  ,  sino  que  se  deposi¬ 
ta  en  alguna  parte  interna,  b  externa;  si  es  en  parte  in¬ 
terna  ,  el  enfermo  muere  ai  instante ,  o  se  forma  una  en¬ 
fermedad  nueva  mas  funesta,  y  menos  curable  que  la  pri¬ 
mera.  Si  es  en  lo  exterior  del  cuerpo,  la  desgracia  no  es  tan 
grande,  y  es  preciso,  luego  que  se  advierte,  poner  so¬ 
bre 
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bre  esta  parte  las  cataplasmas  emolientes ,  que  la  madu¬ 
ren,)7  evacué  ría  quanto  antes. 

§.  61.  Para  precaver  estos  accidentes,  conviene,  quan- 
do  de  improviso  acontecen  los  sintomas  horribles  referi¬ 
dos  c  no  mudar  en  cosa  alguna  la  curación;  pero  se  debe 
dar  la  lavativa  emoliente  JSf.  y  aplicar  de  dos  en  dos  ho¬ 
ras  una  bayeta  mojada  en  agua  tibia,  que  cubra  todo  el 
vientre,  y  casi  de  vuelta  a  los  lomos.  También  se  puede 
aumentar  un  poco  la  cantidad  de  la  bebida  ,  y  minorar  la 
del  alimento  mientras  dure  el  mal  con  esta  violencia. 

§.  62.  No  he  hablado  de  los  vomitivos,  ni  de  los  pur¬ 
gantes  ,  porque  de  ningún  modo  convienen  en  esta  enfer¬ 
medad.  Los  anodinos  o  remedios  propios  para  hacer  dor¬ 
mir,  son  también  generalmente  malos;  sin  embargo  pue¬ 
den  ser  útiles  en  algunos  casos;  pero  éstos  son  tan  difíci¬ 
les  de  conocer,  que  nunca  se  deben  permitir  semejantes  re¬ 
medios  sin  consejo  de  un  Medico.  He  visto  muchos  enfer¬ 
mos  ,  que  por  haberlos  tomado  sin  reflexión,  han  parado 
en  tísicos  incurables.  Quando  todo  ha  ido  bien,  por  lo  re¬ 
gular  a  los  catorce  dias  se  halla  mucho  mejor  el  enfermo, 
y  entonces  si  apetece,  se  le  puede  poner  al  régimen  de  los 
convalecientes.  Pero  si  todavía  tiene  hastío  ,  mal  gusto 
en  la  boca,  y  la  cabeza  cargada,  se  le  debe  purgar  con 
la  pocion  N.  1 1. 

§.  63.  Algunas  veces  sobreviene  fíuxo  de  sangre  de 
narices,  aun  después  de  muchas  sangrías,  el  qual  es  muy 
favorable  ,  y  alivia  por  lo  regular  mucho  mas  que  éstas. 
Quando  después  de  lss  sangrías  se  halla  el  enfermo  mucho 
mejor  respectivamente,  y  le  queda  aún  gran  dolor  de  ca¬ 
beza,  y  tiene  los  ojos  y  la  nariz  encendidos,  se  debe  espe¬ 
rar  esta  hemorragia  ,  y  nada  conviene  hacer  para  dete¬ 
nerla  ,  pues  ella  por  sí  se  detiene ,  y  procurarlo  sería  muy 
perjudicial.  Otras  veces ,  aunque  rarísimas  ,  la  enferme¬ 
dad  se  disipa  por  una  diarrea  de  materiales  biliosos,  lige¬ 
ramente  dolorosa. 

§.  64..  Si  los  esputos  se  suprimen  de  repente,  sin  que 

so- 
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sobrevenga  alguna  otra  evacuación,  al  instante  vuelve  la 
Opresión  y  desasosiego  ,  y  el  peligro  es  urgente.  Si  la 
enfermedad  no  está  muy  abanzada;  si  el  enfermo  es  ro¬ 
busto;  si  no  se  le  ha  sangrado  mucho;  si  los  esputos  tu¬ 
viesen  aun  sangre,  y  si  el  pulso  está  fuerte  o  duro,  es 
preciso  sangrarle  sin  dilación  del  brazo;  hacerle  que  respi¬ 
re  á  toda  hora  el  vaho  del  agua  caliente  y  de  vinagre,  y 
que  beba  mucho  de  la  tisana  N.  2,  mas  caliente  de  lo  regu¬ 
lar.  Si  las  circunstancias  son  opuestas,  en  lugar  d.e  la  san¬ 
gría  se  deben  aplicar  dos  vexigatorios  á  las  piernas,  y  ha¬ 
cerle  que  beba  mucho  déla  tisana  N.  12.  Las  causas  que 
con  mas  freqüeneia  producen  esta  supresión  de  los  esputos, 
son  1.  Una  refrigeración  repentina;  2.  El  ayre  muy  calien¬ 
te;  3.  Los  remedios  muy  cálidos;  4.  Los  sudores  muy  abun¬ 
dantes;  5*.  Un  purgante  tomado  fuera  de  tiempo;  6.  Algu¬ 
na  pasión  muy  viva. 

§.  óy.  Quando  no  se  ha  sangrado  lo  suficiente,  o  con 
la  prontitud  debida ;  y  también ,  como  algunas  veces 
he  visto  ,  quando  con  demasiadas  sangrías  se  ha  debilitado 
tanto  al  enfermo,  que  no  se  han  hecho  bien  las  evacuacio¬ 
nes  por  cursos,  orinas  ,  esputos,  y  la  transpiración ;  quan¬ 
do  estas  evacuaciones  se  han  perturbado  por  algunas 
otras  causas ,  o  la  enfermedad  no  ha  sido  bien  tratada,  los 
vasos  inflamados  no  se  desembarazan  dei  humor  que  los 
obstruye,  sino  que  sucede  en  el  pulmón,  lo  que  todos  los 
dias  vemos  que  acontece  en  la  piel.  Si  un  tumor  inflama¬ 
torio  no  se  resuelve,  ni  se  disipa  insensiblemente,  llega  á 
supurarse.  Lo  mismo  sucede  en  el  pulmón.  Si  la  inflama¬ 
ción  no  se  disipa,  se  muda  en  absceso  o  apostema,  que  se 
llama  vómica ,  y  este  absceso  permanece  muchas  veces  lar¬ 
go  tiempo ,  como  los  que  se  ven  en  lo  exterior ,  encerrado 
en  su  saco ,  sin  que  éste  se  rompa,  ni  el  pus  se  derrame. 

§.  66  .  Si  la  inflamación  no  estuviese  sumamente  pro¬ 
funda  en  el  pulmón,  y  se  extendiese  hasta  su  superficie, 
esto  es ,  cerca  de  las  costillas,  el  saco  se  rompe  á  la  par¬ 
te  externa  del  pulmón,  y  el  pus  se  derrama  en  la  cavidad 
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del  pecho  ,  entre  el  pulmón,  las  costillas  ,  y  el  diaphrag- 
ma,  que  es  aquella  membrana  que  separa  el  pecho  del 
vientre.  Quando  la  inflamación  es  mas  profunda,  enton¬ 
ces  el  absceso  se  rompe  en  lo  interior  del  pulmón.  Si  la 
abertura  es  pequeña,  de  suerte  que  no  pueda  salir  sino 
poco  pus  de  una  vez;  si  el  total  de  éste  no  es  considera¬ 
ble,  y  el  enfermo  tiene  aun  fuerzas  ,  le  arroja  por  espu¬ 
to,  y  se  alivia.  Pero  si  la  vómica  es  crecida,  o  la  abertura 
grande  ,  y  se  derrama  una  gran  cantidad  de  pus  de  una 
vez  ,  6  si  el  enfermo  está  muy  débil ,  éste  muere  al  mis¬ 
mo  tiempo  de  abrirse  la  vómica,  y  algunas  veces  quan¬ 
do  menos  se  espera.  Yo  vi  á  un  enfermo  que  murió  lle¬ 
vando  á  su  boca  una  cucharada  de  sopa,  y  otro  al  so¬ 
narse  las  narices.  Ningún  sintoma  había  por  donde  se 
pudiese  conocer  que  su  muerte  era  mas  próxima  en  es¬ 
te  instante  que  algunas  horas  antes.  El  pus  sale  regu¬ 
larmente  por  la  boca  después  de  la  muerte  ,  y  los  cada- 
veres  se  corrompen  muy  pronto. 

§.  67.  Llamase  vómica  oculta ,  aquella  que  está  aun  sin 
abrise,  y  abierta  la  que  está  rota.  Importa  tratar  con  exac¬ 
titud  esta  materia,  porque  semejantes  vómicas  quitan  la 
vida  á  muchas  gentes  del  campo  ,  aun  sin  sospechar  de 
qué  mueren,  y  muchas  veces  son  efeéto  de  haber  omiti¬ 
do  la  sangría  en  el  principio  de  tas  pulmonías.  Algunos 
dias  há  que  vi  un  exemplo  de  un  Regente  6  Maestro 
de  Escuela  de  un  Lugar,  el  qual  tenía  en  el  pulmón  iz¬ 
quierdo  una  vómica  abierta  muy  grande,  que  era  re¬ 
sulta  de  una  pulmonía  mal  dirigida  en  el  principio.  'Pa¬ 
recióme  que  no  podia  vivir  veinte  y  quatro  horas  ;  y  en 
efeóto  murió  por  la  noche,  precediendo  grandes  congo¬ 
jas.  Después  de  muerto  salió  mucho  pus  por  su  boca, 
de  lo  que  se  puede  con  fundamento  inferir  que  murió 
al  abrirse  la  vómica. 

§.  68.  Lo  que  hay  en  el  pecho,  no  se  puede  ver,  ni  to¬ 
car;  por  eso  muchas  veces  no  se  han  conocido  las  vó¬ 
micas.  Por  las  señales  siguientes  se  presume  que  se  for- 
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man.  En  los  catorce  dias  primeros  no  ha  habido  las  eva¬ 
cuaciones  necesarias  para  la  curación.  Al  cabo  de  estos 
catorce  dias  ,  el  enfermo  no  está  curado  ,  ni  aun  con 
alivio  considerable;  sino,  al  conrrario  ,  la  calentura  con¬ 
tinua  siendo  bastante  fuerte  ,  con  un  pulso  siempre  ace¬ 
lerado,  regularmente  blando  y  débil  ,  pero  algunas  ve¬ 
ces  bastante  duro,  y  por  lo  común  undoso  o  que  hace 
olas;  la  respiración  está  también  embarazada  ;  hay  calos¬ 
fríos  de  quando  en  quando;  la  calentura  se  aumenta  por 
la  noche;  las  mexillas  están  encarnadas  ,  y  los  labios 
secos  ,  y  hay  sed. 

£1  aumento  de  estos  mismos  síntomas  anuncia  que 
el  pus  está  enteramente  formado;  la  tos  es  entonces  mas 
continua  ;  y  se  agrava  con  el  mas  leve  movimiento  ,  6 
quando  toma  algún  alimento  el  enfermo;  éste  solo 
puede  estar  echado  del  lado  que  padece ,  y  muchas  ve¬ 
ces  de  ningún  modo  se  puede  echar,  sino  que  le  es  pre¬ 
ciso  mantenerse  todo  el  dia  sentado;  aun  algunas  veces 
no  se  atreve  á  sostenerse  sobre  los  lomos,  por  el  temor 
de  que  se  aumente  la  tos  y  la  opresión  ;  no  puede  dor¬ 
mir  ;  tiene  calentura  continua,  y  el  pulso  muchas  veces 
es  intermitente.  r 

No  solo  se  hace  mayoría  calentura  todas  las  tardes, 
sino  los  alimentos,  por  corta  que  sea  su  cantidad;  el  mas 
ligero  movimiento;  un  poco  de  tos ;  una  leve  pasión  de 
animo,  y  un  caldo  algo  mas  sustancioso  ,  o  con  algo  de 
mas  sal ,  aumenta  al  instante  la  celeridad  del  pulso.  El 
enfermo  está  inquieto,  y  tiene  á  veces  congojas  terribles, 
acompañadas  y  seguidas  de  sudores  en  el  pecho ,  y  prin¬ 
cipalmente  en  la  cara.  Suda  por  la  noche;  sus  orinas  son 
algo  roxas,  unas  veces  espumosas,  y  otras  aceytosas.  Le 
suben  de  repente  llamaradas  á  la  cara  ;  casi  todos  por  lo 
regular  tienen  muy  mal  gusto  en  la  boca:  unos,  de  queso 
rancio;  otros,  de  huevos  podridos,  y  otros,  de  carne  cor¬ 
rompida;  se  extenúan  considerablemente.  Algunos  hay  que 
con  ninguna  cosa  se  les  quita  la  sed;  que  tienen  la  boca  y 
.r:  A.  len- 
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lengua  secas ,  la  voz  débil  y  ronca  ,  los  ojos  hundidos, 
y  por  lo  común  algo  perturbada  la  vista  ;  que  aborrecen 
todo  alimento,  y  si  desean  algunos  sin  verlos,  luego  que 
se  los  presentan  no  los  quieren  ,  y  las  fuerzas  se  disipan. 

Demás  de  estos  sintomas  se  observa  algunas  veces  en 
el  lado  enfermo  del  pecho  una  hinchazón  muy  ligera,  y 
que  el  color  se  muda  casi  insensiblemente.  Si  la  vómica  se 
halla  del  todo  en  la  parte  interna  é  inferior  del  pulmón, 
es  á  saber,  cerca  del  medio  del  pecho,  se  puede  en 
algunoV  sugetos  advertir  la  hinchazón  ,  comprimiendo  la 
boca  del  estomago,  en  particular  quando  tose  el  enfer¬ 
mo.  Ultimamente  según  las  Observaciones  de  un  Medico 
Alemán,  si  se  sacude  con  la  mano  sobre  el  pecho,  cubier¬ 
to  solamente  con  una  camisa,  hace  un  sonido  confuso  en 
el  parage  que  está  sobre  la  vómica  ,  como  si  se  sacudie¬ 
se  sobre  un  pedazo  de  carne  ;  en  lugar  que  sacudiendo  en 
el  otro  lado  hace  un  sonido  claro ,  como  si  se  tocase  so¬ 
bre  un  tambor.  Pero  dudo  que  esta  Observación  sea  en 
todo  vardadera,  y  sería  de  sumo  perjuicio  decidir  que  no* 
hay  absceso  en  el  pecho  ,  por  que  no  se  advierte  el  so¬ 
nido  confuso. 

§.  69.  Quando  está  formada  la  vómica,  mientras  no 
se  vacia  ,  todos  los  accidentes  que  he  referido,  se  aumen¬ 
tan  ,  y  la  vómica  se  extiende;  todo  el  lado  del  pulmón 
enfermo  suele  parar  en  un  saco  de  pus ;  el  lado  sano  se 
comprime;  y  el  enfermo  muere  sofocado,  después  de  con¬ 
gojas  terribles,  con  el  pulmón  lleno  de  pus,  sin  haber  ex¬ 
pectorado  nunca.  Para  evitar  estas  desgracias  ,  importa 
procurar  la  rotura  de  la  vómica,  quando  hay  seguridad 
de  que  existe  ;  y  como  es  mejor  que  se  rompa  en  el  pul¬ 
món,  pues  entonces  se  puede  arrojar  por  la  expectora¬ 
ción,  que  en  la  cavidad  del  pecho,  por  las  razones  que 
referiré  mas  abaxo,  es  preciso  procurar  que  esta  rotura 
se  haga  interiormente» 

§.  70.  Los  medios  mas  eficaces  para  esto  son  1.  Hacer 
que  respire  continuamente  el  enfermo  el  vaho  del  agua  ca- 
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líente. i.  Quando  por  este  medio  se  ha  reblandecido  el  saco 
del  absceso, en  aquella  parte  donde  se  desea  que  se  rompa* 
se  le  dá  una  gran  cantidad  de  liquido  muy  emoliente, 
como  la  tisana  de  cebada,  la  leche  de  almendras,  el  cal¬ 
do  de  ternera ,  el  agua  y  leche.  De  este  modo  se  mantie¬ 
ne  siempre  lleno  el  estomago,  y  como  la  resistencia  del 
pulmón  es  grande  en  esta  parte  ,  las  materias  se  inclinan 
naturalmente  ácia  la  trachiarteria  6  conducto  del  ayre, 
porque  hallan  en  ella  menos  resistencia.  Demás  de  es¬ 
to,  esta  plenitud  del  estomago  contribuye  á  excitarla 
tos,  la  qual  es  conveniente.  3.  Se  hace  todo  lo  posible  pa¬ 
ra  que  tosa  el  enfermo,  haciéndole  que  huela  el  vinagre 
caliente  ,  ó  xeringandole  con  un  poco  de  agua  6  vinagre 
la  garganta  ,  valiéndose  de  una  xeringuilla,  como  la  que 
los  muchachos  hacen  en  todas  partes  con  el  saúco.  4.  Ha¬ 
ciéndole  que  grite,  lea,  y  ría;  pues  todos  estos  medios  con¬ 
tribuyen  para  hacer  que  se  rompa  el  absceso  ,  como  tam¬ 
bién  el  siguiente,  y  De  dos  en  dos  horas  se  le  hará  tomar 
una  cucharada  regular  de  la  pocion  Num.  8.  6.  Se  le 
pondrá  en  un  coche  ,  o  carro  ,  cuidando  de  que  antes 
beba  mucho  de  las  bebidas  que  acabo  de  señalar.  Con  la 
agitación  se  suele  conseguir  improvisamente  esta  rotura. 

§.71.  Algunos  años  ha  que  vi  una  Criada  de  un  La¬ 
brador,  que,  después  de  una  pulmonía,  estaba  enfermiza, 
sin  que  se  sospechase  su  mal;  pero  habiéndose  metido  en 
un  carro  que  iba  á  buscar  heno,  y  dado  una  de  las  ruedas 
violentamente  contra  un  árbol,  esta  muger  quedó  sin  sen**/ 
tido,  y  al  instante  arrojó  mucho  pus,  el  que  continúo  echan¬ 
do  por  esputo;  entonces  se  me  instruyó  de  su  mal  y  de  lo 
que  le  habia  sucedido:  pero  se  curó  muy  bien. 

Un  Oficial  de  este  país,  que  servia  en  el  Piamonte, 
había  algunos  meses  que  andaba  malo  ,  y  se  venía  á  su 
casa  para  ver  si  convalecía,  aunque  sin  mucha  esperan¬ 
za  de  conseguirlo.  Al  entrar  en  el  país  por  el  camino  de 
San  Bernardo,  le  fue  preciso  andar  algo  á  pie  ,  dio  una 

caída,  estuvo  mas  de  un  quarto  de  hora  sin  sentido,  arro- 
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jó  una  gran  cantidad  de  pus  ,  y  en  el  mismo  instante  se 
halló  sumamente  aliviado.  Le  dispuse  el  regimen  y  los 
remedios  adequados,  con  lo  que  se  restableció  perfecta¬ 
mente,  y  tal  vez  debió  la  vida  a  esta  casualidad. 

Muchos  enfermos  quedan  sin  sentido  ál  abrirse  la 
vómica.  Entonces  se  les  puede  dar  á  oler  un  poco  de 
vinagre,  y  este  ligero  socorro  es  suficiente  ,  si  la  aber¬ 
tura  no  tiene  los  caracteres  que  la  hacen  mortal  ,  en  cu¬ 
yo  caso  todo  es  inútil.  .  C  ~ 

§.  72.  Si  el  enfermo  no  estuviese  demasiado  débil  an¬ 
tes  de  romperse  el  absceso  ;  si  el  pus  es  blanco  y  bien 
acondicionado;  si  la  calentura  va  á  menos;  si  la  inquietud, 
la  Opresión  ,  y  los  sudores  cesan;  si  la  tos  es  menos  violen¬ 
ta  ;  si  el  enfermo  está  mas  tranquilo;  si  recobra  el  sueño  y 
apetito;  si  recupera  sus  fuerzas;  si  la  cantidad  de  los 
esputos  vá  cada  dia  siendo  menor  ;  y  sí  las  orinas  se  po¬ 
nen  mejores,  se  debe  esperar  que  el  enfermo  se  curará 
radicalmente  ,  practicando  los  socorros  que  voy  á  pro¬ 
poner. 

§.73.  Pero  al  contrario  ,  quando  antes  de  la  rotura 
las  fuerzas  estaban  abatidas;  quando  la  materia  es  muy 
clara,  pardusca  ,  verde,  amarilla,  sanguinolenta  y  fétida; 
quando  el  pulso  se  mantiene  acelerado  y  débil  ;  quando 
no  se  recobran  el  apetito  ,  las  fuerzas,  y  el  sueño,  no 
se  puede  esperar  la  curación,  y  son  inútiles  los  mejores 
remedios;  pero  sin  embargo  se  deben  probar. 

§.  74.  Estos  remedios  son  los  siguientes  :  1.  De  qua- 
tro  en  quatro  horas  tomará  el  enfermo  un  poco  de  crémor 
de  cebada  ó  arroz.  2. Si  la  materia  saliese  espesa  y  pegajosa, 
de  suerte  que  con  dificultad  se  desprenda,  es  preciso  darle 
de  dos  en  dos  horas  una  cucharada  regular  de  la  pocion 
Num.  8.  y  que  beba  en  los  intermedios,  de  media  en  media 
hora,  una  taza  de  la  bebida  Num.  13.  3.  Quando  la  ma¬ 
teria  no  necesita  de  estos  remedios  para  evacuarse,  no  se 
usa  de  ellos  ,  pero  se  continúa  el  mismo  alimento,  mezcla¬ 
do  con  partes  iguales  de  leche ,  ó  en  su  lugar  se  dá  igual 
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cantidad  de  leche  de  Bacas  recien  ordenada  ,  que  es 
mucho  mas,  eficáz,  y  la  que  en  este  caso  ha  de  ser  el  úni¬ 
co  alimento  del  enfermo.  4.  Se  le  dá  quatro  veces  al  dia, 
de  dos  en  dos  horas  ,  empezando  desde  la  mañana  muy 
temprano,  una  toma.de  los  polvos  Num.  14.  disueltos  en 
un  poco  de  agua,  o  hechos. pildoras  con  un  poco  de  xarabe 
o  miel.  La  bebiba  ordinaria  será  la  leche  de  almendras,  o 
una  tisana  de  cebada,  b  el  agua  con  la  quarta  parte  de 
leche.  5.  El  enfermo  se  debe  pasear  todos  ios  dias  á  ca- 
vallo,  en  coche ,  ó  carro  ,  según  lo  permitan  sus  fuerzas, 
y  las  circunstancias.  Pero  de  todos  estoá  ejercicios,  el  de 
a  cavallo  trotando,  es  sin  comparación  el  mas  útil  ,  y  el 
que  con  mas  facilidad  pueden  hacer  todos  ,  con  tal  que 
el  mal  no  esté  muy  abanzado ,  pues  entonces  .todo  exer- 
cicio  al¿o  violento  podrá  ser  dañoso. 

§.75.  El  Pueblo  poco  instruido,  solo  considera  como 
remedio  lo  que  toma  ;  tiene  poca  fe  con  el  régimen  y  de¬ 
más  socorros  dietéticos,  y  mirará  el  exercicio  á  cavallo  co¬ 
mo  inútil.  Pero  este  es  un  error  perjudicial  ,  cuyo  abuso 
quisiera  quitar.  Este  socorro  es  el  mas  eficáz  de  todos; 
aquel  sin  el  qual  no  se  debe  esperar  que  el  mal  se  cure, 
quando  es  grave,  y  casi  el  único  que  puede  curarle  ,  con 
tal  que  no  se  tomen  alimentos  contrarios  :  finalmente  se 
le  ha  tenido  con  razón  como  especifico  verdadero  de  es¬ 
ta  enfermedad. 

§.  76.  En  ninguna  enfermedad  influye  tanto  el  ayre 
como  en  esta  ;  y  asi  se  debe  procurar  que  sea  bueno  el 
del  aposento  del  enfermo  :  para  esto  conviene  renovarle 
con  freqüencia  ,  perfumar  de  quando  en  quando  el  quarto 
con  un  poco  de  vinagre,  pero  no  demasiado,  y  tener  en 
él  ,  quando  hace  calor  ,  quantas  yerbas  ,  flores  ,  y  frutas 
sea  posible.  Si  hace  la  desgracia  que  se  habite  donde  el 
ayre  es  enfermizo,  si  no  se  muda  3  hay  poca  esperanza 
de  curar. 

§.  77.  Hay  enfermos  que  se  han  curado  de  estas  en¬ 
fermedades  tomando  5  sea  como  fuere  ,  solo  suero  de 
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leche  de  Bacas,  sacada  la  manteca;  otros,  comiendo  melo¬ 
nes  y  pepinos  ;  y  otros  ,  frutas  de  Estío  de  toda  especie. 
Pero  mi  consejo  es  que  se  atengan  al  método  que  acabo 
de  proponer  ,  como  mas  seguro. 

§.  78.  Basta  que  cada  dos  b  tres  dias  obre  el  enfermo, 
y  asi  no  se  debe  usar  con  demasiada  freqíiencia  de  las  la¬ 
vativas,  porque  podrían  ocasionar  una  diarrea  ,  que  se¬ 
ria  muy  temible, 

§.  79.  Quando  las  materias  van  a  menos,  y  el  enfermo 
se  halla  mejor  por  todas  razones,  es  señal  de  que  la  ulcera 
se  limpia  y  cicatriza  poco  á  poco.  Si  la  supuración  conti¬ 
núa  en  ser  abundante  ;  si  el  pus  sale  de  peor  calidad; 
y  si  la  calentura  repite  todas  las  tardes  ,  es  de  temer  que 
la  herida  en  vez  de  cicatrizarse,  degenere  en  ulcera  ,  lo 
que  es  muy  perjudicial.  Entonces  el  enfermo  viene  á  parar 
en  tísico  confirmado ,  y  muere  al  cabo  de  algunos  meses. 

§.  80.  En  este  caso  no  conozco  remedio  tan  bueno 
como  el  continuar  los  mismos ,  y  principalmente  el  exer- 
cicio  moderado  a  cavallo.  En  qualquiera  ocasión  se  pue¬ 
den  praélicar  los  perfumes  del  agua  caliente  con  las  yer¬ 
bas  vulnerarias  ,  y  un  poco  del  aceyte  de  trementina 
Num,  iy,  pues  los  he  visto  producir  buenos  efeétos;  pero 
lo  mas  seguro  es  consultar  á  un  Medico,  que  examine  si 
hay  alguna  complicación  que  se  oponga  á  la  cura.  Si  la  tos 
no  dexa  dormir  al  enfermo,  se  le  pueden  dar  por  la  noche 
dos  o  tres  cucharadas  regulares  del  remedio  Num.  16. 
en  un  vaso  de  leche  de  almendras  ,  ü  de  tisana  de  ce¬ 
bada. 

§.  8r.  Las  mismas  causas  que  suprimen  de  repente 
los  esputos  de  la  pulmonía,  pueden  detener  también  la 
expeéloracion  empezada  de  una  vómica  ;  y  entonces  tie¬ 
ne  opresión  el  enfermo,  está  con  desasosiego ,  le  viene 
calentura,  y  se  pone  débil.  Es  preciso  remediar  sin  di¬ 
lación  todo  esto  con  el  vaho  del  agua  caliente  ,  y  el 
exercicio  ;  dándole  de  hora  en  hora  una  cucharada  de 
la  pocion  Num.  8  ;  y  una  gran  cantidad  de  la  tisana  N. 

E4  12. 
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12.  Luego  que  vuelve  la  expectoración,  cesan  la  ca¬ 
lentura  y  los  demás  accidentes.  He  visto,  en  sugetos  ro- 
•  bustos  ,  ocasionar  de  pronto  esta  supresión  una  infla¬ 
mación  al  rededor  de  la  vómica  ,  por  lo  que  me  fue 
preciso  hacer  una  sangría  ,  y  al  instante  volvió  el  es¬ 
puto. 

§.  82.  Muchas  veces  sucede  que  la  vómica  se  limpia 
enteramente,  los  esputos  se  extinguen  casi  del  todo  ,  el 
enfermo  tiene  alivio ,  y  se  cree  curado  ;  pero  vuelve 
muy  en  breve  el  ahogo  ,  la  opresión  ,  la  tos,  y  la  calentu¬ 
ra,  porque  la  vómica  se  llena  de  nuevo;  esta  se  vacia, 
el  enfermo  arroja  por  algunos  dias,  y  se  restablece.  Al 
cabo  de  algún  tiempo  vuelve  a  manifestarse  la  misma 
escena,  y  esta  alternativa  de  bien  y  mal  suele  durar  por 
meses^y  años  ,  lo  que  se  verifica  ,  quando  la  vómica  se 
limpia  poco  á  poco,  y  sus  paredes  se  acercan  sin  cica¬ 
trizarse  ;  pues  entonces  resuda  insensiblemente  una  mate¬ 
ria  nueva.  El  enfermo  no  siente  incomodidad  por  algunos 
dias;  pero  luego  que  hay  una  cierta  cantidad  ,  lo  pasa 
mal,  hasta  que  la  evacúa.  Hay  algunas  gentes  que  con 
este  mal  gozan  al  parecer  de  una  salud  bastante  bue¬ 
na.  Se  le  puede  considerar  como  una  especie  de  caute¬ 
rio  o  fuente  interior  que  por  sí  se  limpia  de  tiempo  en 
tiempo,  en  unos  con  freqüencia ,  en  otros  rara  vez,  y 
con  ella  se  puede  vivir  mucho;  y  quando  ha  durado  un 
cierto  tiempo  es  incurable.  En  los  principios  cede  á  la 
leche  ,‘  al  exercicio  á  cavallo ,  y  al  uso  del  remedio 
Num.  14.  '  » 

§.  83.  Se  estrañará  que  en  la  curación  de  un  absce¬ 
so  en  el  pulmón,  y  de  la  tisis  que  de  el  resulta,  no  ha¬ 
ble  de  los  remedios  llamados  balsámicos ,  que  se  usan  con 
tanta  freqüencia,  principalmente  la  Trementina,  el  Balsa¬ 
mo  del  Perú,  el  déla  Meca,  el  Incienso,  la  Almaciga,  la 
Mirra,  él  Estoraque,  y  el  Balsamo  de  Azufre.  Como  mi 
principal  objeto  tanto  es  destruir  las  preocupaciones  a  fa¬ 
vor  de  los  malos  remedios,  como  acreditar  los  buenos, 

di- 
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diré  en  breve,  que  no  he  propuesto  los  balsámicos  ,  por 
estar  convencido  de  que  sus  efe&os  por  lo  general  son 
funestos  en  este  caso  *  por  .ver  todos  los  dias  que  real¬ 
mente  son  dañosos,  retardan  la  curación  ,  y  por  lo  co¬ 
mún  una  enfermedad  que  podía  curarse  ,  la  hacen  mor¬ 
tal.  Estos  remedios  no  se  digieren  ,  obstruyen  aquellos 
vasillos  del  pulmón  que  convendría  desobstruir  ,  y  oca¬ 
sionan  evidentemente  el  calor  y  la  Opresión  ,  á  no  ser  que 
la  dosis  sea  en  extremo  pequeña.  Muchas  veces  he  visto, 
sin  que  me  quedase  duda ,  que  las  pildoras  en  que  en¬ 
traban  lu  Mirra  ,  Trementina  y  Balsamo  del  Perú  ,  oca¬ 
sionaban  a  la  hora  agitación  en  el  pulso,  rubicundez  en 
la  cara,  sed  y  opresión.  Finalmente  á  todos  los  que  no 
estén  preocupados  ,  se  les  podrá  demostrar  que  seme¬ 
jantes  remedios  son  en  la  realidad  nocivos  en  este  ca¬ 
so  ;  y  deseo  con  mucha  ansia  que  se  desengañen  de  la 
confianza  que  en  ellos  tienen  ,  y  que  pierdan  aquella 
reputación  que  por  desgracia  han  usurpado. 

;  Sé  que  muchos  sugetos  habilísimos  usan  de  ellos 
diariamente  en  estas  enfermedades;  pero  los  abandona¬ 
rán,  sise  dedican  á  observar  sus  efeútos  ,  sin  confundir¬ 
los  con  los  de  los  otros  remedios  que  mezclan,  y  corrigen 
el  daño.  Yo  he  visto  un  enfermo  á  quien  un  Cirujano 
estrangero,  que  residía  en  Orbe,  quiso  curar  de  una  ti¬ 
sis,  haciéndole  tomar  la  pringue  de  tocino ,  con  lo  que  se 
empeoró  el  mal.  Este  consejo  parece  absurdo  ,  y  real¬ 
mente  lo  es;  pero  los  balsámicos  que  se  ordenan  ,  no  se 
digieren  mejor  que  la  pringue.  Los  polvos  Num.  14.  ha¬ 
cen  quanto  se  puede  esperar  de  los  balsámicos  ,  no  tie¬ 
nen  sus  inconvenientes,  y  gozan  de  todas  las  quaÜdades 
que  les  suponen:  pero  no  se  deben  dar  quando  aún  hay 
inflamación,  ó  sobreviene  de  nuevo  ;  ni  conviene  mez¬ 
clar  con  la  leche  otro  alimento. 

El  famoso  remedio  llamado  antiheftico ,  tampoco  tie¬ 
ne  en  estos  casos  las  virtudes  que  le  suponen;  yo  le 
uso  con  mucha  freqüencra  con  leche  en  algunas  toses  re¬ 
bel- 
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beldes  de  los  niños,  y  entonces  es  muy  útil;  pero  rara 
vez  he  visto  efeélos  sensibles  en  los  adultos  ,  y  temería 
que  en  estos  fuese  dañoso. 

§.  84.  Si  la  vómica  en  vez  de  romperse  ácia  adentro, 
rompe  ácia  afuera  ,  el  pus  se  derrama  en  el  pecho.  Co¬ 
nócese  que  asi  ha  sucedido  ,  porque  el  enfermo  advier¬ 
te  un  movimiento  particular,  acompañado  por  lo  co¬ 
mún  de  desmayo  ;  la  Opresión  é  inquietud  faltan  al 
instante;  la  calentura  se  minora;  no  obstante  la  tos  por 
lo  regular  continúa  ,  pero  con  menos  violencia  y  sin  ex¬ 
pectorar  cosa  alguna.  El  alivio  dura  poco  tiempo  ;  por¬ 
que  como  el  pus  se  aumenta  todos  los  dias,  y  se  pone 
mas  acre,  el  pulmón  padece,  se  irrita  y  corroe.  La  di¬ 
ficultad  de  respirar,  la  calentura,  el  calor  ,  la  sed  ,  la 
vigilia  ,  la  inapetencia  ,  y  la  extenuación  vuelven,,  prin¬ 
cipalmente  con  desmayos  casi  continuos,  y  con  otros 
muchos  accidentes,  que  tengo  por  superfluo  el  describir¬ 
los  aquí.  El  enfermo  debe  estar  al  régimen  ,  el  qual  re¬ 
tarda  el  progreso  del  mal  todo  Jo  posible;  pero  el  prin¬ 
cipal  remedio  es  abrir  el  pecho  entre  dos  costillas,  para 
evacuar  de  este  modo  el  pus,  y  detener  los  desordenes 
que  ocasiona.  Esto  es  lo  que  se  llama  la  Operación  del 
empiema  ,  de  la  que  no  hablaré  ,  porque  solo  deben  ha¬ 
cerla  sugetos  hábiles,  y  yo  no  escribo  para  estos.  Sola¬ 
mente  advierto  que  no  es  tan  dolorosa  como  espantosa, 
y  que  si  se  tarda  mucho  tiempo  en  executarla  ,  no  apro¬ 
vecha,  y  el  enfermo  muere  sin  remedio. 

§.  85.  Todos  los  dias  se  vé  que  las  inflamaciones  ex¬ 
ternas  se  gangrenan.  Lo  mismo  sucede  al  pulmón  ,  quan- 
do  es  demasiada  la  calentura  ,  y  vehemente  por  sí  la 
inflamación  ,  ó  se  la  hace  mayor  con  los  remedios  cá¬ 
lidos.  Este  triste  estado  se  manifiesta  por  un  desasosie¬ 
go  insufrible;  por  una  debilidad  suma;  por  los  desma¬ 
yos  freqüentes;  por  el  agua  morada  y  fétida  que  sale 
en  vez  de  esputos,  y  algunas  veces  por  las  manchas  ca¬ 
si  negras  en  el  pecho.  En  un  caso  de  esta  especie  he  vis¬ 
to 
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to  en  un  hombre,  a  quien  después  de  una  marcha  for¬ 
zada  a  pie  le  vino  una  pulmonía,  y  le  dieron  un  vino 
aromático  para  que  sudase  ,  estar  tan  sumamente  fétido 
el  aliento ,  que  su.  muger  se  desmayó  muchas  veces  sir¬ 
viéndole.  Quando  le  vi,  le  hade  ya  sin  pulsos,  y  sin  co¬ 
nocimiento,  y  no  le  ordené  nada*  murió  una  hora  des¬ 
pués,  al  principio  del  dia  tercero. 

§.  8  6.  La  inflamación  puede  también  endurecerse,  y 
entonces  se  forma  un  tumor  muy  duro  y  sin  dolor ,  que 
se  llama  escirro.  Conócese  que  esto  sucede  ,  quando  la  en¬ 
fermedad  no  se  termina  por  ninguno  de  los  medios  referi¬ 
dos;  quando  la  calentura  y  demás  accidentes  se  disipan, 
quedándola  respiración  siempre  con  alguna  dificultad,  y 
el  enfermo  con  una  sensación  molesta  en  uno  de  los  la¬ 
dos  del  pecho,  y  de  quando  en  quando  con  una  tos  se¬ 
ca  ,  que  se  aumenta  con  ei  exercicio ,  y  después  de  la  co^ 
mida.  Este  mal  rarísima  vez  se-  cura  ;  pero  hay  gentes 
que  le  padecen  y  viven  muchos  años,  sin  demasiada  in¬ 
comodidad.  Semejantes  personas  deben  evitar  todo  moti¬ 
vo  de  acalorarse,  pues  esto  podría  con  facilidad  causar 
al  rededor  de  este  tumor  una  nueva  inflamación,  cuyas 
resultas  serian  muy  peligrosas,. 

§.  87.  Los  remedios  mas  conducentes  para  destruir 
este  mal ,  y  de  los  que  he  visto  algunos  buenos  efeólos, 
son  el  suero  Num.  17  ,  y  las  pildoras  Num.  18.  De  estas 
se  toman  veinte  todas  las  mañanas,’  por  mucho  tiempo, 
y  medio  quartillo  de  suero,  y  se  respira  de  rato  en  rato 
el  vapor  del  agua  caliente. 

§.  88.  En  el  estado  natural  de  perfe&a  salud  el  pul¬ 
món  toca  á  la  membrana  que  cubre  lo  interior  del  pe¬ 
cho  ,  pero  no  se  une  á  ella.  Muchas  veces  ,  después  de 
la  pulmonía  ,  la  pleuresía,  y  en  otros  casos ,  sucede  que 
estas  dos  partes  se  pegan  una  a  otra  ,  y  nunca  se  des¬ 
prenden  ;  esto  no  se  debe  reputar  por  enfermedad,  pues 
por  lo  regular  no  se  conoce,  la  salud  no  padece  ,  ni  se 
¿hace  ninguna  cosa  para  remediarlo.  Sin  embargo  ,  en  al- 

gu- 
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gunos  casos  he  visto  ser  evidentemente  perjudicial  esta 
adherencia. 

CAPITULO  V. 

DE  LA  PLEURESIA  0  DOLOR  DE  COSTADO. 

§.  89.  T  A  pleuresía  ,  cuyos  signos  cara&eristicos 
I-  1  son  principalmente  una  calentura  fuerte, 
dificultad  en  la  respiración.,  tos  ,  y  un  vivo  dolor  en  el 
ámbito  del  pecho,  no  es  enfermedad  diferente  de  la  pul¬ 
monía  que  acabo  de  referir  ;  y  asi  casi  no  tengo  cosa 
particular  que  decir  sobre  ella, 

§.  90.  Su  causa  es,  asi  como  en  la  pulmonía  ,  una  in¬ 
flamación  del  pulmón ;  pero  una  inflamación  tal  vez  mas 
externa.  La  única  diferencia  que  se  observa  de  alguna 
consideración  en  los  sintomas  ,  es  que  la  pleuresía  está 
acompañada  de  un  dolor  muy  vivo  ,  el  que  se  siente  in¬ 
diferentemente  en  todas  las  partes  del  pecho  ;  pero  con 
mas  freqüencia  en  los  costados  debaxo  de  los  pechos,  y 
en  el  lado  derecho  acaso  mas  á  menudo.  El  dolor  se  au¬ 
menta  quando  se  tose  y  se  inspira  ,  esto  es  ,  quando  se 
atrae  el  ay  re  ;  y  por  no  aumentarle ,  algunos  enfermos 
reusan  con  arte  ,  quanto  pueden  ,  el  toser  y  respirar,  con 
lo  que  se  empeora  su  estado;  pues  deteniéndose  la  san¬ 
gre  en  el  pulmón ,  este  se  llena  en  breve  ,  su  inflamación 
se  hace  general,  la  sangre  se  dirige  á  la  cabeza  ,  la  ca¬ 
ra  se  pone  amoratada,  el  enfermo  se  ahoga,  y  pára  en 
el  estado  referido  en  el  §.  4 7. 

Algunas  veces  es  tan  agudo  el  dolor,  que  si  al  mis¬ 
mo  tiempo  la  tos  es  fuerte,  y  los  enfermos  no  pueden  de¬ 
tenerla,  se  ponen  convulsos  ,  como  en  muchas  ocasiones 
lo  he  visto,  y  casi  siempre  en  las  mugeres  ,  las  que  por 
otra  parte  no  padecen  esta  enfermedad,  ni  las  demas  in¬ 
flamatorias  ,  con  tanta  freqiiencia  como  los  hombres.  De¬ 
bo  advertir,  que  si  las  acometiese  quando  se  hallan  con 

sus 
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sus  reglas ,  esto  no  debe  impedir  que  se  ías  sangre  re¬ 
petidas  veces,  ni  que  se  mude  cosa  alguna  de  la  cura¬ 
ción.  De  lo  dicho  se  infiere  que  la  pleuresía  no  es  mas 
que  una  inflamación  del  pulmón,  acompañada  de  un  vi¬ 
vo  dolor» 

§.91.  Sé  que  algunas  veces  la  inflamación  del  pul¬ 
món  se  comunica  a  la  pleura>  membrana  que  cubre  in¬ 
teriormente  el  pecho,  y  de  ésta  a  los  músculos  o  carnes 
que  están  sobre  las  costillas;  pero  esto  no  es  regular. 

§.  92.  Las  pleuresías  son  freqüentes  en  la  Primave¬ 
ra;  en  el  Estío  por  lo  regular  son  raras;. pero  en  este  año 
de  1762  ,  hubo  muchas  en  el  tiempo  de  los  mayores  ca¬ 
lores  ,  que  fueron  excesivos.  El  mal  empieza  regular¬ 
mente  por  un  frío  muy  fuerte  ,  después  se  sigue  calor, 
tos ,  opresión  ;  algunas  veces  como  una  especie  de  cons¬ 
tricción  en  todo  el  pecho,  dolor  de  cabeza,  rubicundez; 
de  las  mexillas ,  y  conatos  á  vomitar.  No  siempre  se  sien¬ 
te  el  dolor  al  instante;  muchas  veces  no  se  advierte  has¬ 
ta  después  de  muchas  horas,  y  algunas  al  segundo,  y  aura 
al  tercero  dia.  También  suele  sentir  el  enfermo  dbs  dolo¬ 
res;  pero  es  raro  el  que  los  experimenta  igualmente  fuer¬ 
tes,  y  el  mas  ligero  se  desvanece  en  breve  ;  otras  veces 
muda  de  sitio  el  dolor  ,  lo  que  es  buena  señal,  si  el  pri¬ 
mero  se  disipa  del  todo,  y  mala,  si  subsisten  ambos.  El 
pulso  por  lo  regular  está  muy  duro  en  esta  enfermedad* 
pero  en  los  casos  funestos  de  los  §§.  47  y  90  se  pone 
blando  y  pequeño.  Muchas  veces  hay  desde  el  principio 
esputos  como  en  la  pulmonía  ;  otras  no  los  hay  ;  y  esto 
es  lo  que  se  llama  pleuresía  seca ,  la  que  no  es  rara.  Al¬ 
gunas.  veces  tose  poco  o  nada  el  enfermo.  Comunmente 
no  padece  tanto  si  se  echa  sobre  el  lado  enfermo  como 
sobre  el  sano.  Esta  enfermedad  sigue  los  mismos  térmi¬ 
nos  que  la  antecedente,  y  los  medios  de  curarla  son  los 
mismos;  luego  no  es  distinta.  Sucede  con  freqiiencia  ha¬ 
ber  un  fluxo  copioso  de  sangre  de  narices  ,  que  alivia 
mucho;  pero  también  puede  ser  de  una  especie  de  San- 
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gre  corrompida  ,  que  anuncia  la  muerte  ,  quando  el  en¬ 
fermo  está  muy  agravado, 

§.93.  Esta  enfermedad  la  produce  con  freqüencia  el 
beber  bebidas  frías  ,  estando  acalorados  ;  y  entonces 
suele  ser  tan  violenta,  que  el  enfermo  muere  en  tres 
horas  ,  como  se  ha  visto.  Un  Joven  murió  al  pie  de  la 
misma  fuente  ,  donde  había  apagado  su  sed.  No  es  es- 
traño  que  las  pleuresías  quiten  la  vida  en  tres  dias. 

Algunas  veces  desaparece  el  dolor  ,  y  se  queja  me¬ 
nos  el  enfermo  ;  pero  al  mismo  tiempo  se  le  desfigura 
la  cara,  y  se  pone  pálida  y  triste ;  los  ojos  se  le  turban, 
y  el  pulso  se  debilita:  todo  esto  denota  que  se  ha  he¬ 
cho  transmutación  del  humor  al  celebro,  lo  que  casi 
siempre  es  mortal. 

En  ninguna  enfermedad  son  tan  violentos  y  tan  cla¬ 
ros  los  síntomas  críticos  como  en  esta  ,  de  lo  que  con¬ 
viene  estar  advertido  para  no  asustarse  demasiado;  mu¬ 
chas  veces  se  logra  la  curación,  quando  se  esperaba  la 
muerte. 

§.  94.  Esta  enfermedad  es  una  de  las  mas  freqüen- 
tes  y  mortales  ,  tanto  por  su  naturaleza  ,  como  por  el 
mal  método  curativo  entre  nuestras  gentes  del  campo. 
En  toda  la  curación  de  la  pleuresía  proceden  arreglados 
a  la  preocupación  de  querer  que  todas  las  enfermedades 
se  curen  con  los  sudores;  y  quando  un  enfermo  tiene  un 
dolor  de  costado,  inmediatamente  le  administran  todos 
los  remedios  cálidos.  Este  Funesto  error  mata  mas  gente 
que  la  pólvora;  y  es  tanto  mas  perjudicial ,  quanto  la  en¬ 
fermedad  es  mas  violenta ,  y  no  permite  el  que  se  pierda 
instante,  pues  todo  depende  de  las  primeras  horas. 

§.  95*.  La  curación  es  precisamente  la  misma,  por  to¬ 
das  razones  ,  que  la  de  la  pulmonía  ;  porque  es  la  pro¬ 
pia  enfermedad,  y  asi  las  sangrías,  las  bebidas  emolien¬ 
tes  y  diluentes  ,  los  vapores  ,  las  lavativas  ,  la  pocion 
Num.  8  ,  y  las  cataplasmas  emolientes  ,  son  los  verdade¬ 
ros  remedios ;  y  estos  últimos  tal  vez  son  aun  mas  efi- 
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caces  en  este  ^aso  4  y  en  los  primeros  días  se  deben 
aplicar  sin  cesar  donde  se  siente  el  dolor*  pero  si  éste 
subsiste  después  que  las  sangrías  y  los  diluentes  han 
desahogado  y  ablandado  el  pulso,  es  preciso  aplicar  los 
vexigatorios  ,  o  ttiac  Men  uno  grande  sobre  la  parte 
que  padece., 

La  primera  saug“*  5  en  especial  si  es  grande  ,  ca¬ 
si  siempre  minora  el  dolor  ,  y  muchas  veces  le  disi¬ 
pa  del  todo  ;  pero  por  lo  regular  vuelve  al  cabo  de  al¬ 
gunas  horas,  6  en  el  mismo  parage  ,  6  algunas  veces  en 
otra  parte.  Esta  mutación  es  bastante  favorable  ,  prin¬ 
cipalmente  si  el  dolor  que  se  sentía  al  principio  debaxo 
de  la  tetilla  ,  se  muda  a  los  hombros  ,  á  la  escalda,  al 
omoplato  ,  6  á  la  nuca..  /  v 

Quando  es  poco  6  nada  lo  que  se-  minora:  el  dolor,  Jf 
o  ,  si  después  de  haber  disminuido,  vuelve  con  tanta  vio¬ 
lencia  como  antes ,  sobre  todo  si  es  en  el  mismo  parage,  y 
si  los  demás  sintomas  continúan  con  violencia,  es  preci¬ 
so  repetir  la  sangría  ;  pero  si  el  dolor  se  mantiene  mas 
remiso;  si  solo  vuelve  de  tiempo  en  tiempo  y  con  poca 
violencia  ,  6  en  las  partes  que  acabo  de.  referir  ;  si  la  fre- 
qiiencia  o  dureza  del  pulso,  y  todos  los  demás  sínto¬ 
mas  son  menores  se  puede  suspender  algunas  veces 
el  repetiría.  Sin  embargo,  en  un  sugeto  fuerte  y  robus¬ 
to  es  mas  prudente  hacerla  ;  pues  no  puede  perjudicar, 
y  algunas  veces  es  arriesgado  el  omitirla.  En  los  casos 
graves  se  repite  con  freqiiencia  ,  á  no  ser  que  haya  al¬ 
gún  obstáculo  en  la  constitución  del  enfermo,  en  su 
edad,  6  en  algunas  otras  circunstancias. 

Si  desde  el  principio  el  pulso  no  está  muy  frequen- 
te,  ni  muy  duro;  si  no  fuese  muy  fuerte;  si  el  dolor  de 
cabeza  y  del  lado  son  tolerables;  si  la  tos  no  es  muy 
violenta;  si  no  hay  opresión,  y  si  el  enfermo  arranca, 
se  puede  omitir  la  sangría. 

El  uso  de  los  demás  remedios  es  precisamente  el 
mismo  que  en  el  Capitulo  antecedente  ,  el  que  se  de¬ 
be 


8o  Del  Dolor  be  Costado# 

be  consultar  desde  el  §.  5*  3  ,  hasta,  el  § ,  66. 

§.  96.  Quando  el  mal  no  es  muy  grave  ,  muchas  ve¬ 
ces  le  he  curado  en  pocos  dias  con  una  sangría  sola  ,  y 
una  gran  cantidad  de  la  infusión  de  flor  de  saúco  ,  hecha 
en  forma  de  The,  a  la  que  se  anadia  la, miel.  En  los  casos 
de  esta  especie  se  ha  visto  algunas  v/eces  producir  buen 
efedio  el  faltranc  hecho  con  sola  agtja  ,  añadiéndole  la 
miel  y  aun  aceyte;  pero  la  bebida  que  he  indicado  es  mu¬ 
cho  mejor.  El  que  se  hace  con  partes  iguales  de  agua  y 
vino,  y  al  que  se  le  añade  mucha  triaca  ,  quita  la  vida 
todos  los  años  a  muchos  Labradores. 

§,  97.  En  las  pleuresías  secas,  en  las  quales  el  dolor, 
calentura  ,  y  dolor  de  cabeza  son  muy  fuertes  ,  y  el  .pul¬ 
so  está  muy  duro  y  muy  lleno  ,  con  sequedad  extraordi¬ 
naria  de  la  piel  y  de  la  lengua,  es  preciso  hacer  las  san¬ 
grías  sin  que  pase  mucho  tiempo  de  una  á  otra.  Estas 
quitan  muchas  veces  la  enfermedad  sin  ninguna  otra 
evacuación. 

§.  98.  La  pleuresía  se  termina  ,  del  mismo  modo  que 
la  inflamación  mas  profunda,  por  alguna  evacuacon,  por 
un  absceso  6  apostema  ,  por  la  gangrena  ,  o  por  un  en¬ 
durecimiento  ,  y  muchísimas  veces  dexa  adherencias. 

La  gangrena  suele  manifestarse  desde  el  dia  tercero, 
■sin  que  hayan  precedido  grandes  dolores.  En  este  caso  el 
cadáver  por  lo  común  se  pone  muy  negro  ,  principalmen¬ 
te  en  las  partes  inmediatas  al  mal  *  y  el  Pueblo  su¬ 
persticioso  atribuye  la  enfermedad  á  alguna  causa  sobre¬ 
natural,  ü  deduce  algún  presagio  funesto  para  los  restan¬ 
tes.  Este  caso  es  un  efedio  naturalisimo  y  muy  simple ,  y 
no  puede  dexar  de  ser  asi;  pues  la  curación  cálida  es  su 
causa  mas  íreqüente  •  yo  le  vi  en  un  hombre  en  la  flor  de 
su  edad ,  que  habia  tomado  la  triaca  con  agua  de  ce¬ 
rezas,  y  el  faltranc  hecho  con  vino. 

§.  99.  Se  forman  vómicas,  pero  por  su  situación  se 
abren  con  mas  facilidad  acia  afuera  ,  de  lo  que  resulta  con 
raas  freqüencia  el  emplema  ,  84.  Para  precaver  este 
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accidente  íf  es  muy  bueno,  desde  el  principio  de  la  enfer- 
»medad,  poner  en  la  parte  mas  dolorida  un  emplasto  pe- 
»queño  que  pegue  bien,  porque  si  la  pleuresía  degenera 
*>en  absceso,  el  pus  se  recogerá  en  aquella  parte. 

» Luego  pues  que  se  conozca  que  se  forma  el  abs^ 
*>ceso,  (vease§.  68)  se  corroerá  con  un  caustico  ligero  eí 
99 parage  que  se  haya  señalado;  y  en  estando  éste  abierto, 
»se  tendrá  el  cuidado  de  mantener  la  supuración.  En¬ 
tonces  se  puede  esperar  con  fundamento,  que  el  pus  que 
»se  haya  recogido,  tomará  su  curso  por  esta  parte  ,  en  la 
?>qua!  hallará  menos  resistencia,  y  saldrá  ;  pues  muchas 
w  vech  la  materia  se  halla  recogida  entre  la  pleura  y  las 
99 partes  adherentes  á  ella.  Este  consejo  es  de  un  Medico 
muy  grande;  pero  debo  advertir  que  hay  muchos  casos 
en  los  quaies  no  puede  ser  útil  ,  ni  le  deben  practicar  sino 
sugetos  muy  instruidos.  En  quanto  al  endurecimiento  y 
la  adherencia  no  tengo  que  decir  mas  de  lo  expresado 
en  los  §§.  86  y  87.  j  sryn 

§.  100.  En  algunas  personas  que  han  padecido  una 
vez  esta  enfermedad  ,  se  observa  que  recaen  con  fre- 
qüenda,  principalmente  los  que  se  embriagan.  Yo  conocí 
lino  que  contaba,  por  docenas  sus  dolores  de  costado.  Al¬ 
gunas  sangrías  de  quando  en  quando  podían  precaver  es¬ 
tas  repeticiones  freqüentes,  las  quaies,  juntas  ala  embria-? 
guéz,  ios  ponen  achacosos  y  estúpidos  en  la  ñor  de  su 
edad:  también  les  resulta  una  especie  de  asma  ,  y  de  esto 
la  hidropesía ;  triste  fin  ,  digno  de  su  vida.  Los  que  pue¬ 
den  sujetarse  á  ciertas  reglas  con  un  regimen  refrigeran¬ 
te,  pueden  también  precaver  estas  repeticiones  sin  las 
sangrías,  absteniéndose  de  tiempo  en  tiempo  de  las  car¬ 
nes  y  del  vino,  bebiendo  suero  ,  o  una  de  las  bebidas 
Num.  1,  2,  4,  y  tomando  algunos  baños  tibios  de  pies, 
principalmente  en  las  estaciones  en  que  acostumbran  re¬ 
petir  estos  males. 

§.  10  j.  Entre  los  Labradores  se  usa  mucho  para  es¬ 
ta  enfermedad  de  dos  remedios,  que  algunos  Médicos  ce- 
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lebran  también:  estos  son,  la  sangre  de  macho  silvestre, 
y  el  sebo  tomado  en  un  huevo.  No  niego  que  se  hayan  cu¬ 
rado  muchos  sugetos  con  el  uso  de  semejantes  remedios; 
pero  también  es  cierto  que  uno  y  otro,  asi  como  el  huevo 
en  que  se  toma  el  sebo,  son  dañosos;  por  lo  que  conviene 
no  usar  de  ellos  jamás,  pues  hay  mucha  probabilidad  de 
que  harán  mal ,  aunque  sea  poco  ,  y  certeza  .de  que  no 
pueden  hacer  bien. 

El  Genipi  o  Axenjo  de  los  Alpes  se  ha  adquirido  tam¬ 
bién  mucha  reputación,  y  ha  ocasionado  muchas  disputas 
entre  Ministros  muy  zelosos,  y  un  Medico  muy  ilustrado: 
y  es  fácil  determinar  su  uso.  El  Genipi  es  en  extremo 
amargo,  enciende  ,  y  hace  sudar:  por  lo  que  nunca  se  de¬ 
be  dar  en  la  pleuresía ,  mientras  los  vasos  están  llenos, 
el  pulso  duro ,  la  calentura  fuerte  ,  y  la  sangre  inflama¬ 
da.  En  todos  estos  casos  aumentaría  el  mal;  pero  al  fin 
de  la  enfermedad,  quando  los  vasos  están  desahogados,  la 
sangre  se  halla  diluida,  y  la  calentura  es  menor ,  entonces 
se  puede  usar  de  él,  teniendo  siempre  presente  que  es  cá-* 
lido,  y  que  es  preciso  administrarle  con  moderación. 

CAPITULO  VI. 

BEL  GARROTILLO  T  DE  LOS  DEMAS  MALES 

de  garganta . 

§.ioa.  T*  A  garganta  está  sujeta  a  muchas  enfer- 
I  /  medades^  Una  de  las  mas  freqüentes  y 
mas  peligrosas  es  la  inflamación,  que  regularmente  se  lla¬ 
ma  Garrotillo,  la  quales  una  enfermedad  del  mismo  ge-? 
ñero  que  la  pulmonía,  pero  en  distinta  parte,  por  lo  que 
los  sintomas  son  muy  diferentes.  Estos  varían  también 
según  las  distintas  partes  de  la  garganta  que  se  inflaman. 

§.  103.  Los  síntomas  generales  de  la  inflamación  de 
la  garganta  son  el  frió  ,  el  calor,  la  calentura,  el  dolor 
«le  cabeza,  las  orinas  encendidas,  la  dificultad,  y  algunas 
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veces  imposibilidad  de  tragar.  Pero  si  padecen  las  partes 
mas  inmediatas  á  la  glotis,  esto,  es,  k  la  entrada  del  ca¬ 
nal  de  la  respiración,  hay  además  de  lo  dicho  suma  difi¬ 
cultad  en  respirar;  el  enfermo  está  desasosegado;  le  pa¬ 
rece  que  se  ahoga;  el  mal  se  extiende  algunas  veces  á 
glotis,  á  la  trachiarteria  y  al  pulmón;  y  la  enfermedad 
quita  prontamente  la  vida.  La  inflamación  de  las  otras 
partes  no  es  con  mucho  tan  peligrosa ,  porque  el  mal  es¬ 
tá  mas  exterior.  Quando  la  inflamación  es  general,  y  ocu¬ 
pa,  además  de  todas  estas  partes,  las  amígdalas  b  aga¬ 
llas  ,  la  campanilla,  y  la  basa  de  la  lengua,  es  una  de  las 
enfermedades  mas  peligrosas  y  mas  horribles.  La  cara  se 
pone  inflamada  é  hinchada ,  todo  lo  interior  de  la  gar¬ 
ganta  lo  está  también  ,  el  enfermo  nada  traga,  respira  coa 
tal  dificultad  y  congoja,  que  juntas  al  infarto  del  cele¬ 
bro,  le  constituyen  en  una  especie  de  delirio  furioso;  la 
lengua  se  hincha  y  sale  de  la  boca,  las  narices  se  dila¬ 
tan  para  respirar ;  todo  el  cuello  ,  hasta  encima  del  pe¬ 
cho,  se  hincha  con  exceso;  el  pulso  está  muy  freqüente, 
débilísimo,  y  muchas  veces  intermitente;  el  enfermo  no 
tiene  fuerzas  ,  y  por  lo  regular  muere  al  segundo  b  ter¬ 
cero  dia.  En  Languedoc  he  visto  muchas  veces  semejan¬ 
te  especie;  pero  en  est$  País,  en  el  qual  el  mal  es  me¬ 
nos  violento  ,  es  por  fortuna  muy  rara,  y  no  he  visto  mo¬ 
rir  de  esta  enfermedad  ,  sino  por  el  mal  método  curativo, 
o  por  algunas  circunstancias  accidentales,  estrañas  á  ella. 
Entre  el  gran  numero  de  enfermos  que  he  tratado,  sola¬ 
mente  se  me  ha  desgraciado  uno ,  del  que  hablaré  mas 
abaxo.  - 

§.  104.  Algunas  veces  el  mal  dexa  las  partes  inte¬ 
riores,  y  se  sale  á  las  externas:  entonces  la  cutis  del 
cuello  y  pecho  se  pone  encendida  y  dolorida  ,  y  el  en¬ 
fermo  se  halla  mejor.  Otras,  dexa  libre  la  garganta, 
y  se  apodera  del  celebro  o  del  pulmón  :  qualquiera 
de  estos  dos  casos  es  mortal,  si  no  se  socorren  coa 
prontitud  y  con  los  medios  mas  eficaces,  y  muchísimas  ve- 
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ces  aunque  estos  se  praéliquen,  no  se  consigue  el  alivio. 

§.  ioy,  La  especie  mas  común  es  aquella  que  solo 
ofende* las  agallas  y  la  campanilla,.  El  mal  empieza  regu¬ 
larmente  por  una  de  las  amígdalas ,  la  qual  se  pone  grue¬ 
sa,  encendida,  dolorosa,  y  no  permite  tragar,  sino  con  su¬ 
mo  trabajo.  Algunas  veces  padece  un  lado  solo;  pero  es 
mas  común  pasar  á  la  campanilla  ,  y  de  esta  a  la  otra  aga¬ 
lla.  Si  el  mal  no  es  grave,  la  primera  se  halla  por  lo  regu¬ 
lar  mejor,  quando  empieza  a  padecer  la  segunda.  Si  las 
dos  padecen  a  un  tiempo,  el  dolor  é  indisposición  son 
muy  grandes ,  el  enfermo  no  puede  tragar ,  sino  con  su¬ 
mo  trabajo;  y  es  tan  grande  la  sensibilidad  ,  que  he  vis¬ 
to  á  las  mugeres  tener  convulsiones ,  siempre  que  se  es¬ 
forzaban  á  tragar  la  saliva,  o  algún  otro  líquido.  En  al-» 
gunos  casos  suelen  también  los  enfermos  no  poder  tomar 
nada  en  muchas  horas;  y  todo  el-  cielo  de  la  boca,  el 
fondo  del  paladar,  y  algo  de  la  basa  de  la  lengua  están 
ligeramente  encendidos. 

Muchos  enfermos  tragan  lo  liquido  con  mas  dificultad 
que  lo  sólido ,  porque  aquel  necesita  de  mas  acción  de 
parre  de  los  músculos  para  ser  dirigido.  La  saliva  se  tra¬ 
ga  también  con  mas  trabajo  que  los  demás  líquidos,  por¬ 
que  es  un  poco  viscosa  ,  y  no  corre  con  tanta  facilidad. 
Esta  dificultad  en  tragarla,  junta  á  la  cantidad  que  de  ella 
se  forma  ,  produce  aquel  escupir  casi  continuo  ,  que  in¬ 
comoda  tanto  mas  á  algunos  enfermos  ,  quanto  lo  in¬ 
terior  de  las  mexillas,  toda  la  lengua  y  los  labios  muchas 
veces  se  despellejan,  lo  que  también  no  les  dexa  dormir: 
pero  esto  no  es  gran  daño;  pues  en  la-s  enfermedades  con 
calentura  es  poco  útil  el  sueño,  y  comunmente  he  visto 
que  los  que  creían  tener  curada  casi  del  todo  su  gargan¬ 
ta  por  la  tarde,  se  hallaban  con  ella  muy  mala  después 
de  haber  dormido  algunas  horas. 

La  calentura  ,  en  esta  enfermedad ,  suele  ser  muy 
fuerte,  y  el  frió  por  lo  común  dura  muchas  horas;  sígue¬ 
se  después  un  calor  grande,  y  un  vehemente  dolor  de  cabe¬ 
ro  za? 
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za,  acompañado  algunas  veces  de  modorra.  Es  regular 
haber  bastante  calentura  por  la  noche,  pero  en  ocasiones 
es  muy  poca  ,  y  aun  ninguna  por  la  mañana. 

Algunas  veces  el  cuello  está  un  poco  hinchado,  y  mu¬ 
chos  enfermos  se  quejan  de  un  dolor  bastante  vivo  en  la 
oreja  del  lado  que  mas  padece;  pero  rara  vez  he  visto 
que  le  sientan  en  las  dos. 

§.  106.  O  la  inflamación  se  disipa  poco  á  poco,  6  se 
forma  un  absceso  en  la  parte  mas  ofendida.  Nunca  ha 
sucedido,  á  lo  menos  lo  ignoro,  que  bien  dirigida  esta 
enfermedad  haya  terminado  en  gangrena  ,  ó  endureci¬ 
miento  ;  pero  he  visto  suceder  uno  y  otro  ,  quando  en  el 
principio  han  querido  violentar  los  sudores  con  los  reme¬ 
dios  cálidos. 

También  rarísima  vez  se  verifica  que  se  transmute  aí 
pulmón,  como  en  la  especie  de  los  §§.  103.  y  104.  Es  ver¬ 
dad  que  tampoco  acontece  con  freqüencia  dirigirse  el  mal 
acia  afuera,  como  en  la  misma  especie. 

§.  107.  La  curación  del  garrotillo,  como  la  de  todas 
las  demás  enfermedades  inflamatorias ,  es  la  misma  que 
la  de  la  pulmonía. 

Desde  luego  se  pone  al  regimen  al  enfermo ;  y  en  la 
especie  descrita  (§  103. )  es  preciso  hacerle  quatro  6  cinco 
sangrías  en  pocas  horas,  y  algunas  veces  repetirlas.  Quan¬ 
do  está  en  el  mas  alto  grado,  es  muy  común  ser  inútiles  to« 
dos  los  remedios  ,  pero  se  deben  probar.  Conviene  darle, 
quanto  se  pueda,  de  las  bebidas  Num.  2  y  4;  pero 
como  muchas  veces  es  muy  corta  la  cantidad  que  pue¬ 
de  pasar  ,  es  necesario  echarle  de  tres  en  tres  horás  la  la¬ 
vativa  Num.  y,  y  que  tenga  tres  veces  al  dia  las  piernas 
metidas  por  media  hora  en  agua  caliente. 

§.  108.  Las  ventosas  sajadas,  aplicadas  al  rededor 
del  cuello,  después  de  dos  o  tres  sangrías ,  son  en  mu¬ 
chas  ocasiones  sumamente  útiles. 

En  los  casos  casi  desesperados,  quando  el  cuello  es¬ 
tá  en  extremo  hinchado ,  una  ü  dos  incisiones  o  sajas  pro- 
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fundas,  hechas  con  una  navaja  de  afeytar  sobre  esta  hin- 
chazon  exterior,  han  salvado  al  enfermo  (¿z). 

§.  109.  En  la  especie  descrita  (§.  105*.)  muchas  ve¬ 
ces  es  necesaria  la  sangría,  y  nunca  se  debe  omitir  quan- 
do  el  pulso  está  duro  y  lleno.  Es  de  suma  importancia  ha¬ 
cerla  desde  luego ,  pues  es  el  único  medio  de  precaver  el 
absceso,  el  qual  se  forma  con  gran  facilidad ,  si  se  difiere 
solamente  algunas  horas;  y  suele  ser  preciso  repetirla, 
aunque  rara  vez  hay  necesidad  de  que  se  haga  tercera. 

Muchas  veces ,  siendo  el  mal  ligero,  podría  curarse 
sin  sangrías  ,  mediante  una  conduéla  muy  arreglada; 
pero  los  que  no  pueden  tenerla  por  sus  destinos,  ni  es¬ 
tán  en  situación  de  que  los  cuiden,  deben  sin  reparo  ha¬ 
cerse  al  instante  una  sangría,  la  que  comunmente  quita  el 
mal ;  principalmente  si  después  de  hecha  bebe  el  enfer¬ 
mo  con  abundancia  de  la  tisana  N.  2. 

En  esta  especie  basta  tomar  un  baño  de  piernas ,  y 
una  lavativa  al  día ;  lo  uno  por  la  mañana  ,  y  lo  otro  por 
la  tarde.  Además  de  los  remedios  generales  de  la  inflama¬ 
ción,  en  una  y  otra  especie,  se  aplican  otros  particulares  a 
la  parte  que  padece.  Los  mejores  son  1.  Las  cataplas¬ 
mas  emolientes  N.  9 ,  en  todo  el  cuello  ;  la  de  nido  de 
Golondrinas  se  celebra  mucho,  no  la  repruebo,  pera 
ciertamente  no  es  tan  eficáz  como  las  que  propongo.  2. 
Los  gargarismos  N.  19.  Muchos  se  pueden  hacer  que  con 
corta  diferencia  tienen  las  mismas  propiedades,  y  la  mis¬ 
ma  eficacia.  Los  que  señalo  han  producido  mejores  efec¬ 
tos,  y  son  muy  simples,  g.  El  vapor  del  agua  caliente, 
como  en  el  §.  y  y,  el  que  se  debe  repetir  unas  cinco  6  seis 
veces  al  dia ,  y  tener  siempre  puesta  una  cataplasma ,  y 
gargarizar  á  menudo. 

Hay 

(a)  Aunque  el  caso  sea  casi  desesperado,  se  requiere  suma 
prudencia  para  executar  estas  incisiones,  que  aun  hechas  por  su- 
geto  hábil,  no  dexan  de  ser  arriesgadas,  si  se  hacen  muy  profun¬ 
das.  Nota  del  Traductor. 
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Hay  personas,  sin  contar  los  niños  ,  que  no  saben 
hacer  gargaras;  el  dolor  también  lo  impide.  Entonces 
en  vez  de  los  gargarismos  se  puede  introducir  el  mismo 
licor  N.  19.  con  una  xeringuiila.  El  xeringatorio  llega 
mas  adentro  que  el  gargarismo,  y  muchas  veces  hace 
arrojar  gran  cantidad  de  materias  pegajosas,  que  están 
espesadas  en  el  fondo  de  la  garganta,  con  lo  que  se  ali¬ 
via  sensiblemente  el  enfermo;  pero  es  preciso  repetirle  á 
menudo,  para  lo  qual  se  puede  usar  con  comodidad  de 
una  xeringuiila  de  saúco,  de  las  que  hacen  todos  los  mu¬ 
chachos  de  los  Lugares. 

§.  110.  Quando  el  mal  puede  curarse  sin  supuración, 
la  calentura  ,  el  dolor  de  cabeza  ,  el  calor  en  la  gar¬ 
ganta,  y  el  dolor  al  tragar,  empiezan  á  ser  menores  desde 
el  dia  quarto ,  algunas  veces  también  al  tercero  ,  por  lo 
común  solo  al  quinto;  y  desde  entonces  va  siendo  ma¬ 
yor  la  diminución,  y  á  los  dos,  tres,  o  quatro  dias,  esto 
es,  ál  sexto,  séptimo,  ü  oétavo ,  el  enfermo  está  mu¬ 
cho  mejor.  Sin  embargo  hay  algunos  que  aun  les  que¬ 
da  por  quatro  o  cinco  dias  un  dolor  muy  ligero  sola¬ 
mente  en  un  lado,  pero  sin  calentura,  y  sin  incomodar¬ 
les. 

§.  ni.  Algunas  veces  la  calentura  y  sus  accidentes 
son  menores  después  de  la  sangría  y  de  los  demás  reme¬ 
dios,  sin  que  haya  mejoría  en  la  garganta  ,  ni  señales  de 
supuración.  En  este  caso  es  preciso  insistir  principalmen¬ 
te  en  los  gargarismos  y  vapores :  y  si  se  pudiese  lograr 
un  Cirujano  algo  diestro ,  éste  debe  hacer  una  saja  en 
las  agallas  enfermas :  entonces  sale  una  cierta  cantidad 
de  sangre,  y  casi  todos  aquellos  con  quienes  se  usa  de 
semejante  remedio ,  se  alivian  muy  pronto. 

§.  1 12.  Si  la  inflamación  no  se  resuelve,  sino  que  se 
forma  un  absceso,  lo  que  casi  siempre  sucede  quando  no 
se  ha  hecho  caso  del  mal  en  el  principio  ,  entonces  los 
accidentes  de  la  calentura  continúan  después  del  dia 
quarto  ,  aunque  con  menos  violencia  ;  la  garganta  se 
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mantiene  encendida,  pero  con  un  encendimiento  algo  mas 
baxo;  subsiste  el  dolor,  pero  mas  lento,  y  acompañado 
unas  veces  de  pulsación,  y  otras  sin  ell#  ,  de  lo  que 
conviene  estár  advertido;  el  pulso  por  lo  regular  se  pone 
algo  mas  blando,  y  al  dia  quinto  o  sexto,  y  algunas  veces 
antes,  el  absceso  está  para  rebentarse,  lo  que,  abriendo 
la  boca,  se  conoce  por  un  tumorcillo  blanco  y  blando,  que 
se  descubre  por  lo  común  en  el  centro  de  la  inflamación. 
Si  el  absceso  no  se  rompe  por  sí,  como  suele  suceder, 
es  preciso  abrirle  ;  esto  se  hace  sujetando  muy  bien 
una  lanzeta  á  la  punta  de  un  palito,  y  cubriéndola  toda, 
á  excepción  de  la  punta,  con  un  paño  suave  ,  y  con  la 
punta  de  esta  lanzeta  se  rompe  el  absceso.  En  el  mismo 
instante  que  éste  se  abre^  se  llena  la  boca  de  pus  de  un 
gusto  y  olor  insufribles.  Es  preciso  gargarizar  con  el 
gargarismo  detersivo  N.  19,  Algunas  veces  admira  la 
cantidad  de  materia  que  sale  del  absceso.  Regularmente 
no  se  forma  mas  que  uno ;  sin  embargo  en  ocasiones  he 
visto  dos. 

§,  113.  También  suele  suceder  que  el  pus  no  se  re¬ 
coge  precisamente  donde  se  manifestaba  con  mas  fuerza 
la  inflamación,  sino  en  otra  parte  mas  oculta;  de  suerte 
que  se  recobra  casi  del  todo  la  facilidad  del  tragar ;  la 
calentura  es  menor,  y  el  enfermo  duerme,  con  lo  que  se 
persuaden  que  está  curado ,  y  que  únicamente  quedan  las 
incomodidades  de  la  convalecencia.  El  que  no  es  Medico 
o  Cirujano  puede  con  facilidad  engañarse  en  este  caso. 
Las  señales  con  que  se  puede  conocer  que  hay  absceso, 
son  las  siguientes:  un  desasosiego  é  indisposición  gene¬ 
ral  ,  dolor  en  toda  la  boca  ,  calosfríos  de  quando  en 
quando,  muchas  veces  hay  ardores  vivos  y  pasageros,  un 
pulso  bastante  blando,  sin  estar  natural,  la  lengua  co¬ 
mo  que  está  torpe  y  gruesa  ,  granitos  blancos  en  las  en¬ 
cías,  en  lo  interior  de  las  mexillas,  en  lo  interior  y  exte¬ 
rior  de  los  labios,  y  el  gusto  y  olor  son  desagradables. 

§.  1 14.  En  estos  casos  se  debe  tener  casi  de  continuo 
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en  la  boca  leche  o  agua  tibia  ,  recibir  el  vapor  del 
agua  caliente,  y  poner  al  rededor  del  cuello  las  cataplas¬ 
mas  emolientes;  pues  todos  estos  socorros  conducen  para 
que  se  abra  el  absceso.  También  es  preciso  reconocer  con 
el  dedo  el  parage  donde  está,  y  entonces  el  Cirujano  le 
puede  abrir  con  facilidad.  Una  vez  me  sucedió  que  de- 
baxo  de  mi  dedo  se  rompió  uno,  sin  hacer  yo  el  menor 
esfuerzo  para  esto.  Se  puede  xeringar  el  agua  tibia  por  la 
boca,  ó  por  las  narices  con  algo  de  mas  fuerza,  lo  qual 
ocasiona  algunas  veces  una  especie  de  tos ,  b  esfuerzos 
que  le  abren.  Yo  le  he  visto  abrirse ,  riendo.  Pero  no  hay 
que  estar  con  cuidado  por  las  resultas;  pues  no  se  que 
ninguno  haya  muerto  de  un  garrotillo  de  esta  especie, 
quando  la  supuración  está  formada,  y  acaso  ni  aun  quan-« 
do  empezó  á  formarse. 

§.  11;.  Las  materias  pegajosas,  de  que  está  llena  la 
garganta,  y  también  la  inflamación  de  esta  parte,  que, 
irritando,  produce  el  mismo  efeéto  que  quando  se  introdu¬ 
ce  el  dedo ,  ü  otro  qualquier  cuerpo  en  el  fondo  del  gaz¬ 
nate,  hacen  que  algunos  enfermos  se  quejen  de  conatos 
continuos  á  vomitar.  Esto  se  debe  tener  presente ,  y  no 
creer  que  semejantes  nauseas  proceden  de  estar  ocupado 
el  estomago ,  y  que  piden  un  vomitivo.  Por  lo  general  se¬ 
ría  grande  error  darle  ;  pues  quando  la  inflamación  es 
fuerte,  puede  hacerla  mortal,  o  es  preciso,  durante  su  ac¬ 
ción,  hacer  una  sangría  para  minorar  su  fuerza  :  esta  im¬ 
prudencia,  y  sus  malos  efeólos,  aun  quando  el  enfermo  se 
cure,  le  dexan  débil  por  mucho  tiempo.  Sin  embargo,  hay 
algunos  males  de  garganta  con  calentura,  en  los  quales  se 
puede  dar  el  vomitivo  ;  pero  se  entiende  quando  no  hay 
inflamación,  o  se  ha  disipado ,  y  quedan  materias  pútri¬ 
das  en  las  primeras  vías,  Pero  de  esto  hablaré  en  otra 
parte. 

§.  11 6.  En  este  País  se  experimenta  con  freqüeflcia 
una  enfermedad  ,  que  aunque  diferente  de  los  males  de 
garganta  que  acabo  de  referir,  ocasiona,  como  ellos,  difi- 
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cuitad  en  tragar.  Llamase  en  Francés  oreillons ,  y  muy  co¬ 
munmente  ourles :  en  Castellano  paperas .  Es  un  infarto  de 
las  glándulas  que  sirven  de  proveer  de  saliva,  y  en  espe¬ 
cial  de  las  dos  grandes  que  hay  entre  la  oreja  y  mandí¬ 
bula,  llamadas  parótidas  ,  y  de  las  dos  que  están  deba- 
xo  de  la  mandíbula,  llamadas  maxilares  ,  las  quales  se 
hinchan  considerablemente  ,  é  impiden  no  solo  el  tragar, 
sino  también  abrir  la  boca  •  porque  los  movimientos  son 
tnuy  dolorosos.  Los  niños  están  mucho  mas  expuestos  á 
ellas  que  los  adultos.  Como  por  lo  regular  no  hay  ca¬ 
lentura  ,  no  se  necesita  de  remedios  •  basta  tener  las  par¬ 
tes  enfermas  defendidas  del  ayre,  aplicar  alguna  cataplas¬ 
ma  ,  comer  muy  poco,  abstenerse  de  la  carne  y  del  vino, 
y  usar  con  abundancia  de  algún  líquido  cálido  que  dilúa 
los  humores,  y  restablezca  la  transpiración.  El  año  de 
175*4  me  curé  de  este  mal ,  bebiendo  quatro  dias  una  in¬ 
fusión  sola  de  torongil ,  hecha  en  forma  de  the  ,  con  una 
quarta  parte  de  leche  y  muy  poco  pan.  El  mismo  régimen 
me  ha  curado  muchas  veces  de  males  ligeros  de  garganta# 
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MAL  DE  GARGANTA  ULCERADO. 

§.  1 17.  En  la  Primavera  de  1761  se  padecieron  aquí  mu¬ 
chísimos  males  de  garganta ,  pero  de  dos  especies.  Los 
unos  eran  males  de  garganta  ordinarios,  como  los  que  he 
descrito.  Sin  embargo  de  que  nada  tuvieron  de  particu¬ 
lar ,  fueron  freqüentes  en  los  adultos,  y  se  curaron  bien 
con  el  método  propuesto.  Los  otros ,  de  que  ahora  diré 
algo,  porque  sé  que  han  reynado  en  algunas  Aldeas  ,  y 
en  ellas  han  hecho  estrago,  acometían  también  á  los  adul¬ 
tos  ,  pero  principalmente  á  los  niños  de  edad  de  un  año, 
b  menos,  hasta  la  de  doce  o  trece. 

Los  primeros  sintomas  eran,  como  en  los  males  ordi¬ 
narios  ,  el  frió,  calor,  abatimiento,  dolor  de  cabeza 
y  garganta  ;  pero  lo  que  los  distinguía  de  los  garroti- 
llos  inflamatorios ,  son  los  siguientes. 

Por 
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I.  Por  lo  común  los  enfermos  tenían  tos  y  algo  de 
Opresión. 

: 2 .  El  pulso  estaba  mas  acelerado  ,  pero  no  tan  duro, 
y  menos  fuerte  de  lo  que  suele  estar  en  los  males  de  gar¬ 
ganta. 

3.  Tenían  un  calor  acre  y  seco,  y  una  grande  in¬ 
quietud. 

4.  Escupían  menos  de  lo  que  regularmente  se  arran¬ 
ca  en  el  mal  de  garganta  ,  y  tenían  la  lengua  muy  seca. 

5*.  Aunque  tuviesen  dificultad  en  tragar,  no  era  esto 
lo  que  mas  les  incomodaba  ,  y  podían  beber  lo  suficiente. 

6.  La  hinchazón  y  encendimiento  de  las  agallas, 
campanilla ,  y  fondo  del  paladar  ,  no  eran  muy  gran¬ 
des  ;  pero  las  glándulas  parótidas  y  maxilares ,  y  en 
especial  las  primeras  ,  estaban  en  extremo  hinchadas  é 
inflamadas;  y  el  dolor  de  que  mas  se  quejaban  era  el  ex¬ 
terior: 

7.  Quando  el  mal  era  grave ,  se  hinchaba  todo  el 
cuello  ,  y  aun  algunas  veces  como  estaban  embarazados 
los  vasos  que  vuelven  la  sangre  del  celebro,  los  enfer¬ 
mos  tenían  modorra  y  delirio. 

8.  Eran  bastante  irregulares  las  accesiones  de  la  ca¬ 
lentura. 

9.  Las  orinas  no  estaban  tan  encendidas  como  en 
los  otros  males  de  garganta. 

10.  La  sangría  y  demás  remedios  no  los  aliviaban 
tan  pronto,  y  el  mal  era  mas  largo. 

II.  No  había  supuración  como  en  las  otras  especies, 
sino  que  solían  ulcerarse  las  agallas. 

12.  Desde  el  primer  dia,  o  solamente  en  los  siguien¬ 
tes  hasta  el  sexto ,  casi  todos  los  ñiños  ,  y  muchos  de  los 
adultos  tenían  una  erupción,  que  en  algunos  era  muy  se¬ 
mejante  al  sarampión,  pero  no  tan  subida  de  color,  y  sin 
ninguna  elevación.  Esta  erupción  empezaba  en  la  cara, 
después  salia  en  los  brazos,  y  luego  pasaba  á  los  muslos, 
piernas  ,  y  cuerpo,  y  se  retiraba  poco  á  poco  al  cabo  de 
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dos  o  tres  días  con  el  mismo  orden  que  había  observado 
al  salir.  Otros,  aunque  muy  pocos  ,  pues  no  vi  sino  cin¬ 
co,  tuvieron  accidentes  mas  graves  antes  de  la  erupción, 
y  les  salieron  manchas  moradas  ,  6  la  miliar  blanca. 

13.  Luego  que  se  manifestaban  estas  erupciones,  re¬ 
gularmente  se  hallaban  mejor.  La  ultima  duraba  quatro, 
cinco,  6  seis  dias,  y  por  lo  común  se  terminaba  con  su¬ 
dores.  Los  que  no  las  tuvieron ,  como  sucedió  á  muchos 
adultos,  no  pudieron  curarse,  sino  sudando  al  fin  copio¬ 
samente;  pues  los  sudores  en  el  principio  eran  inútiles,  y 
.aún  dañosos. 

14.  Vi  algunos,  a  quienes  el  mal  de  garganta  se  di¬ 
sipó  del  todo  sin  erupciones,  ni  sudores;  pero  quedaron 
con  una  inquietud  y  desasosiego  muy  grandes,  con  el  pul¬ 
so  acelerado  y  pequeño.  Mándeles  una  bebida  sudorífi¬ 
ca,  y  viniendo  entonces  la  erupción  ,  ó  los  sudores,  se 
mejoraron. 

i?.  Tanta  era  la  acritud  de  este  veneno  que  debía 
evacuarse  por  la  cutís  ,  que  a  todos  los  enfermos,  tuvie¬ 
sen  ó  no  erupciones,  se  les  cayó  de  todo  el  cuerpo  la  cu¬ 
tícula  en  forma  de  escamas  grandes. 

16.  Muchos  experimentaban  una  mutación  singular 
en  la  voz,  diferente  de  la  de  los  males  de  garganta  ordi¬ 
narios,  y  tenían  muy  seco  lo  interior  de  las  narices. 

17.  De  esta  enfermedad  se  restablecían  con  mas  di¬ 
ficultad  que  de  los  males  de  garganta  ordinarios ;  y  si  no 
se  cuidaban  en  la  convalecencia,  principalmente  si  se  ex¬ 
ponían  demasiado  pronto  al  frió,  recaían,  ó  les  sobreve¬ 
nían  diferentes  accidentes ,  como  opresión ,  inflación  del 
vientre,  hinchazón  en  distintas  partes,  debilidad,  inape¬ 
tencia,  fluxión  detrás  de  las  orejas,  tos,  y  ronquera. 

18  Llamáronme  para  asistir  á  unos  niños,  y  aún  á 
algunos  jovenes,  que  al  cabo  de  algunas  semanas  habían 
venido  á  parar  en  una  hinchazón  general  de  todo  el  cuer¬ 
po,  con  una  opresión  fuerte,  y  una  diminución  grande 
en  las  orinas,  las  que  estaban  encendidas  y  turbias;  se 
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hallaban  también  en  tal  estado,  que  ninguna  cosa  les  ha¬ 
cia  efecto.  A  todos  los  curé  con  los  vexigatorios  y  los 
polvos  N.  ay.  Con  este  remedio  se  excitaba  primero  el 
vomito  ;  después  se  movían  las  orinas  ,  y  principalmente 
sudores  abundantes,  que  los  curaban.  Solo  dos  ,  de  mal 
temperamento  y  algo  raquíticos,  después  de  algunos  dias 
de  convalecencia,  recayeron  y  murieron. 

§.  11 8.  En  los  adultos,  quando  había  inflamación, 
usé  de  la  sangría  y  los  refrigerantes  ;  después  era  preciso 
evacuar  las  primeras  vías,  y  hecho  esto,  promover  con 
blandura  el  sudor.  Los  mismos  polvos  N.  25*.  preduxe- 
ron  muchas  veces  ambos  efedtos  con  gran  felicidad.  En 
©tros  casos  usé  del  vejuquillo  N.  35*.  En  algunos  sugetos 
no  había  sintomas  inflamatorios,  y  el  mal  dependía  uni- ' 
camente  de  obstrucciones  pútridas  en  las  primeras  vias; 
otros  también  arrojaban  lombrices  ;  entonces  no  sangré, 
sino  daba  en  el  principio  el  vomitivo  ,  el  qual  producía 
un  efe&o  admirable,  y  disminuía  sensiblemente  todos  los 
sintomas;  también  venia  luego  un  sudor  natural,  y  el  en¬ 
fermo  se  curaba  al  cabo  de  algunos  dias. 

*  §.  11 9.  En  algunos  Lugares  no  se  advirtieron  ca- 
ra&éres  inflamatorios  ,  ni  eran  necesarias  las  sangrías; 
pues  las  que  se  hacían  ,  tenían  malas  resultas.  A  los  ni¬ 
ños  no  los  mandé  sangrar ;  sus  remedios  ,  después  de 
evacuadas  las  primeras  vias  ,  eran  los  vexigatorios,  y  los 
diluentes  con  abundancia.  Una  simple  infusión  de  flor  de 
saúco  y  tila  les  fue  muy  útil  á  aquellos  que  bebieron  mu¬ 
cho  de  ella. 

§.  120.  Sé  que  en  algunas  Aldeas  murieron  muchos 
enfermos  con  una  hinchazón  extraordinaria  del  cuello. 
En  la  Ciudad  murieron  también  algunos;  entre  otros  una 
moza  de  veinte  años,  que  no  había  tomado  mas  que  sudo¬ 
ríficos  cálidos  y  vino  tinto,  y  murió  al  día  quarto,  con 
sofocaciones  violentas ,  y  un  grande  fluxo  de  sangre  de 
narices.  De  tantos  como  vi,  solo  murieron  dos:  el  uno 
era  una  niña  de  diez  meses,  que  habiendo  tenido  la  erup¬ 
ción. 
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cion ,  ésta  retrocedió  de  repente:  entonces  me  llamaron, 
pero  habia  ya  hecho  su  deposito  en  el  pecho,  y  con  nada 
se  pudo  libertar.  El  otro  era  un  mozo  robusto  de  diez  y 
siete  á  diez  y  ocho  años  ,  en  quien  desde  luego  se  pre¬ 
sentó  la  enfermedad  con  bastante  violencia:  sin  embargo 
se  calmó,  y  hallándose  ya  casi  sin  calentura,  empezaron 
los  sudores 9  que  le  hubieran  curado,  pero  nunca  quiso 
sufrirlos,  y  cada  instante  se  desarropaba.  De  repente  se  le 
hizo  una  transmutación  al  pecho,  que  en  treinta  horas  le 
quitó  la  y¿da.  A  ninguno  he  visto  morir  con  una  piel  tan 
seca.  El  vomitivo  habia  hecho  poco  efe&o  en  este  mo¬ 
zo  ,  y  le  ocasionó  una  diarrea.  Su  mal  modo  de  gover- 
narse ,  parece  que  fue  la  causa  de  su  muerte:  sirva  esto 
de  exemplo. 

§.  12 1*  Me  he  extendido  acerca  de  esta  enfermedad, 
porque  podría  suceder  que  se  propagase  a  otros  parages, 
donde  sería  conveniente  que  estuviesen  advertidos  de  sus 
caradréres ,  y  de  la  curación  que  es  tan  análoga  con  la 
de  las  calenturas  pútridas,  de  que  hablaré  después,  co¬ 
mo  con  la  de  las  enfermedades  inflamatorias  ya  referidas; 
pues  en  algunos  el  mal  de  garganta  evidentementeha  sido 
mas  bien  sintoma  de  calentura  pútrida ,  que  enfermedad 
principal  (a). 

§.122.  En  muchas  personas  los  males  de  garganta 
son  una  enfermedad  habitual ,  que  todos  los  años  la  pa¬ 
decen  ,  y  aun  repetidas  veces  en  un  año;  pero  se  puede» 
precaver  con  los  mismos  medios  que  dexo  indicados  pa¬ 
ra  las  pleuresías  habituales,  §.  ioo. 

CA- 


(<*)  Para  la  segunda  Edición  de  mi  Tratado  de  las  Calenturas 
reservo  otras  descripciones  útiles  sobreestá  enfermedad  5  y  el 
Editor  de  París  ha  advertido  muy  bien  que  tiene  mucha  cone¬ 
xión  con  el  mal  de  garganta  gangrenoso  ,  que  ha  veinte  años  fue 
epidémico  en  muchas  partes  de  Europa  ;  también  se  la  puede 
considerar  como  una  calentura  . escarlatina  de  mala  índole. 


CAPITULO  VII. 


DE  LOS  ROMADIZOS. 

$.  123.  ^ N  quanto  a  los  romadizos  hay  muchas  pre- 

B1  j  ocupaciones,  que  todas  pueden  tener  fu¬ 
nestas  conseqüencias.  La  primera,  es  que  un  romadizo  nun¬ 
ca  puede  ser  peligroso;  error  que  todos  los  años  cuesta  la 
vida  á  muchas  personas.  Muchos  años  ha  que  me  lamen¬ 
té  de  ésto,  y  desde  entonces  he  visto  muchísimos  exem- 
plos  nuevos,  qug  han  servido  de  confirmar  mis  lamentos. 

A  la  verdad  nadie  muere  de  un  romadizo ,  quando  no 
pasa  á  otra  cosa;  pero  si  no  se  hace  caso  de  él,  ocasiona 
enfermedades  de  pecho  mortales.  Diciendo  á  un  Medico 
muy  hábil  y  práólico  uno  de  sus  amigos,  estoy  bueno,  no 
tengo  sino  un  resfriado  ,  le  respondió :  los  resfriados  ma-> 
tan  mas  gente  que  la  peste. 

La  segunda  preocupación,  es  que  los  constipados  no 
necesitan  de  remedios,  y  que  quantos  mas  se  hacen,  du¬ 
ran  mas.  Esta  ultima  proposición  puede  ser  cierta,  aten¬ 
diendo  al  mal  método  con  que  los  tratan;  pero  el  principio 
es  falso.  Los  romadizos  tienen  sus  remedios,  como  los  de¬ 
más  males,  y  se  curan  con  mas  o  menos  facilidad,  según 
la  mejor  o  peor  conduéla  con  que  se  manejan. 

§.  124.  El  tercer  error,  es  que  no  solo  no  los  consi¬ 
deran  como  peligrosos,  sino  que  creen  también  que  son  sa¬ 
ludables.  No  hay  duda  en  que  es  mejor  tener  un  constipa¬ 
do  que  una  enfermedad  mas  grave ;  pero  seria  mucho 
mejor  estar  sin  ninguna.  Todo  lo  que  con  razón  se  pue¬ 
de  decir,  es  que  guando  la  enfermedad  proviene  de  la 
transpiración  detenida  ,  es  felicidad  que  produzca  un  ro¬ 
madizo,  mas  bien  que  alguna  enfermedad  muy  grave,  co¬ 
mo  muchas  veces  sucede;  pero  aún  sería  preferible  que 
no  hubiesen  existido  la  causa  ,  ni  el  efeélo.  Un  romadizo 
prueba  siempre  alteración  en  las  funciones  de  nuestro  cuer¬ 
po, 
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po,  y  ser  una  causa  de  enfermedad;  realmente  es  una  en¬ 
fermedad,  que  si  llega  a  ser  violenta,  conmueve  sensible¬ 
mente  toda  la  maquina.  Los  romadizos  debilitan  mucho  el 
pecho,  y  la  salud  padece  tarde  6  temprano.  Los  que  con 
freqüencia  se  arromadizan  ,  nunca  están  robustos  ,  co¬ 
munmente  incurren  en  males  de  languidez,  y  la  disposi¬ 
ción  á  constiparse  es  una  prueba  de  la  facilidad  con  que 
se  altera  la  transpiración,  y  el  pulmón  se  infarta,  lo  que 
siempre  es  peligroso. 

§.  12  y.  Examinando  la  naturaleza  de  los  romadizos, 
que  no  son  otra  cosa  que  las  enfermedades  referidas  en 
los  tres  últimos  Capítulos;  pero  de  un  grado  muy  ligero, 
se  convendrá  en  la  falsedad  de  estas  preocupaciones.  Un 
romadizo  verdaderamente  casi  siempre  es  una  enferme-- 
dad  inflamatoria,  una  ligera  inflamación  del  pulmón  o  la 
garganta,  ü  de  una  membrana  que  cubre  interiormente 
las  narices,  y  lo  interior  de  algunas  cavidades,  que  se  ha¬ 
llan  en  los  huesos  de  la  mexilla  y  de  la  frente;  cavida¬ 
des  todas  que  se  comunican  con  la  nariz ,  de  suerte  que 
quando  la  inflamación  ocupa  una  parte  de  esta  membra¬ 
na,  con  facilidad  se  comunica  á  las  demás. 

§.  126.  Tengo  casi  por  inútil  descrivir  los  síntomas 
del  romadizo  ;  bastará  advertir  1.  Que  la  causa  principal 
de  los  constipados  es  la  misma  que  la  que  con  mas  fre¬ 
qüencia  produce  las  enfermedades  expresadas  ;  es  á  sa¬ 
ber,  la  transpiración  detenida,  y  la  sangre  algo  inflama¬ 
da.  2.  Que  quando  reynan  estas  enfermedades,  hay  al 
mismo  tiempo  muchos  romadizos.  3.  Que  los  sintomas  que 
anuncian  un  romadizo  violento,  son  muy  semejantes  á  los 
que  preceden  á  estas  enfermedades.  Raro  es  el  constipado 
en  que  no  haya  grande  frió  y  calentura;  y  esta  en  ocasio¬ 
nes  suele  durar  muchos  dias.  Se  tose;  la  tos  se  mantiene  se¬ 
ca  por  algún  tiempo;  después  vienen  los  esputos,  que  mino¬ 
ran  la  tos  y  opresión,  y  entonces  es  quando  se  puede  de¬ 
cir  que  está  cocido  el  constipado.  Muchas  veces  hay  do¬ 
lores  ligeros  al  lado;  pero  poco  durables,  y  algún  dolor 
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de  garganta.  Quando  el  mal  tiene  su  asiento  en  las  na¬ 
rices,  á  lo  que  sin  fundamento  llaman  destilación  de  la 
cabeza ,  es  muy  común  el  doler  ésta  mucho  ,  y  esto  sue¬ 
le  depender  de  la  irritación  de  la  membrana  que  cubre 
las  cavidades  del  hueso  frontal  ,  6  los  senos  maxilares . 
En  el  principio  ,  solo  sale  de  las  narices  un  agua  muy 
clara  y  muy  acre  :  después  al  paso  que  la  inflamación 
mengua ,  se  espesa ,  y  sale  una  materia  semejante  á  la 
que  se  arranca  del  pecho  :  regularmente  pierde  el  enfer¬ 
mo  el  olfato  ,  gusto  y  apetito. 

§.  127.  Los  romadizos  no  tienen  duración  fíxa.  Los 
del  celebro  duran  por  lo  regular  poquísimos  dias  \  los 
del  pecho  son  mas  largos ;  sin  embargo  hay  muchos  que 
se  disipan  en  quatro  o  cinco  dias.  Si  duran  mucho  tiem¬ 
po  son  perjudiciales.  1.  Porque  la  tos  vehemente  altera 
toda  la  maquina  ,  y  principalmente  dirige  la  sangre  á  la 
cabeza.  2.  Privando  del  sueño,  el  que  casi  siempre  es 
mas  corto  por  el  romadizo.  3.  Quitando  el  apetito  y  tur¬ 
bando  la  digestión  ,  lo  que  necesariamente  debilita.  4. 
Debilitando  el  mismo  pulmón  por  las  continuas  y  violen¬ 
tas  agitaciones  que  experimenta  ;  de  modo  que  yendo  á 
parar  a  él  poco  á  poco  todos  los  humores  ,  como  á  par¬ 
te  mas  débil,  queda  una  tos  continua  •  se  carga  siempre 
de  humores,  que  espesándose  embarazan  la  respiración, 
oprimen  y  causan  una  calentura  lenta  ;  el  cuerpo  no  se 
nutre,  el  enfermo  se  debilita  y  arruina  ,  se  pone  desve¬ 
lado  ,  y  acongojado,  y  comunmente  muere  muy  pronto, 
y.  La  calentura  que  casi  siempre  hay  en  los  romadizos 
grandes  ,  consume  el  cuerpo. 

§.  128.  Siendo  pues  el  romadizo  una  enfermedad  de 
la  misma  especie  que  los  garrotillos  ,  pulmonías  ,  y 
pleuresías,  la  curación  debe  ser  la  propia.  Si  el  romadizo 
es  fuerte  ,  se  debe  hacer  una  sangría  del  brazo,  la  qual  le 
abrevia  mucho,  y  es  necesaria  siempre  que  el  enfermo  es 
sanguíneo  ,  y  tiene  una  tos  fuerte ,  y  un  gran  dolor  de 
cabeza.  Conviene  usar  con  abundancia  de  las  bebidas  N. 
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i,  2  ,  y  4.  Es  útil  darse  todas  las  noches  ,  al  irse  a  acos¬ 
tar  ,  baños  de  pies ;  y  sin  embargo  de  la  preocupación 
antigua  que  los  consideraba  como  muy  peligrosos  en  es¬ 
ta  enfermedad,  alivian  muchísimo  á  ios  enfermos,  mino¬ 
rando  la  calentura,  el  dolor  de  cabeza  y  la  tos  ;  las  la¬ 
vativas  son  también  muy  útiles,  sielenfermo  no  obra  todos 
los  dias ,  ü  orina  menos  de  lo  regular.  En  una  palabra, 
poniendo  al  enfermo  al  regimen  se  le  cura  muy  pronto. 

§.  129.  Pero  muchas  veces  es  tan  ligero  el  mal,  que 
no  requiere  particular  curación  ,  y  ,  sin  remedio  ,  se  cu¬ 
ra  fácilmente,  absteniéndose  por  algunos  dias  de  la  car¬ 
ne  ,  de  los  huevos  ,  caldos  ,  vino  ,•  y  todo  lo  acre, 
graso  o  pesado  ;  alimentándose  con  pan,  verdura,  fru¬ 
tas  y  agua  ;  y  principalmente  cenando  poco  o  nada;  y 
bebiendo  ,  si  hubiese  sed  ,  de  una  tisana  simple  de  ce¬ 
bada,  ü  de  una  infusión  de  flor  de  saúco,  a  la  que  se  pue¬ 
de  añadir  una  tercera  b  quarta  parte  de  leche.  Los  baños 
tibios  de  pies,  y  los  polvos  N.  20.  contribuyen  para  hacer 
dormir.  También  se  pueden  tomar  sin  riesgo  algunas  ta¬ 
zas  de  la  infusión  de  amapolas,  hecha  en  forma  de  The. 

§.  1 30.  Quando  ya  no  hay  calentura  ,  calor,  ni  infla¬ 
mación;  quando  el  enfermo  ha  estado  á  la  dieta  algunos 
dias,  y  se  ha  diluido  bien  ,  si  la  tos  y  vigilia  continúan, 
se  le  puede  dar  por  la  noche ,  al  salir  del  baño  tibio  de 
pies ,  una  pildora  de  estoraque,  o  una  toma  de  triaca  con 
un  poco  de  la  infusión  de  flor  de  saúco  ;  pues  entonces 
calmando  estos  remedios  la  tos,  y  restableciendo  la  trans¬ 
piración,  curan  muchas  veces  en  una  noche  ;  pero  si  se 
dan  demasiado  pronto  ,  he  visto  malos  efe&os;  y  quando 
se  toman  ,  siempre  es  preciso  haber  cenado  muy  poco,  y 
que  esté  digerida  la  cena. 

§.  13 1.  Hay  muchísimos  remedios  celebrados  para 
los  romadizos  ,  como  las  tisanas  de  camuesas  ,  regaliz, 
higos,  pasas,  borraxa  ,  hiedra 'terrestre ,  verónica, 
hysopo  ,  ortigas  ,  &c.  Nada  quiero  quitarlas  de  su 
estimación  ,  pues  todas  pueden  haber  sido  útiles  $  pe- 
<  .  ro 
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ro  por  desgracia  los  que  han  visto  que  una  produce 
buen  efeéto  en  un  caso ,  la  tienen  por  la  mas  excelente  de 
todas ,  y  este  es  un  error  perjudicial ;  porque  no  basta  un 
caso  solo  para  decidir;  los  que  ven  diariamente  muchos,  y 
observan  con  atención  el  efecto  de  los  diferentes  remedios, 
son  los  únicos  que  pueden  juzgar  de  los  que  por  lo  gene¬ 
ral  son  mas  convenientes  ,  y  éstos  son  los  que  yo  he  indi¬ 
cado.  Sé  que  una  infusión  de  los  pezones  de  las  guindas, 
hecha  en  forma  de  Thé,  que  es  una  bebida  bastante  agra¬ 
dable,  ha  curado  un  romadizo  muy  inveterado. 

§.  132.  En  los  romadizos  de  la  cabeza  ,  el  vaho  del 
agua  caliente  sola  ,  o  en  la  que  se  hayan  puesto  las  fio- 
res  de  saúco ,  o  algunas  otras  yerbas  algo  aromáticas, 
alivian  por  lo  regular  muy  pronto.  También  aprovechan 
en  los  romadizos  del  pecho.  (Vease  el  §.  y  y.) 

No  há  mucho  tiempo  que  era  muy  común  usar  de  la 
esperma  de  ballena;  pero  éste  es  un  aceyte  muy  indiges¬ 
to,  y  rarisima  vez  convienen  los  aceytes  en  los  romadizos: 
por  otra  parte  ,  la  esperma  de  ballena  casi  siempre  está 
rancia;  y  asi  es  mejor  abandonarla,  pues  han  sido  mu¬ 
chos  los  malos  efeétos  que  he  visto,  y  pocos  los  buenos. 

§.  133.  Los  que  no  minoran  la  cantidad  de  los  ali¬ 
mentos,  y  beben  mucha  agua  caliente  ,  destruyen  su  sa¬ 
lud.  Estos  no  digieren;  la  tos  ,  sin  dexar  de  ser  del  pecho, 
se  hace  estomacal,  y  se  exponen  á  venir  á  parar  en  el  es¬ 
tado  descrito  §.  127.  n.  4. 

Las  bebidas  espiritosas ,  y  los  vinos  aromáticos,  cau¬ 
san  males  muy  graves  en  los  principios,  y  sería  mejor  no 
usar  de  ellos  jamás;  pues  si  se  han  visto  algunos  buenos 
efeéíos .  ha  sido  únicamente  al  fin ,  quando  la  enfermedad 
se  mantenía  solo  por  la  debilidad  de  los  órganos.  En  este 
caso  es  preciso  dexar  los  relaxantes ,  tomar  todos  los  dias 
algunas  tomas  de  los  polvos  N.  14,  con  un  poco  de  vino, 
y  si  pareciese  que  los  humores  hacen  demasiado  decúbi¬ 
to  al  pulmón,  aplicar  los  vexigatorios  á  las  pantorrillas. 

§•  1 34.  Son  tan  poco  convenientes  los  licores,  que  mu- 
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chas  veces  una  cantidad  cortísima  aviva  el  romadizo  que 
terminaba.  También  hay  personas  que  nunca  los  beben 
sin  arromadizarse  ,  y  esto  no  es  de  estrañar  ;  pues  ocasio¬ 
nan  una  pulmonía  muy  ligera  ,  que  es  un  romadizo. 

En  esta  enfermedad  conviene  que  el  paciente  no  se 
exponga  sin  necesidad  á  un  gran  frió  ;  pero  debe  también 
precaverse  del  demasiado  calor.  Los  que  se  encierran  en 
aposentos  muy  calientes,  no  se  curan,  ni  pueden  curarse; 
pues  estos  aposentos  ,  además  del  daño  que  ocasiona  el 
salir  de  ellos  ,  arromadizan  como  los  licores,  produciendo 
una  ligera  pulmonía. 

§.  135.  Los  que  son  propensos  á  resfriarse  con  fre- 
qüencia  ,  creen  que  les  conviene  mucho  el  calor ,  y  este 
es  un  error  que  acaba  de  destruir  su  salud.  Esta  disposi¬ 
ción  á  constiparse  proviene  de  dos  causas  ;  b  de  que  la 
transpiración  se  perturba  con  facilidad  ,  o,  algunas  veces, 
de  la  debilidad  del  estomago  ,  o  de  la  del  pulmón,  lasqua- 
les  piden  remedios  particulares.  Quando  el  mal  proviene 
de  perturbarse  con  facilidad  la  transpiración,  quanto  mas 
se  sujetan  al  calor,  mas  sudan,  y  el  mal  se  agrava  mas.  Es¬ 
te  ayre  continuamente  tibio  debilita  todo  el  cuerpo,  y  en 
especial  el  pulmón ;  y  como  los  humores  hallan  menos 
resistencia  en  esta  parte  ,  siempre  hacen  mayor  afiuxo 
á  ella:  la  piel  bañada  á  toda  hora  de  un  sudor  ligero,  se 
relaxa,  ablanda  ,  y  pone  incapaz  de  hacer  sus  funcio¬ 
nes;  la  mas  leve  causa  detiene  entonces  toda  transpira¬ 
ción,  y  se  origina  una  infinidad  de  males  de  languidez. 

Estos  enfermos  duplican  sus  precauciones  para  preser¬ 
varse  del  ayre  frió  ,  y  todos  sus  cuidados  son  otros  tan¬ 
tos  medios  eficaces  para  debilitar  mas  su  salud  ;  y  esto 
con  tanta  mas  seguridad  ,  qua.nto  el  miedo  del  ayre 
los  sujeta  á  una  vida  sedentaria,  ,que  aumenta  todos 
sus  males ,  los  que  acaban  de  completar  las  bebidas  cáli¬ 
das  de  que  usan.  Solo  tienen  un  medio  de  curarse,  y  es  fa¬ 
miliarizarse  con  el  ayre;  huir  de  los  aposentos  calientes; 
ir  poco  á  poco  aligerándose  de  sus  vestidos;  dormir  en  pa¬ 
ra- 
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rage  fresco;  no  comer,  ni  beber  cosa  que  no  sea  fría,  aun 
las  bebidas  heladas  les  son  saludables ;  hacer  mucho  ejer¬ 
cicio,  y  últimamente  si  el  mal  es  rebelde,  usar  por  al¬ 
gún  tiempo  de  los  polvos  N.  14.  y  de  los  baños  fríos.  Es¬ 
te  método  es  también  útilísimo  a  aquellos  ,  cuyo  mal  de¬ 
pende  primitivamente  de  debilidad  de  estomago  ,  ú  del 
pulmón;  y  al  cabo  de  cierto  tiempo  siempre  se  juntan 
estas  tres  causas. 

Algunas  personas  sujetas  por  algunos  años  á  estar 
todo  el  Invierno  arromadizadas,  y  que  en  esta  estación  no 
salían  y  bebían  siempre  tibio ,  se  aprovecharon  el  Invier¬ 
no  ultimo  (de  1761  y  62)  de  los  consejos  que  aqui  doy; 
se  pasearon  todos  los  dias;  bebieron  siempre  frió,  y  de 
este  modo  han  evitado  enteramente  los  romadizos ,  y  se 
han  mejorado  mucho. 

§.  136.  Es  constante  que  entre  las  gentes  de  la  Ciu¬ 
dad  se  usa  mas  que  entre  las  del  campo  tener  con  freqúen- 
cia  en  la  boca  diferentes  pastillas,  masas ,  &c.  No  exclu¬ 
yo  su  uso;  pero  no  hay  cosa  tan  eficaz  como  el  zumo  de 
regaliz  ,  y  si  se  toma  en  dosis  suficiente  ,  se  consigue  un 
verdadero  alivio.  Yo  mismo  he  tomado  onza  y  media  en 
un  dia  ,  y  conocidamente  experimente  los  buenos  efe&os, 

CAPITULO  VIII. 

DE  LOS  DOLORES  DE  MUELAS,  (a) 

§.  137.  “T  OS  dolores  de  muelas,  cuya  duración  y 

*  J _ ¿  violencia  suelen  sef  tales,  que  ocasionan 

vigilias  rebeldes 5  mucha  calentura,  delirio,  inflamación, 

apos- 


(0)  Quanto  se  dice  en  este  Capitulo  acerca  del  dolor  de 
muelas,  se  debe  entender  también  de  los  dientes  ,  como  com- 
prehendidos  en  la  voz  común  con  que  generalmente  se  habla 
de  esta  enfermedad.  Nota  del  Traductor. 
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apostemas,  ulceras,  caries ,  convulsiones  ,  y  sincopes, 
dependen  de  tres  causas  principales* 

i.  De  la  caries.  2.  De  la  inflamación  del  nervio  de 
las  muelas,  ü  de  la  membrana  que  las  cubre,  lo  qual  oca¬ 
siona  la  de  las,  encías.  3.  De  un  humor  catarral  frió  ,  que 
hace  decúbito  á  estas  partes. 

§.  138.  En  el  caso  primero,  como  la  caries  ha  descu¬ 
bierto  el  nervio ,  el  ayre  ,  los  alimentos,  las  bebidas  ,  y 
el  mismo  humor  de  la  caries  le  irritan,  y  esta  irritación 
produce  dolores  mas  o  menos  crueles.  Todo  lo  que  au¬ 
menta  el  movimiento  ,  como  el  exercicio  ,  el  calor  ,  y  los 
alimentos-,  puede  producir  el  mismo ,  efe&o... 

QuandO  i  la  muela  está  en  extremo  dañada ,  no  hay 
mas  remedio  que.sacarla,  pues  si  no  los  dolores  continúan, 
el  aliento  se  pone  fétido,  la  encía  se  destruye  ,  y  se  ca¬ 
rian  las  demás  muelas,  y  muchas  veces  aun  la  mandíbu¬ 
la  ;  demás  de  esto  impide  el  uso  de  las  muelas  inmedia¬ 
tas,  las-quales  se  cubren  de  tártaro  y  perecen.  , 

Quando  el  mal  no  es  tan  grande  ,  algunas  veces  se 
puede  impedir  su  progreso ,  quemando  la  muela  con  un 
hierro  hecho  ascua,  b  emplomándola:,  si.  se  puede.  Mu¬ 
chísimas  veces  usan  de  diferentes  licores  ,  y  aun  del  agua 
fuerte  y  del  espíritu  de  vitriolo pero  estos  remedios  son 
sumamente  dañosos  ,  y  se  deben  desterrar.  Si  no  se  re¬ 
solviesen  á  las  operaciones  que  he  propuesto  ,,  se  puede 
usar  de  la  . esencia  de  clavos  de  especia  ,  mojando  en  ella 
un  algodón  ,  y  aplicándole  á  la  caries ,  con  lo  que  comun¬ 
mente  se  alivia  el  dolor  por  bastante  tiempo.  También  se 
usa  de  una  tintura  de  opio  ,  aplicada  del  mismo  modo ,  y 
se  pueden  mezclar  estos  dos  remedios  en  partes  iguales. 
Muchas  veces  he  logrado  buen  efefto  con  el  licor » anodi¬ 
no  mineral  de  Hojfman  ,  con  el  que  por  algunos  instantes 
parece  que  se  aumenta  el  dolor,  pero  por  lo  regular  se 
experimenta  el  alivio  después  de  haber  escupido  algunas 
veces.  Los  dolores  que  provienen  de  la  caries  ,  se  alivian 
por  lo  común  con  un  enjuagatonahecho  con  la  Argentina, 

co- 
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cocida  en  agua  ;  y  á  muchas  personas  les  ha  ido  bien  en 
este  caso  usando  de  él  habitualmente  :  este  remedio  no 
puede  dañar,  y  es  también  útil  para  las  encías.  Otros  se 
alivian  frotándose  toda  la  cara  con  miel. 

§.  139.  La  causa  segunda  es  la  inflamación  del  ner¬ 
vio  en  lo  interior  de  la  muela,  ü  de  la  membrana  en  lo 
exterior.  Esta  causa  se  conoce  por  el  temperamento* 
edad  ,  y  genero  de  vida  del  enfermo.  Los  jovenes  y  san¬ 
guíneos  ,  que  se  encienden  mucho  con  el  trabajo,  con  los 
alimentos  y  bebidas,  con  las  vigilias,  o  coa  otros  exce¬ 
sos;  y  los  que  estaban  acostumbrados  á  algunas  hemorra¬ 
gias ,  o  fluxos  de  sangre  naturales  o  artificiales  ,  y  ya  no 
los  tienen,  están  muy  expuestos  a  esta  inflamación. 

El  dolor  por  lo  regular  viene  de  pronto,  y  comunmen¬ 
te  quando  ha  precedido  algún  acaloramiento.  El  pulso  es¬ 
tá  fuerte  y  lleno,  la  cara  bastante  encendida ,  la  boca  en 
extremo  caliente ;  muchas  veces  hay  bastante  calentura* 
y  un  vehemente  dolor  de  cabeza;  la  encía  se  inflama,  é 
hincha  ,  y  suele  formarse  en  ella  un  absceso  o  apostema; 
también  sucede  que  el  humor  se  inclina  á  la  parte  exter¬ 
na,  y  entonces  se  hincha  el  carrillo  ,  y  el  dolor  es  me¬ 
nor.  Quando  se  hincha  la  mexilla  ,  sin  que  se  minore  el 
dolor,  el  mal  se  aumenta  ,  pero  no  se  muda. 

§.  140.  En  esta  especie  es  preciso  seguir  la  curación 
de  las  enfermedades  inflamatorias,  y  recurrir  á  la  san¬ 
gría,  que  por  lo  regular  alivia  al  instante ,  si  se  hace  sin 
perder  tiempo.  Después  de  la  sangría  se  enjuagará  ed  en¬ 
fermo  con  el  agua  de  cebada  ,  o  con  el  agua  y  la  leche* 
y  se  le  aplican  al  carrillo  las  cataplasmas  emolientes.  Si 
se  forma  un  absceso,  se  procura  que  se  madure,  teniendo 
casi  siempre  en  la  boca  leche  caliente  ,  6  higos  cocidos  en 
leche;  y  quando  se  ve  que  está  maduro,  se  le  abre,  lo 
que  es  fácil  y  nada  doloroso.  Algunas  veces,  aunque  el 
mal  dependa  de  esta  causa  ,  no  es  tan  violento  ,  pero 
dura  muchísimo  tiempo,  y  vuelve  si  se  acaloran;  si  se 
están  en  la  cama  ;  si  toman  algunos  manjares  que  encien- 
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clan  ,  algún  licor  ,  vino  ,  cafe  ,  &c.  En  este  caso  se  debe 
hacer  una  sangría  ,  sin  la  qual  son  inútiles  los  demás  re¬ 
medios  ,  y  darse  por  algunas  noches  sin  intermisión  baños 
tibios  de  pies  ,  y  tomar  una  toma  de  los  polvos  N.  20.  El 
abstenerse  enteramente  del  vino  y  de  la  carne  ,  en  espe¬ 
cial  por  la  noche  ,  ha  curado  á  muchos  que  padecían  do¬ 
lores  de  muelas  muy  rebeldes.  En  esta  especie  todos  los 
remedios  cálidos  son  perniciosos;  y  por  lo  común  el  opio, 
la  triaca  ,  y  las  pildoras  de  estoraque  ,  en  vez  de  produ¬ 
cir  el  efe&o  que  se  esperaba,  han  aumentado  los  dolores. 

§.  141.  Quando  el  mal  depende  de  un  humor  catarral 
frió,  que  fluye  á  las  mismas  partes,  aunque  también  do¬ 
loroso  ,  por  lo  regular  sus  síntomas  no  son  tan  violentos. 
El  pulso  no  está  fuerte,  lleno,  ni  freqüente;  no  se  sien¬ 
te  tanto  calor  en  la  boca ,  ni  hay  tanta  hinchazón.  En  es¬ 
te  caso  es  preciso  purgar  con  los  polvos  N.  21  ,  con  lo 
que  algunas  veces  se  curan  del  todo  males  muy  invetera¬ 
dos.  Después  se  puede  usar  de  la  tisana  de  los  leños  N.  22; 
pues  con  ella  se  han  curado  dolores  de  muelas,  que  por 
muchos  años  se  habían  resistido  á  otros  remedios  ;  pero 
en  la  especie  inflamatoria  sería  perniciosa  esta  tisana.  Los 
vexigatorios  á  la  nuca  ,  detrás  de  las  orejas  ,  6  en  otra 
parte,  sea  donde  fuere,  han  producido  en  diferentes  oca¬ 
siones  muy  buen  efeólo,  retirando  el  humor,  y  restablecien¬ 
do  la  transpiración.  Finalmente  en  esta  especie,  y  con  par¬ 
ticularidad  después  de  la  purga,  se  pueden  administrar  con 
toda  satisfacción  las  pildoras  de  estoraque,  el  opio,  y  la 
triaca.  Los  remedios  acres,  como  el  tabaco  de  hoja  ,  y  la 
raíz  de  pelitre,  que  hacen  salivar  ,  evacúan  una  parte  del 
humor  que  causa  la  enfermedad,  y  minoran  el  dolor.  En 
semejante  caso  el  humo  del  tabaco  de  hoja  suele  también 
aprovechar,  ya  haciendo  salivar  ,  y  ya  porque  tiene  al¬ 
go  de  anodino,  en  lo  que  se  parece  al  opio, 

§.  142.  Como  esta  causa  muchas  veces  es  efe&o 
de  una  debilidad  de  estomago  ,  todos  los  dias  vemos 
personas  que  al  paso  que  usan  de  refrigerantes  ,  el 
x.  mal 
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mal  se  aumenta,  por  lo  que  duplican  estos  remedios  ,  y  a 
proporción  crecen  los  dolores.  Este  método  se  debe  preci¬ 
samente  abandonar,  y  usar  de  los  remedios  estomacales, 
que  puedan  restablecer  la  transpiración.  Los  polvos  N.  14. 
han  producido  muchas  veces  excelentes  efe&os,  quando 
los  he  mandado  en  este  caso,  y  siempre  quitan  desde  lue¬ 
go  los  dolores  de  muelas ,  que  repiten  periódicamente  en 
ciertos  dias  y  a  ciertas  horas.  He  curado  á  algunas  perso¬ 
nas  que  no  bebían  vino,  aconsejándolas  que  lo  bebiesen. 

§.  143.  Además  de  los  dolores  de  muelas  que  depen¬ 
den  de  las  tres  causas  principales  indicadas  ,  que  son  las 
mas  freqiientes,  los  hay  que  duran  mucho  ,  y  son  muy 
crueles,  ocasionados  por  una  acrimonia  general  de  la  ma¬ 
sa  de  la  sangre,  los  quales  no  se  curan  sino  con  lós  reme¬ 
dios  propios  para  corregir  dicha  acrimonia.  Quando  ésta  es 
de  naturaleza  escorbútica,  la  destruyen  el  rabano  rusti¬ 
co,  los  berros,  la  beca'ounga,  la  acedera,  la  acederilla 
&c.  Si  es  de  distinta  naturaleza ,  pide  otros  remedios  :  pe¬ 
ro  el  plan  de  esta  Obra  no  permite  semejantes  descripcio¬ 
nes.  Como  el  mal  es  largo ,  da  tiempo  para  ir  á  consultar 
a  un  Medico.  La  gota  y  el  reumatismo  hacen  algunas  ve¬ 
ces  decúbito  á  los  dientes,  y  ocasionan  dolores  agudísi¬ 
mos,  que  deben  tratarse  como  las  enfermedades  de  que 
dependen. 

§.  144.  Por  lo  dicho  se  comprehende,  en  qué  consiste 
aquella  imaginaria  rareza  que  se  atribuye  al  dolor  de  mue¬ 
las,  por  ver  que  el  remedio  que  alivió  á  uno  ,  no  sirve  á 
otro.  Esto  proviene  de  que  semejantes  remedios  se  orde¬ 
nan  siempre  sin  conocimiento  de  causa;  de  que  no  se  atien- 
deá  la  naturaleza  del  mal;de  que  tratan  al  dolor  que  pro¬ 
cede  de  la  caries,  como  al  de  la  inflamación;  al  de  ésta 
como  un  dolor  de  fluxión  fría  ,  y  á  éste  ultimo  como  al 
que  causa  la  acrimonia  escorbútica;  y  asi  no  es  estraño  que 
no  se  consiga  el  fin.  Aun  los  Médicos  no  siempre  suelen 
atender  como  corresponde  á  la  naturaleza  del  mal  ;  y 
quando  la  conocen ,  se  contentan  con  remedios  débiles  é 
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incapaces  de  producir  el  efecto  necesario.  Si  el  mal  es  de 
naturaleza  inflamatoria,  solo  la  sangría  puede  curarle. 

Asi  como  todos  los  dolores  dependen  de  muchas  cau¬ 
sas  distintas  ,  y  si  ,estas  no  se  destruyen  con  los  reme¬ 
dios  convenientes  ,  en  vez  de  curarlos  se  aumentan  ,  lo 
mismo  sucede  con  los  dolores  de  muelas.  Yo  he  curado 
vehementes  dolores  de  muelas  de  la  mandíbula  inferior, 
aplicando  un  emplasto  compuesto  de  Harina  ,  clara  de 
Huevo,  Aguardiente,  y  Almaciga  ,  al  ángulo  de  esta 
mandíbula,  en  el  parage  donde  se  siente  pulsar  la  arte¬ 
ria.  También  he  conseguido  se  aliviasen  dolores  de  cabe¬ 
za  sumamente  crueles ,  aplicando  el  mismo, emplasto  á 
la  arteria  temporal. 
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CAPITULO  IX 

BE  LA  AP  OP  LE  XI  A. 

§.145'.  rpOdos  conocen  la  apoplexía ,  la  qual  es 
B  una  pérdida  repentina  de  todos  los  sen¬ 
tidos ,  y  de  todos  los  movimientos  voluntarios ,  durante  la 
qual  el  pulso  se  mantiene  ,  y  la  respiración  padece.  Como 
esta  enfermedad  no  es  freqiiente  entre  las  gentes  del  cam¬ 
po,  y  de  ella  hablé  con  mucha  extensión  en  una  carta 
que  se  publicó  en  1761 ,  dirigida  á  Mr.  de  Haller.,  no 
me  dilataré  sobre  este  asunto. 

§.  -i  46.  Distinguense  por  lo  regular  dos  especies  de 
apoplexía,  la  sanguínea,  y  la  serosa.  Una  y  otra  depen¬ 
den  de  que  los  vasos  del  celebro  se  llenan  demasiado  ,  é 
impiden  las  funciones  de  los  nervios.  Toda  la  diferencia 
que  hay  entre  ellas,  es  que  la  primera  la  padecen  las 
personas  fuertes  y  robustas,  que  tienen  una  sangre  efec¬ 
tivamente  pesada ,  gruesa ,  inflamatoria  ,  y  que  peca  en 
abundancia;  y  entonces  es  una  verdadera  enfermedad  in¬ 
flamatoria.  La  otra  la  padecen  las  personas  que  abun¬ 
dan  en  humores ,  y  son  menos  robustas ,  cuya  sangre  es 
«  •  mas 
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mas  aquosa,  mas  bien  viscosa  que  densa  b  gruesa  ,  y  sus 
vasos  están  floxos. 

§.  147.  Quando  la  primera  está  en  su  mayor  altu¬ 
ra  ,  se  llama  apoplexía  sanguínea  ,  o  que  abate  ,  la  qual 
destruye  y  mata  en  un  instante,  sin  tener  remedio.  Quan¬ 
do  el  mal  no  es  tan’  violento,  y  el  enfermo  se  halla  con 
un  pulso  fuerte ,  lleno  ,  alto  ,  con  la  cara  encendida  y 
abultada  ,  el  cuello  hinchado  ,  la  respiración  fatigosa 
y  ruidosa  ;  quando  nada  siente  ,  ni  tiene  otro  movi¬ 
miento  que  algunos  esfuerzos  para  vomitar,  los  que  en 
muchas  ocasiones  faltan  también  ,  se  debe  sin  dilación::::: 

1.  Descubrir  del  todo  la  cabeza  al  enfermo;  taparle 
muy  poco  lo  restante  del  cuerpo  ;  procurarle  un  ayre 
muy  fresco  ,  y  afloxarle -enteramente :  el  cuello.  2.  Po¬ 
nerle  la  cabeza  alta  ,  quanto  se  pueda  ,  y  los-; pies  col¬ 
gando.  3.  Hacerle  una  sangría  del  brazo  de  doce  á  diez 
y  seis  onzas  ,  abriendo  bien  la .  vena  , .  y '  según  la 
fuerza  con  que  salte  la  sangre  ,,  resolverá  el  Cirujano  si 
ha  de  sacar  algunas  onzas  mas  >0  menos.  Si  las  circuns¬ 
tancias  lo  piden  ,  se.repetirá  en  el  espacio  de  tres  o  qua- 
tro  horas  ,  hasta  tres  o  quatro  veces v  del  brazo  ü  del 
pie.  4.  Echarle  una  lavativa  con  el  cocimíento' de  las  yer- 
vas  emolientes  que  haya  mas  á  mano  ,  quatro  cucha¬ 
radas  de  aceyte,  y  una  de  sal  ,  y  se  repetirá  de  tres 
en  tres  horas,  y.  Se  le  hará  que  beba  mucha  agua  ,  si  se 
puede,  poniendo  en  cada  azumbre ¡  tres  dragmas  de  Ni¬ 
tro.  6.  Luego  que  se  minore  la  violencia  del  pulso,  y  la 
respiración  esté  menos  fatigosa;,y  lavara  sin  tanto  en¬ 
cendimiento  ,  es  preciso  hacerle  que  torne  ei  cocimiento 
N.23,  b  si  éste  no  pudiese  estár  á  tiempo  ,  mas  de  me¬ 
dia  onza  ,  o  una  onza  entera  de  •  Cremorde  Tártaro  ,  y 
mucho  Suero;  remedio  que  me- salió  muy  bien  en  un  ca¬ 
so  en  que  no  tenia  otro.  7.  Huir  de  todo  licor  espirito¬ 
so  ,  del  vino ,  de  las  aguas  déstiladas  ,  yá  en  bebida  ,  yá 
aplicándolas  o  dándolas  á  oler.  El  Traductor  Ingles  de 
esta  Obra  ,  vio  un  hombre  que  murió  apoplético  ;  por 
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haber  trasegado  gran  cantidad  de  espíritu  de  vino,  8.  No 
se  debe  mover,  tocar,  é  irritar  al  enfermo,  sino  lo  me¬ 
nos  que  se  pueda;  en  una  palabra,  es  preciso  huir  de 
todo  lo  que  pueda  agitarle.  Este  consejo  es  absolutamen¬ 
te  contrario  á  lo  que  por  lo  común  se  pra&íca  ;  pero  sin 
embargo  está  fundado  en  razón  ,  la  experiencia  le  con¬ 
firma,  y  es  indispensable.  En  efe&o  todo  el  mal  proce¬ 
de  de  que  la  sangre  se  dirige  en  gran  cantidad,  y  con 
demasiada  fuerza  al  celebro,  el  que  hallándose  compri¬ 
mido  no  dexa  que  se  muevan  los  nervios.  Para  restable¬ 
cer  estos  movimientos  ,  es  preciso  desembarazar  el  cele¬ 
bro,  disminuyendo  la  fuerza  de  la  sangre  ;  pero  los  lico¬ 
res,  los  vinos,  los  espíritus,  las  sales  volátiles  ,  la  agita¬ 
ción,  y  las  friegas  la  aumentan  ,  y  por  consiguiente  el 
embarazo  del  celebro  y  la  enfermedad  ;  y  al  contrario 
lodo  lo  que  calma  la  circulación,  contribuye  á  hacer  que 
■vuelvan  mas  pronto  el  sentido  y  el  movimiento  volunta¬ 
rio.  9.  Se  deben  hacer  unas  ligaduras  fuertes  en  los  mus¬ 
los  junto  á  las  rodillas  ;  pues  de  este  modo  se  impide 
que  vuelva  la  sangre  de  las  piernas  ,  y  sube  menos  á  la 
•cabeza.  Si  al  paso  que  el  enfermo  toma  los  remedios  ,  se 
ve  que  va  poco  á  poco  pasando  á  un  estado  menos  vio¬ 
lento ,  se  puede  tener  esperanza;  pero  si  después  de  las 
primeras  evacuaciones  generales  se  pone  mas  agravado, 
no  hay  recurso. 

§.  148.  Quando  se  cura,  recobra  los  sentidos^  pe¬ 
ro  muchas  veces  le  queda  por  algún  tiempo  un  poco 
de  delirio ,  y  casi  siempre  una  perlesía  en  la  lengua  ,  en 
un  brazo,  en  una  pierna  ,  y  en  los  músculos  del  mismo 
lado  de  la  cara.  Esta  perlesía  suele  curarse  poco  á  po¬ 
co  con  los  purgantes  refrigerantes  dados  de  quando  en 
quando,  y  con  una  dieta  poquísimo  nutritiva.  Todos  los 
remedios  cálidos  son  en  extremo  nocivos  ,  y  pueden  oca¬ 
sionar  un  nuevo  insulto.  Ei  vomitivo  podría  ser  mortal, 
como  muehas  veces  lo  ha  sido;  y  asi  se  debe  huir  absolu¬ 
tamente  de  él ,  y  ni  aun  ayudar  con  agua  tibia  los  esfuer¬ 
zos 
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zos  que  hace  al  enfermo  para  vomitar  ,  pues  estos  no  de¬ 
penden  de  los  materiales  que  hay  en  el  estomago,  sino  del 
celebro  ;  y  quanto  mayores  son ,  tanto  mas  se,  aumenta 
este  embarazo ,  porque  mientras  subsisten ,  la  sangre  no 
puede  volver  de  la  cabeza ,  y  por  lo  mismo  se  carga 
mas  el  celebro. 

§.  149.  La  otra  especie  tiene  los  mismos  sintomas,  a 
excepción  de  que  el  pulso  no  está  tan  descubierto ,  ni 
tan  fuerte  ;  la  cara  está  menos  encendida  ;  y  aun  algu¬ 
nas  veces  pálida ;  no  hay  tanta  dificultad  en  la  respira¬ 
ción,  y  los  vómitos  suelen  ser  mas  abundantes  ,  y  con 
mayor  facilidad. 

Como  esta  apoplexia  acomete  á  las  personas  menos 
sanguíneas  ,  menos. fuertes  ,  y  menos  encendidas  ,  por  lo 
común  no  es  necesaria  la  sangría  ,  á  lo  menos  casi  nun¬ 
ca  se  debe  repetir  ,  y  si  el  pulso  está  poco  lleno  y  sin 
dureza,  podría  ser  perjudicial. 

En  quanto  á  lo  demás  es  preciso  ,  1.  Situar  al  enfer¬ 
mo  como  en  la  apoplexia  sanguínea  ,  aunque  no  sea  tan 
necesaria  esta  situación.  2.  Echarle  una  lavativa  sin  acey- 
te,  pero  con  duplicada  cantidad  de  sal,  y  una  porción 
dé  xabon  del  tamaño  de  un  huevo  pequeño  ;  o  con  qua- 
tro  b  cinco  tallos  de  Graciola,  ú  de  quaíquiera  otro  pur¬ 
gante,  como  el  Sen  ,  &c ,  la  que  se  repetirá  dos  veces  al 
dia  y  aun  mas ,  pues  este  remedio  es  sumamente  útil.  3. 
Purgarle  con  los  polvos,  N.  21.  4.  Por  bebida  se  le 
puede  dar  una  infusión  fuerte  de  Torongii.  y.  Al  dia  ter¬ 
cero  sede  vuelve  á  purgar.  6.  Se  le  deben  aplicar  desde 
luego  los  vexigatorios  á  las  pantorrillas.  7.  Si  se  viese  que 
la  Naturaleza  quiere  desembarazarse  por  los  sudores ,  se 
la  debe  ayudar;  y  muchas  veces  he  visto  que  una  infu- 
sionde  Cardo  santo  hecha  en  form3  de  The,  producía  muy 
bien  este  efeélo.  Si  se  toma  este  partido,  es  preciso  man¬ 
tener  el  sudor  por  muchos  dias,  sin  que  se  mueva  el  en¬ 
fermo  ,  si  pudiese  ser  ,  pues  en  este  caso  lia  sucedido  que 
á  los  nueve  dias  se  ha  hallado  libre  el  enfermo  de  to¬ 
da 


no  De  la  Apoplexia. 

da  perlesía,  la  que  por  lo  regular  sobreviene  después  de 
esta  apoplexia ,,  como  después  de  la  otra. 

§.  i  jo.  Las  apoplexías  suelen  repetir,  y  cada  insulto 
nuevo  es  mas  peligroso  que  el  antecedente  ,  y  asi  impor¬ 
ta  mucho  procurar  el  precaverlos.  Una  y  otra  especie  se 
precave  con  una  dieta  rigorosa,  y  cercenando  mucho  de 
la  cantidad  ordinaria  de  los  alimentos ;  y  la  precaución 
mas  esencial,  para  todo  aquel  que  ha  padecido  una  apo- 
plexía,  es  no  cenar.  Los  que  han  tenido  la  sanguinea,  de¬ 
ben  ser  aun  mas  exaólos  que  los  otros  ;  abstenerse  de  to¬ 
do  lo  xugoso,  aromático,  acre,  del  vino  ,  de  los  licores, 
y  del  Café;  hacer  largo  uso  de  las  verduras,  de  las  fru¬ 
tas,  y  de  los  ácidos ;  comer  poca  carne,  y  ninguna  de 
las  que  llaman  negras  ;  tomar  todas  las  semanas  dos  o  tres 
tomas  de  los  polvos  N.  24,  por  la  mañana  en  ayunas,  en 
un  vaso  de  agua;  purgarse  dos  6  tres  veces  al  año  con 
la  pocion  N.  23  ;  hacer  todos  los  dias  exercicio  ;  huir  de 
los  aposentos  muy  calientes  ,  y  del  ardor  del  Sol;  acos¬ 
tarse  temprano,  levantarse  muy  de  mañana  ,  y  no  estar 
jamás  en  la  cama  mas  de  ocho  horas  ;  y  si  se  advierte  que 
se  armenia  mucho  la  sangre,  y  que  se  dirige  á  la  cabeza, 
es  preciso  hacer  sin  dilación  una  sangría  ,  y  ponerse  por 
algunos  días  á  una  dieta  rigorosa,  sin  usar  de  alimento  al¬ 
guno  sólido.  Los  baños  calientes  son  perniciosos  en  estos 
casos.  En  la  apoplexia  serosa  ,  en  vez  de  purgarse  con 
el  remedio  N.  23  ,  se  debe  hacer  con  el  del  N.  21. 

§.  15 1 .  Con  los  mismos  socorros  propios  para  pre¬ 
caver  una  recaída  ,  se  puede  impedir  el  primer  insulto, 
si  se  practican  á  tiempo;  pues  aunque  el  accidente  de  apo- 
plexía  sea  muy  pronto,  sin  embargo  muchas  semanas  an¬ 
tes,  algunas  veces  muchos  meses  ,  y  aun  años  ,  le  anun¬ 
cian  los  vértigos  o  vaídos  ;  la  pesadez  de  cabeza,  una  li¬ 
gera  torpeza  en  la  lengua,  perlesías  momentáneas  ,  ya  de' 
una  parte,  ya  de  otra;  algunas  veces  la  inapetencia  y 
conatos  á  vomitar  ,  sin  que  se  pueda  sospechar  embarazo 
en  las  primeras  vias,  6  alguna  otra  causa  en  el  estoma- 
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go  o  su  inmediación;  una  transformación  en  la  fisonomía, 
difícil  de  describir;  unos  dolores  vivos  y  pasageros  cer¬ 
ca  del  corazón ;  y  una  diminución  en  las  fuerzas  sin  cau¬ 
sa  manifiesta,  y  algunas  otras  señales  que  indican  que 
los  humores  se  dirigen  en  demasiada  cantidad  á  Ja  cabe¬ 
za  9  y  que  están  embarazadas  las  funciones  del  celebro. 

Hay  personas  que  padecen  accidentes  que  de¬ 
penden  de  la  misma  causa  que  la  apoplexia,  y  pueden  . 
considerarse  como  apoplexías  muy  ligeras,  cuyos  insultos 
repiten  con  freqüencia,  y  alteran  poquísimo  la  salud.  La 
sangre  sube  de  un  golpe  á  la  cabeza;  queda  aturdido  el 
enfermo;  pierde  todas  sus  fuerzas;  algunas  veces  tiene , 
nauseas,  pero  sin  perder  del  todo  el  conocimiento,  sen¬ 
tido  ,  y  movimiento.  La  quietud  ,  una  sangría  ,  y  las 
lavativas  desvanecen  el  insulto.  La  repetición  se  preca¬ 
ve  con  el  regimen  propuesto  §.  150.  y  en  especial  usan¬ 
do  con  abundancia  de  los  polvos  N.  24.  Al  fin  uno  de 
estos  insultos  degenera  en  apoplexia  mortal  ;  pero  ésta 
se  puede  retardar  muchísimo  tiempo  con  un  régimen 
exaéto,  y  evitando  todas  las  pasiones  fuertes,  y  princi¬ 
palmente  la  cólera..  '  o  *’  r 
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DE  LA  INSOLACION. 
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§.  152.  T  Lámanse  insolación  los  males  que  resul- 
I  j  tan  de  haber  dado  el  Sol  con  mucha  fuer¬ 
za  en  la  cabeza.  Si  se  atiende  á  que  la  madera,  las  piedras, 
y  los  metales,  expuestos  á  la  acción  del  Sol  ,  se  calien¬ 
tan  ,  aun  en  los  climas  templados  ,  de  modo  que  no  se  les 
puede  tocar  sin  quemarse,  se  com prehenderá  quánto  daño 
se  puede  seguir,  si  la  cabeza  está  expuesta  á  un- calor  se¬ 
mejante.  Los  vasos  se  secan,  la  sangre  se  espesa,  y  se 
forma  una  verdadera  inflamación  ,  que  suele  quitar  Ir  vi¬ 
da  en  poquísimo  tiempo.  Manases ,  marido  de  ’Judiih  ,  mu- 
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rió  de  una  Insolación;  pues  como  estaba  con  los  que  ataban 
los  haces  en  los  campos ,  le  dió  el  calor  en  la  cabeza  ,  cayó 
malo  ,  se  puso  en  la  cama  ,  y  murió .  Las  señales  que  carac¬ 
terizan  una  insolación,  son  ,  haberse  detenido  en  un  para¬ 
ge  donde  daba  con  fuerza  el  Sol  ,  un  vehemente  dolor 
de  cabeza,  la  cutis  ardiente,  y  muy  seca;  los  ojos  encen¬ 
didos  y  secos ,  sin  poderlos  tener  abiertos  ,  ni  sufrir  la 
luz;  en  algunos  casos  un  movimiento  continuo  en  el  par¬ 
pado;  el  aliviarse  si  se  aplica  algún  licor  fresco  ;  muchas 
veces  no  poder  dormir;  otras  una  gran  modorra,  pero 
dispertando  impetuosamente  y  con  frequencia  ;  una  calen¬ 
tura  muy  Fuerte ;  un  abatimiento  ,  y  una  total  displicen¬ 
cia;  algunas  veces  mucha  sed  ,  otras  ninguna;  y  por  lo 
común  la  cutis  de  la  cara  está  como  tostada. 

§,  i  y  3.  En  dos  estaciones  del  año  son  mas  freqüentes 
las  insolaciones,  ó  en  Primavera,  ó  en  los  grandes  calo¬ 
res  ;  pero  en  sus  efeótos  son  muy  diferentes.  En  la  Pri¬ 
mavera  las  padecen  poco  los  trabajadores  y  gentes  del 
campo  ;  pero  las  de  la  Ciudad  ,  las  personas  delica¬ 
das  ,  que  en  el  Invierno  hicieron  poco  exercicio  ,  y 
se  llenaron  de  humores ,  están  mas  expuestas.  Si  en  es¬ 
tas  circunstancias  van  al  Sol  ,  como  este  tiene  ya  cierta 
fuerza;  como  por  el  genero  de  vida  que  han  traído,  los 
humores  están  ya  muy  dispuestos  á  dirigirse  á  la  cabeza; 
y  como  la  frescura  del  terreno ,  principalmente  quando 
ha  llovido,  es  causa  de  que  no  se  calienten  los  pies  con 
tartta  facilidad,  obra  en  la  cabeza  como  un  vexigatorio, 
y. hace  que  fluya  á  ella  mayor  cantidad  de  humores,  lo 
que  ocasiona  vehementes  dolores  de  cabeza,  acompañados 
por  lo  común  de  punzadas  vivas  y  freqüentes  ,  y  de  dolo¬ 
res  en  los  ojos  ;  pero  este  mal  rara  vez  es  peligroso.  Las 
gentes  del  campo,  y  las  personas  de  la  Ciudad  que  no  han 
dexado  de  hacer  exercicio  en  Invierno  ,  no  temen  al  Sol 
de  la  Primavera.  Las  insolaciones  en  Estío  son  mucho 
mas  fatales;  y  las  padecen  los  trabajadores ,  o  viageros 
que  están  mucho  tiempo  expuestos  al  Sol.  Entonces  es 
oh  -  quan- 
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q liando  el  mal  llega  a  su  mayor  altura  ,  y  quando  los  en¬ 
fermos  en  muchas  ocasiones  quedan  muertos  en  el  sitio. 
En  los  Países  cálidos ,  esta  causa  quita  la  vida  á  muchas 
personas  en  las  calles,  y  hace  grandes  estragos  en  los 
Exercitos  que  van  de  marcha,  y  en  los  Sitios.  En  los  Paí¬ 
ses  templados  se  ven  también  tristes  efe&os.  Después  de 
haber  caminado  un  hombre  todo  el  dia  al  Sol  ,  se  puso 
aletargado,  y  al  cabo  de  algunas  horas  murió  con  los 
síntomas  de  la  rabia.  Yo  vi  a  un  Albañil  que  en  un  dia 
muy  caloroso  se  quejaba  á  su  compañero  de  un  vehemen¬ 
te  dolor  de  cabeza,  que  por  minutos  iba  aumentándose; 
quiso  retirarse,  y  en  el  mismo  instante  cayó  muerto ,  y  se 
precipitó.  Esta  causa  produce  con  freqüencia  ,  entre  las 
gentes  del  campo  ,  frenesíes  muy  peligrosos,  que  el  Pue¬ 
blo  llama  calenturas  ardientes. 

§.154.  Aúnes  mas  peligroso  el  efeéto  del  Sol ,  si 
uno  se  expone  á  él  mientras  duerme.  Dos  Segadores  se 
quedaron  dormidos  sobre  un  monton  de  heno  con  la  ca¬ 
beza  descubierta;  pero  habiéndoles  despertado  los  otros, 
no  podían  estar  en  pie  ,  pronunciaron  algunas  palabras 
sin  sentido,  y  murieron.  Quando  la  embriaguez  y  la  inso¬ 
lación  concurren  en  un  mismo  sugeto  ,  quitan  la  vida  con 
gran  prontitud;  y  no  hay  año  que  no  se  encuentren  muer¬ 
tos,  en  los  caminos,  paysanos  que  estando  embriagados 
van  á  tenderse  en  algunos  parages  retirados ,  donde  pe¬ 
recen  de  una  apoplexía  solar  y  vinosa.  Los  que  se  liber¬ 
tan  ,  por  lo  regular  padecen  toda  su  vida  dolores  de  ca¬ 
beza,  y  aun  alguna  leve  perturbación  en  las  ideas.  He 
visto  que  después  de  algunos  dias  de  vehementes  dolores 
de  cabeza ,  el  mal  se  dirigía  á  los  parpados ,  los  quales 
se  mantenían  por  mucho  tiempo  encarnados  y  muy  esti¬ 
rados  ,  sin  poderlos  abrir.  Se  han  visto  personas  ,  en 
quienes  una  insolación  ocasionaba  un  delirio  continuo  sin 
calentura  ,  y  sin  que  se  quejasen  de  dolor  de  cabeza. 
Algunas  veces  ha  resultado  la  gota  serena  ,  y  acontece 
con  freqUencia  ,  á  los  que  han  estado  mucho  tiempo  al 
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Sol,  quedarles  una  impresión  en  la  vista  ,  que  les  pare¬ 
ce  ven  diferentes  cuerpos  que  dan  vueltas  en  el  ayre,  y 
turban  la  visión  ,  de  lo  que  he  visto  algunos  exemplos  en 
este  Estío. 

Habiendo  un  hombre  de  quarenta  y  dos  años  estado 
expuesto  por  muchas  horas  á  un  Sol  fuerte  con  un  gorro 
muy  delgado  ,  y  pasado  la  noche  siguiente  a  la- inclemen¬ 
cia  ,  al  otro  dia  se  halló  acometido  de  un  dolor  de  cabe¬ 
za  vehementísimo,  con  una  calentura  ardiente,  conatos  á 
vomitar,  una  vigilia  cruel,  congojas  muy  grandes,,  y  con 
los  ojos  encarnados  y  relucientes.  Sin  embargo  de  que 
muchos  Médicos  usaron  de  los  socorros  mas  bien  indica¬ 
dos  ,  se  puso  frenético  al  dia  quinto ,  y  murió  al  nueve. 

Pocas  horas  antes  de  morir  arrojó  pus  por  la  boca, 
narices  y  oreja  derecha  ;  y  en  su  cadáver  se  halló  un 
absceso  pequeño  debaxo  del  cráneo,  y  corrompidos  en¬ 
teramente  ,  asi  el  celebro  ,  como  las  membranas  que 
le  cubren. 

§.  iyy.  En  los  niños  muy  pequeños  ,  que  nunca  es¬ 
tán  expuestos  por  tanto  tiempo  á  un  ardor  tan  violen¬ 
to  ,  y  á  quienes  basta  causa  mas  ligera,  el  mal  se  mani- 
fiesta  por  una  modorra  profunda  que  dura  muchos  dias, 
pero  despertando  continuamente  con  furor  y  espanto, 
casi  como  quando  han  tenido  mucho  miedo;  por  movi¬ 
mientos  convulsivos;  por  dolores  de  cabeza  que  tienen 
sus  aumentos ,  y  les  hacen  dar  grandes  gritos  ;  y  por  vó¬ 
mitos  continuos.  He  visto  niños  que  ,  después  de  una  in¬ 
solación ,  han  padecido  por  mucho  tiempo  una  leve  tos. 

§.  i  yó.  Los  viejos  que  por  lo  común  se  sientan  sin  re¬ 
flexión  al  Sol ,  no  saben  á  quánto  riesgo  se  exponen.  A  un 
hombre ,  que  en  el  dia  libre  de  una  terciana  se  estuvo  de 
proposito  mucho  tiempo  al  Sol,  le  dio  una  apoplexía  que 
le  quitó  la  vida  al  dia  siguiente.  Aun  quando  el  mal  no  se 
manifiesta  desde  luego,  esta  costumbre  dispone  cierta¬ 
mente  á  la  apoplexía  y  á  los  dolores  de  cabeza.  Uno 
de  los  efe&os  mas  ligeros  del  Sol  3  quando  dá  en  la  ca¬ 
be- 
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beza  ,  es  ocasionar  un  romadizo  dei  celebro,  una  angi¬ 
na  6  embarazo  en  la  garganta  ,  con  dificultad  de  tragar, 
y  respirar  ;  una  ronquera  ,  una  hinchazón  de  las  glándu¬ 
las  del  cuello,  y  una  sequedad  en  ios  ojos,  que  suele  pa¬ 
decerse  por  mucho  tiempo.  ¡ 

§.  1 5*7.  El  mismo  efeéto  causa  el  demasiado  calor  del 
fuego  que  el  Sol.  Habiéndose  quedado  dormido  un  hom¬ 
bre  con  la  cabeza  cerca  del  fuego,  murió  apoplético  en 
este  sueño. 

§.  1  y  8.  La  acción  de  un  Sol  muy  fuerte  no  solo  da¬ 
ña  quando  dá  en  la  cabeza  ,  sino  también  en  las  demás 
partes;  y  los  que  á  él  se  exponen,  reservando  la  cabe¬ 
za,  experimentan  dolores  vehementes,  una  sensación  de 
calor,  y  un  embaramiento  grande  en  estas  partes  que 
se  han  resecado  ,  como  en  las  piernas ,  rodillas  ,  muslos, 
riñones  ,  y  brazos  ;  y  aún  algunas  veces  se  encienden  en 
calentura. 

§.  1  ^9.  Quando  se  examina  á  un  enfermo  que  tiene 
una  insolación  ,  se  debe  atender  si  concurren  otras  cau¬ 
sas.  Un  Viagero  ,  y  un  Peón  de  Albañil ,  comunmente 
padecen  tanto  por  la  fatiga  del  camino  ü  del  trabajo, 
como  por  el  Sol. 

§.  160.  Importa  mucho  curar  desde  luego  las  insola¬ 
ciones;  pues  si  en  esto  hay  descuido  ,  aun  aquellas  que 
con  facilidad  se  hubieran  curado  ,  se  hacen  muy  fata¬ 
les.  Se  curan  ,  como  todas  las  enfermedades  anteceden¬ 
tes,  con  las  sangrías  y  los  refrigerantes  de  toda  especie, 
en  bebida,  baños,  y  lavativas. 

1.  Si  el  mal  es  executivo,  se  debe  empezar  por  una 
sangría  muy  grande,  y  aun  repetirla.  Con  una  sola  al¬ 
gunas  veces  se  desvanecen  al  instante  todos  ios  acciden¬ 
tes;  pero  otras  es  necesario  repetirlas.  A  Luis  XIV  fue 
preciso  sangrarle  nueve  veces  para  curarle  en  ióyS  de 
una  insolación  que  cogió  en  la  caza.  2.  Después  de  la 
sangría  se  darán  baños  de  piernas  con  agua  tibia  ;  y 
éste  es  uno  de  los  remedios  que  con  mas  prontitud  alí- 
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vian;  y  he  visto  disiparse  el  dolor  de  cabeza  y  corregir¬ 
se  á  proporción  del  numero  y  duración  de  los  baños. 
Quando  el  mal  es  grave,  es  preciso  pasar  al  medio  ba¬ 
ño,  y  aun. al  baño  entero;  pero  debe  ser  tibio  ,  como  los 
baños  de  pies,  pues  el  agua  caliente  sería  muy  perjudi¬ 
cial.  3.  Las  lavativas,  hechas  con  un  cocimiento  de 
qualquiera  de  las  yervas  emolientes  ,  producen  también 
un  efeóto  muy  bueno.  4.  Es  preciso  beber  con  abundan¬ 
cia  de  la  leche  de  almendras  N.  4 ,  del  agua  de  Ib- 
mon  ,  que  es  la  mejor  bebida  en  este  caso  ,  u  del  agua  6 
vinagre,  que  suple  muy  bien  por  el  agua  de  limón  ;  y 
del  Suero  muy  claro  ,  con  un  poco  de  vinagre  ,  que  es 
aun  mas  eficaz.  Todas  estas  bebidas  se  pueden  tomar 
frescas.  A  la  frente  ,  sienes  ,  y  aún  toda  la  cabeza 
se  aplican  paños  mojados  en  agua  fresca  ,  y  un  poco 
de  vinagre  rosado  ,  lo  que  puede  suplir  por  todos  los 
demás  remedios  de  que  se  valen  en  este  caso  ;  los  que 
mas  se  celebran  son  los  zumos  de  Verdolagas  ,  Lechu¬ 
ga ,  Cardo  de  María,  y  Verbena.  La  bebida  N.  3.2.  es 
útil  ,  tomándola  todos  los  dias  en  ayunas. 

§.  iór.  Los  baños  fríos  han  curado  algunas  veces 
casos  casi  desesperados.  Habiendo  un  hombre  de  veinte 
años  estado  expuesto  por  mucho  tiempo  á  un  Sol.  que 
abrasaba,  deliraba  furiosamente  sin  calentura,  y  en  la 
realidad  estaba  maniaco.  Después  de  varias  sangrías  se 
le  metió  en  un  baño  frió  ,  el  que  se  repitió  muchas  ve¬ 
ces,  y  al  mismo  tiempo  se  le  echaba  agua  fria  en  la  cabe¬ 
za.  Estos  socorros  le  curaron  poco  á  poco.  Un  Oficial, 
que  en  los  grandes  calores  había  corrido  la  posta  por 
muchos  dias ,  al  baxar  del  Cavallo  ,  tuvo  un  desmayo 
que  se  resistió  á  todos  los  remedios  ordinarios  ;  sin  em¬ 
bargo  se  le  salvó  metiéndole  en  un  baño  de  agua  hela¬ 
da  :  pero  en  estos  casos  nunca  se  debe  usar  del  baño  frió, 
sin  que  precedan  las  sangrías. 

§.  162.  Es  constante  que  con  mas  facilidad  se  cogerá 
una  insolación,  estando  uno  parado,  que  haciendo  exer- 
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cício  ,  y  el  uso  de  los  sombreros  blancos  ,  ú  de  los  negros 
poniendo  algunas  hojas  de  papel  debaxo,  contribuye  sen¬ 
siblemente  á  precaver  los  malos  efeétos  de  un  Sol  de  me¬ 
diana  actividad,  pero  es  inútil  quando  el  Sol  es  muy  fuerte. 

Los  efe&os  del  Sol  son  muy  diferentes  en  varias  per¬ 
sonas,  según  su  constitución  natural  ,  6  la  adquirida  por 
la  costumbre.  Nos  hacemos  á  sus  impresiones  ,  como  á 
las  de  todos  los  otros  cuerpos  que  obran  continuamente 
en  nosotros ,  y  conseguimos  estar  expuestos  sin  riesgo  a 
su  ardor  ,  del  mismo  modo  que  logramos  sufrir  sin  inco¬ 
modidad  el  rigor  de  los  mayores  fríos.  El  hombre  está 
formado  para  tolerar  muchas  mas  cosas  de  las  que  tole¬ 
ra  ;  pero  entre  las  Naciones  civilizadas  casi  nunca  cono¬ 
ce  sus  fuerzas  ,  porque  la  educación  que  le  dan  ,  se  diri¬ 
ge  toda  á  destruirlas ,  y  consigue  siempre  el  fin  de  este 
proyecto.  Si  queremos  ver  al  hombre  fysico  en  su  inte¬ 
gridad  ,  debemos  buscarle  en  las  Naciones  Salvages; 
pues  solo  allí  se  ve  lo  que  podríamos  ser  ,  y  seguramente 
ganaríamos  5  si  adoptásemos  su  educación  corporal, 
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CAPITULO  XI. 

# 

DEL  REUMATISMO. 

§.  163,  TH1  L  reumatismo  es,  o  con  calentura  ,  o  sin 
p  j  ella.  El  primero  es  una  enfermedad  in¬ 
flamatoria  que  se  anuncia  por  una  calentura  vehemente, 
con  frió  ,  calor,  pulso  duro,  y  dolor  de  cabeza*  Muchos 
dias  antes  que  se  declare  la  calentura  ,  se  suele  sentir 
también  un  frió  extraordinario,  con  una  indisposición  ge¬ 
neral.  Al  segundo  o  tercero  dia  ,  y  algunas  veces  al  pri¬ 
mero,  se  halla  poseído  el  enfermo  de  un  cruel  dolor  en 
alguna  parte  del  cuerpo  ,  en  especial  en  las  articula¬ 
ciones ,  que  le  impide  absolutamente  el  movimiento,  y 
al  que  en  breve  se  sigue  calor  ,  rubicundez  ,  é  hinchazón 
en  la  parte.  La  rodilla  es  por  lo  común  la  primera  que 
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padece,  y  algunas  veces  las  dos  a  un  tiempo.  Sucede 
con  freqüencia  que  baxa  la  calentura  ,  quando  el  dolor 
se  fixa;  otras  veces  subsiste  muchos  dias  ,  y  se  aumenta 
todas  las  tardes.  Al  cabo  de  algunos  días  se  minora  en 
una  parte  ,  y  acomete  á  la  otra.  De  la  rodilla  va  al  pie, 
a  la  cadera,  á  los  riñones,  á  los  hombros  ,  al  codo  ,  á 
la  muñeca,  á  la  nuca  ,  y  con  freqüencia  á  las  partes 
medias.  Algunas  veces  queda  enteramente  libre  una  par¬ 
te,  quando  empieza  á  padecer  la  otra;  otras,  padecen 
a  un  mismo  tiempo  muchas  articulaciones  ,  y  aun  to¬ 
das  ,  como  yo  lo  he  visto,  y  entonces  es  horrible  el  esta¬ 
do  del  enfermo;  pues  de  modo  ninguno  se  puede  mo¬ 
ver,  y  teme  que  lleguen  á  él,  porque  es  imposible  to¬ 
carle  sin  que  padezca.  No  puede  sufrir  el  peso  de  la 
"ropa,  la  que  es  preciso  sostener  con  aros;-  y  el  movi¬ 
miento  que  se  hace  en  el  suelo  ,  al  andar  por  el  apo¬ 
sento  ,  aumenta  sus  dolores  ,  y  éstos  regularmente  son 
mas  crueles  y  mas  rebeldes  en  los  riñones  ,  cadera  y 
nuca. 

§.  164.  Muchas  veces  se  fixa  también  el  mal  en  la 
cutis  de  la  cabeza,  y  son  excesivos  los  dolores.  Yo  le  he 
visto  acometer  a  los  parpados  y  dientes  con  una*  vio¬ 
lencia  inexplicable.  Mientras  el  mal  es  exterior  ,  por 
doloroso  que  sea  ,  si  se  dirige  bien  al  enfermo  ,  no  es  de 
gran  riesgo  ;  pero  si  por  qualquier  accidente  ,  defedo, 
o  causa  oculta ,  el  mal  se  fixa  en  alguna  parte  interna, 
es  en  extremo  peligroso.  Si  acomete  al  celebro  ,  ocasiona 
un  delirio  frenético;  fixandose  en  el  pulmón  sofoca  ;  y 
si  se  apodera  del  estomago  ü  de  las  entrañas ,  produce 
dolores  inauditos  ,  ocasionados  por  la  inflamación  de  es¬ 
tas  partes,  la  que  ,  si  es  fuerte  ,  quita  muy  en  breve  la 
vida.  Dos  años  há  que  vi  á  un  hombre  robusto,  que  quan¬ 
do  me  llamó  tenia  ya  gangrenados  los  intestinos ,  ha¬ 
biendo  empezado  su  mal  por  un  reumatismo  en  los  bra¬ 
zos  y  una  rodilla  ,  el  que  habían  querido  disipar  ha¬ 
ciéndole  sudar  coa  cosas  calientes  ;  en  efetto  habia  su¬ 
da- 
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dado  mucho,  pero  el  humor  inflamatorio  se  retiró  a  los 
intestinos  ,  la  inflamación  degeneró  en  gangrena  después 
de  treinta  y  seis  horas  de  agudísimos  dolores  ,  y  murió  á 
las  dos  horas  de  haberle  visto. 

§.  iój.  Muchas  veces  no  es  tan  violento  el  mal ,  la 
calentura  es  poco  fuerte,  cesa  del  todo  luego  que  em¬ 
piezan  los  dolores  ,  y  éstos  solo  se  padecen  en  una  ü  dos 
partes. 

§.  166.  Si  el  mal  se  mantiene  por  mucho  tiempo  fixo 
en  una  articulación,  el  movimiento  de  ésta  queda  emba¬ 
razado  para  siempre.  Yo  vi  a  una  persona  ,  que  de  re¬ 
sultas  de  un  reumatismo  en  la  nuca  había  veinte  años 
que  estaba  con  el  cuello  torcido  ;y  a  otro  pobre  joven 
que  había  perdido  el  movimiento  de  una  cadera  y  de  las 
dos  rodillas  ,  y  no  podia  estar  en  pie  ,  ni  sentado  ,  y  ape- 
ñas  hallaba  modo  de  estar  en  la  cama. 

§.  167.  La  causa  mas  común  del  reumatismo  es  la 
transpiración  detenida,  y  una  espesura  inflamatoria  de  la 
sangre.  Esta  ultima  causa  es  la  que  desde  luego  se  de¬ 
be  destruir,  porque  mientras  subsiste,  se  trabajaría  inú¬ 
tilmente  en  restablecer  la  transpiración  ,  la  qual  se  res¬ 
tablece  por  sí ,  quando  está  curada  la  inflamación  5  y  asi 
es  preciso  tratar  esta  enfermedad  del  mismo  modo  que 
las  inflamatorias. 

§.  168.  Luego  que  está  declarado  el  mal  ,  se  le  ad¬ 
ministrará  al  enfermo  la  lavativa  N.  $ ,  y  una  hora  des¬ 
pués  se  le  hará  una  sangría  del  brazo  de  doce  onzas,  se 
le  pondrá  al  regimen,  y  se  le  dará  á  beber  con  abundan¬ 
cia  de  la  tisana  N.  2  ,  y  de  la  leche  de  almendras  N.  4. 
Como  para  las  gentes  del  campo  de  pocas  convenien¬ 
cias  es  muy  costosa  la  leche  de  almendras ,  se  les  puede 
dar  el  suero  muy  claro  ,  endulzado  con  un  poco  de 
miel.  Yo  he  visto  curarse  con  él  un  reumatismo  muy  gra¬ 
ve,  después  de  dos  sangrías,  sin  tomar  otro  remedio, 
ni  alimento  por  trece  dias.  El  suero  puede  servir  tam¬ 
bién  con  buen  efeóto  para  las  lavativas. 
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§.  169.  Si  después  de  la  primera  sangría  no  se  mi¬ 
nora  mucho  el  mal ,  es  preciso  repetirla  al  cabo  de  algu¬ 
nas  horas.  Yo  he  mandado  hacer  quatro  en  los  dos  pri¬ 
meros  dias ,  y  quinta  algunos  después.  Pero  la  dureza  del 
pulso  regularmente  es  menor  después  de  la  segunda;  y 
aun  quando  los  dolores  continúan  con  la  misma  fuerza, 
sin  embargo  está  con  mas  quietud  el  enfermo.  Todos  los 
dias  se  debe  repetir  la  lavativa,  y  aun  dos  veces,  si  es  po¬ 
co  lo  que  con  cada  una  se  evacúa,  y  si  el  enfermo  pade¬ 
ce  grandes  dolores  de  cabeza.  En  los  reumatismos  suma¬ 
mente  dolorosos  no  puede  el  enfermo  ponerse  en  la  pos¬ 
tura  necesaria  para  recibir  las  lavativas ;  entonces  deben 
ser  las  bebidas  lo  mas  laxantes  que  sea  posible  ,  y  darle 
por  mañana  y  tarde  una  toma  del  Crémor  de  Tártaro 
N.  24.  Con  este  remedio,  aconsejado  por  mí  y  usado  por 
mucho  tiempo  con  el  suero,  se  curaron  dos  personas  de 
dolores  reumáticos  ,  que  había  muchos  años  repetían 
muy  á  menudo  con  algo  de  calentura.  Las  Manzanas  y 
Ciruelas  cocidas ,  y  las  frutas  del  Estío  bien  maduras, 
son  los  mejores  alimentos.  Muchos  dolores  se  escusan  á. 
los  enfermos ,  poniéndoles  una  tohalla  debaxo  de  la  es¬ 
palda  ,  y  otra  debaxo  de  los  muslos ,  las  que  sirven  pa¬ 
ra  moverlos.  Quando  se  hallan  con  las  manos  libres,  les 
es  muy  útil  una  cuerda  ,  que,  estando  asegurada  en  el  te¬ 
cho  ,  caíga  perpendicular  encima  de  la  cama ,  para  que 
por  sí  se  ayuden  ,  sosteniéndose  de  la  cuerda. 

§.  170.  Quando  ya  no  hay  calentura,  ni  el  pulso  tie¬ 
ne  dureza  ,  purgo  con  buen  efeúlo  con  la  pocion  N.  23; 
y  si  el  enfermo  hace  con  ella  cinco  ó  seis  cursos  ,  por  lo 
regular  se  alivia  mucho  ;  y  se  repite  con  felicidad  al  ter¬ 
cero  dia,  y  algunos  después. 

§.  171.  Quando  los  dolores  son  excesivos,  no  per¬ 
miten  ningún  tópico ,  pero  se  puede  usar  de  los  baños 
de  vapor,  los  quales  alivian  eficacisimamente ,  con  tal 
que  se  den  con  frequencia  y  por  mucho  tiempo.  Estos 
baños  consisten  únicamente  en  dirigir  el  vapor  del  agua 
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hirviendo  a  las  partes  enfermas ,  lo  que  es  muy  fácil  por 
medio  de  muchos  artificios  simplicisimos  ,  eligiendo  de 
estos  los  mas  cómodos  según  las  circunstancias.  Siempre 
que  se  pueda  ,  se  debe  tener  continuamente  aplicado  al¬ 
guno  de  los  tópicos  emolientes  N.  9.  Un  medio  baño  ,  ó 
un  baño  entero  tibio,  en  el  que  esté  el  enfermo  una  ho¬ 
ra,  alivia  mucho  ,  precediendo  las  sangrías  suficientes  y 
muchas  lavativas.  Yo  vi  a  un  enfermo  que  entró  en  él 
con  dolores  agudísimos  de  los  riñones  ,  caderas,  y  una 
rodilla  ;  los  padeció  también  muy  crueles  en  el  baño, 
y  al  dexarle  *  pero  á  la  hora  de  estar  en  la  cama  em¬ 
pezó  á  sudar  ,  y  continuó  por  treinta  y  seis  horas  con 
un  sudor  tan  abundante  que  parecía  increíble  ,  y  se 
curó.  Nunca  debe  preceder  el  baño  ,  ni  otra  evacuación 
a  las  sangrías*  pues  se  aumentaría  el  mal. 

§.  172.  Los  dolores  regularmente  son  mayores  por 
la  noche  ,  y  dan  remedios  para  que  duerma  el  enfermo; 
pero  esta  es  una  práólica  muy  mala,  pues  semejantes  re¬ 
medios  aumentan  positivamente  la  causa  del  mal  ,  y  des¬ 
truyen  el  efeóto  de  los  otros  *  muchas  veee&  también  en 
lugar  de  calmar  los  dolores  los  hacen  mayores.  Convie¬ 
nen  tan  poco  ,  que  aun  el  sueño  que  viene  naturalmente 
en  el  principio  de  esta  enfermedad  ,  es  gravoso  á  los  en¬ 
fermos;  pues  luego  que  se  duermen ,  tienen  estremeci¬ 
mientos  violentos  y  dolorosos ,  que  los  despiertan  ;  ó  si 
duermen  algún  tiempo  ,  al  dispertar  son  mas  fuertes  los 
dolores. 

§.  173*  El  reumatismo  se  termina  por  cursos  ,  u  por 
orinas  turbias ,  gruesas  y  que  depositan  un  sedimento 
abundante  algo  amarillo  ,  ó  por  sudores;  y  rara  vez  suce¬ 
de  que  al  fin  de  la  enfermedad  no  haya  esta  ultima  eva¬ 
cuación  ,  la  que  se  ayuda  bebiendo  la  infusión  de  flor  de 
Saúco.  Pero  en  los  principios  son  perniciosos  los  sudores. 

§.  174.  También  sucede  ,  aunque  con  menos  freqüen- 
cia  ,  que  los  reumatismos  se  terminan  por  un  deposito  de 
una  materia  acre  en  las  piernas ,  donde  al  instante  for- 
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ma  vexigas  ,  que  se  abren  y  degeneran  en  ulceras  ,  las 
quales  no  se  deben  curar  muy  pronto  ;  pues  si  se  cierran, 
vuelven  luego  los  dolores.  Con  una  dieta  muy  modera-* 
da ,  y  algunos  purgantes  suaves  se  secan  naturalmente. 

§.  177.  Otras  veces  se  forma  un  absceso  6  apostema 
en  la  parte  enferma,  o  en  su  inmediación.  Yo  vi  á  un 
Jornalero,  a  quien  después  de  crueles  dolores  de  los  ri¬ 
ñones  se  le  formó  un  absceso  en  lo  alto  del  muslo  ,  del 
que  no  hizo  caso  en  mucho  tiempo,  y  quando  yo  le  vi 
era  monstruoso.  Mándele  abrir  ,  y  salió  de  una  vez  mas 
de  azumbre  y  media  de  materia,  pero  el  enfermo  murió 
extenuado  al  cabo  de  algún  tiempo.  También  suele  ter¬ 
minar  el  reumatismo  por  una  especie  de  sarna  que  sobre¬ 
viene  en  la  inmediación  de  las  partes  que  padecen.  Lue¬ 
go  que  se  hace  la  erupción,  se  disipan  los  dolores  ;  pero 
los  granos  suelen  durar  muchas  semanas. 

§.  17Ó.  Nunca  he  visto  que  en  esta  especie  de  reuma¬ 
tismo  durasen  los  dolores  con  alguna  violencia  mas  de 
catorce  dias  ;  pero  quedan  débiles  las  partes ,  adormeci¬ 
das  ,  é  hinchadas;  y  suelen  pasarse  muchas  semanas,  y 
algunas  veces  meses,  principalmente  si  la  enfermedad  ha 
sido  en  Otoño ,  antes  que  el  enfermo  recobre  todas  sus 
fuerzas.  He  visto  algunos,  que,  después  de  un  reumatis¬ 
mo  muy  doloroso  ,  quedaron  con  una  sensación  de  laxi¬ 
dad  muy  incomoda ,  que  no  se  quitó  hasta  que  salió  en 
toda  la  cutis  una  erupción  abundante  de  vexiguillas  lle¬ 
nas  de  agua  ,  de  las  quales  muchas  se  abrieron  ,  y  algu¬ 
nas  se  secaron  sin  abrirse. 

§.  177.  El  restablecimiento  de  las  fuerzas  en  las  par¬ 
tes  débiles  se  puede  acelerar  dando  friegas  por  mañana 
y  tarde  con  un  pedazo  de  bayeta,  o  alguna  otra  tela  de 
lana;  haciendo  exercicio,  y  conformándose  exactamente 
con  los  consejos  dados  en  el  articulo  de  la  convalecen¬ 
cia.  Esta  enfermedad  se  precave  con  los  medios  que  indi¬ 
qué  hablando  de  las  pleuresías  y  de  los  garrotiilos. 

§.  178.  El  reumatismo  con  calentura  dá  algunas  ve- 
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ces  a  personas  que  no  son  tan  sanguíneas ,  o  cuya  sangre 
no  está  tan  dispuesta  á  la  inflamación  ;  que  son  de  car¬ 
nes  mas  blandas,  y  tienen  en  los  humores  mas  acrimonia 
que  espesura.  En  semejantes  sugetos  no  es  tan  precisa  la 
sangría  ,  aunque  la  calentura  sea  muy  fuerte  ;  pero  nece¬ 
sitan  de  mas  purgantes  ,  y  después  de  estar  evacuados, 
les  son  útiles  los  vexigatorios ,  los  quales  alivian  por  lo 
común  luego  que  empiezan  á  obrar  ;  pero  nunca  se  debe 
usar  de  éstos,  quando  la  enfermedad  está  acompañada 
de  un  pulso  duro.  Los  polvos  N.  ay.  producen  también 
muy  buenos  efeétos  en  esta  especie  de  reumatismo. 

§.  179.  Hay  otra  especie  de  reumatismo  que  se  llama 
crónico,  el  qual  tiene  algunos  caracteres  que  le  distinguen. 
1.  Ordinariamente  está  sin  calentura.  2.  Dura  muchísimo 
tiempo.  3.  No  acomete  por  lo  regular  á  tantas  partes  á 
un  tiempo  como  el  otro.  4.  Muchas  veces  no  se  advierte 
ninguna  mutación  en  la  parte  enferma  ,  la  qual  no  está 
mas  caliente ,  mas  encendida,  ni. mas  hinchada;  sin  em¬ 
bargo  suele  haber  uno  ü  otro  de  estos  accidentes,  y.  El 
primer  reumatismo  dá  á  las  personas-fuertes  ,  robustas, 
y  vigorosas;  pero  ésta  especie,  quiero  decir  el  crónico,  le 
padecen  mas  bien  las  de  una  cierta  edad,  o  las  enfermizas. 

§.  180.  El  dolor  del  reumatismo  crónico,  si  no  se 
hace  caso  de  él,  o  si  se  le  trata  mal ,  suele  durar  muchos 
meses  ,  y  aun  años.  Es  sobre  todo  en  extremo  rebel¬ 
de  ,  quando  se  fixa  en  la  cabeza  ,  en  los  riñones ,  o  en  la 
cadera ,  y  á  lo  largo  del  muslo,  y  esto  es  lo  que  se  llama 
ceática .  No  hay  parte  en  que  no  dé  este  dolor  ;  algunas 
veces  se  fixa  en  una  parte  muy  pequeña  ,  como  en  un 
ángulo  de  la  cabeza,  en  el  déla  quixada,  en  la  extremi¬ 
dad  de  un  dedo,  en  una  rodilla,  en  una  costilla,  o  en  un 
pecho,  donde  es  muy  freqüente  ocasionar  dolores,  que 
hacen  creer  á  la  enferma  que  tiene  un  cancro.  También  se 
fixa  en  las  partes  internas;  en  el  pulmón  ocasiona  toses 
muy  rebeldes,  que  al  fin  degeneran  en  males  de  pecho 
gravísimas  ;  en  el  estomago  é  intestinos  ,  dolores  cóli¬ 
cos 
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eos  horrendos;  en  la  vexiga,  dolores  tan  semejantes  a  los 
que  produce  la  piedra  ,  que  aun  los  Prácticos  se  han  en¬ 
gañado  muchas  veces., 

§.  1 8 1 .  La  curacfon  se  diferencia  algo  de  la  antece¬ 
dente.  Sin  embargo  i.Si  el  dolor  es  muy  vehemente,  y  el 
enfermo  robusto,  una  sangría  en  el  principio  hace  un  efec¬ 
to  muy  bueno.  2.  Los  humores  se  diluen  y  la  acrimonia  se 
minora,  dando  á  beber  con  abundancia  una  tisana  muy 
fuerte  de  raiz  de  bardana  N.  26.  3.  Después  de  quatro  6 
cinco  dias  del  uso  de  los  diluentes,  se  purga  al  enfermo, 
para  lo  qual  son  muy  buenos  los  polvos  N.  21.  En  esta 
especie  se  ha  usado  algunas  veces  con  utilidad  de  un  re¬ 
medio  que  ha  adquirido  alguna  reputación,  principalmen¬ 
te  entre  las  gentes  del  campo;  le  traen  de  Ginebra  ,  no 
se  por  que,  con  el  nombre  de  opiada  para  el  reumatismo, 
y  no  es  otra  cosa  que  el  eleftuario  cario-costino  ,  el  mismo 
que  se  halla  en  las  Boticas.  Pero  advierto  que  ha  sido  per¬ 
judicial ,  quando  han  usado  de  él  en  la  primera  especie 
de  reumatismo;  y  aun  en  esta,  quando  le  han  dado  á  per¬ 
sonas  débiles  ,  flacas,  ardientes  ,  y  sin  haber  precedido 
los  diluentes;  o  quando  se  ha  tomado  por  mucho  tiempo. 
Causa  una  debilidad  de  la  que  no  se  pueden  ver  libres  los 
enfermos.  Se  compone  de  aromas  muy  cálidos  ,  y  de  pur¬ 
gantes  acres. 

§.182.  Si  después  de  practicados  los  remedios  gene¬ 
rales,  subsiste  el  mal,  es  preciso  usar  por  mucho  tiempo 
de  los  remedios  propios  para  restablecer  la  transpira¬ 
ción.  Las  pildoras  N.  18,  y  una  infusión  fuerte  de  flor 
de  Saúco,  han  producido  en  varias  ocasiones  buenos  efec¬ 
tos;  y  quando  se  ha  usado  por  mucho  tiempo  de  los  di¬ 
luentes;  quando  no  hay  calentura ;  quando  el  estomago 
hace  bien  sus  funciones,  y  el  enfermo  obra  regularmen¬ 
te  ,  y  no  es  de  un  temperamento  seco  ;  y  quando  la  par¬ 
te  enferma  no  está  inflamada  ,  se  pueden  dar  sin  miedo 
los  polvos  N.  2?.  al  irse  á  acostar,  con  una  ü  dos  tazas 
de  la  infusión  de  Cardo  santo  ,  hecha  en  forma  de  Thé, 
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y  una  porción  de  Triaca  dei  tamaño  de  una  avellana; 
pues  este  remedio  .mueve  con  abundancia  los  sudores,  4os 
quales  quitan  por  lo  común  el  mal ;  y  puede  hacerse  mas 
eficaz  envolviendo  toda  la  parte  en  una  bayeta  mojada 
en  el  cocimiento  N.  27. 

§.  183.  Entre  todos  los  dolores  la  ceática  es  el  mas 
rebelde.  He  visto  efedtos  muy  extraordinarios  aplican¬ 
do  siete  ü  ocho  ventosas  á  la  parte  que  padece,  y  con  es¬ 
te  socorro  solo  he  curado  en  pocas  horas  ceáticas  ,  que 
por  muchos  años  se  habían  resistido  á  los  remedios.  Los 
vexigatorios,  o  qualquier  emplasto  que  ocasione  una  su¬ 
puración  en  esta  parte  ,  contribuyen  también  mucho  á  la 
curación ;  pero  no  con  tanta  eficacia  como  las  ventosas. 
Es  preciso  repetirlos  muchas  veces.  Un  lienzo  o  un  tafe¬ 
tán  encerado  de  verde,  aplicado  a  la  parte  enferma,  la 
hace  que  transpire  con  abundancia,  y  evacúa  de  este  mo¬ 
do  el  humor  acre  que  producía  el  dolor.  Aplicando  uno 
ü  otro  de  estos  remedios  ,  pero  especialmente  el  tafe¬ 
tán,.  el  qual  se  pega  mejor,  y  su  encerado  es  diferen¬ 
te,  suelen  también  levantarse  vexigas,  como  con  los  vexi¬ 
gatorios.  Un  emplasto  de  cal  viva  y  miel,  amasados  jun¬ 
tos,  ha  curado  ceáticas  rebeldes.  El  aceyte  de  hiemas  de 
huevo  ha  producido  buenos  efeélos  en  los  mismos  ca¬ 
sos  ,  y  también  un  sedal  puesto  en  la  parte  inferior  del 
muslo.  Finalmente  los  dolores  que  á  ninguno  de  estos  re¬ 
medios  habían  cedido  ,  se  han  curado  cauterizando  la 
parte  donde  se  siente  el  dolor  con  mas  viveza  ,  a  no  ser 
que  el  Cirujano  no  se  atreva  por  alguna  razón  particu¬ 
lar  ,  deducida  del  conocimiento  anatómico  de  las  partes-. 
En  la  cabeza  no  se  debe  cauterizar  con  hierro  encendido. 

§.  184.  Los  baños  calientes  6  thermales ,  son  por  lo 
común  muy  eficaces  (a)  Sin  embargo  estoy  persuadido  a 

que 

(a)  Al  fin  de  esta  Obra  en  la  Tabla  1.  se  señalan  los  baños 
calientes,  que-en  España  equivalen  á  los  de  Borbona,  Plombiers, 
y  Esse  ,  que  aquí  propone  Mr.  Tissot.  Nota  del  Traductor t 
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que  todo  dolor  reumático  se  puede  curát  sin  estos  socor¬ 
ros  ,  pero  ha  de  ser  con  curaciones  mas  largas  ,  á  las 
quales  pocos  enfermos  se  sujetarían  con  la  regularidad 
necesaria.  El  Pueblo  usa  enjugar  de  estos  baños  del  ba¬ 
ño  de  orujo  ,  que  cura  a  algunos,  haciéndoles  sudar  mu¬ 
cho.  Los  baños  fríos  son  el  mejor  preservativo  del  reu¬ 
matismo  ;  pero  no  siempre  se  pueden  tomar.  Muchas  cir¬ 
cunstancias  impiden  absolutamente  su  uso  á  algunas  per¬ 
sonas.  Las  que  están  sujetas  á  esta  especie  de  reumatismo, 
harán  muy  bien  en  frotarse  todas  las  mañanas  con  una 
bayeta  todo  el  cuerpo,  si  pueden;  pero  en  especial  las 
partes  que  padecen.  Ningún  §ocorro  mantiene  la  transpi¬ 
ración  mejor  que  éste ;  y  aun  algunas  veces  la  aumenta 
demasiado.  También  es  muy  útil  traer  en  Invierno  sobre 
la  carne  alguna  ropa  de  lana ,  que  cubra  todo  el  cuerjpq. 
Después  de  un  reumatismo  violento,  se  debe  huir  por 
mucho  tiempo  del  ayre  húmedo  y  frió  ,  el  qual  ocasiona¬ 
ría  una  recaída. 

§,185'.  Para  el  reumatismo  se  usa  comunmente  de 
remedios  muy  nocivos,  y  que  todos  los  dias  causan  males 
gravísimos;  tales  son  los  espiritosos ,  el  aguardiente,  el 
agua  vulneraria  espiritosa  &c;  pues  estos  remedios  o  hacen 
mas  rebelde  el  dolor  y  le  fixan  mas,  endureciendo  la  cutis, 
o  son  causa  de  que  el  humor  vaya  á  parar  á  alguna  otra 
parte;  y  hay  exemplos  de  gentes  que  murieron  pronta¬ 
mente,  por  haber  aplicado  el  espíritu  de  vino  en  los  do¬ 
lores  reumáticos.  Otras  veces  no  teniendo  salida  el  hu¬ 
mor  por  la  cutis,  se  fixa  en  el  hueso  y  le  altera.  Aquí 
sucedió  un  caso  singular,  que  podrá  servir  de  escarmien¬ 
to.  Una  muger  frotó  por  la  noche  con  espíritu  de  vino 
á  su  marido,  que  tenia  un  reumatismo  muy  doloroso; 
una  feliz  casualidad  precavió  el  mal  que  le  hubiera  cau¬ 
sado;  pues  acercando  la  luz  se  encendió  el  espíritu  de 
vino,  se  quemó  la  parte  enferma  ,  la  curaron,  y  los  do¬ 
lores  reumáticos  se  quitaron  del  todo  con  esta  supura¬ 
ción.  ^ 
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Los  ungüentos  acres  y  grasos  producen  también  ma¬ 
lísimos  efeétos ,  y  son  igualmente  dañosos.  Han  resulta¬ 
do  caries  de  haber  usado  de  un  remedio  conocido  con  el 
nombre  de  balsamo  de  azufre  terebentinado.  En  1750  me 
consultaron  para  una  muger,  tres  dias  antes  que  murie¬ 
se,  que  había  mucho  tiempo  padecía  dolores  agudos ;  la 
habían  hecho  diferentes  remedios ,  y  entre  otros  había 
usado  mucho  de  una  tisana,  en  que  entraba  el  antimonio 
con  algunos  purgantes,  y  la  habían  frotado  con  un  bal¬ 
samo  graso  y  espiritoso.  Se  habían  aumentado  la  calen¬ 
tura,  los  dolores ,  y  la  desecación;  los  huesos  de  los 
muslos  y  brazos  estaban  cariados  ,  y  en  los  movimien¬ 
tos  necesarios  para  socorrerla  ,  se  le  habían  roto  ,  sin 
salir  de  la  cama ,  los  dos  muslos  y  un  brazo.  Un 
exemplo  tan  espantoso  debe  hacer  conocer  el  riesgo  de 
los  remedios  administrados  sin  consideración  ,  aun  en 
los  males  que  de  suyo  parecen  poco  graves.  También  de¬ 
bo  advertir  que  hay  dolores  reumáticos  que  no  requieren 
ningún  topico,  y  que  con  casi  todos  los  remedios  se  irri¬ 
tan;  entonces  es  preciso  contentarse  con  defender  la  par¬ 
te  de  las  impresiones  del  ayre  ,  cubriéndola  con  una  ba¬ 
yeta  ,  o  con  algunas  pieles  de  animales  ,  sin  pelar. 

Algunas  veces  es  también  mas  conveniente, dexar  un 
dolor  mediano  y  rebelde  ,  especialmente  en  los  viejos-, 
b  gentes  débiles,  que  emplear  demasiados  remedios  ,  o 
remedios  violentos  que  les  causarían  mas  mal  que  el  do¬ 
lor. 

§.  186.  (cSi  el  dolor  fixo  en  una  misma  parte  ocasio- 
»na  con  su  duración  un  principio  de  rigidez»  en  la  articu¬ 
lación  que  padece,  es  preciso  exponer  la  parte  dos  ve¬ 
jeces  al  dia  al  vapor  del  agua  caliente;  enjugarla  des- 
?>pues  bien  con  paños  calientes;  frotarla  con  suavidad, 
»y  untarla  sucesivamente  con  ungüento  de  Altea.  Ei 
riego  ,  junto  con  este  vapor  ,  aumenta  mucho  su  eficacia. 
Para  un  caso  de  esta  especie  mandé  hacer  una  maquina 
muy  simple  de  hoja  de  lata,  con  la  que  á  un  tiempo  se 
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p, radicaban  estos  dos  remedios  de  vapor  y  riego# 

§,  187.  Los  niños  suelen  padecer  dolores  tan  vehe¬ 
mentes  y  generales,  que  en  ninguna  parte  se  les  puede  to¬ 
car  sin  que  den  grandes  gritos;  es  preciso  no  equivocarse 
en  esto  ,  ni  curar  este  mal  como  reumatismo,  pues  suele 
proceder  de  lombrices  ,  y  se  disipa  luego  que  las  arrojan, 

CAPITUL  O  XII. 

DE  LA  RABIA. 

§.  188.  T  OS  hombres  pueden  rabiar  sin  que  prece- 
I  j  da  mordedura,  pero  este  caso.es  muy  ra¬ 
ro.  La  rabia  es  enfermedad  propia  del  genero  canino, 
es  á  saber  ,  de  los  perros ,  lobos  y  zorras  ;  y  estos  ani¬ 
males  son  casi  ios  únicos  que  rabian  sin  que  hayan 
sido  mordidos.  Quando  se  ha  declarado  en  uno  ,  és¬ 
te  muerde  á  otros  ,  y  rabian  muchos ;  los  demás  anima¬ 
les  ,  y  aun  los  mismos  hombres  se  muerden  ,  y  esta  mor¬ 
dedura  produce  algunas  veces  la  rabia,  aunque  no  siem¬ 
pre,  de  lo  que  conviene  estar  advertidos. 

§.  189*  '  Si  un  perro  que  antes  estaba  alegre,  se  pone 
a  un  mismo  tiempo  triste  é  inquieto  ;  si  no  quiere  comer; 
si  se  le  advierte  alguna  novedad  en  los  ojos  ;  si  en  el 
modo  de  andar  manifiesta  desasosiego  ,  se  debe  te¬ 
mer  que  rabie,  por  lo  que  conviene  atarle  al  instante, 
para  poderle  matar  luego  que  se  confirme  el  mal ;  y  aun 
sería  mas  acertado  matarle  inmediatamente.  Los  sínto¬ 
mas  se  aumentan  muy  pronto  ;  su  aversión  á  los  ali¬ 
mentos  ,  y  especialmente  á  los  líquidos  ,  se  hace  ma¬ 
yor  ;  ya  no  conoce  á  su  dueño  ;  se  le  muda  la  voz ;  no 
quiere  que  se  acerquen  á  él,  y  muerde  á  los  que  intentan 
acercarse;  huye  de  su  casa.;  anda  con  la  cola  y  cabe¬ 
za  baxas ,  la  lengua  medio  colgando  y  llena  de  espuma, 
circunstancia  muy  común  en  todos  los  perros  que  ra¬ 
bian,  y  en  otros  muchas  casos.  Comunmente  los  demás 
perros  le  conocen  desde  lexos,  y  huyen  de  él  como  asus- 
-  ta- 
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tados,  lo  que  es  señal  certísima  de  su  rabia.  Algunas 
veces  se  contenta  con  morder  al  que  se  halla  junto  á  el; 
otras ,  mas  furioso ,  se  tira  á  derecha  é  izquierda  a  todos 
los  hombres  y  animales  que  encuentra;  huye  con  horror 
de  todas  las  aguas  que  halla  ;  finalmente  cae  rendido;  al¬ 
gunas  veces  vuelve  a  levantarse,  y  aun  anda  arrastran¬ 
do  algunos  minutos,  y  por  lo  regular  perece  al  tercero 
dia  de  haberse  huido,  o  al  quarto  lo  mas  tarde  ,  y  mu¬ 
chas  veces  antes, 

§.  190.  Quando  alguno  ha  sido  mordido,  la  herida  se 
cierra  por  lo  regular  con  la  misma  facilidad  que  si  no  fue¬ 
se  venenosa;  pero  al  cabo  de  mas  o  menos  tiempo,  desde 
tres  semanas  hasta  tres  meses,  las  mas  veces  seis  sema¬ 
nas,  empieza  a  sentirse,  en  el  parage  donde  estaba  la  he¬ 
rida  ,  un  dolor  lento;  la  cicatriz  se  hincha,  se  pone  encen¬ 
dida,  vuelve  a  abrirse,  y  sale  de  ella  un  humor  acre,  fé¬ 
tido,  y  algo  roxo.  Al  mismo  tiempo  se  halla  triste  y  desi¬ 
dioso  el  enfermo;  tiene  un  estupor  o  pasmo  general ,  frió 
casi  continuo  ,  dificultad  en  respirar  ,  un  desasosiego  que 
no  le  dexa ,  y  dolores  en  los  intestinos;  el  pulso  está  dé¬ 
bil  é  irregular;  el  sueño  es  agitado,  inquieto,  y  pertur¬ 
bado  con  delirios ,  sobresaltos,  y  espantos;  los  cursos  son 
por  lo  común  desordenados;  de  un  instante  á  otro  tiene 
sudores  cortos  y  fríos;  algunas  veces  experimenta  un  li¬ 
gero  dolor  en  la  garganta.  Este  es  el  primer  grado  de  la 
rabia,  al  que  algunos  Médicos  llaman  rabia  muda . 

§.  19 1.  El  segundo  grado,  la  rabia  confirmada, 
rabia  blanca ,  está  acompañado  de  los  sintomas  siguientes. 
El  enfermo  se  halla  acosado  de  una  sed  ardiente,  y  pade¬ 
ce  al  beber;  poco  después  tiene  antipatía  á  la  bebida  en 
particular  al  agua,  y  al  cabo  de  algunas  horas  la  abor¬ 
rece,  y  es  tan  fuerte  este  horror,  que  le  causa  una  con¬ 
goja  grande ,  y  algunas  veces  convulsiones ,  el  acercar¬ 
le  el  agua  á  sus  labios,  el  verla,  y  aun  su  nombre  ,  6  el 
de  otra  qualquier  bebida;  el  ver  cosas  que  por  su  trans¬ 
parencia  tienen  alguna  semejanza  con  el  agua  ,  como  la 
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luz.  Sin  embargo  tragan,  aunque  violentándose  mucho,  un 
poco  de  carne  ó  pan,  y  algunas  veces  la  sopa;  y  aun  mu¬ 
chos  las  bebidas  que  les  dan  como  remedio,  con  tal  que  no 
sean  agua,  6  no  se  les  hable  de  ella  al  mismo  tiempo.  La 
orina  se  espesa  y  pone  encendida,  y  también  suele  su¬ 
primirse.  La  voz  se  pone  ronca,  o  la  pierden  casi  del 
todo;  pero  lo  que  se  dice  de  sus  ladridos  ,  semejantes 
a  los  de  los  perros,  son  cuentos  ridiculos,  supersticiosos, 
y  destituidos  de  todo  fundamento ;  como  también  otras 
muchas  fábulas  de  que  está  llena  la  historia  de  esta  enfer¬ 
medad.  El  ladrido  de  los  perros  les  molesta,  suelen  deli¬ 
rar,  y  algunas  veces  el  delirio  es  furioso;  y  entonces  es 
quando  escupen  á  todas  partes,  solicitan  también  morder, 
y  han  mordido  algunas  veces.  El  mirar  es  fixo  y  con  al¬ 
go  de  furor  ,  y  tienen  por  lo  común  la  cara  encendida. 
Estos  infelices  por  lo  regular  conocen  quando  les  viene 
la  accesión,  y  suplican  á  los  Asistentes  que  se  guarden. 
M  uchos  nunca  han  tenido  este  deseo  de  morder.  Las  con¬ 
gojas  y  dolores  que  sienten,  son  inexplicables;  desean 
con  ansia  la  muerte ,  y  algunos  se  han  quitado  á  sí  mis¬ 
mos  la  vida,  quando  han  podido. 

§.  192.  El  veneno  se  mezcla  únicamente  con  la  sali¬ 
va,  y  sus  efe&os  son  los  siguientes :  1 .  Si  las  heridas  se  hi¬ 
cieron  mediando  los  vestidos,  no  son  tan  dañosas,  como 
las  que  se  hacen  inmediatamente  en  la  piel.  2.  Los  animales 
que  tienen  mucha  lana,  o  pelo  grueso,  se  preservan  por  lo 
común  de  la  impresión  del  veneno,  porque  en  estos  dos 
casos  se  limpian  los  dientes  en  los  vestidos,  en  el  pelo  ,  y 
en  la  lana.  3.  Las  heridas  que  hace  un  animal  después  d« 
haber  ya  mordido  á  otros  muchos,  y  sin  que  pase  mucho 
tiempo  ,  no  son  tan  peligrosas  como  las  primeras,  porque 
está  agotada  la  saliva.  4.  Si  muerde  en  la  cara  o  cuello, 
es  mayor  el  riesgo,  y  se  manifiesta  mas  pronto  el  mal, 
porque  la  saliva  se  inficiona  antes.  En  los  casos  de  esta 
especie  se  ha  visto  declararse  la  rabia  al  dia  tercero, 
y.  Quanto  mas  abanzada  está  la  rabia,  son  mas  dañosas 

“  las 
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las  mordeduras.  Por  lo  que  acabo  de  decir  se  comprehen- 
de,  porque  de  muchos  sugetos  que  fueron  mordidos  por  la 
misma  persona  o  el  mismo  animal,  unos  rabian,  y  otros  no. 

§.  193.  Infinidad  de  remedios  se  ponderan  para  la  ra¬ 
bia;  y  principalmente  en  este  País  se  tiene  por  especifico 
la  raíz  de'  Escaramujo  b  Rosal  silvestre,  cogida  en  ciertos 
tiempos,  baxo  de  los  aspeólos  favorables  de  la  Luna,  y 
seca  con  muchas  precauciones.  En  otras  partes  exage¬ 
ran  los  polvos  de  Paulmier  ;  ios  de  cascaras  de  huevo 
calcinadas;  los  de  hepática  terrestre,  mezclados  con  una 
tercera  parte  de  pimienta  ,  remedio  celebrado  por  mu¬ 
cho  tiempo  en  Inglaterra;  los  de  conchas  de  ostras;  los 
de  verbena,  el  baño  de  mar,  la  llave  de  San  Huberto  &c. 
La  muerte  de  infinitos  rabiosos,  que  casi  todos  los  habían 
tomado,  y  la  certeza  deque,  sea  como  fuere,  nunca  han 
curado,  quando  la  rabia  estaba  manifiesta,  han  demos¬ 
trado  su  inutilidad  á  toda  la  Europa.  Es  verdad  que  an¬ 
tes  del  año  1730,  ninguno  se  había  curado  de  aquellos 
en  quienes  la  enfermedad  había  empezado  á  declararse, 
y  que  todos  los  remedios  les  eran  inútiles.  Quando  se  les 
daba  éstos  antes  del  mal,  unos  rabiaban  y  otros  no;  lo 
mismo  sucedía  á  los  que  no  tomaban  remedios  ;  y  asi  eran 
por  demás.  Después  de  dicho  año  ha  habido  la  felicidad 
de  descubrir  uno  seguro  ,  que  es  el  mercurio,  y  algunos 
otros. 

§.  194.  Es  preciso  destruir  el  veneno,  y  el  mercu¬ 
rio  produce  este  efeóto,  pues  es  el  contraveneno.  El  ve¬ 
neno  ocasiona  una  irritación  general  de  los  nervios,  que  se 
calma  con  los  antiespasmodicos;  y  asi,  éstos  y  el  mercurio 
hacen  quanto  hay  que  hacer  en  esta  enfermedad.  Anual¬ 
mente  hay  muchos  exemplos  de  gentes  que  verdadera¬ 
mente  rabiaban,  curadas  con  estos  felices  socorros;  y 
los  que  tienen  la  desgracia  de  ser  mordidos,  deben  creer 
que,  tomando  las  precauciones  necesarias,  se  librarán 
enteramente  de  la  enfermedad.  Aun  aquellos  en  quienes 
ya  se  ha  manifestado,  deben  usar  de  estos  mismos  reme- 
>  '•  la  dios 
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dios  con  una  total  confianza,  fundada  en  el  gran  numero 
de  curaciones  conseguidas  por  sus  socorros.  Sin  embar¬ 
go  ha  habido  casos  en  los  quales  han  sido  inútiles:  ¿pero 
quál  es  la  enfermedad  que  no  tenga  sus  casos  incura¬ 
bles?  ' 

§.  195-.  Luego  que  se  ha  hecho  la  mordedura,  si  está 
en  las  carnes,  es  preciso  cortar,  si  se  puede  hacer  sin 
riesgo,  todo  lo  que  ha  sido  tocado;  antiguamente  la  que¬ 
maban  con  un  hierro  hecho  asqua ,  pues  las  sajas  suelen 
ser  inútiles,  y  este  método  sería  tal  vez  el  mas  eficaz; 
pero  pide  un  valor  que  no  se  encuentra  en  todos  los  en¬ 
fermos.  Se  debe  lavar  por  mucho  tiempo  la  herida  con 
el  agua  tibia  algo  salada;  después  se  frotan  sus  bordes  y 
circunferencia  ,  á  dos  pulgadas  de  distancia ,  con  una 
dragma  del  ungüento  N.  28,  y  se  la  cura  dos  veces  al 
dia  con  otro  muy  suave,  como  el  del  N.  29,  para  for- 
mar  una  supuración;  pero  el  del  N.  28  no  se  usa  sino 
una  vez  al  dia. 

Er>  quanto  al  regimen,  es  preciso  minorar  la  canti¬ 
dad  de  los  alimentos,  y  en  particular  de  la  carne  ;  abs¬ 
tenerse  del  vino,  de  los  licores  ,  de  las  especias  ,  y  de 
todas  las  cosas  calientes;  no  beber  sino  una  tisana  de 
cebada  y  flor  de  tila;  mantener  el  vientre  libre  con  los 
alimentos  laxantes,  o  las  lavativas ;  darse  todos  los  dias 
baños  de  piernas  con  agua  tibia.  De  tres  en  tres  dias  se 
puede  tomar  una  toma  del  remedio  N.  30,  que  se  conv* 
pone  de  Mercurio,  que  destruye  el  veneno,  y  de  Musco 
o  Almizcle,  que  impide  los  espasmos;  pero  confieso  que 
no  tengo  satisfacción  en  el  Mercurio  dado  de  este  modo: 
Jas  unciones  son  mucho  mas  eficaces,  y  espero  que  en 
todo  tiempo  bastarán  para  precaver  el  mal;  pues  mu¬ 
chas  Observaciones  hechas  en  León,  Provenza,  Mom- 
peller  y  otras  partes,  y  sobre  todo  en  Pondicheri  ,  han 
demostrado  su  utilidad  ,  principalmente  si  se  dan  con 
^tiempo;  y  ninguna  han  manifestado  hasta  ahora  lo  con¬ 
trario,  Y  asi  no  hay  <¿ue  detenerse  en  darlas  desde  lúe- 
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go,  yes  preciso  emplear  bastante  cantidad  de  ungüen¬ 
to,  para  que  el  enfermo  salive  con  facilidad  por  quince 
dias  6  tres  semanas  (a). 

§.  196.  Si  la  rabia  estuviese  ya  declarada,  y  el  enfer¬ 
mo  fuese  robusto  y  sanguíneo,  será  preciso  mandar  1. 
Una  sangría  muy  larga  ,  la  que  se  repite  dos,  tres  y  aun 
quatro  veces,  si  lo  pidiesen  las  circunstancias.  2.  Un  ba¬ 
ño  tibio ,  si  se  pudiese  conseguir  que  entre  en  el  el  en¬ 
fermo;  y  repetirle  una  y  aun  dos  veces  al  dia.  3.  Echarle 
todos  los  dias  dos  o  tres  lavativas  emolientes  N.  y.  4. 
Frotar  dos  veces  ai  dia  con  la  pomada  N.  28.  la  herida 
nuevamente  abierta  y  su  circunferencia.  5*.  Untar  con 
aceyte  todo  el  miembro  mordido,  y  dexarle  envuelto  en 
una  bayeta  mojada  en  aceyte.  6.  Hacer  que  tome  de  tres 
en  tres  horas  una  dosis  del  remedio  N.  30,  con  algunas 
tazas  de  la  infusión  de  flor  de  tila  y  saúco.  7.  Dar  todas 
las  noches  al  enfermo  el  remedio  N.  3  1 ,  y  aún  repetirle 
por  la  mañana,  si  no  está  sosegado,  y  que  beba  encima 
de  la  misma  infusión.  Si  tiene  grandes  nauseas  y  amargu¬ 
ra  en  la  boca  ,  se  le  pueden  dar  los  polvos  N  35'.,  que 
hacen  arrojar  muchas  viscosidades  y  colera.  9.  Poco  hay 
que  dudar  en  quanto  al  alimento  del  enfermo;  pues  si  le 
apeteciese  ,  se  le  pueden  dar  panatelas  ,  caldo  ,  pan  ,  so¬ 
pas  harinosas  ,  y  leche. 

§.  197.  Usando  de  estos  remedios,  se  verá  que  todos 
los  sintomas  desaparecen  poco  á  poco,  y  que  al  fin  se 
restablece  del  todo  la  salud.  Pero  si  el  enfermo  permane¬ 
ce  por  mucho  tiempo  débil  y  tímido,  se  le  dará  tres  ve- 

1 3  ces 


*  (a)  En  este  y  en  quaiquiera  otro  caso  donde  convengan  las 
unciones,  deberá  dirigirlas  un  Profesor  prudente  é  instruido, 
para  que  produzcan  el  efeéto  que  se  desea,  y  no  se  sigan  aque¬ 
llos  terribles  estragos  que  su  mala  administración  ocasiona,  y 
pueden  verse  en  la  Traducción  del  Tratado  de  las  Enfermedades 
Venereas ,  ectrito  por  Mr.  Astruc,  que  se  halla  donde  éste.  No* 
ta  del  Traductor. 
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ces  al  día  una  toma  de  los  polvos  N.  14. 

§.  198.  Un  Mozo,  en  quien  la  rabia  habia  empezado 
a  manifestarse  ,  se  curó  muy  bien,  frotando  la  circunfe¬ 
rencia  de  la  herida  con  aceyte  común,  en  el  que  se  ha¬ 
bia  disuelto  Alcanfor  y  Opio;  dándole  algunas  friegas 
con  la  pomada  N.  28  ,  y  haciéndole  beber  con  un  poco 
de  vino  el  agua  de  Luz ,  que  es  un  licor  espiritoso  y  an- 
tiespasmodico.  Este  remedio  ,  del  que  se  puede  tomar 
una  cucharadita  de  quatro  en  quatro  horas,  calma  la  in¬ 
quietud,  mueve  el  sudor  con  abundancia,  y  desvanece 
todos  los  sintomas. 

§.  199.  Los  perros  se  han  curado  frotándolos  con  la 
pomada ,  en  triplicada  dosis  de  la  que  se  usa  para  los 
hombres ,  y  dándoles  el  bolo  N.  3  3 ;  pero  es  preciso  prac¬ 
ticar  estos  remedios  luego  que  son  mordidos.  Quando  la 
rabia  está  declarada,  sería  muy  arriesgado  administrár¬ 
selos  ,  y  se  deben  matar  al  instante.  Sin  embargo  se  pue¬ 
de  probar,  si  arrojándoles  el  bolo,  lo  tragan.  Luego  que 
los  muerden ,  se  deben  encerrar ,  y  no  dexarlos  salir  hasta 
después  de  tres  o  quatro  meses. 

§.  200.  En  quanto  á  la  mordedura  de  los  perros  hay 
una  preocupación  perjudicial  y  falsa.,  y  es  que  si  un  per¬ 
ro  que  mordió  á  uno,  sin  estar  rabioso,  rabia  después, 
rabiará  al  mismo  tiempo  la  persona  mordida.  Semejante 
idea  es  tan  ridicula  como  si  se  dixese  ,  que  quando  dos 
personas  duermen  en  una  misma  cama,  si  al  cabo  de  diez 
ü  doce  años  coge  la  una  la  sarna,  las  viruelas,  ó  algu¬ 
na  otra  enfermedad  contagiosa  ,  la  otra  la  padecerá  al 
mismo  tiempo.  Una  de  dos;  ó  el  perro  que  muerde  está 
con  un  principio  de  rabia  ,  y  en  este  caso  se  manifestará 
al  cabo  de  algunos  dias ,  y  se  debe  decir  que  ha  sido 
mordido  por  un  perro  rabioso:  ó  no  tiene  absolutamen¬ 
te  ningún  principio  de  rabia  ,  y  en  este  caso ,  pregunto 
á  todo  hombre  juicioso,  ¿si  puede  darla?  Ninguno  dá 
lo  que  no  tiene.  Esta  idea  falsa  y  fantástica  hace  que 
aquellos  que  están  imbuidos  de  ella  5  executen  una  ac¬ 
ción 
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don  perjudicial;  pues  se  valen  del  derecho  que  sin  razón 
les  dá  la  ley  ,  de  hacer  matar  el  perro ,  y  con  esto  que¬ 
dan  en  la  incertidumbre  sobre  su  estado  y  su  suerte  ;  in¬ 
certidumbre  horrible ,  que  puede  tener  consequencias  fu¬ 
nestas  ,  independentes  de  todo  veneno.  El  partido  que  se 
debe  tomar,  es  hacer  que  a  su  vista  encierren  el  perro, 
para  asegurarse  si  está  rabioso  o  no. 

§.  201.  El  día  de  hoy  ya  no  hay  necesidad  de  mani¬ 
festar  el  horror ,  la  barbarie ,  y  el  delito  del  método  con 
que  no  ha  mucho  tiempo  sofocaban  á  los  enfermos  entre 
las  mantas,  ó  colchones;  pues  en  muchos  países  está  pro¬ 
hibido  ,  y  aun  en  aquellos  donde  todavía  no  hay  esta 
prohibición  ,  sería  sin  duda,  o  á  lo  menos  debería  serlo, 
digno  de  castigo. 

Otra  barbarie,  de  la  que  se  debe  esperar  también  que 
ya  no  se  vean  exemplos ,  es  el  abandonar  á  estos  misera¬ 
bles  ,  dexandolos  sin  socorro ;  abandono  odioso  ,  aun 
quando  no  hubiese  esperanza  de  salvarlos,  y  culpable  el 
dia  de  hoy  que  se  les  puede  socorrer  con  eficacia.  Vuelvo 
a  decir ,  es  muy  freqüente  no  tener  los  enfermos  deseo  de 
morder;  y  aun  quando  se  inclinan  á  esto,  temen  execu- 
tarlo,  y  advierten  que  se  aparten  de  eiios:  por  lo  que 
no  hay  ningún  riesgo;  y  quando  le  haya,  con  facilidad 
se  puede  evitar,  usando  de  ciertas  precauciones.  Algunos 
años  há  que  se  celebraron  como  específicos  seguros  la 
Anagalis  6  Murage  macho  ( anagallis  flore  purpureo)  y  el 
vinagre:  pero  estos  remedios  no  han  conservado  su  re¬ 
putación;  y  demás  de  esto  el  dia  de  hoy  se  tiene  por  cier¬ 
to  que  los  dos  únicos  remedios  seguros  son  el  Mercurio 
..  administrado  en  unturas ,  y  la  amputación  hecha  al  ilu¬ 
tante. 
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CAPITULO  XIII. 

DE  LAS  VIRUELAS. 

§.  202.  T  AS  viruelas  son  la  enfermedad  mas  general, 
1  j  pues  de  cien  persones  solo  quatro  ó  cinco 
se  libran  de  ellas.  Verdad  es  que,  aunqve  todos  las  pa¬ 
dezcan,  es  solamente  una  vez,  y  quando  se  han  tenido, 
queda  el  sugeto  preservado  para  siempre.  Sin  embargo 
de  tenerse  por  cierto  que  dan  segundas  viruelas,  estas  son 
tan  raras,  que  ni  aun  como  excepción  de  regla  se  pueden 
considerar.  Son  también  una  de  las  enfermedades  mas 
mortales;  y  aunque  muchas  veces  sean  muy  benignas, 
otras  hacen  casi  tanto  estrago  como  la  peste.  Está  de¬ 
mostrado,  que  combinando  los  estragos  de  las  epidemias 
malas  y  de  las  benignas,  muere  de  esta  enfermedad  la 
séptima  parte  de  los  que  la  padecen. 

§.  203.  Las  viruelas  ordinariamente  se  tienen  en  la 
Infancia;  rara  vez  las  padece  una  persona  sola  en  un  pa¬ 
rage,  y  es  mas  común  ser  epidémicas,  y  acometer  á  mu¬ 
chos  de  los  que  no  las  han  tenido.  Cesan  por  lo  regular 
al  cabo  de  algunas  semanas ,  ü  de  algunos  meses,  y  no 
vuelven  á  verse  en  el  mismo  lugar ,  sino  después  de  qua¬ 
tro,  cinco  ,  o  seis  años. 

§.204.  Tres  b  quatro  dias  antes  que  se  manifieste  la 
calentura,  suele  anunciarse  el  mal  por  un  ligero  cai¬ 
miento;  el  sugeto  tiene  menos  viveza,  menos  alegría, 
gran  facilidad  á  sudar  ,  menos  apetito ,  la  cara  algo  des¬ 
figurada,  y  los  ojos  dormidos.  Sin  embargo  en  los  niños 
de  un  temperamento  pesado  y  flemático,  he  visto  que  una 
leve  agitación  en  la  sangre ,  antes  de  manifestarse  el  frió, 
les  daba  una  viveza,  una  alegría,  y  un  colorido,  que 
nunca  habian  tenido.  Después  alternan  el  frió  y  el  ca¬ 
lor  ,  y  últimamente  tienen  un  frió  muy  conocido,  que 
dura  una,  dos,  tres  ó  quatro  horas ,  y  se  le  sigue  un  ca- 
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lor  muy  fuerte  ,  acompañado  de  dolor  de  cabeza  y  ri¬ 
ñones,  y  de  vómitos,  b  á  lo  menos  de  conatos  a  vo* 
mitar. 

Este  estado  dura  por  algunas  horas  ,  al  fin  de  las  qua- 
les  baxa  un  poco  la  calentura  con  un  sudor  que  suele  ser 
muy  abundante;  entonces  se  halla  mejor  el  enfermo,  pe¬ 
ro  sin  embargo  queda  rendido,  con  estupor  o  pasmo,  muy 
displicente,  con  dolor  de  cabeza  y  riñones  ,  y  con  pro* 
pensión  al  sueño  ;  este  ultimo  síntoma  solamente  es  co¬ 
mún  en  los  niños  que  no  llegan  a  los  siete  ü  ocho  años. 
Esta  diminución  en  la  calentura  no  dura  mucho  ,  y  al 
cabo  de  algunas  horas ,  regularmente  por  la  tarde,  vuel¬ 
ve  de  nuevo  con  todos  sus  accidentes  ,  y  se  termina  del 
mismo  modo. 

Asi  se  pasan  tres  o  quatro  diasí  al  fin  de  este  tiempo, 
y  rara  vez  mas  tarde  ,  con  el  sudor  que  termina  el  au¬ 
mento  empiezan  á  manifestarse  los  granos.  Los  primeros 
los  he  visto  por  lo  regular  en  la  cara ,  después  en  las  ma¬ 
nos,  en  el  antebrazo,  cuello,  y  parte  superior  del  pe¬ 
cho.  Luego  que  empieza  esta  erupción  ,  si  la  enferme¬ 
dad  ha  de  ser  benigna,  falta  casi  del  todo  la  calentura; 
continua  el  enfermo  transpirando ;  se  aumenta  el  nume¬ 
ro  de  Jos  granos,  y  salen  en  la  espalda,  en  las  nalgas, 
vientre,  muslos ,  piernas  y  pies;  y  en  las  plantas  de 
éstos  suele  ser  tanta  la  abundancia  ,  que  engruesándo¬ 
se  ,  ocasionan  muchas  veces  dolores  muy  grandes  por 
razón  de  la  dureza  de  la  cutícula  en  esta  parte. 

En  el  primero  y  segundo  dia  de  la  erupción  (hablo 
siempre  de  las  viruelas  benignas)  es  muy  común  aumen¬ 
tarse  por  la  tarde  la  calentura,  aunque  ligeramente,  y 
en  su  declinación  salen  muchos  granos;  pero  quando  des¬ 
pués  de  la  primera  erupción  falta  del  todo  la  calentu¬ 
ra  ,  se  debe  esperar  que  serán  poquísimas  las  viruelas; 
pues  si  la  erupción  es,  b  ha  de  ser  abundante,  no  cesa 
del  todo  la  calentura,  como  dexo  dicho,  sino  que  queda 
siempre  un  poco ,  y  se  aumenta  todas  las  tardes. 

Los 
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Los  granos  ,  al  nacer,  son  una  mancha  roxa  pequeñí¬ 
sima ,  muy  semejante  á  la  picadura  de  una  pulga,  pero 
tiene  en  el  medio  un  puntito  blanco  y  elevado  ,  que  va 
poco  a  poco  engruesándose  ,  y  la  rubicundez  se  extien¬ 
de  al  rededor  de  él,  Al  paso  que  engruesan  ,  se  po¬ 
nen  mas  blancos  ,  y  regularmente  al  dia  seis  de  haber 
salido  están  en  su  mayor  magnitud,  y  llenos  de  materia. 
Algunos  hay  tan  gruesos  como  un  guisante,  y  aun  mas- 
pero  estos  son  los  menos.  Desde  este  instante  empiezan 
á  ponerse  amarillos,  y  á  los  diez  ü  once  dias  de  haber 
salido  ,  se  secan  ,  y  caen  á  modo  de  escamas  de  color 
obscuro.  Como  vinieron  en  diferentes  tiempos,  se  madu¬ 
ran,  secan ,  y  caen ,  guardando  la  misma  proporción.  La 
cara  suele  estar  limpia,  quando  en  las  piernas  aun  hay 
granos  que  no  están  m.aduros:  pero  los  de  las  plantas  de 
los  pies  duran  muchísimo  tiempo. 

§.  aoy.  La  piel  necesariamente  se  estira  con  los  gra¬ 
nos  ,  y  quando  ya  hay  una  cierta  cantidad,  todos  los  es¬ 
pacios  están  encendidos,  relucientes,  y  la  cutis  muy  hin¬ 
chada.  La  cara  es  la  primera  jque  se  hincha  ,  porque  en 
ella  llegan  mas  pronto  los  granos  á  su  grueso;  y  algu¬ 
nas  veces  es  tan  grande  la  hinchazón,  que  se  pone  mons¬ 
truosa,  como  también  el  cuello  ,  y  los  ojos  se  cierran 
del  todo.  Al  paso  que  se  secan  las  viruelas,  se  deshincha 
la  cara,  y  entonces  se  hinchan  en  gran  manera  las  ma¬ 
nos;  después  las  piernas,  porque  la  hinchazón  es  resulta 
de  la  mayor  altura  del  grueso  de  los  granos,  y  este  gra¬ 
do  se  verifica  sucesivamente  en  estas  diferentes  partes, 
§.  206.  Quando  hay  muchas  viruelas,  vuelve  á  mani¬ 
festarse  la  calentura  al  tiempo  de  la  supuración,  lo  que 
no  es  estrado ,  pues  si  un  divieso  solo  causa  calentura, 
¡cómo  no  la  causarán  centenares ,  ó  millares  de  semejan¬ 
tes  abscesilios!  Esta  calentura  es  el  periodo  mas  peli¬ 
groso  de  la  enfermedad,  el  qual  viene  á  ser  entredi  dia 
nueve  y  trece;  pues  muchas  circunstancias  varían  dos 
ó  tres  dias  el  tiempo  de  la  maduración.  Entonces  tiene 
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calor  el  enfermo,  sed,  y  dolores,  y  con  dificultad  halla 
postura  favorable.  Si  el  mal  es  grande,  no  duerme,  tiene 
delirio,  opresión,  modorra,  y,  si  muere,  muere  sofoca¬ 
do  o  aletargado,  y  muchas  veces  de  uno  y  otro  á  un 
tiempo. 

Eí  pulso,  en  esta  calentura  de  la  supuración,  suele 
tener  una  celeridad  que  admira  ;  y  la  hinchazón  de  las 
muñecas  hace  que  en  algunos  sugetos  parezca  muy  pe¬ 
queño.  El  tiempo  de  mayor  peligro  es  quando  la  cara, 
cabeza  y  cuello  están  en  extremo  hinchados.  Luego  que 
estas  partes  empiezan  a  deshincharse ,  las  costras  de  la 
cara  á.  secarse,  y  la  cutis  a  ponerse  fioxa,  el  pulso  se 
hace  algo  menos  freqüente,  y  es  menor  el  peligro.  Quan¬ 
do  las  viruelas  son  muy  pocas,  es  tan  ligera  esta  segun¬ 
da  calentura,  que  es  preciso  estar  con  cuidado  para  des¬ 
cubrirla  ,  y  no  es  peligrosa.  i 

§.  207.  Además  de  todos  estos  sintomas  hay  otros  que 
piden  también  mucha  atención.  Uno  de  ellos  es  el  dolor 
de  garganta  que  tienen  muchos  enfermos  ,  quando  la  ca¬ 
lentura  es  algo  fuerte;  este  dolor  dura  dos  o  tres  dias; 
no  dexa  tragar  con  libertad  ;  y  quando  la  enfermedad  es 
muy  grave,  lo  impide  del  todo.  Atribuyese  regularmente 
a  los  granos  que  salen  en  la  garganta  :  pero  es  un  error, 
y  casi  siempre  son  imaginarios  estos  granos.  Este  dolor 
empieza  las  mas  veces  antes  de  la  erupción ;  si  el  mal  es 
ligero  ,  se  desvanece  quando  ya  está  hecha  ;  y  quando 
vuelve  á  sentirse  en  el  curso  de  la  enfermedad ,  siempre 
es  proporcionado  al  grado  de  la  calentura;  de  suerte  que 
no  depende  de  los  granos  ,  sino  de  la  inflamación  ;  y  si 
es  durable  ,  casi  siempre  se  le  sigue  el  segundo  sintoma, 
que  es  la  salivación,  esto  es,  el  arrojar  una  gran  cantidad 
de  saliva.  Rara  vez  hay  esta  evacuación  ,  quando  la  en¬ 
fermedad  es  muy  ligera ,  o  el  enfermo  muy  joven;  pero 
casi  nunca  falta  ,  quando  es  grave  la  enfermedad  ,  y  el 
enfermo  tiene  mas  de  siete  ü  ocho  años ;  y  es  extraordi¬ 
naria,  quando  las  viruelas  son  muy  abundantes,  y  el  en- 
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fermo  adulto.  En  este  ultimo  caso  la  salivación  es  con¬ 
tinua  ,  no  dexa  descansar  al  enfermo  ,  y  muchas  veces  le 
incomoda  mas  que  ninguno  de  los  otros,  sintomas  de  la 
enfermedad  ,  tanto  mas ,  quanto  al  cabo  de  algunos  dias 
están  del  todo  desollados  los  labios  ,  lo  interior  de  las 
mexillas,  la  lengua,  y  el  paladar.  Por  incomoda  que  sea 
esta  evacuación ,  es  muy  saludable.  Los  niños  no  la  pa¬ 
decen  tanto,  y  algunos  tienen  en  su  lugar  cursos;  pero 
he  visto  que  esta  ultima  evacuación  es  mucho  mas  rara 
en  los  parbulos,  que  la  salivación  en  los  adultos. 

.  §.208.  Los  niños,  hasta  la  edad  de  cinco  6  seis 
años ,  suelen  tener  convulsiones  antes  de  salir  los  gra¬ 
nos  ,  las  quales  no  son  peligrosas,  como  no  estén  acom¬ 
pañadas  de  otros  sintomas  violentos ;  pero  las  que  vie¬ 
nen,  quando  después  de  hecha  la  erupción  desaparece  és¬ 
ta  de  repente,  o  en  el  tiempo  de  la  calentura  de  la  supu¬ 
ración,  son  mucho  mas  temibles.  Muchas  veces  en  los 
primeros  dias  de  la  enfermedad  hay  una  hemorragia  6 
fluxo  de  sangre  de  narices ,  la  qual  es  útilísima,  pues  con 
ella  se  minora  por  lo  regular  el  dolor  de  cabeza.  En  los 
niños  de  muy  poco  tiempo  no  es  freqüente  esta  evacua¬ 
ción;  sin  embargo  algunos  la  tienen,  y  con  ella  he  visto 
que  se  han  despejado  inmediatamente  de  la  modorra  que 
tenían. 

§.  209  Las  viruelas  se  dividen  por  lo  común  en  con¬ 
fluentes  y  discretas,  y  esta  división  la  enseña  la  Natura¬ 
leza:  pero  como  la  curación  de  ambas  es  la  misma,  y  no 
se  necesita  mas  que  proporcionar  al  riesgo  la  dosis  de 
los  remedios,  por  no  entrar  en  descripciones  muy  lar¬ 
gas  é  incomprehensibles  á  los  mas  de  los  Leétores  ,  como 
también  en  quanto  a  todo  lo  que  corresponde  a  las  virue¬ 
las  malignas  ,  rae  ceñiré  á  la  descripción  dada,  que  con¬ 
tiene  los  síntomas  esenciales  ,  comunes  á  las  dos  espe¬ 
cies.  Me  contentaré  con  añadir  ,  que  siempre  se  debe  es¬ 
perar  quesean  muy  abundantes  las  vírelas,  si  desde  el 
principio  acometen  de  tropel  al  enfermo  muchos  sínto¬ 
mas 
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mas  graves ;  en  especial  si  tiene  los  ojos  muy  brillan¬ 
tes,  vómitos  continuos,  dolores  fuertes  en  los  riñones, 
y  si  al  mismo  tiempo  es  grande  su  inquietud  y  desasosie¬ 
go;  si  los  niños  están  muy  amodorrados,  si  la  erupción 
se  hace  desde  el  día  tercero,  y  algunas  veces  al  se¬ 
gundo;  pues  en  esta  enfermedad  ,  quanto  mas  pronta  es 
la  erupción,  es  mayor  el  peligro:  al  contrario,  quanto 
mas  tarda  la  erupción,  es  menor  el  riesgo,  con  tal  que 
esta  retardación  no  la  ocasione  una  debilidad  muy  grande, 
o  algún  vehemente  dolor  interior. 

§.210.  Algunas  veces  es  tan  ligera  la  enfermedad, 
que  se  hace  la  erupción  sin  que  casi  se  haya  sospechado 
que  el  niño  estaba  malo,  y  la  continuación  corresponde 
á  este  principio.  Los  granos  salen  ,  se  engruesan,  supu¬ 
ran  y  maduran  sin  que  el  enfermo  haga  cama  ,  durmien¬ 
do  bien  y  teniendo  buen  apetito.  En  las  Aldeas  se  ve 
con  freqüencia  que  las  criaturas  que  tienen  esta  enfer¬ 
medad  tan  ligera,  como  acaba  de  explicarse,  la  pasan  al 
ayre,  corriendo  y  comiendo  como  quando  están  sanos. 
Aun  aquellos  en  quienes  es  algo  mas  grave  ,  salen  por 
lo  regular  luego  que  está  enteramente  hecha  la  erup¬ 
ción,  y  se  entregan  sin  consideración  á  la  voracidad  de 
su  apetito.  No  obstante  este  poco  cuidado,  muchos  se  cu¬ 
ran  perfectamente:  pero  este  exemplo  no  se  debe  seguir, 
porque  muchos  tienen  resultas  muy  funestas,  y  me  han 
traído  infinitas  criaturas,  que  después  de  haber  tenido  es¬ 
tas  viruelas  benignas  ,  pero  mal  cuidadas,  habían  caído 
en  enfermedades  de  diferentes  especies  ,  dificilísimas  de 
curar.  r 

§.  2  1 1.  Esta  enfermedad  es  también  en  este  País  una 
de  aquellas  en  que  la  mala  curación,  y  especialmente 
el  deseo  de  hacer  sudar  ,  ha  aumentado  por  mucho 
tiempo  el  peligro,  y  el  dia  de  hoy  le  aumenta  entre  el 
Pueblo  ,  principalmente  en  las  Aldeas.  Ven  que  la  erup¬ 
ción  se  hace  durante  el  sudor,  y  que  el  enfermo  se  halla 
mejor  después  de  hecha  ?  é  infieren  que  acelerando  esta 
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erupción,  se  contribuye  al  alivio  del  enfermo,  y  creen 
que  aumentando  los  sudores  y  los  granos ,  la  sangre  se 
depura  mejor  de  todo  el  veneno.  Estos  son  unos  errores 
funestos ,  cuyos  tristes  exemplos  prueban  todos  los  dias 
el  riesgo. 

Quando  el  veneno  ha  pasado  a  la  sangre ,  se  necesita 
de  cierto  tiempo  para  que  produzca  su  efe<flo ;  entonces 
como  se  halla  alterada  con  el  que  en  ella  entró,  y  el  que 
se  ha  formado,  la  Naturaleza  hace  esfuerzo  para  desem¬ 
barazarse  de  él ,  y  arrojarle  a  la  piel ,  precisamente  en 
él  instante  en  que  todo  está  dispuesto  para  esto.  Por  lo 
regular  este  esfuerzo  es  suficiente  ,  y  aún  muchísimas  ve¬ 
ces  demasiado  impetuoso  ,  y  son  poquísimas  en  las  que 
es  muy  débil.  Esto  manifiesta  que  quando  es  bastante  el 
esfuerzo  ,  no  se  debe  aumentar  con  los  remedios  cali¬ 
dos,  los  quales  le  harían  muy  violento  y  dañoso.  Quan¬ 
do  ya  es  muy  vehemente,  el  aumentarle  es  hacerle  mor¬ 
tal.  Los  casos  en  que  es  muy  débil ,  especialmente  en¬ 
tre  las  gentes  del  campo,  son  rarísimos  y  muy  difíciles 
de  determinar;  y  asi  es  preciso  usar  con  mucha  pruden¬ 
cia  de  los  remedios  cálidos ,  los  quales  son  mortales  en 
esta  enfermedad. 

El  vino,  la  triaca,  las  confecciones,  el  ayre  caliente 
y  la  ropa  pesada  en  la  cama  ,  quitan  todos  los  años  1  a 
vida  á  millares  de  criaturas,  que  se  hubieran  curado  si 
no  se  les  hubiese  dado  mas  que  agua  tibia;  y  todos  los 
que  se  interesan  en  la  conservación  de  los  que  padecen 
esta  enfermedad ,  deben  impedir  con  cuidado  que  de 
modo  ninguno  usen  de  estas  drogas,  las  que,  aun  quan¬ 
do  no  vuelvan  mortal  la  enfermedad,  la  hacen  cruel  y 
que  tenga  fatalísimas  resultas. 

La  preocupación  está  arraygada ,  y  con  dificultad  se 
destruirá;  pero  mi  único  deseo  es  que  reflexionen  sobre 
-el  efe&o  del  método  cálido ,  y  del  que  voy  á  proponer, 
y  entonces  no  estará  por  mucho  tiempo  suspenso  el  jui¬ 
cio.  También  debo  decir  que  entre  el  Pueblo  de  la  Ciu- 
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dad  he  hallado  acerca  de  esto,  principalmente  en  la  ul¬ 
tima  epidemia  ,  mas  docilidad  de  la  que  podía  esperar. 
No  solo  los  que  me  consultaban  desde  el  principio,  ob¬ 
servaban  con  bastante  exadiud  el  régimen  refrigerante 
que  les  aconsejaba  ,  sino  sus  vecinos  usaban  también  de 
él,  quando  sus  hijos  padecían;  y  habiéndome  llamado 
diferentes  veces  después  de  muchos  dias  de  enferme¬ 
dad,  vi  con  complacencia  que  en  muchas  casas  no  se  ha¬ 
bía  dado  ningún  remedio  cálido,  y  que  habían  tenido 
gran  cuidado  de  refrescar  el  ayre.  Puedo  esperar  que 
este  método  será  en  breve  general  en  este  País;  y  lo 
que  le  acreditará ,  es  que  aunque  en  esta  ultima  epide¬ 
mia  han  sido  muchos  los  enfermos,  no  han  muerto. tan¬ 
tos  como  en  las  antecedentes. 

§.  212.  Luego  que  empieza  la  enfermedad ,  lo  que  se 
presume,  si  se  advierten  las  señales  que  dexo  referidas; 
si  el  enfermo  no  la  ha  tenido,  y  si  anualmente  la  hay 
en  el  Pueblo  se  le  pone  con  mucho  rigor  al  régimen, 
y  se  le  dá  por  mañana  y  tarde  un  baño  de  piernas  con 
agua  tibia :  este  remedio  es  el  mas  propio  para  que  no 
sea  crecido  el  numero  de  las  viruelas  en  la  cabeza,  y  fa¬ 
cilitar  la  erupción  en  lo  restante  del  cuerpo.  Las  lavati¬ 
vas  contribuyen  también  mucho  para  mitigar  el  dolor  de 
cabeza  ,  y  que  no  sean  freqüentes  los  conatos  á  vomitar 
y  los  vómitos,  los  quales  incomodan  mucho  al  enfermo, 
y  por  lo  mismo  procuran,  aunque  sin  fundamento,  re¬ 
primirlos  con  la  confección  o  la  triaca  ,  siendo  aun  mas 
peligroso  querer  quitar  la  causa  de  estos  vómitos  con 
un  vomitivo  o  un  purgante  ,  que  son  remedios  pernicio¬ 
sos  en  el  principio  de  esta  enfermedad ;  á  excepción  de 
algunos  casos  ,  de  los  quales  solo  un  Medico  puede  juz¬ 
gar  con  certeza,  y  en  los  que  el  estomago  é  intestinos 
se  hallan  embarazados  con  materiales  pútridos  ,  que  si 
no  se  evacúan  desde  el  principio,  producen  una  calen¬ 
tura  independente  de  la  enfermedad  principal  ,  cuyo 
curso  altera,  agrava  sus  síntomas,  y  la  hará  tal  vez 
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mortal ,  pudietido  haber  sido  benigna  sitl  está  complica¬ 
ción  ,  que  entre  las  gentes  del  campo  no  es  tan  freqüen- 
te  como  en  las  de  la  Ciudad. 

Si  la  calentura  es  ligera ,  los  baños  de  piernas  del  día 
primero,  y  la  primer  lavativa  son  suficientes;  y  entonces 
se  contentarán  con  el  régimen,  y  se  le  puede  dar  á  la 
criatura  en  lugar  de  las  tisanas.  N.  i ,  2,y  4,  solo  la  le¬ 
che  con  dos  partes  o  la  mitad  de  una  infusión  de  flor  de 
sanco  otila,  b  también  la  de  torongil,  si  no  tiene  ca¬ 
lentura  ;  finalmente  si  aun  asi  la  aborreciese,  se  le  pue¬ 
de  dar  mezclada  con  agua  clara.  A  esto  se  puede  añadir 
el  dar  á  los  enfermos  algunas  manzanas  cocidas  ,  y  si 
tienen  hambre,  algunas  rebanadas  de  pan;  pero  no  les 
conviene  la  carne,  ni  sus  caldos,  los  huevos  ,  ni  el  vino; 
pues  consta  por  Observaciones  repetidas  que  las  criatu¬ 
ras  que  habian  usado  de  estos  alimentos  ,  lo  pasaban 
peor,  y  se  restablecían  con  mas  lentitud  que  las  otras. 
En  este  tiempo  también  se  les  puede  dar  por  toda  bebi¬ 
da  el  suero,  del  que  he  visto  en  muchas  ocasiones  muy 
buenos  afeólos,  o  la  leche  de  Bacas  quitada  la  manteca. 
Quando  la  enfermedad  no  es  grave ,  se  cura  perfecta¬ 
mente  sin  otro  socorro  y  sin  otro  remedio;  pero  siempre 
se  debe  cuidar  de  purgar  al  enfermo  con  el  remedio  N. 
11,  luego  que  empiezan  á  secarse  las  viruelas  de  la  ca¬ 
ra  ,  y  repetir  la  misma  purga  á  los  seis  dias.  No  se  le  de¬ 
be  dar  carne  hasta  después  de  esta  segunda  purga;  pe¬ 
ro  después  de  la  primera  se  le  pueden  dar  verduras  y 
pan,  lo  que  baste  para  que  el  convaleciente  no  padezca 
hambre. 

§.  213.  Quando  la  calentura  es  fuerte,  el  pulso  duro, 
y  el  dolor  de  cabeza  y  riñones  vehemente  ,  es  preci¬ 
so  1.  Hacer  inmediatamente  una  sangría  del  brazo, 
echar  dos  horas  después  una  lavativa  ,  y  si  la  calentura, 
continuase,  repetir  la  sangría.  Yo  he  mandado  hacer 
hasta  quatro  en  los  dos  primeros  dias  á  sugetos  que  no 
tenían  diez  y  ocho  años  ;  y  es  en  especial  necesa- 
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ría,  quando  con  un  pulso  duro  y  lleno  hay  modorra  ü  de¬ 
lirio.  2.  Mientras  la  calentura  es  muy  fuerte  se  le  echan 
al  enfermo  dos ,  tres  y  aun  quatro  lavativas  al  dia  .  y  se 
le  dan  dos  veces  los  baños  de  piernas.  3.  Se  le  saca  de  la 
cama,  y  se  le  tiene  sentado  en  una  silla  todo  el  tiempo  que 
pueda.  4.  Se  renueva  con  freqüencía  el  ayre  del  aposento, 
y  si  estuviese  muy  caliente ,  como  por  lo  común  sucede 
en  el  Estío,  se  practican  ,  para  refrescarle,  los  medios 
referidos  en  el  §,  36.  y.  El  enfermo  no  ha  de  beber  mas 
que  la  tisana  N.  2  ,  b  4  ;  y  si  esto  no  le  modera  suficien¬ 
temente  la  calentura ,  se  le  dá  de  hora  en  hora  ,  o  cada 
media  hora ,  según  la  necesidad  ,  una  cucharada  de  la 
pocion  N.  10.  Como  la  calentura  no  es  tan  fuerte  des¬ 
pués  de  la  erupción  ,  los  socorros  no  deben  ser  tantos, 
ni  tan  repetidos ,  y  si  cesase  del  todo  ,  se  tratará  del  mo¬ 
do  dicho  en  el  §.  212. 

§.214.  Si  después  de  algunos  dias  de  calma  ,  la  su¬ 
puración  renueva  la  calentura,  se  debe  1.  Cuidar  con 
particularidad  de  mantener  el  vientre  muy  libre  \  para 
esto  conviene  a.  Poner  en  las  lavativas  una  onza  de  ca- 
thalicon ,  6  hacerlas  simplemente  con  suero  ,  miel, 
aceyte  ,  y  sal*  b.  Dar  tres  veces  al  dia  por  la  madruga¬ 
da,  de  dos  en  dos  horas,  tres  vasos  de  la  tisana  N.  32;  c. 
Purgar  cada  tercer  dia  con  la  pocion  N.  23  ,  pero  en 
este  dia  no  se  tomará  la  del  N.  32.  2.  Si  el  mal  es 
violento,  es  preciso  dar  el  remedio  N.  10.  en  dupli¬ 
cada  dosis.  3.  Se  debe  sacar  al  enfermo  de  la  cama, 
y  tenerle  de  dia  y  noche  en  un  aposento  de  buenos 
ayres ,  hasta  que  haya  baxado  la  calentura.  Muchos 
se  admirarán  de  este  consejo  ;  pero  es  el  que  en  mu¬ 
chas  ocasiones  he  hallado  mas  eficáz  ,  y  sin  el  son 
inútiles  los  demás.  Dirán  ¿cómo  ha  de  dormir  el  en¬ 
fermo  ?  En  este  tiempo  no  hay  necesidad  de  que  duer¬ 
ma  ,  al  contrario  el  sueno  le  perjudicaría  ;  demás 
de  esto,  no  puede  dormir ,  pues  se  lo  impide  la  saliva¬ 
ción  que  es  continua  ,  é  importa  mucho  mantenerla^ 
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y  para  conseguirlo  se  hacen  a  menudo  xeringatorics  eti 
la  garganta  con  agua  en  que  se  ha  disuelto  un  poco 
de  miel.  También  es  muy  útil  hacer  estos  xeringato- 
rios  por  las  narices,  y  limpiarlas  con  freqüencia  de  las 
costras  que  en  ellas  se  forman.  Estos  cuidados-  no  solo 
minoran  la  indisposición,  del  enfermo  ,  sino  que  contri¬ 
buyen  también  con  mucha  eficacia  a  la  curación.  4.  Si 
la  cara  y  cuello  están  muy  hinchados  ,  se  ponen  ca¬ 
taplasmas  emolientes  á  las  plantas,  de  los  pies  }  y  si  es¬ 
to  no  bastase  ,  se  aplican  los  sinapismos  ,  que  son  unos 
emplastos  hechos  con  levadura ,  mostaza  y  vinagre.  Es¬ 
tos  emplastos  suelen  ocasionar  en  las  plantas  de  los 
pies  dolores  excesivos  y  ardorosos  ,  pero  al  paso  que  se 
aumentan  estos  dolores  ,  se  desembarazan  sensiblemente 
la  cabeza  y  cuello., 

§.  2  1  y.  Quando  la  enfermedad  es  grave  ,  se  hin¬ 
chan  los  parpados  de  modo  que  tapan  los  ojos ,  los  qua- 
les  se  mantienen  cerrados,  muchos  dias.  No  conviene  ha¬ 
cer  en  este  caso  otra  cosa  que  humedecerlos  á  menudo 
con  un  poco  de  leche  y  agua  tibia.  El  frotarlos ,  como 
acostumbran,  con  el  azafran  ,  una  moneda  de  oro  y  el 
agua  rosada,  son  unas  precauciones  tan.  inútiles  como 
pueriles.  Loque  mas  contribuye  para  precaver  los  gra¬ 
nos  o  postillas  que  salen  en  los.  ojos,  después  de  la  en¬ 
fermedad,  y  en  general  todas  las.  demás,  resultas  ,  es 
contentarse  por  mucho  tiempo  con  poquísimo  alimento, 
y  especialmente  no  usar  de*  la  carne  ,  ni  del  vino.  En 
las  viruelas  malas,  y  en  los  niños,,  se  cierran  los  ojos 
desde  el  principio  de  la  erupción.. 

§.  216.  El  abrir  las,  viruelas  ,  no  solo  en  la  cara, 
sino  por  todo  el  cuerpo  ,  es  un  socorro  eficacísimo,  que 
contribuye  infinito  á  mantener  la  vida,  y  del  que  por 
mucho  tiempo  se  había  usado  únicamente  como  medio  de 
conservar  el  rostro.,  Abriéndolas,  se  evita  primeramente 
que  el  pus  se  detenga,  y  se  impide  de  este  modo  el  que 
corroa  ?  y  queden  cicatrices  ?  hoyos  profundos  ?  y  otras 
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imper^ecc‘0lles  de  esta  especie.  En  segundo  lugar,  dan¬ 
do  asi  salida  al  veneno  ,  se  impide  que  se  comunique  a 
la  sangre  ,  y  por  este  medio  se  precave  una  poderosa 
causa  del  riesgo.  Tercero  ,  se  quita  la  tensión  de  la  cu¬ 
tis;  y  al  paso  que  se  abren  ,  se  deshinchan  la  cara  y 
cuello,  y  se  facilita  de  este  modo  que  la  sangre  vuelva 
del  celebro,  lo  que  es  una  gran  ventaja.  A  proporción 
que  las  viruelas  están  maduras  deben  abrirse  sucesiva¬ 
mente  por  todo  el  cuerpo  ,  y  la  ocasión  mas  oportuna 
para  hacerlo,  es  quando  están  del  todo  blancas;  quan- 
do  empiezan  á  amarillear ,  aunque  sea  poco  ,  y  el  cir¬ 
culo  roxo  de  su  circunferencia  está  del  todo  pálido.  Es¬ 
ta  abertura  se  hace  con  unas  tixeras  muy  puntiagudas, 
lo  que  de  ningún  modo  causa  dolor  al  enfermo  ;  y  quan¬ 
do  ya  se  ha  abierto  una  cierta  cantidad,  se  aplica  a 
menudo  una  esponja  mojada  en  agua  tibia  ,  para  quitar 
aquel  pus  de  que  se  forman  costras  con  facilidad.  Pero 
como  las  viruelas  vacías  vuelven  á  llenarse  muy  pron¬ 
to,  es  preciso  repetir  la  abertura  al  cabo  de  algunas  ho¬ 
ras,  y  aun  en  algunas  ocasiones  cinco  b  seis  veces  se¬ 
guidas.  Estas  prevenciones  parecerán  vagatelas  ,  y  nun¬ 
ca  se  hará  de  ellas  una  práélica  general  ;  pero  vuelvo  á 
decir,  que  son  mas  importantes  de  lo  que  se  cree  ,  y  que 
en  una  calentura  de  supuración  muy  grave  ,  una  aber¬ 
tura  general  ,  exaéta  y  repetida  de  las  viruelas  madu¬ 
ras  ,  es  el  remedio  mas  eficáz,  porque  quita  las  dos  cau¬ 
sas  del  riesgo ,  que  son  el  pus  ,  y  la  tensión  de  la  piel. 

§.  217.  En  la  curación  no  he  hablado  de  los  reme¬ 
dios  anodinos  o  propios  para  hacer  dormir  ,  de  que  se 
valen  generalmente,  y  yo  casi  nunca  uso  en  esta  espe¬ 
cie  ,  pues  en  una  Carta  ,  sobre  las  viruelas ,  dirigida  á 
Mr.  Haller  ,  traté  ya  del  perjuicio  que  causan  estos  re¬ 
medios.  Y  asi  donde  quiera  que  no  haya  Medico  ,  deben 
huir  con  el  mayor  cuidado  de  la  Triaca,  del  Láudano, 
del  Xarabe  de  Adormideras  blancas ,  y  aun  de  el  de  las 
roxas,  de  el  de  Carabé  ,  de  las  pildoras  de  Estoraque, 
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de  las  de  Cinoglosa,  y  en  una  palabra  de  todo  lo  que 
puede  hacer  dormir.  Se  deben  con  particularidad  des¬ 
terrar  del  todo  en  el  tiempo  de  la  segunda  calentura, 
en  la  que  aun  el  sueño  natural  es  pernicioso.  Solo  en 
los  niños  débiles  6  sujetos  á  convulsiones  ,  en  quienes 
la  erupción  se  hace  con  trabajo  ,  es  licito  algunas  veces 
usar  de  ellos*  pero  vuelvo  á  decir  ,  que  es  preciso  usar 
con  la  mayor  prudencia  de  estos  remedios  ,  los  quales 
son  mortales ,  quando  Jos  vasos  están  llenos  ;  quando 
hay  inflamación  y  calentura ;  quando  la  cutis  está  ten¬ 
sa  ;  quando  el  enfermo  delira  ,  o  tiene  Opresión  ,  y  quan¬ 
do  conviene  que  el  vientre  esté  libre  ,  que  las  orinas 
corran  con  abundancia  ,  y  que  la  salivación  sea  co¬ 
piosa. 

§.  218.  Si  empezada  la  erupción  retrocediese  de  re¬ 
pente,  convendrá  abstenerse  en  un  todo  de  los  remedios 
sudoríficos,  cálidos  ,  espiritosos  y  volátiles;  pero  es  pre¬ 
ciso  dar  con  abundancia  del  remedio  N.  12  ,  el  que 
se  beberá  caliente ,  y  aplicar  los  vexigatorios  á  las  pan¬ 
torrillas.  Este  caso  es  fatal ,  y  las  diferentes  circuns¬ 
tancias  que  le  acompañan  ,  pueden  pedir  algunos  socor¬ 
ros  ,  en  cuya  descripción  no  puedo  entrar  por  ahora. 
Algunas  veces  con  una  sangría  vuelve  á  manifestarse  la 
erupción  inmediatamente. 

§.  219.  El  único  medio  seguro  de  precaver  el  ries¬ 
go  de  esta  enfermedad,  es  la  inoculación,  de  la  que  ha¬ 
blaré  en  adelante.  Pero  de  este  medio  saludable  ,  que 
se  debe  considerar  como  una  gracia  particular  de  la  Pro¬ 
videncia,  no  puede  usar  el  Pueblo  sino  en  los  países 
donde  se  han  fundado  Hospitales  únicamente  para  esto. 
En  aquellos  en  que  todavía  no  los  hay  ,  el  único  recur¬ 
so  para  las  criaturas  que  no  se  inoculan  en  sus  casas, 
es  disponerlas  con  una  conveniente  preparación  para  que 
esta  enfermedad  sea  benigna,  y  nada  peligrosa. 

§.  220.  Esta  preparación  consiste  generalmente  en 
corregir  los  vicios  de  la  salud  del  sugeto  ,  quando  los 
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tiene,  y  ponerle  en  un  estado  de  sanidad  que  no  sea 
muy  vigoroso,  porque  en  los  sugetós  demasiado  robus¬ 
tos  suele  ser  muy  executiva  la  enfermedad.  Como  la 
salud  se  desordena  de  muchos  modos  ,  se  infiere  que 
deben  ser  distintas  las  preparaciones  ,  y  que  una  criatu- 
ra  que  padece  una  enfermedad  habitual,  no  puede  pre-* 
pararse  como  el  que  tiene  otra  del  todo  diferente  ;  y  asi 
no  pondré  aqui  las  descripciones  necesarias  sobre  este 
importante  objeto,  ya  porque  son  largas  ,  ya  porque  es 
imposible  dar  á  los  que  no  son  Médicos  las  instruccio¬ 
nes  suficientes ,  para  que  por  sí  resuelvan  en  quanto  á 
la  elección  de  los  socorros  en  muchos  casos  ;  pero  indi¬ 
caré  algunos  que  en  general  podrán  convenir  á  las  cria¬ 
turas  sanas  y  robustas. 

El  primero  es  minorar  la  cantidad  de  los  alimentos. 
Los  niños  por  lo  común  comen  demasiado  ,  y  conven¬ 
dría  reducirles  á  una  cantidad  proporcionada  ,  si  pudie¬ 
se  señalarse  con  exactitud ;  pero  á  casi  todos  se  les  pue¬ 
de  reducir  á  cenar  poquísimo. 

El  segundo  socorro  consiste  en  saber  elegir  los  au¬ 
mentos;  y  esto  corresponde  principalmente  al  rico  ,  que 
tiene  mucho  de  que  cercenar  ;  pero  el  Pueblo  no  necesita 
tanto  de  esta  elección  ,  pues  el  numero  de  sus  alimen-! 
tos  es  corto  ,  y  como  mas  simples ,  y  sacados  casi  todos 
de  los  vegetables  y  de  los  lacticinios ,  son  mas  conve¬ 
nientes  •  y  asi  su  principal  cuidado  debe  ser  elegirlos 
bien  acondicionados,  el  pan  bien  cocido  ,  las  verduras 
preparadas  sin  tocino,  ni  manteca  rancios,  las  frutas  bien 
maduras,  nada  de  pastas  o  tortadas,  y  poco  queso;  y  aca¬ 
so  á  esto  se  puede  reducir  únicamente  el  articulo  de  su 
preparación. 

Se  conocerá  que  produce  buenos  efeCtos  el  observar 
con  exadtitud  estas  dos  reglas,  por  quanto  los  niños  no 
tendrán  tan  abultado  el  vientre,  se  hallarán  mas  alegres 
y  mas  agiles ,  y  aunque  estén  algo  mas  descoloridos  ,  y 
algunas  veces  con  menos  carnes,  tendrán  mejor  semblante 
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El  tercer  socorro  es  darles  por  la  noche,  al  irlos  á 
acostar,  algunos  baños  de  piernas  tibios;  pues  este  reme¬ 
dio  facilita  la  transpiración,  refresca,  dilue  la  sangre,  y  mi¬ 
nora  su  acrimanía,  siempre  que  se  manda  en  tiempo. 

El  quarto  es  el  uso  del  suero  muy  claro.  Este  re¬ 
medio,  que  es  un  zumo  de  yervas  filtrado  y  suavizado 
por  los  árganos  del  animal,  llena  todas  las  indicaciones 
que  se  presentan  (hablo  siempre  de  los  niños  sanos  y  ro¬ 
bustos):  da  flexibilidad  á  los  vasos  ,  minora  la  densi¬ 
dad  de  la  sangre,  la  que  aumentada  con  la  acción  del 
veneno,  degeneraría  en  una  espesura  inflamatoria  muy 
peligrosa  ;  destruye  todas  las  obstrucciones  que  puede 
haber  en  las  entrañas  del  vientre  ;  abre  los  coladores 
de  la  bilis;  embota  su  acrimonia,  y  la  dá  fluidez;  pre¬ 
cave  la  putrefacción  ;  suaviza  lo  que  la  masa  de  los  hu¬ 
mores  podría  tener  de  muy  acre;  facilita  los  cursos,  las 
orinas,  y  la  transpiración  ;  en  una  palabra  ,  dá  al  cuer¬ 
po  la  disposición  mas  favorable  para  que  no  se  altere 
con  demasiada  violencia  el  efeéto  de  un  veneno  infla¬ 
matorio;  y  para  los  niños  sanguíneos  o  biliosos,  que  son 
de  los  que  hablo  ,  es  sin  disputa  el  remedio  prepara¬ 
torio  mas  eficaz,  y  el  mas  propio  para  reparar  la  falta 
de  la  inoculación. 

Ya  he  dicho  que  podía  también  ser  muy  útil  usar  de 
el  en  el  curso  de  la  enfermedad  ;  pero  advierto  que 
por  saludable  que  sea  en  los  casos  indicados ,  hay  mu¬ 
chos  en  los  qualeá  sería  perjudicial.  Se  haría  muy  mal 
en  mandarle  á  los  niños  débiles ,  enfermizos  ,  raquíticos, 
descoloridos,  y  sujetos  á  los  vómitos,  á  la  diarrea  ,  á 
las  acedías  ,  y  á  todas  las  enfermedades  que  prueban  que 
tienen  los  vasos  débiles,  y  los  humores  agrios:  tam¬ 
bién  deben  no  tenerle  por  un  remedio  universal  é  infali¬ 
ble.  Se  puede  hacer  que  tomen  de  él  todas  las  mañanas 
algunos  vasos  ,  ü  darle  en  el  discurso  del  dia,  en  lugar 
de  otra  bebida  ,  o  en  sopas  con  pan  para  desayuno  y 
cena ,  y  aun  mas  á  menudo. 
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Si  todas  las  veces  que  reynan  las  viruelas  ,  siguiera 
el  Labrador  estos  consejos  ,  que  son  muy  convenientes, 
y  muy  fáciles  de  que  él  los  execute  ,  estoy  persuadido 
que  no  causarían  tanto  estrago.  Algunos  sugetos  se  apro¬ 
vecharán  de  ellos;  unos  hay  que  son  en  extremo  pruden¬ 
tes,  y  están  llenos  de  un  verdadero  amor  paternal  ;  pe¬ 
ro  otros  son  tan  brutos  que  no  conocen  la  utilidad  ,  y 
tan  feroces  ,  que  no  hacen  caso  de  sus  familias. 

CAPITULO  XIV. 

DEL  SARAMPION. 

§.  221.  T  ,'L  sarampión  ,  al  que  por  lo  general  es- 
1* i  tán  tan  sujetos  los  hombres  como  á  las 
xdruelas,  es  una  enfermedad  casi  de  la  misma  especie, 
pero  menos  mortal ,  aunque  en  algunos  países  hace  es¬ 
tragos  bastante  grandes.  En  este  {a)  no  es  tan  común 
morir  de  la  enfermedad  como  de  sus  resultas.  Algunas 
veces  hay  á  un  tiempo  epidemia  de  viruelas  y  sarampión 
en  un  mismo  Lugar  ;  sin  embargo  he  visto  con  mas  fre- 
qüencia  que  revnaban  en  diferentes  años.  También  su¬ 
cede  que  se  juntan  las  dos  enfermedades  ,  y  que  antes 
de  acabarse  la  una  ,  sobreviene  la  otra  ;  lo  que  es  peli¬ 
groso. 

§,  222.  En  algunos  enfermos  se  anuncia  el  mal  mu¬ 
chos  dias  antes  por  una  tosecilla  freqüente  y  seca,  sin 
otro  accidente;  pero  es  mas  común  preceder  una  indis¬ 
posición  general  ,  frió  y  calor  alternativos  ,  un  vehemen¬ 
te  dolor  de  cabeza  en  los  adultos,  modorra  en  los  ni¬ 
ños  ,  un  dolor  de  garganta  muy  fuerte  ,  y  una  rubicun¬ 
dez  y  calor  grande  en  los  ojos,  que  caracterizan  la  en- 
.  ‘  fer- 


{a)  Habla  de  Lausana  ,  donde  escribió  ,  y  lo  mismo  sucede 
en  nuestra  España.  Nota  del  Traduftor. 
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fermedad  ,  acompañados  de  hinchazón  de  los  parpados, 
de  fluxo  de  lagrimas  muy  acre  ,  y  de  una  sensibilidad  tan 
grande  en  los  ojos  ,  que  no  pueden  tolerar  la  luz.  Ade¬ 
más  de  lo  dicho  suelen  también  tener  los  enfermos  es¬ 
tornudos  freqüentes,  y  evacuar  por  las  narices  un  hu¬ 
mor  de  la  misma  naturaleza  que  el  que  fluye  de  los  ojos. 

El  calor  y  la  calentura  se  aumentan  con  rapidez; 
el  enfermo  tiene  tos,  opresión  ,  desasosiego,  conatos  con¬ 
tinuos  á  vomitar  ,  dolores  violentos  en  ios  riñones,  al¬ 
gunas  veces  cursos  ,  y  entonces  no  son  tan  grandes  los 
vómitos ;  otras  sudores  ,  pero  menos  abundantes  que  en 
las  viruelas;  la  lengua  está  blanca,  la  sed  muchas  veces 
es  grande,  los  accidentes  por  lo  general  son  mas  crue¬ 
les  que  antes  de  las  viruelas  benignas. 

Finalmente,  al  quarto  o  quinto  dia  ,  y  algunas  ve¬ 
ces  al  terminar  el  tercero,  se  hace  la  erupción  con  gran 
prontitud  y  mucha  abundancia  en  toda  la  cara,  la  que 
en  pocas  horas  se  cubre  de  manchas  semejantes  á  las 
picaduras  de  pulgas,  pero  de  un  roxo  mas  obscuro,  las 
quales  amontonándose  forman  unos  espacios  roxos,  mas 
b  menos  anchos  ,  é  inflamando  la  cutis  producen  una 
hinchazón  manifiesta  en  la  cara ;  algunas  veces  se  cier¬ 
ran  también  los  ojos.  Cada  mancha  se  eleva  un  poco, 
especialmente  en  la  cara  ,  donde  se  descubre  con  la  vis¬ 
ta  y  el  ta&o  ;  pero  en  lo  restante  del  cuerpo  casi  no  se 
advierte  esta  elevación  ,  sino  por  la  aspereza  que  oca¬ 
siona  en  la  piel. 

Habiendo  empezado  la  erupción  por  la  cara,  conti¬ 
núa  en  el  pecho,  espalda,  brazos,  musios  y  pi-ernas. 
En  el  pecho  y  espalda  es  por  lo  regular  muy  abundan¬ 
te  ;  también  suele  suceder  hallarse  manchas  roxas  sobre 
el  pecho  ,  antes  de  hacerse  erupción  alguna  en  la  ca¬ 
ra.  Muchas  veces  tiene  el  enfermo  ,  como  en  las  virue¬ 
las  ,  un  floxo  abundante  de  sangre  de  las  narices  ,  que 
quita  el  dolor  do  cabeza ,  de  los  ojos  y  de  la  gar¬ 
ganta. 
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Quando  la  enfermedad  es  muy  benigna  ,  casi  todos 
los  accidentes  se  minoran  después  de  la  erupción,  como 
en  las  viruelas ,  pero  por  lo  regular  no  es  tan  clara  la 
mutación  en  bien  como  en  estas.  Verdad  es  que  cesan 
los  vómitos  casi  del  todo  ,  pero  continúan  la  calentura, 
tos  y  dolor  da  cabeza,  y  algunas  veces  be  visto  que  un 
vomito  de  materias  biliosas  ,  uno  ü  dos  dias  después 
de  la  erupción  ,  aliviaba  mucho  mas  que  ésta.  Al  terce¬ 
ro  ü  quarto  dia  de  la  erupción  es  menor  la  rubicundez, 
las  manchas  6  granos  se  secan  y  caen  a  modo  de  es¬ 
camas  pequeñas;  aun  la  cutis  intermedia  se  separa  del 
mismo  moda ,  y  se  reemplaza  con  otra  nueva ,  que  se  ha 
formado  debaxo.  Al  dia  nueve  ,  quando  la  enfermedad 
ha  ido  con  celeridad  ,  y  ai  once  ,  quando  ha  sido  muy 
lenta,  ya  no  queda  ningún  vestigio  de  rubicundez  ,  y  des¬ 
de  luego  se  manifiesta  la  piel  muy  bien  restablecida. 

§.223.  Pero  el  enfermo  no  queda  curado,  si  du¬ 
rante  la  enfermedad ,  o  poco  después  ,  no  tiene  alguna 
evacuación  grande  ,  como  los  vómitos  que  acabo  de  re¬ 
ferir,  o  una  diarrea  biliosa,  ú  orinas  ,  ó  sudores  abun¬ 
dantes  ;  pues  quando  hay  alguna  de  estas  evacuaciones, 
desaparece  la  calentura,  el  enfermo  cobra  fuerzas  ,  y  se 
cura  del  todo ;  también  sin  preceder  evacuación  algu¬ 
na  de  estas,  la  insensible  transpiración  suele  disipar  las 
reliquias  del  veneno,  y  el  enfermo  queda  muy  bueno» 
Pero  otras  veces  si  no  se  evacúa  del  todo  este  veneno, 
se  fixa  en  el  pulmón,  y  produce  en  él  una  ligera  infia- 
macion  ;  vuelve  la  opresión  ,  tos  ,  desasosiego  y  ca¬ 
lentura  ,  y  el  enfermo  está  en  un  grande  riesgo.  Por 
lo  común  es  menos  violenta  la  borrasca  ,  pero  dura  mu¬ 
cho  ,  y  quedan  toses  muy  rebeldes ,  que  tienen  muchos 
caraéléres  de  la  tos  ferina.  En  175 8.  hubo  aquí  una  es¬ 
pecie  de  epidemia  de  Sarampión  ,  que  la  padecieron  mu¬ 
chos  ;  y  casi  todos  los  que  la  tuvieron  ,  y  no  fueron  bien 
cuidados,  contraxeron  esta  tos ,  que  era  fortisima  y  muy 
rebelde. 


Aun- 
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§.  224.  Aunque  este  sea  el  curso  de  la  enfermedad 
abandonada,  mal  cuidada,  6  tratada  con  un  regimen  cá¬ 
lido,  si  se  procura  moderar  la  calentura  en  los  princi¬ 
pios  ,  y  diluir ,  y  mantener  las  evacuaciones ,  rarísima 
vez  se  ven  estas  malas  resultas. 

§.  225.  El  método  curativo  de  esta  enfermedad  es 
el  mismo  que  ej  de  las  viruelas.  1.  Si  la  calentura  es 
fuerte,  el  pulso  duro,  la  opresión  vehemente,  y  todos 
los  síntomas  graves,  se  hace  una  ú  dos  sangrías*  2.  Se 
echan  lavativas  ,  y  se  dan  baños  de  piernas,  según  la  vio¬ 
lencia  del  mal.  3.  Se  mandan  las  tisanas  N.  2  ,  ü  4  ,  6 
una  infusión  de  flor  de  saúco  o  tila  ,  hecha  en  forma 
de  The  ,  á  la  qual  se  añade  una  quinta  parte  de  leche, 
4.  Se  usa  del  vaho  de  agua  caliente,  el  qual  es  úti¬ 
lísimo  para  aliviar  el  doior  de  garganta  ,  la  tos  ,  y 
la  opresión.  $•.  Luego  que  las  manchas  roxas  empiezan 
á  ponerse  pálidas  ,  se  purga  con  la  pocion  N.  23,  6.  Des¬ 
pués  de  esta  purga  se  le  tiene  aún  al  enfermo  al  re¬ 
gimen  por  un  par  de  dias,  y  luego  se  le  pone  al  de  los 
convalecientes.  7.  Si  en  el  tiempo  en  que  debe  hacerse 
la  erupción,  sobrevienen  accidentes  semejantes  á  los  que 
acontecen  en  las  viruelas,  se  remedian  del  mismo  modo. 

226.  Quando  no  se  ha  seguido  este  método  ,  y  so¬ 
brevienen  los  accidentes  referidos  en  el  §.  223  ,  es  pre¬ 
ciso  tratar  la  enfermedad  como  una  inflamación  incipien¬ 
te  ,  y  hacer  todo  lo  que  acaba  de  decirse  en  el  §.  225*. 
Si  el  mal  no  es  violento ,  se  puede  omitir  la  sangría.  Si 
ha  mucho  tiempo  que  dura  en  los  niños  gruesos  ,  carga¬ 
dos  de  humores  ,  flemáticos  ,  y  descoloridos  ,  es  preciso 
añadirá  los  mismos  socorros,  sin  sangrarlos,  ia  pocion 
N.  8,  y  los  vexigatorios  á  las  piernas. 

§.  227,  Muchas  veces  sucede  que  por  tener  que  ir 
lexos  á  buscar  los  socorros ,  no  se  hace  caso  de  las  re¬ 
liquias  de  la  enfermedad  ,  en  particular  de  la  tos,  y  en¬ 
tonces  se  íorma  una  verdadera  supuración  en  el  pulmón, 
acompañada  de  calentura  lenta.  En  las  Aldeas  he  visto 

mo- 
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morir  de  esta  suerte  muchos  niños;  pues  este  estado  es  de 
la  misma  naturaleza  que  el  referido  en  el  §.  68  ,  y  82, 
y  termina  del  mismo  modo,  comunmente  por  una  diarrea 
casi  sin  dolores ,  y  algunas  veces  fétida,  que  quita  la  vi¬ 
da  aJ  enfermo.  En  semejantes  casos  se  deben  practicar 
todos  los  socorros  dispuestos  en  el  §.  74.  art.  3 , 4,  $ ,  los 
polvos  N.  14,  la  leche,  y  el  exercicio.  Pero  es  tan  di¬ 
fícil  hacer  que  los  niños  tómenlos  polvos,  que  algunas 
veces  es  preciso  reducirse  á  la  leche  ,  y  muchas  he  visto 
que  en  este  caso  con  ella  sola  se  conseguía  la  curación. 
Advierto  que  nunca  obra  con  tanta  eficacia  ,  comoquan- 
do  se  toma  sola,  sin  otro  alimento  ,  y  que  importa  mu¬ 
cho  no  mezclar  con  ella  cosa  alguna  que  tenga  el  mas 
leve  grado  de  agrio.  Las  personas  de  conveniencias  pue¬ 
den  tomar  al  mismo  tiempo  por  bebida  ,  y  les  hará  muy 
buen  efedlo  ,  algunas  aguas  minerales  muy  ligeras  ,  y  qiie 
contengan  poquísimo  mineral  (V) ;  también  se  usa  de 
ellas  con  buen  suceso  en  todos  aquellos  casos  en  que  es 
necesaria  la  cura  referida* 

§.  228.  Algunas  veces  queda  una  tos  muy  seca  con 
mucho  calor  en  el  pecho  y  todo  el  cuerpo  ,  sed  y  su¬ 
ma  sequedad  en  la  lengua  y  piel.  Yo  he  curado  un  ca¬ 
so  igual  ,  haciendo  respirar  al  enfermo  el  vapor  del 
agua  caliente  ,  y  que  tomase  los  baños  tibios;  y  no  dán¬ 
dole  por  muchos  dias  mas  que  agua  y  leche.  Pero  si  no 
obstante  estos  socorros  continúa  la  tos  ,  es  preciso  ha¬ 
cerle  una  sangría  ,  sin  que  en  esto  se  ofrezca  reparo. 

Antes  de  concluir  este  asunto  ,  vuelvo  a  repetir  que 
el  veneno  del  sarampión  es  sumamente  acre  ;  y  parece 
que  tiene  alguna  analogía  con  el  humor  bilioso  que  pro¬ 
du¬ 
cá  Ai  fin  de  esta  Obra  en  la  Tabla  2.  se  hallarán  las  que 
enE;paña  equivalen  á  las  de  Passy,  Forges,  Segrais,  y  Selter, 
que  aquí  se  proponen  ;  y  de  ellas  deberá  elegir  un  Medico  las 
que  mis  acomoden  al  estado,  y  circunstancias  de  la  enferme¬ 
dad,  y  al  temperamento  del  enfermo. 
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duce  las  erisipelas,  y  por  lo  mismo  esta  enfermedad  pi¬ 
de  tratarse  con  cuidado,  pues  si  no  ,  se  puede  temer  que 
tenga  funestas  resultas.  Hace  poco  que  vi  una  mucha' 
cha,  que  estaba  enfermiza  desde  un  sarampión  que  ha¬ 
bía  tenido  tres  años  antes  ,  en  la  qual  se  había  al  fin  for¬ 
mado  una  ulcera  en  el  cuello,  y  sin  embargo  se  curó 
con  la  leche  cortada  con  la  zarzaparrilla. 

§.  229.  El  sarampión  se  ha  inoculado  en  los  países 
donde  es  malísimo  ,  y  si  en  éste  (#)  se  pusiese  en  uso  se¬ 
mejante  prá&ica  ,  sería  también  muy  útil  •  pero  suce¬ 
de  lo  mismo  que  con  la  inoculación  de  las  viruelas  ,  la 
qual  solo  estableciendo  un  Hospital  para  este  efedo, 
podrá  ser  útil  ai  Pueblo. 

CAPITULO  XV. 

DE  LA  CALENTURA  ARDIENTE . 

§.  230.  Asi  todas  las  enfermedades  de  que  he 

tratado  hasta  ahora,  son  producidas  por 
la  inflamación  de  la  sangre  ,  junta  con  la  de  alguna  par¬ 
te,,  b  con  algún  veneno  que  debe  evacuarse.  Quando  la 
sangre  se  inflama  demasiado,  sin  que  padezca  parte  al¬ 
guna  determinada,  produce  la  calentura  que  llaman  ar¬ 
diente. 

§.  231.  Las  señales  con  que  se  conoce,  son  la 
dureza  del  pulso  y  su  plenitud  ,  mayores  en  esta 
enfermedad  que  en  otra  ;  un  calor  fuerte  ;  sed  gran¬ 
de  ;  sequedad  extraordinaria  de  los  ojos  ,  narices  ,  la¬ 
bios  ,  lengua  y  fauces  ;  un  vehemente  dolor  de  ca¬ 
beza  ,  y  algunas  veces  delirio  al  tiempo  del  au¬ 
mento  ,  que  es  considerable  todas  las  tardes  •  la  res¬ 
piración  está  algo  embarazada,  en  especial  al  aumen¬ 
tar¬ 


en  Habla  de  Lausana.  Nota  del  Tradu&or. 
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tarse  la  calentura;  hay  tos  de  quando  en  quando,  sin  do¬ 
lor  en  el  pecha,  y  sin  arrancar;  el  vientre  está  estreñi¬ 
do;  las  orinas  encendidas,  ardorosas  y  poco  abundantes; 
hay  algunos  estremecimientos,  en  particular  al  quedarse 
dormido  el  enfermo,  el  qual  duerme  poco  b  nada  ,  aun¬ 
que  casi  siempre  tiene  una  especie  de  modorra  que  no 
íe  dexa  advertir  lo  que  pasa  junto  á  el  ,  ni  su  propio 
estado  ;  también  suele  sudar  algo ,  pero  por  lo  regular 
la  cutis  está  muy  seca;  se  halla  débil,  y  es  poco  o  nin? 
guno  el  gusto  y  olfato  que  tiene. 

§.,  232.  Esta  enfermedad  la  producen  ,  como  todas 
las  inflamatorias,  las  causas  que  espesan  la  sangre  ,  y 
aumentan  su  movimiento  ;  como  el  excesivo  trabajo  ,  el 
demasiado  calor  ,  las  vigilias ,  el  abuso  del  vino  ,  ü  de 
los  licores,  un  ayre  seco  respirado  por  mucho  tiempo, 
todo  genero  de  excesos  ,  y  los  alimentos  cálidos. 

§.233.  1.  Se  debe  poner  desde  luego  al  regimen  al 

enfermo  ,  no  darle  alimento  sino  de  ocho  en  ocho  ho¬ 
ras  ,  y  en  ocasiones  solo  dos  veces  al  dia  ;  en  los  casos 
graves  podrá  también  omitirse  del  todo.,  a.  Se  repetirán 
las  sangrías  hasta  que  el  pulso  se  ablande ;  pero  la  pri¬ 
stiera  debe  ser  grande,  y  quatro  horas  después  se  hace 
segunda.  Si  el  pulso  se  ablanda,  se  puede  suspender  és¬ 
ta,  y  no  repetirla,  si  no  vuelve  á  tomar  tal  dureza ,  que 
haga  temer  nuevo  riesgo  ;  pero  si  continuase  duro  y 
fuerte,  en  el  mismo  dia  se  hará  la  tercera  ,  que  muchas 
veces  es  la  ultima.  3.  Se  le  echan  dos  ,  y  aun  tres  lavati¬ 
vas  al  dia  N.  y.  4.  Se  le  dan  dos  veces  al  dia  baños  ti¬ 
bios  de  piernas;  se  le  lavan  al  mismo  tiempo  las  manos 
con  la  misma  agua  ;  se  le  ponen  sobre  el  pecho  y  vien¬ 
tre  paños  b  bayetas  mojadas  ;  y  se  le  hace  que  beba 
con  mucha  regularidad  la  leche  de  almendras  N.  4,  y  la 
tisana  N.  7.  Los  pobres  pueden  usar  de  esta  ultima,  pe¬ 
ro  es  preciso  que  la  beban  en  grandísima  cantidad.  Des¬ 
pués  de  las  sangrías ,  en  el  ayre  fresco  y  la  cantidad  de 
la  bebida  consiste  la  salud  del  enfermo,  y.  Si  después  de 

las 
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las  sangrías  continuase  siendo  fuerte  la  calentura,  es  pre¬ 
ciso  abatirla ,  dando  de  hora  en  hora  una  cucharada  de 
la  pocion  N.  io,  hasta  que  se  haya  minorado,  y  luego 
de  tres  en  tres  horas  ,  hasta  que  esté  muy  moderada. 

§.234.  En  esta  enfermedad  hay  con  freqüencia  flu- 
xo  de  sangre  de  narices ,  que  es  muy  saludable.  Las  pri¬ 
meras  señales  de  alguna  mejoría  son  la  blandura  del 
pulso,  aunque  éste  no  pierde  enteramente  su  dureza,  has¬ 
ta  que  la  enfermedad  ha  terminado  del  todo  ;  la  dimi¬ 
nución  del  dolor  de  cabeza;  el  aumento  de  las  orinas; 
no  estár  éstas  tan  encendidas,  y  empezar  a  humedecerse 
la  lengua.  Todas  estas  -señales  favorables  van  aumentán¬ 
dose  ;  y  entre  el  dia  nueve  y  catorce  suele,  prece¬ 
diendo  por  lo  regular  algunas  horas  de  tormenta ,  mo¬ 
verse  copiosamente  el  vientre  y  la  orina  ,  y  ésta  depo¬ 
sita  un  sedimento  b  poso  de  un  blanco  roxo  ,  encima  del 
qual  queda  muy  clara  la  orina  y  de  un  color  natural; 
también  suele  haber  sudores  mas  o  menos  abundantes. 
Al  mismo  tiempo  se  humedecen  las  narices  y  boca;  se 
disipa  por  sí  aquella  costra  seca  ,  obscura  y  tenaz  ,  que 
cubría  la  lengua  ;  vuelve  el  gusto  ;  es  menos  la  sed; 
se  despejan  las  potencias;  se  disipa  la  modorra,  y  se  res¬ 
tablecen  el  sueño  y  las  fuerzas.  Después  de  este  tiem¬ 
po  es  preciso  dar  la  pocion  N.  23  ,  y  poner  al  enfer¬ 
mo  al  regimen  de  los  convalecientes.  Al  cabo  de  ocho 
ü  diez  dias  se  puede  volver  á  dar  la  misma  pocion. 
En  algunos  enfermos  nunca  hacen  poso  las  orinas,  pe¬ 
ro  se  curan  muy  bien  sin  esta  circunstancia. 

§.235*.  Conócese  que  el  mal  empeora  ,  si  el  pul¬ 
so  se  mantiene  duro  y  pierde  de  su  fuerza  ;  si  el  cele¬ 
bro  está  mas  embarazado,  la  respiración  mas  ofendi¬ 
da  ,  los  ojos,  narices,  labios  y  lengua  mas  secos,  y 
la  voz  mas  mudada.  Si  á  estos  síntomas  se  juntan  la 
hinchazón  del  vientre  ,  la  diminución  de  las  orinas,  un 
delirio  continuo  ,  el  desasosiego  ,  y  el  mirar  á  un  lado 
y  á  otro  sin  fixar  la  vista  ,  el  mal  es  casi  desespera¬ 
do; 
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do;  y  el  enfermo  puede  vivir  pocas  horas  ,  quando  sus 
manos  y  dedos  están  en  un  continuo  movimiento  ,  como 
para  buscar  alguna  cosa  en  su.  ropa  ;  y  esto  es  lo  que 
se  llama  cazar  las  moscas 

CAPITULO  XVI. 

DE  LAS  CALENTURAS  PUTRIDAS . 

§.  236.  TTTAbiendb  ya  hablado  de  las  enfermedad 
ti  des  febriles ,  que  dependen  de  la  infla¬ 
mación  de  la  sangre,  trataré  de  aquellas  que  producen 
las  materias  corrompidas ,  estancadas  en  el  estomago,  en 
los  intestinos,  y  en  las- entrañas  del  vientre ,  o  que  han 
pasado  ya  á  la  sangre-  Lia  man  se  calenturas  pútridas,  b 
algunas  veces  biliosas  ,  quando  la  corrupción  de  la  bilis 
es  la  causa  principal  del  maL 

§.237.  Esta  enfermedad  la  anuncian  por  lo  común 
muchos  dias  antes  un  grande  abatimiento  ,  una  pesa* 
déz  de  cabeza ,  dolores  en  los  riñones  y  rodillas  ,  mal 
gusto  en  la  boca  por  la  mañana  ,  poco  apetito  ,  un  sue* 
ño  inquieto  ,  algunas  veces  un  excesivo  dolor  de  cabe¬ 
za  por  muchos  días,  sin  ningún  otro  sintoma.  Después 
sobreviene  frió ,  al  que  se  sigue  un  calor  acre  y  seco; 
el  pulso  que  durante  el  frió  es  pequeño  y  acelerado  ,  se 
hace  mayor  mientras  el  calor ,  y  muchas  veces  es  muy 
fuerte,  pero  no  tiene  la  misma  dureza- que  en  las  enfer¬ 
medades  antecedentes  ,  como  la  calentura  pútrida  no  es¬ 
té  complicada  con  una  inflamatoria,  lo  que  suele  suce¬ 
der.  En  este^  tiempo  el  dolor  de  cabeza  por  lo  regular  es 
vehementisimo. ;  el  enfermo  casi  siempre  tiene  nauseas, 
y  aun  a  veces  vómitos,  sed*,  regüeldos  desagradables ,  la 
boca  amarga  ,  y  orina  poco.  Este  calor  dura  muchas  ho¬ 
ras,  y  por  lo  común*  toda  la  noche;  a  la  mañana;  se  mi¬ 
nora  algo,  y  el  pulso  aunque  siempre  es  febril ,  enton¬ 
ces  no>  tanto  5  y  el  enfermo  padece  menos  5  pero  se  halla 

muy 
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muy  postrado.  La  lengua  está  blanca  y  puerca  ;  los 
dientes  se  ensucian  ,  y  el  aliento  huele  mal.  El  color, 
camidad  y  consistencia  de  las  orinas  varían  mucho.  Al¬ 
gunos  enfermos  están  estreñidos  ,  otros  tienen  con  fre- 
qiiencia  cursos  ligeros  que  no  les  alivian.  La  cutis  al¬ 
gunas  veces  está  seca,  otras  transpira  ,  pero  no  se  ali¬ 
via  con  esto  el  enfermo.  Todos  los  días  se  aumenta  la 
calentura ,  y  comunmente  á  horas  irregulares.  Además 
del  grande  aumento  que  se  observa  en  todos  los  enfer¬ 
mos  ,  en  algunos  suele  haber  otros  incrementos  no  tan 
fuertes. 

§.  238.  Quando  no  se  ha  hecho  caso  del  mal  ,  o  tío 
se  ha  tratado  como  corresponde  ,  6  es  superior  á  los  re¬ 
medios  ,  como  suele  suceder,  la  calentura  se  aumenta; 
los  crecimientos  son  mas  largos,  mas  freqüentes  é  irregu¬ 
lares;  no  hay  instante  de  alivio;  el  vientre  se  pone  tan 
estirado  como  una  pelota  de  viento  ,  lo  que  se  llama 
meteorismo  ;  sobreviene  el  delirio  ;  el  enfermo  no  siente 
quando  quiere  obrar ,  y  se  empuerca  en  la  cama;  se  nie¬ 
ga  á  todo  socorro ;  habla  sin  cesar  ,  y  tiene  un  pulso 
acelerado ,  pequeño  ,  é  irregular.  Algunas  veces  salen 
manchas  pequeñas  de  un  morado  obscuro  en  la  cutis, 
especialmente  en  el  cuello  ,  espalda  ,  y  pecho.  Quan- 
to  arroja  de  su  cuerpo  el  enfermo  tiene  un  olor  muy 
fétido  ;  le  sobrevienen  movimientos  convulsivos  ,  en  es¬ 
pecial  en  la  cara  ;  no  se  echa  sino  de  espaldas,  é  in¬ 
sensiblemente  va  baxandose  ácia  los  pies  de  la  cama; 
caza  las  moscas  ;  el  pulso  se  pone  tan  pequeño  y  ace¬ 
lerado  ,  que  con  dificultad  se  puede  encontrar  ,  y  es 
imposible  contar  sus  pulsaciones.  El  desasosiego  es  inex¬ 
plicable;  hay  un  sudor  que  acongoja;  el  pecho  se  cu¬ 
bre  de  él  ,  y  muere  miserablemente  el  enfermo. 

§.  239.  Quando  la  enfermedad  no  es  tan  grave ,  6 
se  la  trata  bien  ,  y  los  remedios  producen  buen  efecto, 
el  mal  se  mantiene  algunos  dias  en  el  estado  referido 
§.  237,  sin  agravarse ,  ni  minorarse;  no  sobreviene  sin 
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toma  alguno  délos  del  §.  238,  sino  al  contrario,  todos 
se  minoran;  no  son  tan  largos,  ni  tan  fuertes  los  creci¬ 
mientos;  el  dolor  de  cabeza  es  mas  tolerable  ;  los  cur¬ 
sos  son  menos  freqüentes  ,  mas  copiosos  ,  y  alivan;  las 
orinas  fluyen  con  abundancia,  aunque  continúan  varian¬ 
do;  duerme  algo  el  enfermo,  y  el  sueño  es  mas  tran¬ 
quilo;  la  lengua  se  le  limpia,  y  cada  día  va  recobrando 
la  salud. 

§.  240.  Esta  enfermedad  no  tiene  termino  fixo  para 
la  cura ,  ni  para  la  muerte.  Quando  es  muy  violenta, 
o  se  ha  curado  mal ,  suele  quitar  la  vida  al  dia  nueve; 
muchas  veces  muere  el  enfermo  al  diez  y  ocho  o  vein¬ 
te  ,  y  algunas  cerca  del  quarenta  ,  precediendo  alter¬ 
nativas  de  mejor  y  peor.  Quando  es  ligera  ,  suele  curar¬ 
se  en  pocos  dias  después  de  las  primeras  evacuaciones* 
Quando  es  grave ,  hay  enfermos  que  no  están  fuera 
de  riesgo  hasta  después  de  seis  semanas ,  y  aun  mas 
tarde;  pero  es  verdad  que  estas  enfermedades  tan  lar¬ 
gas,  muchas  veces  dependen  en  gran  parte  de  la  cura¬ 
ción,  pues  por  lo  regular  deben  terminarse  entre  el  dia 
catorce  y  treinta. 

§.  241.  La  curación  de  las  calenturas  de  esta  especie 
consiste  en  los  remedios  siguientes.  1.  Se  pone  al  enfer¬ 
mo  al  regimen,  y  aunque  tenga  el  vientre  libre,  y  aun 
algunas  veces  algo  de  diarrea,  es  preciso  también  echar¬ 
le  todos  los  dias  una  lavativa.  Su  bebida  ordinaria  debe 
ser  el  agua  de  limón,  o  la  tisana  N.  3.  En  lugar  del  zu¬ 
mo  de  limón  se  puede  usar  del  vinagre ,  el  que  con  el 
azúcar  y  el  agua  hace  una  bebida  agradable  y  muy  sa¬ 
na.  2.  Si  hay  inflamación  ,  lo  que  se  conoce  por  la  fuer¬ 
za  y  dureza  del  pulso,  y  por  el  temperamento  del  en¬ 
fermo ;  si  este  es  fuerte  y  robusto,  o  si  se  ha  encendi¬ 
do  por  alguna  de  las  causas  referidas  §.  232  ,  es  preci¬ 
so  hacer  una  sangría,  y  aun  repetirla  después  de  algu¬ 
nas  horas,  si  hay  necesidad,  pero  advierto  que  muchí¬ 
simas  veces  no  hay  inflamación,  y  entonces  seria  per- 
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judicial  la  sangría.  3.  Quando  el  enfermo  ha  usado  por 
dos  dias  con  abundancia  de  estas  bebidas  ,  si  todavía 
tiene  muy  mal  gusto  en  la  boca,  y  grandes  conatos  a 
vomitar,  se  le  dan  los  polvos  N.  34,  disueltos  en  quar- 
tillo  y  medio  de  agua  tibia  ,  de  la  que  bebe  un  vaso 
cada  medio  quarto  de  hora,  Pero  como  este  remedio  ha¬ 
ce  vomitar ,  solo  se  debe  dar  quando  hay  seguridad  de 
que  no  concurre  ninguna  circunstancia  que  impida  su 
uso ;  pero  estas  circunstancias  se  indicaran  en  el  Capi¬ 
tulo  de  los  remedios  de  precaución.  Si  los  primeros  va¬ 
sos  de  esta  agua  moviesen  copiosamente  el  vomito,  se 
suspenderá  su  uso,  y  se  dará  al  enfermo  una  cantidad  • 
grande  de  agua  tibia ;  pero  si  no  producen  este  efeéto, 
se  continúa  hasta  que  se  acabe  la  dosis.  También  pue¬ 
de  darse  el  remedio  del  N.  35*  ,  bebiendo  el  enfermo  mu¬ 
cha  agua  tibia  ,  luego  que  empieza  á  obrar*  pero  en  los1 
casos  graves  es  preferible  el  primero.  De  ninguno  de  es^> 
tos  se  debe  usar  quando  hay  inflamación  ;  pues  enton-: 
ces  seria  dar  un  verdadero  veneno;  y  tampoco  si  la  ca¬ 
lentura  es  muy  fuerte  ,  aunque  no  haya  inflamación.  La 
Ocasión  oportuna  para,  dar  estos  remedios  ,  es  después 
del  crecimiento  ,  quando  ya  ha  baxado  mucho  la  calen¬ 
tura,  El  remedio  N.  34  mueve  por  lo  común  el  vientre, 
después  de  haber  hecho  vomitar;  pero  el  del  N.  3  $ 
-rarísima  vez.  Luego  que  se  han  acabado  los  vómitos,  se 
vuelve  á  dar  la  tisana  ,  y  se  debe  tener  gran  cuidado  de 
no  dar  caldo  al  enfermo  ,  con  el  pretexto  de  que  se  ha 
purgado.  En  los  dias  siguientes  se  continúa  del  mismo 
modo  que  en  los  primeros;  pero  como  importa  tener  el 
vientre  libre,  es  preciso  tomar  todos  los  dias  por  la  ma¬ 
ñana  la  tisana  N.  32;  aquellos  para  quienes  sea  muy 
costosa,  la  suplirán  poniendo  todos  los  dias  la  quarta  par¬ 
te  de  los  polvos  N..34,  en  cinco  o  seis  tazas  de  agua  ,  de 
las  que  tomarán  una  cada  dos  horas  ,  empezando  muy 
de  mañana;  pero  si  la  calentura  fuese  muy  fuerte,  de¬ 
be  preferirse  el  N.  32.  4.  Acabado  el  efe&o  del  vomi- 
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t¡vo  ,  si  la  calentura  continúa  ;  si  los  cursos  se  mantie¬ 
nen  fétidos;  si  el  vientre  está  algo  tenso;  y  si  las  ori¬ 
nas  no  fluyen  con  abundancia  ,  es  preciso  dar  de  dos 
en  dos  horas  una  cucharada  de  la  pocion  N.  10,  que  ha¬ 
ce  que  cese  la  putrefacción  v  y  abate  la  calentura.  Quan- 
do  el  mal  es  muy  grave ,  se  puede  dar  de  hora  en  ho¬ 
ra.  y.  Si  no  obstante  estos  socorros  continúa  la  calen¬ 
tura,  la  cabeza  no  está  despejada ,  y  duele  con  vehe¬ 
mencia  ,  b  el  enfermo  tiene  inquietud  ,  es  preciso  po¬ 
nerle  en  las  pantorrillas  los  emplastos  vejigatorios  N. 
36,  y  dexarles  que  supuren  todo  el  tiempo  que  se  pue¬ 
da.  6.  Quando  la  calentura  es  muy  fuerte,  se  debe  qui¬ 
tar  absolutamente  todo  alimento.  7.  Quando  no  se  pue¬ 
de  dar  el  vomitivo,  se  deben  dar  por  la  mañana,  dos 
dias  seguidos,  tres  tomas  de  los  polvos  N.  24,  á  una 
hora  de  distancia  una  de  otra.  Este  remedio  mueve  al¬ 
gunos  cursos  biliosos  que  abaten  mucho  la  calentura  ,  y 
hace  que  no  sea  tan  grande  la  violencia  de  la  enferme¬ 
dad  en  lo  restante  de  su  curso.  También  produce  buen 
efeéto  en  los  casos  en  que  la  calentura  muy  fuerte  im¬ 
pide  el  emético;  y  á  el  se  debe  recurrir,  siempre  que  no 
hay  certeza  de  que  las  circunstancias  del  mal  permitan 
el  vomito  ,  sin  el  qual  se  puede  pasar  en  muchísimos 
casos.  8.  Quando  el  mal  se  ha  minorado  mucho,  los  cre¬ 
cimientos  son  ligeros ,  y  el  enfermo  está  algunas  horas 
sin  calentura,  se  debe  suspender  el  uso  diario  de  las  be¬ 
bidas  purgantes  ,  pero  se  continúa  con  el  de  las  tisa¬ 
nas  ordinarias,  y  es  muy  bueno  dar  de  dos  en  dos  ho¬ 
ras  dos  tomas  de  los  polvos  N.  24,  que  precaven  muy 
bien  todas  las  resultas  funestas  de  la  enfermedad.  9.  Si  el 
enfermo  ha  estado  lo  mas  del  dia  sin  calentura  ;  si  se 
le  ha  purgado  bien ;  si  la  lengua  está  buena  ,  y  sin  em¬ 
bargo  hay  todos  los  dias  una  accesión  de  calentura  ,  es 
preciso  dar  desde  el  fin  de  una  accesión  hasta  el  prin¬ 
cipio  de  la  otra  quatro  tomas  de  los  polvos  N.  14*  con¬ 
tinuando  con  este  método  algunos  dias.  Los  que  por  sus 
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cortos  medios  no  puedan  tomar  este  remedio  ,  podrán 
suplirle  con  la  bebida  amarga  N.  37  ,  de  la  que  toma¬ 
rán  quatro  vasos  entre  las  accesiones ,  á  distancias  igua¬ 
les.  10.  Como  los  órganos  que  sirven  para  la  digestión,’ 
han  padecido  en  extremo  en  esta  enfermedad  ,  importa 
mucho  moderar  por  largo  tiempo  la  cantidad  y  qualidad 
de  los  alimentos ,  y  hacer  exercicio,  luego  que  lo  per¬ 
mitan  las- fuerzas,  sin  lo  qual  podrían  incurrir  en  alguna 
enfermedad  crónica,  u  de  debilidad. 

CAPITULO  XVII. 

.  v  * ,  *  . 

DE  LAS  CALENTURAS  MALIGNAS. 

%  '  1  *  •  *■  P 

§.  242.  X  Lámanse  calenturas  malignas  aquellas 

J¡ _ ¿  en  que  el  riesgo  es  mayor  que  lo  que 

manifiestan  los  sintomas;  pues  causan  estrago  sin  pare¬ 
cer  peligrosas,  y  con  razón  se  puede  decir  que  son  co¬ 
mo  el  perro  que  muerde  sin  ladrar. 

§,  243.  El  caraóter  distintivo  de  las  calenturas  ma¬ 
lignas  es  la  pérdida  total  de  las  fuerzas  desde  el  princi¬ 
pio.  Estas  calenturas  dependen  de  una  corrupción  de  los 
humores  ,  perjudicialisima  al  principio  de  las  fuerzas, 
cuya  destrucción  es  precisamente  la  causa  de  la  poca 
violencia  de  los  accidentes,  porque  ningún  organo  está 
ya  en  estado  de  hacer  una  defensa  vigorosa  contra  la 
causa  de  la  enfermedad.  Si  al  tiempo  de  ir  á  combatirse 
dos  Exercitos  se  le  quitan  al  uno  casi  todas  sus  armas ,  el 
combate  no  será  muy  violento  y  ruidoso,  pero  sí  mor¬ 
tal  con  exceso.  El  que  lo  vea  y  no  esté  advertido  de  es¬ 
te  desarmamento,  quedará  muy  engañado,  si  juzga  del 
estrago  solamente  por  el  ruido.  El  numero  de  los  muer¬ 
tos  será  extraordinario  ,  pero  hubiera  sido  mucho  menor, 
y  el  ruido  mayor,  si  los  combatientes  de  una  y  otra  par¬ 
te  hubiesen  estado  armados. 

§.244.  Las  causas  de  esta  enfermedad  son  el  haber 
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usado  mucho  de  carnes  ,  sin  comer  verduras  ,  fru¬ 
tas ,  ni  ácidos ;  los  alimentos  mal  acondicionados,  co¬ 
mo  el  pan  hecho  de  mal  trigo;  y  las  carnes  corrom¬ 
pidas;  De  ocho  personas  que  comieron  pescado  corrom¬ 
pido  ,  todas  tuvieron  calentura  maligna  ,  y  perecieron 
cinco  ,  sin  embargo  de  haberlas  asistido  Médicos  muy 
hábiles.  Muchísimas  veces  estas  calenturas  provienen 
también  de  la  necesidad ,  de  un  ayre  muy  caliente  y 
muy  húmedo,  en  especial  del  que  reúne  estas  dos  qua- 
lidades;  y  son  freqüentes  en  los  años  cálidos,  á  las  ori¬ 
llas  de  los  estanques  y  pantanos ;  asimismo  las  produce 
el  ayre  encerrado  de  algún  parage ,  principalmente  si  en 
este  habitan  muchas  personas;  también  se  origina  de  uí* 
principio  singular  de  corrupción  en  el  ayre  ,  y  de  las 
melancolías. 

§.  245.  Los  síntomas  de  las  calenturas  malignas  son, 
como  dexo  dicho,  una  pérdida  total  de  las  fuerzas,  sin 
causa  alguna  antecedente  y  manifiesta  que  haya  podido 
destruirlas;  al' mismo  tiempo  un  abatimiento  del  espí¬ 
ritu  ,  que  se  hace  casi  insensible todo,  y  aun  á  la  en¬ 
fermedad  ;  una  desfiguración  prd^ta  de  la  cara ,  y  en 
especial  de  los  ojvs;  fríos  ligeros  fjue  alternan  por  vein¬ 
te  y  quatro  horas  con  pequeños  crecimientos- de  calor; 
algunas  \eces  Jun  gfran  dolor  de  cabeza  y  riñones;  otras 
no  ífey  dolor  ;  mía  especie  de  desmayos  desde  el  prin¬ 
cipio  del  mal  ,  lo  que  siempre  es  fatal;  ningún  sueño 
bueno,  y  muchas  veces  una  medio  modorra;  un  delirio 
ligero  y  silencioso,  que  se  descubre  principalmente  por 
el  semblante  extraordinario  y  asustado  del  enfermo, 
el  qual  parece  que  está  profundamente  preocupado  con 
alguna  cosa  ,  y  que  en  nada  piensa ;  sin  embargo  al¬ 
gunos  enfermos  tienen  delirios  vehementes  ;  y  casi  to¬ 
dos  sienten  peso  ,  y  otras  veces  opresión  inmediata 
al  corazón.  El  enfermo  se  manifiesta  con  mucho  desa¬ 
sosiego  ;  suele  tener  ligeros  movimientos  convulsivos 
en  la  cara  ,  en  las  manos,  y  aun  en  los  brazos  y  pier¬ 
nas  ;  parece  que  se  le  entorpecen  ios  sentidos ;  y  yo 
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he  visto  a  muchos  perder  todos  los  cinco,  y  curarse  al¬ 
gunos.  Se  ven  con  freqüencia  enfermos  ,  que  ni  ven,  ni 
oyen,  ni  hablan.  La  voz  se  altera,  debilita,  y  aun  sue¬ 
le  perderse  del  todo.  Algunos  tienen  un  dolor  fixo  en 
alguna  parte  del  vientre,  el  qual  depende  de  una  obs¬ 
trucción,  y  comunmente  termina  en  gangrena  ;  y  asi 
.este  sintoma  es  muy  funesto.  Algunas  veces  está  la  len¬ 
gua  casi  natural ;  otras,  cargada  de  un  sedimento  de  co¬ 
lor  amarillo  obscuro;  no  se  seca  con  tanta  freqüencia 
como  en  las  demás  especies  de  calenturas ;  pero  suele 
parecerse  mucho  á  una  lengua  muy  ahumada.  El  vientre 
algunas  veces  se  mantiene  muy  blando,  y  otras  está 
tenso.  El  pulso  es  débil  ,  en  ocasiones  bastante  regular, 
siempre  mas  acelerado  que  en  el  estado  natural ,  aun 
algunas  veces  es  muy  grande  su  celeridad  ;  y  yo  le  he 
hallado  de  este  modo,  quando  el  vientre  estaba  tenso. 
La  piel  por  lo  común  no  está  caliente ,  seca  ,  ni  húme¬ 
da;  se  cubre  con  freqüencia  de  manchas  petequiales,  que 
son  unas  manchitas  de  un  roxo  amoratado  ,  especialmen¬ 
te  en  el  cuello,  al  rededor  de  los  hombros,  y  en  la  es¬ 
palda;  otras  veces  sor#  manchas  obscuras  mayores,  co¬ 
mo  los  cardenales  qu#  resultan  al  que  le  han  dado  de 
palos.  Las  orinas  casi  siempre  son  crudas,  esto  "es  con  me¬ 
nos  color  de  ío  regular,  y  las  he  visto  jcjue  nd  podían 
distinguirse  de  la  leche.  Suele  haber  *ima  diarrea  negra 
y  fétida,  que  es  mortal ,  si  no  alivia.  En  algunos  enfer¬ 
mos  se  forman  ulceras  amoratadas  en  lo  interior  de  la  bo¬ 
ca  ,  y  en  el  paladar  ;  otras  veces  se  hacen  depósitos  en 
las  glándulas  de  las  ingles,  de  los  sobacos,  y  parótidas; 
o  se  forma  una  gangrena  en  alguna  parte,  en  los  pies^ 
en  las  manos  ,  o  en  la  espalda.  Las  fuerzas  se  pierden 
del  todo,  la  cabeza  enteramente  se  turba  ,  el  enfermo  se 
echa  de  espaldas  ,  y  por  lo  común  muere  con  convul¬ 
siones,  con  un  sudor  extraordinario  ,  y  el  pe  ho  emba¬ 
razado.  Algunas  veces  le  quitan  la  vida  las  hemorra¬ 
gias,  las  quales  casi  siempre  son  mortales  .en  esta  en- 
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fermedad.  En  esta  calentura  hay  crecimiento  por  la  na¬ 
de,  como  en  todas  las  demás. 

§.  246.  El  termino  de  estas  enfermedades  es  tan  irre¬ 
gular  ,  como  el  de  las  calenturas  pútridas.  Suelen  mo¬ 
rir  los  enfermos  al  dia  siete  ú  ocho,  pero  lo  mas  co¬ 
mún  es  entre  el  doce  y  quince;  muchas  veces  al  cabo 
de  cinco  b  seis  semanas ,  y  esto  depende  de  la  fuerza  t}e 
la  enfermedad.  Las  hay  cuyos  principios  son  del  todo 
lentos,  y  en  los  primeros  dias  el  enfermo,  aunque  con 
mucha  debilidad  y  semblante  muy  desfigurado,  apenas 
se  cree  enfermo.  En  quanto  al  termino  de  la  curación, 
sucede  lo  mismo  que  en  el  de  la  muerte.  Hay  enfermos 
que  á  los  quince  dias,  y  aun  antes,  están  fuera  de  ries¬ 
go,  y  otros  tardan  algunas  semanas.  Las  señales  que 
anuncian  la  curación,  son  algo  de  mas  fuerza  en  el  pul¬ 
so,  las  orinas  mas  cocidas,  menos  abatimiento  y  des¬ 
mayo,  mas  despejada  la  cabeza,  un  calor  igual,  un  su¬ 
dor  caliente  medianamente  abundante  y  sin  inquietud,  el 
recobro  de  los  sentidos  perdidos  en  la  enfermedad ,  aun¬ 
que  no  es  malo  quando  el  enfermo  se  pone  sordo  si  al 
mismo  tiempo  se  corrigen  los  demás  sintomas.  Esta  en¬ 
fermedad  dexa  por  lo  regular  mucha  debilidad  ,  y  ne¬ 
cesitan  de  mucho  tiempo  los  enfermos  para  recobrar 
del  todo  sus  fuerzas. 

§247.  1.  En  esta  enfermedad  importa  mas  que  en 

ninguna  otra  refrescar  y  purificar  el  ayre,  asi  por  el 
enfermo,  como  por  los  asistentes.  Es  preciso  quemar  con 
freqiiencia  vinagre  en  el  aposento  ,  y  tener  casi  siempre 
abierta  una  ventana.  2.  La  dieta  debe  ser  ligera  y  áci- 
da,  y  se  puede  dar  el  zumo  de  acedera  con  el  agua, 
poner  el  de  limón  en  los  caldos  harinosos,  comer  frutas 
ácidas  ,  como  Guindas  ,  Grosellas  ,  y  Cerezas  ,  y  los 
sugetos  de  conveniencias.  Limones  ,  Naranjas  y  Gra¬ 
nadas.  3,  Se  deben  mudar  las  sabanas  cada  dos  dias. 
4.  Rara  vez  es  necesaria  la  sangria  ,  y  solo  viendo 
al  enfermo  se  puede  determinar  con  seguridad  en  qué 

L  4  ca- 


1 68  De  las  Calenturas  malignas. 

casos  deba  hacerse.  y.  Las  lavativas  por  lo  común 
rarísima  vez  se  necesitan,  y  en  algunas  ocasiones  son 
perjudiciales.  6.  La  bebida  ordinaria  debe  ser  una  tisa¬ 
na  de  cebada,  poniéndola  agria  con  el  espíritu  ácido 
del  N.  10,  del  que  se  echa  la  quarta  parte  de  una 
onza  en  tres  quartillos  de  tisana,  o  el  agua  de  limón. 
7.  Conviene  evacuar  las  primeras  vías,  en  las  que  por  lo 
regular  hay  gran  cantidad  de  materiales  corrompidos. 
Para  esto  se  dan  los  polvos  N.  3>,  y  después  de  su 
efeélo  regularmente  se  halla  mejor  el  enfermo,  k  lo  me¬ 
nos  por  algunas  horas.  Importa  mucho  dar  este  reme¬ 
dio  en  los  principios ;  pero  quando  no  se  ha  hecho  ,  se 
puede  administrar  mas  tarde  ,  con  tal  que  no  haya  so¬ 
brevenido  inflamación  particular  ,  y  tenga  aún  el  enfer¬ 
mo  algunas  fuerzas.  Yo  le  he  dado  al  dia  veinte,  y  fue 
singular  su  efeéto.  8.  Después  de  haber  quitado  con  es¬ 
te  remedio  gran  parte  de  los  materiales  que  contribu¬ 
yen  á  mantener  la  calentura  ,  se  le  hace  tomar  al  enfer¬ 
mo  cada  tercer  dia  ,  y  algunas  veces  todos  los  dias, 
durante  la  enfermedad ,  una  toma  del  crémor  de  tárta¬ 
ro  y  ruibarbo  N.  38,  Este  remedio  evacúa  los  materia¬ 
les  corrompidos,  precave  la  corrupción  de  los  demás, 
ahuyenta  las  lombrices,  las  que  en  estas  enfermedades 
son  muy  freqüentes,  y  por  lo  común  tienen  mucha  par¬ 
te  en  los  accidentes  extraordinarios  que  se  observan,  y 
el  enfermo  suele  arrojarlas  por  arriba  y  por  abaxo;  final¬ 
mente  corrobora  los  intestinos,  y  sin  detener  las  eva¬ 
cuaciones  necesarias ,  modera  la  diarrea  ,  quando  es 
nociva.  9.  Si  con  los  cursos  está  seca  la  cutis,  y  se  quie¬ 
re,  deteniéndolos,  ayudar  la  transpiración,  se  puede,  en 
vez  del  ruibarbo,  mezclar  al  crémor  de  tártaro  la  Ipeca- 
cuanha  6  vejuquillo  N.  39,  que  dada  en  doses  pequeñas 
y  repetidas,  detiene  los  cursos,  y  favorece  la  transpi¬ 
ración.  Este  remedio  y  el  antecedente  se  toman  por  la 
mañana ;  dos  horas  después  es  preciso  empezar  con  la 
pocion  N.  40,  y  continuarla  con  regularidad  de  tres  en 

tres 
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tres  horas,  hasta  que  se  interrumpa  para  repetir  uno  de 
los  remedios  N.  38,  o  39,  y  después  se  vuelve  a  con¬ 
tinuar  con  ella  hasta  que  esté  muy  mejorado  el  enfer¬ 
mo.  10.  Si  las  fuerzas  estuviesen  en  extremo  abatidas  y 
el  enfermo  muy  acongojado ,  convendrá  dar  con  cada 
toma  de  la  pocion  el  bolo  N.  41 ;  y  también  hay  casos 
en  los  quales  se  dan  cortas  cantidades  de  vino  blanco 
con  singular  efefto ;  pues  obra  como  cordial  y  antipútri¬ 
do.  Si  la  diarrhea  fuese  copiosa  ,  se  añadirán  á  este  bo¬ 
lo  una  ü  dos  veces  al  dia  veinte  granos ,  o  el  grueso  de 
una  haba  muy  pequeña  del  Diascordio ,  o  si  no  hubiese 
éste,  de  Triaca .  ii.Quando,  no  obstante  estos  socor¬ 
ros,  el  enfermo  se  mantiene  en  su  estado  de  debilidad 
é  insensibilidad ,  es  preciso  ponerle  unos  vexigatorios 
grandes  á  las  pantorrillas,  o  á  la  nuca;  y  aun  algunas 
veces,  quando  hay  mucha  modorra  o  embarazo  del  ce¬ 
lebro,  hacen  grande  efeéto  poniéndolos  sobre  toda  la 
cabeza  (n).  Se  les  hace  que  supuren  con  abundancia,  y 
si  se  secan  al  cabo  de  algunos  dias ,  se  vuelven  á  poner 
otros;  y  es  preciso  mantener  por  mucho  tiempo  la  eva¬ 
cuación.  n.  Quando  el  mal  está  tan  corregido  que  el  en¬ 
fermo  se  mantiene  algunas  horas  con  poquísima  o  nin¬ 
guna  calentura  ,  es  preciso  aprovecharse  de  este  interva¬ 
lo  para  darle  seis  tomas,  o  á  lo  menos  cinco,  del  reme¬ 
dio  N.  14,  y  repetir  la  misma  dosis  al  dia  siguiente;  pues 
con  él  se  detienen  las  accesiones ,  y  se  continuará  dando 
dos  tomas  por  algunos  dias.  13.  Quando  ya  no  hay  ca¬ 
lentura  ,  se  pone  al  enfermo  al  regimen  de  los  convale¬ 
cientes;  y,  si  las  fuerzas  no  se  recobran,  se  le  dan  con 
buen  efeélo,  para  restablecérselas  muy  pronto,  dos  to¬ 
mas  al  dia  ,  una  en  ayunas ,  y  otra  doce  horas  después, 

de 

{a)  Esto  deberá  executarse  siempre  con  consejo  de  un  Me¬ 
dico  práctico  ,  juicioso,  y  prudente  ,  pues  tiene  sus  riesgos  ,  los 
que  serían  mayores,  sí  solo  lo  dirigiese  el  Pueblo.  Nota  de  i 
Traductor* 
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de  la  triaca  de  los  pobres  N.  42  ,  la  que  convendría  se 
introduxese  en  todas  las  Boticas  como  un  estomacal  ex¬ 
celente  ,  muy  preferible  para  esto  á  la  otra  triaca ,  la 
qual  es  una  composición  ridicula ,  cara,  y  por  lo  común 
perjudicial.  Es  verdad  que  la  de  los  pobres  no  hace  dor¬ 
mir,  pero  quando  se  quiere  facilitar  el  sueño  ,  hay  otros 
muchos  remedios  mejores  que  la  triaca.  Los  que  no  teman 
el  gastar  ,  en  lugar  del  remedio  N.  42  ,  continuarán  to¬ 
mando  todos  los  dias,  por  algunas  semanas,  tres  tomas 
del  remedio  N.  14. 

§.  248.  Sobre  la  curación  de  estas  calenturas  hay  en¬ 
tre  las  gentes  de  los  Lugares  una  preocupación  que  se 
debe  destruir,  no  solo  porque  es  falsa  y  ridicula,  sino 
también  porque  es  perjudicial.  Creen  que  los  animales 
pueden  atraher  el  veneno;  para  esto  ponen  á  los  pies,  6 
en  la  cabeza  del  enfermo  pollos  ,  pichones ,  gatos,  o  le- 
choncillos ,  abriéndolos  vivos.  Después  de  algunas  horas 
los  quitan  corrompidos  y  extialando  un  excesivo  hedor; 
y  se  persuaden  que  el  veneno  de  que  se  han  cargado, 
es  la  causa  de  esta  infección ,  pero  es  un  herror  ;  pues 
-hieden,  no  porque  han  tirado  el  veneno,  sino  porque 
se  han  corrompido  con  la  humedad  y  el  calor;  y  no  tie¬ 
nen  otro  olor  que  el  que  tendrían,  si  los  hubiesen  pues¬ 
to  en  qualquier  otro  parage  de  igual  calor  y  hume¬ 
dad  ,  que  el  del  cuerpo  del  enfermo.  Muy  lexos  de  quitar 
el  veneno,  aumentan  la  corrupción  ,  y  bastaría  aplicar 
muchos  de  estos  animales  á  un  cuerpo  sano  estando  en 
la  cama,  y  dexarle  mucho  tiempo  en  este  ayre  ,  para 
ocasionarle  una  calentura  maligna.  Con  la  misma  idea 
-atan  un  carnero  al  pie  de  la  cama  por  muchas  horas ;  es¬ 
to,  no  es  tan  perjudicial,  aunque  siempre  es  malo  ,  por¬ 
que  quantos  mas  animales  hay  en  el  aposento,  mas  pron¬ 
to  se  corrompe  el  ay  re ;  pero  todo  esto  es  un  gran  dis¬ 
parate.  Es  muy  cierto  que  los  animales  que  están  al  re¬ 
dedor  del  enfermo  ,  respiran  el  veneno  que  sale  de  su 
cuerpo ,  y  pueden  padecer  del  mismo  modo  que  las  per- 

so- 
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sonas  que  le  cuidan  ,  pero  no  atraen  este  veneno;  al 
contrario  contribuyendo  también  a  corromper  el  ayre, 
aumentan  la  enfermedad.  De  un  principio  falso  se  dedu¬ 
ce  una  conseqüencia  falsa  ;  dicen  que  si  muere  el  carne¬ 
ro  ,  se  curará  el  enfermo  ;  regularmente  el  carnero  no 
muere  ,  y  sin  embargo  algunas  veces  se  cura  el  enfermo; 
cero  otras  mueren  los  dos. 

A 

§.  249.  Muchas  veces  la  causa  que  produce  las  ca¬ 
lenturas  malignas  ,  se  une  con  otras  enfermedades ,  y  au¬ 
menta  mucho  el  riesgo.  Se  mezcla*,  por  exemplo ,  con  el 
veneno  de  las  viruelas  ,  y  el  del  sarampión  ,  lo  que  se  co¬ 
noce  por  hallarse  juntos  los  accidentes  que  caracterizan 
la  malignidad  con  los  síntomas  de  estas  enfermedades. 
Estos  casos  son  peligrosísimos  ;  piden  toda  la  atención 
de  un  Medico  ,  y  es  imposible  describir  aquí  la  curación, 
la  qual  en  general  depende  de  la  convinacion  de  la  cu¬ 
ra  de  las  dos  enfermedades  ;  pero  la  malignidad  pide 
por  lo  regular  la  mayor  atención. 

CAPITULO  XVIII. 

DE  LAS  TERCIANAS . 

¡  \  '  r  . f  /  i  \  ‘  s;  .  \ 

§,2  yo.  »T  AS  tercianas  son  aquellas  calenturas 
»  1  j  que  después  de  un  crecimiento  de  al¬ 
agunas  horas,  se  minoran  sensiblemente,  como  también 
atoáoslos  sintomas,  y  cesan  ai  fin  del  todo,  pero  de 
«modo  que  después  vuelve  la  accesión.  Aunque  esta  enfer¬ 
medad  es  bastante  común  en  toda  España  ,  sin  embargo 
es  mucho  mas  freqüente  y  mas  perniciosa  en  los  Lugares 
de  Rivera  ,  y  donde  se  respira  un  ayre  pantanoso. 

§.  2  y  1 ,  Hay  muchas  especies  de  esta  calentura  ,  las 
quales  toman  sus  nombres  del  orden  con  que  repiten  las 
accesiones.  Si  la  accesión  viene  todos  los  dias  ^  es  una 
verdadera  cotidiana  .  o  una  terciana  doble.  Se  puede 
distinguir  la  una  de  la  otra,  en  que  en  la  cotidiana  las 
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accesiones  son  largas  y  todas  semejantes;  pero  esta  no  es 
freqüente.  En  la  terciana  doble  no  son  tan  largos  los 
crecimientos,  y  hay  la  alternativa  de  uno  ligero  y  otro 
mas  fuerte.  En  la  terciana  los  crecimientos  repiten  cada 
tercer  dia.  En  la  quartana  vienen  solo  al  día  quarto  ,  y 
el  enfermo  tiene  dos  dias  buenos.  Las  otras  especies  son 
muy  raras.  Yo  he  visto  una  verdadera  quintana,  y  una 
verdadera  septimana ,  que  repetía  todos  los  Domingos. 

§.  252.  La  primera  accesión  de  calentura  intermi¬ 
tente  suele  venir  quando  el  sugeto  se  siente  mejor.  Otras 
veces  precede  un  frió  y  estupor  que  dura  algunos  dias 
antes  que  se  declare  la  accesión  ,  la  qual  empieza  con 
bostezos,  floxedad ,  debilidad,  frió,  calosfríos  y  tem¬ 
blores;  con  palidez  en  las  extremidades  ,  nauseas,  y  al¬ 
gunas  veces  vomito.  El  pulso  es  acelerado ,  débil  y  pe¬ 
queño,  y  la  sed  bastante  grande.  Al  cabo  de  una  ú  dos 
horas,  y  rara  vez  á  las  tres  6  quatro,  sobreviene  un  ca¬ 
lor  que  insensiblemente  se  aumenta  y  llega  á  ser  muy 
grande.  Entonces  todo  el  cuerpo  se  pone  encendido,  se 
minora  la  inquietud  ,  el  pulso  es  mayor  y  mas  fuerte ,  y 
la  sed  excesiva;  el  enfermo  se  queja  de  un  vehemente  do¬ 
lor  de  cabeza,  y  de  dolor  en  todos  los  miembros,  dife¬ 
rente  del  que  padecía  quando  estaba  con  ei  frió  ;  final¬ 
mente  después  de  haber  estado  con  este  calor  quatro, 
cinco,  b  seis  horas,  viene  un  sudor  general  que  dura  bas¬ 
tante.  Todos  los  sintomas  que  acaban  de  referirse,  se 
minoran ,  y  por  lo  común  viene  el  sueño,  y  al  despertar 
el  enfermo  es  muy  común  hallarse  sin  calentura ,  y  en¬ 
tonces  solo  experimenta  cansancio  y  debilidad.  Algunas 
veces,  entre  las  accesiones  ,  está  el  pulso  en  su  estado 
natural  ;  muchas,  queda  con  alguna  mas  celeridad  que 
en  salud  ,  y  no  vuelve  á  su  primera  lentitud  hasta  algu¬ 
nos  días  después  de  la  ultima  accesión.  Uno  de  los  sín¬ 
tomas  que  con  mas  particularidad  cara&eriza  estas  ca¬ 
lenturas  ,  es  la  naturaleza  de  las  orinas  que  arroja  el  en¬ 
fermo  al  fin  de  la  accesión ,  la$  quaies  son  algo  roxas, 
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y  depositan  un  sedimento  muy  semejante  al  ladrillo  mo¬ 
lido.  También  suelen  ser  espumosas ,  y  se  forma  encima 
de  ellas  una  pelicula  que  se  pega  á  las  paredes  del  orinal. 

§.  273.  La  duración  de  cada  accesión  no  es  fixa, 
pues  varía  según  la  especie  de  calentura  y  otras  muchas 
circunstancias.  Algunas  veces  vienen  las  accesiones  pre¬ 
cisamente  a  la  misma  hora ;  otras  se  adelantan  una,  dos, 
o  tres  horas;  otras  se  atrasan  otro  tanto;  y  se  ha  tenido 
por  positivo  que  las  calenturas  ,  cuyas  accesiones  se  an¬ 
ticipaban,  se  terminaban  antes  que  las  otras;  pero  esto 
no  es  regla  general. 

§.  254..  Las  calenturas  accesionales  o  -tercianas  se  di¬ 
viden  en  calenturas  de  Primavera  y  Otoño.  Llamanse 
de  Primavera  ,  las  que  reynan  desde  el  mes  de  Febrero 
hasta  los  últimos  de  Junio ;  y  de  Otoño  ,  las  que  se  pade¬ 
cen  desde  Julio  hasta  Enero.  Sus  caracteres  esenciales 
son  los  mismos;  pues  propiamente  no  son/ enfermedades 
distintas ,  pero  las  varias  circunstancias  que  las  acompa¬ 
ñan,  merecen  alguna  atención.  Estas  circunstancias  de¬ 
penden  de  la  estación ,  y  de  la  constitución  de  los  cuer¬ 
pos  en  estas  estaciones.  A  las  calenturas  de  Primavera 
suele  juntárseles  una  disposición  inflamatoria  ,  porque 
entonces  es  esta  la  disposición  de  los  cuerpos  ;  y  como 
todos  los  dias  se  pone  mas  favorable  la  estación,  por  lo 
-regular  no  duran  mucho.  Las  del  Otoño  es  muy  común 
•estar  mezcladas  con  un  principio  de  putrefacción  ,  y  co¬ 
mo  la  estación  se  empeora,  son  mas  rebeldes. 

§.2  $  5*.  Las  calenturas  de  Otoño  rarísima  vez  em¬ 
piezan  en  Julio,  y  son  mucho  mas  freqüentes  en  Agos¬ 
to;  y  el  ser  tan  largas  es  la  causa  del  horror  que  se  tie¬ 
ne  á  las  calenturas  que  empiezan  en  este  mes.  Pero  la 
preocupación  ha  creído  que  su  riesgo  provenia  de  las  in¬ 
fluencias  del  mes  de  Agosto  ,  lo  que  es  un  error  despre¬ 
ciable;  pues  mucho  mejor  es  que  empiecen  en  Agosto, 
que  en  los  meses  siguientes,  porque  quanto  mas  tarde  se 
tnaniriestanj  tanto  mas  rebeldes  son.  Estas  calenturas  sue¬ 
len 
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lea  presentarse  como  pútridas,  y  se  pasan  algunos  dias 
antes  que  vengan  a  parar  en  accesionales;  pero  por  for¬ 
tuna  no  tiene  riesgo  el  engañarse  y  usar  de  la  curación 
señalada  para  las  calenturas  pútridas.  El  sedimento  se¬ 
mejante  al  ladrillo  molido ,  y  especialmente  la  película 
encima  de  las  orinas  son  regulares  en  las  calenturas  de 
Otoño ,  y  faltan  por  lo  común  en  las  de  Primavera. 
»En  éstas,  las  orinas  regularmente  no  están  tan  en¬ 
cendidas,  y  mas  bien  se  inclinan  a  amarillas;  en  medio 
»de  ellas  se  forma  una  especie  de  nube,  y  depositan  un 
^sedimento  blanco  ,  que  es  buena  señal. 

§.  2 y 6.  Las  calenturas  accesionales  ordinariamente 
no  son  mortales;  y  las  de  Primavera  muchas  veces  suelen 
disiparse,  después  de  algunas  accesiones,  sin  ningún 
remedio.  No  sucede  así  con  las  de  Otoño,  las  quales  du¬ 
ran  muchísimo,  y  aun  algunas  Veces  hasta  lá  Primavera, 
si  se  les  dexa  sin  remedios,  6  sí  no  se  les  trata  bien.  Las 
quartanas  siempre  son  mas  rebeldes  que  las  tercianas ;  y 
aquellas  6uelen  padecerlas  los  enfermos  por  años.  En  los 
Países  pantanosos ,  si  se  padece  una  calentura  accesio¬ 
nal,  no  solo  dura  mucho,  sino  que  aunque  se  cure,  re¬ 
cae  con  freqüencia  el  enfermó. 

§.  25*7.  El  que  den  algunas  accesiones  nó  causa  de¬ 
masiado  daño;  pues  estas  calenturas  suelen  también  pro¬ 
ducir  alguna  mutación  favorable  en  la  salud  ,  y  des¬ 
truir  el  origen  de  algunas  enfermedades  crónicas ;  pe¬ 
ro  se  engañan  en  considerarlas  generalmente  como  salu¬ 
dables.  Si  duran  mucho  tiempo  ,  y  son  largas  y  violen¬ 
tas,  debilitan  todo  el  cuerpo,  alteran  todas  las  funcio¬ 
nes,  y  en  particular  la  digestión,  ponen  acres  los  humo¬ 
res,  y  son  causa  de  muchas  enfermedades  crónicas,  co¬ 
mo  la  ictericia,  la  hydrópesíá ,  el  asma,  y  las  calenturas 
lentas;  también  los  viejos  y  los  que  están  muy  débiles, 
mueren  algunas  veces  en  la  accesión,  y  siempre  al  tiem¬ 
po  del  frió. 

§.  258.  Para  la  curación  de  estas  calenturas  hay  un 

re- 
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remedio  infalible  ,  que  es  la  Quina  :  y  asi  no  tiene  duda 
que  siempre  se  pueden  cortar,  y  la  única ‘dificultad  que 
hay,  es  saber  si  con  la  calentura  se  halla  complicada 
otra  causa  de  enfermedad  ,  a  la  qual  puede  dañar  la 
Quina:  pues  si  la  hay,  es  preciso  destruirla  con  sus  re¬ 
medios  particulares  (a). 

§.  259.  E11  las  calenturas  de  Primavera,  si  las  acce¬ 

sión 


(a)  No  ha  mas  de  ciento  treinta  y  ocho  años  que  se  conoce 
en  Europa  este  admirable  remedio,  el  que  debemos  á  nuestros 
Españoles,  que  le  hallaron  en  el  Perú  en  la  Provincia  de  Quito • 
La  Condesa  de  Chinchón  fue  la' primera  Europea  que  usó  de 
él  en  America  ,  y  al  principio  vino  á  España  con  el  nombre 
cfé  polvos  de  la  Condesa.  Habiendo  los  Padres  Jesuítas  hecho 
distribuir  mucho  ,  se  estendió  con  el  nombre  de  polvos  de  los 
Jesuítas  ;  también  ha  sido  conocido  con  otros  nombres  ;  pero  el 
dia  de  hoy  solo  se  le  dá  el  de  Quina  ,  ó  Corteza  del  'Perú.  Al 
principio  tuvo  grandes  contradicciones  ;  pues  unos  le  miraban 
como  remedio  divino,  y  otros,  como  un  veneno  5  y  habiendo 
el  encono  aumentado  la  preocupación,  ha  sido  preciso  cerca  de 
un  Siglo  para  que  todos  los  espir.tus  hayan  convenido  en  sil 
verdadero  uso.  Pero  en  fin  parece  que  de  veinte  años  á  esta 
parte  todos  generalmente  han  abandonado  las  preocupaciones 
poco  favorables  á  este  remedio.  La  insuficiencia  de  los  demás 
en  muchos  casos ;  la  eficacia  de  éste;  las  admirables  é  infini¬ 
tas  curas  qtífe  con  él  se  han  conseguido  y  consiguen  todos  los 
dias;  el  numero  de  enfermedades,  muy  diferentes  de  las  ca¬ 
lenturas,  en  las-  quales  es  el  remedio  soberano;  sus  efeéfos  en  las 
enfermedades  chirurgicas  mas  fatales;  la  robustez,  fuerza-,  y 
alegría  con  que  dexa  á  los  que  usan  de  él,  han  desengañado 
á  todos,  y  le  han  dado  casi  unánimemente  el  primer  lugar  en¬ 
tre  los  remedios  mas  eficaces.  Ya  no  se  cree  que  destruye  el 
estomago ;  que  fixa  la  calentura  sin  curarla ;  que  encierra  al  lolo 
en  el  aprisco  ;  que  causa  el  escorbuto  ,  el  asma ,  la  hydropesía , y 
la  itlericia  ;  al  contrario  ,  se  cree  que  precave  todos  estos  males, 
y  que  si  alguna  vez  daña,  es  solo,  quando,  como  todos  los  bue¬ 
nos  remedios,  está  falsificado,  mal  ordenado,  mal  administra¬ 
do,  ó  finalmetfte  quando  en  el  temperamento  hay  algunas  sin¬ 
gularidades  desconocidas  (  á  lo  que  llaman  idiosyncrasia)  que 
perturban  el  efe&o. 
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sienes  no  son  grandes,  si  el  enfermo  no  padece  en  ellas 
demasiado,  ni  pierde  el  apetito,  las  fuerzas,  ni  el  sue¬ 
ño,  no  se  debe  hacer  otra  cosa  que  ponerle  al  régimen 
de  los  convalecientes.  Este  es  el  que  por  lo  general  con¬ 
viene  a  todos  los  que  tienen  estas  calenturas;  porque  si 
se  les  pusiese  al  regimen  d^e  las  enfermedades  agudas, 
se  les  debilitaría  inútilmente;  y  si  nada  se  les  quitase  de 
sus  alimentos,  como  en  todo  el  tiempo  de  la  accesión  no 
se  digiere  ,  y  con  la  enfermedad  siempre  está  algo  mas 
débil  el  estomago  ,  se  formarían  crudezas  ,  que  manten¬ 
drían  la  calentura.  No  se  deben  tomar  alimentos  sólidos, 
á  lo  menos  dos  horas  antes  de  la  accesión. 

§.  260.  Si  después  de  la  sexta  o  séptima  accesión  re¬ 
pite  la  calentura  ,  y  el  enfermo  no  tuviese  necesidad  de 
purgarse,  lo  que  rara  vez  sucede,  y  se  conocerá  por  las 
reglas  que  se  pondrán  en  el  Capitulo  de  los  remedios 
de  precaución,  se  le  dará  la  Quina,  que  son  los  polvos 
N.  14.  Quando  necesita  de  evacuarse,  el  vejuquillo  N. 
3?.  es  por  lo  común  preferible  á  los  purgantes.  Si  la  ca¬ 
lentura  es  cotidiana  ,  ó  terciana  doble  ,  se  dan  seis  to¬ 
mas  entre  dos  accesiones;  y  como  solo  hay  diez  ü  doce 
horas  libres,  b  á  lo  mas  catorce  o  quince,  no  debe  pasar 
mas  que  hora  y  media  entre  cada  toma.  En  todo  este 
tiempo  se  pueden  dar  dos  caldos  entre  dos  tomas.  Quan¬ 
do  la  calentura  es  terciana ,  se  debe  dar  una  onza  ü  ocho 
tomas  de  Quina  entre  las  dos  accesiones ,  tomando  una 
cada  tres  horas.  Quando  es  quartana  ,  doy  onza  y  me¬ 
dia  del  mismo  modo.  Es  inútil  querer  cortar  las  acce¬ 
siones  con  cantidades  menores ;  pues  dándolas  muy  pe¬ 
queñas,  muchas  veces  no  se  logra  el  efeéto  ,  y  gritan 
contra  el  remedio,  creyéndole  inútil ,  pero  solo  lo  es  por 
la  ignorancia  de  los  que  le  mandan.  La  ultima  toma  se 
debe  dar  dos  horas  antes  de  la  accesión.  Sucede  con  fre- 
qüencia  faltar  la  accesión  después  de  estas  tomas;  pero 
que  falte  o  repita  ,  es  preciso,  quando  ha  pasado  ,  volver 
á  dar  la  misma  cantidad  ,  con  lo  que  seguramente  se  qui¬ 
ta 
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ta  la  segunda  accesión.  Después  se  continúa  por  seis  dias; 
dando  la  mitad  de  esta  dosis,  entre  el  tiempo  que  hubie¬ 
ran  durado  las  accesiones ,  si  hubiesen  venido  ;  y  mien¬ 
tras  se  usa  de  este  remedio ,  debe  hacer  el  enfermo  todo 
el  exercicio  que  pueda. 

§.  261.  Si  las  accesiones  son  muy  fuertes  ,  y  muy  ve¬ 
hemente  el  dolor  de  cabeza  •  si  la  cara  está  encendida, 
y  el  pulso  lleno  y  duro;  si  hay  tos;  si  después  de  pa¬ 
sada  la  accesión  se  mantiene  el  pulso  duro  ;  si  las  ori¬ 
nas  son  ardientes ,  y  la  lengua  está  muy  seca  ,  es  pre¬ 
ciso  sangrar  al  enfermo  ,  y  hacerle  que  beba  con  abun¬ 
dancia  de  la  tisana  de  cebada  N.  3.  Estos  dos  remedios 
le  ponen  por  lo  regular  en  el  estado  favorable  que  que¬ 
da  referido  en  el  §.  259.  Entonces  se  le  pueden  dar  en 
un  dia  libre  tres  6  quatro  tomas  de  los  polvos  N,  24, 
y  después  se  abandona  la  enfermedad,  dexando  que  den 
algunas  accesiones.  Si  no  se  desvanecerse  dá  la  Quina. 
Si  el  enfermo,  aun  estando  libre  de  las  accesiones,  tuviese 
mal  gusto  en  la  boca  ,  inapetencia  ,  dolor  de  riñones  y 
de  las  rodillas  ,  é  inquietud  ,  y  pasase  malas  noches  ,  an¬ 
tes  de  darle  la  Quina  ,  se  le  púdra  purgar  con  los  polvos 
N.  2 1 , 6  la  pocion  N.  23. 

§.  262.  En  las  calenturas  de  Otoño ,  si  se  presentasen 
con  el  caradter  de  continuas,  como  las  pútridas  ,  se  hará 
que  beba  el  enfermo  con  abundancia  de  la  tisana  de  ceba¬ 
da  N.  3  ,  y  al  cabo  de  dos  6  tres  dias ,  si  continuasen 
las  señales  de  embarazo  en  el  estomago  ,  se  le  dá  el  re¬ 
medio  N.  34,  o  el  del  N.  35*  ( a ).  Si  después  del  uso  de 
este  remedio  continuasen  aún  las  señales  de  putrefacción, 
se  le  purga  con  muchas  tomas  de  los  polvos  del  N.  24, 
o  con  los  del  N.  2  1  ,  si  el  sugeto  fuese  robusto  ;  y  quan- 
do  la  calentura  tiene  sus  accesiones  regulares ,  se  le  dá 
la  Quina  como  en  el  §.  260.  Pero  como  las  calenturas 

de 

(a)  En  en  §.  241.  se  pueden  ver  los  casos  en  que  se  debe 
dar  este  segundo  remedio  con  preferencia  al  primero. 
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de  Otoño  son  mas  rebeldes ,  habiéndola  suspendido  por 
ocho  dias  ,  aunque  en  este  tiempo  no  haya  repetido  nin¬ 
guna  accesión ,  es  preciso  volver  á  dar  por  otros  ocho 
tres  tomas  diarias  ,  principalmente  si  la  calentura  era 
quartana  ;  y  aun  en  esta  especie  en  muchas  ocasiones  la 
he  hecho  tomar  seis  veces  de  ocho  en  ocho  dias.  El  Pue¬ 
blo  con  dificultad  se  sujetará  á  esta  cura  ,  que  es  cos¬ 
tosa  por  el  precio  de  la  Quina ;  pero  como  no  hay  otra 
que  sea  cierta  ,  su  coste  no  me  ha  parecido  motivo  pa¬ 
ra  dexar  de  indicarla  ;  pues  con  ninguna  cosa  se  pue¬ 
de  suplir  este  remedio  ,  que  es  el  único ,  seguro ,  é  ino¬ 
cente  en  todos  los  casos.  Por  mucho  tiempo  han  reyna- 
do  preocupaciones  contrarias  ;  pues  creyán  que  destruya 
el  estomago ,  y  para  precaverlo  ,  daban  de  comer  una 
hora  después.  Muy  lexos  de  destruir  el  estomago,  es  el 
singular  remedio  que  mejor  le  corrobora,  y  restablece;  y 
quando  es  preciso  darle  con  freqüencia ,  la  costumbre  de 
comer  una  hora  después  es  perjudicial.  Creyán  que  de- 
xaba  obstrucciones  y  causaba  la  hidropesia ;  pero  el  dia 
de  hoy  se  sabe  que  lo  que  obstruye  y  causa  la  hidro¬ 
pesía  ,  es  lo  dilatado  de  la  calentura.  La  Quina  no  so¬ 
lo  impide  esta  desgracia  ,  sino  que  quando  sucede  por 
no  haber  usado  de  ella  ,  su  uso  cura  esta  enfermedad. 
En  una  palabra  ,  si  se  hallase  alguna  enfermedad  con 
3a  calentura ,  suele  aquella  impedir  el  efeto  de  la  Qui¬ 
na  ,  sin  hacerla  perjudicial  ;  pero  quando  está  sola  la 
calentura  ,  siempre  ha  hecho  y  hará  todo  el  bien  posible. 
En  otra  parte  hablare  de  los  medios  que  pueden  suplir 
por  ella  ,  aunque  imperfetamente.  Empezado  el  uso  de 
la  Quina ,  no  se  debe  purgar  al  enfermo  r^pues  la  purga 
volvería  á  excitar  la  calentura. 

§.  263.  La  sangría  nunca  ,  o  rarísima  vez  es  necesa¬ 
ria  en  la  quartana  ,  la  qual  viene  en  Otoño  mas  bien  que 
en  Primavera ,  y  con  sintomas  de  putrefacción  con  prefe¬ 
rencia  á  los  de  inflamación. 

§.  264.  Dos  horas  antes  que  empieze  la  accesión, 

de- 
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debe  el  enfermo  beber  de  quarto  en  quarto  de  hora  un  va- 
sito  de  la  infusión  de  flor  de  saúco  tibia  ,  endulzada  con 
miel,  y  pasearse  poco  a  poco;  pues  esto  le  facilita  un  lige¬ 
ro  sudor  ,  con  lo  que  el  frío  y  toda  la  acccesion  son  mas 
moderados.  Con  la  misma  bebida  debe  continuar  todo 
el  tiempo  del  frió  ;  y  quando  ya  ha  venido  el  calor, 
puede  seguir  con  ella  ,  6  usar  en  su  lugar  de  la  del  N.  2, 
que  es  mas  refrigerante;  pero  no  hay  necesidad  de  be¬ 
ber  tibio  ,  basta  que  no  sea  muy  frió.  Quando  ya  se  ha 
acabado  el  sudor ,  se  le  enxuga  bien  al  enfermo ,  y  pue¬ 
de  levantarse.  Si  la  accesión  fuese  muy  larga  ,  se  le  po¬ 
drá  dar  durante  el  sudor  un  poco  de  sémola  ,  ü  otro  ali¬ 
mento  semejante. 

§.  267.  Algunas  veces  la  primera  toma  de  Quina  ,  y 
aun  las  siguientes  ,  hacen  el  efeélo  de  purgante.  Esto  no 
es  malo ,  pero  mientras  purga ,  por  lo  regular  no  detie¬ 
ne  la  calentura,  y  asi  es  preciso  considerar  estas  tomas 
como  perdidas  para  este  fin  ,  y  volver  á  dar  otras  que 
no  muevan  el  vientre  y  corten  las  accesiones.  Si  conti¬ 
nuasen  los  cursos ,  se  suspenderá  un  dia  la  Quina  para 
dar  una  dragma  de  ruibarbo  ;  pero  después  se  vuelve 
á  continuar  con  la  Quina ;  y  si  subsistiesen  los  cursos, 
se  mezclarán  con  cada  toma  quince  granos  de  tria¬ 
ca  ,  la  que  solo  se  debe  dar  en  este  caso  ;  pues  todas 
las  otras  cosas  que  se  añaden  á  la  Quina  debilitan  su 
virtud. 

§.  266.  Antes  que  se  conociese  el  uso  de  la  Quina, 
se  daban  otros  amargos  ,  que  también  son  muy  bue¬ 
nos,  pero  no  llegan  con  mucho  á  ella.  En  el  N.  43,  se 
hallarán  tres  remedios  de  esta  especie  ,  muy  buenos, 
cuya  eficacia  he  experimentado  muchas  veces  ;  pero  otras 
me  ha  sido  preciso  abandonarlos  ,  y  dar  la  Quina.  Las 
limaduras  de  hierro  que  entran  en  la  composición  del 
tercero ,  son  muy  febrifugas  en  ciertos  casos.  Con  este 
remedio  curé  de  una  quartana  ,  en  medio  del  Invierno 
de  1773  ,  á  un  enfermo,  á  quien  no  habia  podido  redu- 
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cir  a  que  tomase  la  Quina.  Es  verdad  que  era  muy  dó¬ 
cil  para  el  régimen  ,  y  que  ,  en  lo  mas  fuerte  del  Invier¬ 
no  ,  montaba  todos  los  dias  a  cavallo  ,  y  hacia  otros 
exercicios  en  el  campo  ,  hasta  que  empezó  á  transpirar 
con  abundancia. 

§.  267.  El  hacer  sudar  copiosamente  al  enfermo  al 
tiempo  que  debe  venir  la  accesión  ,  es  otro  medio  fácil 
de  que  me  he  valido  muchas  veces  ,  y  he  logrado  qui¬ 
tar  del  todo  las  calenturas  tercianas  ,  pero  en  las  quar- 
tanas  solo  lo  he  conseguido  dos  veces.  Para  esto  debe 
beber  el  enfermo  tres  ó  quatro  horas  antes  la  infusión 
de  flor  de  saúco  con  la  miel ,  como  queda  dicho  en  el 
§.  264,  y  ponerse  en  la  cama  una  hora  antes  del  frió, 
y  darle  el  remedio  N.  44 ,  quanto  caliente  pueda  beber- 
le.  En  los  años  de  1751  y  1752  ,  curé  también  algunos 
de  tercianas  y  quartanas ,  dándoles  de  quatro  en  qua¬ 
tro  horas ,  entre  las  accesiones  ,  los  polvos  N.  45.  Pero 
además  de  que  muchas  veces  no.  logré  con  ellos  el  efec¬ 
to,  y  no  curaban  con  la  misma  prontitud,  debilitaban  á  al¬ 
gunos  enfermos,  y  les  descomponía  el  estomago;  y  en 
dos  ocasiones  ,  aunque  se  curó  la  calentura  ,  me  fue  pre¬ 
ciso  recurrir  á  la  Quina  para  restablecer  del  todo  la  sa¬ 
lud.  Pero  como  estos  remedios  son  poco  costosos  ,  y  con 
ellos  se  logra  muchas  veces  el  fin  ,  me  ha  parecido  que 
debía  indicarlos. 

§.  268.  Otros  infinitos  remedios  se  ponderan  para  las 
calenturas ;  pero  ninguno  es  tan  eficaz  como  los  que  he 
propuesto,  y  muchos  son  peligrosos:  por  lo  que  es  pru¬ 
dencia  no  usrar  de  ellos.  Algunos  años  ha  que  se  despa¬ 
chan  unos  polvos  con  el  nombre  de  polvos  de  Berlín  ,  que 
no  son  mas  que  una  Quina  disfrazada  ,  algunas  veces  sin 
ninguna  virtud  ,  y  siempre  vendidos  muy  caros.  Una  Qui¬ 
na  escogida  y  recien  preparada  es  mucho  mejor. 

§.  269.  He  visto  con  freqüencia  Labradores  que  ha¬ 
bía  muchos  meses  que  estaban  con  una  calentura  acce¬ 
sional  ,  y  habían  practicado  muchos  remedios  malos,  sin 
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haberse  sujetado  a  ningún  régimen.  En  semejantes  casos 
me  ha  ido  muy  bien  con  darles  el  remedio  N.  34,  o 
3  5  ;  y  después  el  del  N.  38.  por  algunos  dias ;  y  hecho 
esto  se  les  dá  la  Quina  ,  mezclando  con  ella  en  cada  toma 
siete  ü  ocho  granos  de  limaduras  de  hierro  (  vease  el  §. 
2Ó0  ) ,  lo  que  en  este  caso  hace  muy  buen  efefto  ,  6  los 
demás  febrífugos  (vease  el  §.  266.  y  267);  después  de 
lo  qual  se  les  pone  por  algún  tiempo  al  uso  de  la  triaca 
de  los  pobres  (vease  el  §.  247 ,  Art.  13)  para  restablecer 
la  digestión  ,  la  qual  se  halla  del  todo  arruinada, 

§.  270.  Hay  ciertas  calenturas  accesionales  que  se 
llamán  perniciosas  ,  de  las  quales  cada  accesión  está  acom¬ 
pañada  de  sintomas  muy  graves  ;  el  pulso  es  pequeño  é 
irregular  ,  el  enfermo  se  halla  sumamente  abatido  ,  se  des¬ 
maya  con  freqiiencia  ,  tiene  un  desasosiego  inexplicable, 
convulsiones,  modorra  profunda,  delirio  continuo,  co¬ 
natos  freqüentes  á  obrar  ü  orinar  ,  aunque  tío  hace  nada. 
El  mal  es  muy  urgente  ,  el  enfermo  puede  morir  á  la  ter¬ 
cera  accesión  ,  y  rara  vez  llega  á  la  sexta  ,  si  no  se  le 
dirige  bien.  No  se  debe  perder  instante  ,  ni  tomar  otro 
partido  que  darle  inmediatamente  la  Quina  ,  como  en  el 
§.  260  ,  para  suprimir  las  accesiones  siguientes.  Muchas 
V'éces  están  complicadas  estas  calenturas  con  una  gran 
putrefacción  en  las  primeras  vías;  quando  esta  complica¬ 
ción  es  clara  ,  se  puede  dar  ,  luego  que  se  quita  la  prime-* 
ra  accesión  ,  una  toma  del  vejuquillo  N.  37  ,  y  acabado 
su  efe&o  la  Quina.  Pero  no  me  dilato  sobre  estas  calen¬ 
turas  ,  porque  no  son  freqüentes ,  y  su  curación  es  de¬ 
masiado  delicada  para  que  se  haga  sin  Medico.  Solo  he 
querido  darlas  á  conocer,  con  el  fin  de  que  quando  se 
presenten  esten  advertidos  del  riesgo. 

§.  271.  La  misma  causa  que  produce  estas  calentu¬ 
ras  accesionales  ,  ocasiona  muchas  veces  indisposiciones 
que  repiten  periódicamente  á  la  misma  hora  ,  sin  frío, 
ni  calor ,  y  por  lo  común  sin  celeridad  en  el  pulso  :  es¬ 
tos  males  casi  siempre  siguen  el  orden  de  calenturas  co- 
'  ■  ~  M  3  ti- 
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tidianas,  o  tercianas ,  y  rara  vez  el  de  quartanas.  Yo  he 
visto  vómitos  y  conatos  muy  grandes  a  vomitar  con  un 
desasosiego  inexplicable  ,  opresiones  muy  fuertes  ,  cóli¬ 
cos  cruelísimos ,  palpitaciones  espantosas  ,  vehementísimos 
dolores  de  muelas ,  y  en  muchísimas  ocasiones  extraor¬ 
dinarios  odores  de  cabeza,  en  un  ojo ,  en  el  parado, 
en  la  ceja,  y  en  la  sien  del  mismo  lado,  con  encendi¬ 
miento  del  ojo  y  llorar  éste  continuamente.  También  he 
visto  dos  veces  una  hinchazón  tan  extraordinaria  ,  que 
el  ojo  salía  mas  de  una  pulgada  de  la  cabeza,  cubierto 
con  el  parpado,  que  estaba  también  muy  hinchado.  To¬ 
dos  estos  males  por  lo  regular  empiezan  á  cierta  hora, 
duran  el  tiempo  de  una  accesión  con  corta  diferencia, 
y  terminan  sin  evacuación  alguna  manifiesta  ,  para  repe¬ 
tir  sin  falta  al  otro  dia  ,  b  al  tercero  ,  a  la  misma  hora* 
Solo  la  Quina  ,  dada  como  se  ha  dicho  en  el  §.  260 ,  pue¬ 
de  detener  estas  accesiones.,  y  mientras  duran  ,  con  na¬ 
da  se  halla  alivio  ;  y  todos  los  demás  remedios  tampoco 
suspenden  el  mal:  pero  con  la  Quina  he  curado  estos  ac¬ 
cidentes  ,  y  en  especial  los  de  los  ojos  que  son  muy  fre- 
qüentes ,  los  quales  había  muchas  semanas  que  duraban, 
y  para  ellos  se  habia  usado  inultilmente  de  las  sangrías, 
las  purgas  ,  los  baños,  las  aguas,  los  vexigatorios  ,  y 
una  caterva  de  remedios.  Dando  una  dosis  suficiente  de 
Quina  ,  la  primera  accesión  es  muy  ligera  ,  la  segunda 
falta  ,  y  no  he  visto  recaídas  ,  como  después  de  las  acce¬ 
siones  regulares  de  calentura. 

§.  272.  En  los  parages  donde  por  la  naturaleza  del 
ayre  son  freqüentes  estas  calenturas  ,  se  debe  quemar  a 
menudo  en  los  aposentos  ,  especialmente  donde  se  duer** 
me,  algunas  yervas  o  algunos  leños  aromáticos;  mas¬ 
car  todos  los  dias  bayas  de  enebro,  y  usar  para  bebida  de 
una  infusión  fermentada  de  estas  mismas  bayas.  Estos  dos 
remedios  son  muy  eficaces  para  corroborar  los  estóma¬ 
gos  mas  débiles ,  precaver  las  obstrucciones  ,  y  facilitar 
Ja  transpiración  ;  y  como  estas  son  las  causas  que  con 

mas 
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mas  rebeldía  mantienen  semejantes  calenturas  ,  ninguna 
cosa  preservará  de  ellas  con  tanta  seguridad  como  estos 
socorros,  que  son  muy  fáciles.  También  son  muy  con¬ 
venientes  el  vino  N.  43  ,  b  un  vino  preparado  con  Qui¬ 
na  ,  poniendo  por  veinte  y  quatro  horas  en  infusión  en 
veinte  onzas  de  vino  blanco  añejo  una  onza  de  esta  corte-- 
za  gruesamente  machacada. 

CAPITULO  XIX. 

DE  LAS  ERISIPELAS  T  VE  LAS  PICADURAS 

de  animales . 

§.  273*  T  A  erisipela  algunas  veces  es  una  enfer- 
I  í  medad  muy  ligera  que  se  manifiesta  en 
la  piel  ,  sin  que  el  enfermo  haya  tenido  indisposición  al¬ 
guna  ,  y  por  la  regular  acomete  en  la  carao  en  las  pier¬ 
nas.  La  piel  se  estira  y  pone  aspera  y  encendida  ;  pero 
la  rubicundez  desaparece  ,  si  se  comprime  con  el  dedo, 
y  vuelve  luego  que  éste  se  quita.  El  enfermo  siente  en  la 
parte  un  calor  que  le  abrasa  é  incomoda ,  y  suele  no 
dexarle  dormir.  El  mal  se  aumenta  por  dos  o  tres  dias, 
se  mantiene  en  su  mayor  altura  uno  ü  dos  ,  y  después  se 
minora  ;  entonces  se  separan  de  la  cutis  enferma  unas 
escamas  gruesas  ,  y  todo  se  acaba. 

§.  274.  Otras  veces  es  enfermedad  mas  grave  ,  que 
empieza  con  un  frió  muy  fuerte ,  al  que  se  sigue  un  ca¬ 
lor  que  abrasa  ,  un  vehemente  dolor  de  cabeza  ,  nau¬ 
seas  o  conatos  á  vomitar,  que  permanecen  hasta  que  se 
manifiesta  la  erisipela  ,  lo  que  suele  suceder  al  segundo 
o  tercero  dia^Entonces  se  minora  la  calentura  ,  y  se  aca¬ 
ban  las  nauseas  ;  pero  por  lo  común  hay  algo  de  calen¬ 
tura  é  inapetencia  durante  todo  el  tiempo  del  aumento 
de  la  erisipela.  Quando  ésta  sale  en  la  cara  ,  el  dolor  de 
cabeza  continua  ,  hasta  que  está  en  su  declinación  ;  el 
parpado  se  hincha  ,  se  cierra  el  ojo  ,  y  el  enfermo  no  tieu 
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ne  instante  de  sosiego.  Muchas  veces  pasa  el  mal  .de  un 
carrillo  a  otro  ,  y  se  extiende  sucesivamente  á  la  frente, 
al  cuello  ,  y  la  nuca  ;  entonces  dura  mas  de  lo  regular.  Si 
la  enfermedad  es  fuerte por  lo  común  subsiste  también 
la  calentura  ,  se  infarta  el  celebro  ,  el  enfermo  delira  ,  s.u 
estado  es  muy  peligroso  ,  y  si  no  se  le  socorre  á  tiempo  y 
como  corresponde  ,  suele  perecer  ,  especialmente  quan- 
do  el  enfermo  es  viejo.  Una  erisipela  muy  fuerte  en  el 
cuello  ocasiona  un  garrotilloqüe  puede  ser  fatal.  Quan- 
do  sale  en  la  pierna  ,  ésta  se  hincha  toda  ,  y  la  ir- 
ritacicfm  se  comunica  también  al  muslo.  Si  la  erisipela 
es  algo  aéliva  ,  se  cubre  de  vexiguillas  llenas  de  un 
agua  clara  ,  como  las  que  se  levantan  en  una  quema¬ 
dura  ,  y  estas  vexiguillas  se  secan  después  ,  y  saltan 
como  escamas.  Algunas  veces  he  visto  ,  particularmente 
quando  la  erisipela  estaba  en  la  cara  ,  que  el  humor  que 
-salía  de  estas  vexiguillas  ,  era  muy  viscoso  ,  y  forma¬ 
ba  costras  gruesas  ,  casi  semejantes  a  las  costras  ladleas 
de  los  niños,  las  quales  tardaban  muchos  días  en  caerse. 
Quando  la  erisipela  es  violenta  ,  suele  durar  ocho  ,  diez, 
ü  doce  dias  en  el  mismo  estado  ;  y  al  fin  se  disipa 
con  un  sudor  abundante  ,  al  que  suele  preceder  una  in¬ 
disposición  ,  acompañada  de  frío,  y  un  poco  de  desaso¬ 
siego  ,  que  duran  algunas  horas.  En  todo  el  tiempo  de  la 
enfermedad  toda  la  cutis  está  muy  seca  ,  y  aun  en  lo  in¬ 
terior  de  la  boca. 

§.  275.  La  erisipela  rara  vez  se  supura  ,  y  quando 
esto  sucede  ,  siempre  es  una  supuración  mala ,  que  con 
facilidad  degenera  en  ulcera.  Suele  haber  epidemias,  de 
erisipelas  malignas  que  se  gangrenan  fácilmente. 

.  §.  276.  La  erisipela  muchas  veces  muda  de  sitio; 

se  retira  de  repente  ,  y  el  enfermo  está  incomodado, 
tiene  conatos  á.  vomitar  ,  desasosiego  y  calor  ;  también 
suele  volver  á  salir  en  otra  parte  ,  y  el  enfermo  se 
alivia.  Pero  si  en  lugar  de  salir  en  otra  parte  de  la 
fiel  3  se  fixa  el  humor  en  el  celebro  6  el  pecho  , 
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enfermo  perece  en  pocas  horas ;  y  estas  mutaciones  fu¬ 
nestas  suceden  algunas  veces  sin  que  puedan  atribuirse 
a  error  alguno  del  enfermo  ü  del  Medico.  Quando  la 
transmutación  se  hace  al  celebro  ,  el  enfermo  se  pone 
al  instante  deliroso  .  con  la  cara  encendida  y  los  ojos 
muy  vivos  ;  se  vuelve  frenético  en  breve  ,  y  muere  ale¬ 
targado.  Si  se  fixa  en  el  pulmón  ,  la  opresión  ,  el  desaso¬ 
siego  y  calor  son  inexplicables.  También  suele  ir  a  parar 
el  humor  á  las  fauces ,  y  entonces  produce  ^un  garrotillo 
que  quita  prontamente  la  vida. 

§.  277.  Hay  personas  en  quienes  la  erisipela  es  una 
enfermedad  habitual.  Si  sale  aon  freqüencia  en  la  cara, 
por  lo  regular  es  en  un  mismo  lado  ,  y  al  fin  aquel  ojo 
se  debilita  mucho. 

§.278.  La  erisipela  depende  de  dos  causas:  de  un 
humor  acre  ,  y  por  lo  común  bilioso  ,  distribuido  en  la 
sangre  *  y  de  que  este  humor  no  se  evacúa  bien  por  la 
transpiración. 

§.  279.  Quando  el  mal  es  ligero  ,  como  el  que  queda 
referido  en  el  §.  273  ,  basta  mantener  una  transpira¬ 
ción  abundante  ,  sin  encender,  y  en  este  caso  no  hay 
cosa  tan  buena -como  el  régimen  ,  y  usar  con  abundan¬ 
cia  del  nitro  ,  y  de  la  infusión  de  ñor  de  sanco.  Y  asi 
conviene  privar  al  enfermo  de  la  carne,  de  los  hue¬ 
vos,  y  del  vino;  permitirle  un  poco  de  verdura  y  fru¬ 
tas  ;  darle  con  abundancia  de  la  .infusión  de  ñor  de 
saúco  ,  y  media  dragma  de  nitro  de  tres  en  tres  ho¬ 
ras  ;  o  lo  que  es  lo  mismo  ,  se  mezclan  tres  dragm2s 
de  esta  sal  en  la  cantidad  de  infusión  que  puede  beber 
en  un  dia  :  también  se  puede  dar  el  nitro  en  bolo  o  pil¬ 
doras  con  la  conserva  de  saúco.  .Estos  remedios  mantie¬ 
nen  el  vientre  libre  ,  y  -aumentan  las  orinas  y  la  trans¬ 
piración. 

§.  280.  Quando  el  mal  es  mas  grave,  si  la  calen¬ 
tura  es  muy  grande  ,  y  el  pulso  al  mismo  tiempo  está 
fuerte  6  duro  ;  es  preciso  hacer  una  sangría  ;  pero  en 
.  es- 
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esta  enfermedad  nunca  debe  ser  abundante  ,  pues  en  el 
supuesto  de  que  no  se  haya  sacado  bastante  sangre, 
es  mejor  hacer  después  segunda  ,  y  aun  tercera  *  si  la 
calentura  es  fuerte ,  como  sucede  con  muchísima  fre- 
qüencia.  Algunas  veces  es  tan  violenta  la  calentura  que 
hace  muy  peligrosa  la  erisipela  ,  y  en  semejantes  ca¬ 
sos  la  Naturaleza  ha  solido  salvar  á  los  enfermos  ,  mo¬ 
viendo  hemorragias  de  quatro  b  cinco  libras  ,  y  un  Me¬ 
dico  instruido  y  prudente  puede  tomar  a  su  cuidado 
el  imitarla  :  pero  no  me  atrevo  á  dar  este  consejo  á  la 
clase  de  Médicos  para  quienes  escribo  ;  y  á  estos  (  en 
casos  tales  )  les  es  mas  seguro  multiplicar  las  sangrías, 
que  hacer  una  muy  grande.  Estas  calenturas  erisipe¬ 
latosas  muchas  veces  son  efecto  de  un  grande  encendi¬ 
miento.  Después  de  la  sangría  se  pone  al  regimen  al 
enfermo  ;  se  le  echan  lavativas  ,  hasta  que  haya  baxado 
sensiblemente  la  calentura  ,  y  se  le  hace  que  beba  con 
abundancia  de  la  tisana  de  cebada  N.  3.  Quando  la  ca¬ 
lentura  ha  baxado  algo  ,  se  le  purga  con  el  remedien 
N.  23  ,  ü  dándole  todas  las  mañanas  algunas  tomas 
del  crémor  de  tártaro  ,N.  24.  La  purga  es  absoluta¬ 
mente  necesaria  para  evacuar  la  bilis  estancada  ,  la  que 
por  lo  regular  es  la  causa  primitiva  de  estas  erisipelas 
violentas.  Algunas  veces  ,  si  el  mal  es  largo  ,  la  in¬ 
apetencia  rebelde  ,  el  gusto  de  la  boca  malo  ,  y  la 
lengua  está  puerca  ;  si  es  poca  la  calentura  y  no  hay- 
riesgo  de  inflamación  ,  es  también  preciso  dar  los  reme¬ 
dios  eméticos  N.  34  ü  ,  los  que  con  las  sacudidas 
que  ocasionan  ,  disipan  estos  embarazos  mejor  que  los 
.purgantes.  Después  de  estas  evacuaciones  ,  por  lo  re¬ 
gular  se  corrige  el  mal  ;  pero  sin  .embargo  suele  ser 
•preciso,  repetirlas  al  dia  siguiente  o  al  tercero  ,  en  es¬ 
pecial  si  el  mal  está  en  la  cabeza.  Quando  ocupa  esta 
parte  ,  los  purgantes  son  el  verdadero  remedio  de  esta 
enfermedad  ;  pues  quitando  la  causa  del  mal  ,  le  mi¬ 
noran  ,  y  precaven  sus  malas  resultas.  Quando  ,  después 
~¿j  •  de 
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de  las  evacuaciones ,  continua  siendo  muy  fuerte  la  ca¬ 
lentura  ,  es  preciso  dar  de  dos  en  dos  horas  ,  y  aun  mas 
a  menudo  ,  una  cucharada  del  remedio  N.  10.  Quando 
el  mal  está  en  la  cabeza  ,  es  muy  útil  usar  con  freqüen- 
cia  de  baños  tibios  de  piernas*^  y  si  es  urgente,  se  deben 
también  aplicar  los  Sinapismos  á  las  plantas  de  los  pies. 
Con  este  remedio  he  visto  atraer  á  las  piernas ,  al  cabo 
de  quatro  horas  ,  una  erisipela  que  antes  cubría  la  nariz 
y  los  ojos.  Quando  el  mal  empieza  á  disiparse  con  el  su¬ 
dor  ,  este  se  debe  ayudar  con  la  infusión  de  flor  de  saúco 
y  el  nitro  (  vease  el  §.  279).  Es  útil  mantener  la  trans¬ 
piración  por  algunos  dias. 

§.  281.  Los  tópicos  o  medicamentos  externos  mejo¬ 
res  que  se  pueden  emplear,  son  1.  el  Germtum  Roher- 
tianum  o  pico  de  Cigüeña  ,  el  Cerefolio  ,  el  Peregil, 
o  la  flor  de  saúco  ;  también  muchas  veces  ,‘ si  el  mal 
es  ligero  ,  basta  poner  un  paño  muy  suave  ,  el  que 
algunas  personas  polvorean  con  harina  tostada.  2.  Si 
hay  una  inflamación  muy  grande,  y  se  puede  observa: 
la  debida  exactitud  en  la  administración  de  los  reme¬ 
dios  ,  las  bayetas  mojadas  en  un  cocimiento  fuerte*  de 
flor  de  saúco  ,  y  aplicadas  tibias  ,  son  lo  que  con  mas 
prontitud  alivia.  Con  este  remedio  he  mitigado  los  do¬ 
lores  horribles  del  fuego  de  San  Antón  ,  que  es  una  es¬ 
pecie  de  erisipela  ,  pero  cruel  ,  y  que  tiene  caraúieres 
singulares.  3.  También  se. usa  con  buen  efe&o  del  em¬ 
plasto  de  esmalte  N.  46  ,  y  de  los  polvos  de  esmalte 
indicados  en  el  mismo  N.  Las  harinas  ,  estos  polvos, 
y  los  demás  celebrados  para  esta  enfermedad  ,  con¬ 
vienen  principalmente  quando  de  las  vexiguillas  re¬ 
suda  un  agua  ,  que  es  muy  útil  absorverla  aplicando 
estos  polvos  ^  pues  si  no  podria  escoriar  y  aun  ulcerar 
la  parte  :  inconveniente  que  puede  también  precaverse 
con  mas  seguridad  ,  rompiendo  con  una  aguja  estas 
vexiguillas  en  su  parte  mas  inferior  ,  y  comprimiéndolas 
con  paños  limpios.,  que  exprimen  y  quitan  al  mismo 
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tiempo  esta  serosidad  acre.  Todos  los  demás  emplastos  en 
que  entran  las  grasas  o  resinas  ,  son  perjudiciales;  pues 
muchas  veces  han  producido  la  retropulsion  de  la  erisi¬ 
pela  ,  su  ulceración  ,  y  la  gangrena.  Si  las  personas  suje¬ 
tas'  á  esta  enfermedad  aplican  algún  emplasto  de  esta 
especie  á  la  piel ,  aun  quando  está  mas  sana  ,  inmediata¬ 
mente  sobreviene  una  erisipela. 

.  §.  2-8-2.  Quando  el  humor  de  la  erisipela  retrocede 
y  se  fixa  en  el  celebro  ,  en  las  fauces,  en  el  pulmón  ,  6 
en  alguna  otra  parte  interna  ,  es  preciso  sangrar  al  en¬ 
ferma,,  aplicarle  los.  vejigatorios  á  las  piernas,  y  hacer¬ 
le  que  beba  con  abundancia  de  la  infusión  de  flor  de  saú¬ 
co  con  el  nitro. 

-  §.  283.  Las  personas  sujetas  Ü  erisipelas  habituales 
que  repiten  con  freqüencia  ,  deben  abstenerse  con  rigor 
de  la  leche  ,  de  su  crema  ,  de  todos  los  alimentos  grasos 
y  viscosos de  las  pastas ,  de  las  carnes  negras ,  de  los 
aromas ,  de  los  vinos  fuertes  y  espiritosos  ,  de  las  pasio¬ 
nes  vivas ,  en  particular  de  la  colera  ,  y  de  los  enfados, 
ai  puede  ser  ,  y  no  tener  una  vida  sedentaria.  Deben  ali¬ 
mentarse  principalmente  con  verduras ,  frutas  ,  cosas  al¬ 
go  agrias  y  que  mantengan  el  vientre  libre  ;  beber  agua, 
y  algún  vino  blanco  ligero,  y  en  especial  usar  á  menudo 
del  crémor  de  tártaro.  Estos  cuidados  son  importantes, 
porque  estas  erisipelas  freqüentes  ,  además  del  riesgo, 
denotan  un  vicio  ligero  en  el  hígado  y  en  la  vexiga  de  la 
hiel ,  el  que  si  se  desprecia  ,  llega  á  hacerse  muy  grave. 
Las  .aguas  que  purgan  con  suavidad  ,  son  tnuy  útiles  á 
semejantes  personas  ,  como  también  los  zumos  de  las  yer- 
vas  chicoraceas  ,  y  el  sueco  muy  claro ,  del  que  conviene 
que  beban  media  azumbre  todas  las  mañanas  en  los  cin¬ 
co,  o  seis  meses  del  „fístío.  También  es  mas  eficaz,  si  al 
mismo  tiempo  toman  el  crémor  de  tártaro ,  y  ponen  un 
poco  de  miel  en  el  suero. 
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PICADURAS  >DE  ANIMALES . 

§.  284.  Como  las  picaduras  de  animales  producen  por 
lo  común  una  especie  de  erisipela  ,  trataré  en  primer  lu¬ 
gar  de  aquellas  que  refiere  Mr.  Tissot  (a) ,  ya  su  con¬ 
tinuación  añadiré  las  de  las  vivoras ,  alacranes  5  arañas 
y  sapos. 

$jf  j,  -V  ■  ;  . '  ,  r<  \  •  -  . 

PICADURAS  DE  LAS  ABEJAS ,  DE  LOS 
Tábanos  ,  de  las  Abispas  ,  de  los  Mosquitos  de  trompeti¬ 
lla  ,  y  de  las  Mariposas  del  Albañil  ( b ). 

§.  285.  Las  picaduras  de  las  Abejas  ,  Abispas  ,  Tá¬ 
banos  ,  Mosquitos  de  trompetilla  ,  y  Mariposas  del 
Albañil  ?  causan  algunas  veces  mucho  dolor  ,  una  hin¬ 
chazón  y  rubicundéz  erisipelatosa  muy  grande  9  que  si 
es  en  la  cara  ,  suele  cerrar  del  todo  los  ojos  ;  calentu¬ 
ra  ,  dolor  de  cabeza  ,  vigilia  y  nauseas  ;  y  si  el  do¬ 
lor  es  vehemente  ,  sincopes  y  convulsiones  ,  sin  que  nun¬ 
ca  tengan  resultas  funestas  estos  accidentes.  Al  cabo 

de 

(a)  Mr.  Tissot  escrivió  en  Lausana ,  Capital  del  pais  de 
Vaud  ,  en  el  Cantón  de  Berne,  y  dice  que  alli  no  hay  alacranes, 
que  los  sapos  no  son  venenosos ,  y  que  las  vivoras  solo  se  en¬ 
cuentran  en  un  parage  junto  Baume ,  por  lo  que  no  habla  de 
sus  picaduras ,  pero  escribiendo  para  los  Españoles  ,  la  omisión 
de  estos  artículos  sería  una  falta  muy  notable  ,  pues  apenas  ha¬ 
brá  Provincia  en  España ,  donde  no  se  hallen  con  abundancia 
las  vivoras  y  los  alacranes,  cuyas  picaduras  son  freqüentes ,  y 
algunas  muy  funestas  $  y  aunque  no  son  tan  comunes  las  de 
las  arañas ,  se  experimentan  algunas  veces }  y  por  si  se  verifica¬ 
se  lo  mismo  de  los  sapos  ,  me  ha  parecido  conveniente  poner 
también  este  Articulo.  Nota  del  Traductor. 

(A)  En  esta  Mariposa  se  transforma  aquel  inseíto,  que  los 
Naturalistas  llaman  Formica-leo ,  y  es  la  Hormiga-leon  del  Es¬ 
pectáculo  de  la  Naturaleza  ,  á  la  que  otros  llaman  Cochinilla 

otros  Puerca  ,  y  otros  Porqueta  ,  como  se  puede  ver  en  el 

Tom3 
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de  algunos  dias  se  desvanecen  naturalmente  sin  socorro; 
pero  se  pueden  precaver,  o  á  lo  menos  moderar  y  ha¬ 
cer  que  no  duren  mucho.  1.  Sacando  al  instante  el  agui¬ 
jón  del  animal  ,  si  hubiese  quedado.  2.  Aplicando  sin  ce¬ 
sar  el  agua  sola  ,  la  qual  debilita  la  fuerza  del  veneno, 
o  alguno  de  los  remedios  propuestos  en  el  §.  281.  Art.  1, 
y  2  ,  en  particular  la  infusión  de  flor  de  saúco  ,  en  la  qual 
se  disuelve  un  poco  de  triaca;  o  cubriendo  la  parte  picada 
con  una  cataplasma  de  miga  de  pan  ,  leche  ,  miel  ,  y  un 
poco  de  triaca.  3.  Dando  algunos  baños  de  pies  al  enfer¬ 
mo.  4.  Cercenándole  algo  los  alimentos ,  en  especial  por 
la  noche  ,  y  haciéndole  que  beba  la  infusión  de  flor  de 
saúco  nitrada.  El  acey  te  aplicado  al  instante  ,  suele  im¬ 
pedir  que  venga  la  hinchazón  ,  y  precave  los  dolores. 

PICADURA  DE  LA  VIVORA  (a). 

§.  286.  Los  síntomas  de  la  picadura  de  la  Vivora  so» 
un  dolor  agudo  y  punzante  en  la  parte  mordida ;  hincha¬ 
zón,  al  principio  encarnada,  y  después  amoratada,  que  se 
extiende  insensiblemente  a  todo  el  ámbito  del  cuerpo  ;  ar¬ 
dor 

Tom.  I.  de  dicha  Obra ,  Conversac.  8.  donde  se  hallará  la  des¬ 
cripción  histórica ,  y  la  figura  de  este  inseéto ,  con  otras  parti¬ 
cularidades  ,  por  donde  se  vendrá  en  conocimiento  de  la  pro¬ 
piedad  con  que  aquí  se  le  dá  el  nombre  de  Albañil,  Para  las 
gentes  del  Pueblo  ,  y  aun  para  muchas  que  no  se  tienen  por  tal, 
será  nueva  y  estraña  esta  voz  ;  para  mí  también  lo  ha  sido,  y 
por  ignorar  la  Castellana  propia  y  correspondiente  á  la  Fran¬ 
cesa  Demoiselles  ,  de  que  usa  Mr.  Tissot ,  estaba  resuelto  á  omi¬ 
tir  este  Articulo :  pero  D.  Casimiro  Gómez  Hortega  me  facilitó 
el  desempeño ,  dando  al  mismo  tiempo  al  Pueblo  una  noticia 
que  le  puede  ser  útil ,  é  instruirle  en  este  punto  de  Historia 
Natural.  Nota  del  TraduEior. 

(a)  La  mordedura  de  algunas  culebras  en  España  es  veneno¬ 
sa  ,  aunque  de  menor  riesgo  que  la  de  las  Vivoras  j  y  la  cura¬ 
ción  se  logra  con  los  mismos  remedios  que  en  este  Articulo  se 
proponen.  Nota  del  TraduEior,  * 
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dor  en  la  piel ,  y  se  levantan  vexigas.  Al  cabo  de  algún 
tiempo  se  abaten  mucho  las  fuerzas  •  el  pulso  se  pone 
acelerado  ,  y  débil ,  y  á  veces  intermitente  ;  sobrevienen 
estupor  o  pasmo  absoluto  ,  y  algunas  veces  perlesía, 
nauseas  ,  vómitos  biliosos  ,  dificultad  en  la  respiración, 
palpitaciones  del  corazón  ,  grande  desasosiego  ,  dolor  a 
veces  acia  el  ombligo  ,  o  la  región  del  hígado  ,  debilidad 
en  la  vista  ,  vértigos  o  vahídos  ,  hipo  ,  temblor ,  convul¬ 
siones  ,  sudores  fríos ,  y  últimamente  sincopes  o  desma¬ 
yos  que  aceleran  la  muerte  ,  á  no  ser  que  con  los  reme¬ 
dios  convenientes  se  socorra  tan  grande  mal  ,  b  que  la 
particular  robustez  del  enfermo  venza  al  veneno  :  pero 
en  este  caso  suele  quedar  por  algún  tiempo  en  la  parte 
un  tumor  con  inflamación  }  algunas  veces  sale  un  ichor 
sanioso  de  la  abertura  de  la  mordedura  ;  la  circunferen¬ 
cia  de  ésta  se  llena  de  postillas  á  modo  de  herpes  corro¬ 
sivos  ,  y  toda  la  piel  se  pone  amarilla  como  en  la  ¡Peri¬ 
cia.  Todos  estos  síntomas  son  mas  o  menos  violentos ,  se¬ 
gún  el  calor  del  clima  y  la  estación  •  lo  furioso  de  la  vi¬ 
vora ;  su  tamaño,  y  la  cantidad  de  veneno  que  haya  co¬ 
municado  ;  según  la  profundidad  de  la  herida  ,  y  la  parte 
donde  esté ,  si  es  nerviosa ,  tendinosa  ,  &c  ;  finalmente, 
según  otras  diferentes  circunstancias ,  las  quales  pueden 
aumentar  o  moderar  la  crueldad  de  los  sintomas. 

§.  287.  Para  curar  esta  enfermedad ,  se  debe  1 :  Eva- 
quar  quanto  antes  el  veneno.  2.  Impedir  que  penetre  den¬ 
tro.  3.  Si  hubiese  penetrado  algo  a  la  sangre  ,  procurar 
corregirle  con  los  alexipharmacos.  Todo  esto  lo  solicita¬ 
ban  antiguamente  (  y  aun  el  dia  de  hoy  lo  pra&ican 
muchos) ,  a.  haciendo  mas  arriba  de  la  herida  una  ligadu¬ 
ra  no  muy  apretada  ,  para  que  la  parte  no  se  gangrena- 
se  ;  b .  sajándola  profundamente  ,  y  aplicando  después 
una  ventosa  ,  para  extraer  el  veneno :  esto  se  puede  con¬ 
seguir  también  chupando  la  herida ,  lo  que  no  tiene  ries¬ 
go  ,  con  tal  que  no  haya  alguna  llaga  en  la  boca  ,  pues 
el  veneno  mezclado  con  la  saliva  ,  pierde  su  a&ividad  ;  c . 
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lavando  muchas  veces  la  herida  ,  después  de  hechas  las 
sajas ,  con  agua  ,  ó  vino  ,  disuelto  en  él  un  poco  de  tria¬ 
ca  ;  d.  poniendo  un  cauterio  adiual ,  como  la  yesca  encen¬ 
dida  ,  ú  otro  si  se  hallaba  mas  pronto.  Algunos  aplica¬ 
ban  también  á  la  parte  mordida  la  vivora  en  trozos,  6 
su  cabeza  machacada  ,  y  en  especial  la  gordura  ,  frotan¬ 
do  con  ella  la  parte  ;  otros  ,  una  cataplasma  de  ajos, 
sal  y  triaca.  Estos  y  otros  muchos  socorros  pueden  ser 
útiles  ,  con  tal  que  se  apliquen  al  instante.  Pero  según 
los  posteriores  experimentos  ,  hechos  en  Inglaterra  y 
Francia  ,  el  verdadero  contraveneno  -de  esta  enferme¬ 
dad  ,  son  el  aceyte  común  ,  y  los  álcalis  volátiles  ,  co¬ 
mo  la  sal  de  armoniaco  ,  la  sal  volátil  de  Inglaterra  ,  la 
de  cuerno  de  ciervo  ,  la  de  vivora  ,  el  espíritu  volátil 
de  sal  armoniaco  ,  de  codearía ,  y  de  cuerno  de  ciervo. 
Entre  todos  los  remedios  de  esta  naturaleza  ,  ninguno 
obra  con  tanta  eficacia  como  el  agua  de  Luz  N.  95*. 
Quando  alguno  ha  sido  mordido  de  la  vivora  ,  se  echa¬ 
rán  al  instante  cinco  6  seis  gotas  en  un  vaso  de  agua  y 
vino  ,  y  lo  tomará  el  enfermo.  Esta  bebida  se  repetirá 
de  quarto  en  quarto,  ú  de  media  en  media  hora,  según 
fuesen  mas  o  menos  violentos  los  sintomas ;  y  conforme 
estos  vayan  calmando  ,  se  hirá  minorando  de  hora  en  ho¬ 
ra  ,  y  de  día  en  día  ,  hasta  la  perfecta  curación.  Exte- 
nórmente  se  frotará  la  herida  con  algunas  gotas  de  la 
misma  agua  de  Luz.  Este  remedio  causa  ardor  y  calor 
en  el  cuerpo  ,  lo  que  no  debe  asustar.  Si  después  de  ha¬ 
ber  dado  al  enfermo  una  gran  cantidad  de  agua  de  Luz, 
se  advirtiese  que  subsisten  los  síntomas  ,  es  señal  de  que 
se  disipa  esta  agua  volátil ,  y  para  precaverlo  se  frotará 
todo  el  cuerpo  con  aceyte  común  ,  con  lo  que  se  cierran 
los  poros  de  la  piel,  y  se  impide  la  evaporación.  Si  no 
hubiese  este  remedio,  se  podrán  tomar  en  su  lugar  al¬ 
gunos  granos  de  qualquiera  de  las  sales  álcalis  referi¬ 
das  ,  disueltos  en  un  vaso  de  vino  aguado.  Si  el  enfermo 
se  hallase  en  una  Aldea  ,  donde  ninguno  de  estos  reme- 
-  *  dios 
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dios  se  encuentre,  podrán  ,  mientras  se  buscan  ,  coger  la 
raíz  de  rabano ,  la  simiente  de  nabos  y  mostaza,  ber¬ 
ros,  codearía  y  ajos  ,  de  cada  cosa  un  poquito  ,  macha¬ 
carlo  todo  junto  ,  sacar  el  zumo,  y  dársele  al  paciente; 
y  si  acaso  no  se  hallasen  todos  estos  simples,  se  podrá 
usar  del  mismo  modo  de  los  que  de  ellos  se  encuentren. 
El  aceyte  aplicado  á  la  mordedura  de  la  vivora  ha  pro¬ 
ducido  buenos  efedtos ,  y  es  un  remedio  que  no  se  debe 
despreciar,  quando  falta  el  agua  de  Luz.  Para  usar  de 
él  se  calienta  primero  la  parte  herida  ,  después  se  unta 
muy  bien  con  aceyte,  y  se  frota,  hasta  que  éste  se  embe¬ 
ba,  y  luego  se  cubre  con  compresas  mojadas  también  en 
aceyte,  cuidando  de  renovarlas  de  quando  en  quando. 
La  acción  de  este  remedio  se  puede  ayudar,  si  fuese  nece¬ 
sario,  con  algunas  pociones  cordiales-,  6  algunas  bebi¬ 
das  diaphoreticas ,  como  la  infusión  de  torongil ,  ü  de  flor 
de  saúco. 

PICADURA  DEL  ALACRAN. 

§.  288.  En  las  estaciones  y  'países  templados  no  son 
peligrosas  las  picaduras  de  los  alacranes  ;  pero  en  lofc 
climas  calientes ,  y  en  lo  fuerte  del  Estío  pueden  causar 
sintomas  muy  graves  ,  aunque  por  lo  regular  no  son  mor¬ 
tales,  ni  suelen  durar  mucho  mas  de  veinte  y  quatro  ho¬ 
ras.  La  parte  mordida  se  hincha  é  inflama  ,  y  se  llena  de 
postillas  su  circunferencia ;  el  enfermo  siente  no  solo  en 
ella,  sino  en  todo  el  'cuerpo  un  dolor  muy  agudo  ;  se  le 
descompone  el  estomago  ,  de  lo  que  resultan  vómitos  é 
hipo;  al  mismo  tiempo  suele  sobrevenir  estupor  ,  temblor 
y  convulsión  de  los  miembros.  Entre  los  tópicos  o  me¬ 
dicamentos  externos  mas  eficaces  es  celebrado  el  aceyte 
de  Alacranes ;  pero  como  los  mas  carecen  de  él  ,  puede 
suplir  el  aceyte  común  ,  que  no  es  menos  eficáz.  Tam¬ 
bién  suelen  aplicar  á  la  picadura  el  Alacran  machacado, 
lo  que  en  muchas  ocasiones  ha  producido  buen  efe&o, 

N  pe- 


;I9^  PrCÁDURA.DE  LA  ARANA  ,  Y  MORDEDURA  DEL  SAPO, 
pero  tamo  interior  ,  como  exteriormente ,  son  muy  útiles 
los  remedios  del  §.  285,  N. 2,  3,  y  4.  Si  los  sintomas  fue¬ 
sen!  tan  graves  que  se  pueda  temer  la  muerte  ,  io^que  ra¬ 
ra  vez  sucede ,  se  practicarán  los  medios  propuestos  en 
el  28  7.,  1  i  • 
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PICADURA  DE  LA  ARAÑA 

§.  289.  Aunque  hay  muchas  especies  de  arañas,  unas: 
mas  venenosas  que  otras  ,  sin  embargo  todas  por  lo  co¬ 
mún  comunican  su  veneno  de  un  mismo  modo  ,  es  á  sa¬ 
ber,  por  su  mordedura,  6  quando  inadvertidamente  se 
tragan  con  los  alimentos*  La  picadura  no  dexa  de  ame¬ 
nazar  algún  riesgo  ,  en  especial  si  se  inflama  la  par¬ 
te  ofendida;  si  se  pone  de  color  de  plomo,  y  se  levan¬ 
tan  ampollas  b  vexigas ;  y  si.  precediendo  estos  sintomas,, 
se  siguen  nauseas  y  vómitos  ,  inflamación  del  vientre,  fla¬ 
tos  en  los  intestinos,  palidecen  la.  cara  ,  lagrimas  invo¬ 
luntarias  ,  estupor  o  pasmo  >  somnolencia  b  delirio,  tem¬ 
blor  de  las  extremidades.,  convulsiones  ,  sudor  frío  ,  y 

conatos  freqüentes  a  orinar*  Para  precaver  todo  esto,  vcon- 

•* 

vienen  los  remedios  ,! asi  internos  como  externos,  que 
quedan  propuestos  para  las  picaduras  de  los  demás  ani¬ 
males  venenosos  ,  y  algunos,  celebran  entre  los  mas  efi¬ 
caces  la  cataplasma  de  ajos  y  triaca,  y  el  xugo  laóteo  de 
las  hojas  de  higuera  *  el  que  echado  dos  b  tres  veces  en 
la  pica  duna ,  extingue  el  veneno,  mitiga  los  dolores,  y 
precave  todos  los  demás  síntomas ,  a  que  está  amenaza¬ 
do  el  enfermo*  Si  se  ha  tragado  con  los  alimentos  alguna 
arañares  preciso  dar  un  vomitivo,  sin,  omitir  los  con¬ 
travenenos  ordinarios*. 

DE  LA  MORDEDURA  DEL.  SAPO.. 


§.  290.  Aunque-  el  sapo  no  tiene  dientes  ,  sus  encías 
son  muy  duras  y  desiguales,  y  aprieta:  con  tanta  fuerza 
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la  parte  que  agarra  ,  que  por  los  poros  de  ésta  introdu¬ 
ce  y  comunica  á  todo  el  cuerpo  -su  saliva,  que  es  muy 
penetrante  y  nociva;  No  es  menos  temible  la  orina  de  es¬ 
te  animal*  y  consta  por  la  experiencia  que  de  cualquie¬ 
ra  de  estos  dos  humores  ,  tomado  con  los  alimentos  ^  6 
introducido  en  los  vasos  por  los  poros  ,  resulta  hincha¬ 
zón  de  todo  el  cuerpo,  el  ponerse  éste  amarillo  como 
en  la  iétericta,  la  lengua  y  los  labios  negros  ;  no  hablar 
con  libertad  el  enfermo;  dificultad  de  respirar  ,  como 
en  el  asma  ;  dolor  grande  de  estomago  ,  vómitos  ,  sudor 
frió,  vahídos,  sincopes  ,  y  la  muerte.  Para  precaver  tan 
funestos  efeélos,,  y  desprender  el  humor  venenoso  que 
está  pegado  á  la  piel ,  se  debe  lavar  al  instante  la  par¬ 
te  mordida  con  agua,  orina  ,  vino  ,  &c;  y  si  hubiese  la 
sospecha  de  que  el  veneno  se  ha  tomado  con  la  comida 
o  bebida,  es  preciso  dar  al  instante  un  vomitivo,  usar 
de  las  lavativas ,  y  de  los  alexipharmacos,  diaphoreti- 
eos,  y  atenuantes,  propuestos  para  la  mordedura  de  los 
demás  animales  venenosos.  También  es  útil  meter  al  en¬ 
fermo  en  un  baño  de  agua  caliente  ,  y  que  haga  nnjexer* 
cicio  violento  por  mucho  tiempo.  un 
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CAPITULO  XX.  / 

i  ■  '  CiL  '  - '  '  V 

DE  LAS  PULMONIAS  T  PLEURESIAS 

falsas  y  biliosas .  *  -  , 

§.291.  T  A  pulmonía  y  pleuresía  que  llaman  bí- 
I  _j  liosa,  son  una  misma  enfermedad.  Pro¬ 
piamente  es  una  calentura  pútrida-,  con  repleción  del  pul¬ 
món  ,  la  quaí  o  se  halla  con  dolor  del  costado ,  y  se  lla¬ 
ma  pleuresía,  o  sin  él,  y  entonces  la  dán  el  nombre  de 
pulmonía  pútrida  b  biliosa.  .  > 

§.  292.  Las  señales  con  que  se  distinguen  estas  en¬ 
fermedades  de  las  inflamatorias*  del  mismo  nombre  ,  que 
quedan  explicadas  en  los  Capítulos  IV  y  V',  son  un  pul- 
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so  menos  duro,  menos  fuerte,  y  mas  acelerado ,  sin  que 
haya  los  sintonías  que  le  hacen  tal  en  las  enfermedades 
inflamatorias  (vease  el  §.  47  y  90.)  El  enfermo  tiene  la  bo¬ 
ca  amarga;  calor  acre  y  seco;  pesadez  é  indisposición  al 
rededor  del  estomago  ;  nauseas ;  la  tez  o  color  de  la  cara 
menos  encendida  que  en  las  pulmonías  y  pleuresías  infla¬ 
matorias,  pero  algo  amarilla;  y  el  semblante  desfigurado; 
las  orinas  son  semejantes  a  las  de  las  calenturas  pútridas, 
y  no  a  las.  de  las  inflamatorias  ;  también  suele  tener  una 
ligera  diarrea  biliosa  y  muy  fétida;  y  ios  esputos  que  ar¬ 
roja  son  menos  gruesos,  no  tan  roxos,  pero  mas  amari¬ 
llos  que  en  la  especie  inflamatoria.  La  cutis  por  lo  regular 
está  muy  seca  en  esta  enfermedad. 

§.  293.  La  curación  es  la  misma  que  la  de  las  ca¬ 
lenturas  pútridas  §.  241,  Si  hay  algo  de  inflamación*  se 
destruye  con  una  sangría.  Después  se  da  la  tisana  de 
cebada  N.  3,  y  las  lavativas;  y  la  pocion  emética  y  pur¬ 
gante  N.  34,  quando  ha  faltado  del  todo  la  inflamación, 
Pero  se  debe  atender  con  el  mayor  cuidado  á  no  darla 
•hasta  que  esté  disipada  toda  disposición  inflamatoria; 
pues  el  usar  de  ella  antes,  es  matar  seguramente  al  en¬ 
fermo ,  y  es  muy  arriesgado  irritar  y  conmover  con  un 
vomitivo  al  pulmón  inflamado  y  lleno  de  sangre  ,  cuyos 
vasos  se  rompen  solo  con  la  expectoración.  Sin  embargo 
debo  añadir  que  esta  disposición  inflamatoria  por  lo  re¬ 
gular  es  de  naturaleza  que  cede  con  facilidad;  y  que 
una  ü  dos  sangrías  bastan  para  disiparla  ,  y  permitir 
que  se  practiquen  los  remedios  que  pide  la  enfermedad 
esencial.  Después  de  algunos  dias  se  puede  volver  á  pur¬ 
gar  con  el  remedio  N.  23.  Los  polvos  N.  2 y.  producen 
también  muy  buenos  efe&os  ,  haciendo  vomitar.  Si  la  ca¬ 
lentura  se  aumentase  demasiado,  es  preciso  dar  con  abun¬ 
dancia  la  pocion  N.  10.  También  es  muy  útil  aplicar 
los  vejigatorios  á  las  piernas ,  si  no  cede  la  opresión  des¬ 
pués  de  las  evacuaciones  generales.  Estas  enfermedades 
muchas  veces  son  epidémicas,  como  las  calenturas  pútri¬ 
das  simples.  DE 
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DE  LA  PULMONIA  FALSA. 


§.  294.  La  pulmonía  falsa  es  una  repleción  del  pulmón, 
-con  calentura  ,  producida  por  materiales  sumamente  te¬ 
naces  ,  pegajosos  ,  y  adherentes  ,  y  no  por  una  verdade¬ 
ra  sangre  inflamatoria,  o  por  un  humor  pútrido  y  bilioso. 

§.  295*.  Esta  enfermedad  es  mas  común  en  la  Pri¬ 
mavera  ,  que  en  ninguna  otra  estación.  Los  viejos  ,  los 
niños  débiles  y  mal  humorados  ,  las  mugeres  enfermi¬ 
zas  ,  los  hombres  delicados,  y  en  particular  los  que  se 
han  debilitado  por  el  uso  del  vino  y  de  los  licores  espi¬ 
ritosos,  son  los  que  con  mas  freqüencia  la  padecen;  prin¬ 
cipalmente  si  han  hecho  poco  exercicio  en  el  Invierno  ,  y 
si  han  usado  de  alimentos  viscosos,  harinosos  ,  y  grasos, 
como  pastas,  castañas,  papillas,  y  quesos.  Todos  sus 
humores  han  adquirido  un  cara&er  de  espesura  viscosa; 
circulan  con  trabajo;  y  quando  ,  en  la  Primavera  ,  el  ca¬ 
lor  o  el  exercicio  aumentan  de  repente  el  movimiento,  los 
humores  hacen  mayor  la  repleción  que  ya  encuentran  en 
el  pulmón,  esta  parte  se  llena,  y  muere  el  enfermo. 

§.  296.  Conócese  esta  enfermedad  1 :  Porque  han 
precedido  las  circunstancias  referidas.  2.  Por  los  sintomas 
<jue  la  preceden;  pues  muchos  dias  antes  tiene  el  enfer¬ 
mo  algo  de  tos,  una  ligera  Opresión  al  andar,  un  poco 
de  inquietud,  algunas  veces  displicencia  ,  la  cara  mas 
encendida  de  lo  regular ;  se  siente  con  propensión  al  sue¬ 
no ,  y  duerme  mal  ,  y  suele  tener  mucho  apetito  á  la  co¬ 
mida.  3.  Quando  este  estado  ha  durado  algunos  dias, 
sobreviene  un  frió  ,  mas  largo  que  violento  ;  después  un 
calor  no  muy  grande  ,  pero  acompañado  de  mucha  in¬ 
quietud  y  opresión.  El  enfermo  no  puede  estar  en  la  ca¬ 
ma,  y  aunque  muy  postrado,  anda  de  acá  para  allá  por 
el  aposento  ;  el  pulso  le  tiene  débil  y  bastante  ace¬ 
lerado;  las  orinas  algunas  veces  están  poco  altera¬ 
das;  otras  3  son  en  corta  cantidad  y  bastante  encendí- 
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das  ;  tose  poco,  y  arranca  con  dificultad;  la  cara  por 
lo  regular  la  tiene  muy  encendida  y  aun  amoratada  ;  no 
logra  sueño  quieto,  ni  estar  totalmente  despierto;  y  unos 
ratos  delira  ,  y  otros  está  en  su  juicio.  Algunas  veces, 
especialmente  en  los  viejos ,  termina  este  estado  de  re¬ 
pente  en  un  sincope  mortal ;  otras  ,  la  opresión  y  el 
desasosiego  se  aumentan;  el  enfermo  no  puede  respirar 
sino  sentado  y  con  grande  trabajo ;  la  cabeza  se  turba 
del  todo;  el  pulso  es  muy  acelerado  y  muy  pequeño  ;  y 
este  estado  dura  algunas  horas  y  termina  también  de  re¬ 
pente  con  la  muerte. 

§.  297.  Esta  enfermedad  es  muy  peligrosa: primero 
porque  la  padecen  sugetos,  cuyo  temperamento  no  les 
ayuda  ;  segundo ,  porque  es  pronta,  pues  suelen  morir  al 
tercero  dia  ,  y  rara  vez  pasan  del  siete,  y  la  causa  del 
mal  requería  socorros  dilatados.  Demás  de  esto  si  hay  in¬ 
dicaciones  para  usar  de  un  remedio  ,  por  lo  común  hay 
otras  que  lo  impiden  ;  y  todo  lo  que  se  puede  hacer,  se 
reduce  á  lo  siguiente.  1.  Si  el  enfermo  tiene  aun  muchas 
fuerzas;  si  no  es  de  edad  muy  abanzada  ;  si  el  pulso  está 
duro  y  fuerte  al  mismo  tiempo;  si  la  estación  es  seca  y 
domina  el  viento  de  Norte  ,  se  le  debe  hacer  una  sangría 
proporcionada  ;  pero  si  faltasen  las  mas  de  estas  circuns¬ 
tancias ,  sería  muy  perjudicial.  Caso  que  fuese  preciso 
establecer  regla  general,  sería  mejor  no  hacerla  san¬ 
gría,  que  executarla.  2.  Desembarazar  el  estomago  y  los 
intestinos  de  los  materiales  pegajosos  que  contiene  ,  y 
los  remedios  con  que  mejor  se  consigue  ,  son  el  del  N. 
3  5b  quando  hay  síntomas  que,  faltando  la  inflamación,  in¬ 
dican  una  gran  necesidad  de  vomitar,  o  el  del  N.  25*, 
que  después  de  haber  hecho  vomitar,  mueve  cursos, 
excita  la  orina,  deshace  aquel  gluten  o  humor  pegajoso 
que  causa  la  enfermedad ,  y  aumenta  la  transpiración. 
Quando  se  teme  que  el  vomito  sea  perjudicial,  se  dá  la 
pocion  N.  11  ;  pero  es  preciso  proceder  con  prudencia 
con  los  viejos  5  pues  estos  pueden  morir  durante  la  ac¬ 
ción 
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don  del  remedio.  3.  Desde  el  principio  del  mal  se  le  ha¬ 
rá  beber  al  enfermo  con  abundancia  la  tisana  N.  26,  que 
es  la  mejor  bebida  en  esta  enfermedad,  o  la  del  N.  12, 
añadiendo  ,  á  cada  libra  de  ésta  ,  media  dragma  de  nitro. 
La  tisana  de  raíz  de  Sene&a  es  también  muy  útil  en  esta 
enfermedad,  en  la  pleuresía  falsa,  y  aun  en  algunas  pul¬ 
monías  verdaderas,  y  en  el  asma  ;  pero  es  cara,  por  lo 
que  no  la  usa  el  Pueblo ,  ni  yo  hablé  de  ella  en  las  primea¬ 
ras  Ediciones.  4.  De  dos  en  dos  horas  se  dá  una  taza  de 
la  pocion  N.  8.  5.  Se  aplican  los  vexigatorios  á  las  pan¬ 
torrillas.  Quando  no  hay  seguridad  en  el  curso  de  esta 
enfermedad,  es  preciso  atenerse  á  estos  tres  remedios  úl¬ 
timos  ,  los  quales  muchas  veces  han  bastado  en  casos 
muy  graves ,  y  no  pueden  dañar. 

§.  298.  Quando  los  viejos  padecen  esta  enfermedad, 
aunque  se  curen  en  parte,  no  siempre  se  restablecen  del 
todo;  y  si  no  se  toman  precauciones,  con  facilidad  les 
viene  una  hydropesía  de  pecho. 

DE  LA  PLEURESIA  FALSA. 

§.  299.  La  Pleuresía  falsa  es  una  enfermedad  en  que 
no  padece  el  pulmón  ,  sino  solo  la  piel  y  los  músculos 
que  cubren  las  costillas.  Es  un  humor  reumático  ,  que  se 
deposita  en  estas  partes  ;  y  por  producir  en  ellas  dolores 
muy  vivos  semejantes  al  de  costado  ,  se  le  ha  dado  este 
nombre  á  la  enfermedad.  El  Pueblo,  y  aun  muchas  gen¬ 
tes  de  otra  clase  ,  creen  que  la  pleuresía  falsa  es  mas  pe¬ 
ligrosa  que  la  verdadera  ,  pero  se  engañan  en  esto.  Co¬ 
munmente  empieza  con  frió  ,  y  casi  siempre  hay  en  ella 
un  poco  de  calentura  ,  algo  de  tos ,  y  una  ligera  dificul¬ 
tad  de  respirar,  que  procede,  asi  como  la  tos  ,  de  que 
como  el  enfermo  padece  con  los  movimientos  de  la  res¬ 
piración  ,  los  detiene  quanto  puede  ;  de  esto  resulta  que 
se  recoge  algo  mas  sangre  en  el  pulmón  ;  pero  no  hay 
desasosiego,  ni  los  demás  sintomas  de  la  pleuresía  ver- 
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¿adera.  En  algunos  enfermos  se  extiende  el  dolor  casi 
por  todo  el  pecho ,  y  hasta  la  nuca.  No  puede  el  pacien¬ 
te  estar  echado  sobre  el  lado  enfermo.  Esta  enfermedad 
no  tiene  mas  riesgo  que  un  reumatismo,  excepto  en  dos 
casos,  i.  Quando  el  dolor  es  tan  fuerte,  que  el  enfermo 
hace  esfuerzos  para  no  respirar;  lo  qual  produce  llenu¬ 
ra  en  el  pulmón.  2.  Quando  este  humor,  como  qualquie- 
ra  otro  reumático,  se  fixa  en  alguna  parte  interna. 

§.  300.  Se  debe  curar  como  el  reumatismo  (vease  el 
§.  1 6 S .  y  169.)  Después  de  la  sangría  ó  las  sanguijuelas, 
un  vejigatorio  á  la  parte  produce  por  lo  común  un  efec¬ 
to  muy  bueno;  y  á  la  verdad  esta  es  la  especie  de  pleu¬ 
resía  en  que  mas  conviene. 

§.  30  r.  Este  mal  suele  ceder  a  la  primera  sangría,  y 
por  lo  común  termina  al  tercero,  quarto  6  quinto  dia  con 
un  sudor  abundante,  y  rara  vez  pasa  del  siete.  Algunas 
veces  se  manifiesta  de  repente  después  de  detenida  la 
transpiración;  entonces,  si  al  instante  y  antes  que  la  ca¬ 
lentura  se  manifieste  y  pueda  inflamarse  la  sangre,  se  da 
una  infusión  de  'Falfranfc  o  vulnerarios  de  Suiza  ,  se  cura 
con  gran  prontitud,  restableciendo  la  transpiración.  Es¬ 
tos  casos,  ó  el  del  96,  son  los  que  han  dado  á  este  re¬ 
medio  la  reputación  que  tiene  contra  esta  enfermedad;  re¬ 
putación  funesta  todos  los  años  á  muchos  Labradores, 
que  ,  engañados  con  una  falsa  analogía  ,  usan  de  el  coa 
resolución  en  las  verdaderas  pleuresías  inflamatorias, 

_  .CAPITULO  XXL 

DE  LOS  COLICOS» 

§.>2.  Egularmente  se  dá  el  nombre  de  cólicos 

a  todos  los  dolores  que  se  padecen  en 
el  vientre ;  pero  por  esta  voz  yo  no  entiendo  aqui  sino 
los  dolores  que  se  experimentan  en  el  estomago  6  los  in¬ 
testinos,  los  quales  pueden  proceder  de  muchas  causas; 
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y  las  mas  son  las  enfermedades  crónicas ,  mas  freqüen- 
tes  entre  las  gentes  ociosas  de  las  Ciudades ,  ó  los  Arte¬ 
sanos  sedentarios  ,  que  entre  el  Pueblo  de  las  Aldeas;  y 
asi  solo  trataré  de  un  corto  numero  de  especies  que  son 
las  mas  comunes  en  los  Pueblos.  Mas  arriba  dexo  pro¬ 
bado  que  en  algunas  enfermedades  el  procurar  hacer  su¬ 
dar  ,  causaba  la  muerte;  y  en  los  cólicos  se  ocasiona^ 
queriendo  siempre  expeler  los  ñatos  con  los  licores  es¬ 
piritosos* 

COLICO  INFLAMATORIO. 

303.  La  especie  de  colico  mas  executiva  y  peligro¬ 
sa,  es  la  que  depende  de  la  inflamación  del  estomago  u 
de  los  intestinos..  Las  mas  veces  empieza  sin  frió  ,  por  un 
gran  dolor  en  el  vientre  ,  que  se  aumenta  por  grados ;  el 
pulso  se  pone  acelerado-  y  duro;  el  enfermo  siente  en  to¬ 
do  el  vientre  un  calor  que  le  abrasa  ;  algunas  veces  tie¬ 
ne  cursos-  aqnosos  ;  otras  ,  está  estreñido  ,  y  con  vó¬ 
mitos  ,  lo  qual  es  muy  malo  ^  la  cara  se  enciende  ,  el 
vientre  se  pone  tenso,  y  es  imposible  tocarle  ,  sin  que  se 
le  exciten  cruelísimos  dolores  al  enfermo,  el  qual,  ade¬ 
más  de  éstos,  tiene  suma  inquietud.  La  sed  es  muy  gran¬ 
de,  y  no  la  apaga  la  bebida  ;.  el  dolor  se  extiende  mu¬ 
chas  veces  hasta  los  riñones ,  donde  es  muy  vivo  ;  orina 
poco  el  enfermo ;  las  orinas  son  encendidas  ,  y  le  abra¬ 
san;  no  duerme  un  instante  ,  y  suele  delirar.  Si  no  se  re¬ 
prime  el  mal,  en  llegando  á  su  mayor  altura  los  dolo¬ 
res,  el  enfermo  empieza  á  quejarse  menos;  el  pulso  no 
esta  tan  fuerte r  ni  tan  duro,  pero  sí  mas  acelerado;  la 
cara  pierde  su  rubicundéz,  se  pone  pálida  ,  y  la  circun¬ 
ferencia  de  los  ojos  morada;  el  enfermo  tiene  un  delirio 
silencioso;  pierde  del  todo  sus  fuerzas;  se  le  enfrian  la 
cara,  las  manos  ,  los  pies  y  todo  el  cuerpo  á  excepción 
del  vientre;  la  cutis  de  éste  se  pone  azulada  ;  vienen  ios 
desmayos r  y  perece.  Muchas  veces  un  instante  antes 
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de  morir  sobreviene  par  cursos  una  copiosa  evacuación 
de  materiales  sumamente  fétidos;  y  durante  esta  evacua¬ 
ción  muere  con  los  intestinos  gangrenados.  Si  el  mal 
ocupa  el  estomago  ,  los  sintomas  son  los  mismos  ,  pero  el 
dolor  se  siente  mas  arribaren  la  boca  del  estomago,  es¬ 
to  es  ,  debaxo  de  la  punta  del  cartílago  Xiphoides  ;  el 
enfermo  vomita  casi  todo  lo  que  toma  ,  tiene  grande 
desasosiego  ,  y  el  delirio  viene  muy  pronto.  Esta  enfer¬ 
medad  quita  la  vida  en  poquísimos  dias. 

§.  304.  El  único  modo  de  curarla  es  1 :  Hacer  una 
sangría  muy  grande  del  brazo}  pues  ésta  minora  casi  al 
instante  la  ferocidad  de  los  dolores  ,  y  calma  los  vómitos: 
de  mas  de  esto  hace  que  los  demás  remedios  obren  con 
mas  eficacia;  pero  muchas  veces  es  preciso  repetirla  á 
las  dos  horas.  2.  Que  haya  ó  no  cursos  ,  se  debe  echar 
cada  dos  horas  una  lavativa,  compuesta  de  un  coci¬ 
miento  de  malvas  o  cebada  ,  y  aceyte.  3.  Hacer  beber 
al  enfermo  una  gran  cantidad  de  la  leche  de  almendras 
N.  4,  ú  de  una  tisana  de  flores  de  malvas  ,  ü  de  la  de 
cebada,  siempre  tibias.  4.  Teniedo  continuamente  apli¬ 
cadas  al  vientre  bayetas  mojadas  en  agua  tibia  ,  y  mu¬ 
dándolas  de  hora  en  hora ,  y  aun  con  mas  freqüencia, 
pues  se  secan  casi  al  instante,  y.  Si  el  mal  se  resistiese, 
se  meterá  al  enfermo  en  un  baño  de  agua  tibia,  del  que 
he  visto  efectos  pasmosos.  Terminada  la  enfermedad  ,  es 
á  saber,  quando  han  faltado  los  dolores  y  la  calentura, 
y  el  enfermo  va  cogiendo  algunas  fuerzas  y  durmiendo, 
conviene  purgarle  ,  pero  con  un  purgante  muy  suave. 
Con  dos  onzas  de  maná  y  una  dragma  de  sal  de  Sedlitz , 
de  Qlaubero ,  u  de  Epsom  ,  disueltas  en  un  vaso  de  sue¬ 
ro,  se  purgan  por  lo  regular  muy  bien  eti  este  tiempo 
los  hombres  mas  robustos.  El  maná  solo  basta  para  las 
personas  delicadas;  y  todos  los  purgantes  acres  serian 
muy  nocivos  después  de  esta  enfermedad ,  por  la  gran 
sensibilidad  del  estomago  é  Intestinos. 

§.  30;.  Esta  enfermedad  es  algunas  veces  efeélo  de 
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«na  inflamación  general  de  la  sangre  ,  la  que  proviene, 
como  las  demás  enfermedades  inflamatorias  ,  de  los  tra- 
bajos  violentos  ,  del  demasiado  calor ,  de  los  alimentos 
o  bebidas  que  encienden  &c;  también  sucede  con  fre- 
quencia  ser  resulta  de  los  otros  cólicos  mal  curados^ 
que  no  hubieran  sido  inflamatorios ,  pero  se  hicieron  ta¬ 
les  ;  y  muchas  veces  he  visto  resultar  estos  cólicos  de 
los  remedios  cálidos  (en  el  §.  164.  hay  un  exemplo  de 
esto). 

§.  306.,  A  los  diez  dias  de  haber  yo  curado  á  una  mu- 
ger  de  un  colico  bastante  fuerte,  le  volvieron  los  dolo¬ 
res  por  la.  noche  con  violencia ;  ella  ,  creyendo  que  solo 
procedían  de  flatos presumió  que  se  mitigarían  bebien¬ 
do  mucha  agua  de  nueces 4  executólo  asi,  y  muy  lexos 
de  experimentar  alivio  ,  se  aumentaron  é  hicieron  into¬ 
lerables  ,  lo  que  necesariamente  debía  suceder.  Embió 
á  buscarme  muy  de  mañana,  y  la  encontré  con  el  pulso 
fuerte,  acelerado,  y  duro,  y  el  vientre  tenso;  tenia  tam¬ 
bién  dolores  agudos  de  riñones;  las  orinas  se  habían  su¬ 
primido  casi  del  todo ,  y  solo  arojaba ,  con  dolores  muy 
fuertes,  algunas  gotas  ,  que  eran  ardientes  ;  tenia  fre- 
qiientisimos  conatos  á  obrar,,  pero  no  hacia  casi  nada. 
El  desasosiego,  calor,  sed  y  sequedad  de  la  lengu'a  eran' 
muy  grandes ,  y  considerando  que  el  mal  estado  en  que 
se  hallaba ,  era  efeéto  del  licor  que  había  tomado,  des¬ 
confié  de  su  salud.  Una  sangría  de  catorce  .onzas  cal¬ 
mó  un  poco  todos  los  dolores  ;  se  la  echaron  muchas 
lavativas ,  y  en  pocas  horas  se  bebió  algunos  quarti- 
llos  de  orchata.  Estos  socorros  mitigaron  algo  el  mal; 
y  continuando  la  bebida  y  las  lavativas ,  se  minoró  la 
diarrea,  se  quitó  el  dolor  de  los  riñones  ,  y  tuvo  una 
grande  evacuación  de  orinas,  las  quales  se  turbaron  é 
hicieron  sedimento ,  y  la  enferma  se  curó ;  pero  estoy 
persuadido,  que  si  la  sangría  se  hubiese  hecho  dos  horas 
mas  tarde  ,  el  agua  de  nueces  la  hubiera  costado  la  vi¬ 
da.  Durante  el  mal  no  conviene  dar  ningún  alimento;  y 
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si  quedase  algún  dolorcillo ,  nunca  se  debe  despreciar, 
pues  es  de  temer  que  se  forme  una  dureza  o  escirro,  que 
ocasionaría  males  crónicos  fatalísimos. 

§.  307.  La  infamación  de  ios  intestinos  y  del  estoma¬ 
go  puede  degenerar  en  absceso  6  apostema,  como  la  de 
todas  las  otras  partes,  y  se  debe  creer  que  se  forma, 
guando  se  minora  la  vehemencia  de  los  dolores,  quedan¬ 
do  un  dolor  lento ,  una  general  displicencia ,  poco  ape¬ 
tito,  y  fríos  freqiientes  ,  sin  recobrar  el  enfermo  sus  fuer¬ 
zas.  En  este  caso  no  se  debe  dar  mas  que  las  bebidas  in¬ 
dicadas  en  este  Capitulo  ,  y  algunos  caldos  harinosos.  Un 
ligero  desmayo,  al  que  se  sigue  faltar  el  peso  del  absce¬ 
so  en  la  parte  donde  se  sentía  ,  indica  algunas  veces  que 
este  se  ha  roto;  y  quando  el  pus  se  derrama  en  el  intesti¬ 
no ,  suele  tener  el  enfermo  conatos  a  vomitar,  y  vahídos, 
y  el  pus  se  manifiesta  en  los  primeros  cursos.  Entonces 
queda  en  lo  interior  del  intestino  una  ulcera  ,  que,  des¬ 
preciada  6  mal  curada  ,  puede  causar  una  calentura 
lenta  y  la  muerte.  Yo  he  curado  semejante  ulcera  dan¬ 
do  a  beber  únicamente  leche  quitada  la  nata  ,  con  una 
tercera  parte  de  agua,  y  haciendo  echar  cada  tercer  dia 
una  lavativa  con  partes  iguales  de  agua  y  leche,  y  un 
poco  de  rmel.  Quando  el  absceso  rompe  ácia  lo  exterior 
del  intestino,  y  el  pus  se  derrama  en  el  vientre,  este 
caso  es  gravísimo  ,  y  pide  socorros  que  no  puedo  des¬ 
cribir  aquí. 

>:  a  o  COLICO  BILIOSO . 
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§.  308.  El  colico  bilioso  se  manifiesta  por  dolores 
muy  agudos  ,  pero  rarísima  vez  está  acompañado  de  ca¬ 
lentura  ,  como  no  haya  uno  ü  dos  dias  que  dura.  Aun 
quando  la  hay ,  el  pulso,  aunque  acelerado,  no  está  fuer¬ 
te,  ni  muy  duro  ,  ni  el  vientre  tenso  ,  ni  con  ardor,  co¬ 
mo  en  el  colico  antecedente  ;  las  orinas  salen  mejor,  y 
no  están  tán  encendidas;  el  calor  interior  y  la  sed  son 
bastante  grandes;  la  boca  está  amarga;  quando  hay  vo- 
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mitos  o  cursos  ,  salen  materiales  amarillos  ;  y  muchas 
veces  también  está  perturbada  la  cabeza. 

§.  309.  Este  colico  se  cura  1  :  Con  las  lavativas  de 
suero  y  miel  ,  6  si  no  hay  suero  ,  con  la  del  N.  5.  2.  Ha¬ 
ciendo  que  beba  el  enfermo  grandes  cantidades  de  este 
mismo  suero,  ü  de  una  tisana  hecha  con  la  raíz  de  gra¬ 
ma,  y  un  poco  de  zumo  de  limón,  y  en  lugar  de  éste, 
si  no  le  hubiese ,  se  pondrá  un  poco  de  vinagre  y  miel. 
3.  Dando  de  hora  en  hora  una  taza  del  remedio  N.  32; 
o  si  no  se  pudiese  conseguir  éste  ,  media  dragma  del  cré¬ 
mor  de  tártaro  á  iguales  distancias.  4.  Los  fomentos  de 
agua  tibia  y  el  medio  baño  son  también  muy  favorables. 
5.  Si  en  un  sugeto  fuerte  y  robusto  los  dolores  fuesen 
agudos,  y  el  pulso  estuviese  fuerte  y  tirante  ,  será  preciso 
sangrarle,  para  precaver  la  inñamacion.  6.  Por  alimen¬ 
to  no  se  dará  mas  que  algunos  caldos  de  yerbas  ,  en  es¬ 
pecial  de  la  acedera.  7.  Después  de  haber  diluido  mucho, 
si  no  sobreviene  calentura  }  si  el  dolor  continua ,  y  no 
son  grandes  las  evacuaciones  ,  se  debe  dar  un  purgante. 
El  del  N.  47  es  muy  conveniente. 

§.  310.  Este  colico  es  habitual  en  algunas  personas} 
pero  se  precave  usando  con  freqüencia  de  los  polvos  N. 
24;  y  evitando  el  demasiado  uso  de  las  carnes,  de  las 
cosas  cálidas  ,  de  las  grasas  ,  y  la  leche. 

COLICOS  DE  INDIGESTION. 

* 

§.  3  11.  Yo  doy  este  nombre  á  todos  los  cólicos  que 
proceden  de  haber  comido  mucho  de  una  vez,  ü  de  co¬ 
lecciones  que  se  han  ido  formando  poco  á  poco  en  los 
que  no  digieren  bien',  ü  de  mezclas  nocivas,  como  de 
agrios  y  leche  ,  ü  de  alimentos  de  suyo  nocivos  ,  6  mal 
acondicionados.  Esta  especie  se  conoce  por  lo  que  ha 
precedido;  por  los  dolores ,  ;los  quales  incomodan  mu¬ 
cho,  vienen  poco  á  poco,  no  son  tan  fixos  como  en  las 
especies  antecedentes ?  y  están  sin  calentura  ,  calor ,  ni 
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sed;  pero  sí  con  vahídos,  conatos  á  vomitar,  y  palidez, 
mas  bien  que  encendimiento, 

§.  3  1  2.  Estos  cólicos  nunca  son  peligrosos como  no 
se  les  trate  mal  ;  y  solo  hay  una  cosa  que  hacer,  y  es  ayu¬ 
dar  las  evacuaciones  con  mucha  bebida  tibia  ,  para  lo 
qual  sonexcelentes  el  agua  tibia  pura  ,  o  con  un  poco  de 
azúcar  6  sal  ,  la  infusión  ligera  de  flor  de  manzanilla, 
saúco,  bítorongil,  y  el  the  ordinario ,  pues  qualquiera  es 
buena  ,  como  se  beba  mucho.  Entonces  los  materiales  se 
evacúan  por  vómitos  b  cursos  abundantes  ;  y  quanto  mas 
prontas  y  copiosas  son  estas  evacuaciones ,  mas  pronto 
se  alivia  el  enfermo.  Si  el  vientre  está  muy  repleto  ,  y  no 
se  desahoga,  es  preciso  echar  lavativas  con  agua  tibia  yf 
sal.  También  se  consigue  que  los  materiales  se  desprem» 
dan ,  dando  friegas  fuertes  en  el  vientre  con  paños  ca¬ 
lientes.  Algunas  veces  dañan  menos  los  materiales  por 
su  cantidad  ,  que  por  su  qualidad  ;  pero  entonces  el  mal 
se  disipa  sin  evacuación^ -si  se  dilue  con  mucha  agua  este 
material  irritante.  Si  los  dolores  empiezan  por  el  esto-» 
mago,  no  son  tan  vivos,  y  el  enfermo  estacón  menos 
desasosiego  luego  tjue  los  materiales  pasan  á  los  intes¬ 
tinos  ,  que  son  menos  sensibles.  Muchas  veces  ,  aun  ha¬ 
biendo  sido  copiosas  las  evacuaciones  y  después  que  han 
cesado  los  dolores  ,  queda  en  la  boca  un  gusto  á  hue¬ 
vos  podridos  ,  que  se  disipa  dando  algunas  tomas  de  los 
Polvos  N.  24.  y  mucha  agua  fresca.  Lo  esencial  entor>- 
ces  es  no  tomar  ningún  alimento  hasta  estar  del  todo 
bueno. 

§.  313.  Por  lo  común  todos  son  muy  propensos  á  dar 
al  instante  la  confección,  la  triaca,  el  agua  de  anis ,  la 
de  enebro,  bel  vino  tinto,  para  detener  las  evacuacio¬ 
nes  ;  pero  no  hay  prá&ica  tan  perjudicial^  pues  estas 
evacuaciones  son  lo  único  que  puede  curar  al  enfermo; 
y  el  detenerlas  es  quitar  la  tabla  al  que  se  ahoga  ;  y  si 
sale  bien,  se  le  ocasiona  alguna  calentura  pútrida,  o 
alguna  enfermedad  crónica ,  á  no  ser  que  la  Naturale¬ 
za, 
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za,  mas  sabia ,  venza  los  obstáculos  que  se  le  oponen  ,  y 
renueve  las  evacuaciones  después  de  algunos  dias. 

§.  314.  También  se  suele  padecer  de  indigestión,  sin 
que  haya  dolores  de  colico,  pero  hay  esfuerzos  violentos 
para  vomitar,  un  desasosiego  inexplicable ,  desmayos  ,  y 
sudores  fríos  3  muchas  veces  también  el  mal  no  se  anun¬ 
cia  sino  por  un  desmayo  que  da  de  repente  al  enfermo, 
el  qual  pierde  el  uso  de  todos  sus  sentidos  ;  la  cara  se  le 
pone  pálida  y  desfigurada;  suele  tener  hipo  mas  bien 
que  esfuerzos  para  vomitar;  y  todo  esto  ,  junto  con  la 
parvedad  del  pulso  ,  no  estar  embarazada  la  respiración, 
haber  venida  el  mal  después  de  una  comida  ,  y  hallar¬ 
se  el  estomago,  muy  estirado,  hace  que  se  distinga  este 
mal  de  la  apoplexía  verdadera.-  Quando  ha  llegado  á  es¬ 
te  grado,  suele  quitar  la  vida  en  pocas  horas-  La  cura¬ 
ción  se  debe  empezar  echando  una- lavativa  acre,  con  sal 
y  xabon;  después. haciendo  que  trague  eh  enfermo  quan- 
to  pueda  de  agua  salada ;  y  si  esto  no  aprovecha  ,  se  di¬ 
suelven  los  polvos  N- 34.  en  tres,  tazas  de  agua  ,  de  las 
que  se  da  ai  instante  la  mitad  ;  y  si  al  cabo  de  un  quar- 
to  de  hora  no  obra,  se  da  lo  restante.  Por  lo  regular 
luego  que  el  enfermo  empieza  a  vomitar ,  vá  recobrando- 
el.  conocimiento^ 

COLICO  FLATOLENTO*. 

§.315*.  Todos  los  alimentos  y  bebidas  dé  que  usa¬ 
mos,  contienen  mucho  ayre,  unos  mas  que  otros;  pero  si 
no  se  digieren  pronto-,  c>  si  la  digestión  es  mala  ,  resulta 
que  se  desenvuelve  mayor  porción  de  este  ayre  ;  y  si 
contienen  una  cantidad  muy  grande  ,  a  si  los.  intestinos^, 
estrechándose  en  alguna  parte  de  su  longitud  ,  no  le 
permiten  distribuirse  con  igualdad  ,  y  por  esta  razón  se*, 
recoge  mucho  en  algunos  parages  ,  entonces  ei  estoma¬ 
go  y  los  intestinos  se  dilatan  con  estos  flatos,  y  esta  dilata¬ 
ción  produce  dolores ,  á  los  quales  se  les  dá  el  nombre  de 
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colico  flatulento.  Rarísima  vez  se  encuentra  sola  esta 
especie;  pues  por  lo  común  se  halla  con  las  otras  ,  de 
las  que  es  efe&o  ,  y  en  particular  con  la  antecedente  ,  y 
contribuye  mucho  á  aumentar  sus  sintomas.  Conócese 
por  las  causas  que  han  precedido,  y  en  que  no  hay  ca¬ 
lentura  ,  calor,  ni  sed;  el  vientre  está  abultado  sin  dure¬ 
za  ,  pero  con  desigualdad ;  se  forman  bolsas  de  flatos  ya 
en  una  parte  ,  ya  en  otra  ;  y  en  que  frotando  el  vientre 
del  enfermo  se  remueven  los  flatos ,  con  lo  qual  se  ali¬ 
via  ,  y  mucho  mas  quando  los  arroja  por  arriba  b  por 
abaxo. 

§.  316.  Quando  esta  especie  está  junta  con  otra,  no 
pide  curación  particular ,  pues  se  quita  con  los  remedios 
que  disipan  la  principal.  Algunas  veces  se  halla  sola,  y 
procede  de  alimentos  6  bebidas  llenas  de  ayre,  como  el 
vino  sin  acabar  de  fermentar,  la  cerbeza  ,  algunas  fru¬ 
tas,  o  verduras.  Se  cura  con  una  lavativa,  frotando  el 
vientre  con  paños  calientes ,  tomando  alguna  bebida  un 
poco  aromática ,  y  en  especial  la  infusión  de  flor  de  man¬ 
zanilla  ,  á  la  que  se  puede  añadir  un  poco  de  confec¬ 
ción  ,  o  triaca.  Quando  los  dolores  han  faltado  casi  del 
todo,  si  no  hay  calor,  ni  calentura,  y  si  el  enfermo  se 
siente  con  el  estomago  débil  ,  en  este  caso  ,  y  no  en 
ningún  otro  colico ,  se  le  puede  dar  un  poco  de  vino  aro¬ 
mático,  ü  de  qualquier  licor  estomacal. 

§.  3T7*  Quando  los  dolores  cólicos  se  padecen  con 
freqüencia ,  es  señal  de  que  no  se  hacen  bien  las  digestio¬ 
nes,  lo  que  se  debe  remediar ,  pues  si  no  la  salud  se  que¬ 
branta,  y  resultan  males  funestos. 

COLICOS  DESPUES  DEL  FRIO. 

§.  318.  Quando  se  ha  padecido  mucho  frío  ,  en  par¬ 
ticular  en  les  pies ,  pocas  horas  después  suelen  venir  có¬ 
licos  violentos  ,  en  los  quales  son  muy  perjudiciales  los 
remedios  cálidos  y  espiritosos ;  pero  se  curan  con  facili- 

-o j  '  dad 


4 


COLICOS  DESPUES  DEL  FRIO.  209 

dad  frotándolas  piernas  con  paños  calientes,  poniéndo¬ 
las  después  en  agua  tibia  por  mucho  tiempo,  y  bebiendo 
con  abundancia  de  una  infusión  ligera  de  flor  de  man¬ 
zanilla  6  saúco.  La  curación  será  aun  mas  pronta,  si  el 
enfermo  se  pone  en  la  cama,  y  puede  sudar  algo,  prin¬ 
cipalmente  en  las  piernas.  Si  los  dolores  fuesen  muy  fuer^ 
tes ,  se  echarán  lavativas.  Habiendo  una  muger  metido 
las  piernas  en  una  fuente  bastante  fresca  ,  después  de 
haber  andado  mucho  á  pie  en  lo  caloroso  del  Estío,  al 
instante  la  acometió  un  colico  violentísimo.  Dieronla  co- 
sas  cálidas,  y  el  mal  se  agravó;  la  purgaron,  y  se  agravó 
aun  mas;  y  murió  al  dia  tercero  pocas  horas  antes  que  yo 
llegase.  En  este  caso,  si -el  dolor  es  excesivo,  y  el  en¬ 
fermo  de  buen  temperamento,  es  preciso  sangrarle,  echar¬ 
le  una  lavativa  de  agua  tibia  ,  ponerle  las  piernas  por 
muchas  horas  ,  primero  al  vapor  del  agua  caliente,  y 
después  en  agua  tibia  ;  que  beba  con  abundancia  de  una 
infusión  de  flor  de  tila  con  un  poco  de  leche ;  darle  des¬ 
pués  un  grano  de  Opio;  y  si  el  mal  no  cediese,  aplicar¬ 
le  á  las  piernas  los  vexigatorios ,  de  los  quales  he  visto 
grandes  efe&os. 

§.  319.  Por  este  Capitulo  se  ve  que  en  los  cólicos  se 
debe  proceder  con  gran  cautela  en  quanto  ai  uso  de  las 
cosas  cálidas  y  espiritosas,  y  que  estos  remedios  no  solo 
pueden  agravarlos,  sino  también  hacerlos  mortales.  Nun¬ 
ca  pues  se  deben  dar  ,  y  quando  no  se  sabe  distinguir  la 
causa  del  colico,  mi  parecer  es  que  se  atengan  á  estos 
tres  socorros,  los  quales  en  ninguna  especie  perjudican, 
y  pueden  curar  todos  los  que  no  son  muy  violentos.  1. 
Las  lavativas.  2.  Una  gran  cantidad  de  agua  tibia  ó  la 
infusión  de  flor  de  saúco  por  bebida.  3.  Los  fomentos  al 
vientre  ;  pero  los  de  agua  tibia  son  preferibles  á  to¬ 
dos  los  demás. 

§.  320.  No  he  hablado  de  los  aceytes  ,  porque  son 
poquísimas  las  especies  de  cólicos  én  que  convienen  ,  y 
en  las  referidas  de  ningún  modo  aprovechan ;  y  asi  re- 
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pruebo  enteramente  su  uso,  el  qual  puede  dañar  por 
muchas  razones. 

§.  321,  Como  las  enfermedades  crónicas  ü  de  lan¬ 
guidez  no  corresponden  a  mi  plan  ,  no  debo  tratar  de  los 
cólicos  de  esta  especie,  que  hacen  padecer  a  diferentes 
personas  por  muchos  años;  pero  tengo  por  preciso  ad¬ 
vertirlas  ,  que  como  sus  males  las  mas  veces  proceden  de 
obstrucciones  en  las  entrañas  del  vientre,  ü  de  otro  qual- 
quier  vicio  ,  principalmente  en  los  órganos  que  sirven  pa¬ 
ra  la  preparación  de  la  bilis,  deben  1 .  Huir  con  el  mayor 
cuidado  de  los  remedios  violentos,  acres,  o  cálidos;  de 
los  eméticos  ,  purgantes  fuertes  ,  elixires  &c.  2.  Descon¬ 
fiar  de  todos  aquellos  que  les  prometen  una  curación  muy 
pronta  por  medio  de  algún  remedio  especifico,  y  mirarlos 
como  Charlatanes,  en  cuyas  manos  es  muy  peligroso  el 
ponerse.  3.  Deben  persuadirse,  que  su  curación  solo  la 
pueden  esperar  de  un  régimen  conveniente  y  exatíto  ,  y 
de  un  largo  uso  de  remedios  suaves,  4.  Es  preciso  que 
jamás  se  olviden  de  que  con  facilidad  se  les  puede  hacer 
mucho  daño,  y  que  sus  males  son  de  aquellos,  que  pi¬ 
den  gran  conocimiento  y  prudencia  en  los  que  los  diri¬ 
gen. 

CAPITULO  XXII, 

D  EL  MISERERE  ,  O  P  A  S 10  N  ILIACA^ 

y  de  la  Colera  morbo , 

§.  322.  TESTAS  enfermedades  quitan  la  vida  á  mu- 
i  'j  chas  personas  en  las  Aldeas ,  sin  que  por 
lo  común  se  sepa  de  qué  han  muerto;  y  la  superstición 
atribuye  su  muerte  á  maleficios  ,  6  á  que  las  han  dado  ve - 
neno . 

§.323.  El  Miserere  es  una  enfermedad  cruelísima* 
Si  se  cierran  los  intestinos  en  alguna  parte,  por  qualquie* 
ra  causa  que  sea,  todos  ios  alimentos  se  detienen,  y  en¬ 
tonces  aquel  movimiento  continuo  que  se  advierte  en  los 
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intestinos ,  para  empujar  acia  el  ano  todo  lo  que  contie¬ 
nen  ,  se  invierte,  y  lo  impele  ácia  la  boca.  Algunas  ve¬ 
ces  precede  al  mal  no  moverse  el  vientre  en  algunos  dias; 
pero  otras,  viene  desde  luego  con  dolores  en  alguna  par¬ 
te  de  éste,  en  particular  al  rededor  del  ombligo,  que 
aumentándose  poco  a  poco,  llegan  a  ser  muy  crueles,  y 
al  mismo  tiempo  tiene  desasosiego  el  enfermo;  en  algu¬ 
nos  se  nota  un  tumor  duro,  que  da  vuelta  al  vientre 
como  una  cuerda;  se  oye  el  ruido  que  hacen  los  flatos, 
salen  algunos  por  arriba  ,  y  se  les  sigue  conatos  á  vomi¬ 
tar  ;  poco  después  vienen  algunos  vómitos ,  los  quales 
van  aumentándose,  hasta  que  el  enfermo  arroja  todo  lo 
que  toma,  con  un  incremento  de  dolores  inexplicables. 
Al  principio  solo  arroja  los  últimos  alimentos,  algunos 
materiales  amarillos,  y  la  bebida,  pero  después  los  mate¬ 
riales  son  hediondos  y  fétidos,  y  quando  el  mal  está  muy 
abanzado,  tienen  unjiedor  que  aunque  le  llaman  de  ex¬ 
crementos,  mas  parece  al  de  un  cadáver  corrompido. 
Algunas  veces,  si  se  han  echado  lavativas*  cuyo  olor 
fuese  fuerte,  se  distingue  también  éste  en  lo  que  se  vomi¬ 
ta;  pero  nunca  he  visto  vomitar  excrementos  verdaderos, 
ni  la  materia  de  las  lavativas,  y  mucho  menos  las  calas 
que  se  introducen  por  el  ano.  Si  se  ha  de  creer  que  esto 
ha  sucedido,  es  muy  difícil  comprehender  el  cómo.  En 
todo  este  tiempo  ni  aun  una  vez  obra  el  enfermo  ;  el 
vientre  se  le  pone  tenso;  las  orinas  unas  veces  se  supri¬ 
men,  y  otras,  son  turbias  y  fétidas.  El  pulso,  que  en  el 
principio  estaba  bastante  duro,  se  pone  acelerado  y  pe¬ 
queño;  faltan  del  todo  las  fuerzas;  hay  delirio;  casi  siem¬ 
pre  sobreviene  hipo,  y  algunas  veces  convulsiones  gene?- 
rales;  las  extremidades  se  ponen  frías;  falta  el  pulso;  ios 
dolores  y  los  vómitos  cesan  ,  y  el  enfermo  muere  pronti- 
simamente. 

§.  324.  Como  el  riesgo  de  esta  enfermedad  es  muy 
grande ,  no  se  debe  perder  tiempo  en  la  administración 
de  los  remedios ,  luego  que  se  presume  el  mal ;  pues  la 
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mas  leve  falta  es  mortal,  y  ha  sucedido  quitar  la  vida  en 
poquísimas  horas  con  el  uso  de  los  licores  cálidos.  Lla¬ 
máronme  al  dia  segundo  de  la  enfermedad  para  ver  á 
una  persona,  que  habia  tomado  mucha  triaca;  pero  con 
nada  pudo  aliviarse ,  y  murió  á  la  entrada  del  dia  ter¬ 
cero.  Este  mal  debe  tratarse  precisamente  como  los  có¬ 
licos  inflamatorios;  y  la  única  diferencia  entre  estas  dos 
enfermedades,  consiste  en  que  en  este  caso  no  hay  cur¬ 
sos  ,  sino  vómitos  continuos.  Es  pues  preciso  i..  Hacer 
una  sangría  copiosísima  ,  á  no  ser  que  hayan  llamado 
muy  tarde,  y  esté  ya  sin  fuerzas  el  enfermo.  2.  Echarle 
lavativas  laxantes ,  compuestas  de  un  cocimiento  de  ce¬ 
bada,  á  las  que  se  añaden  cinco  o  seis  onzas  de  aceyte. 
3.  Procurar  moderar  los  esfuerzos  de  los  vómitos,  dán¬ 
dole  de  dos  en  dos  horas  una  cucharada  de  la  pocion 
N.  48.  4.  Se  le  debe  hacer  beber  mucho  ,  dando  una  cor¬ 
ta  cantidad  cada  vez  pero  muy  á  menudo,  de  una  be¬ 
bida  que  calme,*  dilúa,  refresque  y  pueda  servir  al  mis¬ 
mo  tiempo  para  mover  los  cursos  y  las  orinas;  para  lo 
qual  no  hay  cosa  tan  buena  como  el  suero  N.  49,  si  des¬ 
de  luego  se  puede  tener;  pero  si  no,  se  dará  el  suero  pu¬ 
ro  con  la  miel ,  y  las  bebidas  propuestas  en  el  §.  304. 
art.  3.  y.  Se  mete  al  enfermo  en  un  baño  de  agua  tibia, 
teniéndole  en  él  todo  el  tiempo  que  pueda  sufrirle,  y  re¬ 
pitiéndole  muchas  veces  al  dia.  6.  Si  la  sangría ,  los  ba¬ 
ños,  muchas  lavativas,  y  los  fomentos,  no  hubiesen 
aprovechado,  se  puede  echar  una  lavativa  de  humo  de 
tabaco,  de  la  que  se  hablará  quando  se  trate  de  los  aho¬ 
gados.  Yo  curé  á  un  hombre  metiéndole  en  el  baño  in¬ 
mediatamente  después  de  la  sangría,  y  dándole  un  pur¬ 
gante  al  entrar  en  él. 

§.325.  Si  los  dolores  se  minoran  antes  que  el  enfer¬ 
mo  haya  perdido  del  todo  las  fuerzas ;  si  al  mismo  tiem¬ 
po  el  pulso  se  vigora ;  si  los  vómitos  no  son  tan  abun¬ 
dantes,  ni  tan  corrompidos  los  materiales ;  si  el  enfermo 
siente  alguna  conmoción  en  su  vientre;  si  depone  algo 
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por  cursos;  si  al  mismo  tiempo  se  halla  mas  fuerte,  se 
puede  contar  con  su  curación;  pero  si  esto  falta,  mue¬ 
re  muy  pronto.  Muchas  veces  una  hora  antes  de  morir 
parece  que  se  calman  los  dolores ;  hay  una  evacuación 
de  vientre  muy  grande  de  materiales  sumamente  féti¬ 
dos;  se  desmaya  el  enfermo;  le  viene  un  sudor  frió,  y 
muere. 

§.  326.  Creyendo  el  Pueblo  que  en  esta  enfermedad 
están  anudados  los  intestinos,  hacen  tragar  balas  á  los 
enfermos,  6  cantidades  grandes  de  Mercurio.  Este  nudo 
de  los  intestinos  es  una  quimera  imposible;  como  se  han 
de  anudar,  quando  una  de  sus  extremidades  es  continua¬ 
ción  del  estomago,  y  la  otra  está  unida  á  la  cutis  de  las 
nalgas ,  sin  poderse  desprender.  Pero  esta  enfermedad 
depende  de  muchas  causas,  las  quales  se  han  descubier¬ 
to  haciendo  disección  de  los  que  de  ella  murieron  ;  mé¬ 
todo  sabio ,  el  mas  conducente  para  enriquecer  y  perfec¬ 
cionar  la  Medicina,  y  que  debería  practicarse  mas  de  lo 
que  se  practica  ,  pues  muy  lexos  de  considerarse  esto  co¬ 
mo  trabajo,  sería  cumplir  con  la  obligación  que  todos  te¬ 
nemos  de  contribuir  á  perfeccionar  una  Ciencia,  de  la 
que  depende  la  felicidad  de  los  hombres.  No  me  deten¬ 
go  en  referir  por  menor  estas  causas;  pero  sean  las  que 
fueren,  la  costumbre  de  hacer  tragar  -balas,  siempre  es 
perniciosa  ,  y  también  lo  es  por  lo  común  el  dar  el  Mer¬ 
curio;  pues  estos  dos  remedios  pueden  agravar  la  enfer¬ 
medad  ,  y  servir  de  obstáculo  invencible  para  la  cura¬ 
ción.  Hay  un  Miserere  6  Pasión  Iliaca,  que  es  uno  de  los 
accidentes  de  las  Hernias,  del  que  hablaré  en  otra  parte* 

LE  LA  COLERA  MORBO: 

§.327.  La  Colera  morbo  es  una  evacuación  pronta 
por  vómitos  y  cursos,  abundante  y  dolorosa.  Empieza 
por  flatos,  inflación,  dolores  ligeros  en  el  vientre,  y  un 
grande  abatimiento;  después  vienen  evacuaciones  abun- 
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dantes  por  cursos,  o  vómitos;  y  luego  que  ha  empezado 
una  de  estas  evacuaciones  ,  se  sigue  inmediatamente  la 
otra.  Los  materiales  que  se  arrojan  son  amarillos  ,  ver¬ 
des,  obscuros,  blancos,  o  negros;  hay  grandes  dolores 
en  el  vientre;  el  pulso  ,  casi  siempre  está  febril ,  algunas 
veces  es  fuerte  en  el  principio,  pero  en  breve  se  debilita 
por  lo  muchísimo  que  se  evacúa.  Hay  enfermos  que  en 
algunas  horas  hacen  hasta  cien  cursos ;  se  extenúan  vi¬ 
siblemente  ,  y  si  el  mal  es  violento,  al  cabo  de  tres  6 
quatro  horas  se  ponen  desfigurados.  Quando  las  evacua¬ 
ciones  han  sido  muchas ,  se  padece  calambre  en  las  pier¬ 
nas,  muslos  y  brazos,  que  es  tan  molesto  como  el  do¬ 
lor  del  vientre.  Quando  no  se  puede  mitigar  el  mal, 
vienen  de  improviso  el  hipo  ,  las  convulsiones  ,  y  el  frió 
de  las  extremidades,  á  lo  que  se  siguen  inmediatamen¬ 
te  sincopes  o  desmayos,  y  en  uno  de  ellos  ,  6  en  las  con¬ 
vulsiones  muere  el  enfermo. 

§.  328.  Esta  enfermedad  ,  que  siempre  depende  de 
haberse  puesto  muy  acre  la  bilis,  se  padece  por  lo  re¬ 
gulará  los  fines  de  Julio  y  en  Agosto;  principalmente  si 
han  sido  grandes  los  calores ,  y  no  ha  habido  frutas  de 
Estío ,  cuyo  úsQ.corrige  la  acrimonia  putrescente  de  la 
bilis.  : 

§.329.  Por  executiva  que  sea  esta  enfermedad,  no 
es  tan  peligrosa ,  ni  tan  cruel  como  la  antecedente  ,  y 
muchos  se  curan  de  ella.  Se  debe  r.  procurar  corregir 
esta  bilis  acre  con  una  copiosísima  bebida  muy  dulcifi¬ 
cante,  porque  es  tan  grande  la  irritación,  que  perjudi¬ 
caría  todo  aquello  que  tuviese  lamas  leve  acrimonia.  Y 
asi  se  dará  sin  cesar  al  enfermo,  en  bebida  y  lavativas, 
el  agua  de  cebada,  la  leche  de  almendras,  o  el  agua  con 
una  oétava  parte  de  leche,  remedio  con  que  he  consegui¬ 
do  muy,bpenos  efe&os;  6  una  tisana  muy  ligera  de  pan, 
la  qual  se  hace  cociendo  por  media  hora  una  libra  de 
pan  tostado  en  dos  azumbres  y  media,  o  tres  de  agua; 
para  esto  se  prefiere  el  pan  de  avena.  También  es  bueno 
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tostar  el  centeno,  el  qual  se  quebranta,  y  se  hace  con 
él  una  tisana  ligera.  Un  caldo  de  poquísima  sustancia, 
hecho  con  un  pollo  ,  o  una  libra  de  carne  magra  de  ter¬ 
nera,  cocidos  por  una  hora  en  nueve  quartiilos  de  agua, 
es  muy  bueno  en  este  caso.  Usase  con  buen  efedro  del 
suero;  y  donde  le  pueden  tener,  el  de  leche  de  bacas, 
quitada  la  manteca ,  es  la  mejor  bebida  de  todas.  Pero 
qualquier  remedio  de  estos  que  se  prefiera  ,  es  preciso 
darle  en  grande  cantidad;  y  las  lavativas  se  deben  echar 
de  dos  en  dos  horas.  2.  Si  el  enfermo  fuese  robusto  y 
sanguíneo;  si  tuviese  el  pulso  fuerte  en  los  principios,  y 
fuesen  muy  vehementes  los  dolores,  una  ü  dos  sangrías 
hechas  al  instante  minoran  la  violencia  del  mal,  y  dan 
mas  tiempo  para  los  otros  remedios.  Yo  he  visto  cesar 
casi  del  todo  los  vómitos  después  de  la  primera  sangría. 
E1  ímpetu  del  mal  se  detiene  algo  al  cabo  de  cinco  o 
seis  horas;  pero  durante  esta  calma,  no  se  debe  aflo- 
xar  en  el  uso  de  los  remedios ;  pues  vuelve  al  instante 
con  mucha  fuerza,  y  esta  repetición  en  nada  muda  el 
método  curativo.  3.  Regularmente  el  baño  tibio  alivia 
mientras  se  está  en  él ;  pero  los  dolores  vuelven  por  lo 
común  luego  que  de  él  han  salido ,  lo  que  no  es  motivo 
para  omitirle,  pues  algunas  veces  se  logra  con  estere- 
medio  un  alivio  mas  largo.  Se  debe  tener  en  él  al  enfer¬ 
mo  mucho  tiempo,  y  aprovecharse  de  este  intermedio 
para  que  tome  siete  ü  ocho  vasos  del  remedio  N.  32. 
con  lo  que  me  ha  ido  muy  bien.  En  un  enfermo  se  detu¬ 
vieron  los  vómitos  con  el  baño ,  y  al  salir  de  él  tuvo  mu¬ 
chos  cursos  quantiosos ,  con  los  que  se  minoró  mucho 
la  fuerza  del  mal.  4.  Si  por  la  gran  cantidad  de  las  eva¬ 
cuaciones  se  procura  detenerlas  muy  pronto  con  la  tria¬ 
ca  ,  el  agua  de  hierba  buena,  el  xarabe  de  adormideras 
blancas,  el  Opio,  ó  el  Mithridato  ,  sucede  una  de  dos 
cosas,  ó  el  mal  se  agrava,  como  lo  he  visto;  6  si  se 
consigue  detener  las  evacuaciones  ,  se  le  pone  al  enfer¬ 
mo  en  peor  estado.  A  mi  me  fue  preciso  dar  un  purgan- 
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te,  con  el  que  le  volvieron  las  evacuaciones  aun  hom* 
bre ,  a  quien  un  remedio  compuesto  de  Triaca,  Mithri- 
dato  y  aceyte  había  ocasionado  una  fuerte  calentura  con 
un  delirio  furioso.  De  estos  remedios  solo  se  debe  usar, 
quando  la  parvedad  del  pulso,  la  debilidad  grande,  los 
calambres  violentos  y  continuos ,  y  el  no  hallarse  el  en¬ 
fermo  con  bastantes  fuerzas  para  vomitar,  hacen  temer 
que  perezca.  En  este  caso  es  preciso  dar  cada  medio 
quarto  de  hora  una  cucharada  del  remedio  N.  yo ,  con¬ 
tinuando  los  diluentes.  Después  de  la  primer  hora  se 
dan  aún  ocho  tomas,  pero  de  hora  en  hora.  Vuelvo  a 
decir,  que  este  remedio  no  se  debe  dar  demasiado  pron¬ 
to  ,  á  no  ser  que  la  agudeza  de  los  dolores  haga  temer 
las  convulsiones,  el  delirio,  los  desmayos  6  sincopes 
mortales,  &c. 

§.  330.  Si  el  enfermóse  ha  de  curar,  los  dolores  y 
las  evacuaciones  van  minorándose  poco  á  poco,  la  sed 
se  modera,  el  pulso  se  mantiene  muy  acelerado,  pero  se 
pone  regular;  y  está  dormitado  algunos  instantes,  pues 
el  sueño  bueno  tarda  mucho  tiempo  en  lograrse.  Se  de¬ 
ben  continuar  los  mismos  remedios,  pero  dándolos  con 
menos  freqüencia.  Entonces  se  pueden  dar  algunos  cal¬ 
dos  harinosos;  y  quando  ya  han  faltado  las  evacuacio¬ 
nes ,  y  no  hay  dolores,  sino  un  abatimiento  grande  y 
mucha  sensibilidad,  además  de  los  caldos,  se  pueden  dar 
por  algunos  dias  los  huevos  frescos,  crudos ,  o  poco  co¬ 
cidos;  después  se  pone  al  enfermo  al  régimen  de  los 
convalecientes;  y  el  uso  de  los  polvos  N.  14  contribu¬ 
ye  mucho,  para  que  la  convalecencia  sea  pronta  ,  to¬ 
mando  dos  tomas  al  dia.  i  .  .  -T?  - 
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CAPITULO  XXIII, 

BE  LA  DIARREA . 

LA  diarrea,  a  la  que  el  Pueblo  llama  fiu- 
xo  de  vientre  6  cursos ,  y  aun  muchas 
veces  colico,  todos  la  conocen.  Hay  diarreas  largas  e  in¬ 
veteradas,  que  dependen  de-  algún  vicio  esencial  en  el 
temperamento ;  pero  no  hablaré  de  éstas.  Las  que  aco¬ 
meten  de  repente  sin  ningún  mal  anterior,  á  excepción 
-de  inapetencia  algunas  veces ,  y  pesadez  en  los  riñones  y 
rodillas;  que  no  están  acompañadas  de  dolores  fuertes, 
ni  calentura,  y  aún  muchas  veces  sin  haber  ningún  do¬ 
lor,  mas  bien  son  provechosas  que  perjudiciales;  pues  eva¬ 
cúan  los  materiales  de  mucho  tiempo  detenidos  y  cor¬ 
rompidos,  los  que  sino  se  evacuaran  ,  producirían  algu¬ 
na  enfermedad ;  y  estas  diarreas  muy  lexos  de  debilitar, 
ponen  al  sugeto  mas  fuerte,  mas  ligero,  y  en  mejor  dis¬ 
posición. 

§.  332.  Se  debe  poner  particular  cuidado  en  no  de¬ 
tener  semejantes  diarreas;  pues  por  lo  regular  se  desva¬ 
necen  por  sí ,  quando  se  han  evacuado  todos  los  mate¬ 
riales  nocivos;  no  piden  remedio  particular;  y  basta 
minorar  la  cantidad  de  los  alimentos  ;  abstenerse  de  las 
carnes,  de  los  huevos  y  el  virio;  no  tomar  mas  que  unas 
sopas,  algunas  verduras ,  o  un  poco  de  fruta,  cruda  o 
cocida,  y  beber  algo  mas  de  lo  regular.  En  este  caso  es 
muy  suficiente  una  tisana  de  culantrillo,  y  no  se  necesi- 
1  ta  de  la  triaca.,  la  confección,  ni.de  las  demás  drogas 
de  esta  especie. 

§•  33  3*  Si  sucede  que  despueá  de  cinco  b  seis  días 
continuase  aun  el  mal,  y  debilitase  al  enfermo;  que  los 
dolores  fuesen  algo  fuertes,  y  en  particular  si  los  cona¬ 
tos  á  obrar  fuesen  mas  freqüentes ,  entonces  será  preci¬ 
so  detenerla.  Para  esto  se  pondrá  al  enfermo  al  régimen 
con  todo  rigor;  y  si  la  diarrea  estuviese  acompañada  con 


~2.t  8  De  la  Diarrea  y  la  Dysenteria. 

inapetencia  grande  ,  nauseas  ,  mal  gusto-en  la  boca  ,  y  la 
lengua  puerca  ,  se  le  darán  los  polvos  N.  35";  6  los  del 
N.  5  1 ,  si  no  hubiese  estos  síntomas;  y  én  las  tres  horas 
siguientes  después  de  tomado  este  remedio,  se  le  dará 
de  media  en  media  hora  una  taza  de  caldo  ligero.  Si  la 
diarrea  detenida  con  este  remedio  volviese  ai  cabo  de 
•algunos  dias ,  será  señal  de  que  hay  algún  material  te¬ 
naz,  que  aun  no  se  ha  evacuado.  En  este  caso  será  pre¬ 
ciso  purgar  con  uno  de  los  remedios.  N.  2  1 ,  2  3  ,  o  47. 
y  después  dar  dos  dias,  por  la  mañana  en  ayunas,  la 
mitad  de  los  polvos  N.  yi.  En  la  tarde  del  dia  que  el 
enfermo  tome  el  remedio  N.  3  y,  o  el  del  N.  yi  ,  ú  otro 
purgante,  se  le  puede  dar  una  toma  pequeña  de  triaca, 
§.334.  Muchas  veces  no  se  hace  caso  de  las  diar¬ 
reas  en  mucho  tiempo,  ni  se  observa  ningún  régimen; 
entonces  se  hacen  rebeldes  y  debilitan  mucho  al  enfer¬ 
mo.  En  estos  casos  es  preciso  empezar  con  el  remedio 
N.  3y;  después  se  dá  cada  tercer  dia  el  del  N.  y  1 ,  qua- 
tro  veces  seguidas ;  y  en  todo  este  tiempo  no  tomará  el 
enfermo  mas  alimento  que  el  agua  panada,  6  sustancia 
de  pan  (vease  el  §.  37.)  o  el  arroz  cocido  con  caldo  li¬ 
gero  de  pollo.  También  es  útil  poner  sobre  el  estomago 
un  emplasto  estomacal  ,  o  una  bayeta  mojada  en  un  coci¬ 
miento  de  hierbas  aromáticas ,  hecho  con  vino,  repitién¬ 
dolo  á  menudo.  Se  debe  ‘huir  del  frió  y  la  humedad, 
pues,  si  no  se  tiene  este  cuidado,  suele  volver  de  repen¬ 
te  la  diarrea,  aún  después  de  muchos  dias  de  haber  ce-» 
sado.  i  -•  ■  ■■■  '  '  '  í'.  •  e  >'  ■'  '■  .v. 

CAPITULO  XXIV.  í 
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DE  LA  DT  SENTE  RIA. 

§•  331»  T  A  dysenteria  es  una  diarrea  con  indispo- 

jj _ j  sicion  general  ,  grandes  dolores  de 

Vientre;  y  cónatos  freqüentes  á  obrar.  Regularmente  se 
arroja  un  poco  de  sangre  en  los  cursos ,  pero  esto  no 
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siempre  sucede,  ni  es  necesario  para  constituir  la  dy¬ 
senteria;  pues  aquella  en  que  no  hay  esta  sangre,  no  es 
menos  peligrosa  que  la  que  la  tiene. 

§.  336.  La  dysenteria  por  lo  regular  es  epidémica, 
suele  tener  su  principio  á  fines  de  Julio,  pero  Ío  mas  co¬ 
mún  es  en  el  mes  de  Agosto,  y  termina  quando  empiezan 
los  hielos.  Los  grandes  calores  ponen  acre  la  bilis  y  la 
sangre;  y  mientras  duran,  la  transpiración  está  libre 
(vease  la  Introducción  pag.  28.);  pero  quando  se  mino¬ 
ran  b  son  mas  remisos,  principalmente  por  la  tarde  y 
la  mañana,  esta  evacuación  no  se  hace  con  tanta  liber¬ 
tad  ,  á  lo  que  contribuye  también  el  haberse  puesto  muy 
espesos  los  humores  con  los  grandes  calores;  entonces 
detenido  este  humor  acre  ,  fluye  á  los  intestinos  y  los  ir¬ 
rita  ,  y  sobrevienen  los  dolores  y  evacuaciones.  En  to¬ 
dos  tiempos  y  países  se  experimenta  esta  especie  de  dy¬ 
senteria;  pero  si  á  esta  causa  se  le  agregan  otras  capa¬ 
ces  de  corromper  los  humores ,  como  el  hallarse  juntas 
y  encerradas  muchísimas  personas  en  parages  muy  re¬ 
ducidos  ,  quales  son  los  Hospitales ,  Campos  ,  y  pri¬ 
siones,  esto  induce  en  los  humores  un  principio  de  ma¬ 
lignidad  ,  que  uniéndose  á  la  causa  de  la  dysenteria, 
hace  mas  funesta  esta  enfermedad,  . 
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§.  337.  El  mal  empieza  principalmente  por  un  frío 
general  ,  que  dura  algunas  horas  ;  el  enfermo  pierde 
muy  pronto  sus  fuerzas;  padece  dolores  vivos  en  el  vien¬ 
tre  ,  que  algunas  veces  duran  muchas  horas_antes  que 
vengan  las  evacuaciones ;  tjene  vahídos  y  conatos  á  vo¬ 
mitar  ;  se  pone  pálido;  sin  embargo  el  pulso  está  poco 
b  nada  febril,  pero  por  lo  regular  parvo;  finalmente  so¬ 
brevienen  los  cursos  ,  y  los  primeros  por  lo  común  son 
de  materiales  líquidos  y  algo  amarillos  ,  pero  en  breve 
están  mezclados  con  mocosidades,  y  estas  muchas  veces 
teñidas. de  sangre:  su  color  varía  ,  pues  son  obscuros, 
verdes,  negros,  mas  b  menos  líquidos  y  fétidos  ;  antes 

de  cada  curso  se  aumentan  los  dolores,  y  las  evacuacio- 
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lies  son  tan  freqüentes ,  que  en  pocas  horas  se  hacen  has¬ 
ta  ocho,  diez,  doce,  6  quince;  entonces  se  irrita  el  ano, 
se  junta  á  la  dysenteria  el  tenesmo  (  que  es  un  conato  á 
obrar,  aunque  nada  se  deponga),  y  produce  en  mu¬ 
chas  ocasiones  una  procidencia  del  ano;  entonces  es  fa¬ 
talísimo  el  estado  del  enfermo.  Algunas  veces  se  arrojan 
lombrices  y  mocosidades  espesas ,  que  parecen  pedazos 
de  intestino;  y  otras,  grumos  de  sangre.  Si  el  mal  se  agra¬ 
va  ,  se  inflaman  los  intestinos;  se  forman  supuraciones ,  y 
gangrenas;  se  arroja  pus  ,  aguas  negras  y  fétidas;  sobre¬ 
viene  el  hipo ;  el  enfermo  delira  ,  se  le  debilita  el  pulso* 
tiene  sudores  fríos ,  y  sincopes ,  que  terminan  con  la 
muerte.  Algunas  veces  antes  de  morir  le  viene  una  es¬ 
pecie  de  frenesí  o  delirio  furioso.  En  dos  sugetos  vi,  tres 
dias  antes  de  morir,  un  sintoma  bastante  raro,  que  era 
no  poder  tragar.  Pero^regularmente  el  mal  no  es  de  esta 
violencia,  y  los  cursos  no  son  tan  freqüentes,  pues  no 
exceden  de  veinte  y  cinco  a  quarenta  en  el  dia.  En  los 
materiales  no  se  hallan  tantas  cosas  estradas ,  y  tienen 
poca  sangre  ;  el  enfermo  conserva  algunas  fuerzas  ;  los 
cursos  van  minorándose  poco  á  poco;  désaparece  la  san¬ 
gre;  se  espesan  los  materiales;  vuelve  el  apetito  y  el  sue¬ 
ño,  y  el  enfermo  se  restablece.  Hay  muchos  enfermos 
que  no  tienen  calentura,  ni  sed,  la  que  acaso  no  es  tan 
regular  en  esta  enfermedad  como  en  una  diarrea  ordina¬ 
ria.  Las  orinas  suelen  ser  poco  abundantes  ,  y  muchos 
enfermos  tienen  estímulos  inútiles  á  deponerlas ,  lo  que 
les  causa  dolores  y  desasosiego. 

§.  338.  El  emético  es  el  remedio  grande  de  esta  en¬ 
fermedad.  El  del  N.  34,  quando  no  hay  motivo  para  no 
usar  de  él  ,  tomado  desde  el  principio ,  quita  por  lo  co¬ 
mún  el  mal  al  instante,  y  siempre  le  abrevia  mucho.  El 
remedio  N.  35*.  no  es  menos  eficaz,  y  se  ha  considerado 
por  mucho  tiempo  como  especifico  seguro  :  no  lo  es  ,  pe¬ 
ro  es  muy  útil.  También  se  puede  usar  como  le  usan 
los  del  Brasil  que  nos  le  han  dado  a  conocer  y  nos 
2*'ü  pro- 
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proveen  de  él ;  toman  dos  dragmas  de  vejuquillo ,  las  tie¬ 
nen  en  infusión  toda  la  noche  en  quatro  onzas  de  agua 
tibia,  las  cuelan,  y  las  toman  en  ayunas.  Con  la  misma 
raiz  que  sirvió  para  la  primera  infusión  se  hacen  otras 
dos  para  dos  dias.  El  dia  primero  es  mediano  el  vomi¬ 
to  ,  el  segundo,  y  en  especial  el  tercero  es  muy  corto* 
Si  después  del  efeCto  de  uno  ú  otro  de  estos  remedios, 
los  cursos  son  menos  freqüentes ,  es  muy  buena  señal; 
pero  si  no  se  minoran  ,  se  puede  temer  que  la  enfer¬ 
medad  sea  larga  y  rebelde.  Se  pondrá  al  régimen  al  en¬ 
fermo,  no  dándole  nada  de  carne,  hasta  que  esté  ente¬ 
ramente  curada  la  enfermedad.  La  tisana  N.  3.  es  la  be¬ 
bida  mejor.  Al  otro  dia  del  emético  se  le  dará  el  reme¬ 
dio  N.  51  en  dos  tomas;  el  dia  tercero  no  se  le  dá  mas 
que  la  tisana,  y  el  quarto  se  repite  el  ruibarbo;  enton¬ 
ces  por  lo  regular  ya  ha  pasado  la  fuerza  del  mal,  pero 
se  continuará  aún  la  dieta  por  algunos  dias,  y  después 
se  pone  al  enfermo  al  régimen  de  los  convalecientes. 

§•  339.  Algunas  veces  se  anuncia  la  dysenteria  con 
una  calentura  inflamatoria,  un  pulso  febril,  duro  y  lleno, 
un  vehemente  dolor  de  cabeza  y  riñones,  y  tensión  en 
el  vientre.  En  estos  casos  es  preciso  sangrar  una  vez  al 
enfermo,  echarle  todos  los  dias  tres  y  aun  quatro  lava¬ 
tivas  N.  6  ,  y  que  beba  mucho  de  la  tisana  N.  3  ;  tam¬ 
bién  se  le  pueden  echar  las  lavativas  de  agua  y  Jccne* 
Quando  ya  no  hay  motivo  para  temer  1»  inflamación,  se 
practicará  la  curación  propuesta  en  el  §.  antecedente; 
pero  muchas  veces  no  hay  necesidad  de  excitar  el  vomi¬ 
to,  y  si  los-sintomas  de  inflamación  h?*1  SI^°  gandes,  es 
preciso  purgar  la  primera  vez  ^  ‘  ia  Pocíon  N.  1 1 ,  y  no 

dar  el  ruibarbo  sino  al  3  v  .  ^  raao  mu- 

chas  dvsenterlas,  -  d°  a  los  enfermos,  por  todo  re- 

medio  T  ^  de  3gUa  t¡bia  cada  9™  de 

hnr-  ’i  'jna  mUch°  mejor  usar  de  este  remedio  que 
fcovuededexar  de  ser  útil,  que  emplear  otros  ,  cuyos 
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§.  340.  También  sucede  que  la  dysenteria  se  compli¬ 
ca  con  una  calentura  pútrida  ,  lo  que  obliga  á  dar  ,  des¬ 
pués  del  emético,  los  purgantes  N.  23  ,  o  47,  y  muchas 
tomas  del  N.  24,  antes  de  administrar  el  ruibarbo.  El 
N.32  es  excelente  en  este  caso ;  y  se  usa  con  felicidad 
del  crémor  de  tártaro  N.  24,  que  obra  como  los  tama¬ 
rindos,  y  satisface  casi  todas  las  indicaciones,  que  se  pre¬ 
sentan  en  la  cura  de  esta  enfermedad.  En  el  Otoño  de 
175*5,  quando  la  grande  epidemia  de  calenturas  pútri¬ 
das  iba  calmando  ,  hubo  aqui  muchas  dysenterias,  muy 
analogas  con  estas  calenturas.  Yo  empece  la  curativa 
por  el  remedio  N.  34,  después  usé  del  N.  32,  y  el  rui¬ 
barbo  solamente  le  di  á  poquísimos  enfermos  en  la  de¬ 
clinación  de  la  enfermedad.  Casi  todos  se  hallaron  cura¬ 
dos  al  cabo  de  quatro  6  cinco  dias ;  y  solo  un  corto  nu¬ 
mero ,  á  quienes  no  pude  dar  el  emético,  o  que  tenían 
alguna  complicación ,  padecieron  por  bastante  tiempo, 
pero  sin  riesgo. 

§•  34r«  Quando  la  dysenteria  está  complicada  con 
síntomas  de  malignidad  (vease  el  §.245),  son  útiles, 
después  del  remedio  N.  35,  los  del  N.  38  y  39. 

§.  342.  Quando  el  mal  ha  ya  muchos  dias  que  dura, 
sin  haber  usado  de  ningún  remedio  ,  6  no  haber  sido  del 
caso  los  pra&icados ,  es  preciso  governarse  en  todo,  co¬ 
mo  s>v  ^«ioezase .  á  no  ser  que  hayan  sobrevenido  acci¬ 
dentes  estrañez  ^  ja  enfermedad. 

§•  3+3*  Esta  enfermedad  suele  tener  al  cabo  de  algu¬ 
nos  dias  recaídas,  que  casi  todas  las  produce  la  falta  de 

dieta,  el  ayre  tn^  ^  ej  enardecimiento:  pero  se  preca¬ 
ven  evitando  estas  cau:v.  y  se 

men  al  sugeto,  y  dándole  uuu 

Si  el  mal  volviese  sin  causa  algui 

ciase  como  nueva  enfermedad, 

m°  tal. 

§.  344.  Algunas  veces  está  complicada  con  una  ca¬ 
lentura  accesional  j  entonces  se  debe  curar  primero  la 
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dysenteria,  y  después  la  calentura.  Pero  si  las  accesio¬ 
nes  fuesen  grandes ,  se  dará  la  quina  del  modo  propues- 
to  en  el  §.  259. 

§.  345*.  Generalmente  aun  están  en  la  perniciosa  pre¬ 
ocupación  de  que  las  frutas  son  perjudiciales  á  la  dysen¬ 
teria  ;  que  la  causan  y  aumentan.  Acaso  no  hay  pre¬ 
ocupación  mas  falsa;  las  malas  frutas,  las  frutas  mal  ma¬ 
duras,  pueden  en  los  años  malos  ocasionar  cólicos,  y  al¬ 
gunas  veces  diarreas;  pero  es  mas  común  producir  as¬ 
tricciones  de  vientre  ,  enfermedades  de  nervios  y  cutá¬ 
neas,  pero  nunca  una  dysenteria  epidémica.  Las  frutas 
maduras,  de  qualquier  especie  que  sean  ,  y  en  particular 
las  del  Estío,  son  el  verdadero  preservativo  de  esta  en¬ 
fermedad.  Pero  el  mayor  mal  que  pueden  hacer,  es  oca¬ 
sionar  una  diarrea,  liquando  los  humores,  y  principal¬ 
mente  la  bilis  espesa  ,  si  la  hubiese ,  de  la  que  son  el 
verdadero  disolvente  ;  pero  esta  diarrea  también  preser¬ 
vará  de  la  dysenteria.  En  los  años  de  175*9  y  1760  fue 
sumamente  grande  la  abundancia  de  frutas ,  pero  no  hu¬ 
bo  dysenterias.  También  se  cree  que  no  es  ya  tan  funes¬ 
ta  y  tan  general  como  antes;  y  si  el  hecho  es  cierto, 
seguramente  no  se  puede  atribuir  sino  á  haberse  plan¬ 
tado  muchos  arboles,  con  lo  que  las  frutas  se  han  hecho 
mucho  mas  comunes.  Siempre  que  he  visto  dysenterias, 
he  comido  menos  carne  y  mucha  fruta  ;  pero  nunca  he 
tenido  el  mas  leve  insulto;  y  muchos  Médicos  siguen  el 
mismo  método,  y  experimentan  igual  beneficio.  En  una 
casa  había  once  enfermos ,  de  los  quales  nueve  fueron 
dóciles,  comieron  frutas  y  se  curaron;  pero  la  abuela  y 
un  niño,  á  quien  querían  mas  que  á  los  otros,  perecieron- 
Desde  el  principio  governó  ésta  á  la  criatura  á  su  modo 
con  el  vino  cocido  ,  aceyte ,  algunos  aromas  y  ninguna 
fruta  ,  y  murió  ;  ella  se  governó  del  mismo  modo ,  y 
tuvo  igual  desgracia.  En  una  Aldea  cerca  de  Berne,  en 
1750,  quando  la  dysenteria  hacia  muchos  estragos,  y 
se  prohibían  con  rigor  las  frutas ,  de  once  personas  que 
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componían  una  casa  ,  diez  comieron  muchas  ciruelas,  y 
no  la  padecieron.  El  Cochero  solo,  dócil  a  la  preocupa¬ 
ción  ,  se  abstuvo  con  cuidado ,  y  tuvo  una  dysenteria 
terrible. 

Esta  enfermedad  destruía  a  un  Regimiento  Suizo, 
que  se  hallaba  de  guarnición  en  las  Provincias  Meridio¬ 
nales  de  Francia;  los  Capitanes  compraron  el  fruto  de 
muchas  aranzadas  de  viña  ;  llevaban  alli  los  Soldados 
enfermos;  traían  ubas  para  los  que  no  podían  ir;  los  sa¬ 
nos  no  comían  otra  cosa  ;  y  desde  entonces  ninguno  mu¬ 
rió,  ni  hubo  mas  dysenterias. 

Un  Ministro  padecía  una  dysenteria,  que  no  se  cura¬ 
ba  con  los  remedios  que  tomaba ;  vio  por  casualidad  gro¬ 
sellas  encarnadas  ,  las  apeteció,  y  se  comió  tres  libras 
desde  las  siete  de  la  mañana  hasta  las  nueve;  en  este  dia 
se  halló  ya  mejor,  y  al  siguiente  estaba  del  todo  curado. 
En  la  Traducción  de  Mr.  Kirkpatrikc  hallo  que  el  hijo 
de  un  célebre  Medico  no  pudo  curarse  de  una  dysenteria 
muy  inveterada,  hasta  que,  después  de  muerto  su  pa¬ 
dre,  comió  una  gran  cantidad  de  estas  frutas:  y  en  la 
gran  dysenteria  que  hubo  en  Londres  en  1762,  M.  le 
D.  G.  Baker,  Medico  habilísimo  que  la  describió  exacta¬ 
mente  ,  observó  que  los  que  habían  comido  con  abundan¬ 
cia  frutas  de  Estío,  ü  Otoño,  no  la  padecieron ,  ó  si  la 
tuvieron,  fue  muy  ligera. 

Podría  juntar  muchos  hechos  semejantes;  pero  éstos 
bastarán  para  convencer  á  los  mas  incrédulos.  Lexos  de 
prohibir  las  frutas,  quando  reyna  la  dysenteria,  se  de¬ 
ben  comer  mas;  y  los  Directores  de  Policía  en  vez  de 
prohibirlas ,  deben  procurar  esten  abastecidos  los  pues¬ 
tos  públicos ;  esto  es  una  verdad  ,  de  la  que  en  parte 
ninguna  dudan  ya  las  gentes  instruidas ;  la  experiencia 
la  demuestra,  y  está  fundada  en  razón  ,  pues  las  frutas 
remedian  todas  las  causas  de  las  dysenterias. 

§.  346.  Es  de  suma  importancia  que  vayan  á  obrar 
los  enfermos  á  lugares  separados,  porque  los  excremen- 
*  -  tos 
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tos  son  muy  contagiosos;  y  si  obran  en  servicios  ,  éstos 
se  deben  sacar  al  instante  de  la  habitación  ,  en  la  que 
conviene  renovar  continuamente  el  ayre  ,  y  quemar  mu¬ 
cho  vinagre.  También  es  muy  necesario  mudar  con  fre- 
qüencia  las  sabanas.  Sin  estas  precauciones  se  hace  peor 
la  enfermedad  ,  y  se  comunica  á  los  que  habitan  en  la 
misma  casa.  Muy  importante  seria  poder  convencer  al 
Pueblo  de  estas  verdades.  Mr.  Boerhaave  aconsejaba, 
quando  la  dysenteria  era  epidémica  ,  que  se  azufrase 
toda  el  agua  que  se  bebiese  ;  esto  se  hace  quemando 
pajuelas ,  6  pastas  de  azufre,  en  los  toneles  b  vasijas  en 
que  se  pone  el  agua,  y  llenándolos  inmediatamente  ;  y 
si  es  en  toneles,  á  éstos  se  les  trae  por  algunos  minutos 
rodando  por  el  suelo ,  para  que  se  incorpore  el  azufre 
con  el  agua ;  pero  si  fuese  en  vasijas ,  6  tinajillas ,  co¬ 
mo  es  común  en  España  ,  no  se  acabarán  de  llenar  del 
todo ,  se  taparán  bien  y  se  moverán  á  una  y  otra  par¬ 
te  ,  para  que  agitándose  el  agua  ,  se  mezcle  con  ella  el 
azufre, 

§.  347.  Yo  no  sé  por  qué  desgracia,  para  ninguna  en* 
fermedad  se  aconseja  tanta  diversidad  de  remedios  como 
para  esta;  pues  no  hay  persona  que  no  alabe  el  suyo,  y 
le  tenga  por  mas  eficáz  que  los  otros  ,  prometiendo  con 
audacia  curar  en  algunas  horas  una  enfermedad  larga* 
de  la  que  no  tiene  idea  justa  ,  con  un  remedio  ,  cuyos 
efeélos  ignora  absolutamente  ;  y  el  enfermo  afligido,  in¬ 
quieto ,  é  impaciente  ,  toma  de  todos  y  se  envenena  de 
miedo ,  aburrido  ,  o  por  complacer  á  otros.  De  estos  re¬ 
medios  unos  hay ,  que  solo  son  indiferentes  ;  otros  ,  per* 
niciosos.  No  me  detendré  en  referir  todos  los  que  conoz¬ 
co;  pero  después  de  repetir  que  el  único  método  verda¬ 
dero  es  el  que  he  propuesto  ,  cuyo  fin  es  evacuar  las 
materias,  y  que  los  remedios  que  no  se  dirigen  á  esto,  son 
malos,  me  reduzco  á  advertir  que  el  peor  método  de  to¬ 
dos  es  aquel  que  siguen  con  mas  freqüencia  ,  el  qual  con¬ 
siste  en  detener  las  evacuaciones  con  remedios  astrin- 
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gentes,  o  sacados  del  opio;  método  mortal  ,  que  todos  los 
años  quita  la  vida  á  muchas  personas,  y  en  otras  causa 
males  incurables.  Impidiendo  la  evacuación  de  estos  ma¬ 
teriales ,  y  encerrando  el  lobo  en  el  aprisco  ,  resulta  i.  b 
que  esta  materia  irrite  los  intestinos,  los  inflame  ,  y  de 
la  inflamación  nazcan  los  dolores  vehementes ,  el  verda¬ 
dero  colico  inflamatorio  ,  y  después,  ó  la  gangrena  y  la 
muerte,  o  un  escirro  que  degenere  en  cancro  (yo  he 
visto  este  caso  horrible  )  ,  6  la  supuración  ,  un  apostema, 
y  una  ulcera;  o  2.  que  vaya  a  otra  parte  ,  produzca  es¬ 
cirros  en  el  higado,  el  asma  ,  la  apoplexía  ,  la.  epilepsia 
o  mal  caduco,  grandes  dolores  reumáticos  ,  males  de  los 
ojos  ,  y  enfermedades  cutáneas  incurables..  Tales  son  las. 
resultas  de  todos  los  remedios  astringentes  ,  y  de  los  que. 
se  dan  para  hacer  dormir  ;  como,  la  Triaca  ,  el  Mithrida- 
to,  el  Diascordio  &c*  quando  se  administran  antes  de 
tiempo.  A  mi  me  llamaron  para  un  reumatismo  cruel,  que 
resultó  a  poco  tiempo  de  haber  tomada  una  mezcla  de 
triaca  y  agua  de  llantén,  dada  al  segundo  dia  de  una 
dysenteria,  Como  los  que  mandan  estos  remedios  ,  igno¬ 
ran  realmente  las  cooseqüencias ,  espero  que  bastará  el 
habérselas  hecho,  conocer,. 

§.  3 48.  El  abuso  de  los.  purgantes  tiene  también  sus 
inconvenientes..  Con  ellos  se  hace  que  todos  los  humores 
vayan  á  parar  á  las  partes  enfermas  ^  el  cuerpo  se  ex¬ 
tenúa;  las  digestiones  no  se  hacen;  los  intestinos  se  de¬ 
bilitan;  algunas  veces  se  forman  también  en  ellos  ulce¬ 
raciones  ligeras ,  de  que  resultan  diarreas  casi  incura¬ 
bles ,  que,  después  de  muchos  años  de  padecer,  quitan 
la  vida. 

§.  349»  Si  las  evacuaciones  son  excesivas  ,  y  el  mal 
largo,  la  terminación  es  la  hydropesía  ;  pero  oponiéndo¬ 
se  á  ella  desde  el  principio,  se  puede  corregir  con  una 
dieta  parca  y  seca,  con  los  corroborantes,  las  friegas, y- 
el  exercicio. 
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DELA  SARNA . 

§.  3?0*  T  A  sarna  es  una  enfermedad  contagiosa 
I  j  por  el  contadlo  de  la  persona  ,  ü  de  sus 
vestidos  ,  pero  no  por  el  ayre  ;  y  asi  evitando  estos 
medios  de  infección ,  seguramente  no  se  contraherá. 
w  Aunque  todas  las  partes  del  cuerpo  puedan  padecerla 
«sarna,  por  lo  regular  se  manifiesta  desde  luego  en  las 
?>manos ,  y  especialmente  entre  los  dedos.  Al  princi¬ 
pio  salen  uno  ü  dos  granitos  ,  que  se  llenan  de  una 
«especie  de  agua  clara  ,  y  causan  una  picazón  muy  in¬ 
comoda.  Si  se  rompen  estos  granitos  rascándose  ,  el 
«agua  que  de  ellos  sale  ,  comunica  el  mal  a  las  partes  in- 
«mediatas.  En  el  principio  casi  no  se  puede  distinguir  la 
«sarna ,  como  no  se  tenga  gran  conocimiento  de  este  mal} 
«pero  en  su  progreso  se  multiplica  el  numero  de  los 
«granos,  y  es  mayor  su  volumen.  Quando  se  abren 
«rascándose  ,  se  forman  costras  asquerosas  ,  y  el  mal  se 
«estiende  por  toda  la  superficie  del  cuerpo.  Si  duran  mu- 
«cho  tiempo,  forman  ulceras  pequeñas,  que  son  también 
«muy  contagiosas. 

§.  351.  El  mal  regimen,  en  especial  el  abusó  de 
'cosas  saladas  y  de  frutas  mal  maduras  ,  y  la  poca 
limpieza  ,  ocasionan  esta  enfermedad  ,  la  que  sin  embargo 
es  mas  común  contraherse  por  contagio.  Médicos  mtiy 
buenos  creen  también  que  no  se  contrahe  de  otro  modo; 
pero  yo  he  visto  lo  contrario  con  bastante  seguridad. 
Quando  se  manifiesta  en  una  persona  ,  sin  que  se  pueda 
sospechar  que  la  adquirió  por  contagio,  se  debe  empezar 
la  curación  prohibiéndola  del  todo  las  cosas  saladas  y 
agrias,  las  grasas,  y  las  especias.  Se  le  hará  beber  una  ti¬ 
sana  de  raíz  de  chicoria  amarga,  ó  la  del  N.  26  ,  de  la 
que  se  toman  cinco  o  seis  vasos  al  dia  5  y  al  cabo  de  qua- 
tro  o  cinco  se  le  purga  con  el  N,  ai  ,  ó  con  una  onza  de 
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sal  de  Sedlitz.  Se  Cóhtinúa  el  regimen,  se  Vuelve  a  purgar 
á  los  seis  o  siete  dias,  y  después  se  frotan  todas  las  par¬ 
tes  enfermas,  y  su  circunferencia,  por  la  mañana  en  ayu¬ 
nas,  con  la  quarta  parte  del  ungüento  N.  52.  Al  segun¬ 
do,  tercero  y  quarto  dia  se  frota  de  nuevo  ,  y  después  se 
emplea  segunda  dosis  de  ungüento,  frotando  solamente 
-cada  tercer  dia.  Rara  vez  sucede  que  estos  remedios  no 
quiten  el  mal;  pero  suele  repetir,  y  entonces  es  preciso 
volver  a  purgar ,  y  hacer  nuevas  unturas  con  el  mismo 
ungüento,  cuyos  buenos  efeétos  he  experimentado  y  ex¬ 
perimento  todos  los  dias.  Si  el  mal  se  ha  adquirido  por 
contagio  ,  luego  que  se  advierte  ,  se  puede  usar  sin  miedo 
del  ungüento,  aunque  no  haya  precedido  purgante  algu¬ 
no.  Pero  ai  contrario,  quando  por  mucho  tiempo  no  se 
ha  hecho  caso  del  mal ,  y  ha  llegado  á  un  grado  conside¬ 
rable  ,  es  preciso  que  antes  de  usar  del  ungüento ,  haya 
estado  el  enfermo  mucho  tiempo  al  regimen  que  dexo 
indicado;  que  se  haya  purgado,  y  haya  después  bebido 
con  abundancia  de  la  tisana  N*  26;  y  en  estos  casos  siem¬ 
pre  he  empezada  por  el  ungüento  N.  28  ,  del  que  se  em¬ 
plean  todas  las  mañanas  unas  tres  dragmas.  Aun  mu¬ 
chas  veces  no  doy  el  del  N.  5'2.  y  siempre  he  hallado  el 
del  N.  28.  tan  seguro  ,  pero  algo  mas  lento  su  efe&o. 
t  §.  3^2.  Mientras  se  usa  de  estos  remedios,,  se  debe 
huir  del  frió  y  de  la  humedad  ,  principalmente  quando  se 
usa  del  remedio  N.  28,  en  que  entra  el  mercurio  ,  el 
qual ,  si  no  se  tomasen  estas  precauciones  ,  podría  ocasio¬ 
nar  hinchazón  en  la  garganta  y  las  encías ,  y  aun  la  sali¬ 
vación.  Este  ungüento  es  preferible  al  otro  ,  por  quanto 
no  tiene  olor,  y  también  se  le  puede  dar  un  olor  agrada¬ 
ble  ;  pero  es  muy  difícil  ocultar  el  del  N.  $2,  También 
conviene  mudar  con  freqüencia  las  sabanas,  pero  no  se 
deben  mudar  los  vestidos;  porque  como  estos  se  inficio¬ 
nan,  los  que  se  han  trahido  podrían  volver  á  causar  la 
sarna,  siempre  que  se  volviese  á  usar  de  ellos  después 
de  curada.  "Las  camisas  ?  medias  y  calzones  ¿  se 
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»dehen  perfumar  con  azufre  antes  ele  ponérselos  ;  pero 
»esta  fumigación  o  perfume  debe  hacerse  en  descubierto. 

§.  3  5*3.  Quando  esta  enfermedad  dura  mucho  tiem¬ 
po,  abate  al  enfermo  con  la  vigilia,  la  inquietud  de  la 
picazón,  y  algunas  veces  con  la  calentura  ;  también  se 
enflaquece  mucho  y  pierde  sus  fuerzas.  En  estos  casos 
es  preciso  1  :  Darle  algún  purgante  suave.  2.  Disponerle 
algunos  baños  tibios.  3.  Ponerle  al  regimen  de  los  con** 
valecientes.  4.  Hacerle  que  tome  mañana  y  tarde  por 
quince  días  los  polvos  N.  5*3  ,  con  la  tisana  N.  26.  Mu¬ 
chas  veces  es  rebelde  la  enfermedad  ,  y  conviene  variar 
los  remedios  según  las  circunstancias  ;  pero  no  puedo 
meterme  en  esta  descripción. 

§.  35'4.  Los  baños  sulfúreos,  y  en  general  los  de 
aguas  minerales  calientes  (0),  habiendo  precedido  algu¬ 
nos  purgantes,  curan  muchísimas  veces;  y  los  simples 
baños  fríos  de  rio  o  lago  han  quitado  sarnas  muy  rebel¬ 
des.  Ninguna  cosa  mantiene  tanto  tiempo  la  sarna ,  como 
el  abuso  de  las  aguas  calientes. 

§.  3  5'5'«  Vuelvo  á  decir  que  nunca  se  debe  usar  im¬ 
prudentemente  del  ungüento  N.  ya  ,  ú  de  los  demás  re¬ 
medios  que  hacen  que  se  desvanezca  la  sarna.  Quantos 
males  son  imaginables  se  han  visto  resultar  de  haber 
querido  curar  muy  pronto  esta  enfermedad  con  remedios 
exteriores  empleados  antes  de  haber  evacuado  y  corre¬ 
gido  algo  la  acrimonia  de  los  humores» 
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(a)  De  los  contenidos  en  la  Tab.  1.  podrá  elegir  un  Medico 
los  que  tenga  por  mas  conducentes  al  temperamento  y  circuns¬ 
tancias  del  enfermo ,  y  al  estado  de  ¿fc  enfermedad.  Nota  del 
Traductor. 
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CAPITULO  XXVI. 

AVISOS  PARA  LAS  MUGERES. 

§.  37  6.  T  As  Mugeres.  padecen  todas  las  enferme- 

■  4  dades  que  acabo  de  describir  ,  y  por 
su  sexo  se  hallan  expuestas,  a  algunaa  otras  que  depen¬ 
den  de  quatro  causas  principales  ,  que  son  las  reglas,  los 
preñados ,  los  partos,  y  las  resultas  de  estos.  No  pienso 
tratar  de  todas  las  enfermedades  que  resultan  de  estas 
causas ,  pues  sería  preciso  un  volumen  mayor  que  éste; 
y  asi  me  reduciré  á  los  avisos  generales  sobre  estos  qua¬ 
tro  objetos. 

§.  357.  La  Naturaleza,  que  destinó  a  las  mugeres 
para  criar  á  sus  pechos  al  genero  humano  ,  dispuso  que 
tuviesen  un  fluxo  periódico  de  sangre,  para  que  algún 
dia  .sacase  de  él  su  subsistencia  la  criatura.  Esta  evacua¬ 
ción  empieza  generalmente  en  nuestra  España  entre  los 
catorce  y  diez  y  seis  años.  Muchas  veces,  antes  que  se 
manifieste  ,  las  jovenes  están  por  mucho  tiempo  en  un 
estado  de  ñoxedad,  que  se  llama  chlorosis  ü  opilación;  y 
quando  tarda  demasiado  en  venir  ,  incurren  en  enferme¬ 
dades  muy  graves,  y  muchísimas  veces  mortales.  Pero 
atribuyen  con  poquísimo  fundamento  á  esta  causa  todos 
los  males  á  que  están  sujetas  en  esta  edad ;  pues,  depen¬ 
den  de  otra,  de  la  que  las  opilaciones  no  son  por  lo  co¬ 
mún  mas  que  el  efeéto ;  esta  es  la  debilidad  ,  la  qual  es 
natural  y  necesaria  á  este  sexo.  Las  fibras  de  las  muge- 
res,  como  tienen  que  ceder,  quando  son  estiradas  por 
el  volumen  de  la  criatura  y  el  de  las  partes  que  la  acom¬ 
pañan,  que  por  lo  común  es  muy  grande  ,  deben  ser  me¬ 
nos  rígidas,  menos  fuertes,  y  mas  floxas  que  las  de  los 
hombres:  por  la  misma  razón  la  circulación  se  hace  en 
ellas  con  menos  fuerza ;  la  sangre  es  menos  espesa  ,  y 
masaquosa;  los  humores  se  estancan  con  mas  facilidad 
en  las  entrañas ,  y  forman  obstrucciones. 
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§.  35*8,  Los  males  que  por  esta  constitución  pueden 
resultar ,  se  precaverían  socorriendo  la  debilidad  de  los 
movimientos  naturales  con  aumentar  el  exercicio:  pero 
este  socorro ,  que  en  cierto  modo  es  mas  necesario  á  las 
mugeres  que  á  los  hombres  ,  les  está  prohibido  por  la 
educación  que  las  dan;  pues  las  aplican  á  los  trabajos 
domésticos,  en  los  que  hacen  mucho  menos  exercicio  que 
los  hombres  en  aquellos  á  que  su  vocación  los  llama.  Co¬ 
mo  hacen  poco  exercicio  ,  la  disposición  natural  de  debi¬ 
lidad  se  aumenta,  y  entonces  se  hace  enfermiza;  la  san¬ 
gre  circula  mal,  y  pierde  sus  buenas  qualidades ;  los  hu¬ 
mores  se  estancan  en  todas  partes ,  y  ninguna  función  se 
hace  bien.  Algunas  veces  desde  muy  jovenes  ,  y  muchos 
anos  antes  que  puedan  venirles  las  reglas ,  empiezan  a 
caer  en  un  estado  de  floxedad;  ésta  las  hace  perezosas; 
el  exercicio  las  cansa  algo ,  por  lo  que  no  lo  hacen,  éste 
sería  el  remedio  del  mal  incipiente  ,  pero  les  es  molesto  el 
exercicio,  le  omiten,  y  el  mal  se  aumenta.  Se  desordenan 
todas  las  funciones;  tienen  poco  o  ningún  apetito  ,  y  és¬ 
te  no  le  excitan  los  alimentos  ordinarios ;  se  dexan  llevar 
de  los  antojos ,  por  lo  común  los  mas  extravagantes,  con 
lo  que  acaban  de  arruinar  el  estomago ,  las  digestiones 
y  la  salud.  Se  pasan  algunos  años ;  se  acerca  el  tiempo 
de  las  reglas,  y  estas  no  vienen  por  dos  razones  :  la  pri¬ 
mera  ,  porque  la  salud  está  muy  debilitada  para  estable¬ 
cer  esta  nueva  función ,  en  un  tiempo  en  que  todas  las 
demás  no  obran  con  la  actividad  que  corresponde;  la  se¬ 
gunda  ,  porque  no  son  necesarias,  pues  su  fin  es  evacuar, 
á  excepción  de  quando  la  muger  está  preñada ,  la  sangre 
superflua  que  en  ella  se  produce  ,  para  que  en  el  tiempo 
del  preñado  no  dé  á  la  criatura  de  aquella  que  para  sí 
necesita;  y  porque  en  las  muchachas  de  mucho  tiempo  en* 
fermizas  no  hay  esta  sangre  superflua. 

3  y  9.  Sin  embargo  el  mal  sigue  aumentándose,  por¬ 
que  toda  enfermedad  que  no  se  cura,  hace  ordinariamen¬ 
te  progresos;  se  atribuye  á  la  supresión,  pero  muchas  ve- 
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ces  se  engañan ;  pues  no  siempre  proviene  de  ella  la  én- 
fermedad ,  y  es  mas  común  venir  de  ésta  la  supresión. 
Esto  es  tan  cierto,  que  aun  quando  venga  esta  evacúa-* 
cion  ,  si  subsiste  la  debilidad  ,  las  enfermas  no  se  hallan 
mejor ;  antes  al  contrario ;  y  todos  los  dias  se  ven  mu¬ 
chachos,  que  habiendo  recibido  de  la  Naturaleza  una 
constitución,  y  de  sus  Padres  una  educación  femenina, 
tienen  los  mismos  males  que  las  muchachas  opiladas.  Las 
Mozas  de  las  Aldeas  que  por  lo  común  trabajan  como  los 
hombres ,  no  padecen  este  mal  con  tanta  freqüencia  co¬ 
mo  las  de  las  Ciudades. 

§.  360.  No  nos  engañemos;  no  todos  los  males  de  las 
Solteras  vienen  de  la  falta  de  las  reglas:  pero  los  hay 
que  realmente  dependen  de  esta  causa.  Por  exemplo, 
quando  una  moza  fuerte,  robusta,  y  sana ,  que  ha  llega¬ 
do  á  cierta  edad,  y  abunda  en  sangre,  no  tuvo  esta  eva¬ 
cuación  en  el  tiempo  regular,  entonces  esta  superabun¬ 
dancia  de  sangre  ocasiona  mil  males,  y  mucho  mas  gra¬ 
ves  que  los  que  solo  dependen  de  la  causa  antecedente. 
Si  las  Solteras  de  las  Ciudades  están  mas  sujetas  á  las 
opilaciones  ,  que  dependen  de  la  debilidad  ya  referi¬ 
da  ,  o  que  la  acompañan  ,  las  de  las  Aldeas  padecen 
con  mas  freqüencia  que  las  de  las  Ciudades  la  especie 
que  depende  de  la  demasiada  sangre  detenida  ;  y  esto  es 
Jo  que  causa  aquellas  enfermedades  singulares ,  que  al 
Pueblo  le  parecen  sobrenaturales ,  y  por  esta  razón  las 
atribuye  á  los  maleficios. 

§.  361.  Aun  quando  han  venido  las  reglas  ,  muchas 
se  suprimen  ,  y  no  hay  enfermedad  que  no  haya  produ¬ 
cido  esta  supresión.  Se  suprimen  comunmente  en  el  caso 
del  §.  3?7,  continuando  la  enfermedad  que  se  había 
Opuesto  á  su  arribo;  y  en  otros  casos  por  otras  causas* 
como  el  frió ,  la  humedad  ,  un  temor  vehemente ,  toda  pa* 
sion  muy  fuerte  ,  los  alimentos  muy  fríos,  o  indigestos  ,  6 
muy  cálidos;  las  bebidas  heladas  ,  un  exercicio  excesiva* 
y  las  vigilias.  Los  accidentes  que  ocasionan  estas  supre- 
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siones,  suelen  ser  mas  violentos  que  los  que  preceden  4’ 
la  primera  evacuación, 

§.  362.  La  facilidad  con  que  esta  evacuación  se  su-» 
prime,  minora,  y  perturba  ,  por  las  causas  que  acabo 
de  señalar;  y  los  males  espantosos  que  resultan  de  estos 
desordenes  ,  me  parecen  razones  poderosísimas  para  es¬ 
timular  á  las  mugeres  a  que  pongan  quanto  cuidado  les 
sea  posible  en  conservar  la  regularidad ,  evitando  en  el 
tiempo  de  la  evacuación  quantas  causas  puedan  serles  no¬ 
civas,  Si  quisieran  creer  no  solo  sobre  mi  palabra,  sino  so? 
bre  la  de  sus  madres,  sus  parientas ,  sus  amigas ,  y  su  pro¬ 
pia  experiencia,  quánto  les  importa  manejarse  con  pruden¬ 
cia  en  estos  tiempos  críticos,  ninguna  habría  que  no  se  go- 
vernase  con  el  mayor  cuidado  desde  la  primera  vez  que 
esta  evacuación  se  manifiesta ,  hasta  que  falta  del  todo. 
Su  conduéla  en  estas  circunstancias  decide  absolutamen¬ 
te  de  su  salud ,  de  la  de  sus  hijos  ,  de  su  felicidad ,  y  de 
la  de  las  personas  con  quienes  deben  vivir.  Quanto  mas 
jovenes  y  delicadas  son,  tanto  mas  deben  cuidarse.  Sé 
que  la  Labradora  robusta  no  pone  algunas  veces  el  ma¬ 
yor  cuidado  en  esto  ,  y  no  le  resulta  perjuicio  ;  pero 
otras  paga  con  rigor  la  pena  de  su  descuido  ;  y  podría 
alegar  muchos  exemplares  de  las  que  por  su  imprudencia 
han  venido  a  parar  al  mas  infeliz  estado.  Además  del 
cuidado  que  todas  deben  tener  en  evitar  las  causas  gene¬ 
rales,  indicadas  en  el  §.  antecedente,  cada  una  debe  ob->, 
servar  loque  la  daña  con  mas  particularidad  en  este  tiem¬ 
po,  y  abandonarlo  para  siempre.  ^ 

§.363.  Hay  muchas  mugeres, á  quienes  vienen  siem¬ 
pre  las  reglas ,  sin  que  padezca  su  salud  ;  otras,  que  cada 
mes  padecen;  y  algunas,  en  quienes  son  muy  trabajosas 
las  reglas  por  los  cólicos  agudos  que  las  preceden  6 
acompañan  ,  y  son  mas  o  menos  largos.  Yo  los.  he  vis-» 
to  durar  solo  algunos  minutos;  otros,  algunas  horas;  tam¬ 
bién  los  hay  que  duran  muchos  dias,  y  están  acompaña¬ 
dos  de  vómitos,  desmayos,  y  convulsiones,  efeétos  de. 
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Ja  agudeza  de  los  dolores;  de  vomito  de  sangre,  de  flu- 
xo  de  sangre  de  narices  &c,  que,  en  una  palabra,  pa¬ 
rece  que  las  ponen  á  las  puertas  de  la  muerte.  Este  es¬ 
tado  pide  una  atención  muy  séria  ;  pero  como  depende 
de  muchas  causas,  por  lo.  común  muy  opuestas,  es  im-i 
posible  señalar  aquí  la  curación  que  á  cada  una  convie¬ 
ne.  Algunas  mugeres  tienen  la  desgracia  de  padecer  to¬ 
dos  los  meses  estos  accidentes ,  desde  la  primera  evacua¬ 
ción  de  las  reglas  hasta  que  faltan  del  todo,  a  no  ser 
que  los  remedios,  el  regimen,  y  algunas  veces  un  par¬ 
to  las  libre  de  ellos;  otras,  solo  padecen  de  quando  en 
quando ,  cada  dos ,  tres ,  6  quatro  meses  ;  otras,  después 
de  haber  padecido  mucho  en  los  primeros  meses  ,  y  aun 
en  los  primeros  años,  luego  se  alivian:  finalmente  otras, 
después  de  haber  tenido  por  muchísimo  tiempo  sus  re¬ 
glas  sin  dolor  alguno  ,  los  padecen  crueles  todos  los 
meses,  si  por  imprudencia ,  6  Casualmente  han  cometido 
algún  exceso  que  las  haya  suprimido  ,  minorado,  6  re¬ 
tardado:  y  esta  consideración  debe  hacer  que  se  govier- 
nen  con  prudencia  aun  aquellas  que  ordinariamente  pa¬ 
san  esta  crisis  sin  dolores;  pues  todas.deben  estar  per¬ 
suadidas  q’uC ,  aunque.no  hayan  tenido  ninguna  incomodi¬ 
dad  manifiesta  ,  sin  embargo  son  mas  delicadas  ;  hacen 
en  ellas  mas  impresión  los  cuerpos  estrados  ;  las  pasio¬ 
nes  del  animo  las  indisponen  con  mas  facilidad ,  y  tienen 
el  estomago  mas  débil.  i 

'§¿'3 Ó4«  Las  reglas  pueden  también  ser  muy  abun¬ 
dantes,  y  entonces  causan  enfermedades  gravísimas  ,  de 
las  que  no  trataré  ,  porque  son  mucho  menos  freqiientes 
que  las  que  produce  la  supresión  :  por  otra  parte  ,  en 
este  caso  se  podrá  usar  de  los  remedios  que  jpropondré, 
hablando  de  los  fluxos  de  sangre  que  vienen  en  el  pre¬ 
ñado  (vease  el  §.  371.) 

§.  365'.  Finalmente,  aun  quando  las  reglas  han  sido 
con  la  mayor  regularidad,  después  de  haber  durado  cier¬ 
to  numero  de  años  (rara  vez  llega  á  trinta  y  cinco),  se 

qui- 
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quitan  natural  y  necesariamente  entre  los  quarenta  y  cin- 
eo  y  cinquenta  ;  también  suelen  quitarse  antes,  pero  ra¬ 
ra  vez  mas  tarde;  y  el  tiempo  en.  que  cesan,  es  por  lo 
regular  fatal  para  las  mugeres. 

§.  366.  Los, males  referidos  en  el  §.  3 y 8* se  precaven 
evitando  las  causas  que  los  producen  ,  y  disponiendo  1. 
Que  hagan,  mucho  exercicio  las  jovenes  ,  principalmente 
luego  que  se  nota  el  mas  leve  principio  del  mal.  2.  No 
perdiéndolas  de  vista  ,  para  que  no  coman  cosas  noci¬ 
vas  ,  pues,  hay  pocas  en  la  Naturaleza  ,  aun  de  las  mas 
impropias  para  servir  de  alimento  ,  y  de  las  mas  desagra¬ 
dables,  que  no  hayan  sido  el  objeto  de  sus  estravagan- 
tes  antojos.  Los  alimentos  grasos,  las  pastas,  los  harino¬ 
sos  ,  los  agrios,  y  los  aquosos  les  son  perjudiciales.  Las 
infusiones  de  plantas  ,  y  las  tisanas  de  hierbas  que  mu¬ 
chas  veces  les  hacen  beber  para  curarlas  ,  bastarían  para 
causarles  esta  enfermedad,  aumentando  la  relaxacion  de 
las  fibras ,  que  es  su  primera  causa.  Si  se  quiere  que  be¬ 
ban  las  infusiones  de  algunas  hierbas,  que  las. beban  frías. 
La  bebida  mejor  para  ellas  es  toda  agua  mineral  ferru¬ 
ginosa  (a).  3.  Se  debe  huir  de  los  remedios  cálidos ,  acres, 
y  destinados  únicamente  á  violentar  las  reglas,  los  quales 
causan  por  lo  común  gravísimos  males  ,  nunca  aprove¬ 
chan  ,  y  son  tanto  mas  perniciosos  ,  quanto  mas  joven 
es  la  enferma.  4..  Si  el  mal  se  agrava ,  es  preciso  man¬ 
darles  algunos  remedios  ,  no  purgantes ,  diluentes  ,  cal¬ 
dos  de  hierbas ,  sales  ,  y  otras  infinitas  cosas  nocivas  que 
suelen  dar  ,  sino  la  limadura  del  hierro  ,  que  es  el  verda¬ 
dero  remedio  de  estos  males.  Se  debe  tomar  la  del  hier¬ 
ro  verdadero  ,  y  no  la  del  azero ,  y  cuidar  de  que  no  es¬ 
té  mohosa  ;  pues  quando  lo  está  ,  casi  no  hace  efeéio.  En 
los  principios  del  mal  y  en  las  jovenes ,  basta  dar  quin- 
í  .  ce 


{a)  Vease  la  Tab.  2.  donde  se  hallarán  las  que  convienen  en 
este  caso.  Nota  del  TraduÜor, 
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ce  ó  veinte  granos  al  dia,  añadiendo  a  esto  el  exercício* 
y  una  dieta  conveniente.  Quando  el  mal  es  mas  grave  y* 
de  mas  edad  la  enferma ,  se  puede  dar  sin  miedo  hasta 
dos  dragmas.  Es  bueno  añadir  á  la  limadura  algunos 
amargos,  ó  algunos  aromas ,  y  en  los  N.  54,  ,  y  5*6, 

se  hallarán  indicados  los  remedios  mas  útiles  en  estos  ca¬ 
sos  ,  baxo  la  forma  de  polvos,  vino  ,  y  opiada.  Quando  el 
objeto  es  solicitar  que  vengan  las  reglas  ,  se  debe  usar 
del  vino  N.  ¿5  ,  con  el  que  regularmente  se  consigue  el 
fin  ;  pero  advierto  ,  y  deseo  que  se  tenga  presente,  que 
muchas  veces  la  supresión  es  el  efe&o ,  y  no  la  causa  de 
la  enfermedad,  y  que  entonces  conviene  restablecer  la  sa¬ 
lud  ,  y  no  procurar  violentar  las  reglas  ,  las  que  en  esta 
ocasión  serian  algunas  veces  mas  nocivas  que  útiles,  y 
naturalmente  vienen  quando  la  enfermedad  está  curada. 
Su  restablecimiento  es  conseqüencia  del  de  la  salud  ,  y  ni 
debe,  ni  puede  preceder  al  de  esta  ,  o  producirle.  Hay  ca¬ 
sos  en  que  sería  muy  arriesgado  usar  de  remedios  cáli¬ 
dos  6  aéfivos  ,  en  especial  quando  hay  calentura,  tos, 
alguna  hemorragia  ,  grande  extenuación  y  sed ,  pues  to¬ 
dos  estos  males  se  deben  quitar  antes  de  mandar  reme¬ 
dio  alguno  para  que  vuelvan  las  reglas.  Creen  ,  sin  fun¬ 
damento,  que  esta  evacuación  cura  á  las  mugeres  de  to¬ 
dos  los  males,  y  este  error  quita  la  vida  á  muchas. 

§.  367.  Mientras  se  toman  estos  remedios  ,  no  se  de¬ 
be  usar  de  cosa  alguna  de  las  que  he  prohibido  en  los 
§§.  antecedentes,  y  conviene  ayudar  su  efeéto  con  el  exer- 
cicio.  El  de  carruage  algo  molesto,  y  que  sacuda  ,  es 
muy  saludable;  el  del  bayle  b  danza  lo  es  también ,  con 
tal  que  no  sea  excesivo.  Quando  el  mal  tiene  recaídas, 
se  govierna  en  todo  como  si  fuese  el  primer  insulto. 

§.  368.  La  otra  opilación  referida  en  el  §.  360.  pide 
curación  muy  diferente.  La  sangría  que  es  perniciosa  en 
la  primera  especie,  y  cuyo  uso  causa  en  muchas  jovenes 
una  debilidad  incurable  ,  ha  corregido  ésta  muchas  veces 
al  instante.  Lo#  baños  tibios  de  pies ,  los  polvos  N.  20, 
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y  el  suero  han  producido  por  lo  común  buenos  efe&os* 
pero  otras  veces  se  requieren  cuidados  propios  á  cada 
caso  particular  ,  por  lo  que  es  preciso  consultar  á  un 
Medico. 

§.  369.  Quando  las  reglas  cesan  por  ía  edad  (§.  3 6 y), 
si  es  de  repente,  y  si  antes  eran  abundantes  ,  es  indis¬ 
pensable  1.  Hacer  una  sangría,  y  repetirla  cada  seis, 
quatro  ,  6  tres  meses.  2.  Minorar  la  cantidad  de  ios  ali¬ 
mentos,  en  particular  de  la  carne,  de  los  huevos  ,  y  del 
vino.  3.  Aumentar  el  exercicio.  4.  Usar  con  frequencia 
por  la  mañana  en  ayunas  de  los  polvos  N.  24,  que  son 
excelentes  en  este  caso,  porque  aumentan  algo  las  eva¬ 
cuaciones  de  vientre,  orina  y  transpiración  ,  y  minoran 
de  este  modo  la*  cantidad  de  la  sangre.  Si  esta  cesación 
la  anuncian  a  acompañan  ,  como  muchas  veces  sucede., 
menstruaciones  abundantes ,  no  es  tan  necesaria  la  san¬ 
gría  ;  pero  son  indispensables  el  regimen  y  los  polvos 
N.  2.4;:  y  es  preciso  purgar  de  tiempo  en  tiempo  con 
el  remedio  N.  23.  Los  remedios  astringentes  ,  de  que 
usan  en  esta  ocasión  ,'  producen  cancros  en  el  útero.  En 
esta  edad  perecen  muchas  mugeres  ,  porque  con  facili¬ 
dad  se  íes  puede  ocasionar  daño  ,  por  cuya  razón  deben 
governarse  con  gran  prudencia  en  quanto  al  uso  de  to¬ 
dos  los  remedios  que  practican.  Pero  también  sucede  mu¬ 
chas  veces  que  su  constitución  se  muda  con  utilidad  su¬ 
ya  ;  pues  sus  fibras  se  ponen  mas  fuertes ;  ellas  se  robus¬ 
tecen  ,  se  les  quitan  muchas  ligeras  enfermedades,  y  go¬ 
zan  después. de  una  buena  vejez;  y  he  visto  muchas  que 
a  los  cinquenta  y  dos,  6  cinquenta  y  tres  años  dexaron 
los  anteojos,  de  que  había  cinco  o  seis  años  que  usaban.. 
El  regimen  que  acabo  de  indicar,  lo-s  polvos  N.  24,  y 
ía  bebida  N.  32,  son  muy  convenientes  en  casi  todos  los 
fluxos  de  sangre  habituales  ( hablo  délas  mugeres  del 
Pueblo)  en  qualquter  edad  que  sea*: 
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DEL  PREÑADO. 

§.  370.  Los  preñados  son  por  lo  general  mucho  mas 
felices  en  las  Aldeas  que  en  la  Ciudad.  Sin  embargo  las 
Labradoras  padecen  ,  como  las  mugeres  de  la  Ciudad, 
nauseas  y  vómitos  por  la  mañana  ,  dolores  de  cabeza  y 
muelas  ;  pero  estos  males  ceden  con  la  sangría  y  que  es 
casi  el  único  remedio  de  que  necesitan. 

§.  371.  Algunas  veces  después  de  haber  llevado  far¬ 
dos  muy  pesados;  haber  trabajado  demasiado;  haber  pa¬ 
decido  grandes  mareos ,  o  haber  dado  alguna  caída,  ex¬ 
perimentan  vehementes  dolores  de  riñones,  que  se  estien- 
den  hasta  los  muslos  ,  y  terminan  de  repente  en  el  vien¬ 
tre  ,  lo  que  por  lo  regular  hace  presumir  que  van  á  pa¬ 
rir  antes  de  tiempo.  Para  precaver  este  accidente  que 
siempre  es  peligroso  ,  es  preciso  1 :  Que  se  pongan  al  ins¬ 
tante  en  la  cama,  y  se  echen  sobre  un  jergón  ,  si  no  tie¬ 
nen  colchón ,  pues  la  pluma  en  este  caso  es  muy  dañosa; 
que  se  mantengan  muchos  dias  en  est-a  situación,  sin  mo¬ 
verse  ,  ni  casi  hablar.  2.  Se  les  debe  sacar  al  instante  ocho 
ü  nueve  onzas  de  sangre  del  brazo.  3.  No  se  les  dará  á  co¬ 
mer  carne ,  huevos,  ni  caldo  ,  sino  únicamente  algunas  so¬ 
pas  harinosas.  4.  De  dos  en  dos  horas  tomarán  la  mitad 
de  los  polvos  N.  20,  y  no  beberán  mas  que  la  tisana  N. 
2.  Hay  mugeres  robustas  y  sanguíneas,  que  abortan  con 
freqüencia  á  cierto  tiempo,  lo  que  precaven  haciéndose 
sangrar  algunos  dias  antes  que  este  se  cumpla  ,  y  obser¬ 
vando  un  regimen  semejante  al  que  acabo  de  proponer. 
Pero  este  método  sería  inútil  para  las  mugeres  delicadas 
de  la  Ciudad,  que  abortan  por  qualquiera  otra  causa  ,  y 
sus  abortos  se  precaven  con  un  método  muy  diferente» 

LOS  PARTOS. 

§.  372.  Se  observa  que  perecen  mas  mugeres  en  las 

Al- 
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Aldeas  al  tiempo  del  parto  por  falta  de  buenos  socor¬ 
ros  y  abundancia  de  malos ;  y  que  en  la  Ciudad  rauefen 
mas  después  de  los  partos  por  un  efe&O  de  la  mala  salud 
que  antes  gozaban*  Está  con  evidencia  demostrado,  que 
en  la  mayor  parte  del  País  (a)  hay  necesidad  de  Coma¬ 
dres  algo  instruidas  ;  esto  ocasiona  las  mas  funestas  con- 
seqüencias,  y  pide  la  atención  de  la  Policía.  Los  errores 
que  se  cometen  ai  tiempo  del  parto  son  infinitos  ,  y  mu¬ 
chísimas  veces  no  tienen  remedio.  Sería  preciso  un  Libro 
particular  ,  como  le  tienen  en  algunos  Países,  para  dar 
los  medios  correspondientes  á  precaverlos ,  y  convendría 
haber  educado  á  las  Comadres  de  modo  que  los  enten¬ 
diesen;  pero  esto  no  corresponde  al  plan  que  me  he  pro¬ 
puesto.  Solamente  indicaré  una  de  las  causas,  que  mas  da¬ 
ña  ,  que  es  ei  uso  de  las  cosas  cálidas  que  se  dan,  quan- 
do  el  parto  es  trabajoso  o  lento;  como  el  castor  ,  su  tin¬ 
tura,  el  azafranóla  salvia  ,  la  ruda  ,  la  savina  ,  el  acey- 
te  de  ambar  ,  el  vino  ,  la  triaca,  el  vino  cocido  con  aro¬ 
mas,  el  café,  el  aguardiente ,  el  agua  de  anís,  de  nue¬ 
ces  é  hinojo  ,  y  otros,  licores,  espiritosos* /Todas  estas 
cosas  son  verdaderos  venenos,  que ,  muy  lexos  de  ace¬ 
lerar  el  parto,  le  hacen  m3s  difícil ,  inflamando;  el  útero 
que  no  puede  contraherse,  y  las  partes  que  sirven  de 
paso  ,  las  quales  se  hinchan  por  la  misma  razón  ,  estre¬ 
chan  las  vias. ,  y  no  pueden  ceder.  Otras  veces  estos  ve¬ 
nenos  cálidos  producen  un  fluxo,  de  sangre  que  quita  la. 
vida  en  pocas  horas.. 

§.  373.  Con  un  método  direéíamente  contrario  se  Ü- 
bertarian  muchas  madres  y  criaturas.  Quando  una  mu- 
ger,  sana  antes  de  parir,,  robusta .  >  y  bien  formada,  se 
hallase  de  parto  ,  y  éste  pareciese  trabajoso  y  difícil, 
muy  lexos  de  animarla  á  que  haga  esfuerzos  antes  de 
tiempo,  los  quales  la  quebrantan  ,  y  ayudarla  con  los  re¬ 
medios  destru&ivos.  que  acabo  de  referir  ,  es  preciso  man¬ 
da  r- 


W  Lo  mismo  sucede  en  España. 


24°  De  tos  Partos. 

darla  utia  sangría  del  brazo,  la  qual  precaverá  la  llenu¬ 
ra  e  inflamación  ,  calmará  los  dolores  ,  y  afloxará  las 
partes  ,  y  todo  lo  dispondrá  favorablemente.  Duran¬ 
te  el  parto  no  se  debe  dar  mas  alimento  que  un  poco 
de  panatela  cada  tres  horas ,  y  toda  el  agua  de  pan 
que  quiera  la  enferma.  De  quatro  en  quatro  horas  se  le 
echa  una  lavativa  de  un  cocimiento  de  malvas  y  un  poco 
de  aceyte  ;  en  el  intervalo  se  le  hace  que  se  siente  en  un 
vaso  lleno  de  agua  caliente,  para  recibir  el  vaho,  el 
qual  ablanda  y  afloxa  ;  se  le  frota  el  paso  con  un  po¬ 
co  de  manteca  de  bacas  ude  cerdo  sin  sal;  y  se  le  apli¬ 
ca  sobre  el  vientre  fomentos  de  agua  caliente  ,  que  son 
los  mas  eficaces.  Siguiendo  este  método  no  solo  no.  las 
molestan  las  Comadres ,  sino  que  dexan  tiempo  á  la 
Naturaleza  para  que  obre  ;  y  muchos  partos  que  pare¬ 
cen  difíciles,  se  terminan  con  felicidad,  y  alo  menos 
hay  tiempo  de  ir  á  buscar  los  socorros.  Demás  de  esto, 
las  resultas  del  parto  son  felices;  pero  siguiendo  el  mé¬ 
todo  cálido,  aun  quando  se  consigue  el  que  para,  la  ma¬ 
dre  y  la  criatura  padecen  tanto  ,  que  muchas  veces  pere¬ 
cen  ambos. 

§.  374.  Sé  que  son  Insuficientes  estos  medios  ,  quan- 
do  es  mala  la  situación  de  la  criatura,  o  hay  algún  vicio 
de  conformación  en  la  madre;  pero  á  lo  menos  impiden 
que  el  mal  se  aumente  ,  y  dan  tiempo  ,  como  he  dicho, 
para  recurrir  á  los  Cirujanos  Comadrones  ,  6  á  algunas 
Comadres  algo  mas  instruidas.  También  vuelvo  á  decir 
que  las  Comadres  de  ningún  modo  deben  obligar  á  las 
mugeres  á  hacer  esfuerzos  ,  los  quales  las  perjudican  mu¬ 
cho  ,  y  pueden  ser  causa  de  que  sea  difícil  el  parto,  el 
qual  con  un  poco  de  paciencia  hubiera  sido  felicísimo; 
y  insisto  tanto  mas  gustoso  sobre  el  riesgo  de  los  es¬ 
fuerzos  precipitados  ,  y  la  necesidad  de  la  paciencia, 
quanto  esta  mala  práctica  es  casi  general  en  este  País  (o), 
-...b  Te- 
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Temen  la  debilidad  en  que  al  parecer  están  las  enfer- 
mas  ;  creen  que  no  tendrán  fuerzas  para  parir  ,  y  de  es¬ 
ta  razón  se  valen  para  darles  los  cordiales  :  pero  esta 
razón  es  quimérica  ;  pues  las  fuerzas  no  se  pierden  tan 
pronto  ;  los  dolores  ligeros  abaten  ,  pero  al  paso  que  se 
aumentan,  crecen  las  fuerzas,  y  éstas  nunca  faltan,  quan- 
do  no  hay  accidente  estraño  ;  y  se  debe  creer  que  en 
una  muger  sana  y  robusta  nunca  es  la  debilidad  quien 
impide  el  parto* 

RESULTAS  BE  LOS  TARTOS . 

§.  37$.  Las  resultas  mas  freqüentes  de  los  partos  en 
las  Aldeas  son  1  :  El  fluxo  de  sangre  excesivo.  2.  La  in¬ 
flamación  del  útero.  3.  La  supresión  repentina  de  los  lo- 
chios  ,  (que  este  nombre  se  dá  á  la  evacuación  que  ordi¬ 
nariamente  hay  después  del  parto).  4.  Los  estragos  de  la 
leche.  El  fluxo  de  sangre  muy  abundante  debe  curarse 
con  los  medios  propuestos  en  el  §.  371  ;  y  si  fuese  exce¬ 
sivo  ,  se  aplican  sobre  el  vientre  ,  los  riñones  ,  y  los  mus¬ 
los  paños  mojados  en  una  mezcla  de  partes  iguales  de 
agua  y  vinagre  ,  los  que  se  mudan  quando  empiezan  a 
secarse ,  y  se  quitan  en  viendo  que  ya  es  menor  la  eva¬ 
cuación. 

§.  376.  La  inflamación  del  útero  se  manifiesta  por  los 
dolores  y  tensión  en  todo  el  vientre ;  por  el  aumento  de 
aquellos  al  tocar  éste;  por  una  especie  de  mancha  roxa  que 
sube  por  enmedio  del  vientre  hasta  el  ombligo  ,  y  que, 
quando  el  mal  empeora  ,  se  pone  negra  ,  lo  que  siempre  es 
mortal ;  por  una  debilidad  suma  ;  por  una  desfiguración 
extraordinaria  de  la  cara  ,  un  delirio  ligero ,  una  calen¬ 
tura  continua  ,  con  pulso  débil  y  duro  ,  algunas  veces  vó¬ 
mitos  continuos,  y  muchas  hipo;  una  evacuación  cortísi¬ 
ma  de  un  agua  roxa  ,  fétida  y  acre  ;  conatos  freqüentes  á 
obrar  ,  ardor  ,  y  á  veces  supresión  de  la  orina. 

§.  377.  Este  mal  gravísimo  y  por  lo  común  mortal 
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debe  curarse  como  las  enfermedades  inflamatorias.  Es 
preciso  ,  principalmente  después  de  la-sangria  ,  echar  con 
freqüencia  lavativas  de  agua  tibia  ;  hacer  xeringatorios 
en  el  útero  ;  aplicar  sin  cesar  sobre  el  vientre  ,  y  beber 
con  abundancia  de  la  leche  de  almendras  N.  4,  ü  de  la 
tisana  simple  de  cebada  ,  añadiendo  en  cada  media  azum¬ 
bre  media  dragma  de  nitro* 

§.  378.  La  supresión  total  de  los  lochios,  la  quafoca- 
siona  enfermedades  gravísimas ,  se  cura  del  mismo  modo; 
y  si  por  desgracia  se  dan  algunos  remedios  cálidos  para 
precisarlos  á  que  fluyan  ,  sirven  de  veneno. 

§.  379.  Si  la  calentura  de  la  leche  es  muy  grande  ,  la 
disipan  la  tisana  de  cebada  del  §.  37 7  ,  y  las  lavativas, 
con  una  dieta  muy  ligera  ,  únicamente  de  panatelas  ,  ü 
de  otros  harinosos  muy  claros* 

§.  380.  Las  mugeres  delicadas  que  no  son  cuidadas 
como  conviene  ,  b  aquellas  á  quienes  la  necesidad  obliga 
á  trabajar  muy  pronto,  están  expuestas  á  muchos  acci¬ 
dentes  ,  que  por  lo  común  dependen  de  que  no  se  hace 
bien  la  transpiración  y  la  evacuación  de  los  lochios;  y  co¬ 
mo  la  separación  de  la  leche  en  los  pechos  se  turba ,  se 
forma  lo  que  llaman  deposites  la¿teos,.que  siempre  son 
muy  malos  ,  y  en  particular  quando  se  hacen  en  alguna 
parte  interna.  Semejantes  depósitos  son  freqüentes  en  los 
muslos  ,  y  en  este  caso  es  preciso  usar  de  la  tisana  N.  y  8, 
y  aplicar  sobre  el  tumor  las  cataplasmas  N.  59.  Estos 
dos  remedios  quitan  insensiblemente  el  mal,  si  puede  re¬ 
solverse;  pero  si  esto  no  se  lograse,  y  se  formase  pus, 
abrirá  el  absceso  un  Cirujano,  y  le  curará  como  qual- 
quier  otro  apostema* 

§.381.  Sí  la  leche  se  coagula  en  el  pecho,  importa 
muchísimo  destruir  sin  dilación  esta  tumorosidad  ,  porque 
si  no,  se  endurece,  se  hace  escirro,  y  de  escirro  por  lo 
común  al  cabo  de  cierto  tiempo  degenera  en  cancro ;  en¬ 
fermedad  la  mas  cruel  de  todas.  Este  horrible  mal  se 
precave  curando  desde  el  principio  estos  tumorcillos. 

Pa- 
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Para  esto  no  hay  cosa  tan  eficáz  como  los  remedios  N. 
57  y  60,  pero  siempre  conviene  no  usar  de  ellos  sin  con¬ 
sulta.  Quando  hay  una  dureza  inveterada  y  sin  dolor, 
nada  se  debe  aplicar ;  pues  todo  es  nocivo  ,  y  las  cosas 
grasas  ,  irritantes  ,  resinosas,  y  espiritosas  mudan  pron¬ 
tamente  el  escirro  en  cancro.  Quando  éste  es  manifiesto, 
todos  los  tópicos  son  también  perjudicialisimos  ,  a  excep¬ 
ción  de  el  del  N.  60.  El  cancro  se  ha  tenido  por  incurable 
mucho  tiempo ;  pero  de  unos  anos  a  esta  parte  se  han  cu¬ 
rado  algunos  con  el  remedio  N.  57  ,  el  que  sin  embargo 
de  que  no  es  infalible  ,  siempre  se  debe  probar. 

§.  382.  Muchas  veces  se  despellejan  los  pezones  de 
los  pechos  en  las  mugeres  que  crian  ,  y  por  esto  padecen 
muchísimo.  La  pomada  simplicisima ,  compuesta  de  una 
mezcla  de  aceyte  y  cera  derretidos  juntos  ,  6  el  ungüento 
N.  66,  es  uno  de  los  mejores  remedios  ;  y  si  el  mal  es  re¬ 
belde  conviene  purgarlas  ,  con  lo  que  regularmente  se 
consigue  el  alivio. 

CAPITULO  XXVII. 

AVISOS  PARA  LOS  NIÑOS. 

S.  383.  T  AS  enfermedades  de  los  niños  ,  y  todo 
J _ j  lo  que  corresponde  á  su  salud  ,  son  ob¬ 

jetos  que  por  lo  general  han  hecho  poquísimo  caso  de 
ellos  los  Médicos,  y  su  dirección  ha  estado  por  muchísi¬ 
mo  tiempo  confiada  á  personas  las  mas  inútiles  para  en¬ 
cargarse  de  ella.  Sin  embargo  ,  la  salud  de  los  niños  im¬ 
porta  mucho  ;  es  preciso  conservarlos,  si  queremos  tener 
hombres,  y  su  medicina  se  puede  perfeccionar  mas  de  lo 
que  regularmente  se  cree  ;  también  tiene  la  ventaja  sobre 
la  de  los  adultos ,  de  que  no  se  hallan  con  tanta  freqüen- 
cia  complicados  los  males.  Dicen  que  los  niños  no  saben 
explicarse;  esto  es  evidente  hasta  un  cierto  punto,  pe¬ 
ro  no  del  todo*;  y  si  lo  hablan  nuestro  lenguage  ,  tienen 
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tino  que  es  preciso  estudiarle.  Cada  enfermedad  tiene  él 
suyo  propio,  el  que  aprende  el  Medico  atento;  éste  debe 
poner  todo  su  cuidado  en  comprehender  el  de  los  niños, 
y  aprovecharse  de  él  para  perfeccionar  los  medios  de  que 
se  crien  sanos  y  robustos  ,  y  curarlos  de  los  diferentes 
niales  á  que  están  expuestos.  Al  presente  no  es  mi  animo 
-completar,  con  toda  la  individualidad  que  se  requería,  lo 
•que  en  esto  falta;  pero  señalaré  las  principales  causas  de 
sus  males,  y  el  método  general  de  curarlos;  de  este  mo¬ 
do  les  escusaré  á  Jo  menos  una  parte  del  mal  que  se  les 
hace ,  y  el  ahorro  de  los  males  artificiales  es  uno  de  los 
grandes  fines  de  esta  obra. 

§.  384.  Casi  todos  los  niños  que  mueren  antes  de  te¬ 
ner  un  año  ,  y  también  dos  ,  mueren  con  convulsiones; 
dicen  que  han  muerto  de  esta  enfermedad  ,  y  en  parte 
tienen  razón.  Realmente  Jas  convulsiones  les  han  quitado 
la  vida ,  pero  estas  son  efe-élo  de  otras  enfermedades,  que 
piden  toda  la  atención  de  los  que  cuiden  de  los  niños  ;  y 
solo  destruyendo  estas  diferentes  causas  se  pueden  curar 
las  convulsiones.  Quatro  son  las  principales  que  se  cono¬ 
cen  ,  que  son  el  meconio ,  los  agrios  ,  la  salida  de  los  dien~ 
tes  ,  y  las  lombrices .  Trataré  aunque  en  breve  de  ,cada  una 
en  particular. 

BEL  MECONIO, 

\  'í  c 

§.  3 8  y.  Quando  el  niño  nace.,  su  estomago  y  los  in¬ 
testinos  están  llenos  de  una  materia  negra  ,  medianamenr 
te  espesa  ,  y  bastante  pegajosa  ,  que  se  llama  meconio ,  el 
que  es  preciso  que  se  evacúe  ,  antes  que  el  niño  mame, 
porque  si  no ^  corrompería  la  leche,  y.,  ¡poniéndose  ésta 
también  muy  agria  ,  resultarían  dos  causas  de  males ,  á 
que  no  resistiría  la  criatura.  Procurase  la  evacuación  de 
este  excremento  1  :  No  dando  de  mamar  al  niño  en  las 
veinte  y  quatro  horas  primeras  de  su  vida.  2,  Haciéndo¬ 
le  beber  en  este  tiempo  agua  ,  en  que  se  haya  puesto  un 
poco  de  azúcar  b  miel  5  con  lo  que  se  dilue  el  meconio  ,  y 


Del  Meconio  y  le  lcs  Agrios,  24? 
se  facilita  su  evacuación  por  cursos ,  y  algunas  veces  por 
voinitos.  3.  Para  esperar  con  seguridad  que  salga  todo 
este  material ,  conviene  dar  al  niño  una  onza  de  xarabe 
de  chicorias  compuesto ,  dísuelto  en  un  poco  de  agua  ,  lo 
que  se  le  hace  tomar  en  el  espacio  de  quatro  o  cinco  ho¬ 
ras.  Esta  práctica  es  muy  útil ,  y  convendría  que  se  hicie¬ 
se  general  •  pues  el  xarabe  que  prepongo  es  preferible  a 
todos  los  demás,  y  en  especial  al  aceyte  de  almendras.  Si 
por  la  grande  debilidad  fuese  preciso  dar  algún  alimento, 
no  hay  inconveniente  en  dar  un  poco  de  vizcocho  moja¬ 
do  en  agua  ,  6  un  poco  de  papilla  muy  clara, 

DE  LOS  AGRIOS. 

§.  3  S 6.  Aunque  los  niños  obren  bien  luego  que  na¬ 
cen,  muchísimas  veces  la  leche  se  agria  en  su  estoma¬ 
go  ,  y  produce  vómitos ,  cólicos  crueles  ,  convulsiones, 
cursos  y  la  muerte.  En  este  caso  solo  hay  dos  cosas 
que  hacer,  que  son  evacuar  los  materiales  agrios ,  é  im¬ 
pedir  que  se  formen  de  nuevo.  El  xarabe  de  chicorias 
es  también  entonces  el  remedio  mejor  para  evacuarlos. 
Se  impide  que  se  formen  nuevos  agrios ,  dando  tres  to¬ 
mas  al  dia  de  los  polvos  N,  61  ,  si  el  mal  es  grave ;  pe¬ 
ro  si  es  de  corta  consideración  ,  dos  ,  y  aun  una  sola; 
y  haciendo  beber  á  los  niños  una  infusión  de  torongil  y 
flor  de  tila, 

§.  387.  Hay  la  costumbre  de  dar  á  los  niños  mu¬ 
cho  aceyte  de  almendras  dulces  ,  quando  tienen  algunos 
dolores  agudos  de  vientre  ;  pero  esta  costumbre  es  per¬ 
niciosa  ,  y  sus  conseqüencias  son  peligrosísimas.  Verdad 
es  que  el  aceyte  suele  calmar  al  instante  los  dolores 
envolviendo  los  ácidos  y  embotando  la  sensibilidad  de 
los  nervios  ;  pero  este  es  un  remedio  paliativo,  que, 
lexos  de  quitar  la  causa  ,  la  aumenta  ,  pues  se  agria  por 
sí ;  de  modo  que  el  mal  vuelve  al  instante  ,  y  quanto  mas 
aceyte  se  dá  ,  mas  dolores  padece  la  criatura.  Yo  he 
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curado  algunas  sin  otro  remedio,  que  prohibirles  el  acey- 
te  que  les  debilitaba  el  estomago  ;  por  la  misma  razón 
la  leche  se  digiere  mal  ,  tarda  mas  en  digerirse  ,  y  se 
agria  con  mas  facilidad  ;  y  la  debilidad  que  el  estomago 
adquiere  en  este  tiempo  ,  suele  influir  sobre  el  tempera¬ 
mento  del  niño  por  toda  su  vida.  A  los  niños  les  convie¬ 
ne  tener  el  vientre  libre ,  y  es  constante  que  muchísimas 
veces  el  aceyte  los  estriñe ,  minorando  las  fuerzas  de  los 
intestinos;  y  aunque  todos  pueden  advertir  este  inconve¬ 
niente,  sin  embargo  continúan  mandándole  con  otro  ob¬ 
jeto.  Pero  tal  es  la  fuerza  de  la  preocupación  en  este  y 
otros  muchos  casos  :  están  en  la  idea  de  que  tal  remedio 
debe  producir  tal  efeéto  ;  y  aunque  vean  que  nunca  le 
produce ,  la  preocupación  subsiste  ;  su  ineficacia  se  atri¬ 
buye  á  que  se  ha  dado  en  cantidad  muy  corta  ;  doblan 
ésta ;  el  mal  efeéto  se  aumenta  ,  y  con  todo  eso  no  salen 
de  su  ceguedad.  El  abuso  de  este  aceyte  dispone  también 
á  la  raquitis ;  y  finalmente  muchas  veces  es  la  causa  prin¬ 
cipal  de  los  males  cutáneos ,  los  quales  son  dificultosísi¬ 
mos  de  curar.  De  esto  se  infiere  que  no  se  debe  usar  de  él 
sino  muy  rara  vez  ,  y  que  siempre  se  manda  con  poquísi¬ 
mo  fundamento  en  los  cólicos  que  provienen  de  un  princi¬ 
pio  de  agrio  en  el  estomago  ,  o  en  los  intestinos. 

§.  388.  Los  niños  están  por  lo  regular  mas  expuesv 
tos  á  estos  cólicos  en  los  primeros  meses ;  después  á  pro¬ 
porción  que  su  estomago  adquiere  fuerzas  no  son  tan 
freqüentes.  En  la  accesión  se  les  alivia,  echándoles  lava¬ 
tivas  con  un  cocimiento  de  manzanilla  y  un  poco  de  xa- 
bon  del  grueso  de  una  avellana.  También  les  alivia  mu¬ 
cho  una  bayeta  mojada  en  un  cocimiento  de  manzanilla 
con  un  poco  de  triaca  ,  aplicándola  caliente  sobre  el  es¬ 
tomago  y  vientre.  No  siempre  se  les  puede  echar  lava¬ 
tivas  ,  porque  esto  tendría  su  riesgo  ;  y  todos  saben  el 
método  de  suplirlas  con  las  calas  hechas  con  algunos  ta¬ 
llos  de  plantas ,  con  xabon ,  o  miel  cocida.  Uno  de  los  me¬ 
dios  mas  seguros  de  precaver  estos  cólicos  ,  que  producen 
)  de 


De  el  lavar  los  Niños.  247 

de  no  digerirse  la  leche  ,  es  proporcionar  que  hagan  todo 
el  exercicio  que  permite  su  edad. 

§.  389.  Antes  de  pasar  a  la  tercera  causa  de  las  en¬ 
fermedades  de  los  niños  ,  que  es  la  salida  de  los  dientes, 
debo  hablar  de  uno  de  los  primeros  cuidados  que  pide 
su  infancia ,  que  es  lavarlos  luego  que  nacen ,  para  qui¬ 
tarles  la  grasa  ,  y  después  para  fortalecerlos. 

DE  EL  LAVAR  LOS  NIÑOS. 

§.  390.  Al  nacer  el  niño  todo  su  cuerpo  está  cubierto 
de  una  grasa  ,  que  proviene  del  licor  en  que  ha  vivido. 
Conviene  quitársela  al  instante  ,  y  para  esto  ninguna  co¬ 
sa  es  tan  buena  como  una  mezcla  de  dos  partes  de  agua 
y  una  de  vino.  El  vino  puro  es  dañoso.  Este  lavatorio  se 
puede  repetir  algunos  dias  seguidos ;  pero  también  es  ma¬ 
lísima  costumbre  continuar  en  lavarlos  con  él  caliente  ;  y 
si  en  el  agua  y  vino  de  que  usan  ,  se  pone  la  manteca 
como  comunmente  hacen ,  se  aumenta  el  daño.  Si  esta 
grasa  fuese  espesa  y  pegajosa ,  se  debe  usar  de  un  coci¬ 
miento  de  manzanilla  con  un  pedazo  de  xabon  del  grue¬ 
so  de  una  avellana.  La  basa  de  la  salud  es  la  regulari¬ 
dad  con  que  se  hace  la  transpiración  ,  pero  para  conse¬ 
guir  esta  regularidad  ,  es  preciso  fortalecer  la  piel ,  y  los 
lavatorios  tibios  la  debilitan.  Quando  la  cutis  tiene  la 
fuerza  necesaria  ,  hace  siempre  sus  funciones  ,  y  la  trans¬ 
piración  no  se  altera  con  todas  las  mutaciones  del  tiem¬ 
po.  Nada  pues  se  debe  omitir  de  quanto  pueda  contri¬ 
buir  á  ponerla  en  este  estado ;  y  para  llegar  á  tan  impor¬ 
tante  punto  es  preciso  lavar  á  los  niños  ,  pocos  dias  des¬ 
pués  de  haber  nacido  ,  con  el  agua  fresca  ,  conforme  vie¬ 
ne  de  la  fuente.  A  este  fin  se  usa  de  una  esponja  ,  y  se 
empieza  por  la  cara  ,  las  orejas  ,  la  parte  posterior  de  la 
cabeza  (evitando  la  fontanela  o  mollera)  (a)  ,  el  cuello, 

Q  4  Jos 

(a)  Es  aquel  espacio  que  tienen  los  niños  en  lo  alto  de  la 
cabeza  ,  en  el  qual  se  conoce ,  al  tocarle ,  que  los  huesos  no 
están  aun  unidos. 
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los  riñones  ,  todo  el  cuerpo  ,  los  muslos  ,  las  piernas, 
los  brazos ,  y  en  una  palabra  todas  las  partes.  De  este 
método  que  ha  tantos  siglos  que  se  usaba  ,  y  con  el  que 
les  vá  muy  bien  a  machos  Pueblos  que  el  dia  de  hoy  le 
practican  ,  no  querrán  usar  muchas  madres  ;  pues  cree¬ 
rán  matar  á  sus  hijos ,  y  en  particular  no  tendrán  va¬ 
lor  para  tolerar  los  gritos  que  por  lo  común  dan  las  pri¬ 
meras  veces  que  los  lavan  :  pero  si  los  aman  verdadera¬ 
mente  ,  no  pueden  darles  prueba  mayor  de  su  cariño, 
que  vencer  á  beneficio  de  ellos  esta  repugnancia.  Los 
niños  débiles  son  los  que  mas  necesitan  de  ser  lavados 
(a)  ;  los  muy  robustos  pueden  pasar  sin  este  lavatorio, 
y  solo  habiéndolo  visto  muchas  veces  ,  se  puede  creer 
quánto  contribuye  este  método  para  que  adquieran 
fuerzas  con  prontitud.  Después  que  he  procurado  in¬ 
troducirle  aqui ,  veo  con  complacencia  que  muchas  ma¬ 
dres  ,  las  mas  compasivas  y  mas  racionales  ,  le  han  prac¬ 
ticado  con  efe&os  felicísimos.  Las  Comadres  que  han 
sido  testigos ,  las  Amas  y  Ayas  que  le  han  executado, 
le  estienden  ;  y  si  puede  hacerse  general  ,  como  todo 
me  lo  anuncia  ,  estoy  plenamente  persuadido  ,  que  con¬ 
servando  muchísimos  niños  ,  contribuirá  á  detener  los 
progresos  de  la  despoblación.  Es  preciso  lavarlos  con 
mucha  regularidad  todos  los  dias  ,  haga  el  tiempo  y 
estación  que  hiciere  ,  y  quatido  es  buena  ,  meterlos  en 
Cubos,  en  los  pilones  de  las  fuentes  ,  en  los  arroyos  ,  en 
los  ríos ,  y  en  los  lagos.  Después  de  algunos  dias  de  llan¬ 
tos  y  gritos  todos  se  acostumbran  tanto  á  este  exerci- 
cio  ,  que  es  uno  de  sus  mayores  gustos  ,  y  se  rien  mien¬ 
tras  dura  toda  la  Operación.  La  primera  utilidad  de  este 
método,  es,  como  dexo  dicho  ,  mantener  la  transpiración, 

; _ y 

(a)  Sin  embargo  hay  un  grado  de  debilidad  que  debe  impe¬ 
dirlo  ,  y  es  quando  el  niño  necesita  de  calor  ,  de  cordiales  y 
friegas ,  para  no  perecer  de  debilidad  ,  pues  en  estas  circuns¬ 
tancias  sería  nocivo  lavarle. 
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y  hacer  que  los  niños  sientan  menos  las  impresiones  del 
ayre;  pero  de  esta  primera  utilidad  resulta  que  se  les 
preserva  de  muchos  males  ,  pñncipalmente  de  la  raqui¬ 
tis  ,  de  las  obstrucciones ,  de  las  enfermedades  de  la  cu¬ 
tis  ,  y  de  las  convulsiones  ;  y  se  les  asegura  una  salud 
constante  y  robusta. 

§.  391  Pero  el  bien  que  se  les  hace  lavándolos,  no 
se  debe  destruir  con  la  mala  costumbre  de  tenerlos  itnuy 
abrigados}  pues  ninguna  cosa  hay  tan  perniciosa  como 
esto  ,  y  que  quite  la  vida  á  mas  criaturas.  Es  preciso 
acostumbrarlas  á  que  traygan  poca  ropa  ,  tanto  de  dia 
como  de  noche;  á  tener  principalmente  la  cabeza  muy 
poco  cubierta  ,  y  de  dia  de  modo  ninguno  ,  desde  la  edad 
de  dos  años;  evitar  el  que  no  estén  en  aposentos  muy 
calientes  ,  y  hacerles  que  anden  quanto  puedan  al  ayre, 
sea  en  Estío  ,  o  Invierno.  Los  niños  criados  con  mu¬ 
cho  abrigo  ,  se  resfrian  con  freqüencia  ,  están  débiles,  paN 
lidos ,  enfermizos  ,  hinchados  y  tristes ;  se  ponen  raquí¬ 
ticos  y  extenuados  ,  y  no  hay  especie  de  debilidad  que  no 
padezcan  ,  y  mueren  en  la  infancia  ,  o  viven  padeciendo. 
A  los  que  lavan  con  agua  fria  y  crian  al  ayre  ,  sucedfe 
lo  contrario  ,  esto  es  ,  adquieren  un  buen  temperamento 
y  una  constitución  robusta. 

§.  392.  Me  parece  del  caso  añadir, que  la  infancia  no 
es  el  único  periodo  de  la  vida  ,  en  que  son  útiles  les  baños 
fríos.  Yo  he  usado  de  ellos  con  singular  efefío  en  perso¬ 
nas  de  toda  edad  ,  aun  en  los  septuagenarios ;  y  es  cons¬ 
tante  que  en  las  Ciudades  se  padecen  con  mas  freqüencia 
que  en  las  Aldeas  dos  especies  de  enfermedades  ,  en  las 
que  producen  muy  buenos  efeétos.  Estas  son  las  debili¬ 
dades  de  los  nervios,  y  el  hacerse  mal  la  transpiración:  en 
estos  casos  temen  exponerse  al  ayre  ,  padecen  fluxio¬ 
nes  ,  están  débiles  y  enfermizos.  El  baño  frió  resta¬ 
blece  la  transpiración  ,  fortalece  los  nervios  ,  y  de  este 
modo  corrige  todos  los  desordenes  que  ocasionan  estas 
dos  causas  en  la  economía  animal.  Deben  tomarse  antes 
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de  comer.  Pero  asi  como  los  baños  fríos  son  útiles ,  es  no¬ 
civo  el  uso  habitual  de  los  calientes ;  pues  estos  disponen 
a  la  apoplexía  ,  a  la  hidropesía  ,  á  los  vapores  ,  y  á  la 
hipocondría}  y  las  Ciudades  donde  su  uso  es  freqüente, 
se  ven  despobladas  por  todas  estas  enfermedades. 

DE  LA  SALIDA  DE  LOS  DIENTES. 

§.  393.  Los  niños  padecen  por  lo  común  mucho  aí 
salirles  los  dientes ,  y  algunos  perecen  de  los  males  que 
esto  ocasiona.  En  este  tiempo,  si  hay  dolores,  es  preciso 
1  :  Mantenerles  el  vientre  libre  con  lavativas  de  un  co¬ 
cimiento  de  malvas  solo ;  pero  si  el  niño  tiene  al  mismo 
tiempo  cursos,  no  son  necesarias.  2.  Minorarles  algo  la 
cantidad  de  los  alimentos  ,  por  dos  razones  ;  la  una, 
porque  el  estomago  está  mas  débil  que  antes;  y  la  otra, 
porque  suele  haber  un  poco  de  calentura.  3.  Aumentar¬ 
les  la  cantidad  de  la  bebida  ;  y  la  mejor  para  ellos  es 
la  infusión  de  flor  de  tila  con  un  poco  de  leche.  4. 
Frotarles  á  menudo  las  encías  con  una  mezcla  de  partes 
iguales  de  miel  y  mucilago  de  pepitas  de  membrillo ,  y 
darles  á  mascar  una  raíz  de  malvavisco  b  regaliz.  Mu¬ 
chas  veces  se  ponen  raquíticos  los  niños  al  tiempo  de  sa¬ 
lirles  los  dientes. 

DE  LAS  LOMBRICES . 

§.  394.  El  meconio,  el  agriarse  la  leche  ,  y  la  salida 
de  los  dientes  son  tres  causas  grandes  de  los  males  de  los 
niños:  otra  hay  que  son  las  lombrices  que  también  les 
hace  padecer  infinito  ,  pero  sin  embargo  á  esta  le  falta 
mucho  para  ser  la  causa  general  de  sus  males ,  como  co¬ 
munmente  creen ,  quando  ven  enfermo  á  un  niño  de  mas 
de  dos  años.  Hay  muchos  sintomas  que  hacen  presumir 
que  un  niño  tiene  lombrices ;  pero  solo  uno  las  demuestra 
con  evidencia ,  que  es  su  salida  por  arriba  o  por  abaxo. 

De- 
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Demás  de  esto  hay  gran  variedad  en  este  particular; 
unos  niños  tienen  muchas  lombrices  sin  padecer  ;  otros 
con  poquísimas  están  realmente  enfermos.  Las  lombrices 
dañan  1  :  Obstruyendo  los  intestinos  ,  y  comprimiendo 
con  su  volumen  las  partes  inmediatas.  2.  Chupando  el 
cbilo  destinado  para  nutrir  al  enfermo  ,  y  privándole  por 
esta  razón  de  su  subsistencia.  3.  Irritando  los  intestinos, 
y  aun  corroyéndolos. 

§<  395.  Las  señales  de  que  los  niños  tienen  lombri¬ 
ces  ,  son  los  cólicos  ligeros ,  freqüentes  é  irregulares ;  la 
abundancia  de  saliva  en  ayunas  ;  un  olor  desagradable 
de  una  especie  singular  en  el  aliento,  en  especial  por 
la  mañana  ;  picazón  en  las  narices  ,  la  qual  les  obliga  á 
rascarse  con  freqüencia ;  la  irregularidad  en  el  apetito, 
pues  éste  unas  veces  es  voraz,  y  otras  fatal;  la  cardial¬ 
gía  y  los  vómitos  ;  también  suele  haber  astricción  de 
vientre ;  pero  es  mas  común  una  diarrea  de  materiales 
crudos ;  el  vientre  está  bastante  abultado ,  y  lo  restan¬ 
te  del  cuerpo  flaco  :  la  sed  no  se  puede  apagar  con  la 
bebida ;  comunmente  hay  mucha  debilidad  y  tristeza  ;  es 
muy  regular  tener  mal  semblante  ,  y  desfigurarse  éste  de 
un  quarto  de  hora  á  otro ;  los  ojos  por  lo  común  están 
tristes  y  rodeados  de  un  circulo  amoratado ;  y  muchas 
veces  se  ve  lo  blanco  de  ellos  durante  el  sueño ,  el  que 
suele  ser  con  espantos  ,  estremecimientos  continuos,  y 
rechino  de  dientes.  Algunos  niños  no  pueden  sosegar  ni 
un  instante  :  muchas  veces  las  orinas  que  deponen  ,  son 
blancas,  y  yo  las  he  visto  como  leche.  Tienen  palpita¬ 
ciones  ,  sincopes  ,  convulsiones ,  modorras  largas  y  pro¬ 
fundas  ,  sudores  fríos  repentinos;  calenturas  con  carac- 
téres  de  malignidad ;  menoscabo  déla  vista  y  voz,  que 
dura  mucho  tiempo;  perlesía  en  las  manos  ,  en  los  bra¬ 
zos  ,  6  en  las  piernas ;  y  estupor.  Las  encías  están  en  mal 
estado  y  como  corroídas ;  muchas  veces  tienen  hipo,  un 
pulso  pequeño  é  irregular  ,  delirios  ,  y  una  tosecilla  se¬ 
ca  y  frequenre  ,  que  es  uno  de  los  sintomas  menos  equi- 
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tocos  ;  por  lo  coman  arrojan  una  especie  de  mocosidád 
en  ios  cursos;  y  algunas  veces  padecen  cólicos  muy  lar¬ 
gos  y  violentos  ,  que  se  terminan  por  un  apostema  á  lo 
exterior  del  vientre  ,  del  que  salen  lombrices. 

§.  396.  Hay  una  infinidad  de  remedios  para  las  lom¬ 
brices.  La  semilla  b  semen  contra  ,  que  es  uno  de  los  mas 
ordinarios  ,  es  muy  bueno:  también  se  usa  con  felicidad 
del  remedio  N.  62  ;  los  polvos  N.  14  ,  es  de  los  mejores* 
La  flor  de  azufre,  el  zumo  de  berros,  los  ácidos,  y  el 
agua  miel  han  producido  muchas  veces  buenos  efedos, 
pero  los  tres  primeros  que  he  propuesto  son  los  mejores, 
dando  después  un  purgante.  En  el  N.  63.  se  hallará  uno, 
que  podrán  tomar  con  bastante  facilidad  aún  los  niños 
mas  repugnantes.  Quando  las  lombrices  subsisten  sin  em¬ 
bargo  de  estos  remedios  ,  conviene  consultar  á  algún 
Medico  para  pradicar  otros  mas  eficaces;  loque  impor¬ 
ta  mucho ,  pues  aunque  tal  vez  la  mitad  de  los  niños  ten¬ 
ga  lombrices ,  y  muchos  lo  pasen  muy  bien  ,  no  obstante 
á  otros  quitan  positivamente  la  vida  ,  después  de  haber¬ 
les  hecho  padecer  con  rigor  por  muchos  años.  Esta  dis¬ 
posición  á  tener  lombrices  ,  prueba  siempre  que  las  diges^ 
tiones  no  se  hacen  bien;  y  asi  se  debe  huir  de  dar  á  los  ni¬ 
ños  ,  en  quienes  esto  se  verifica  ,  alimentos  difíciles  de  di¬ 
gerir.  Se  debe  en  particular  tener  gran  cuidado  de  no  dar¬ 
les  como  remedio  los  aceytes ,  los  quales,  aun  supuesto 
que  destruyan  algunas  lombrices  al  principio  ,  aumentan 
la  causa  ,  la  que  contribuye  para  que  se  reproduzcan  de 
nuevo.  El  dilatado  uso  de  las  limaduras  de  hierro  es  lo 
que  destruye  mejor  esta  disposición  verminosa. 

DE  LAS  CONVULSIONES. 

§.  397.  En  el  §.  384.  dixe  ya  que  las  convulsiones 
de  los  niños  casi  siempre  eran  efe&o  de  alguna  otra  en¬ 
fermedad  ,  y  en  particular  de  las  quatro  de  que  he  habla¬ 
do ;  también  suelen  producirlas  algunas  olías  causas  no 
-  -  tan 
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tan  comunes  ,  las  quales  se  pueden  reducir  a  las  siguienr 
tes.  La  primera  es  los  materiales  corrompidos  que  se  ha¬ 
llan  en  el  estomago  é  intestinos  ,  y  que  con  la  irritación 
que  causan  en  los  nervios  de  estas  partes ,  producen  mo¬ 
vimientos  irregulares  en  los  de  todo  el  cuerpo ,  o  a  lo  me¬ 
nos  en  los  de  algunas  partes,  de  donde  nacen  las  convul¬ 
siones,  que  no  son  mas  que  los  movimientos  involuntarios 
de  los  músculos.  Estos  materiales  corrompidos  son  el  pro* 
otilo  del  demasiado  alimento,  de  alimentos  de  mala  cali¬ 
dad  ,  de  aquellos  para  cuya  digestión  no  son  suficientes 
las  fuerzas  del  estomago  de  los  niños,  de  las  mezclas  y 
de  la  mala  distribucioia  de  los  alimentos.  Conócese  que 
las  convulsiones  de  los  niños  dependen  de  esta  causa, 
por  lo  que  ha  precedido;  por  su  inapetencia  y  entorpeci¬ 
miento  ;  porque  tienen  puerca  la  lengua  ,  el  vientre  abul¬ 
tado  ,  mal  color  ,  .y  duermen  mal.  La  dieta  ,  e$to  es ,  el 
cercenarles  la  cantidad  de  la  comida  ,  algunas  lavativas 
con  agua  tibia  ,  y  la  purga  N.  63,  las  cura. 

§.  398.  La  segunda  causa  es  los  vicios  de  la  leche; 
ya  porque  el  ama  haya  tenido  algún  enfado  ,  pesadum¬ 
bre  ,  o  susto  grande  ,  b  que  haya  tomado  alimentos  de 
mala  calidad  ,  bebido  demasiado  vino,  o  licores;  ya  por-? 
que  le  venga  la  regla  ,  y  en  este  caso  padezca  su  salud 
alguna  alteración  sensible;  ya  en  fin  porque  esté  enferma: 
pues  en  todos  estos  casos  se  vicia  I3  leche  ,  y  causa  en  la 
criatura  accidentes  violentos,  que  algunas  veces  la  quitan 
pronto  la  vida.  Remediase  esto  1  :  Privándola  de  esta  le¬ 
che  viciada  ,  hasta  que  el  ama  haya  recobrado  su  esta¬ 
do  de  salud  y  tranquilidad,  lo  que  se  consigue  en  breve 
con  algunas  lavativas  ,  con  los  calmantes ,  una  absoluta 
privación  de  lo  que  la  hizo  mal ,  y  haciendo  que  la  extray- 
^  gan  teda  la  leche  que  pueda  haber  padecido  alteración. 
2.  Echando  también  a  la  criatura  algunas  lavativas ;  ha¬ 
ciéndola  que  beba  mucho  de  lá  infusión  de  flor  de  tila; 
no  dándola  por  un  día  ü  dos  mas  alimento  que  papillas, 
ü  otras  sopas  sin  leche.  3,  Purgándola  5  si  no  bastasen  es- 
¡  tos 
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tos  primeros  socorros ,  con  una  onza ,  ú  onza  y  media  de 
xarabe  de  chicorias  compuesto  ,  6  igual  cantidad  de  ma* 
ná  ;  pues  estas  medicinas  suaves  evacúan  las  reliquias  de 
la  leche  viciada  ,  y  quitan  los  desordenes  que  ocasionaba. 

§.  399.  La  causa  tercera  que  produce  también  con¬ 
vulsiones  ,  son  las  enfermedades  febriles  que  padecen  los 
niños  ,  en  especial  las  viruelas  y  el  sarampión  ;  pero  re¬ 
gularmente  estas  no  piden  otros  socorros  que  los  de  la  en¬ 
fermedad  de  que  dependen. 

§.  400.  Por  todo  lo  dicho  en  este  Capitulo  se  ve,  é 
importa  que  se  tenga  muy  presente ,  que  las  convulsiones 
por  lo  regular  son  sintoma  de  otra  enfermedad  ,  mas  bien 
>que  enfermedad  primitiva;  que  dependen  de  muchas  cau¬ 
sas  diferentes ;  que  por  lo  mismo  no  puede  haber  reme¬ 
dio  general  para  detenerlas ;  y  que  los  únicos  remedios 
propios  en  cada  caso,  son  aquellos  que  convienén  á  la 
causa  qiie  las  produce,  y  de*xo  indicados  hablando  dé 
cada  una.  Los  mas  de  aquellos  pretendidos  específicos; 
de  que  usan  indistintamente  y  á  ciegas  en  todas  las  con¬ 
vulsiones  ,  son  por  lo  común  inútiles  ,  y  las  mas  veces 
dañosos;  de  este  ultimo  genero  son  1  :  Todos  los  reme¬ 
dios  acres: y  cálidos;  los  licores  espiritosos;  el  aceyte  dé 
ambar q  las  demás  esencias  .  las  sales  volátiles,  y  otros 
remedios  de  esta  especie  ,- que  por  la  violencia  con  qué 
obran  en  los  órganos  sensibles  de  los  niños  ,  son  mas 
propios  para  producir  las  convulsiones  ,  que  para  cal-* 
marlas.  2bLos  remedios  astringentes  ,  los  quales  son  no¬ 
civos  ,  siempre  que  la  causa  de  las  convulsiones  depen¬ 
de  de  alguna  materia  acre  que  debe  evacuarse  por  cur¬ 
sos  ,  o  q uando  son  efefto  de  un  esfuerzo  de  la  Natura¬ 
leza  para  hacer  alguna  crisis ;  y  como  casi  siempre  de¬ 
penden  de  alguna  de  estas  dos  causas  ,  se  ve  que  los  as¬ 
tringentes  rarísima  vez  convienen.  Demás  de  esto  siem- 
pre  es  arriesgado  darlos  kilos  niños  sin  un  examen  muy 
maduro  ,  pues  por  lo  confuir  les  causan  obstrucciones.  3. 
El  anticipado  uso,  muy  grande,.  muy  continuo  ,  o 
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indicado  de  los  anodinos  ,  -como  la  Triaca,  el  JVlitridato, 
el  xar-abe  de  Adormideras,  (  y  es  muy  fácil  dar  contra 
alguno  de  estos  escollos)  tiene- también  funestísimas  re¬ 
sultas  en  las  convulsiones  ,  y  dañan  a  lo  menos  á  nueve 
de  los  diez  a  quienes  se  dan.  Verdad  es  que  calman  mu¬ 
chísimas,  veces  por  algunos  minutos  ;  otras,  por  algunas 
horas.}  pero  el  mal  no  dexa  de  volver  después  con  mas 
violencia  ,  porque  con  ellos  se  han  aumentado  todas  las 
causas  que  le  producían;  destruyen  el  estomago}  estri¬ 
ñan}  minoran  la  cantidad  de  las  orinas  ,  y  por  otra  par¬ 
te  embotando  la  sensibilidad  de  los  nervios  ,  la  que  se  de¬ 
be  considerar  como  una  de  las  principales  centinelas  'en¬ 
cargada  por  la  Naturaleza  de  advertir  que  hay  enemi¬ 
gos  ,  el  mal  se  aumenta  ,  sin  que  en  ello  quede  duda  }  se 
forman  insensiblemente  obstrucciones  ,  que  en  breve  vie¬ 
nen  á  parar  en  algún  accidente  violento  y  mortal ,  o  de- 
xan  un  principio  de  enfermedades  crónicas }  y  vuelvo  á 
decir  ,  que  aunque  haya  casos  en  los  quales  son  absolu¬ 
tamente  necesarios  ,  por  lo  general  se  debe  usar  de  ellos 
con  mucha  moderación.  Son  útiles  i  :  Quando  las  convul¬ 
siones  subsisten  ,  aun  después  de  destruida  la  causa  pri¬ 
mera;  2:  Quando  son  tan  violentas  que  amenazan  un  ries¬ 
go  muy  próximo ,  y  sirven  de  obstáculo  á  los  remedios 
destinados  á  destruir  su  causa  }  3  :  Quando  esta  misma 
causa  es  de  naturaleza  que  puede  ceder  á  los  anodinos, 
como  quando  son  resulta  inmediata  de  un  miedo. 

§.  401.  Entre  los  niños  se  encuentra  una  grandísima 
diferencia  en  quanto  a  la  facilidad  en  tener  las  convul¬ 
siones  }  pues  hay  unos,  en  quienes  las  causas  mas  fuer¬ 
tes  no  pueden  ocasionarlas }  que  padecefi  cólicos  terri¬ 
bles  ;  echan  los  dientes  con  muchísimos  dolores }  tienen 
grandes  calenturas ,  el  sarampión  y  las  viruelas ,  y  las 
lombrices  les  corroen  los  intestinos  ,  sin,experimentar  ja¬ 
más  la  mas  leve  apariencia  de  convulsiones :  y  en  otros 
es  tan  grande  la  facilidad  á  padecerlas ,  (esta  fatal  dispo¬ 
sición  se  puede  llamar  convulsibilidad)  que  son  en  ellos 
-  í  muy 
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muy  freqüentes ,  aun  por  causas  tan  ligeras  ,  que  el  exa- 
men  mas  atento  no  puede  descubrirlas  algunas  veces. 
Este  estado,  que  es  sumamente  peligroso,  y  conduce  ,  o  a 
una  muerte  muy  pronta  ,  ó  a  una  vida  enfermiza  ,  pide 
atenciones  ,  cuya  descripción  por  ningún  titulo  corres¬ 
ponde  aquí ,  pues  estos  casos  no  son  tan  comunes  en  las 
Aldeas  como  en  las  Ciudades.  Los  baños  fríos  y  los  pol¬ 
vos  N.  14.  son  útiles. 

AVISOS  GENERALES. 

§.  402.  Concluiré  este  Capitulo  con  algunos  consejos 
que  podrán  contribuir  para  dar  á  los  niños  un  tempera¬ 
mento  robusto  y  preservarlos  de  muchos  males. 

1.  Conviene  no  darles  demasiado  á  comer,  y  arre¬ 
glarles  la  cantidad  de  los  alimentos  y  las  horas  de  la  co¬ 
mida,  lo  que  se  puede  hacer  muy  bien,  aun  desde  los  pri¬ 
meros  días  de  su  vida  ,  quando  quiere  la  que  los  cria. 
Esta  es  tal  vez  la  edad  en  que  mas  conviene  hacerlo,  por¬ 
que  es  aquella  en  que  la  uniformidad  constante  de  su  vi¬ 
da  hace  presumir  que  la  necesidad  de  alimentarse ,  es  en 
ellos  mas  igual  y  constante.  Un  Muchacho  que  ya  tiene 
algunos  años ,  y  que  sigue  los  impulsos  de  su  viveza  ,  ne¬ 
cesita  de  mas  alimento  ;  pues  como  su  vida  es  irregular, 
y  por  consiguiente  debe  serlo  su  apetito ,  sería  arriesga¬ 
do  sujetarle  con  demasiado  rigor  á  una  regla  exafta  en 
la  cantidad  y  orden  de  los  alimentos  ;  porque  siendo  de¬ 
sigual  la  disipación  ,  no  puede  ser  constante  la  necesidad 
de  repararla  *  pero  en  el  niño  la  uniformidad  de  la  disi¬ 
pación  hace  útil  la  del  alimento.  La  enfermedad  es  casi 
el  único  motivo  por  el  qual  se  haya  de  invertir  algo  es¬ 
te  orden  ,  y  esta  mutación  debe  ser  entonces  cercenan¬ 
do  los  alimentos  ,  aunque  una  práftica  general  y  mor¬ 
tífera  establezca  lo  contrario  ,  y  un  uso'  pernicioso  au¬ 
torice  á  las  Amas  ,  para  llenar  de  ellos  á  estos  niños, 
quando  menos  lo  necesitan.  Creen  que  los  llantos  son 
V  ‘tí  sieffi- 
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siempre  el  grito  del  hambre,  y  quando  un  niño  llora,  le 
dan  de  comer  ,  sin  querer  hacerse  cargo  de  que  acaso  es¬ 
tos  lloros  son  efeéto  de  la  indisposición  que  le  causa  lo 
mucho  que  ha  comido  ,  u  de  dolores ,  cuya  causa  no  se 
quita  dándoles  de  comer,  sino  que  la  comida  les  pone  in¬ 
sensibles  por  algunos  instantes,  primeramente  distrayén¬ 
dolos,  y  én  segundo  lugar  causándoles  sueño  ,  *  efetfto 
propio  de  la  comida  en  los  niños  ,  el  qual  es  bastante 
cierto  ,  y  depende  de  las.  mismas  causas  que  le  ocasionan 
en  muchos  adultos  después  de  comer. 

Es  increíble  el  daño  que  se  causa  a  los  niños  dándo¬ 
les  con  esta  franqueza  los  alimentos ,  en  el  tiempo  que 
sus  dolores  dependen  de  causas  muy  diferentes  de  la 
hambre;  deseo  que  las  madres  prudentes  se  desengañen 
de  este  abuso  ,  y  le  destierren. 

Los  que  les  dan  mucho  de  comer  con  el  fin  de  forta¬ 
lecerlos,  se  engañan  infinito,  y  no  hay  preocupación  que 
quite  la  vida  á  tantos  niños;  todo  lo  que  toma  una  cria¬ 
tura,  si  es  mas  de  lo  que  necesita  ,  la  postra  ,  en  vez  de 
fortalecerla;  dilatado  el  estomago  pierde  sus  fuerzas,  y 
queda  incapaz  de  hacer  después  buenas  digestiones  ;  es¬ 
tos  alimentos  excesivos  impiden  la  digestión  de  los  ne¬ 
cesarios ;  mal  digeridos  ,  no  solo  no  nutren  ,  y  por  esta 
razón  se  debilita  el  niño,  sino  que  son  origen  de  enfer¬ 
medades  ;  producen  obstrucciones,  la  raquitis  ,  las  escró¬ 
fulas  6  lamparones  ,  la  tisis ,  y  la  muerte. 

Otro  inconveniente  en  que  se  incurre  en  quanto  al 
régimen  de  los  niños,  quando  usan  de  otros  alimentos 
que  la  leche  de  su  ama  ,  es  el  darles  aquellos  que  no  cor¬ 
responden  a  las  fuerzas  de  su  estomago  por  demasiado 
indigestos  ,  y  permitirles  mezclas  de  suyo  nocivas  ,  y 
principalmente  quando  los  orgenos  están  aun  débiles  y 
delicados.  Es  necesario,  dicen  acostumbrar  su  estoma¬ 
go  a  todo,  pero  este  dicho  es  un  disparate;  pues  prime¬ 
ro  debe  el  estomago  adquirir  fuerzas  ,  y  entonces  los  ni¬ 
ños  lo  tolerarán  todo  ;  y  no  las  adquiere  ?  causándoles 

R  ¿n- 


7 


2  y 8  Avisos  Generales. 

indigestiones  freqüentes.  Para  que  un  Potro  se  haga  ro¬ 
busto,  se  le  dexa  quatro  años  sin  trabajar,  y  entonces 
es  capaz  de  los  trabajos  mas  penosos  ,  sin  que  le  incomo¬ 
den.  Si,  por  acostumbrarle  á  la  fatiga  ,  se  le  hubiera 
precisado  desde  que  nació  á  llevar  fardos  superiores  á 
sus  fuerzas,  nunca  hubiera  sido  mas  que  un  rocín  inca-* 
paz  de  trabajo  alguno:  esto  mismo  sucede  al  estomago. 

Añadiré  aqui  úna  observación  muy  importante,  y  es 
que  el  trabajo  antes  de  tiempo,  al  que  precisan  al  hijo 
del  Labrador  ,  es  un  mal  positivo  para  eL  país.  Por  lo 
mismo  que  las  familias  no  son  tan  crecidas  ,  y  a  muchos 
niños  los  sacan  muy  jovenes  de  la  casa  de  su,  padre,  los 
que  quedan  se  ven  precisados  á  trabajar,  y  aun  en  tra¬ 
bajos  penosos,  en  una  edad  en  que  solo  se  deberían 
ocupar  en  los  juegos  de  la  infancia..  Se  acaban  antes  de 
tiempo*  nunca  adquieren  todas  sus  fuerzas;  no  crecen 
lo  que  crecerían,  y  en  estaturas  de  doce  ó  trece  años 
se  ven  semblantes  que  representan  veinte;  muchas  ve¬ 
ces  también  se  rinden  á  estos  trabajos  violentos  y  ad¬ 
quieren  una  especie  de  extenuación  y  desecación  que  les 
quita  la  vida.  * 

§.403.  2.  Es  preciso  lavarlos  6  bañarlos  en  agua 

fría.  Este  consejo  le  tengo  ya  dado,  y  creo  que  por  mu¬ 
cho  que  dixera  sobre  esto  ,  nunca  sería  demasiado,  res¬ 
pedo  de  las  utilidades  que  resultan. 

§.  404.  3.  Moverlos  lo  mas  que  se  pueda,  luego  que 

tienen  algunas  semanas ;  pues  los  primeros  dias  de  su 
vida  parece  que  la  Naturaleza  los  ha  dedicado  a  un  des¬ 
canso  casi  total,  y  a  un  sueño  que  solo  ie  interrumpe 
la  necesidad  de  tomar  alimento;  y  el  moverlos  demasía-, 
do  en  esta  edad  tan  tierna,  podría  tener  resultas  funes¬ 
tas.  Pero  quando  los  Organos  han  cogido  un  poco  de 
fuerza,  quanto  mas  se  les  mueve,  con  tal  que  no  se  les 
quite  el  tiempo  del  süeño  ,  el  que  aun  debe  ser  largo, 
tanto  mayor  es  el  bien  que  se  les  hace ,  y  yendo  por  gra¬ 
dos  ?  se  les  acostumbra  muy  pronto  y  sin  riesgo  á  exer- 
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cicios  bastante  fuertes;  el  que  hacen  en  carretones  ,  o 
por  medio  de  otras  maquinas  destinadas  para  su  uso, 
les  es  mas  saludable,  que  llevarlos  en  los  brazos,  por¬ 
que  están  en  mejor  postura ,  y  en  Estío  se  les  calienta 
menos,  lo  que  es  conducente;  pues  el  calor  y  el  sudor 
son  causas  de  la  raquitis. 

§.  405-.  4.  Se  les  debe  tener  al  ayre  lo  mas  que  se 

pueda.  Si  ios  niños  tienen  la  desgracia  de  que  no  se  ha¬ 
ya  hecho  caso  de  ellos,  y  de  estar  débiles,  flacos,  enfer¬ 
mizos,  o  raquíticos,  estos  quatro  socorros  los  sacan  mu¬ 
chas  veces  de  este  estado,  con  tal  que  no  se  use  de  ellos 
muy  tarde. 

§.  406.  Si  tienen  algún  desahogo  natural  por  la  cu¬ 
tis,  lo  que  es  muy  freqüente,  o  alguna  erupción  ,  como 
empeynes,  costras  ladeas,  tiña  ,  &c.  se  debe  cuidar  de 
no  detenerlas  con  remedios  grasos  o  astringentes.  No  hay 
año  en  que  no  se  vean  muchos  niños,  a  quienes  quitan 
la  vida  imprudencias  de  este  genero ,  o  causan  males 
crónicos  muy  crueles.  Yo  he  visto  funestísimos  efedos 
por  haber  usado  de  remedios  exteriores  para  la  tiña  y 
costras  ladeas,  las  que  por  horribles  que  parezcan,  nun¬ 
ca  son  peligrosas,  con  tal  que  nada  se  aplique  sobre  ellas 
sin  didamen  de  una  persona  inteligente.  Quando  estos 
males  son  rebeldes ,  se  debe  sospechar  algún  vicio  en 
la  leche,  la  que  es  preciso  quitarles  del  todo ,  mudarse- 
la  o  corregir  el  vicio  que  tenga  ;  pero  no  puedo  dar 
aquí  la  descripción  de  la  curación  qué  piden  estas  en¬ 
fermedades*  .  .  — 
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CAPITULO  XXVIII. 

DE  LAS  MUERTES  APARENTES" 
r  y  repentinas » 

ARTICULO  I. 

PRECAUCIONES  GENERALES  QUE  SE 
deben  tomar  para  administrar  los  socorros  contra  las 
muertes  aparentes  y  repentinas . 

§.  407.  T'N  aquellos  que  al  parecer  han  muerto 

de  repente  sin  enfermedad  anterior  ,  y 
en  cuyo  cuerpo  no  se  halla  ninguna  señal  de  putrefac¬ 
ción  ,  la  vida  muchas  veces  no  está  mas  que  suspendi¬ 
da.  Este  estado,  que  los  Médicos  llaman  Aspbyxia ,  de¬ 
pende  de  muchas  causas ,  contra  las  quales  se  han  in¬ 
ventado  diferentes  socorros ,  cuya  administración  pide 
ciertas  precauciones  indispensables ,  tanto  por  lo  que 
corresponde  á  los  que  los  administran,  como  para  alivio 
de  los  que  los  necesitan. 

§.  408.  Antes  de  entrar  en  qualquier  parage  cerra¬ 
do,  donde  haya  caído  como  muerta  de  repente  alguna 
.persona,  se  debe  renovar  el  ay  re ,  á  fin  de  que  no  ofen¬ 
da;  pero  como  esta  renovación  requiere  mas  o  menos 
tiempo,  y  entretanto  la  muerte  aparente  puede  mudar¬ 
se  en  verdadera,  lo  mas  prudente  es  sacar  quanto  antes 
de  aquel  lugar  al  sugeto  con  horcas  (¿?)  ganchos  o  gara¬ 
batos  afianzados  en  palos  largos;  pero  se  procurará,  en 
quanto  sea  posible,  no  prender  sino  ia  ropa  de  la  perso¬ 
na  asfitica  ,  para  no  hacerla  alguna  contusión  o  heri¬ 
da, 

( a )  Es  aquel  palo  que  remata  en  dos  especies  de  hastas  he¬ 
chas  de  él  mismo,  con  el  qual  acínan  los  Labradores  las  mie- 
ses,  las  echan  en  el  carro,  levantan  la  paja,  y  revuelven  ia 
parva.  Nota  del  Traductor, 
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da  .  ciue  imoosibilitandola  el  volver  en  sí,  acelere  antes 

/t*  j 

su  verdadera  muerte. 

Al  mismo  tiempo  se  abrirán  o  romperán  las  puer¬ 
tas  y  ventanas  del  lugar  cerrado,  y  en  su  inmediación 
se  quemará  enebro  ,  tomillo,  romero,  papel,  heno,  y 
aun  paja :  en  una  palabra  se  emplearán  todos  los  medios 
posibles  para  corregir  la  mala  qualidad  del  ayre,  y  po¬ 
ner  quanto  antes  la  persona  ofendida  en  un  ayre  mas 
libre  y  mas  puro. 

§.  409.  Las  mismas  precauciones  se  deben  observar 
para  socorrer  á  los  que  son  acometidos  de  muerte  re¬ 
pentina  en  un  ayre  libre.  Aunque  las  Mofetas  (a)  sean 
raras  en  España,  pueden  sin  embargo  causar  algunas 
veces  muertes  de  esta  especie  ,  y  los  que  entonces  se 
acercasen  demasiado  á  la  persona  sofocada  ,  se  expon¬ 
drían  al  mismo  riesgo.  En  semejante  caso  también  será 
preriso  valerse  dé  horcas  y  ganchos,  y  no  habiéndolos, 
se  pondrá  un  animal  al  lado  del  asfitico  para  asegu¬ 
rarse  de  la  naturaleza  del  suelo  por  la  continuación  de  la 
vida,  o  por  la  muerte  del  animal.  Finalmente  si  faltasen 
del  todo  estos  medios,  deberá  ei  sugeto  que  haya  de 
acudir  al  socorro  del  sofocado,  atarse  antes  una  cuerda 
por  debaxo  de  los  sobacos,  y  no  exponerse  sin  que  haya 
alguno  detrás  que  tenga  esta  cuerda  por  el  otro  extre¬ 
mo ,  á  fin  de  que  si  por  desgracia  fuese  sorprendido  del 
vapor  mefítico  o  pernicioso,  se  le  pueda  sacar.  Después 
volveré  á  tratar  de  este  asunto ,  y  probaré  con  varios 
exemplos  quán  útiles  son  estas  precauciones. 

§,  410.  El  Do&or  T  'orregiani  Tozzeti ,  refiere  en  sus 
viages  de  Italia  la  historia  de  un  Pastor  que  llevando  á 
pastar  sus  ganados  ,  los  conduxo  sobre  una  mofeta  ,  y 
los  carneros  que  se  hallaron  en  el  centro  de  la  atmosfera 
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{a)  Mofeta  ó  mopbitis  es  ana  exhalación  perniciosa  que  se  le¬ 
vanta  en  los  subterráneos  de  las  minas,  y  de  la  haz  de  la‘  tierra 
en  ciertos  parages,  principalmente  en  los  climas  cálidos.  > 
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perniciosa  ,  perecieran  todos ;  el  mismo  Pastor  cayó 
aturdido;  pero  no  habieido  sido  completa  la  asfixia,  por 
estar  en  parte  fuera  de  la  mofeta,  le  quedó  aun  bastan¬ 
te  fuerza  y  conocimiento  para  retirarse  ,  arrastrando, 
.algunos  pasos  del  sitio  fatal;  y  volvió  de  su  aturdimien- 
to,  luego  que  pudo  respirar  otro  ayre. 

§.  41 1.  En  la  Historia  de  la  Academia  de  las  Cien¬ 
cias,  Año  1701 ,  hay  una  Observación,  la  que  he  elegi¬ 
do  entre  otras  muchas ,  no  menos  extraordinarias  ,  á 
causa  de  algunas  particularidades  esenciales  que  contie¬ 
ne  ,  de  las  que  me  valdré  en  la  continuación  de  esta 
Obra. 

99  En  la  Ciudad  de  Renes,  cerca  de  la  puerta  Mor¬ 
ales,  había  un  pozo,  hecho  tres  ó  quatro  años  antes, 
«en  el  cual  se  le  cayó  un  martillo  á  un  Albañil  que  tra¬ 
bajaba  inmediato.  Habiendo  baxado  a  este  pozo  un  Peón 
«para  sacar  el  martillo ,  fue  sofocado  al  llegar  cerca  del 
«agua;  entró  otro  para  sacar  el  cuerpo  muerto,  y  tuvo 
«la  misma  desgracia;  y  lo  propio  sucedió  al  tercero  que 
centró  :  finalmente  hicieron  baxar  a  este  mismo  pozo 
«otro  hombre  medio  borracho,  encargándole  mucho  que 
«gritara,  luego  que  sintiese  algo  que  le  incomodase:  en 
«efefro  grité  quando  estuvo  cerca  del  agua,  y  le  saca- 
«ron  al  instante.  Baxaron  luego  un  perro,  el  qual  dio 
»un  gran  abullido  al  llegar  al  mismo  parage,  y  murió 
« después  de  haberle  sacado.  Echando  agua  sobre  este 
«perro  moribundo,  volvía  en  sí  como  aquellos  que  han 
«estado  expuestos  al  vapor  de  la  famosa  Gruta  del  perro 
«cerca  de  Ñapóles.  Para  sacar  los  tres  cadáveres,  fue 
«necesario  servirse  de  garabatos  &c.«  Los  mismos  ac¬ 
cidentes  ,  ocasionados  por  imprudencia  ,  han  sucedido 
muchas  veces  en  las  cuevas,  minas  de  carbón,  sepultu¬ 
ras  y  cubas,  y  solamente  después  de  haber  perecido  en 
ellas  muchos ,  se  ha  pensado  em  valerse  de  las  precau¬ 
ciones  que  acabo  de  proponer. 

§.  412.  A  los  asfiticos,  desperes  de  tenerlos  en  un 
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ayre  libre  y  puro,  es  preciso,  según  el  sexo,  romperles 
al  instante  el  cabezón  b  collar  ;  desabotonarlos  b  desa¬ 
tacarlos;  cortar  las  cintas  de  la  basquina  ,  brial  ,  zaga- 
lejo  y  enaguas  en  las  mugeres  ,  y  la  pretina  de  los  cal¬ 
zones  y  calzoncillos  en  los  hombres;  quitarles  las  ligas 
y  brazaletes,  las  evillas  de  los  zapatos ,  y  en  una  pala¬ 
bra,  quanto  pueda  embarazar,  retardar  o  interceptar  el 
curso  de  la  circulación;  desnudarlos,  y  frotarles  la  na¬ 
riz.,  ojos  y  sienes  ^vinagre  fuerte,  agua,  vino,  6  el 
primer  licor  espiri*  jjoque  se  halle  a  mano. 

§.  413,  La  cos.'uú'bre  de  colgar  a  los  ahogados,  de 
qualquier  modo  que  sea  ,  y  principalmente  de  los  pies, 
es  barbaja  y  mortal.  También  es  perjudicial  hacerles 
rodar  sobre  toneles  o  dentro  de  ellos,  6  bien  el  agitar¬ 
los  demasiado  y  tenerlos  echados  de  espalda  y  con  la 
cabeza  baxa.  Siete  Señoritas  ,  de  edad  de  veinte  y  cinco 
años  cada  una,  se  fueron  junms  á  pescar  en  un  Puerto 
,de  Mar.  La  Lancha  en  que  se  embarcaron,  se  volvió  y 
se  sumergieron  todas  siete.  Les  atormentaron  su  cuerpo 
por  mucho  tiempo  con  esta  prá&ica  mortal  :  pero  lexos 
de>  volverlas  a  la  vida  ,  no  hicieron  otra  cosa  que  ase¬ 
gurar  mas  su  muerte.  A  los  quatro  meses  cayó  un  hom¬ 
bre  en  ia  Mar,  y  habiéndole  sacado  al  cabo  de  una  . 
hora ,  su  afligida  Madre  no  quiso  que  atormentasen  asi 
el  cuerpo  de  su  hijo;  y  poniéndole  en  una  cama  ,  le  fue 
calentando  bien  ,  y  tuvo  la  satisfacción  de  restituirle  la 
vida.  Mr,  Gardane  fue  testigo  de  estos  hechos. 

§.414.  Conviene  pues  no  echar  sino  de  lado  a  los 
asfitioos  ,  con  la  cabera  algo  levantada ,  y  agitarlos 
con  suavidad,  pero  sin  levantarlos  por  los  brazos,  co¬ 
mo. regularmente  hacen.  No  se  les  debe  echar  ningún 
líquido  en  la  boca  ,  sin  que  esten  restablecidas  la  respi¬ 
ración  y  deglución,  y  aun  entonces  no  conviene  hacerles 
tragar  sino  porciones  cortas,  y  por  mejor  decir  gota  á* 
gota.  *-  *  .. 

§.41  y.  Aunque  sea  preciso  tener  á  los  asfiticos 
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unas  veces,  con  abrigo  y  otras  al  fresco,  según  la  cau-* 
sa  de  su  muerte,  como  se  verá  en  breve,  sin  embargo, 
qqsndo  se  han  agotado  todos  los  socorros  ,  se  deben  po¬ 
ner  siempre  sus  cuerpos  en  un  parage  seco,  cuyo  ayre 
sea  puro  ,  á  fin  de  que  si  su  muerte  no  es  cierta  (  no 
obstante  el  poco  efeélo  de  estas  tentativas,  lo  que  no  ca¬ 
rece  de  exemplo),  la  obscuridad,  infección  y  humedad 
del  lugar  donde  acostumbran  ponerlo^ .  no  sirva  de  obs¬ 
táculo  á  su  regreso  á  la  vida.  A  0n  ‘  de  esto  importa 
no  amortajar  jamás  ,  ni  enterrar  s¿'^  ejantes  cadáveres, 
sin  que  su  estado  de  muerte  verdadera  le  anuncien  al¬ 
gunas  señales  de  putrefacción ,  y  debidamente  le  confir¬ 
men  los  Facultativos. 

ARTICULO  II. 

DISTINCION  DE  LAS  ASFIXIAS 
o  muertes  aparentes  y  repentinas  por  sus  causas, 

'  •  *  •  h  .  * 

§.  416.  JJL  estado  de  los:  sugetos  en  las  dife- 
¿  j  rentes  asfixias  es  por  lo  general  casi 
siempre  el  mismo. '  En  qualquiera  de  ellas  la  respiración 
suspendida  por  falta  del  ayre  libre  y  puro  ,  que  se  sabe 
ser  absolutamente  necesario  paj’a  esta  primera  función 
de  Ja  vida,  tiene  todos  los  músculos  en  una  contracción 
espasmodica  ;  los  movimientos  del  cuerpo  se  hallan  in¬ 
terrumpidos  *'  los  vaso?  sanguíneos  del  celebro,  como  ya 
no  pueden  descargarse  en  los  del  pecho  ,  ponen  á  la  pri¬ 
mer  cavidad  en  un  estado  violento  de  llenura  y  reple¬ 
ción  ;  las  glándulas  salivales  exprimen  una  baba  que  sale 
por  boca  y  narices;  y  no  conociendo  la  causa  primera 
de  la  asfixia  ,  muchas  veces  será  difícil  distinguirla  so¬ 
lo  con  mirar  aí  que  la  padece.  Por  eso  en  la  diversidad 
*  de  las  causas  de  este  estado  intermedio  entre  ia  vida  y 
la  muerte,  conviene  buscar  la  diferencia  de  estas  as¬ 
fixias  y  de  los  medios  de  remediarlas* 
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§.417.  Toda§  las  causas  de  la  asfixia  se  pueden 
reducir  a  ocho  principales.  1.  La  inmersión  en  el  agua 
o  en  qualquiera  otro  fluido.  2.  El  frío  excesivo  de  la  at¬ 
mosfera’  la  humedad  fria  de  las  cuevas;  y  la  frescura  de 
las  paredes  recien  blanqueadas  o  construidas.  3.  Las  mo¬ 
fetas;  los  vapores  de  carbón  de  leña,  brasa  ,  o  carbón 
de  tierra;  los  de  otros  minerales  ,  y  de  todos  los  cuer¬ 
pos  en  adual  fe' 'mtacion  ;  el  humo  y  llama  de  todas 
las  materias  comí  ^  el  ayre  de  las  estufas  ,  de  los 

hornos  de  vidrio  refinar  metales ,  de  los  graneros 

subterráneos  ,  o  silos  ñvicho  tiempo  ha  cerrados,  y  de 
otros  lugares  muy  calientes;  el  rayo;  las  insolaciones  y 
el  calor  excesivo  de  la  atmosL>a;  los  olores  fuertes  pe¬ 
netrantes  y  que  adormecen.  4.  Las  exhalaciones  dq. las  le¬ 
trinas  y  sepulturas,  y  la  infección  de  los  lugares  baxos 
y  hutnedos,  cálidos  b  frios;  la  de  las  bóvedas  donde  en- 
tierran  los  difuntos;  la  de  los  estercoleros  públicos  ,  pri¬ 
siones ,  Hospitales,  y  demás  lugares  que  contienen  mu¬ 
chas  personas  encerradas ;  los  hálitos  contagiosos  ,  co¬ 
mo  los  de  la  peste  y  las  viruelas,  y.  La  alegría,  tristeza 
y  colera  excesivas;  los  afeólos  vaporosos  y  el  sincope. 
6.  La  sofocación  causada  por  la  compresión;  violenta  de 
la  garganta  ,  ya  sea  por  causa  interna  b  externa;  los  do¬ 
lores  vehementes,  en  especial  los  de  un  parto  trabajo¬ 
so.  7.  Las  caídas  violentas,  la  conmoción  del  celebro, 
y  la  apoplexía.  8.  La  constricción  producida  por  el  cor¬ 
dón  umbilical  en  los  recien  nacidos;  la  compresión  de  su 
cuerpo  en  los  partos  difíciles;  las  convulsiones,  la  den¬ 
tición  o  salida  de  los  dientes,  y  los  gritos  de  la  infancia. 
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A  R  T I  CU  LO  III. 

ASFIXIA  O  MUERTE  APARENTE  Dff . 
los  abogados  en  agua ,  ó  en  qual quiera  otro  líquido . 

§.  418.  T  Eyendo  las  listas  ¿e  ahogados  que  la 
,•  I  1  Ciudad  de  Páris  b.  publicar  de  al¬ 

gún  tiempo  a  esta  parte,  y  reflex^^do  sobre  el  nume¬ 
ro  de  personas  que  todos  los  año¡^*^-  ahogan,  admira 
-el  ver  quán  pocas  precauciones  se  toman  para  defen¬ 
derse  de  esta  desgiacia.  En  efe&o  no  solo  se  trata  de 
resucitar  ios  ahogados  cambien  convendría  discurrir 
medios  de  impedir  que  los  hombres  perezcan  de  este  mo¬ 
do.  El  único  que  se  puede  proponer  ,  sería  establecer 
escuelas  de  nadar,  cuyo  establecimiento  costaría  poco  al 
Govierno,  y  los  hombres  asi  instruidos  desde  su  infancia 
^sabrían  a:  lo  menos  salir  2  la  orilla,  quando  tienen  la  des¬ 
gracia  de  caer  en  el  agua. 

§.  419.  Quando  ya  se  ha  gacado  del  agua  al  ahoga¬ 
do  ,  se  le  debe  llevar  al  instante  al  parage  mas  seco  que- 
se  pueda,  y  desnudarle  allí;  darle  friegas  con  una  baye¬ 
ta,  b  el  primer  paño  seco  que  se  encuentre,  de  qual- 
quier  cosa  que  sea;  o  finalmente  con  pelote,  lana,  y  aún 
con  paja  y  heno ,  casi  como  quando  se  estriega  a  un  ca- 
vallo. 

Siempre  que  se  pueda,  se  debe  mojar  la  bayeta  o  los 
paños  en  aguardiente  solo  b  alcanforado;  y  estos  medios 
.son  todavía  mas  eficaces,  quando  se  pueden  administrar 
cerca  de  una  lumbre  moderada.  También  se  consigue  el 
volver  a  meter  en  calor  al  ahogado ,  quitándole  sus  pro¬ 
pios  vestidos,  y  poniéndole  otros  secos ,  luego  que  esté 
enxuto.  Finalmente  todos  los  medios  referidos  se  pueden 
suplir  con  brozas  b  cepillos  fuertes,  estregando  ccn  ellas 
ásperamente  la  piel. 

§,  420»  Si  se  estuviese  cerca  de  un  establo  o  cavalle- 
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riza  ,  se  llevará  á  él  ál  instante  al  ahogado ,  y  se  le  cu¬ 
brirá  de  estiércol  caliente;  también  se  le  puede  meter 
entre  el  orujo  que  se  amontona  en  tiempo  de  vendi¬ 
mia.  En  los  Países  meridionales  podrá  restituírsele  el 
calor  al  ahogado,  metiéndole  entre  arena  muy  caliente. 
Los  climas  del  Norte  ofrecen  otro  recurso  en  el  hielo 
mol'ído  y  la  nieve,  con  Ja  qual  se  puede  frotar  el  cuer¬ 
po  para  volverle  -«1  calor,  dei  mismo  modo  casi  que  se 
calientan  las  manos  en  Invierno  estregándolas  de  este 
modo, 

§.421.  Practicados  estos  primeros  socorros,  se  le 
echa  de  lado  al  ahogado,  cuidando  de  que  quede  algo 
levantada  la  cabeza,  y  se  le  introduce  el  ayre  en  la  na¬ 
riz,  con  el  tubo  6.  o  bien  con  el  cañón  de  una 

pluma  gruesa  ,  con  el  tubo  de  una  pipa,  o  «ron  una  vai¬ 
na  de  cuchillo,  cortándola  la  punta;  con  un  palo  de 
saúco  quitada  la  medula;  con  una  paja  o  caña;  y  en  una 
palabra  con  el  primer  tubo  que  se  encuentre  bastante 
sólido,  para  poderle  introducir  en  una  de  las  narices  del 
ahogado ,  apretando  al  mismo  tiempo  la  otra  con  el  de¬ 
do,  á  fin  de  que  el  ayre  introducido  no  se  vuelva  á  sa¬ 
lir.  Si  las  narices  estuviesen  tapadas  con  la  espuma  ,  y 
no  se  pudiese  introducir  el  ayre,  se  las  desembarazará 
primero,  o  bren  se  soplará  el  ayre  por  la  boca.  Todavia 
sería  medio  mas  pronto  y  mas  seguro  soplar  direéla- 
tn ente  con  la  boca,  arrimando  los  labios  el  que  sopla  á 
los  del  ahogado;  pero  para  esto  se  requiere  mucho  zelo 
y  valor,  á  fin  de  vencer  la  repugnancia  que  causa  una 
Operación  tan  fastidiosa, 

§.422.  Mientras  se  practican  estos  primeros  medios, 
hay  tiempo  de  armar  la  pipa  (a)  y  encender  el  tabaco 
que  se  habrá  puesto  en  ella ,  y  luego  que  está  encen¬ 
dido  se  itroduce  la  canula  B  en  el  ano#  del  ahogado, 

des- 

(«)  Vcase  la  Figura  y  explicación  que  están  al  fin  de  este 
Capitulo, 


s68  De  las  Muertes 

después  se  mete  en  esta  el  extremo  C  del  tubo  flexible  D, 
y  se  empieza  á  soplar  en  la  pipa  por  el  segundo  tubo 
E  ,  puesto  en  el  otro  extremo  de  esta  misma  pipa.  x^si  se 
continua  soplando  hasta  que  se  consume  todo  el  tabaco, 
el  que  se  vuelve  á  renovar  al  instante  ,*  y  no  se  dexa  de 
introducir  el  humo  en  ios  intestinos  del  ahogado  hasta 
que  da  señales  de  vida  ,  ciertas  y  permanentes. 

§.  423.  Aunque  la  pipa  de  que  aqui  se  trata  ,  es 
portátil,  y  poco  costosa ,  corno  pasará  algún  tiempo  an¬ 
tes  que  todos  la  tengan,  á  falta  de  ella  se  'podrá  usar  de 
dos  pipas  ordinarias,  cuyas  hornillas  se  pondrán  una  so¬ 
bre  otra  por  su  grande  abertura  v  y  el  uno  de  los  tubos 
se  meterá  en  el  ano  del  ahogado,  y  el  otro  se  tendrá  en 
la  boca  para  soplar  por  ella  ,  á  fin  de  que  se  encienda 
el  tabaco  y  empujar  el  humo. 

§.  424,  En  todo  este  tiempo  se  moverá  de  quando 
en  quando,  con  suavidad  y  en  diversas  direcciones,  el 
cuerpo  del  ahogado  ,  sin  dexarle  nunca  de  espaldas  ,  y 
teniendo  siempre  algo  alta  su  cabeza;  en  las  manos  y 
plantas  de  los  pies  se  le  darán  golpes  con  palitos  delga¬ 
dos;  se  le  harán  cosquillas  en  lo  interior  de  la  nariz  y 
de  las  fauces  con  los  pelos  o  barbas  de  una  pluma,  ó 
con  un  pedazo  de  papel  arrollado,  y  si  se  puede,  moja¬ 
do  en  un  licor  penetrante,  como  el  del  Frasquito  F;  6 
bien  se  le  sopla  polvo  de  tabaco  en  las  narices,  6  final¬ 
mente  se  le  introduce  en  ellas  el  humo  dé  éste. 

§.  42  Luego  que  el  ahogado  dé  señales  de  vida  y 
la  respiración  y  deglución  empiezen  á  restablecerse,  se 
le  darán  poco  á  poco  algunas  gotas  del  aguardiente  al¬ 
canforado  cargado  de  sal  de  armoniaco  volátil  ,  conte¬ 
nido  en  el  mismo  Frasquito  F ,  ó  la  sal  de  armoniaco 
volátil  pura,  el  agha  de  Luz  ü  del  Carmen,  y  final¬ 
mente  la  primara  agua  espiritosa  que  se  pueda  tener, 
desleídas  o  mezcladas  en  una  cucharadita  de  agua  co¬ 
mún.  Si  pasa  este  líquido  ,  se  le  hará  tragar  una  cucha- 
radita  de  una  de  estas  aguas  espiritosas  pura,  y  la  mis- 
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ma  porción  se  le  dará  de  hora  en  hora  en  igual  cantidad. 

§.  42Ó.  En  esta  maniobra  no  se  ha  tratado  de  poner 
á  los  ahogados  en  una  cama  caliente  y  perfumada  con 
azúcar,  por  suponerlos  distantes  de  este  socorro  ;  pero 
como  hay  tiempo  de  proveerse  de  él  mientras  se  admi¬ 
nistran  los  antecedentes,  es  preciso  llevar  á  los  ahoga¬ 
dos,  quanto  antes  se  pueda  ,  á  la  cama  mas  inmediata, 
para  que  al  volver  en  sí  puedan  descansar  en  ella  de  la 
fatiga  que  experimentaron,  tanto  en  la  sumersión,  co¬ 
mo  en  las  pruebas  que  se  hicieron  para  resucitarlos. 

§.  427.  Todos  estos  socorros  deben  administrarse 
indistintamente  á  todos  los  ahogados,  sin  que  el  tiempo 
que  han  estado  debaxo  del  agua ,  el  color  de  purpura 
y  amoratado  de  la  cara,  la  elevación  del  pecho  ,  y  otras 
muchas  señales  semejantes  hagan  desconfiar.  La  expe¬ 
riencia  ha  manifestado  que  en  «stos  casos  en  que  al  pa¬ 
recer  nada  podía  esperarse ,  continuando  con  constancia 
y  sin  intermisión  las  tentativas  por  tres,  quatro  ,  y  aun 
mas  horas,  al  fin  se  ha  conseguido  el  alivio. 
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§.  428.  Estos  socorros  no  son  los  únicos  que  se  pue¬ 
den  administrar  á  los  ahogados;  también  lo  son  la  ca¬ 
ma  de  cenizas,  el  baño  caliente  ,  la  sangría,  el  vomiti¬ 
vo  ,  las  servilletas  calientes  aplicadas  á  los  sobacos,  los 
ladrillos ,  y  el  hierro  caliente  á  las  plantas  de  los  pies 
&c.  Pero  aunque  algunas  veces  haya  habido  motivo  pa¬ 
ra  experimentar  la  efieácia  de  semejantes  socorros  ,  son 
tantos  los  ahogados  que  han  recobrado  la  vida  sin  ha¬ 
ber  recurrido  a  ellos,  que  en  muchos  casos  casi  se  Ies 
puede  considerar  por  tan  superfluos,  como  son  inútiles 
y  perniciosos  en  otros  infinitos.  Sin  embargo,  si  se  resol¬ 
viese  la  sangría,  como  esta  se  praética  principalmente 
en  la  vena  del  cuello,  llamada  yugular,  se  debe  tener 
especial  cuidado  de  no  hacer  ninguna  ligadura;  y  la  aber¬ 
tura  hecha  con  la  lanceta  se  tapará  con  dos  o  tres  pe- 
dacitos  de  tafetán  de  inglaterra,  aplicados  unos  sobre 

otros 
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otros,  al  modo  de  compresas  graduadas  ,  para  que  des¬ 
pués  de  puesto  el  primero,  el  borde  de  los  siguientes  se 
pegue  sucesivamente  á  la  piel  ,  y  el  ultimo  salga  mas 
que  los  otros  y  pueda  sujetarlos. 

§.429.  Quando  se  ha  picado  la  vena,  no  se  debe 
abandonar  la  abertura,  y  dexar  salir  la  sangre  sin  hacer 
caso  de  ella;  pues  aunque  parece  que  este  fluido  no  sa¬ 
le  con  abundancia  ,  con  todo  eso  gota  á  gota  se  puede 
perder  tanto  que  debilite  al  ahogado,  y  entonces  la  de¬ 
bilidad  que  resulta ,  le  aceleraría  la  muerte:  este  temor  se 
funda  en  la  experiencia.  Siempre  conviene  regular  la  can¬ 
tidad  de  sangre  que  sale  de  la  vena  ,  y  sacar  a  lo  mas 
unas  diez  onzas,  pues  se  puede  repetir  si  fuere  necesario. 

;  §.  430.  Acostumbran  dar  el  vomitivo  en  la  dosis  de 
dos  o  tres  granos  en  una  cucharada  de  agua  común,  ani¬ 
mada  con  algunas  gotas  de  agua  espiritosa.  Sin  embar¬ 
go  como  esto  solo  se  puede  hacer  quando  el  enfermo  se 
halla  capaz  de  tragar  ,  *esto  es ,  quando  ya  están  resta¬ 
blecidas  la  deglución  y  respiración,  semejante  socorro 
me  parece  inútil,  y  aun  podría  ser  perjudicial. 

§.431.  La  cama  de  cenizas  no  es  de  despreciar, 
quando  se  puede  tener;  pero  es  impra&icable  entre  el 
Pueblo,  principalmente  en  los  Campos  y  en  las  orillas 
de  la  Mar  y  de  los  Ríos.  Esta  cama  se  prepara  esten- 
diendo  al  instante  sobre  una  de  cinchas,  encima  de  los 
colchones  de  la  cama  ordinaria,  o  también  sobre  tablas* 
esteras  &-c,  quatro  o  cinco  pulgadas  de  cenizas  nuevas 
si  se  puede,  y  poniendo  en  ellas  despues’al  ahogado 
echado  de  lado,  y  cubriéndole  del  todo  con  otras  ce¬ 
nizas  hasta  la  cabeza,  á  excepción  de  la  cara.  Las  ce¬ 
nizas  se  calentarán  antes  en  una  caldera  ,  o  en  el  sue¬ 
lo,  quemando  encima  de  ellas  madera  ,  y  se  mantendrán 
calientes  poniendo  debaxo  de  la  cama  dos  braserillos 
llenos  de  un  fuego  suave,  y  encima  de  la  ceniza  que 
cubre  el  cuerpo,  ladrillos,  6  hierros  calientes,  con  la 
precaución  de  mudarlos  á  menudo  de  sitio. 


Al- 
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§.432.  Algunas  veces  se  ha  logrado  también  buen 
efe&o  envolviendo  el  cuerpo  de  los  ahogados  en  la 
piel  de  un  carnero  ú  otros  quadrupedos  recien  desolla¬ 
dos.  También  aconsejan  los  baños  calientes  ,  las  friegas 
con  la  sal  común,  hechas  principalmente  en  las  ingles, 
baxando  acia  la  parte  interna  del  muslo  a  lo  largo  de 
las  arterias  crurales  ,  el  aplicar  en  la  boca  del  estomago 
un  pan  cocido  en  aguardiente  ,  b  una  tostada  con  vino  y 
azúcar*  el  picar  con  alfileres  ü  hortigas;  el  aceyte  hir¬ 
viendo  destilado  gota  á  gota  sobre  la  piel;  las  lavativas 
acres ,  principalmente  las  que  se  preparan  con  el  coci¬ 
miento  de  tabaco  y  sal  común  ;  las  ligaduras  al  rededor 
del  vientre  con  pañuelos  o  servilletas ;  el  tirar  los  pelos 
y  cabellos,  y  los  vexigatorios.  Pero  estos  socorros  solo 
se  deben  emplear  quando  se  ha  visto  que  no  sirven  los 
primeros ,  los  quales  son  los  mas  simples  y  mas  efica¬ 
ces  de  todos. 

§.433.  El  ultimo  medio  es  la  bronchotomía  6  aber¬ 
tura  de  la  trachiarteria ,  para  introducir  con  mas  pron¬ 
titud  el  ayre  en  el  pecho.  Este  medio  no  es  nuevo  ,  y 
aunque  sea  tan  útil  como  se  dice,  como  no  puede  ser  ad¬ 
ministrado  sino  por  los  Facultativos,  y  solo  es  necesa¬ 
rio  en  ciertas  circunstancias  ,  se  le  debe  poner  al  lado 
del  vomitivo  y  la  sangría,  los  quales  únicamente  se  de¬ 
ben  emplear,  quando  habiendo  llamado  á  un  Medico  o 
Cirujan.p,  conociesen  éstos  que  son  necesarios. 

§.  434.  La  curación  de  los  ahogados  en  otros  flui¬ 
dos ,  como  el  aceyte,  vino  y  demás  licores  fermentados, 
es  diferente  de  la  que  acaba  de  proponerse.  Con  dificul¬ 
tad  se  vuelve  de  la  axfixia  que  proviene  de  estas  dos 
causas;  la  inmersión  en  el  aceyte  es  sobre  todo  mortal, 
y  únicamente  sucede  en  las  fabricas  de  xabon;  y  si  por 
desgracia  cae  un  hombre  en  la  caldera  llena  de  aceyte 
hirviendo,  con  el  que  ya  se  ha  mezclado  la  potasa  (a), 

quan- 

(«)  Es  una  masa  salina  y  aikalina  ,  que  con  el  nombre  de 

po- 
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quando  se  lé  saca ,  está  casi  consumido.  Pero  para  estas 
dos  ultimas  axfixias  se  pueden  probar  ios  socorros  que 
se  señalan  en  el  Articulo  V. 

ARTICULO  IV. 

ASFIXIA  O  MUERTE  APARENTE, 
causada  por  el  mucho  frió . 

i  y  f  *  .  •  _  fc  **  *  V  *  ,r¿'«  ’  j  ^ 

§.435*.  |  primer  efeéto  del  frío  es  aturdir  la 

j  cabeza  y  entorpecer  los  sentidos  ;  el 
estupor  que  se  sigue  ,  acarrea  por  grados  la  asfixia, 
á  laque  están  con  particularidad  expuestos  los  que  vía- 
jan  y  los  Soldados.  Los  que  viajan  en  carruages  sin  lum¬ 
bre ,  están  mas  expuestos  á  morir  de  este  modo;  porque 
se  ven  en  la  precisión  de  mantenerse  quietos  y  no  hacer 
exercicio.  Los  que  forzosamente  han  de  estar  expuestos 
al  frió  ,  deben  pues  huir  quanto  puedan  de  la  inacción, 
y  resistir  la  propensión  que  entonces  tienen  á  estarse 
quietos. 

§.436.  El  frío,  dice  un  Físico,  quando  llega  á  ua 
cierto  grado,  dá  sueño  ,  del  que  es  muy  arriesgado  no 
despertarse.  Esta  advertencia  es  de  suma  importancia 
para  los  que  tienen  que  viajar  en  Inviernos  rigorosos* 
También  puede  sucederles  sentir  una  modorra  muy  agra¬ 
dable  y  muy  fuerte;  pero  deben  procurar  con  gran  cui¬ 
dado  el  no  dexarse  vencer  de  ella;  y  Iexos  de  esto  ,  le¬ 
vantarse  al  instante,  apearse,  Andar ,  correr,  y  hacer 
todos  ios  movimientos  que  puedan  mantener  en  agita¬ 
ción  la  sangre;  pues  este  es  el  único  recurso  contra  una 
muerte  apacible,  pero  inevitable,...  Qualquiera  que  in¬ 
tentase  dormir  al  ayre,  entre  el  grado  6  y  10  mas  arri¬ 
aba  de  o,  perecería  infaliblemente. 

Tam- 

potasa  ,  ó  el  de  cenizas  gravdadas ,  se  vende  en  las  Droguerías, 
/  y  sirve  para  hacer  el  xabon,  vidrio,  barniz  de  loza  fina  ,  y  va¬ 
rios  tintes.  Nota  dd  Traductor . 
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§.  437.  También  el  que  haya  de  acudir  al  socorro 
de  los  pasmados  de  frío,  y  muertos  en  apariencia  de  este 
modo,  debe  hacerlo  con  precaución,  quando  sus  cuer¬ 
pos  se  hallan  en  un  lugar  profundo;  pues  jamás  se  debe 
entrar  en  semejante  lugar  estando  sudando  ,  6  al  salir  de 
otro  caliente  .  á  no  ser  que  se  vaya  entrando  poco  á  po¬ 
co  ,  para  no  hallarse  de  repente  pasmado  de  frió.  El  par¬ 
tido  mas  prudente  es  sacarlos  con  garabatos. 

^  438.  Aunque  parece  natural  volver  á  dar  calor  b 
animar  al  instante  á  los  qué  en  apariencia  están  muertos 
de  trio,  la  experiencia  ha  manifestado  que  nunca  con¬ 
viene  acercar  á  la  lumbre  sus  cadáveres  ,  sin  frotarlos  an¬ 
tes  con  nieve  o  hielo  machacado  ,  con  paños  mojados 
en  agua  fría  ,  ó  sin  zambullirlos  en  la  misma  agua.  Des¬ 
pués  se  les  arrima  poco  á  poco  al  fuego  ,  frotándolos 
entonces  con  paños  calientes ,  dándoles  el  vaho  de  agua 
tibia,  o  bañándolos  en  ella  ,  y  finalmente  ,  aplicándoles, 
si  se  puede  ,  fomentos  aromáticos,  á  los  quales  conviene 
añadir  aguardiente  alcanforado, 

§.  439.  A  todos  estos  medios  se  deben  agregar  los 
propuestos  en  el  Articulo  III  para  los  ahogados  ,  y  no 
suspender  su  uso  hasta  que  el  asfitico  dé  señales  de  vi¬ 
da,  o  conste,  después  de  muchas  horas  de  trabajo  con¬ 
tinuo  y  sin  fruto  ,  que  sen  inútiles. 

§.  440.  La  precaución  que  tienen  en  el  Norte  de  fro¬ 
tar  con  la  nieve  á  los  que  parecen  muertos  de  frío  ,  como 
también  las  partes  gangrenadas  por  esta  causa,  nos  re¬ 
cuerda  la  historia  de  un  Mancebo  ahogado  en  el  Mar 
de  Jutland  ,  á  cuyo  socorro  acudió  otro  hombre  que 
preocupado  con  el  falso  temor  de  que  le  castigarian ,  se 
fue  y  le  dexó  muerto  al  parecer  en  la  orilla  ,  la  mitad 
del  cuerpo  dentro  aun  del  agua  ,  y  la  otra  mitad  sobre 
la  nieven  fueron  á  dar  cuenta  á  la  Justicia  que  estaba 
muy  lexos,  y  en  este  intermedio  recobró  la  vida  el  aho¬ 
gado  y  se  fue.  ¿No  podria  intentarse  siempre  el  mismo 

medio,  que  seguramente  es  muy  fácil?  Yo  asi  lo  he  pro- 

S  pues- 
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puesto  en  un  caso  extremo ;  y  en  el  ^Invierno  inmediato 
se  harán  experimentos  con  animales. 

ARTICULO  V. 

ASFIXIA  O  MUERTE  APARENTE 
de  personas  sofocadas  por  la  mofeta  ;  el  tufo  de  carbón  de 
leña  y  brasa  ,  el  de  la  turba  ,  el  de  carbón  de  piedra  y  otros 
minerales  en  sus  minas  \  el  de  todos  los  líquidos  en  aSlual 
fermentación  ;  por  el  humo  y  llama  de  qualquier  materia 
combustible ,  sea  la  que  fuere ;  el  ayre  de  los  graneros  y  silos 
mucho  tiempo  ha  cerrados }  de  los  hornos  de  vidrio  y  de  refi¬ 
nar  metales ,  y  del  de  otros  lugares  muy  calientes  ;  por  el  ra¬ 
yo  ,  las  insolaciones ,  el  calor  excesivo  de  la  Atmos¬ 
fera  ,  los  olores  fuertes ,  penetrantes , 

<que  adormecen  ,  &c. 

§.441.  han  hurlado  tantas  veces  los  hombres 

de  las  emanaciones  que  adormecen,  que 
tengo  por  indispensable  prevenirles  á  quánto  se  arriesgan 
exponiéndose  á  ellas*  Los  exemplos  que  voy  á  referir, 
les  harán  tal  vez  mas  circunspectos*  Merklin  refiere  en 
su  viage  de  las  Indias  Orientales ,  que  tres  Marineros 
fueron  sofocados  en  un  Navio  Holandés  por  el  olor  de 
los  aromas,  y  que  otro  se  libertó  con  gran  trabajo  :  por 
esta  razón  los  Boticarios  de  Holanda  tienen  también 
gran  cuidado  de  no  abrir  á  un  tiempo  muchos  de  los 
fardos  grandes  de  drogas  fuertes  $  como  alcanfor ,  aza¬ 
frán  &c,  que  reciben  de  Asia,  constándoles  por  experien¬ 
cia  que  sin  esta  precaución  se  apoderaba  ,  asi  de  ellos 
como  de  sus  Mancebos ,  un  sueño  casi  invencible. 

§.  44a.  Una  muger  del  Lugar  de  la  Bonne-Vallée, 
cerca  de  Vintimilla ,  volviendo  del  Bosque  con  quatro 
Compañeras  suyas  ,  de  las  quales  dos  iban  delante  ,  y 
otras  dos  detras,  dió  un  gran  grito  y  cayó  de  cara  en 
el  suelo ,  sin  que  las  í&as  inmediatas  á  ella  hubiesen  po- 

•  .  di- 
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dído  advertir  otra  cosa  que  un  poco  de  polvo  al  rededor 
de  su  cuerpo,  y  el  movimiento  de  algunas  piedras.  Esta 
muger  murió  de  repente ,  y  sus  vestidos  y  zapatos  se 
hallaron  hechos  tiras  ,  y  arrojados  á  y  ó  6  pies  al  re¬ 
dedor  de  su  cuerpo. 

Inmediato  á  Mompeller  hay  un  pozo  ,  de  cuyo  fondo 
se  levanta  una  mofeta  que  sofoca  los  animales  que  en 
el  echan.  Los  Señores  Darquier  y  Mensault  de  la  Aca¬ 
demia  de  Tolosa  dieron,  en  1747,  la  descripción  de  otra 
mofeta  ,  en  un  pozo  contiguo  al  Canal  de  esta  Ciudad, 
cuyos  funestos  efeélos  se  confirmaron  por  desgracia  con 
la  muerte  de  muchas  personas  que  tuvieron  la  impruden¬ 
cia  de  baxar  a  él. 

Un  Panadero  de  Chatres  había  puesto  en  su  cueva 
s:ete  ü  ocho  barreños  de  brasa  de  su  horno;  y  habien¬ 
do  baxado  a  ella  un  hijo  suyo  para  llevar  nueva  brasa, 
dio  un  grito  y  cayó  sofocado ;  otro  hermano  suyo  que 
acudió  al  socorro ,  gritó  también  ;  y  lo  mismo  executa- 
ron  la  Madre  que  baxó  inmediatamente  ,  y  después  de 
ésta  una  criada.  Habiendo  acudido  los  vecinos  ,  uno  de 
ellos  baxó  para  socorrer  á  estas  quatro  personas  ,  y  no 
pudo  volver  a  subir  ;  al  día  siguiente  se  baxó  a  un  hom¬ 
bre  para  que  con  ganchos  sacase  estos  cadáveres  ;  pero 
se  rompió  la  cuerda  ,  y  este  infeliz  pereció  como  los  de¬ 
más.  Entonces  echaron  gran  cantidad  de  agua  en  la 
cueva ,  y  al  cabo  de  algunos  dias  baxaron  á  ella  un  per¬ 
ro  atado  á  una  tabla,  y  con  una  vela  encendida  ,*  la 
qual  no  se  apagó,  ni  el  perro  murió.  Visto  esto  ya  ba¬ 
xaron  sin  ningún  riesgo  á  la  cueva. 

El  9  de  Odubre  de  1740,  un  Mercader  de  vino  de 
Joygni  en  Borgoña,  llenó  muchas  cuevas  de  vino  nue¬ 
vo  ;  la  fuerza  de  éste  hizo  saltar  el  suelo  de  los  toneles, 
por  lo  que  envió  dos  hombres  á  reconocer  las  cuevas. 
El  Tonelero  que  entró  el  primero,  fue  sofocado  al  ins¬ 
tante  por  el  tufo  del  vino  ,  y  habiendo  acudido  á  su  so¬ 
corro  el  Mercader  con  otros  quatro  hombres ,  les  suce- 

S  2  dió 
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dió  igual  desgracia,  y  fue  preciso  romper  la  bóveda  de 
las  cuevas,  y  agrandar  los  respiraderos,  pues  el  tufo 
del  vino  apagaba  quatro  hachas  encendidas,  atadas  jun¬ 
tas  •  y  de  los  seis  hombre  sofocados  por  el  vapor  ,  sola¬ 
mente  se  libertaron  dos. 

§.  443.  Pero  aunque  omitiese  el  referir  aqui  todos 
estos  exemplos  ,  que  son  demasiado  comunes  ,  ¿el  hijo  y 
el  Mancebo  de  un  Mercader  de  una  Especería  de  la  ca¬ 
lle  de  Lombards  en  Paris  ,  no  fueron  sofocados  el  ano 
pasado  por  las  emanaciones  mefíticas?  Casi  al  mismo 
tiempo  el  tufo  de  carbón,  quitó,  la  vida  al  criado  de  un 
Procurador  ,  que  calentaba  un  baño  con  el  cilindro  ^  y  lo 
mismo  acaba  de  suceder  con  el  Señor  Lemaine  y  su  Mu* 
ger ,  Modistas. 

§.  444.  Nunca  pueden  sobrar  las  precauciones  con¬ 
tra  estos  vapores  ,  y  en  especial  el  de  carbón  :  quando 
este  se  gasta  en  los  aposentos  6  habitaciones,  se  hace 
preciso  un  ventilador  ;  también  es  medio  prudente  te¬ 
ner  abierta  una  ventana  ;  y  los  que  calientan  los  ba¬ 
ños  con  el  cilindro  ,  jamás  deben  usar  de  esta  maqui¬ 
na,  sin  poner  en  su  grande  abertura  un  embudo  .ancho 
de  chapa  de  hierro  ,  cuyo  tubo  salga  inmediatamente  á' 
la  calle ;  pues'tambien  es  peligroso  que  vaya  á  descar¬ 
gar  al  cañón  de  una  chimenea :  porque  repelido  el  va¬ 
por  del  carbón,  puedo  pasar  á  las  chimeneas  inmedia¬ 
tas  ,  y  llevar  á  o-tra  parte  la  sofocación  y  la  muerte* 
como  sucedió  en  la  calle  de  San  Honorato  á  los  asfi- 
ticos  de  un  Almacén  de  modas  que  había  allí. 

§.  447.  También  se  debe  tener  la  precaución  de  no 
encerrarse  jamás  en  un  coche  ,  en  especial  después  de 
haber  comido  ,  sin  tener  un  vidrio  á  medio  baxar, 
principalmente  en  Invierno  ,  y  mas  aun  quando  hay  la 
costumbre  de  llevar  dentro  de  él  cilindros  ,  volas  ( a )  ó 

ve¬ 
ía)  Son  unos  cilindros  y  volas  de  estaño,  las  que  llenan 
de  agua  caliente  para  poner  sobre  ellas  los  pies,  y  que  éstos 
no  se  enfrien.  Nota  del  Traductor* 
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velas  encendidas  {a)  En  todos  estos  casos  el  vapor  ani- 
nial  y  el  calor  dan  dolor  de  cabeza  ,  atolondran ,  y  acar¬ 
rean  la  asfixia.  Tampoco  puedo  menos  de  hacer  presen¬ 
te  á  los  Imprudentes  que  en  los  grandes  fríos  ponen 
lumbre  debaxo  de  la  mesa  ,  ó  á  los  que  se  encierran  con 
la  brasa  o  carbón  en  quartos  pequeños ,  el  riesgo  á  que 
se  exponen  de  pasar  de  la  vida  á  la  muerte  sin  cono- 
cérlo.  Boheraave  refiere  que  hallándose  muchas  Señoril 
tas  haciendo  labor  en  un  quarto  baxo  ,  las  atolondró  el 
vapor  de  la  brasa  ,  pero  sin  perder  la  postura  que  tenían 
trabajando.  Llegó  su  Madre  ,  pasmada  de  frió  ,  y  llamó 
a  la  puerta  que  era  una  vidriera  •  pero  viendo  que  nin¬ 
guna  se  movía  á  abrir  ,  aunque  parecía  que  estaban  vi¬ 
vas  ,  forzó  la  puerta  ,  lo  que  fue  para  ellas  de  grande 
felicidad  ;  pues  al  instante  las  sacaron  al  ayre  ,  las  echa¬ 
ron  agua  fresca  en  la  cara ,  y  volvieron  en  breve  de 
tina  muerte  aparente  ,  que  se  hubiera  hecho  efeótiva  sin 
este  socorro. 

§.  440.  Todos  estos  exemplos  ,  cuya  lista  pudiera 
haberse  aumentado  mucho  ,  manifiestan  quán  impruden¬ 
te  es  ir  á  socorrer  al  instante  a  los  que  se  hallan  asi  so»» 
focados.  Verdad  es  que  si  no  se  les  asistiera,  perecerían; 
y  el  no  socorrerlos  parece  a  primera  vista  inhumanidad; 
pero  como  este  zelo  solo  ha  servido  de  multiplicar  las 
victimas ,  el  medio  mas  seguro  es  esperar  á  que  se  mude 
la  naturaleza  del  ayre ,  aún  quando  en  lo  que  se  tardára 
hubiera  de  perecer  el  infeliz  asfitico. 

§.  447.  Luego  que  alguno  se  pone  asfitico ,  se  de¬ 
ben  abrir  todas  las  puertas  y  ventanas  del  lugar  don¬ 
de  se  halla,  agrandar  los  respiraderos,  abrir  las  bóve¬ 
das,  en  una  palabra  ,  facilitar  por  todas  partes  la  entra¬ 
da  del  ayre.  Si  no  hubiese  materias  combustibles  en  este 
parage  ,  se  echarán  en  él  cohetes,  troneras  ,  6  haces  de 

S  3  pa- 

(a)  Deberá  entenderse ,  quando  se  viaja  de  noche.  Not# 
dd  Traductor, 
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paja  o  heno  encendidos.  Todavía  es  mas  seguro  hacer 
ascua  escorias  de  hierro  ,  tirarlas  del  todo  encendidas ,  y 
echar  sobre  ellas  vinagre ,  pólvora  ,  azufre  molido  ,  o 
qualquiera  otra  materia  combustible:  también  se  puede 
derramar  mucha  agua  en  este  parage,  Pra&icadas  estas 
-primeras  precauciones  ,  se  atará  un  animal  vivo  ,  espe-, 
cialmente  un  perro  ,  á  una  tabla,  en  la  que  se  pondrá 
una  vela  encendida  ;  y  hasta  que  se  vea  que  la  luz  no  se 
apaga  en  el  subterráneo,  y  que  el  animal  sale  sano  y  sal¬ 
vo  ,  á  ninguno  se  le  permitirá  baxar  á  el  ;  y  aún  con*» 
vendrá  que  el  que  haya  de  baxar ,  nunca  lo  execute  ,  sin 
atarse  primero  por  debaxo  de  los  sobacos  una  cuerda, 
y  llevar  en  las  manos  un  cordon  particular  ,  para  adver¬ 
tir,  tirándole  ,  del  riesgo  en  que  pueda  hallarse.  Tam¬ 
bién  le  será  útil  beberse  medio  vaso  de  aguardiente  an¬ 
otes  de  baxar,  tener  en  la  boca  vinagre  ,  rociar  con  él  su 
cuerpo ,  y  frotarse  los  ojos  ,  narices  y  sienes, 

§.  448.  Tomadas  estas  precauciones,  sin  omitir  el  uso 
de  los  ganchos  y  horcas ,  y  después  de  extraído  el  sofo¬ 
cado  del  lugar  fatal ,  se  le  pondrá  al  ayre ,  se  le  des- 
nudará ,  se  le  tenderá  en  el  suelo  ,  en  el  patio  ,  6  calle, 
y  aún  en  una  cueva  fresca  y  sana ,  y  si  puede  ser  cerca 
de  un  pozo.  Todavía  será  mejor  tender  su  cuerpo  en  la 
tierra  húmeda  cubierta  de  cespedes  ,  teniéndole  echado 
de  lado,  y  con  la  cabeza  algo  alta. 

Hecho  esto,  se  le  soplará  sin  dilación  en  la  boca  o 
narices  con  un  tubo ,  o  por  medio  de  un  fuelle  ;  se  le 
aplicarán  pedazos  de  hielo  á  los  sobacos ,  plantas  de  los 
pies  y  boca  del  estomago.  Pero  sobre  todo  se  echarán 
en  su  cuerpo,  principalmente  en  la  cara  y  pecho,  cu¬ 
bos  de  agua  fresca  ,  y  se  repetirá  tanto  mas  este  ultimo 
socorro  ,  quanto  es  el  mas  pronto  de  todos  ,  mas  comodo 
y  mas  eficáz.  Este  método ,  del  que  se  valieron  con  feli¬ 
cidad  en  Nanci  para  socorrer  á  un  Cocinero  sofocado 
por  el  vapor  de  la  brasa ,  le  han  aconsejado  en  todos 
tiempos  casi  todos  los  Autores.  En  el  §.  41 1.  se  vió 

co- 
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como  el  agua  fresca  hada  revivir  al  perro  sacado  del 
pozo  de  Renes  ;  en  Italia  echan  en  el  Lago  Agnano  los 
animales  sofocados  por  la  mofeta  de  la  gruta  llama¬ 
da  del  Perro  ,  y  al  instante  vuelven  de  su  sofocación  ;  fi¬ 
nalmente  se  ha  visto  que  la  frescura  del  agua  echada 
con  abundancia  en  la  cueva  del  Panadero  de  Chatres, 
pag.  275*  disipó  el  vapor  morral  del  carbón.  Mr.  de  Bou - 
cher ,  Medico  en  Lila  ,  refiere  que  Mr.  Deberme  ,  Doótor 
en  Medicina,  reflexionando  sobre  este  Fenómeno  ,  y  ase¬ 
gurado  por  otros  muchos  exemplos  anteriores,  consiguió 
con  el  mismo  medio  resucitar  en  Paris  al  Criado  de  un 
Señor  ,  mucho  antes  que  el  Facultativo  que  lo  intentó 
en  Nanci ,  hubiese  tenido  ocasión  de  usarle.  Habiendo 

vuelto  á  casa  de  su  Amo  este  Criado  a  cosa  de  las  tres 

%  % 

de  la  mañana  en  lo  fuerte  del  Invierno,  llevó  á  su  Guar¬ 
dilla  un  brasero  lleno  de  lumbre  para  calentarse  ,  y  fue 
sofocado.  Como  no  parecía  por  la  mañana ,  fueron  á  su 
quarto,  y  le  hallaron  sin  conocimiento  ni  movimiento# 
Por  mas  que  le  agitaron,  nunca  dio  señas  de  vida  :  en¬ 
tretanto  habiendo  llamado  á  Mr.  Deberme  ,  le  mandó  ba- 
xar  al  patio  grande  de  la  casa  ,  y  que  le  echasen  muchos 
cubos  de  agua,  con  los  que  restituyó  la  vida  á  este 
asfitico. 

§.  449.  En  las  minas  de  carbón  de  tierra  acostum¬ 
bran  poner  sobre  los  cespedes  la  boca  de  los  que  encuen¬ 
tran  en  ellas  sofocados  por  el  vapor  de  este  mineral. 
Para  esto  los  sacan  de  la  mina  ,  y  los  tienden  boca  aba- 
xo  sobre  la  tierra  ;  y  aún  algunas  veces  hacen  un  hoyo 
en  el  parage  del  terreno  que  corresponde  á  la  boca  ,  a 
fin  de  que  la  emanación  terrestre  sea  mas  fresca  y  mas 
aútiva.  Quando  falte  el  agua,  como  puede  suceder  ,  con¬ 
vendrá  practicar  este  medio  ,  el  qual  ya  está  experimen¬ 
tado  en  los  ensayos  que  hizo  el  Abate  Nollet ,  en  la  fa¬ 
mosa  Gruta  del  Perro ;  pues  en  lugar  de  echar  en  el  La¬ 
go,  como  acostumbran  ,  el  perro  con  que  se  hacia  Ja 
experiencia  ,  hizo  que  le  traxesen  rodando  sobre  la  hier- 

S  4  ba, 


¿8o  De  las  Muertes 

ba,  con  lo  qual  volvió  igualmente  el  animal  de  su  asfi¬ 
xia, 

§.  450,  Quando  el  asfitico  ha  dado  ya  algunas  se¬ 
ñales  de  vida  ,  se  le  frotan  las  sienes  ,  ojos  y  nariz  con 
vinagre  ,  y  aun  se  le  hace  tragar  una  cucharada  •  lue¬ 
go  se  le  lleva  a  una  cocina  b  sala  baxa  ,  donde  ha  de 
haber  lumbre  encendida,  y  se  procurará  ponerle  siem¬ 
pre  á  cierta  distancia  ,  dexandole  á  mas  de  esto  tendido 
en  el  suelo ,  y  continuando  el  echar  sobre  él  agua  fres¬ 
ca  ,  hasta  que  vuelva  del  todo.  Entonces  cesa  la  opera¬ 
ción,  y  se  le  vá  acercando  poco  á  poco  á  la  lumbre.  Fi¬ 
nalmente,  quando  se  puede,  se  le  pone  en  una  cama 
caliente,  y  se  le  hace  tomar  un  caldo,  medio  vaso  de 
vinagre  ,  b  algunas  gotas  de  aguardiente  alcanforado, 
animado  con  el  espíritu  volátil  de  sal  de  armoniaco. 

§.  4y i.  Si  estos  socorros  fuesen  inútiles,  lo  que  ra¬ 
ra  vez  sucede,  quando  no  ha  pasado  mucho  tiempo  des¬ 
de  el  accidente  hasta  su  administración  ,  se  podrán  ,  en 
vez  de  abandonar  al  asfitico  ,  probar  los  medios  irri¬ 
tantes  señalados  para  los  Ahogados  ;  en  especial  la  in¬ 
troducción  del  humo  del  tabaco  que  en  estas  circunstan** 
das  ha  producido  buenos  efeótos. 
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ARTICULO  VI. 

ASFIXIA  0  MUERTE  ARAREN  TE 

causada  por  las  exhalaciones  de  los  pozos  de  la  inmundicia * 
por  la  infección  de  las  alcantarillas  ,  y  lugares  húmedos  y 
profundos  ;  la  de  las  sepulturas ,  muladares  públicos  ,  prisio¬ 
nes  ,  o/taj"  lugares  estrechos  donde  se  hallan  juntas  mu¬ 
chas  personas  ;  por  los  miasmas  contagiosos  de  las 
epidemias  ,  principalmente  de  ¿a  peste 
y  las  viruelas . 

y  •  .  //  *  /  -  •  i  -  ■  J 

§,  452.  Y”7L  15  de  Diciembre  deí  año  ultimo,  mu- 
ib  rió  de  una  calentura  pútrida  ei  Señor 
de  un  Lugar  distante  dos  leguas  de  Nantes.  Quisieron 
prepararle  una  sepultura  distinguida  en  la  Iglesia  :  a  es¬ 
te  efeúto  revolvieron  muchos  cadáveres,  y  quicaron  de 
su  lugar  ei  féretro  ó  caxa  de  uno  de  sus  parientes  ,  en¬ 
terrado  en  el  mes  de  Febrero  anterior.  La  infección  se 
propagó  al  instante  por  la  Iglesia  ,  y  quince  personas 
que  habían  asistido  a  esta  ceremonia  ,  murieron  a  pocos 
dias  de  calenturas  pútridas  malignas  :  seis  Sacerdotes  que 
también  se  hallaron  presentes  a  ella  ,  estuvieron  para 
perecer  de  la  misma  enfermedad.  Acordémonos  de  la  in¬ 
fección  sucedida  al  abrir  la  bóveda  de  la  Catedral  de 
Dijon,  y  de  la  epidemia  del  Lugar  de  Saulieu  produci¬ 
da  por  la  misma  causa  ,  que  duró  mucho  ,  y  quitó  la  vi¬ 
da  a  muchísima  gente. 

Habiendo  baxado  un  Labrador  que  hacia  de  Sepul¬ 
turero  ,  a  la  bóveda  de  una  Iglesia  ,  cayó  muerto  en 
ella;  baxó  otro  hombre  para  socorrerle  ,  y  murió  tam¬ 
bién;  y  otro  que  fue  a  socorrerlos  ,  pagó  igualmente  con 
su  vida  el  buen  oficio  que  quiso  hacerles;  finalmente  re¬ 
solvieron  que  baxase  quarto  ,  el  que  no  lo  executó  sin 
atarse  antes  con  una  cuerda ,  y  luego  que  se  sintió  ma-> 
le  sacaron  ?  y  le  costó  sumo  trabajo  volver  en  zu 
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La  epidemia  que  el  año  pasado  de  1774  reynó  en 
las  Cárceles  de  Dijon  ,  tampoco  provino  de  otra  causa 
que  de  haberse  inficionado  el  ayre  con  las  muchas  per¬ 
sonas  que  se  hallaban  enfermas  y  encerradas  en  estos  lu¬ 
gares  estrechos  y  enfermizos. 

En  la  noche  del  9  de  Julio  de  175*6,  después  de  una 
tempestad  grande,  un  vecino  del  Lugar  de  San  Oben  se 
levantó  para  ver  si  el  agua  que  corría  ,  entraba  en  su 
cueva  ,  porque  la  puerta  estaba  baxa  y  enfrente  de  un 
monton  de  estiércol;  baxó  á  ella  sin  precaución  y  al  ins¬ 
tante  se  cayó  muerto.  Su  muger  baxó  poco  tiempo  des¬ 
pués,  y  le  sucedió  lo  mismo  ,  lo  qual  visto  por  sus  hijos, 
pidieron  socorro,  y  habiendo  acudido  los  vecinos,  on¬ 
ce  de  ellos  baxaron  sucesivamente  á  la  cueva  y  todos 
cayeron  privados  de  sentido.  De  estos  once  asfiticos,  cin¬ 
co  solamente  volvieron  en  sí. 

En  1731  ,  un  Particular  de  la  Diócesis  de  Alay,  ha¬ 
ciendo  cabar  en  una  casa  vieja  ,  mandó  descubrir  un  po¬ 
zo  que  había  estado  tapado.  Luego  que  amontonaron 
las  inmundicias  del  fondo  ,  se  levantó  un  vapor  infecto, 
que  sofocó  al  que  se  hallaba  en  el  pozo ;  y  baxando  se¬ 
gundo  por  la  escalera  ,  cayó  también  muerto  sobre  el 
primero;  otro  que  ataron  con  una  cuerda  ,  perdió  el  uso 
de  las  piernas  y  brazos ,  asi  que  estuvo  á  ios  dos  tercios 
de  la  escalera  :  le  sacaron  ,  pero  murió. 

En  1737,  se  sofocaron  también  cinco  personas  en  un 
pozo  abandonado ,  que  limpiaron  en  el  Convento  de  las 
Religiosas  Ursulas  de  San  Dionis.  Algunos  años  antes 
habían  muerto  sofocados  en  un  hoyo  para  estiércol  tres 
hombres  que  quisieron  socorrerse  mutuamente. 

Al  desarmar  el  Navio  del  Rey  el  Camello  que  volvía 
de  Cádiz  en  1745  ,  un, Marinero  destapó  un  tonel  de 
agua  del  Mar,  que  imprudentemente  habían  tapado  ,  y 
cayó  de  repente  muerto;  seis  de  sus  Camaradas  que  es¬ 
taban  en  la  misma  bodega  ,  padecieron  también  la  as¬ 
fixia  ,  e  igualmente  el  Cirujano  mayor  que  acudió  á 
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socorrerlos;  pero  habiendo  expuesto  al  ayre  sus  cuerpos, 
los  últimos  volvieron  en  sí.  Mucho  tiempo  antes  pere¬ 
cieron  varias  personas  en  Pau  en  Bearne  ,  en  una  espe¬ 
cie  de  pozo  cerrado  de  mucho  tiempo  ,  donde  habían  de- 
xado  corromper  el  agua  salada. 

§.  453.  Muchos  medios  hay  de  precaver  estas  des¬ 
gracias.  El  primero  es  el  ventilador  .,  por  el  qual  se  es¬ 
tablece  una  corriente  de  ayre  puro,  que  sacude  y  re¬ 
nueva  incesantemente  la  Atmosfera  corrompida.  Para  las 
letrinas ,  bóvedas  y  lugares  baxos  y  cerrados  ,  el  medio 
es  hacer  una  abertura  ,  donde  pueda  acomodarse  un  tu¬ 
bo  de  hoja  de  lata  6  plomo  que  llegue  hasta  el  techo, 
a  fin  de  que  las  emanaciones  se  escapen  ,  al  paso  que  se 
forman,  y  no  reconcentrándose,  se  pueda  baxar  á  estos 
subterráneos  sin  riesgo.  Asi  ha  podido  conseguirse  lim¬ 
piar  las  letrinas  en  París  en  medio  del  dia,  sin  inficionar 
á  los  vecinos,  y  sin  ningún  riesgo  de  los  que  las  limpian. 

§.  454.  Para  evitar  las  muertes  repentinas  y  las  epi¬ 
demias  que  resultan  de  remover  las  letrinas  y  bóvedas, 
de  abrir  las  sepulturas  ,  y  de  la  infección  de  las  cárce¬ 
les  y  otros  lugares  cerrados ,  es  precaución  no  menos 
necesaria  quemar ,  al  llegar  á  estos  parages  ,  enebro  6 
vinagre  ,  fumar  tabaco,  y  tener  en  la  boca  alguna  sus¬ 
tancia  aromática  ;  sobre  todo  el  hacer  neutras  las  ema¬ 
naciones  corrompidas  con  el  medio  siguiente  ,  publicado 
dos  anos  ha  en  Dijon  ,  por  el  Sabio  Mr,  Morveau .  Se  to¬ 
mará  una  campana  de  vidrio  ,  se  pondrá  sobre  el  baño 
de  María ,  se  echarán  en  ella  tres  partes  de  sai  marina 
algo  húmeda,  y  encima  una  parte  de  aceyte  de  vitrio¬ 
lo,  y  se  pondrá  esta  mezcla  á  la  entrada  de  los  lugares 
inficionados  antes  de  abrirlos  ,  y  aun  en  ellos  mismos, 
quando  estén  abiertos.  Veanse  también  los  medios  pro¬ 
puestos  en  los  §§.  408  y  447. 

Pero  los  que  no  puedan  recurrir  á  esta  precaución 
tan  recomendable ,  deben  á  lo  menos  no  baxar  jamás  á 
semejantes  subterráneos ,  sin  haber  agrandado  su  aber- 
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tura,  y  sin  que  esté  ya  evaporada  la  primera  infección, 
y  aún  convendrá  que  se  aten  con  una  cuerda  ,  por  cu¬ 
yo  medio  se  les  pueda  sacar  en  caso  de  accidente ,  antes 
de  exponer  á  otras  personas  al  mismo  riesgo  por  acudir  a 
su  socorro. 

•  §.  445'.  Los  que  limpian  letrinas  u  otros  lugares  in¬ 
mundos,  deben,  antes  de  baxar  ,  romper  con  palos  la 
corteza  que  cubre  las  materias  que  en  ellos  hay  ,  y  de¬ 
xa  r  que  se  evaporen  las  emanaciones  que  entonces  se 
exhalan.  Conviene  en  especial  que  usen  de  la  precau¬ 
ción  de  beber  aguardiente  ,  y  de  tenerle  en  la  boca 
al  tiempo  de  abrir  la  letrina,  y  quando  baxan  á  ella. 
En  el  exemplo  citado  en  el  §.  411.  se  vio  que  el  Borra¬ 
cho  que  baxó  el  quarto  al  pozo  ,  se  halló  con  fuerzas 
para  avisar  que  se  indisponía  ,  lo  que  no  habían  podido 
hacer  los  tres  primeros  ;  y  el  aguardiente  y  licores  es¬ 
piritosos  se  consideran  como  antidoto  tan  excelente  del 
vapor  que  exhalan  los  pozos  de  la  inmundicia  ,  que  mu¬ 
chos  Escritores  le  recomiendan  para  hacer  volver  á  los 
asfiticos.  Tampoco  se  puede  disimular  ,  que  conviene 
usar  con  prudencia  de  este  medio  muy  conocido  de  los 
que  limpian  secretas  en  París. 

§.  456.  Ultimamente,  quando  no  obstante  estas  pre¬ 
cauciones ,  o  por  haberlas  omitido,  el  vapor  pútrido  so¬ 
foca  á  los  hombres  ,  es  preciso  administrarles  con  todo 
rigor  los  mismos  socorros  que  en  la  asfixia  antecedente; 
esto  es ,  exponerlos  al  ayre  puro  y  fresco  ,  sobre  el  em¬ 
pedrado,  la  tierra,  o  cespedes  ,  rociarlos  muy  á  menu¬ 
do  con  agua  fría  &c  ,  §.  448.  Solamente  se  debe  insis¬ 
tir  en  el  uso  del  vinagre  ;  y  aún  sería  también  útil  car¬ 
gar  de  él  el  agua  que  se  echa  sobre  la  persona  sofoca¬ 
da;  y  si  no  hubiese  bastante  vinagre  para  esto  ,  á  lo  me¬ 
nos  se  mojarán  paños  en  él  ,  y  se  aplicarán  á  la  superfi¬ 
cie  del  cuerpo  del  asfitico  ,  en  particular  á  la  cara  y 
pecho,  sin  dexar  de  echar  agua  fresca  con  abundancia 
sobre  su  cuerpo.  Solo  en  un  caso  de  esta  naturaleza 
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es  útil  el  vomitar;  pero  esto  se  debe  solicitar  con  dos  b 
tres  cucharadas  de  oximiel  escilitico,  y  una  de  aguar¬ 
diente  alcanforado,  mezcladas  ,  lo  que  se  le  hará  tragar 
al  enfermo  quando  empieza  á  volver  de  su  asfixia  ;  tam¬ 
bién  se  le  debe  dar  entonces-,  de  hora  en  hora,  una  cu¬ 
charada  de  aguardiente  alcanforado  ,  ú  de  aguardiente 
puro,  si  no  hay  del  primero;  En  este  caso  ,  después  de 
practicados  todos  los  socorros  ,  como  en  el  antecedente, 
se  puede  introducir  el  humo  del  tabaco  por  el  ano,  coa 
la  maquina  contenida  en  la  caxa  Lam .  I.  Finalmente  an¬ 
te  todas  cosas  conviene  soplar  el  ayre  en  la  nariz  del  as- 
fitico,  ya  con  el  tubo  A.  Fig.,  6.  Lam.  I*  ya  con  un  fue¬ 
lle  ordinario,  como  queda  propuesto  en  los  casos  ante¬ 
riores. 

§.  45*7.  Los  infectados  por  los  vapores  pútridos  no 
siempre  mueren,  pero  muchas  veces  ciegan  ,  como  se  ha 
observado  primero  en  Italia  ,  y  después  en  París.  ^Tra¬ 
bajando  dos  Peones  en  una  Fosa  antigua,  que  es-taba 
bebaxo  de  otra  que  no  habían  limpiado  en  muchos 
waños  ,  salió  tal  hedor,  que  los  turbó  de  manera  que 
perdieron  la  vista  ;  el  uno  de!  todo  ,  y  el  otro  de  suer- 
r? te  que  solo  distinguía  remisamente  la  luz  del  Sol.”  Mr¿ 
Chomel ,  Autor  de  esta  Observación^,  curó  á  los  dos  per¬ 
fectamente  en  veinte  y  quatro  horas  ,  haciéndoles  tomar 
de  quatro  en  quatro  horas  ,  tres  ó  quatro  cucharadas  de 
un  licor  aromático  ,  y  aplicándoles  a  los  ojos  compresas 
mojadas  en  el.  Esta  agua  se  saca  de  tomillo ,  espliego, 
salvia  ,  serpol  ,  mejorna  y  romero  ,  cuyas  hojas  y  flores 
se  maceran  en  hydromel,  y  después  se  destila  al  baño  de 
arena  ,  rectificando  el  licor  sin  separar  el  aceyte. 

§*  45*8.  La  peste  ,  las  viruelas  ,  y  la  calentura  ma¬ 
ligna  causan  algunas  veces  asfixias  ,  que  en  varias  oca¬ 
siones  se  han  tenido  por  muerte  verdadera*  De  esto  ha 
resultado  haber  confundido  los  cuerpos  de  muchos  asiá¬ 
ticos  con  los  cadáveres  de  los  apestados  ,  hasta  que  las 
señalen  de  la  vida  manifestaron  el  error  cometido  por 
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aquellos  ,  que  en  estas  grandes  mortandades  tienen  el 
encargo  de  llevar  y  enterrar  los  muertos.  Un  célebre 
Medico  Inglés  refiere  la  historia  de  un  Joven  muerto 
al  parecer  de  las  viruelas ,  y  que  volvió  en  sí  •  pero  en 
todos  estos  casos  el  volver  á  la  vida  se  ha  debido  al  ay- 
re  libre  y  puro.  Por  eso  quando  alguno  muere  de  con¬ 
tagio  ,  sea  el  que  fuere  ,  conviene  no  amortajarle  ,  ni 
enterrarle  hasta  después  de  muchas  horas  ,  abrir  al  ins¬ 
tante  las  puertas  y  ventanas,  tenderle  desnudo  en  el  sue¬ 
lo  del  Aposento ,  y  tenerle  alli  desnudo  todo  este  tiem¬ 
po.  También  será  medio  prudente  ,  no  enterrar  los  muer¬ 
tos,  ni  meterles  en  el  ataúd  hasta  que  se  los  hayan  de 
llevar  ,  para  que  estén  expuestos  al  ayre  las  veinte  y 
quatro  horas  que  es  costumbre  dexar  pasar  ,  y  se  pue¬ 
dan  reconocer  los  cadáveres  y  asegurarse  de  su  verda¬ 
dera  muerte,  lo  qual  será  tanto  mas  útil  ,  quanto  pue¬ 
den  resultar  grandes  perjuicios  de  enterrarlos  anticipada* 
mente.  < 

ARTICULO  VIL 

ASFIXIA  O  MUERTE  APARENTE , 
causada  por  la  alegría  ,  colera  ó  pesar  excesivos  •  por  el 
entusiasmo  •  las  afecciones  histéricas  ,  conocidas 
,  3  con  el  nombre  de  vapores ;  y  por  el  „ 

sincope .  ,  ■  ' 

§.45*9.  TVTInguno  ignora  quánto  influyen  las  pa- 
1^(  siones  en  nuestra  existencia  ,  y  quán- 
tas  veces  han  turbado,  suspendido  ó  cortado  su  curso. 
La  incertidumbre  en  que  se  está  acerca  de  la  muerte 
verdadera  ó  aparente  de  esta  clase  de  asfiticos ,  pide 
que  no  se  les  abandone  á  .su  miserable  destino  ,  y  que 
luego  que  se  hallen  acometidos  de  semejante  accidente, 
se  les  .socprra  lo  mas  pronto  que  se  pueda.  Yo  vi  á  una 
muger  colérica  caer  sin  sentidos  ,  pulsos  ,  ni  conocimien¬ 
to  ,  y  tenerla  por  muerta.  Este  accidente  sucedió  en  una 
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Plaza  ,y  tina  Verdulera  que  tenia  agua  en  un  cubo,  se 
la  echó  en  la  cara  ;  lo  mismo  executaron  otras  muchas, 
y  al  cabo  de  un  quarto  de  hora,  la  muger  inundada 
dio  un  gran  suspiro,  y  volvió  poco  á  poco  de  su  asfi¬ 
xia.  Lo  propio  sucede  con  las  demás  pasiones  ,  princi¬ 
palmente  el  entusiasmo  que  produce  los  éxtasis  ;  estado 
agradable ,  según  refieren  todos  los  que  los  han  tenido, 
y  que  las  personas  amantes  de  lo  maravilloso  atribuyen 
á  causas  sobrenaturales  ,  siendo  un  efe&o  puro  de  las  fí¬ 
sicas^  ■ 

460.  Sea  lo  que  fuere,  el  primer  socorro  contra 
este  genero  de  muerte  aparente  es  el  ayre  libre  y  agua 
fresca  ,  á  los  que  se  pueden  añadir  los  olores  fuertes  y 
desagradables ,  como  el  de  una  pluma  quemada,  el  álca¬ 
li  volátil  &c  ;  también  sé  deben  frotar  las  sienes  y  muñe¬ 
cas  de  estos  asfiticos  con  agua  de  olor  ,  darles  golpes  en 
las  palmas  de  las  manos,  hacerles  cosquillas  en  las  plan¬ 
tas  de  los  pies,  arrancarles  los  pelos ,  gritarlos  al  oído, 
y  sacudirles  algunas  veces  el  cuerpo  ,  levantándole  de 
quando  en  quando  por  los  hombros.  Al  mismo  tiempo  se 
les  dará  friegas  con  servilletas  calientes,  se  aplicarán  la¬ 
drillos  calientes  á  las  plantas  de  los  pies;  y  al  paso  que 
empiezan  á  respirar,  se  les  hará  tragar  una  cucharada 
de  aguardiente  alcanforado  dei  Frasquito  F.  Lam.  I  ,  de 
sgua  del  carmen  ,  ü  de  la  primera  agua  espiritosa  que 
venga  á  mano*  ' 

No  es  de  menos  importancia  desnudar  prontamente 
a  estos  asfiticos,  y  quitarles  el  corbatín  ó  corbata,  las 
ligas  y  brazaletes,  en  una  palabra,  no  dexarles  nada 
que  pueda  embarazarles  en  ninguna  parte*  Pero  si  no 
obstante  estos  primeros  socorros,  el  asfitico  no  volviese 
en  sí,  se  recurrirá  á  la  sangría  y  al  humo  de  tabaco  ,  el 
que  se  introducirá  por  el  ano* 
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ARTICULO  VIII. 

ASFIXIA  0  MUERTE  APARENTE  CAUSADA 
por  el  ahogamiento  ó  compresión  violenta  de  la 
garganta  ,  sea  por  causa  externa  ó 

interna . 

§•  46 I#  T?L  celebre  M .  de  Sauvages  ,  Catedrático 
LU  de  Medicina  en  la  Universidad  de 
Mompeller  ,  refiere  en  su  Nosología  la  historia  de  un 
ahorcado  ,  a  quien  él  había  casi  restituido  á  la  vida^ 
Apenas ,  dice  ,  quitaron  a  este  in feliz,  de  la  horcá  ,  quan- 
do  le  llevaron  a  una  Iglesia,  y  en  lugar  de  enterrarle, 
se  le  sangró  tres  veces  en  dos  horas,  y  volvió  tan  en 
sí  ,  que  por  sí  solo  se  incorporó  ,  y  se  echó  a  pechos  un 
cántaro  de  agua ,  el  que  tuvo  con  sus  des  manos  ,  y  en¬ 
tonces  se  halló  mucho  mejor.  Sin  embargo ,  tenia  débil 
y  confusa  la  voz  ,  y  hasta  que  arrojó  un  poco  de  san¬ 
gre  ,  y  bebió  mucha  agua,  nada  se  le.pudo  entender.  En 
efeélo  se  abrasaba  de  sed,  y  aunque  la  estación  no  es¬ 
taba  nada  calorosa  ,  continuamente  solicitaba  respirar  el 
ay  re  fresco.  Al  cabo  de  tres  horas,  la  parre  donde  había 
estribado  el  dogal,  se  hinchó  de  tal  modo  ,  que  ya  no 
se  conocía  la  señal.  Mr.  de  Sauvages  mandó  quarta  san¬ 
gría  ,  para  precaver  la  modorra  que  debia  producir  el 
infarto  de  los  vasos  del  celebro,  causado  por  la  nueva 
compresión  de  las  venas  yugulares.  No  se  hizo  la  san¬ 
gría  por  haberse  huido  los  Cirujanos  ,  temerosos  de  que 
procediesen  contra  ellos ;  desde  este  instante  se  fue  amo¬ 
dorrando  poco  á  poco  el  enfermo  ;  el  pulso  ,  que  se  ha- 
bia  avivado  con  la  primera  sangría  ,  se  puso  muy  dé¬ 
bil  ,  menos  freqüente  ,  y  últimamente  desapareció.  Asi 
murió  ,  añade  Mr.  de  Sauvages  ,  este  infeliz  ,  a  quien 
ahorcaron  sin  haber  cometido  ningún  delito :  quem  nullum 
sedas  ad  paúbulum  duxerat. 

-jih  .  Es- 
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Este  exefttplo  no  es  el  único  que  podría  citarse ;  pues 
los  Autores  refieren  otros  muchos ,  pero  mas  felices. 

§.  462.  A  los  que  se  encuentran  ahogados  por  algu¬ 
na  compresión  ,  se  les  debe  sangrar  ,  quanto  antes  se 
pueda  ,  de  la  vena  yugular  ,  y  aún  muchas  veces  en.  po¬ 
quísimo  tiempo  ,  sin  hacer  ninguna  ligadura  ,  contentán¬ 
dose  con  cerrar  la  cisura  de  la  vena  con  un  pedazo  de 
tafetán  de  Inglaterra.  Al  mismo  tiempo  se  les  soplará 
en  la  boca  •  y  luego  que  empiezen  á  respirar  ,  se  les  ha¬ 
rá  ayre  con  un  fuelle  o  abanico,  y  se  les  dará  toda  eí 
agua  fresca  que  quieran.  También  se  les  debe  quitar  al 
instante  la  cuerda  ,  pañuelo  ,  ú  otra  qualesquier  cosa  coq 
que  haya  sido  agarrotado  su  cuello  ,  y  todas  las  demás 
ligaduras  que  puedan  ofenderles. 

Asimismo  conviene  aplicar  sobre  la  impresión  que  hi¬ 
zo  la  cuerda  ,  compresas  mojadas  en  vinagre  o  aguar¬ 
diente  alcanforado  ,  y  aún  en  agua  fresca  y  sal.  Final¬ 
mente  importa  sobre  todo  tener  incorporado  al  ahorca¬ 
do  ,  y  sostenerle  la  cabeza ,  la  qual  siempre  se  inclina  á 
ladearse. 

La  sangría  larga  del  pie ,  puede  también  ser  muy  útil 
en  semejante  caso  ,  después  de  la  de  la  yugular  :  mas 
quando  se  quiere  socorrer  á  un  ahorcado,  no  se  debe  cor¬ 
tar  de  repente  el  dogal ,  pues  esto  le  ocasiona  una  concu^ 
sion  y  aumenta  el  ahogamiento.  Al  contrario  ,  es  preciso 
levantar  su  cuerpo ,  y  solamente  quando  éste  ya  no  puede 
caer  por  su  propio  peso ,  se  desata  y  suelta  la  cuerda. 

Pero  todos  estos  socorros  serán  inútiles  ,  si  estuvie¬ 
se  luxada  la  primera  vertebra  del  cuello  ,  lo  que  se  pue¬ 
de  conocer  con  facilidad. 

§.  463.  La  hinchazón  de  las  agallas  en  los  males 
de  garganta  ,  es  una  de  las  causas  internas  de  allega¬ 
miento  y  asfixia.  En  este  caso  lo  primero  que  se  debe 
practicar,  es  la  sangría  copiosa  :  después  se  puede  re¬ 
cubrir  al  humo  de  tabaco  ,  haciéndosele  tragar  al  asfi- 
tico,  é  introduciéndosele  también  por  el  ano.  Este  reme- 
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dio ,  con  el  qual  he  logrado  buenos  efeoos  ,  es  bastan¬ 
te  nuevo  ;  y  se  le  propongo  á  los  Facultativos  para  que 
usen  de  él  en  lugar  del  vomitivo  ,  indicado  en  los  males 
de  garganta  ,  pero  que  con  dificultad  llega  al  estomago, 
a  causa  de  la  resistencia  que  experimentan  los  fluidos  en 
el  fondo  del  gaznate  ,  tapado  entonces  casi  del  todo  por 
la  hinchazón  de  las  agallas. 

§.  464.  También  puede  ser  causa  del  ahogamiento 
que  ocasiona  la  asfixia  ,  un  cuerpo  estrado  detenido  en 
el  fondo  del  gaznate  ,  en  el  esófago  o  garguero  ,  o  intro¬ 
ducido  en  la  trachiarteria.  En  este  ultimo  caso  ,  el  enfer¬ 
mo  tose  con  fuerza  antes  de  sofocarse  ,  lo  qual  sirve  para 
distinguir  esta  causa  de  asfixia  de  la  antecedente. 

§.  4Óy.  Un  Joven  se  echó  en  la  boca  un  guisante, 
el  qual  se  metió  en  la  larinxe  ,  y  al  instante  se  siguió 
grandísima  dificultad  de  respirar  ,  y  una  tos  de  las  mas 
fuertes.  Dieronle  inmediatamente  una  gran  cantidad  de 
aceyte  común  que  le  hizo  vomitar  ,  y  facilitó  la  expul¬ 
sión  del  guisante. 

Una  Muchacha  ,  comiendo  ciruelas ,  se  tragó  un  hue¬ 
so  ,  el  que  por  desgracia  se  metió  en  la  trachiarteria. 
Tosió  con  violencia  ,  arrojó  sangre ,  y  estuvo  casi  sofo- 
cada  ;  pero  habiéndola  excitado  mayor  tos  ,  salió  el  hue¬ 
so  por  la  expectoración. 

Un  Niño  se  tragó  un  huesecillo,  que  pasó  también 
á  la  trachiarteria  :  sopláronle  con  fuerza  en  la  nariz  pol¬ 
vo  de  lilium  convalium ,  el  qual  causó  estornudos  violen¬ 
tos  que  le  hicieron  arrojar  el  hueso.  Estos  tres  exemplos, 
elegidos  entre  otros  muchos  ,  servirán  para  que  los  Pa¬ 
dres  no  permítan  que  los  Niños  tengan  en  las  manos  nin¬ 
gún  cuerpo  sólido;  para  que  los  imprudentes  no  arrojen 
ni  cojan  en  la  boca  cuerpos  duros  que  pueden  meterse  en 
el  gaznate ;  y  á  fin  de  que  aquellos  que  comen  frutas, 
nunca  se  traguen  los  huesos. 

§.  466.  En  los  medios  que  acabo  de  referir ,  em¬ 
pleados  para  hacer  salir  estos  cuerpos  estrados ,  se  en- 
,o.b  '  cuen- 
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cuentra  el  método  que  se  debe  practicar  en  semejante 
caso.  No  conviene  excitar  el  vomito  del  enfermo  ,  y  mu¬ 
cho  menos  moverle  la  tos  con  bebidas  acres  y  ácidas; 
sino  al  contrario ,  contentarse  con  hacerle  beber  mucha 
leche  ,  o  aceyte  de  almendras  dulces  ,  común  ,  de  navos* 
lino  ,  nueces ,  y  en  una  palabra  ,  del  primero  que  venga 
á  mano;  y  después  de  bien  preparadas  las  partes  para  los 
esfuerzos  de  la  tos ,  excitarla  solamente  introduciendo  el 
humo  de  tabaco  en  las  narices. 

§.  467.  Por  lo  que  mira  á  los  cuerpos  tragados  ,  es 
también  error  pernicioso  excitar  su  salida  por  la  boca* 
quando  están  metidos  muy  adentro  en  el  esófago.  En 
este  caso ,  si  se  viese  que  no  hay  que  temer  una  sofo¬ 
cación  próxima  é  inminente  ,  se  llamará  á  un  Cirujano* 
el  qual  procurará  extraer  este  cuerpo  con  tenacillas  u 
otro  qualquier  medio  que  le  sugiera  su  conocimiento  y 
prudencia.  Pero  si  estuviese  muy  distante  el  Cirujano* 
y  el  enfermo  se  hallase  próximo  á  sofocarse  ,  6  hubiese 
dexado  de  respirar  *  entonces  se  tomará  sin  dilación  un 
puerro  largo,  delgado,  verde,  y  quitadas  las  barbas* 
el  que  se  introducirá  en  el  fondo  del  gaznate  ,  metién¬ 
dole  obliquamente  y  ácia  abaxo  ,  para  precipitar  con  es¬ 
te  empuje  el  cuerpo  estraño  detenido.  Pero  como  el 
puerro  se  rompe  con  facilidad  ,  aun  será  mas  seguro  va¬ 
lerse  de  una  vela  de  cera  ,  ü  de  las  candelillas  gruesas, 
mojándolas  en  aceyte  o  agua  tibia  para  que  se  ablan¬ 
den.  En  caso  de  necesidad  podrá  producir  el  mismo 
efeéto  una  ballena  ,  á  cuyo  extremo  deberá  fixarse  un 
boton  hecho  de  lienzo  algo  usado  ,  pero  bien  afianzado; 
b  un  hilo  de  hierro,  formando  en  uno  de  sus  extremos 
una  especie  de  perilla  con  plomo  derretido,  lo  que  está 
hecho  en  breve.  Ultimamente  ,  quando  no  haya  otro  re¬ 
curso ,  se  usará  de  una  sonda  flexible  ,  o  una  varilla  de 
plomo  ;  de  una  varita  de  mimbre,  de  un  renuevo  de 
alamo  blanco  ,  avellano  ,  fresno  ,  sauce  ,  ü  de  alguna 
otra  madera  muy  flexible  ,  difícil  de  romperse  ,  y  que 
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tenga  el  gfueso  y  longitud  conveniente  ,  poniendo  en  su 
extremo  un  pedazo  de  lienzo  usado ,  para  que  no  lastíme} 
y  con  esta  mira  suelen  también  cubrir  todos  estos  cuer¬ 
pos  con  una  tripa  delgada  de  carnero. 

§.  468.  Un  Particular  se  tragó  un  pedazo  de  hueso 
algo  grueso  de  una  costilla  de  carnero  ,  y  al  instante 
le  sobrevinieron  gravísimos  accidentes.  Muchos  Ciruja¬ 
nos  intentaron  sacarle  ó  hacerle  caer  en  el  estomago 
por  medio  del  puerro  y  otros  instrumentos;  pero  fueron 
inútiles  todos  sus  esfuerzos.  Habiendo  llegado  otro  Ci¬ 
rujano  halló  al  enfermo  en  sumo  riesgo  pues  ya  no 
respiraba  sino  con  dificultad,  y  estaba  próximo  a  sofo¬ 
carse  ;  y  conociendo  que  estos  accidentes  provenian  de 
la  violencia  con  que  habían  intentado  hacer  caer  en  el 
estomago  el  cuerpo  estrafio  ,  mas  bien  que  de  éste  ,  re¬ 
currió  á  la  sangría  y  la  repitió  muchas  veces.  Habiendo 
por  este  medio  conseguido  llegar  al  hueso  ,  introduxo  en 
el  esófago  una  ballena  fuerte ,  cubierta  en  toda  su  lon¬ 
gitud  de  una  tirita  de  lienzo  muy  fino  y  suave  ,  é  hizo 
caer  con  facilidad  el  hueso. 

Esta  Observación  manifiesta ,  1 :  Que  en  iguales  cir¬ 
cunstancias  importa  obrar  con  mucha  reserva ,  para  no 
aumentar  la  irritación  de  la  parte  afeóla ,  y  para  que  el 
cuerpo  estraño  no  se  fixe  mas  y  mas.  ü:  Que  quando,  des¬ 
pués  de  practicado  este  medio ,  no  se  consigue  el  fin  ,  se 
debe  recurrir  a  la  sangría  ,  repitiéndola  algunas  veces, 
antes  de  volver  á  la  primera  operación. 

§*  469.  La  diferencia  de  los  cuerpos  en  su  forma  y 
solidez  ?  hace  el  ahogamiento  mas  o  menos  vehemente, 
mas  ó  menos  funestas  sus  resultas ,  y  que  se  varíen  los 
medios  de  remediarlos  :  pero  mi  animo  solo  ha  sido  tra¬ 
tar  aqui  de  los  casos  muy  urgentes  de  sofocación  ,  en 
los  quales  no  se  puede  recurrir  á  los  Facultativos,  pues 
donde  quiera  que  se  pueda  tener  con  prontitud  un  Ci¬ 
rujano  ,  nada  se  debe  emprehender  sin  su  diótamen ,  y 
es  preciso  dexarle  hacer  lo  que  convenga. 
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ARTICULO  IX.  t 

\  v 

ASFIXIA  O  MUERTE  APARENTE  ,  CAUSADA 

por  la  conmoción  del  celebro  ;  las  caídas  y  golpes 
violentos  ;  la  apoplexia  ,  epilepsia  ,  y 

catalepsis .  i 

§.  47o*  CJE  sabe  que  las  caídas  que  causan  conmo- 
o  don  del  celebro  ,  fratura  del  cráneo  y 
derramamiento  de  la  sangre  en  esta  cavidad  ,  ocasionan 
en  el  enfermo  una  modorra  repentina  ,  de  Ja  que  casi 
siempre  es  difícil  hacerle  volver;  pero  tampoco  se  igno¬ 
ra  que  la  sangría  del  pie  ,  repetida  muchas  veces,  es  eí 
primer  medio  que  entonces  se  debe  emplear.  En  seme¬ 
jante  caso  lo  principal  es  llamar  al  instante  á  un  Ciru¬ 
jano ,  o  llevar  con  la  misma  celeridad  el  herido  al  Hos¬ 
pital  mas  inmediato.  Entretanto  se  pueden  aplicar  so¬ 
bre  la  contusión  o  herida  ,  compresas  mojadas  en  aguar¬ 
diente;  frotar  las  narices  y  sienes  del  asfítico  con  vina-* 
gre  y  algún  agua  espiritosa  ,  y  aun  echarle  algunas 
gotas  en  la  boca ;  y  últimamente  ,  si  se  viese  que  re¬ 
cobra  los  sentidos  ,  se  le  debe  hacer  que  tome  un  va¬ 
so  de  agua  fresca  ,  y  echársela  también  en  la  cara  y 
pecho. 

§.471.  En  quanto  á  las  demás  especies  de  asfixia^ 
contra  las  quales  es  también  preciso  que  los  socorros  sean 
dirigidos  por  Facultativos  ,  no  hablaré  palabra  ;  sola¬ 
mente  me  contentaré  con  referir  dos  Observaciones  que 
podrán  tal  vez  dar  nuevas  luces  acerca  de  la  curación 
de  esta  enfermedad. 

§.  472.  Un  Especiero  de  París  se  puso  apoplético, 
con  pérdida  absoluta  de  sentido  ,  movimiento  y  conoci¬ 
miento.  Dos  Soldados  que  traxo  la  casualidad  ,  usaron 
del  humo  de  tabaco  ,  como  queda  aconsejado  para  los 
ahogados ,  §.  422  ,  y  fue  tan  eficaz  y  pronto  el  efeffo  de 
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este  remedio ,  que  a  las  dos  horas  estaba  el  Mercader  en  su 
tienda  ,  como  si  nada  hubiese  tenido , 

A  otro  que  tenia  apoplexía,  se  le  sangró  del  brazo, 
y  viendo  que  no  salía  la  sangre  ,  se  le  abrió  la  vena  del 
otro  brazo  ,  cuya  operación  fue  también  inútil  ,  por  lo  que 
se  repitió  sucesivamente  en  los  dos  pies ,  pero  tampoco  se 
adelantó  mas.  Como  el  enfermo  estaba  sin  pulsos  y  sin 
movimiento  ,  le  tuvieron  por  muerto^  y  habiéndole  saca¬ 
do  de  su  cama  ,  le  desnudaron  y  tendieron  en  el  suelo, 
teniendo  abiertas  todas  las  ventanas,  y  de  allí  a  poco  tiem¬ 
po  empezó  á  salir  la  sangre  de  sus  venas,  recobró  sus  sen¬ 
tidos  ,  se  restableció  ,  y  después  lo  ha  pasado  bien, 

§.  473.  Muy  del  caso  sería  probar  las  ayudas  de 
humo  de  tabaco  en  das  apoplejías ;  no  abandonar  ni  de- 
xar  sin  socaro  á  aquellos  que  parece  han  muerto  de  este 
accidente  ;  evitar  sobre  todo  el  hacerles  tragar  pociones 
eméticas ,  las  quales  las  mas  veces  se  quedan  en  la  boca  y 
aumentan  la  dificultad  de  respirar  ;  ó  si  baxani  al  estoma¬ 
go  no  producirán  ningún  efe&o  ,  ó  excitarán  esfuerzos 
capaces  mas  bien  de  aumentar  la  llenura  del  celebro  ,  y 
de  dañar  ,  que  de  ser  útiles. 


ARTICULO  X. 


ASFIXIA  O  MUERTE  AP  ARENTE'  DE 
los  recien  nacidos ,  causada  por  estar  apretados  el  cor  don 
umbilical ;  por  la  compresión  de  su  cuerpo  en  los  partos  di¬ 
fíciles  ;  por  las  convulsiones ,  los  gritos  ,  y  la  dentición  6  sa¬ 
lida  de  los  dientes ;  por  la  imprudencia  de  las  Madres  y 
Amas  que  los  cuelgan  ,  las  ecban  en  su  cama  b  en  la 
cuna  de  espaldas ,  y  los  mecen  en  ella  con 
demasiada  violencia • 
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¿ños  perecen  por  no  hacer  el  aprecio  correspondiente 

de 


APARENTES  Y  REPENTINAS.  29 ? 

cíe  semejantes  causas.  Una  muger  del  Lugar  de  Lam- 
pergtheim  ,  cerca  de  Manhein  ,  que  se  hallaba  muy  de¬ 
bilitada  por  un  fíuxo  de  sangre  ,  parió  un  niño  bien  con¬ 
formado  ,  que  no  daba  ninguna  señal  de  vida.  Por  des¬ 
gracia  le  habían  cortado’ el  cordon  umbilical.  El  Coma¬ 
drón  sopló  al  instante  en  la  boca  del  recien  nacido, 
apretándole  las  narices  ,  le  hizo  bañar  con  vino  caliente, 
le  dio  friegas  en  el  vientre  ,  y  estos  socorros  le  resuci¬ 
taron.  ''  J  -  '  •  - 

A  un  hijo  de  Mr.  Couturier ,  Notario  en  París ,  qúe 
nació  sin  pulsos,  sin  latirle  el  corazón,  y  como  muerto, 
le  ataron  el  cordon  umbilical  ,  sin  cortarle  ;  pero  habién¬ 
dosele  desatado  al  instante  ,  luego  que  volvió  á  haber 
comunicación  entre  la  Madre  y  la  Criatura,  ésta  dio  al¬ 
gunas  señales  de  vida  ;  y  creyendo  que  podría  atarse 
segunda  vez  el  cordon ,  lo  executaron  ;  mas  el  niño  vol¬ 
vió  á  su  primer  estado.  Entonces  suspendieron  la  liga¬ 
dura  por  tres  quartos  de  hora  ,  y  al  cabo  de  este  tiem¬ 
po  volvió  el  niño  del  todo  á  la  vida.  ¡Quántos  exemplos 
de  esta  naturaleza  podrían  referirse!  -  '  ! 

§.  4 75-  Quando  un  niño  nace  sin  pulsos ,  sin  movi¬ 
miento  del  corazón  ,  y  como  muerto ,  antes  de  atar  y* 
cortar  el  ombligo,  conviene  examinar  si  se  halla  en  es¬ 
te  estado,  por  demasiada  sangre  o  por  debilidad.  En  el 
caso  primero,  está  encendido  ,  amoratado  y  aun  negro, 
lo  qual  sucede  ordinariamente  después  de  un  parto  di¬ 
fícil  y  laborioso  ;  quando  el  feto,  hallándose  apretado 
o  comprimido  ,  ha  estado  por  mucho  tiempo  detenido  en 
el  cuello  del  útero  ó  al  salir ;  quando  se  presentó  mal, 
y  ha  sido  preciso  mudarle  de  situación;  ó  bien  quando 
ha  sido  agarrotado  con  el  cordon.  El  medio  de  resti¬ 
tuirle  entonces  á  la  vida,  es  cortar  el  cordon,  sin' atar 
el  extremo  que  corresponde  al  niño  ;  mamar  de  este 
mismo  extremo  ,  y  dexar  salir  sangre  hasta  que  el  re¬ 
cien  nacido  dé  señales  de  vida.  Al  mismo  tiempo  es  pre¬ 
ciso  soplarle  con  fuerza  en  la  boca  ,  tapándole  bien  las 
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narices  ,  llevarle  al  ayre  libre  ,  y  darle  friegas  suaves 
con  panos  algo  calientes ;  finalmente  agitarle  poco  á  po¬ 
co ,  hasta  que  haya  vuelto  del  todo  en  sí.  Tampoco  se 
debe  omitir  el  chupar  o  mamar  el  pecho  izquierdo.  Este 
método  ,  que  siempre  ha  salido  bien  ,  podrá  tal  vez  ser 
útil  en  las  asfixias  de  los  adultos.  Quando  el  niño  se  ha¬ 
lla  ya  del  todo  vuelto  en  sí ,  es  preciso  hacer  la  ligadura 
del  cordon  como  se  acostumbra. 

Pero  si  el  niño  estuviese  asfitico  por  debilidad  é  ina¬ 
nición  ?  en  vez  de  cortarle  el  cordon convendrá  al  con¬ 
trario  mantener  esta  comunicación  entre  la  Madre  y  la 
Criatura  por  media  hora ,  tres  quartos  de  hora  ,  y  aún 
una  hora ;  en  una  palabra  ,  hasta  que  la  circulación  de 
la  Madre  al  niño  esté  bien  restablecid-a  ;  darle  al  mismo 
tiempo  friegas  con  paños  mojados  en  vino  caliente ,  y  re¬ 
currir,  en  caso  de  necesidad,  á  los  socorros  anteriores. 

§.  476;  Si  las  Comadres  ignorantes  hubiesen  aceíe-* 
rado  el  cortar  el  cordon  ,  y  en  el  niño  asi  separado  de 
la  Madre,  no  se  advirtiese  movimiento  ni  pulsos,  con¬ 
vendrá  examinar  de  quál  de  las  dos  causas  anteriores 
de  asfixia  depende  su  estado;  y  si  fuese  por  demasiada 
sangre  ,  se  desatará  el  cordon ;  y  si ,  al  contrario  ,  fuese 
por  debilidad  6  inanición  ,  solamente  se  emplearán  los 
Otros  medios ,  sin  tocar  á  la  ligadura  del  ombligo.  En  es¬ 
te  ultimo  caso  es  útil  y  aún  necesario  arrimar  á  la  lumbre 
á  ios  recien  nacidos  ;  pero  es  preciso  acercarlos  con  pre¬ 
caución ,  pues  son  muy  freqüentes  las  quemaduras  causa¬ 
das  por  imprudencia  de  las  Comadres,  que  arriman  de¬ 
masiado  los  recien  nacidos  al  fuego. 

,§.  477.  Lo  mismo  se  observa  en  los  niños  ahorca¬ 
dos  ,  6  ahogados  en  la  cama  de  su  Madre ,  ú  de  las  Amas 
que  los  acuestan  con  ellas.  En  estos  dos  últimos  casos 
se  puede  añadir  al  socorro  anterior  la  cama  de  cenizas, 
y  frotar  las  narices  y  sienes  de  los  niños  con  qualquier 
agua  espiritosa.  También  conviene  el  humo  de  tabaco 
introducido  por  el  ano  ;  pero  es  preciso  soplarle  con  sua- 

vi- 
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xfidad ,  sin  lo  qual  el  gran  calor  que  conserva  ,  sería  ca¬ 
paz  de  quemar  los  intestinos  del  recien  nacido.  Igual¬ 
mente  es  necesario  no  introducir  sino  una  corta  cantidad, 
para  no  irritar  demasiado  estas  visceras. 

§.  478.  Lo  que  queda  dicho  conviene  en  las  asfixias 
producidas  por  las  convulsiones ,  los  gritos  y  la  denti¬ 
ción.  Solamente  advertiré  que  en  todas  las  muertes  apa¬ 
rentes  de  los  niños  ,  se  debe  evitar  el  que  se  junte  dema¬ 
siada  gente  al  rededor  de  ellos.  Muchas  veces  ponen  un 
gran  brasero  en  un  quarto  pequeño ,  encendiendo  al  mis¬ 
mo  tiempo  muchas  luces  para  que  esté  claro  ,  y  entra  en 
él  un  gran  numero  de  personas  que  ,  ya  por  compasión, 
ya  por  curiosidad  ,  cercan  al  niño  y  aceleran  su  muerte, 
calentando  é  inficionando  con  sus  alientos  el  poco  ayre 
que  pudiera  haber  respirado. 

§.  479.  Un  niño  á  los  veinte  y  un  dias  de  haber  na¬ 
cido  ,  respiraba  solamente  por  la  boca  ,  y  de  cinco  en 
cinco  minutos  tenia  convulsiones  vivas ,  durante  las  qua- 
les  la  mandibula  inferior  estaba  muy  aplicada  á  la  supe¬ 
rior,  después  quedaba  sin  pulsos  ni  movimiento  ,  y  como 
muerto ;  tenia  tapada  la  nariz  con  un  moco  que  con  na¬ 
da  se  le  podía  hacer  salir.  Se  habían  praélicado  todos 
los  socorros  posibles  para  libertar  a  esta  Criatura.  Lue¬ 
go  que  se  ponia  convulsa  y  cerraba  su  boca  ,  introdu¬ 
cían  en  ella  con  fuerza  una  cucharita  muy  pequeña  ,  co¬ 
mo  las  de  café  ,  en  la  qual  echaban  agua  de  cebada  y 
leche ,  la  que  el  niño  volvía  con  violencia  ;  y  esto  au¬ 
mentaba  sus  convulsiones  y  aceleraba  la  asfixia.  Tam¬ 
bién  creyeron  que  sería  útil  introducir  en  sus  narices  ta¬ 
llos  de  azelga  ,  y  después  los  de  tabaco ,  a  fin  de  faci¬ 
litar  la  salida  del  humor  ,  el  qual  amontonado  parecía 
ser  la  causa  del  estado  fatal  del  niño  ;  y  como  su  vida 
importaba  ,  y  era  también  numerosa  su  parentela ,  y  le 
asistían  muchas  personas  ,  luego  que  le  daba  la  convul¬ 
sión  ,  se  juntaba  al  rededor  de  él  una  caterva  de  gente, 
de  manera  que  estando  ya  muy  caliente  el  quarto  con 


1 9 8  De  las  Muertes 

la  mucha  lumbre  ,  el  aliento  reunido  de  todas  estas  perso¬ 
nas  no  le  dexaba  un  atomo  de  ayre  puro  que  respirar. 

Habiendo  procurado  indagar  la  causa  de  las  convul¬ 
siones  de  este  niño  ,  creimos  descubrirla  en  la  sequedad 
de  la  boca  ,  causada  por  el  paso  continuo  del  ayre  por 
esta  abertura  ,  en  defedto  de  las  narices.  Aconsejamos 
que  le  humedeciesen  continuamente  los  labios  con  un  pa¬ 
ño  o  una  esponja  mojada  en  agua  de  cebada  ,  y  esta  hu¬ 
mectación  continuada  ,  atajando  eh  efedto  desecante  del 
ayre  inspirado  ,  remedió  también  las  convulsiones  ,  y  sal¬ 
vó  la  Vida  al  niño. 


§.  480.  Todavía  me  quedaba  que  hablar  de  las  asfi¬ 
xias  de  las  mugeres  que  están  de  parto  ,  y  paridas  ;  pe¬ 
ro  los  socorros  que  convienen  á  las  primeras  ,  piden  ab¬ 
solutamente  la  asistencia  de  los  Facultativos  ;  y  los  que 
se  deben  administrar  á  las  paridas  ,  todavía  no  se  cono¬ 
cen  bien.  Me  parece  que  en  semejante  caso  el  humo  de 
tabaco  ,  dado  en  ayuda  ,  podría  ser  muy  útil ;  pues  es 
un  gran  socorro,  principalmente  en  los  lances  desespe¬ 
rados  ,  y  le  recomiendan  contra  las  astricciones  rebeldes 
de  vientre  ,  los  dolores  cólicos ,  y  las  hernias  embolsa¬ 
das  ,  que  no  son  muy  antiguas,  ni  están  muy  adheri¬ 
das  al  saco.  El  humo  de  tabaco  conviene  también  para 
purificar  el  ayre  en  las  enfermedades  contagiosas  :  co¬ 
mo  antiséptico  puede  ser  útilísimo  ,  en  inyección  ,  en  las 
ulceras  fistulosas  ;  y  una  ayuda  de  este  humo  ,  podrá  asi¬ 
mismo  ser  de  gran  recurso  en  las  calenturas  pútridas, 
quando  el  vientre  se  hincha  ,  y  ningún  remedio  le  pue¬ 
de  hacer  evacuar.  ¿  No  podría  emplearse  también  en  el 
retroceso  de  las  viruelas  ,  quando  la  hinchazón  ,  tensión 
y  astricción  del  Vientre  ,  aumentan  el  riesgo  que  tan  de 
cerca  amenaza  al  enfermo  ?  Si  el  humo  de  tabaco  con¬ 
tiene  mucho  ayrefixo';  y  si  este  ayre  están  útil  como 
se  asegura  contra  la  putrefacción  ,  hay  motivo  para  pre¬ 
sumir  que.se  sacará  de  él  muchísima  utilidad.  El  tiempo 
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y  la  experiencia  podrán  solos  justificar  estas  conjeturas. 
Pero  para  multiplicar  los  experimentos ,  se  requería  una 
maquina  simple  y  conmoda  ,  con  que  introducir  el  humo, 
y  al  mismo  tiempo  portátil  y  de  tan  poca  costa ,  que  con 
facilidad  la  pudiesen  tener  en  todas  partes  :  todo  esto  me 
parece  se  halla  en  la  que  voy  á  describir. 

.  __  ,  . .  r  '  v  Tv:\  -x 

DESCRIPCION  DE  LA  MAQUINA  PARA 

introducir  el  humo. 

ENUMERACION  DE  LAS  PARTES. 

§.  481.  La  Lamina  primera  representa  la  caxa  vacía, 
y  ai  rededor  de  ella  las  piezas  que  contiene.  Todas  estas 
piezas  ,  con  la  caxa  ,  forman  juntas  diez  Figuras. 

La  primera  ,  ( Fig .  1.)  es  la  de  la  caxa  ,  destinada  á  con¬ 
tener  la  maquina  para  introducir  el  humo. 

La  segunda  ,  {Fig.. 2.)  una  pipa. 

La  tercera  ,  ( Fig.  3.)  su  tapa. 

La  quarta  ,  (  Fig.  4.)  el  primer  tubo  para  introducir  el 
humo. 

La  quinta  ,  (  Fig.  $. )  el  segundo  tubo  para  soplar  en  la 
.  pipa. 

La  sexta  ,  (  Fig.  6. )  el  tercer  tubo  para  soplar  en  la  na¬ 
riz  del  asfitico. 

La  séptima  ,  (  Fig.  7.)  un  Frasquito, 

La  oétava  ,  (  Fig ,  8,  )  un  eslabón  ,  un  pedernal  ?  y  un 
pedazo  de  yesca. 

La  nona  ,  (  Fig.  9. )  un  cañoncillo. 

La  decima  y  ultima ,  {Fig.  io.)  una  aguja. 
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DESCRIPCION  PARTICULAR  DE  CADA 

parte . 

§.  482.  T  A  caxa  P  ( Fig .  1.)  es  de  hoja  de  lata; 

1  j  su  tapa  T  y  su  fondo  R  tienen  igual 
profundidad  ,  y  los  separa  una  hoja  b  lamina  del  mismo 
metal ,  de  la  qual  el  uno  de  sus  bordes  S  está  sujeto  con 
una  charnela  ;  y  el  otro  libre  y  flu&uante  ,  se  fixa  á  vo¬ 
luntad  con  un  cerrojito  q  ,  debaxo  del  qual  hay  un  anillo 
r  ^  que  sirve  para  hacer  mover  esta  separación. 

La  pipa  K  (Fig.  2.)  es  de  chapa  de  hierro ;  su  for- 
jma  es  cilindrica  ;  tiene  tres  pulgadas  de  largo  ,  y  quince 
lineas  de  diámetro  ;  dos  aberturas ,  de  las  quales  la  una 
L  es  de  la  mitad  del  diámetro  ,  y  la  otra  O  termina  en 
forma  de  embudo  /.  El  tubo  de  este  embudo  tiene  linea 
y  media  de  diámetro  ,  y  en  el  extremo  que  corresponde 
á  la  pipa  ,  hay  una  rexilla  o  del  mismo  metal.  Estas  par¬ 
tes  y  la  pipa  son  todas  de  una  pieza. 

La  tapa  M  de  esta  pipa  (  Fig ,  3.)  es  también  de  cha¬ 
pa  de  hierro ;  su  longitud  es  de  casi  una  pulgada ;  tiene 
una  gran  abertura  w,  que  corresponde  á  la  abertura  gran¬ 
de  de  la  pipa  ,  pero  algo  mas  ancha  ,  para  que  sus  bor¬ 
des  puedan  resvalar  sobre  los  de  la  pipa ;  y  otra  abertu¬ 
ra  pequeña  N  en  el  extremo  del  tubo  del  embudo  n  ,  en 
la  qual  termina  por  esta  parte  la  tapa  ;  de  modo  que 
quando  ésta  se  halla  acomodada  á  la  pipa  ,  el  todo  reuni¬ 
do  representa  un  cilindro  atravesado  de  dos  tubos  por  sus 
dos  extremos ,  según  la  dirección  de  su  exe. 

El  tubo  flexible  D  (  Fig.  4. )  es  de  cuero  arrollado, 
como  los  de  las  pipas  de  Alemania.  En  el  extremo  que 
corresponde  á  la  pipa  ,  termina  con  un  tubo  de  chapa  de 
hierro  I  ,  al  qual  está  muy  sujeto  ;  en  este  tubo  entra 
otro  i  del  mismo  metal ,  por  el  qual  se  comunica  con  la 
pipa.  El  otro  extremo  del  tubo  flexible  termina  con  un 
cañoncito  de  cuerno  6  hueso  C ,  como  lo  son  todos  los 
■  tu- 
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tubos  de  pipa  de  Alemania  ,  por  la  parte  que  correspon¬ 
de  á  la  boca  del  Fumador. 

El  segundo  tubo  H  ( Fig.  5.)  se  compone  de  tres  par¬ 
tes ;  la  una  de  madera  E,  por  donde  se  sopla  en  la  pipa; 
la  otra  de  hierro  G ,  que  se  introduce  en  el  orificio  peque¬ 
ño  N  de  la  tapa  de  la  pipa;  y  la  tercera  de  cuero  simple. 

El  tercer  tubo  A  A  (Fig.  6.)  es  con  corta  diferen¬ 
cia  de  la  misma  forma  que  el  antecedente  ,  pero  está  mas 
ancho ,  y  tiene  sus  dos  extremos  A  ,  a  de  madera  ,  y  su 
medio  aa  de  cuero. 

El  Frasquito  F  (Fig. 7.)  es  de  cristal,  y  contiene  seis 
dragmas  y  media  de  aguardiente  alcanforado,  y  media 
dragma  de  espíritu  de  sal  de  armoniaco. 

La  Figura  8.  representa  un  eslabón  ordinario  u  ,  con 
la  piedra  V  ,  y  la  yesca  v. 

El  cañoncillo  B  (Fig,  9.)  es  de  madera  ,  y  tiene  la 
figura  de  un  cañón  de  ayuda. 

La  aguja  y  (Fig.  10. )  es  un  hilo  de  hierro  ordinario, 
afilado  por  uno  de  sus  extremos,  y  doblado  por  el  otro, 
de  modo  que  forma  un  anillo. 

MODO  DE  SERVIRSE  DE  LA  MAQUINA 

para  introducir  el  humo. 

§.  4^3*  TT)ARA  tener  una  idea  exaña  de  la  colo- 
JL  cacion  de  las  piezas  que  componen  la 
Maquina  destinada  á  introducir  el  humo  ,  basta  pasar  Ja 
vista  por  la  Lamina  primera  ,  donde  están  señaladas  con 
el  orden  ,  y  según  la  posición  que  deben  guardar.  En 
efeéto  ,  en  ella  se  ve  1  :  El  extremo  de  metal  G  del  tubo 
H  contiguo  á  la  abertura  pequeña  N  de  la  tapa  ,  en  Ja 
qual  debe  entrar  este  extremo.  2  :  La  grande  abertura  m 
de  la  tapa  ,  enfrente  de  la  abertura  grande  L  de  la  pipa 
que  debe  entrar  en  aquella.  3  :  La  abertura  pequeña  O  de 
la  pipa  ,  que  corresponde  al  tubo  intermedio  i ,  en  el  qual 
se  encaja  el  tubo  que  forma  esta  misma  abertura.  4  :  El 
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tubo  i  intermedio,  que  corresponde  al  extremo  de  me¬ 
tal  I  del  tubo  flexible  ,  en  el  qual  está  metido  ;  y  el  otro 
extremo  C  de  este  mismo  tubo  ,  enfrente  del  cañón  B  ,  en 
el  qual  se  mete. 

§.  484.  Pero  como  esta  exposición ,  aunque  fácil  de 
comprehender ,  podrían  no  entenderla  todos  los  Lectores, 
ve  aquí  otra  mas  por  menor. 

Para  usar  de  la  Maquina  con  que  se  introduce  el 
humo ,  se  enciende  primero  la  yesca  ,  y  poniéndola  so¬ 
bre  el  tabaco  contenido  en  la  pipa  ,  se  sopla  con  suavi¬ 
dad  é  igualdad  ,  hasta  que  esté  bien  encendido  el  taba¬ 
co.  Entonces  se  acomoda  á  la  pipa  K  su  tapa  M  ,  y  en 
la  abertura  pequeña  N  de  ésta  se  pone  el  extremo  de 
metal  del  segundo  tubo  H.  Después  se  mete  el  tubo  O 
del  cuerpo  de  la  pipa  en  el  tubo  de  chapa  de  hierro  /, 
que  se  debe  haber  encajado  antes  en  el  extremo  de  me* 
tal  I  del  tubo  flexible  D.  Luego  se  introduce  el  cañón 
,-B  en  el  ano  del  asfitico  ,  y  después  de  haber  metido  el 
extremo  C.  del  tubo  flexible  en  este  cañón  ,  se  sopla  por 
el  extremo  E  del  segundo  tubo  H  ,  hasta  que  el  asfitico 
haya  dado  señales  de  vida. 

El  modo  de  tener  la  pipa  ,  representado  en  la  F/- 
gura  1  ,  Lamina  II ,  es  tal  ,  que  el  que  despide  el  humo, 
debe  coger  la  porción  de  madera  del  tubo  H  ,  la  qual 
corresponde  á  la  boca  ,  con  los  dedos  indice  y  pulgar  de 
la  mano  izquierda  ,  de  suerte  que  cada  uno  de  estos  dos 
dedos  estrive  la  mitad  sobre  la  parte  que  es  de  madera, 
y  la  otra  mitad  sobre  la  que  es  de  cuero.  Con  el  pulgar 
é  indice  de  la  mano  derecha  se  coge  el  segundo  tubo  de 
chapa  de  hierro  I  ,  que  está  atado  al  tubo  flexible  D, 
para  sostener  el  peso  de  la  pipa.  La  ventaja  de  esta 
posición  es  tener  las  manos  bastante  distantes  del  hogar 
para  no  quemarse  ,  poder  sostener  mejor  la  pipa  con  la 
mano  derecha  ,  y  apretar  con  los  dedos  de  la  izquierda 
la  parte  del  tubo  de  cuero,  siempre  que  se  quiera  co¬ 
ger  aliento.  Esta  compresión  ,  cerrando  el  condudo  y 
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sirviendo  como  de  válvula  o  compuerta  ,  impide  que  el 
humo  se  vuelva  a  la  boca  del  que  sopla ,  y  hace  que  to¬ 
do  sugeto  ,  aun  los  que  no  saben  fumar ,  puedan  socor¬ 
rer  a  un  asfitico ,  sin  temor  de  tragar  el  humo  del  tabaco, 
ni  de  que  les  incomode. 

Me  ha  parecido  conveniente  poner  estas  dos  posicio¬ 
nes  a  la  vista  del  Leílor ,  señalando  en  la  Figura  prime¬ 
ra  ,  la  persona  que  despide  el  humo  ,  y  en  la  Figura  se¬ 
gunda  ,  la  que  frota  con  bayetas  el  cuerpo  del  ahogado, 
colocado  en  la  situación  propuesta  en  el  §.  419.  de  esta 
Obra.  Vease  también  la  Lamina  II. 

El  que  sopla  debe  hacerlo  con  moderación  ,  para  po¬ 
der  continuar  mucho  tiempo  ,  y  no  cargar  demasiado 
la  pipa  ,  porque  se  haria  ascua  ,  y  comunicando  enton¬ 
ces  el  calor  á  los  tubos  de  metal  del  tubo  flexible  ,  abra¬ 
saría  el  cuero  é  inutilizaría  la  Maquina.  Por  esta  razón 
se  emplean  dos  tubos  ,  á  fin  de  que  esta  interrupción  se 
oponga  mas  á  la  comunicación  del  calor.  Sin  embargo, 
para  evitar  qualquier  accidente  ,  será  todavía  mas  segu¬ 
ro  cubrir  el  cuerpo  de  la  pipa  ácia  su  extremo  con  un 
paño  mojado.  Pero  como  el  tabaco  que  está  en  el  fon¬ 
do  de  la  pipa  ,  se  calienta  con  el  primer  humo,  se  seca, 
quema  muy  pronto  y  dá  un  fuego  demasiado  adtivo, 
convendrá  también  ,  antes  de  encenderle,  echar  algunas 
gotas  de  agua  en  la  pipa  ,  por  el  orificio  pequeño  O  de 
su  fondo  ,  á  fin  de  humedecer  el  tabaco  en  esta  parte, 
el  qual  no  se  secará  con  tanta  brevedad  ,  ni  se  quemará 
tan  pronto.  Será  preciso  mojar  en  agua  el  paño  que  cu¬ 
bre  la  pipa  ,  siempre  que  se  seque.  Este  paño  se  puede 
tener  con  facilidad  ,  ya  desgarrando  un  pedazo  de  la  ca¬ 
misa  del  ahogado  ,  ya  valiéndose  de  su  pañuelo  el  que 
sopla;  6  también  de  un  pedazo  de  paño  de  los  vestidos 
del  asfitico.  Esta  precaución  es  igualmente  necesaria  pa¬ 
ra  conservar  la  Maquina. 

El  tubo  tercero  AA  ,  destinado  para  introducir  el 
ayre  en  el  pecho  del  asfitico  ?  se  usa  ,  metiendo  el  extre¬ 
mo 
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mo  pequeño  en  una  de  sus  narices  ,  6  en  su  boca ,  si  la 
nariz  está  tapada  ,  y  soplando  con  quanta  fuerza  se  pue¬ 
da  por  el  orificio  opuesto.  Pero  como  algunas  veces  se 
exhalan  flatos  y  materiales  que  pueden  volver  á  la  bo¬ 
ca  del  que  sopla  ,  convendrá  tener  este  tubo  del  mismo 
modo  que  el  antecedente  H,  á  fin  de  detener  estas  emana¬ 
ciones  ,  apretando  el  cuero  ,  como  acaba  de  aconsejarse 
para  el  humo  de  tabaco. 

Aunque  es  casi  imposible  que  estos  tubos  se  atasquen, 
sin  embargo  ,  como  es  preciso  precaver  quanto  pudiera 
suspender  la  Operación  ,  se  há  añadido  á  esta  caxa  la 
aguja  de  hierro  y ,  para  destaparlos  en  caso  de  necesi¬ 
dad. 

En  el  §.  425'.  de  esta  Obra  ,  se  señaló  el  uso  que  de¬ 
bía  hacerse  del  licor  contenido  en  el  Frasquito  F. 

En  la  descripción  de  la  Maquina  se  ha  hablado  de 
una  rexilla  o ,  que  separaba  la  capacidad  del  cuerpo  de 
la  pipa  de  la  del  tubo  pequeño ,  por  la  qual  se  comuni¬ 
ca  la  tal  capacidad  con  el  tubo  i .  La  dicha  rexilla  se  ha 
puesto  en  esta  parte  ,  para  impedir  que  las  chispas  se 
metan  en  el  referido  tubo  ,  y  vayan  con  el  humo  á  los 
intestinos  del  asfitico.  No  porque  jamás  ha  sucedido  esto 
en  las  pruebas  que  hemos  hecho ,  sino  porque  al  propagar 
tan  útil  socorro ,  he  querido  prevenirlo  todo. 

§.  485'.  .  Por  la  simplicidad  de  esta  Maquina,  por  la 
facilidad  con  que  qualquiera  la  puede  llevar  consigo ,  y 
por  la  prontitud  del  socorro  que  proporciona  ,  se  com- 
prehende  fácilmente  quán  útil  es.  El  chorro  de  humo  que 
dá ,  es  bastante  grande ,  y  se  eleva  á  mas  de  un  pie  en  el 
ayre;  de  manera  que  en  caso  de  querer  introducir  el  hu¬ 
mo  de  tabaco  en  un  lugar  inficionado,  bastará  meter  en 
el  una  porción  del  tubo  flexible  ,  é  impedir  la  salida  del 
humo ,  para  que  el  parage  se  llene  en  breve. 

§.  486.  La  nueva  pipa ,  aunque  al  parecer  pequeña, 
contiene  media  onza  de  tabaco  ;  también  se  puede  vol¬ 
ver  á  llenar  quando  el  caso  lo  pide,  pero  como  aún  es 
C  Ti  „  mas 
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mas  fácil  tener  dos  de  estas  pipas,  se  puede,  mientras 
una  arde,  preparar  la  otra,  y  usando  de  este  nuevo 
medio  ,  jamás  se  interrumpirá  la  introducción  del  hu¬ 
mo  en  los  intestinos  de  los  asfiticos.  A  esta  ventaja  se 
añade,  que  con  el  soplo  de  una  persona  se  hecha  ,  sin  in¬ 
terrupción  ,  el  humo  por  mas  tiempo  que  con  un  fuelle 
simple ,  el  qual  atrayendo  y  expeliendo  sucesivamente* 
no  echa  el  humo  sino  la  mitad  del  tiempo  empleado, 
porque  este  se  divide  entre  la  inspiración  y  expiración 
del  fuelle. 

§.  487,  Como  esta  pipa  se  ha  destinado  principal¬ 
mente  para  los  ahogados,  y  por  lo  mismo  les  es  muy 
necesaria  á  los  Marineros ,  y  á  los  que  navegan  en  los 
Ríos,  se  ha  construido  de  modo  que  pueda  servir  á  un 
tiempo  para  fumar  y  resucitar  los  asfiticos.  A  este  efec¬ 
to  se  han  empleado  dos  canoncillos ,  el  uno  de  cuerno 
o  hueso  C  ,  atado  á  uno  de  los  extremos  del  tubo  flexi¬ 
ble,  y  el  otro  B,  separado  de  este  tubo,  y  destinado  unn 
camente  para  introducirle  en  el  ano  de  los  ahogados.  De 
este  modo  podrán  los  Fumadores  tener  en  su  boca  el 
cañoncilio  atada  al  tubo ;  y  entonces  sosteniendo  verti¬ 
calmente  el  horno  de  la  pipa  por  el  otro  extremo  de 
metal  del  mismo  tubo  ,  podrán  fumar,  si  quieren  ,  como 
con  una  pipa  ordinaria.'- 

Por  lo  mismo  se  han  puesto  en  el  fondo  de  la  caxa, 
la  pipa  ,  el  tubo  flexible,  el  eslabón,  el  pedernal,  la  yes¬ 
ca  y  la  aguja  ;  y  los  otros  dos  tubos  y  el  frasquito  en  ía 
concavidad  de  la  tapa.  La  separación  Q  es  muy  aco¬ 
modada  ,  pues  quando  solamente  se  quiere  fumar  ,  al 
abrir  Ja  ca xa  no  se  ven  otras  partes  que  las  necesarias 
para  esta  primera  Operación ;  y  las  demás  no  se  descu¬ 
bren  sino  quando  se  quita  la  separación  para  armar  to¬ 
da  la  Maquina,  y  proceder  á  la  segunda  Operación. 

§.  488.  La  pipa  de  Bartbolino ,  descrita  en  la  primera 
Edición  de  esta  Obra,  y  la  que  Mr.  Ferguson  ,  habitante 
de  Mans,  describió  en  ios  carteles  públicos  de  aquella  Pro- 
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vtncia,  dieron  la  primera  idea  de  esta  Maquina.  También 
debemos  mucho  a  ia  Disertación  de  Mr.  de  Villiers ,  sobre 
los  medios  de  socorrer  á  los  ahogados.  Pero  comparando 
estas  maquinas,  en  todas  se  verán  válvulas,  tornillos, 
y  otras  complicaciones,  que  hacen  difícil  su  construc¬ 
ción,  y  que  con  facilidad  se  descompongan;  las  hacen 
también  mas  costosas,  su  uso  complicado,  y  difícil  la 
conservación.  Por  otra  parte,  ninguna  de  estas  pipas  ha 
producido  nunca  tan  buenos  efeótos  como  la  que  aquí 
se  propone.  Es  imposible  que  á  la  primera  o  segunda 
vez  que  sirven  estos  instrumentos  hechos  de  madera,  y 
guarnecidos  de  hoja  de  lata,  no  se  queme  el  fondo  de 
la  pipa  ,  se  derrita  la  soldadura  de  la  hoja  de  lata,  y  se 
encoja  y  queme  el  tubo  de  cuero;  á  no  ser  que  se  sa¬ 
que  poquísimo  humo.  Esto  es  á  lo  que  tal  vez  no  han 
atendido  bastante  los  que  nos  han  dado  la  descripción 
de  estas  pipas,  y  lo  que  me  ha  hecho  también  presumir 
que  semejantes  Maquinas  se  han  multiplicado  por  tra- 
diccion  y  en  los  Libros ,  mas  bien  que  por  el  uso  que  de 
ellas  se  ha  hecho. 

En  todas  las  descripciones  que  de  dichas  Máquinas 
han  dado,  el  tubo  por  donde  se  sopla  en  la  pipa,  está 
hecho  á  manera  de  boca  de  trompeta ,  lo  qual  debe  tam¬ 
bién  fatigar  mucho  al  que  sopla  ,  y  hacer  el  soplo  me¬ 
nos  propio  para  mantener  encendido  el  tabaco. 

Pero  soplando  de  este  modo  ¿cómo  se  podrá  evitar 
el  respirar  el  humo  ,  y  rio  quemarse  ios  labios  con  este 
mismo  humo,  principalmente  si  se  considera  que  la  dis¬ 
tancia  de  la  boca  del  que  fuma  ,  al  horno  de  la  pipa, 
es,  en  estas,  á  lo  mas  de  tres  á  quatro  pulgadas?  En 
quanto  ai  cañón  que  sirve  para  hacer  pasar  el  humo,  en 
lugar  de  estar  abierto  como  un  cañón  ordinario.  Bar - 
tholino  le  describe  lleno  de  agugeritos  en  forma  de  rega¬ 
dera;  de  suerte  que  el  chorro  de  humo,  dividido  en 
muchos  surtidores  pequeños,  cuya  fuerza  está  reparti¬ 
da,  y  que  casi  todos  salen  de  los  lados  del  cañón,  choca 
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en  las  paredes  del  intestino  reólo  ,  pierde  alli  toda  su 
fuerza,  ya  muy  diminuta,  y  retrocediendo  fuera  del  ano, 
en  vez  de  seguir  la  dirección  de  los  intestinos,  hace  po¬ 
co  6  ningún  efeélo. 

§.  489.  Pero  lo  que  aquí  añado  no  es  para  deprimir 
los  descubrimientos  de  otro,  ni  atribuirme  del  todo  el 
mérito  de  la  invención  de  la  Maquina  que  propongo; 
pues  señalando  las  fuentes  de  donde  he  tomado,  he  pre¬ 
cavido  esta  nota.  El  fin  que  he  llevado  en  mis  averigua¬ 
ciones,  no  ha  sido  otro,  que  el  de  hacer  mas  simples 
los  medios  útiles,  y  de  que  todos  los  comprehendíesen: 
me  tendré  por  dichoso,  si  desempeñando  mi  objeto,  he 
podido  ser  útil  á  la  Patria  ,  y  merecer  el  reconocimiento 
de  los  Ciudadanos,  á  cuya  conservación  me  he  dedicado 
por  gusto,  oficio  y  zelo.  Inventa  perficere  non  inglorium » 

CAPITULO  XXIX. 

DE  LOS  CUERPOS  DETENIDOS 
entre  la  boca  y  el  estomago . 

§.  490.  T^\EL  fondo  de  la  boca  pasan  los  alimen- 
I  3  tos  á  un  canal  mas  estrecho,  que  se 
llama  esófago ,  el  qual ,  siguiendo  la  espina  del  dorso, 
va  a  parar  al  estomago.  Sucede  con  freqüencia  que  mu¬ 
chos  cuerpos  se  detienen  en  este  canal,  sin  poder  baxar, 
ni  volver  á  subir,  ya  porque  son  muy  gruesos,  ya  por¬ 
que  tienen  algunas  puntas,  que,  metiéndose  en  sus  pa¬ 
redes,  les  impiden  que  se  muevan. 

§,  491.  De  esta  detención  resultan  accidentes  gra¬ 
vísimos,  que  muchas  veces  son  un  dolor  muy  vivo  en  la 
parte  ;  otras,  una  sensación  incomoda  ,  mas  bien  que  do- 
lorosa  ;  otrasr,  nauseas,  desasosiego  extraordinario,  y 
una  sofocación  cruel;  y,  si  la  detención  es  tal,  que  se 
tape  la  glotis ,  6  se  comprima  la  trachiarteria ,  el  enfermo 
no  puede  respirar ,  el  pulmón  se  llena,  y  no  pudiendo 
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volver  la  sangre  de  la  cabeza,  la  cara  se  pone  encarna¬ 
da  y  amoratada,  el  cuello  se  hincha,  la  opresión  se  au¬ 
menta,  y  el  enfermo  perece  muy  pronto.  Quando  la  res¬ 
piración  no  llega  á  suspenderse,  o  no  está  embarazada, 
si  el  paso  no  se  cierra  del  todo  y  el  enfermo  puede  tra¬ 
gar  algo,  vive  algunos  dias,  y  la  enfermedad  es  enton¬ 
ces  particular  del  esófago;  pero  si  el  paso  está  del  todo 
cerrado,  y  no  se  puede  destapar  en  muchos  dias,  resul¬ 
ta  una  muerte  cruel. 

§.  492.  El  riesgo  no  depende  tanto  de  la  naturaleza 
del  cuerpo  detenido,  como  de  su  grueso  respetivo  al  pa¬ 
so,  del  parage  donde  se  detiene,  y  del  modo  de  dete¬ 
nerse  ;  y  muchas  veces  los  alimentos  quitan  la  vida, 
quando  cuerpos  impropios  para  tragarse,  no  ocasionan 
grandes  males.  Un  niño  de  seis  dias  se  tragó  un  anís 
confitado  que  se  detuvo,  y  murió  al  instante.  Un  hom¬ 
bre  conoció  que  se  le  habia  detenido  un  pedazo  de 
carnero  ,  y  porque  ninguno  se  asustase  se  levantó  de  la 
mesa;  pero  habiendo  embiado  á  buscarle  poco  después, 
le  hallaron  muerto:  otro  se  ahogó  con  un  pedazo  de  pas¬ 
tel;  otro  con  un  pedazo  de  corteza  de  pemil;  y  otro  con 
un  huevo  que  habia  apostado  á  tragarse.  Un  niño  se  aho¬ 
gó  con  una  castaña  entera  que  se  habia  tragado  ;  otro 
pereció  prontamente  sofocado  (pues  siempre  se  perece 
tan  pronto  por  la  sofocación)  con  una  pera  que  habia 
arrojado  al  ayre  y  recibió  en  la  boca.  Una  pera  quitó 
también  la  vida  á  una  muger.  Un  pedazo  de  tendón  (al 
que  regularmente  llaman  nervio)  estuvo  detenido  ocho 
dias  sin  que  el  enfermo  pudiese  tragar  nada;  al  cabo  de 
este  tiempo  se  desprendió  con  la  putrefacción  ,  y  cayó 
al  estomago;  pero  el  enfermo  murió  poco  después  por 
la  inflamación  ,  la  gangrena,  y  la  debilidad.  Por  desgra¬ 
cia  son  infinitos  los  exemplares  que  tenemos,  pero  es  inú¬ 
til  citar  mayor  numero. 

§.  493*  Quando  un  cuerpo  se  detiene,  hay  dos  me¬ 
dios  de  desprenderle,  que  son,  sacarle,  ó  empujarle.  El 
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mas  seguro  es  sacarle;  pero  esto  no  siempre  se  puede: 
y  como  ios  esfuerzos  que  para  ello  se  hacen  ,  fatigan  mu¬ 
cho  al  enfermo  ,  y  algunas  veces  tienen  resultas  funes¬ 
tas ;  y  por  otra  parte,  como  el  mal  por  lo  común  es  muy 
urgente ,  conviene  empujarle,  si  esto  es  mas  fácil ,  y  si  no 
tiene  inconveniente  el  hacer  que  el  cuerpo  detenido  en¬ 
tre  en  el  estomago.  Los  cuerpos  que  se  pueden  empujar 
sin  riesgo,  son  todos  los  alimentos  ordinarios,  como  el 
pan,  las  carnes,  las  pastas,  las  legumbres,  las  frutas, 
los  pedazos  de  sus  huesos,  y  aun  sus  pellejos.  No  por¬ 
que  los  pedazos  muy  gruesos  de  ciertos  alimentos  no 
sean  casi  indigestibles ,  sino  porque  rara  vez  sucede  que 
sean  mortales. 

§.  494.  Los  cuerpos  que  se  deben  procurar  sacar, 
aunque  esto  sea  mucho  mas  penoso  que  empujarlos,  son 
todos  aquellos  cuyo  efeéto  podría  ser  muy  peligroso,,  y 
aun  mortal  si  se  tragasen.  De  esta  clase  son  todos  los 
cuerpos  indigestibles,  como  el  corcho,  el  lienzo,  los  hue¬ 
sos  gruesos  de  las  frutas,  los  huesos,  la  madera,  el  vi¬ 
drio,  las  piedras  ,  y  los  metales:  principalmente  si  al 
riesgo  de  lo  indigestibles  se  añaden  los  que  resultan  de 
la  figura  de  estos  cuerpos.  Y  asi  se  deben  en  especial  sa¬ 
car  los  alfileres,  las  agujas,  los  clavos,  los  huesos  pun¬ 
tiagudos,  los  pedazos  de  vidrio,  las  tixeras,  las  navajas, 
los  anillos,  las  evillas  &c}  pues  no  hay  cuerpo  de  éstos 
que  no  se  haya  tragado,  y  los  accidentes  que  mas  ordi¬ 
nariamente  resultan,  son  dolores  vehementes  en  el  esto¬ 
mago  é  intestinos,  inflamaciones,  supuraciones,  abscesos 
b  apostemas ,  ulceras,  la  calentura  lenta,  la  gangrena, 
el  miserere  b  pasión  iliaca  ,  los  abscesos  exteriores,  por 
los  quales  vuelven  a  salir  estos  cuerpos,  y  muchas  ve¬ 
ces,  después  de  infinitos  males,  una  muerte  cruel. 

§.  495’.  Quando  los  cuerpos  no  están  muy  adentro, 
y  se  hallan  al  principio  del  esófago ,  se  puede  probar  á 
sacarlos  con  los  dedos,  lo  que  miíchas  veces  se  consi¬ 
gue.  Si  están  mas  profundos ,  es  preciso  practicar  lo  pro- 
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puesto  en  el  §.  467.  Las  tenacillas  de  que  usan  los  fu¬ 
madores  ,  serían  también  muy  cómodas  para  esto,  y  en 
un  caso  executivo  se  pueden  hacer  prontisimamente  con 
dos  pedazos  de  madera*  pero  este  medio  es  de  poca  uti¬ 
lidad  ,  si  el  cuerpo  ha  entrado  muy  adentro  en  el  eso- 
fago,  y  si  es  un  cuerpo  flexible  que  esté  exactamente  pe¬ 
gado  á  él  ,  y  llene  todo  el  canal. 

;  §.  4.96.  Quando  con  lós  dedos  y  las  tenacillas  no  se 
piíéde  cónseguir  el  fin,  b  quando  no  se  puede  usar  de 
elfos, 'es  preciso  valerse  de  los  ganchos  ,  los  quales  en 
fcTevé  se  hacen  con  un  hilo  de  hierro  algo  fuerte,  en¬ 
corvándole  por  un  extremo.  Este  hilo  asi  encorvado  se 
introduce  de  plano,  y  para  asegurarse  de  que  ya  asi 
infroducidó'l,  se  hace  ,  en  el  extremo  por  donde  se  ase, 
otro  gancho ,  o  un  asa  con  igual  dirección,  la  que  sirve 
al  mismo  tiempo  para  asegurarle  á  la  mano  con  un  hi¬ 
lo ;  medio  que  debería  practicarse  en  semejante  caso  con 
todos  los  instrumentos,  para  evitar  las  desgracias  que 
muchas  veces  han  sucedido,  quando  estos  instrumentos 
se  escapan.  Después  de  haber  pasado  el  gancho  del  obs¬ 
táculo,  loque  casi  siempre  sé  logra',  se  le  vuelve,  y 
asiendo  el  cuerpo  ,  le  trae  tras  sí  al  sacarle.  El  gancho 
es  también  muy  cómodo,  quando  un  cuerpo  algo  flexi¬ 
ble  ,  como  un  alfiler  ó  una  espina  de  pescado  ,  se  atra¬ 
viesan  en  el  esófago;  pues  entonces  este  gancho  ,  asién¬ 
dolos  por  el  medio ,  los  encorva  y  los  desprende.  Si  fue¬ 
sen  muy  quebradizos ,  servirá  para  romperlos ,  y  sí  los 
pedazos  no  se  desprendiesen,  se  podrán  sacar  con  algu¬ 
no  de  los  otros  medios. 

§.  497.  Quando  son  cuerpos  delgados ,  que  solo  ocu¬ 
pan  una  parte  del  paso,  y  que  con  facilidad  podría  b 
no  hacer  presa  en  ellos  el  gancho,  o  desdoblarse  éste 
por  la  resistencia  de  aquellos ,  se  usa  de  anillos  sólidos 
o  flexibles.  Los  sólidos  se  hacen  con  un  hilo  de  hierro. 

,  r  y 

o  un  cordon  de  algunos  hilos  de  latón  muy  delgados. 
Para  esto  se  doblan  estos  hilos  por  en  medio  ,  no  jun¬ 
tan- 
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tandolos,  sino  dexando  un  anillo  de  un  dedo  de  diáme¬ 
tro.  Se  vuelven  a  juntar  los  dos  hilos  retorciéndolos  un 
poco  para  que  no  se  separen;  se  introduce  el  anillo  en 
el  esófago,  y  se  procura  que  se  coja  con  el  el  cuerpo,  y 
entonces  sale  este  al  sacar  el  anillo.  También  se  hacen 
anillos  muy  flexibles  con  la  lana,  el  hilo,  la  seda,  6 
bramante  delgado,  lo  qual  se  debe  encerar,  para  que 
tengan  alguna  mas  consistencia;  se  atan  bien  á  un  mango 
de  hilo  de  hierro,  de  ballena,  ó  madera  flexible;  se, 
introducen;  se  procura  asir  con  ellos  el  cuerpo,  y  se  lo 
saca.  Muchas  veces  se  meten  diferentes  anillos  de  es¬ 
tos  de  hilo,  pasados  uno  en  otro  ,  para  agarrar  con  mas 
seguridad  el  cuerpo,  el  qual  entrará  en  uno,  si  se  esca¬ 
pa  de  otro.  Esta  especie  de  anillos  tiene  la  ventaja  de. 
que  una  vez  asido  el  cuerpo,  entonces,  volviendo  el 
mango  ,  se  le  puede, sujetar  con  tanta  fuerza  en  el  anillo 
asi  retorcido,  que  es  dueño  uno  de  moverle  á  todos  la¬ 
dos;  lo  que  en  muchos  casos  es  una*ventaja  muy  grande. 

§.  498.  El  quarto  medio  es  la  esponja.  Su  uso  en  es-* 
te  caso  está  fundado  en  la  propiedad  que'  tiene  de  hin¬ 
charse  humedeciéndose.  Si  un  cuerpo  está  detenido  sin 
llenar  toda  la  cavidad  del  esófago,  por  el  vacío  que  que*' 
da  se  hace  pasar  mas  allá  del  cuerpo  una  esponja ;  esta 
se  hincha  al  instante  en  este  parage  húmedo,  y  también  se 
puede  acelerar  la  hinchazón  haciendo  que  trague  el  en¬ 
fermo  algunas  gotas  de  agua  ;  entonces  sacándola  ,  por 
medio  del  mango  que  sirvió  de  introducirla  ,  como  es 
demasiado  gruesa  para  volver  á  salir  por  el  mismo  para¬ 
ge  por  donde  habia  entrado,  trae  consigo  el  cuerpo  que 
la  embaraza,  y  asi  destapa  el  esófago.  Como  la  espon¬ 
ja  seca  se  puede  apretar  ,  algunas  veces  se  han  valido 
de  este  medio  para  hacer  que  pase  un  pedazo  bastan¬ 
te  grueso  por  un  espacio  muy  pequeño.  La  aprietan  ci- 
ñendola  fuertemente  con  un  hilo  ó  cinta,  que  se  pueda 
afloxar  con  mucha  facilidad  ,  y  sacar  quando  la  esponja, 
ha  pasado.  También  se  la  sujeta  4  un  , pedazo  de  ballena, 
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hendido  en  quatro  cachos  en  un  extremo »  y  que  tengá 
mucha  elasticidad  ,  para  que  pueda  apretar  la  esponja} 
la  ballena  se  acornada  de  modo  que  no  pueda  herir  ;  la 
esponja  se  ata  también  á  un  cordon  muy  fuerte,  para 
que  después  de  haberla  separado  de  la  ballena  pueda  el 
Cirujano  sacarla.  También  se  ha  usado  de  otro  modo  de 
la  esponja.  Quando  no  hay  lugar  para  que  pase,  porque 
el  cuerpo  llena  todo  el  canal,  y  este  cuerpo  no  está  fi- 
xo ,  sino  solamente  detenido  por  la  pequenez  del  paso, 
se  introduce  en  el  esófago  ,  hasta  cerca  del  cuerpo  ,  un 
pedazo  de  esponja  algo  mas  grueso  ;  entonces  esta  es¬ 
ponja  se  hincha,  dilata  el  canal  encima  del  cuerpo,  se 
la  retirá  algo,  pero  muy  poco,  y  como  el  cuerpo,  no  está 
tan  comprimido  en  la  parte  superior  como  en  la  inferior, 
algunas  veces  la  contracción  de  la  parte  inferior  del  esó¬ 
fago  le  puede  hacer  que  vuelva  á  subir;  y  hecho  el  pri¬ 
mer  desprendimiento,  lo  demás  se  consigue  con  facilidad. 
*  §.  499.  Finalmente  ,  quando  todos  estos  medios  son 
inútiles,  queda  otro ,  que  es  hacer  vomitar  al  enfermo} 
pero  este  remedio  solo  puede  ser  útil  para  los  cuerpos 
detenidos;  pues  quando  están  agarrados  6  fixos,  podrá 
causar  mucho  mal.  Si  el  enfermo  puede  tragar,  se  le  ha¬ 
ce  vomitar  dondole  el  remedio  N.  8 ,  o  el  emético  N.  34, 
035'.  Por  este  medio  se  desprendió  un  hueso  que  había 
mas  de  veinte  y  quatro  horas  que  estaba  detenido.  Quan¬ 
do  no  puede  tragar,  se  debe  probar  si  irritando  con  una 
pluma  el  fondo  de  la  garganta  produce  este  efeélo,  lo 
que  no  sucederá  si  el  cuerpo  comprime  con  fuerza  to¬ 
do  el  esófago ;  entonces  no  hay  mas  recurso  que  echar 
una  lavativa  de  tabaco.  Un  hombre  se  tragó  un  peda¬ 
zo  grueso  de  liviano  de  ternera,  el  qual  se  detuvo  en 
medio  del  esófago ,  y  tapaba  exa&amente  el  paso.  Un 
Cirujano  probó  inútilmente  muchos  medios:  pero  viendo 
©tro  su  inutilidad  ,  y  que  el  enfermo  tenia  ”  la  cara  ne- 
wgra  é  hinchada,  los  ojos,  digámoslo  asi  ,  como  que  le 
asaltaban,  y  sincopes  freqüentes  con  movimientos  con- 
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«vulsivos,  le  hizo  dar  en  lavativa  el  cocimiento  de  una 
«onza  de  tabaco  de  hoja,  y  con  este  remedio  tuvo  un 
«vomito  violento  ,  que  le  hizo  arrojar  el  cuerpo  estrado, 
»que  iba  á  causarle  la  muerte.  . 

§t  500.  El  sexto  medio,  que  creo  no  se  haya  practi¬ 
cado  ,  pero  que  podria  ser  utilisimo  en  muchos  casos, 
quando  los  cuerpos  tragados  son  muy  gruesos,  y  no  muy 
duros ,  sería  sujetar  con  firmeza  un  sacatrapos  á  un 
mango  flexible,  y  á  un  hilo  encerado,  para  poderle  sa¬ 
car,  en  el  supuesto  de  que  se  separase  del  mango;  sería 
fatil,  principalmente  si  el  cuerpo  no  estaba  muy  aba- 
xo,  plantar  en  él  el  sacatrapos,  y  sacarle  por  este  me¬ 
dio.  Se  ha  visto  desprenderse  y  arrojarse  riendo  una  es¬ 
pina  que  *se  había  fixado  en  la  garganta. 

§.  yoi.  En  el  caso  del  §.  493  ,  quando  conviene  em¬ 
pujar  el  cuerpo ,  se  usará  de  los  puerros  y  demás  medios 
propuestos  en  el  §.  467.  Algunas  veces  atan  también  al 
extremo  del  instrumento  destinado  á  empujar  el  cuerpo 
detenido,  una  esponja,  la  que  llenando  todo  el  canal  se 
lleva*  todos  los  obstáculos  que  encuentra.  En  este  caso 
se  puede  también  hacer  tragar  cuerpos  gruesos,  como  la 
miga  6  corteza  de  pan,  un  nabo,  un  tallo  de  lechuga, 
o  una  bala,  con  la  esperanza  de  que  llevarán  tras  sí  el 
obstáculo,  pero  estos  medios  son  muy  débiles;  y  si  se 
hacen  tragar ,  sin  haberlos  atado  antes  con  un  hilo  ,  se 
puede  temer  que  deteniéndose  por  sí ,  aumenten  el  mal. 
Algunas  veces  ha  sucedido,  con  gran  Felicidad ,  que  los 
cuerpos  que  se  querían  empujar,  se  han  metido  en  la  ve¬ 
la  6  en  el  puerro  ,  de  que  se  valieron  para  empujarlos,  y 
salieron  con  ellos;  pero  esto  solo  sucede  con  los  cuer¬ 
pos  puntiagudos. 

§.  502.  Si  no  se  pueden  sacar  los  cuerpos  del  §. 
494,  y  todos  aquellos  que  es  arriesgado  el  tragarlos,  en¬ 
tonces  se  debe  elegir  el  menor  de  los  dos  males  ,  y  pa¬ 
sar  por  el  riesgo  de  empujarlos ,  mas  bien  que  dexar  pe¬ 
recer  horriblemente  al  enfermo  en  pocos  minutos.  Se 
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deben  animar  á  tomar  este  partido  con  tanto  mas  funda¬ 
mento,  quanto  muchos  exemplos  prueban,  que  si  mu¬ 
chas  veces  han  resultado  graves  males ,  y  aun  una  muer¬ 
te  cruel,  después  de  haber  tragado  estos  cuerpos,  otras 
solo  han  causado  pocos  o  ningunos  accidentes. 

§.  yo 3.  Quando  se  han  tragado  estos  cuerpos  ,  suce¬ 
de  una  de  quatro  cosas.  1.  O  salen  por  los  cursos.  2.  O 
no  salen ,  y  quitan  la  vida  al  enfermo.  3.  O  salen  por  las 
orinas.  4-  O  se  abren  paso  por  ía  piel.  Describiré  estas 
quatro  salidas  diferentes. 

§.  y 04.  Quando  salen  por  los  cursos ,  6  es  al  cabo 
de  poco  tiempo,  sin  casi  haber  ocasionado  accidente  al¬ 
guno,  ó  esta  salida  no  se  hace  sino  mucho  tiempo  des¬ 
pués,  y  preceden  muchos  dolores.  Se  han  visto  salir  po¬ 
cos  dias  después  sin  preceder  molestia  ,  un  hueso  de  pier¬ 
na  de  pollo  ,  un  hueso  de  melocotón  ,  una  tapa  de  bo¬ 
te  de  triaca ,  alfileres,  agujas,  monedas  de  toda  espe¬ 
cie,  una  flautilla  de  quatro  pulgadas  de  largo  ,  que  por 
tres  dias  causó  vivos  dolores  y  salió  con  felicidad,  cu¬ 
chillos  ,  navajas  ,  una  evilla  de  zapato.  Pocos  dias  ha  que 
vi  á  un  niño  de  dos  años  y  medio  ,  que  se  tragó  un  cla¬ 
vo  de  mas  de  una  pulgada  de  largo,  cuya  cabeza  te¬ 
nia  mas  de  tres  lineas  de  ancho;  estuvo  algunos  minu¬ 
tos  detenido  en  el  cuello,  pero  pasó  mientras  vinieron  á 
buscarme,  y  salió  por  la  noche  con  un  curso,  sin  haber 
ocasionado  ningún  accidente.  En  otro  caso  mas  reciente 
aún ,  un  hueso  entero  de  una  ala  de  pollo  no  ocasionó 
mas  que  un  poco  de  dolor  de  estomago  por  tres  ó  qua¬ 
tro  dias.  Algunas  veces  están  mucho  mas  tiempo  deteni¬ 
dos  estos  cuerpos ,  y  no  salen  sino  al  cabo  de  muchos 
meses,  y  aun  años,  pero  sin  haber  causado  ningún  da¬ 
ño;  también  los  hay  que  no  se  vuelven  á  ver,  ni  sentir 
jamás. 

§.  yoy*.  El  suceso  no  siempre  eS  tan  feliz,  y  aunque 
algunas  veces  salen  naturalmente,  es  después  de  haber 
hecho  padecer  agudísimos  dolores  en  el  estomago  é  in- 
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testinos.  Una  muchacha  se  tragó  algunos  alfileres,  que 
la  ocasionaron  por  seis  anos  dolores  vehementes ;  pero  al 
cabo  de  este  tiempo  los  arrojó  y  se  curó.  Tres  agujas 
ocasionaron  por  un  año  cólicos,  sincopes,  y  convulsio¬ 
nes;  después  salieron  por  los  cursos,  y  se  curó  el  enfer¬ 
mo.  Otro  mas  feliz,  que  se  había  tragado  dos,  no  pade¬ 
ció  mas  que  seis  dias,  y  al  fin  de  este  tiempo  las  arrojó 
por  los  cursos.  Algunas  veces  sucede  que  estos  cuerpos, 
después  de  haber  corrido  todos  los  intestinos ,  se  detie¬ 
nen  en  el  ano  y  ocasionan  funestos  accidentes  ,  los  que 
casi  siempre  puede  remediar  un  Cirujano  hábil.  Si  pu¬ 
diesen  cortarse,  como  los  huesos  delgados,  las  mandíbu¬ 
las  de  los  pescados,  y  los  alfileres,  entonces  salen  con 
mucha  facilidad. 

§.  yoó.  El  segundo  estado  del  mal,  es  quando  estos 
cuerpos  no  salen  ,  sino  que  ocasionan  accidentes  funestos 
que  quitan  la  vida  al  enfermo  ,  de  lo  que  hay  muchos  ca¬ 
sos.  Una  Señorita  se  tragó  unos  alfileres  que  tenia  en  la 
boca,  algunos  salieron  por  los  cursos,  pero  otros  rom¬ 
pieron  los  intestinos  y  aun  el  vientre  con  dolores  inau-» 
ditos  ,  y  la  enferma  pereció  al. fin  de  tres  semanas.  Un 
hombre  se  tragó  una  aguja ,  la  qual  rompió  el  estomago, 
penetró  en  el  hígado  ,  y  fue  causa  de  que  muriese  tísico. 
Reconociendo  uno  la  garganta  á  otro,  se  le  escapó  la 
sonda  con  que  lo  hacia,  el  enfermo  se  la  tragó,  y  murió 
a  los  dos  años.  Todos  los  días  sucede  el  tragarse  piezas  de 
moneda  de  diferentes  metales ,  sin  que  sobrevenga  nin¬ 
gún  accidente  funesto;  y  se  ha  visto  tragarse  uno  hasta 
cien  Luises  de  oro  (0),  y  salir  todos.  Pero  no  hay  que 
confiar  demasiado  e-a  estas  casualidades  felices  ;  y  los 
sucesos  funestos  deben  causar  un  justo  temor;  pues  una 
pieza  sola  de  moneda  que  uno  se  tragó,  le  tapó  la  co- 
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ía)  Moneda  de  Francia  algo  mayor  que  nuestro  doblon  de 
oro  de  cordoncillo,  y  cada  Luis  vale  96.  reales  de  vellón.  Nota 
del  Tradufilor . 
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rnunicacion  entre  el  estomago  y  los  intestinos,  y  le  qui¬ 
tó  la  vida.  Todos  los  días  se  tragan  huesos  de  fruta  sin 
que  causen  daño;  pero  hay  exemplos  de  personas  ,  en 
quienes  se  han  amontonado,  y  han  sido  causa  de  la  muer¬ 
te  después  de  muchos  dolores. 

§.  5*07.  El  tercer  caso  ,  es  quando  estos  cuerpos  sa¬ 
len  con  las  orinas;  pero  esto  sucede  rara  vez.  Un  alfiler 
de  mediana  magnitud  salió  orinando  r  tres  dias  después 
de  haberle  tragado,  y  por  la  misma  vía  se  han  arrojado 
un  huesecillo  ,  huesos  de  guindas,  ciruelas,  y  aun  uno  de 
melocotón. 

§.  s'oS.  Finalmente  el  quarto  caso,  es  quando  los 
cuerpos  que  se  tragaron,  rompen  el  estomago  ó  los  intes¬ 
tinos  y  van  hasta  la  piel ,  ocasionan  un  absceso  ó  apos¬ 
tema,  y  elios  mismos  se  abren  paso,  ó  los  sacan  abrien¬ 
do  el  absceso.  Comunmente  tardan  mucho  tiempo  en  es¬ 
to  ;  algunas  veces  los  dolores  son  continuos  ;  otras  pade¬ 
ce  por  algún  tiempo  el  enfermo,  cesan  los  dolores  ,  y 
vuelven  de  nuevo.  El  absceso  se  forma,  6  en  el  estoma¬ 
go,  6  en  otras  partes  del  vientre;  estos  cuerpos  suelen 
también,  después  de  haber  roto  los  intestinos,  tomar  va¬ 
rios  rumbos,  é  ir  a  salir  lexos  del  vientre.  A  los  quatro 
años  de  haberse  tragado  uno  una  aguja  le  salió  por  una 
pierna;  otra  salió  por  un  hombro. 

§.509,  Todos  estos  exemplos,  y  otros  infinitos ,  de 
muertes  crueles  de  resulta  de  haberse  tragado  semejan¬ 
tes  cuerpos,  prueban  la  necesidad  del  cuidado  con  que  to¬ 
dos  deben  vivir  en  este  particular  ,  y  son  otros  tantos 
testigos  contra  la  detestable  imprudencia  de  entretenerse 
con  juegos  que  pueden  ocasionar  estas  desgracias,  ó  tam¬ 
bién  de  tenéj;  en  la  boca  cuerpos  que,  escapándose  por 
inadvertencia  ó  casualidad,  son  causa  de  la  muerte.  Si 
se  piensa  en  los  males  horribles,  y  en  la  muerte  cruel  que 
pueden  ocasionar  las  agujas  y  los  alfileres,  ¿no  es  pre¬ 
ciso  que  estremezca  el  meterlos  en  la  boca? 

§.  510*  Mas  arriba  queda  demostrado  que  algunas 
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veces  los  cuerpos  detenidos  sofocan  al  enfermo;  otras, 
no  se  pueden  sacar,  ni  precipitar,  sino  que  quedan  en 
el  esófago  ,  sin  que  muera  el  enfermo ,  á  lo  menos  al  ins-’ 
tante.  Esto  sucede  quando  están  situados  de  modo  que 
no  comprimen  la  trachiarteria  ,  ni  impiden  del  todo  el 
paso  de  los  alimentos ,  lo  que  casi  únicamente  se  verifica 
de  los  cuerpos  puntiagudos.  Estos  cuerpos  asi  detenidos 
suelen  ocasionar  ,  sin  mucha  violencia  ,  una  leve  supura¬ 
ción  que  los  desprende ,  y  vuelven  á  salir  por  la  boca,  6 
caen  al  estomago;  otras  veces  causan  una  inflamación 
extraordinaria  que  quita  la*  vida  al  enfermo;  6  si  la  ma¬ 
teria  del  absceso  se  inclina  ácia  afuera  ,  se  forma  en  lo 
exterior  del  cuello  un  tumor  que  se  abre,  y  por  alíi  sa¬ 
le  el  cuerpo.  Otros  toman  distinto  rumbo ,  el  que  si¬ 
guen  con  poco  6  ningún  dolor,  y  van  a  salir  por  la  par¬ 
te  posterior  del  cuello,  por  el  pecho,  el  hombro,  y  fi¬ 
nalmente  por  diferentes  parages. 

§,  y  1 1 .  Algunas  personas  admiradas  de  los  rumbos 
que  siguen  estos  cuerpos,  los  quales,  por  su  volumen  y1 
en  particular  por  su  figura  ,  parece  que  no  pueden  intro¬ 
ducirse  en  el  cuerpo  sin  destruirle  ,  deseáran  que  se  les 
explique  cómo  y  por  dónde  hacen  su  ruta.  Se  me  permi¬ 
tirá  ,  á  beneficio  de  semejantes  personas,  una  corta  di¬ 
gresión,  la  que  tal  vez  es  tanto  menos  estraña  á  mi  pían, 
quanto  desvaneciendo  lo  maravilloso  de  la  cosa  ,  hará 
que  deponga  la  preocupación  supersticiosa  ,  con  que 
por  lo  común  se  atribuyen  á  los  maleficios  los  hechos 
de  esta  especie,  que  se  explican  con  mucha  facilidad.  Es^ 
ta  misma  razón  es  una  de  las  que  me  han  movido  á  de¬ 
tenerme  tanto  en  este  Capitulo.  Debaxo  de  la  piel  ,  en 
qualquier  parte  que  esta  se  abra  ,  se  halla  una  membra¬ 
na  compuesta  de  dos  laminas  ,  separadas  entre  sí  por 
unas  celdillas  que  todas  se  comunican  unas  con  otras  ,  y 
están  mas  b  menos  llenas  de  gordura.  No  hay  gordura 
alguna  en  todo  el  cuerpo,  que  no  esté  encerrada  en  es¬ 
ta  membrana,  que  se  llama  adiposa  o  celular ,  la  qual  no 
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solo  se  halla  debaxo  de  la  piel ,  sino  que  desde  allí,  do¬ 
blándose  de  diferentes  modos  ,  se  esíiende  por  todo  el 
cuerpo  ,  separa  todos  los  músculos,  entra  en  la  composi¬ 
ción  del  estomago,  de  los  intestinos,  de  la  vexiga,  y  de 
todas  las  entrañas;  es  la  que  forma  lo  que  se  llama  reda - 
ño ,  asi  en  los  hombres  como  en  los  animales;  y  dá  una 
vayna  alas  venas,  á  las  arterias,  y  á  los  nervios.  En 
algunos  parages  es  muy  gruesa,  y  está  llena  de  mucha 
gordura;  en  otros  es  sumamente  delgada,  y  no  tiene  gor¬ 
dura;  y  en  todos  carece  de  sentido.  Pueden  represen¬ 
társela,  6  considerarla  como  un  cobertor  acolchado,  cu¬ 
yo  algodón  está  distribuido  con  desigualdad;  en  algu¬ 
nos  parages  hay  mucho  ,  en  otros  no  hay  nada,  y  en  és¬ 
tos  se  tocan  las  dos  laminas.  Por  entre  las  dos  laminas  de 
esta  membrana  se  mueven  estos  cuerpos  estraños;  y  co¬ 
mo  la  comunicación  es  general,  no  debe  admirar  que  va¬ 
yan  de  un  parage  á  otro  muy  distante,  haciendo  una 
marcha  muy  larga.  Los  Oficiales  y  los  Soldados  advier¬ 
ten  muchísimas  veces  que  las  balas  que  no  pudieron  sa¬ 
carles  ,  van  á  partes  muy  distantes.  La  comunicación  ge¬ 
neral  entre  todas  las  partes  de  esta  membrana  la  de¬ 
muestra  un  hecho,  que  todos  los  dias  se  pra&íca  contra 
las  Leyes  de  Policía ;  pues  los  Carniceros  hacen  una 
abertura  pequeña  en  la  piel  de  una  ternera,  á  la  qual 
aplican  un  tubo  o  cañón,  y  soplando  con  fuerza,  no  hay 
parte  en  toda  la  res  que  no  se  hinche  con  el  ayre  que 
introducen.  Los  Facinerosos  se  han  valido  también  de 
esta  indigna  maniobra  para  hacer  monstruosos  á  los  ni¬ 
ños  ,  y  sacar  dinero  dexandolos  ver  al  que  lo  pagaba.  En 
esta  membrana  se  derraman  por  lo  regular  las  aguas  de 
los  hidrópicos,  y  por  ella  siguen  éstas  los  movimientos 
que  las  imprime  el  peso.  Preguntarán:  estando  esta  mem¬ 
brana  llena  en  diferentes  parages  de  nervios  ,  venas,  ar¬ 
terias  &c ,  que  son  partes  ,  cuyas  heridas  causarían  ne¬ 
cesariamente  accidentes  funestos  ,  ¿  cómo  no  suceden? 
Respondo:  i.  Que  estos  accidentes  suceden  alguas  ve¬ 
ces. 
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ces.  2 .  Que  sin  embargo  deben  sobrevenir  rara  vez,  por¬ 
que  como  todas  estas  partes  que  atraviesan  la  membra¬ 
na  adiposa  ,  son  mas  duras  que  la  gordura  ,  estos  cuer¬ 
pos  ,  quando  tropiezan  con  ellas,  deben  necesariamente 
dirigirse  acia  la  gordura  que  las  rodea,  donde  es  mucho 
menor  la  resistencia,  y  esto  con  tanta  mas  seguridad, 
quanto  estos  cuerpos  son  siempre  cylindricos .. 

§.5-12.  A  todos  los  socorros  que  hasta  ahora  he  in¬ 
dicado  ,  debo  añadir  aun  algunos  consejos  generales,  r. 
Muchas  veces  es  útil  y  aun  necesario  hacer  una  sangría 
larga  del  brazo  ,  en  especial  quando  la  respiración  está 
muy  ofendida,  6  quando  no  se  puede  conseguir  al  ins¬ 
tante  sacar  el  cuerpo;  porque  entonces  la  sangria  preca¬ 
ve  la  inflamación  que  producirían  las  irritaciones  freqüen- 
tes;  y  afioxando  todas  las  partes,  puede  hacer  que  in¬ 
mediatamente  se  desprenda  el  cuerpo.  2.  Quando  se  ve 
que  son  inútiles  quantas  tentativas  se  practican  para  sa¬ 
car  o  empujar  el  cuerpo,  se  deben  suspender;  porque  la 
inflamación  que  se  ocasionaría  ,  seria  tan  funesta  como 
el  mismo  mal,  y  hay  exemplos  de  haber  muerto  algunos 
de  esta  inflamación,  aunque  se  hubiese  sacado  el  cuerpo. 
0.  Mientras  se  hacen  estas  tentativas,  es  preciso  que  tra¬ 
gue  el  enfermo  con  freqüencia,  o  se  le  introduzca  con 
un  canon  corbo  que  pase  mas  allá  de  la  glotis  ,  algún 
licor  muy  emoliente  ,  como  el  agua  tibia  pura ,  o  mez¬ 
clada  con  leche,  6  un  cocimiento  de  cebada,  malvas, 
o  salvado.  De  esto  resultan  dos  utilidades;  primero, 
que  por  este  medio  se  templan  las  partes  irritadas  ,  lo 
qual  retarda  la  inflamación;  segundo,  muchas  veces  un 
xeringatorio  hecho  con  fuerza  es  mas  conducente  para 
desprender  un  cuerpo  carnoso,  que  todas  las  tentativas 
con  los  instrumentos.  4.  Quando  es  preciso  dexar  en  el 
esofngo  un  cuerpo  detenido,  se  defe  tratar  al  enfermo 
como  si  tuviese  una  enfermedad  inflamatoria';  sangrar¬ 
le,  ponerle  al  regimen,  y  cubrirle  todo  el  cuello  con 
cataplasmas  emolientes.  El  mismo  método  se  debe  prac- 
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ticar,  aunque  el  cuerpo  se  haya  desprendido,  si  se  teme 
que  ha  quedado  inflamación  en  el  esófago,  y.  Algunas  ve¬ 
ces  un  poco  de  movimiento  le  desprende  mejor  que  los 
instrumentos.  Se  sabe  que  una  puñada  en  la  espalda  ha 
desprendido  muchas  veces  cuerpos  muy  fixos;  y  yo  ten¬ 
go  dos  exemplares  de  enfermos  que  teniendo  alfileres  de¬ 
tenidos  ,  habiendo  montado  a  cavallo  para  ir  desde  la  Al¬ 
dea  á  la  Ciudad  inmediata  á  buscar  socorro  ,  sintieron 
desprenderse  el  alfiler  después  de  una  hora  de  marcha; 
el  uno  le  arrojó,  pero  el  otro  se  le  tragó  y  no  tuvo  ma¬ 
las  resultas.  6.  Quando  urge  el  peligro  de  la  sofocación, 
y  la  sangria  es  insuficiente;  quando  no  hay  esperanza  de 
desembarazar  con  prontitud  el  cuello;  y  quando  amena¬ 
za  una  muerte  próxima,  si  no  se  le  restablece  la  respira¬ 
ción  al  enfermo,  es  preciso  hacer  al  instante  la  broncboto - 
mia ,  esto  es,  abrir  la  trachiarteria,  lo  que  para  un  Ciru¬ 
jano  algo  inteligente  no  es  difícil  ,  ni  causa  mucho  dolor. 
7.  Quando  el  cuerpo  detenido  pasa  al  estomago  ,  convie¬ 
ne  poner  al  instante  al  enfermo  á  un  regimen  muy  sua¬ 
ve;  evitar  todos  los  alimentos  acres  ,  irritantes,  y  cáli¬ 
dos,  el  vino,  los  licores,  y  el  café;  tomar  poco  alimen¬ 
to  de  una  vez,  y  mascar  mucho  el  que  sea  sólido.  Eí 
regimen  mejor  seria  alimentarse  con  sopas  harinosas ,  al¬ 
gunas  verduras,  agua  y  leche;  pues  esto  es  mucho  mas 
provechoso  que  el  uso  de  los  aceytes. 

§.  5*  1  3 .  El  Autor  de  la  Naturaleza  providenció  para 
que  al  tiempo  de  comer  nada  pasase  por  la  glotis  á  la 
trachiarteria ;  sin  embargo  sucede  algunas  veces  esta  des¬ 
gracia;  y  en  el  mismo  instante  sobreviene  una  tos  conti¬ 
nua  y  violenta,  un  dolor  agudo,  y  una  especie  de  sofo¬ 
cación;  toda  la  sangre  se  sube  á  la  cabeza ;  el  enfermo 
éstá  desasosegado  é  inquieto,  con  movimientos  violentos 
é  involuntarios,  y  suele  morir  de  repente.  Un  Granade¬ 
ro  Húngaro,  de  oficio  Zapatero  ,  trabajaba  y  comía  al 
mismo  tiempo;  cayó  de  la  silla  sin  hablar  una  palabra, 
sus  Compañeros  pidieron  socorro;  llegaron  al  instante 
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los  Cirujanos,  y  sin  embargo  de  haber  pra&icado  mu¬ 
chos  medios,  no  dio  ninguna  señal  de  vida.  En  el  cada- 
ver  se  halló/  un  pedazo  de  vaca  muy  grueso,  metido  en 
la  trachiarteria ,  la  que  cerraba  con  tanta  exa&itud  ,  que 
no  permitía  pasase  al  pulmón  la  mas  leve  porción  de 
ayre. 

§.  514.  En  este  caso  es  preciso  dar  con  freqüencia 
golpes  sobre  el  espinazo  ,  practicar  algunos  esfuerzos  pa¬ 
ra  vomitar  ,  hacer  estornudar  soplando  con  fuerza  en  las 
narices  la  pimienta  blanca  ,  el  lilium  convallium  ,  la  sal¬ 
via,  ó  qualquier  otro  errino.  Un  guisante  tirado  a  la  bo¬ 
ca,  jugando,  entró  en  la  trachiarteria  ,  y  volvió  á  salir 
excitando  el  vomito  con  aceyte.  Un  huesecillo  salió  ha¬ 
ciendo  estornudar  con  los  polvos  de  lilium  convallium .  Fi¬ 
nalmente,  si  estos  socorros  no  producen  al  instante  el 
efeéto  deseado,  es  preciso  hacer  sin  detención  la  bron- 
chotomia  ( vease  el  §.  y  1 2.  n.  6.)  Por  este  medio  se  han 
sacado  huesos ,  una  haba  ,  una  espina  de  pescado  ,  y  se 
ha  salvado  por  él  á  los  enfermos. 

§.  yiy.  Todo  se  debe  intentar  quando  se  trata  de 
conservar  la  vida.  Para  los  casos  en  que  un  cuerpo  no 
pueda  desprenderse  del  esófago,  ni  permanecer  en  él  sin 
quitar  prontamente  la  vida  al  enfermo  ,  se  ha  propues¬ 
to  hacer  una  abertura  en  el  mismo  esófago  ,  y  sacarle 
por  ella;  y  valerse  del  mismo  medio,  si  el  cuerpo  fuese 
de  tal  naturaleza,  que  cayendo  al  estomago  ,  pudiese 
producir  accidentes  capaces  de  quitar  la  vida  al  paciente. 
Quando  el  esófago  está  cerrado  ?  se  le  alimenta  al  enfer¬ 
mo  con  lavativas  de  caldo. 
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CAPITULO  XXX. 

DE  LAS  ENFERMEDADES  CHIRURG1CAS 

y ■  externas. 

§.  51  ó.  T  OS  Labradores  están  expuestos  por  sus 
i  j  trabajos  á  muchos  accidentes  exterio¬ 
r-es  ,  como  cortaduras  ,  contusiones  &c,  que  ,  por  graves 
que  sean  ,  se  terminarán  casi  siempre  con  mucha  facili¬ 
dad  ,  y  esto  por  un  efeélo  de  la  naturaleza  de  la  sangre, 
3a  qual  regularmente  tiene  mucha  menos  acrimonia  entre 
las  gentes  de  los  Lugares  que  en  las  de  las  Ciudades: 
pero  una  curación  perniciosa  hace  por  lo  común  funes¬ 
tos  ,  males  de-  suyo  muy  leves;  y  he  visto  tantas  desgra¬ 
cias  de  éstas,  que  me  parece  preciso  indicar  aquí  la  cu¬ 
ración  que  conviene  á  estos  males  externos  ,  quando  no 
exigen  necesariamente  el  auxilio  del  Cirujano.  También 
diré  algo  de  ciertas  enfermedades  externas  que  dependen 
de  causa  interna. 

DE  LAS  QUEMADURAS. 

§.  5*17.  Quando  la  quemadura  es  muy  leve  ,  y  no  se 
ha  levantado  vexiga,  basta  poner  un  paño  doblado  mo¬ 
jado  en  agua  fresca  ,  y  mudarle  cada  quarto  de  hora, 
hasta  que  ya  no  se  sienta  dolor.  Quando  se  ha  levan¬ 
tado  vexiga ,  se  pone  encima  un  paño  de  lienzo  muy  fi¬ 
no  ,  cubierto  de  la  pomada  N.  64,  que  se  muda  dos  ve¬ 
ces  al  dia.  Si  la  quemadura  ha  destruido  el  grueso  de 
la  piel ,  é  interesado  las  carnes ,  se  debe  usar  de  la  pro¬ 
pia  pomada;  pero  en  lugar  del  paño  ,  es  preciso  valerse 
de  las  hilas,  que  se  aplican  con  mas  exaélitud  ,  y  encima 
de  ellas  se  pone  un  simple  encerado  ,  el  que  cada  uno 
puede  preparar  con  facilidad  N.  6f ,  o  si  se  quiere  un  er- 
paradrapo  ,  N.  66.  Pero  independentemente  de  estos  so¬ 
corros  exteriores ,  que  son  los  mas  eficaces  que  se  pue¬ 
den 
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den  emplear,  quando  la  quemadura  es  muy  grande  ,  y 
está  muy  inflamada  ,  y  se  temen  los  progresos  y  resul¬ 
tas  de  esta  inflamación ,  se  deben  praóficar  los  mismos 
remedios  que  en  las  inflamaciones  grandes;  hacer  uní 
sangría,  6  muchas  ,  si  se  necesitan  ,  y  poner  al  regimen 
al  enfermo;  no  darle  a  beber  mas  que  las  tisanas  N.  2  y 
4,  y  echarle  todos  los  dias  dos  lavativas  simples.  Quan¬ 
do  no  se  puede  tener  al  instante  el  ungüento  nutrido  pa¬ 
ra  hacer  la  pomada  N,  64,  se  contentarán  con  derretir 
juntos  aceyte  común  con  una  octava  parte  de  cera  ,  aña¬ 
diendo  á  dos  onzas  de  esta  mezcla  una  hiema  de  huevo; 
finalmente  aun  es  mas  simple  batir  la  clara  y  hiema  de 
un  huevo,  con  dos  cucharadas  de  aceyte  que  no  esté 
rancio,  Quando  el  mal  está  acabándose  de  curar  ,  y  no 
queda  mas  que  una  llaga  muy  pequeña  ,  basta  aplicar  ei 
esparadrapo  N.  66* 

DE  LAS  HERIDAS . 

§.  yiS.  Si  una  herida  ha  penetrado  en  lo  interior  de 
las  cavidades,  y  ha  ofendido  alguna  de  las  partes  conte¬ 
nidas  en  el  pecho  y  vientre;  si,  sin  penetrar  en  las  cavida¬ 
des,  ha  abierto  alguna  arteria  gruesa,  si  ha  maltratado  al¬ 
gún  nervio,  lo  qual  ocasiona  accidentes  mucho  mas  vio¬ 
lentos  de  lo  que  serian  sin  esta  circunstancia  ;  si  ha  lle¬ 
gado  hasta  el  hueso,  y  éste  ha  padecido;  finalmente  si 
sobreviene  algún  sintoma  extraordinario,  se  debe  llamar 
a  un  Cirujano.  Pero  quando  la  herida  está  sin  ninguna 
de  estas  circunstancias;  quando  no  comprende  mas  que 
la  piel  ,  la  gordura  ,  las  carnes  ,  y  los  vasos  pequeños, 
se  puede  curar  con  facilidad  sin  grandes  socorros ,  por¬ 
que  regularmente  todo  se  reduce  á  preservarla  de  las  im¬ 
presiones  del  ayre  ,  dando  al  mismo  tiempo  salida  á  la 
materia. 

§.  519.  Si  la  sangre  no  sale  de  vaso  grande,  sino  que 
fluye  casi  con  igualdad  de  todos  los  puntos  de  la  heri- 
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da ,  no  hay  riesgo  en  dexarla  correr  mientras  se  prepa¬ 
ran  con  prontitud  las  hilas ,  de  las  que  ,  en  estando  dis¬ 
puestas,  se  ponen  en  la  herida  las  necesarias,  sin  apre¬ 
tarlas  demasiado  ,  porque  esto  molestaría  mucho  ,  y  cau¬ 
saría  ios  mismos  inconvenientes  que  los  clavos  y  lechi¬ 
nos  ;  encima  de  las  hilas  se  pone  después  una  compresa 
mojada  en  aceyte  común,  o  el  encerado  N.  6y  ;  pero 
prefiero  la  compresa  para  las  primeras  curas  ,  y  ei  to¬ 
do  se  sujeta  con  una  venda  de  dos  dedos  de  ancho  ,  y  de 
longitud  proporcionada  al  volumen  de  la  parte  que  de¬ 
be  vendarse  ,  apretándola  lo  suficiente  para  que  no  se 
descomponga,  y  no  demasiado  ,  porque  no  ocasione  al¬ 
guna  inflamación.  Este  aparato  se  dexa  a  lo  menos  por 
veinte  y  quatro  horas;  pues  quanto  menos  se  descubren 
las  heridas,  se  curan  con  tanta  mas  prontitud;  y  entonces 
se  quitan  todas  aquellas  hilas  que  pueden  separarse  con 
facilidad,  y  si  algunas  se  han  pegado  por  haberse  seca¬ 
do  la  sangre,  se  dexan,  contentándose  con  volver  á  po¬ 
ner  otras  pocas;  lo  demás  de  la  cura  se  hace  como  la 
primera  vez  (tí).  Quando  continuando  esta  curativa  sim¬ 
ple  ,  la  herida  se  ha  hecho  totalmente  superficial ,  basta 
aplicar  el  encerado  ,  o  el  esparadrapo  N.  66  ,  sin  hilas. 
Los  inclinados  á  los  aceytes  impregnados  de  las  virtudes 
de  algunas  plantas  ,  pueden  ,  si  esto  aumenta  su  confian- 
?a,  usar  de  los  de  hipericon ,  trébol  ,  azucenas  ,  man¬ 
zanilla  ,  balsamina  ,  b  rosas  castellanas  3  procurando 
siempre  que  no  estén  rancios. 

§.  y 20,  Quando  la  herida  es  grande  y  debe  esperarse 

que 


(a)  Con  este  método  tan  sencillo  se  curan  muchas  heridas 
sin  hacer  materia;  pero  si  la  hiciesen,  bastará  poner  en  la  lla¬ 
ga  una  planchuela  de  hilas  ó  un  pedacito  de  lienzo  cubierto 
con  el  balsamo  de  Arceo  ,  ó  el  ungüento  amarillo  ,  continuan¬ 
do  esta  curativa  hasta  que  la  llaga  se  llene  de  carne  de  buen 
color;  y  en  hallándose  en  este  estado,  con  solo  aplicar  las 
hilas  secas  se  cicatriza.  Nota  del  Traduttor. 
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que  precederá  inflamación  á  la  supuración;  ésta  entonces- 
se  manifestará  mas  tarde ,  y  aquella  estará  acompañada 
de  dolores ,  calentura,  y  algunas  veces  delirio  ;  en  este 
caso  es  preciso  ,  en  lugar  de  la  compresa  ü  del  encera¬ 
do  ,  aplicar  una  cataplasma  de  miga  de  pan  y  leche  ,  en 
la  que  se  pone  un  poco  de  aceite  ,  para  que  no  se  pe¬ 
gue ,  mudándola  tres,  y  aun  quatro  veces  ai  dia  ,  sin 
tocar  á  la  herida. 

§.521.  Si  estuviese  abierto  algún  vaso  algo  gran¬ 
de  ,  será  preciso  poner  encima  de  éi  un  pedazo  de  agá¬ 
rico  de  roble  N.  67  •,  del  que  en  todas  partes  deberían 
estar  provistos  ;  y  se  sujetará  poniendo  sobre  él  muchas 
hilas ,  y  cubriendo  el  todo  con  una  compresa  gruesa, 
y  un  vendage  algo  mas  apretado  de  lo  regular.  Si  esto 
no  fuese  suficiente  ,  y  la  herida  estuviese  en  un  brazo  ,  o 
una  pierna  ,  será  preciso  hacer  mas  arriba  de  la  he¬ 
rida  una  ligadura  fuerte  con  un  garrote  ,  el  que  en  el 
instante  está  hecho  con  una  madegita  de  hilo  ,  6  una 
cinta  ,  con  la  qual  se  dá  una  vuelta  al  brazo ,  formando 
una  especie  de  anillo,  y  por  dentro  de  éste  se  introduce 
un  palito  de  una  pulgada  de  grueso  y  quatro  6  cinco 
de  largo  ,  y  dándole  vueltas  se  aprieta  quanto  se  quie¬ 
re,  del  mismo  modo  que  el  Labrador  aprieta  un  tonel, 
o  una  pieza  de  madera  sobre  su  carro  ,  con  la  cuerda 
b  cadena  y  el  gatillo.  Pero  se  debe  cuidar  r.  de  poner 
la  cinta  o  trenza  de  modo  que  conserve  dos  pulgadas 
de  ancho,  y  2.  de  no  apretar  tanto  que  ocasione  una 
inflamación,  la  que  degeneraría  prontamente  en  gangrena. 

§.  5*22.  Quantos  elogios  se  han  hecho  de  infinitos  un¬ 
güentos,  son  una  pura  charlatanería:  el  Arte  no  con¬ 
tribuye  en  lo  mas  mínimo  á  la  curación  de  las  heridas; 
la  Naturaleza  sola  es  quien  la  hace,  y  quanto  nosotros 
podemos  se  reduce  á  quitar  los  obstáculos  que  se  opo¬ 
nen  á  la  reunión.  Para  esto,  si  hay  algún  cuerpo  es¬ 
triño  en  ia  heTida,  como  hierro-,  plomo  ,  madera,  vi¬ 
drio,  pedazos  de  vestido  y  lienzo  ,  es  preciso  quitar- 

X3  los. 
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los ,  si  se  puede  executar  con  facilidad  ,  si  no  deben 
acudir  a  un  Cirujano  hábil,  el  qual  decide  qué  partido  se 
debe  tomar ;  después  se  cura  como  queda  dicho.  Los  mas 
de  los  ungüentos  muy  lexos,  de  ser  útiles  ,  podrían  cau¬ 
sar  mucho  daño  ;  y  los  únicos  casos  en  que  deben  em^ 
plearse  algunos,  son  quando  hay  en  la  herida  ciertos 
vicios ,  que  conviene  destruir  con  socorros  particulares; 
pero  una  herida  reciente  en  un  hombre  sano  ,  no  pide 
otros  que  los  que  he  propuesto  ,  y  los  del  régimen*  El 
aplicar  remedios  espiritosos  por  lo  regular  es  nocivo,  y 
solo  pueden  convenir  en  ciertos  casos  ,  de  los  quales  los 
Médicos  o  Cirujanos  son  los  únicos,  que  pueden  juzgar. 
Quando  las  heridas  son  en  la  cabeza  ,  en  lugar  de  la 
compresa  mojada  en  aceyte,ü  del  esparadrapo  ,  se  cu¬ 
bre  la  herida  con  un  emplasto  de  betónica;  b  si  no  hay 
éste,  se  moja,  la  compresa  en  vino  caliente.. 

§.  523*  Como  los  accidentes  que  se  pueden  temer 
son  los  de  la  inflamación,  los  socorros  de  que  deben  va¬ 
lerse  son  aquellos  que  la  precaven  ,  es  a  saber,  la  san¬ 
gría  ,  el  régimen  ,  los  refrigerantes  ,  y  las  lavativas. 
Quando  la  herida  es  muy  ligera ,  basta  no  tomar  cosa 
que  encienda  r  y  principalmente  es  preciso  quitar  el  uso 
del  vino  y  de  la  carne.  Quando  es  grande,  y  se  pre¬ 
sume  que  sobrevendrá  la  inflamación,  es  indispensable 
hacer  una  sangría  ,  la  que  algunas  veces  debe  repetirse; 
poner  al  régimen  al  enfermo  y  que  guarde  quietud.  Es¬ 
tos  socorros  son  mas  necesarios.,  quando  la  herida  ha 
ofendido  alguna  parte  interna  ,  y  en  este  caso  no  hay 
remedio  tan  seguro  como  una  dieta  rigorosa.  Muchos  en¬ 
fermos  que,  de  resultas  de  heridas  del  pecho  ,  vientre, 
y  riñones,  se  creía  no  viviesen  mas  que  algunas  horas, 
se  han  curado  perfectamente  no  tomando  por  mu.  hos 
dias  otro  alimento  ni  remedia,  que  la  tisana  de  cebada, 
ii  otras  tisanas  harinosas,  y  sin  usar  de  ningún  ungüento. 

§.  5*24.  Asi  como  la  sangría  usada  con.  moderación 
es  útil ,  repetida  con  exceso  es  nociva.  Las  heridas  gran- 
*  .  i  :  '  des 
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des  por  lo  regular  están  acompañadas  de  una  hemor¬ 
ragia  considerable,  que  dexa  sin  fuerzas  al  enfermo  ,  y 
muchas  veces  la  calentura  es  resulta  de  semejante  he¬ 
morragia,  En  estas  circunstancias  ,  si  se  mandan  aun  san¬ 
grías  ,  se  destruyen  del  todo  las  fuerzas;  los  humores 
se  estancan  y  corrompen  ;  sobreviene  la  gangrena  ,  y 
el  enfermo  perece  miserablemente  á  los  dos  o  tres  dias 
por  un  efeéto  de  las  sangrías  ,  y  no  de  I3  herida.  El 
Cirujano  se  gloría  de  haber  hecho  diez  ,  doce  ,  y  quince 
•sangrías ,  y  asegura  que  la  herida  era  necesariamente 
mortal  ,  pues  no  ha  podido  salvarse  el  enfermo  con  ha¬ 
berle  sacado  tanta  sangre  ,  quando  en  la  realidad  esta 
profusión  es  quien  le  ha  quitado  la  vida.  El  uso  de  la 
Venus  es  mortal  á  los  heridos. 

§.  52 f.  Los  bálsamos  y  plantas  vulnerarias  tan  ce¬ 
lebradas,  usados  interiormente  ,  son  perjudicialisimosv 
porque  siendo  preciso  quitarla  calentura  ,  siempre  que 
sobreviene  en  las  heridas ,  estos  remedios  la  aumentan. 

DE  LAS  CONTUSIONES. 

§.  5*26.  Llamase  contusión  el  efeéto  que  hace  el  goí- 
pe  de  un  cuerpo  no  cortante  quando  da  en  el  cuerpo 
del  hombre,  ü  de  un  animal',,  ya  dé  este  cuerpo  con'» 
tra  el  hombre,  como  quando  fe  dan  una  pedrada  ó  un 
palo  ,  ya  dé  el  hombre  contra  el  cuerpo  ,  como  en  una 
caída;  finalmente  ya  sea  que  se  le  apriete  al  hombre 
entre  dos  cuerpos  ,  como  quando  se  coge  un  dedo  entre 
una  puerta  y  su  cerco,  o  todo  el  cuerpo  es  magullado 
entre  un  carro  y  una  pared.  En  las  Aldeas  son  mas 
freqüentes  aun  las  contusiones  que  las  heridas  ,  y  por 
lo  regular  mas  peligrosas  ;  con  tanta  mas  razón,  quanto 
no  se  puede  juzgar  con  exactitud  de  todo  el  mal  ,  y 
el  desorden  que  al  principio  se  manifiesta  no  es  mas  que 
una  leve  parte  del  mal  positivo;  muchas  veces  tampoco 
se  descubre  mal  alguno  en  los  primeros  dias  ,  y  solo 
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se  manifiesta  cuando  ya  no  hay  tiempo  de  remediarle. 

§.  527.  Pocas  semanas  há  que  vino  á  consultarme  un 
Cubero*  su  respiración,  su  fisonomía  ,  la  celeridad,  pe- 
queñez  y  poca  regularidad  de  su  pulso  ,  me  hicieron 
desde  luego  presumir  que  habia  materias  en  el  pecho. 
Sin  embargo  andaba  todavía ,  y  trabajaba  aun  en  al¬ 
gunas,  funciones  de  su  oficio.  Mudando  unos  cubos  cayó, 
y  todo  el  peso  de  su  cuerpo  dio  sobre  el  lado  del  pe¬ 
cho;  al  principio  casi  no  sintió  nada  ,  pero  algunos  dias 
después  empezó  a  tener  un  dolor  lento  en  esta  parte,  que 
continuó  y  le  causó,  embarazo  en  la  respiración  ,  debili¬ 
dad ,  vigilia,  é  inapetencia.  Mándele  la  quietud,  le  prohi¬ 
bí  el  uso  de  la  carne  y  del  vino,  y  le  aconsejé  que  be¬ 
biese  con  abundancia  la  tisana  de  cebada  con  un  poco 
de  miel.  Solo  este  ultimo  consejo  siguió  con  regularidad. 
Habiéndole  encontrada  algunos  dias  después  ,  me  dixo 
que  se  hallaba  mejor  ;  y  en  la  misma  semana  supe  que 
le  hablan  hallado  muerto  en  su  cama:  sin  duda  se  rom¬ 
pió  el  absceso  y  le  sofocó. 

§.  528*  A  un  joven  se  le  desbocó,  el  cavallo  ,  y  le 
dio  un  golpe  contra  la  puerta  de  una  cavalleriza  ,  sin 
qye  sintiese  de  pronto  mal  alguno.  A  los  doce  dias  tuvo 
aquellas  indisposiciones  que  se  experimentan  al  principio 
de  una  calentura;  creyeron  que  tenia  una  calentura  pú¬ 
trida,  y  le  trataron  muy  mal  por  mas  de  un  mes.  Fi¬ 
nalmente  en  una  junta  se  resolvió  que  había  supuración 
en  el  pecho;  se  le  embió  á  su  casa  ,  y  tuvo  la  felicidad 
de  curarse  con  la  Operación  del  empyema  ,  después  do 
un  año  de  padecer.  He  citado  estos  dos  exemplos,  pa¬ 
ra  probar  el  perjuicio  que  se  sigue  de  despreciar  los 
golpes  violentos  ;  pues  estos  dos  enfermos  hubieran  evi¬ 
tado  ,  el  uno  la  muerte  ,  y  el  otro  una  enfermedad  larga 
y  cruel ,  si  inmediatamente  después  de  la  desgracia  hu-* 
biesen  tomado  las  precauciones  necesarias  en  estos  casos. 

§.  529.  Quando  una  parte  está  contusa,  sucede  una 
de  dos  cosa$.?  ,y  regularmente  las  dos  á  un  tiempo.,  eta 
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particular  si  la  contusión  es  algo  considerable  :  o  los  va¬ 
sillos  de  la  parte  contusa  se  rompen  ,  y  la  sangre  que 
contienen,  se  derrama  en  la  inmediación  ;  o  sin  derra¬ 
marse  ,  estos  vasos  pierden  su  fuerza,  y  no  ayudando 
entonces  á  la  circulación  ,  la  sangre  se  «estanca  y  cor¬ 
rompe.  En  uno  y  otro  caso,  si  la  Naturaleza,  sola  b 
ayudada,  no  lo  remedia,  sobreviene  inflamación,  su¬ 
puración  de  mala  especie  ,  corrupción  y  gangrena,  sin 
hablar  de  los  accidentes  que  dependen  de  la  contusión 
de  alguna  parte  especial,  como  nervio,  vaso  grande,  hue¬ 
sa,  &c.  También  es  fácil  preveer  todos  los  riesgos  de  la 
contusión,  quando  esta  ha  ofendido  alguna  parte  inter¬ 
na  ,  y  se  ha  derramado  la  sangre  ,  o  quando  ya  no  se 
hace  la  circulación  en  alguna  parte  necesaria  para  la  vi¬ 
da.  Esta  es  la  causa  de  morirse  de  repente  aquellos  que 
han  dado  una  caída  violenta,  o  les  ha  caído  algún 
cuerpo  pesado  sobre  la  cabeza ,  o  les  han  dado  algunos 
golpes  sin  que  se  manifieste  mal  alguno  en  lo  exterior. 
Se  ha  visto  morirse  muchos  de  repente  de  resultas  de  una 
puñada  en  la  boca  del  estomago,  que  ocasionó  la  rotu¬ 
ra  del  bazo.  Las  caídas  ,  por  quanto  causan  una  levo 
contusión  general,  tanto  interior  como  exterior,  suelen 
tener  funestísimas  resultas,  especialmente  en  los.  viejos,, 
en  quienes  la  Naturaleza  ya  debilitada  no  repara  los 
desordenes;  y  asi  se  ve  en  muchos  ,  que,  habiendo  go^ 
zado  de  una  excelente  salud  ,  la  pierden  desde  el  ins-^ 
tante  de  una  caída,  la  qual  al  principio*  parece  que  no- 
les  produxo  mal  alguno  ,  y  con  todo  eso  están  conti¬ 
nuamente  enfermos,  hasta  que  mueren ,  lo  que  casi  sieiur» 
pre  aceleran  estos  accidentes. 

§.  5*304  Para  las  contusiones  hay  remedios  internos 
y  externos.  Quando  el  mal  es  ligero  ,  y  no  ha  habido 
agitación  general  que  haya,  podido  ocasionar  contusiones 
en  lo  interior  ,  bastan  los  remedios  externos.  Estos  deben, 
set  propios,  1.  Para  resolver  la  sangre  derramada,  lo 
se  ve  de  un  modo  muy  claro  5  pues  de  negra  que 
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es  poco  después  de  la  contusión  ,  se  pone  sucesivamente 
obscura,  amarilla,  y  cenicienta,  al  paso  que  se  minora 
el  vulto;  finalmente  desaparece  del  todo,  y  la  piel  re¬ 
cobra  su  color,  sin  que  haya  salido  a  fuera  esta  sangre, 
sino  que  poco  a  poco  se  ha  disuelto  ,  y  la  han  vutlto 
a  reabsorver  los  vasos,  2,  Para  dar  un  poco  de  fuerza 
a  los  vasos.  El  mejor  es  el  vinagre ,  mezclado ,  si  es 
fuerte  ,  con  duplicada  cantidad  de  agua  -tibia,  en  la  que 
se  mojan  paños  ,  que  sirven  para  cubrir  la  parte  con¬ 
tusa  ,  y  se  mudan  de  dos  en  dos  horas  en  todo  el  dia 
¿primero.  También  se  aplica  con  buen  efeéto  el  peregií, 
cerefoíio  ,  y  cardo  de  María  ,  ligeramente  quebrantados; 
x  y  estos  remedios  son  preferibles  al  vinagre  ,  quando  á  un 
mismo  tiempo  hay  herida  y  contusión.  También  se  pue¬ 
den  aplicarlas  cataplasmas  N.  68, 

§.  5-31.  Acostumbran  usar  al  instante  de  los  licores 
espiritosos,  como  el  aguardiente  ,  el  agua  vulneraria  es¬ 
piritosa,  &c  ;  pero  un  abuso  antiguo  no  debe  hacer  ley. 
Estos  licores  ,  que  espesan  la  sangre  en  vez  de  disol¬ 
verla,  son  en  la  realidad  nocivos  ,  aunque  algunas  veces 
se  valen  de  ellos  en  ios  casos  muy  ligeros,  sin  que  re¬ 
sulte  perjuicio.  Comunmente  haciendo  que  esta  sangre 
derramada  vaya  a  parar  al  intermedio  de  los  músculos, 
o  impidiéndola  que  se  derrame ,  y  fixandola  en  los  va-, 
sos  contusos  ,  parece  que  curan  ;  pero  como  el  mal  se 
concentra,  vuelve  á  manifestarse  al  cabo  de  algunos, 
meses  baxo  una  forma  fatal.  He  Visto  tristes  exemplos  de 
esto;  y. asi  remedios  de  esta  especie  nunca  deben  admi¬ 
nistrarse  ,  y  en  su  lugar  se  debe  usar  del  vinagre,  Quan¬ 
do  se  presume  que  toda  la  sangre  derramada  está  di¬ 
suelta  y  absor  vida,  lo  mas  que  se  puede  hacer  ,  es  mez¬ 
clar  con  el  vinagre  una  tercera  parte  de  agua  vulnera¬ 
ria  espiritosa ,  para  dar  un  poco  de  fuerza  á  las  partes 
debilitadas. 

§.  ^32.  Aun  es  método  mas  pernicioso  el  aplicar 
emplastos  compuestos  de  mantecas,  resinas  ,  gomas y  tier-/ 
é  ras, 
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ras,  &c,  El  mas  celebrado  siempre  es  dañoso,,  y  hay 
muchos  exemplares  de  contusiones  levísimas  ,  que  se 
hubieran  curado  en  quatro  dias  ,  si  se  hubiese  dexado 
todo  el  cuidado  á  la  Naturaleza  ,  y  por  haber  aplicado 
emplastos ,  degeneraron  en  gangrena.  Nunca  se  deben 
abrir  estos  sacos  de  sangre  coagulada  que  se  advierte 
debaxo  de  la  piel ,  si  no  obliga  a  ello  algún  motivo  po¬ 
deroso  ,  porqire  por  grandes  que  sean,  se  disipan  poco 
á  poco  3  pero,  abriéndolos dexan  algunas  veces  una  ulce¬ 
ra  peligrosa., 

§.  53  3.  La  curación  interior  es.  precisamente  la  mis¬ 
ma  que  la  de  la&  heridas  ;  á  excepción  de  que  en  este 
caso  la  bebida  mejor  es  el  remedio  N,  1  ,  añadiendo  a 
cada  media  azumbre  una  dragma  de  nitro.  Quando  al¬ 
guno  ha  dada  una  caída  grande  ,  y  ha  perdido  el  cono¬ 
cimiento,  6  ha  quedado  muy  aturdido  ,  y  sale  sangre 
por  las  narices,  b.  por  loa  oídos;  quando.  siente  mucha 
opresión,  o  tiene  el  vientre  muy  tenso  ,  lo  que  denota 
derramamiento  de,  sangre  en  la  cabeza  ,  en  el  pecho, 
O  em  el  vientre.,  es  preciso  sangrarle  al  instante  ,  va¬ 
lerse  de  todos,  los  socorros  propuestos  en  el  §»  5*23  ,  y 
mover  lo  menos  que  se  pueda  al  enfermo  ;  se  debe,  prin¬ 
cipalmente  evitar  el  traquearle  b  agitarle  ,  con  el  fin 
de  restablecer  el  sentido;  esto  en  la  realidad  es  ma¬ 
tarle,  pues  se  aumenta  el  derramamiento...  Conviene  fo¬ 
mentar  todo  el  cuerpo  con  alguno  de  los-  cocimientos  ; 
indicados ;  y  quando.  el  mal  está  en  la  cabeza ,  se  deben 
hacer  estos  con  agua  y  vino  ,  en  lugar  de  vinagre.  Con 
estos,  socorros  internos  ,,  y  sin  otros,  exteriores  que  los 
fomentos,  aromáticos  N,  68  ,  se  han  curado  caídas, 
acompañadas  de  herida  y  fraftura  del  cráneo  con  ac¬ 
cidentes  gravísimos,.  Un  hombre  de  Pully  petit  vino  á 
consultarme  algunos  meses  há  para  su  padre  ,  que  ha¬ 
bía  caído  de  lo  alto,  de  un  árbol;  había:  veinte  y  qua-. 
tro  horas  que  estaba  sin  sentido  ,  conocimiento  ,  ni  mas 
movimiento  que  esfuerzos  freqüentes  para  vomitar;  ar¬ 
to* 
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rojaba  sangre  por  narices  y  oídos  ;  no  tenía  daño  ex¬ 
terior  en  la  cabeza  ,  ni  en  otra  parte  ,  y  por  fortuna 
nada  le  habían  hecho  aún.  Le  aconsejé  una  larga  san¬ 
gría  del  brazo  ,  y  que  se  le  diese  mucho  suero  con  la 
miel ,  en  bebida  y  lavativas ;  se  executó  puntualmente 
mi  mandato,  y  quince  dias  después  vino  el  padre  á  Lau- 
■sana.,  que  está  quatro  leguas  de  Pully  petit  ,  y  me  dixo 
que  se  hallaba  muy  bueno.  En  todas  las  contusiones 
grandes  conviene  dar  algún  purgante  refrigerante  ,  como 
ios  N.  1 1  ,  23  ,  32  ,  49.  El  remedio  N.  24  ,  y  el  suero 
con  la  miel  son  excelentes  por  la  misma  razón. 

5-34.  En  estas  circunstancias ,  el  vino,  los  licores 
y  todo  lo  que  anima,  quita  la  vida  4  y  asi  debe  abando¬ 
narse  enteramente.  El  uso  de  la  trementina  puede  hacer 
mas  daño  que  provecho  •  y  si  alguna  vez  ha  sido  útil, 
es  purgando  á  un  enfermo  que  acaso  lo  necesitaba.  La 
esperma  de  ballena ,  la  sangre  de  drago  ,  los  ojos  de 
cangrejos  ,  y  las  mantecas  ,  qualquiera  que  sea  ,  son  re¬ 
medios  á  lo  menos  inútiles  ,  y  perniciosos  si  el  caso  es 
grave  ,  ya  por  el  mal  positivo  que  causan  ,  ya  por  el 
bien  que  impiden  hacer.  Se  debe  procurar  diluir  la  san¬ 
gre  ,  ponerla  mas  fluida  ,  y  facilitar  la  circulación  4  y 
estos  remedios  producen  un  efeéto  del  todo  contrario. 

§.  515»  Quando  un  viejo  ha  dado  una  caída ,  lo  que 
es  tanto  mas  peligroso,  quanto  mayor  es  su  edad  y  esti 
mas  repleto,  aunque  parezca  que  no  padece  ,  se  debe, 
si  es  sanguíneo  y  tiene  aún  fuerzas  ,  hacerle  una  san¬ 
gría  de  tres  6  quatro  onzas;  darle  sucesivamente  algunas 
tazas  de  una  bebida  algo  aromática,  como  la  de  toron- 
gil  con  la  miel  ,  la  que  beberá  caliente.,  y  hacerle  que 
dé  algunos  paseos  ,  sin  que  se  fatigue.  Es  preciso  que 
por  algunos  dias  minore  algo  la  cantidad  de  los  alimen¬ 
tos  ,  y  que  haga  un  exercicio  moderado ,  pero  casi  coa¬ 
tí  nue. 
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§.  5*36.  Las  luxaciones,  las  quales  suceden  muy  á 
menudo,  producen  en  la  circunferencia  de  la  articula¬ 
ción  una  especie  de  contusión,  ocasionada  por  la  violenta 
frotación  de  los  huesos  contra  las  partes  inmediatas  ;  y 
quando  los  huesos  se  reducen  al  instante  á  su  sitio,  el 
mal  se  debe  tratar  solo  como  contusión  ;  pero  si  no  se 
reducen  ,  es  preciso  recurrir  a  un  Cirujano.  El  remedio 
mejor  es  la  quietud  ,  y  aplicar  una  compresa  mojada  en 
agua  y  vinagre,  hasta  que  este  desvanecida  toda  la  con¬ 
tusión,  y  se  aseguren  de  que  no  hay  que  temer  la  inda- 
macion.  Entonces  es  bueno  añadir  al  vinagre  un  poco 
de  aguardiente ,  o  el  agua  vulneraria  espiritosa;  y  la  par¬ 
te  se  debe  traer  vendada  bastante  tiempo,  sin  lo  qual  mu¬ 
chas  veces  hace  movimientos  falsos  ,  b  se  luxa  de  nue¬ 
vo,  lo  que  la  debilita  cada  dia  mas;  y  si  en  mucho  tiem¬ 
po  no  se  hace  caso  de  este  mal  incipiente  ,  casi  nunca  se 
recobra  del  todo  la  fuerza ;  y  por  lo  común  sobreviene 
una  ligera  hinchazón,  que  dura  toda  la  vida.  Quando  el 
mal  es  leve,  el  baño  de  agua  fria  es  muy  bueno;  pero 
si  no  se  hace  desde  luego  ,  b  si  la  contusión  es  grande* 
perjudica.  El  método  de  mover  el  pie  desnudo  sobre  al¬ 
gún  cuerpo  redondo  ,  es  insuficiente  ,  quando  los  hue¬ 
sos  no  están  perfectamente  reducidos  ;  y  nocivos,  si  hay 
contusión.  Todos  los  dias  sucede  que  los  Labradores  se 
entregan  a  ignorantes  o  gentes  de  mala  fe,  que  hallan* 
b  quieren  hallar ,  úna  dislocación  de  los  huesos  donde  no 
la  hay ;  y  por  la  violencia  con  que  manejan  estas  partes, 
o  por  los  emplastos  con  que  las  cubren,  causan  en  ellas 
una  inflamación  peligrosa,  y  mudan  en  mal  gravísimo 
el  temor  de  un  mal  muy  ligero.  Estas  mismas  gentes  son 
las  que  han  creado  enfermedades  imposibles,  como  son  el , 
estar  abierto  el  estomago  y  los  riñones ;  y  como  estas  vo¬ 
ces  particulares  asustan,  ellos  engañan  con  mas  facilidad, 
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r  §•  $$!•  Quando  las  ulceras  dependen  de  una  corrup¬ 
ción  general  de  la  masa  de  la  sangre ,  no  se  pueden  cu¬ 
rar  sin  destruir  la  causa  que  las  mantiene  ;  también  es  im¬ 
prudencia  querer  cerrarlas  con  remedios  exteriores  ,  y 
desgracia  el  conseguirlo.  Pero  las  mas  veces  entre  las 
gentes  del  campo  las  ulceras  son  reliquias  de  alguna  he¬ 
rida*  de  alguna  contusión  ,  ü  de  algunos  tumores  mal  cu¬ 
rados  ,  y  en  especial  quando  los  curan  con  remedios 
muy  acres ,  6  muy  espiritosos.  Los  aceytes  rancios  son 
también  una  de  las  causas  que  mudan  en  ulceras  rebeldes 
las  heridas  mas  simples ;  y  asi  conviene  no  usar  de 
ellos  ,  y  los  Boticarios  quando  preparan  ungüentos  gra¬ 
sos  ,  deben  cuidar  de  hacer  poco  de  una  vez  ,  porque 
una  cantidad  grande  se  enrancia  antes  de  venderse ,  aun¬ 
que  al  prepararla  se  haya  echado  el  aceyte  mas  reciente* 
§.  5*38.  Las  ulceras  se  distinguen  de  las  heridas  por 
la  dureza  y  sequedad  de  sus  bordes  o  labios  ,  y  por  la 
naturaleza  del  humor  que  de  ellas  fluye,  el  qual  en  lu¬ 
gar  de  ser  un  verdadero  pus  6  materia,  es  un  licor  mas 
tenue,  menos  blanco,  que  suele  exhalar  malísimo  olor, 
y  tan  acre,  que  muchas  veces  ,  si  toca  la  piel  inmediata, 
produce  en  ella  rubicundez,  inflamación  ,  granos  ,  espe¬ 
cies  de  empeynes,  y  aún  nuevas  ulceraciones. 

§.  yi 9.  Las  ulceras  muy  rebeldes  ,  muy  grandes  ,  6 
que  dan  de  sí  mucho  humor,  consumen  al  enfermo,  y  le 
causan  una  calentura  lenta  ,  que  le  quitan  la  vida*  Quan¬ 
do  una  ulcera  ha  durado  mucho  tiempo,  es  muy  peli¬ 
groso  cerrarla,  y  nunca  se  debe  hacer,  sin  suplir  esta 
evacuación  ,  que  se  ha  hecho  casi  natural,  con  qualquie- 
ra  otra;  como  el  purgar  de  quando  en  quando.  Todos 
los  dias  se  ven  muertes  repentinas  ,  o  enfermedades  crue¬ 
les ,  después  de  haber  detenido  de  repente  estas  evacua¬ 
ciones,  cuya  duración  era  antigua;  y  quando  algún  Char - 
latan ,  (semejante  nombre  merecen  todos  los  que  esto 
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prometen)  ofrece  curar  en  pocos  dias  una  ulcera  invete¬ 
rada  ,  prueba  que  es  un  ignorante  perjudicial  ,  que  si 
consiguiese  el  fin,  haría  un  oficio  mortal.  Hay  algunos 
que  aplican  remedios  muy  corrosivos,  y  aun  arsenicales; 
pero  casi  todos  los  dias  se  ve  que  las  resultas  de  aplicar 
semejantes  remedios  es  una  muerte  violentísima.. 

§..  540.  Todo  lo  que  puede  hacer  el  Arte,  en  quanto 
á  las  ulceras  que  no  dependen  de  vicio  de  los  humores, 
es  mudarlas  en  heridas.  Para  esto  es  preciso  hacer  de 
modo  que  sea  menor  la  dureza  y  sequedad  de  los  bordes, 
y  aun  de  toda  la  ulcera  ,  y  quitar  la  inflamación.  Algu¬ 
nas  veces  es  tal  la  callosidad,  que  es  imposible  ablandar 
los  bordes,  sin  sajarlos  con  la  lanceta;  quando  esto  no  es 
necesario ,  se  debe  aplicar  sobre  toda  la  ulcera  una  plan¬ 
chuela  cubierta  con  el  ungüento  N.  69  ,  y  poner  encima 
de  ella  una  compresa  doblada  en  muchos  dobleces ,  y 
mojada  en  el  licor  N.  70 ,  la  que  se  muda  tres  veces  al 
dia ,  y  la  planchuela  solo  dos.  Como  he  dicho  que  las 
ulceras  eran  muchas  veces  el  producto  de  los  remedios 
acres  y  espiritosos ,  se  conoce  que  del  todo  se  debe  huir 
de  ellos  en  la  curación,  sin  lo  qual  jamás  se  curarían. 
Para  adelantar  la  cura  se  debe  evitar  lo  salado,  el  vi¬ 
no,  las  especias r  comer  poca  carne,  y  mantener  el  vien¬ 
tre  libre  con  un  régimen  de  verduras  y  con  el  uso  del 
suero  con  la  miel.  Quando  las  ulceras  están  en  las  pier¬ 
nas,  lo  que  sucede  con  freqüencia,  importa  mucho,  asi 
como  en  las  heridas  de  las  mismas  partes  ,  andar  poco, 
y  no  estar  nunca  de  pie  sin  andar.  Este  es  uno  de  aque¬ 
llos  casos  en  que  deseo  que  las  personas  de  autoridad  pa¬ 
ra  con  el  Pueblo  no  omitan  diligencia  alguna,  para  ha¬ 
cerle  comprehender  la  necesidad  de  que  por  algunos 
dias  descanse,  y  se  prive  de  todo  trabajo  ,  y  hacerle  ver 
que  muy  lexos  de  ser  esto  tiempo  perdido  ,  es  lo  que  mas 
beneficio  les  produce  ;  pues  el  descuido  en  est-e  particu¬ 
lar  ,  muda  las  heridas  mas  leves  en  ulceras  ;  las  ulcera 
benignas  en  ulceras  incurables  ,  y  ninguno  hay  que  ns 
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pueda  hallar  en  su  vecindad  alguna  familia  reducida  al 
Hospital,  por  no  haber  hecho  caso  de  algún  mal  de  es¬ 
ta  especie.  Vuelvo  a  decir  que  las  ulceras  que  vienen  de 
causa  interna,  6  las  que  proceden  de  causa  externa  ,  pe¬ 
ro  en  yna  persona  de  mal  temperamento,  piden  por  lo 
común  el  cuidado  del  Medico  y  Cirujano. 
r  .  < 

DE  LOS  MIEMBROS  HELADOS . 

§.  5-41 .  En  los  Inviernos  rigorosos  sucede  con  fre- 
qüencia  qu^  se  apodera  de  algunas  personas  un  frió  tan 
fuerte ,  que  se  les  hielan  las  manos  o  los  pies  ,  6  estas  dos 
partes  á  un  tiempo,  del  mismo  modo  que  un  pedazo  de 
carne  expuesta  al  ayre.  Si  tse  dexan  llevar  del  movi¬ 
miento  tan  natural  de  calentarlas ,  y  en  particular  de  ca¬ 
lentar  las  partes  heladas,  todo  está  perdido  ;  pues  sobre¬ 
vienen  dolores  insufribles,  á  los  que  se  sigue  inmediata¬ 
mente  una  gangrena  incurable,  y  entonces  no  hay  mas 
recurso  para  libertarles  la  vida,  que  cortarles  los  miem¬ 
bros  gangrenados.  Ha  poquísimo  tiempo  que  se  vio  en 
Cossonay  el  triste  caso  de  un  hombre  á  quien  se  le  hela¬ 
ron  las  manos  $  le  aplicaron  ungüentos  grasos  calientes, 
se  siguió  la  gangrena,  y  fue  preciso  cortarle  los  diez  de¬ 
dos. 

§.  542.  En  este  caso  no  hay  mas  que  un  remedio  so¬ 
lo,  que  es  poner  á  los  enfermos  en  un  parage  donde  sin 
que  pueda  helar,  haga  poquísimo  calor ,  y  aplicarle  sin 
cesar  sobre  las  partes  heladas  la  nieve  ,  si  la  hay  ,  y  sí 
no  lavarlas  á  menudo  ,  pero  con  mucha  suavidad  ,  pues 
toda  friega  fuerte  sería  peligrosa  ,  con  paños  mojados  en 
agua  de  hielo  ,  al  paso  que  éste  se  derrite.  Los  enfer¬ 
mos  advierten  que  les  va  volviendo  poco  á  poco  el  senti¬ 
do  ;  experimentan  un  gran  calor  en  la  parte  ,  y  empiezan 
á  recobrar  el  movimiento  ;  entonces  se  les  puede  llevar 
á  un  sitio  algo  mas  caliente  ,  y  darles  algunas  tazas  de 
la  pocion  N.  13  ,  ü  de  otra  de  la  misma  especie. 
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§.  5*43  Una  experiencia  diaria  facilita  que  todos  pue¬ 
dan  juzgar  del  peligro  del  método  de  calentar  ,  y  de  la 
utilidad  del  agua  helada.  Las  peras ,  manzanas  y  raba- 
nos  helados,  puestos  en  agua  próxima  a  helarse,  vuel¬ 
ven  a  su  primer  estado  ,  y  se  pueden  comer.  Si  se  les 
pone  en  agua  tibia  ,  b  en  un  para  ge  caliente,  se  pudren* 
lo  que  propiamente  es  gangrenarse.  Añadiré  aqubuna 
Observación,  con  la  que  se  comprehenderá  mejor  e^ta 
curación  ,  y  se  confirmará  su  eficacia.  «  Un  hombre  teniss* 
«que  andar  diez  leguas  en  un  tiempo  frió ,  y  por  un  ca¬ 
rmino  lleno  de  nieve  y  hielo.  Se  le  rompieron  los  zapa-? 
«tos  de  suerte  que  no  le  pudieron  servir ;  anduvo  des¬ 
calzo  las  tres  ultimas  leguas,  y  desde  la  primera  media 
«legua  tuvo,  en  piernas  y  pies,  dolores  bastante  vivos* 
«que  fueron  aumentándose.  Llegó  casi  impedido  de  las 
«extremidades  inferiores.  Le  arrimaron  á  una  grande 
«lumbre.  Le  calentaron  bien  una  cama ,  y  le  metieron  en 
«ella.  Los  dolores  se  hicieron  insufribles  ;  estaba  con  una 
«continua  y  vehemente  inquietud,  y  daba  grandes  gri- 
«tos.  Llamaron  por  la  noche  á  un  Medico,  el  qual  ha- 
«lló  los  dedos  de  los  pies  de  un  color  nigricante ,  y  que 
«empezaban  á  perder  el  sentido.  En  las  piernas  y  el  em- 
«peyne  de  los  pies  que  estaban  sumamente  hinchados, 
«con  un  color  roxo  como  de  purpura  y  con  varias  man- 
«chas  violadas  ,  tenía  también  agudísimos  dolores.  El 
«pulso  estaba  duro  y  freqiiente  ,  y  el  dolor  de  cabeza 
«era  vehementísimo.  El  Medico  hizo  traer  un  cubo  de 
«agua  del  rio,  y  que  echasen  hielo  en  él ;  obligó  al  en- 
«fermo  á  que  metiese  dentro  las  piernas.  Este  primer  ba- 
«fío  duró  cerca  de  una  hora  ;  y  en  todo  este  tiempo  n© 
«fueron  tan  agudos  los  dolores :  una  hora  después  se  re- 
«pitió  segundo  baño;  y  como  el  enfermo  se  hallaba  con 
«mayor  alivio,  le  dilató  dos  horas,  pero  de  rato  en  rato  se 
«quitaba  agua  del  cubo,  y  se  anadia  nieve  y  hielo.  Los 
«dedos  de  los  pies  que  estaban  negros,  se  pusieron  en¬ 
carnados;  las  manchas  violadas  délas  piernas  se  des- 
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»vanecíeron ;  se  minoró  la  hinchazón ,  y  los  dolores  eran 
i> ligeros  y  con  intervalos.  Sin  embargo  se  repitió  seis  ve** 
»c es  el,  baño ,  después  de  lo  qual  no  quedó  otro  mal  que 
?>una  sensibilidad  en  las  plantas  de  los  pies  ,  que  no  de- 
¿>xaba  andar  al  enfermo.  Se  le  hicieron  algunos  fomentos 
v aromáticos  y  le  dieron  á  beber  una  tisana  de  zarza- 
» parrilla  (la  de  saúco  es  tan  buena  y  menos  costosa.) 
»  Al  dia  ocho  se  halló  perfe&amente  curado ^  y  al  quince 
»sq  volvió  á  pie," 

§*  5' 44.  Quando  el  frió  es  muy  fuerte y  se  está  por 
mucho  tiempo  expuesto  á  él ,  quita  la  vida ,  porque  hiela 
la  sangre  ,  y  hace  que  ésta  vaya  en  gran  cantidad  al  cele¬ 
bro  ;  y  asi  se  muere  de  apoplexía  ,  la  que  empieza  por 
sueño ;  por  lo  que  el  viagero  que  se  siente  adormecido, 
debe  aumentar  los  esfuerzos  para  librarse  del  eminente 
riesgo  á  que  está  expuesto.  Este  sueño  ,  que  parece  de¬ 
bía  aliviar  sus  fuerzas  ,  sería  para  él  el  ultimo, 

§.  5'45',  Los  remedios  en  este  caso  son  los  mismos 
que  en  el  antecedente.  Es  preciso  poner  ál  enfermo  en  un 
parage  mas  bien  frió  que  caliente ,  y  frotarle  con  la  nie¬ 
ve  ó  el  agua  helada  ;  también  hay  muchos  exemplos  con¬ 
formes  y  son  freqüentes  en  los  países  del  Norte  ,  de 
que  un  baño  de  agua  muy  fría  es  muy  saludable*  Se  ha 
restituido  á  la  vida  á  muchos  que  habían  estado  en  la 
nieve,  6  expuestos  ai  ayre  por  cinco  o  séis  dias  duran¬ 
te  un  grande  frió  ,  y  no  habían  dado  señal  alguna  de 
vida  en  muchas  horas  ;  y  asi  siempre  se  deben  probar 
los  socorros, 
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§.  y  46.  En  los  dedos  de  las  manos  y  pies ,  en  los  ta¬ 
lones  ,  orejas  ,  nariz  ,  labios  5  y  en  especial  de  los  niños, 
y  principalmente  en  Invierno  ,  quando  estas  extremidades 
pasan  de  repente  del  calor  al  frió  ,  y  del  frío  al  calor, 
viene  una  hinchazón ,  que  en  los  principios  no  ocasiona 

mas 


JDe  los  Sabañones.  339 

mas  que  poco  calor  ,  dolor  y  picazón  f  algunas  veces  es¬ 
tos  tumores  no  pasan  de  este  primer  grado,  y  se  curan 
sin  remedios ;  otras  (y  este  estado  se  puede  llamar  el  se¬ 
gundo  grado)  sea  que  nada  se  haga,  o  que  se  les  trate 
mal,  la  hinchazón  ,  calor,  rubicundez,  picazón  y  dolor 
se  aumentan  considerablemente  ,  y  e!  enfermo  muchas  ve- 
ces  no  puede  por  el  dolor,  hinchazón  y  estupor  valerse 
de  sus  dedos ,  y  el  mal  se  agrava  ,  si  no  se  usa  de  socor¬ 
ros  eficaces.  Quando  la  inflamación  se  aumenta  aun  algo 
mas,  se  forman  vexiguillas ,  que  en  breve  se  abren,  y 
dexan  una  levísima  escoriación  ,  que  degenera  prontamen¬ 
te  en  ulcera  ,  por  lo  común  profundísima  y  muy  rebelde, 
de  la  qual  sale  con  abundancia  un  pus  acre  y  mal  acondi¬ 
cionado.  El  ultimo  grado  de  los  sabañones,  freqiiente  en 
los  países  muy  fríos,  pero  raro  en  los  templados,  es  quan* 
do  la  inflamación  degenera  en  gangrena. 

§.  5'47#  Los  sabañones  dependen  de  una  obstrucción 
de  los  vasos  de  la  piel ,  que  procede  de  que  las  venas  mas 
exteriores  que  las  arterias ,  hallándose  respectivamente 
mas  comprimidas  por  el  frió  ,  no  vuelven  toda  la  sangre 
que  estas  traen  ,  y  acaso  de  las  partículas  frigoriferas, 
que  introducidas  por  los  poros  de  la  piel  obran  en  nues¬ 
tros  fluidos  como  en  el  agua ,  y  ocasionan  en  ellos  un 
principio  de  congelación.  Si  se  ven  en  las  extremidades 
mas  bien  que  en  otras  partes  ,  es  por  dos  razones ;  la 
principal ,  porque  como  la  fuerza  de  la  circulación  es  en 
ellas  mas  débil  que  en  ninguna  otra  ,  el  efecto  de  las  cau¬ 
sas  que  pueden  alterarla  ,  debe  hacer  mas  impresión  en 
ellas.  La  segunda  ,  porque  estas  partes  están  mas  ex¬ 
puestas  que  las  otras  á  la  variedad  de  las  impresiones  ex¬ 
teriores.  Los  sabañones  son  mas  freqüentes  en  los  niños, 
porque  su  debilidad  y  la  sensibilidad  de  sus  Organos  au¬ 
mentan  necesariamente  el  efecto  de  las  impresiones  es¬ 
tradas.  La  alternativa  freqiiente  y  grande  del  calor  al  . 
frió ,  es  la  que  al  parecer  contribuye  con  mas  eficacia  á 
producir  los  sabañones  ,  y  este  efecto  es, mas  claro,  quan- 
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do  el  calor  es  al  mismo  tiempo  húmedo ,  y  las  partes  pa¬ 
san  como  de  una  especie  de  baño  tibio  al  frió.  Un  hom-* 
bre  de  sesenta  años ,  que  jamás  habia  tenido  sabañones, 
habiendo  llevado  por  algunas  horas  ,  yendo  de  viage, 
guantes  de  pieles,  en  los  quales  sudaron  sus  manos,  se 
ablandaron  y  llenaron  de  sangre,  porque  ei  efeéto  cons¬ 
tante  del  baño  tibio  es  ablandar  ,  llenar  de  sangre  ,  y  po¬ 
ner  mas  sensible  la  parte  que  á  él  se  expone,  sintió  ,  á 
la  media  hora  de  haberse  quitado  los  guantes  en  un  ayre 
bastante  frió  ,  los  primeros  insultos  de  sabañones ,  que 
fueron  bastante  crueles ,  y  después  los  tuvo  todos  los  In¬ 
viernos.  Por  esta  misma  razón  muchas  personas  no  pa¬ 
decen  sabañones  ,  sino  quando  se  acostumbran  á  los  man¬ 
guitos.  En  los  países  cálidos  son  casi  desconocidos ;  en 
los  del  Norte*,  donde  no  son  freqüentes  las  variaciones 
del  frió  al  calor  ,  tampoco  son  comunes.  Algunos  los  pa¬ 
decen  ¡en  Otoño;  otros,  solo  en  la  Primavera.  El  hijo 
del  Labrador  ,  que  tiene  la  piel  dura ,  y  está  acostumbra¬ 
do  á  todas  las  influencias  de  las  estaciones  y  de  los  ele¬ 
mentos  ,  padece  y  debe  necesariamente  padecer  menos  de 
sabañones  que  el  hijo  del  Rico  ,  cuya  piel  procuran  con¬ 
servar  á  expensas  de  su  salud:  pero  entre  los  niños  de 
la  misma  clase  ,  que  parece  son  casi  de  igual  complexión, 
que  tienen  un  genero  de  vida  bastante  semejante ,  y  que 
por  lo  mismo  deben  experimentar  las  propias  impresio¬ 
nes  eotrcorta  diferencia  ,  y  sentir  los  mismos  efeéios  ,  hay 
una  diferencia  muy  grande  en  quanto  á  la  disposición  á 
los  sabañones.  Unos  padecen  muchísimo  desde  el  princi¬ 
pio  del  Otoño  hasta  fines  de  la  Primavera ;  otros  no  los 
padecen ,  ó  solo  ios  tienen  benignísimos  y  muy  pasage- 
ros.  Esta  diferencia  realmente  proviene  de  la  naturaleza 
de  los  humores  ,  y  de  la  textura  de  toda  la  piel  ,  y  en 
especial  de  la  de  las  manos  ;  pero  no  obstante  esto  es 
difícil  determinar  con  certeza  y  exa&itud  en  que  con¬ 
siste  esta  diferencia.  Los  niños  que  son  sanguíneos  y  tie¬ 
nen  la  cutis  delicada  3  están  por  lo  general  muy  sujetos 


De  los  Sabañones.  341 

a  este  mal  ,  el  que  regularmente  curan  con  demasiada 
contemplación  ,  y  su  crueldad  es  tal ,  que  merece  se  pon¬ 
ga  en  él  particular  cuidado ,  pues  además  de  los  dolo¬ 
res  ,  los  que  muchas  veces  son  causa  de  que  éstos  niños 
padezcan  por  muchos  meses ,  suele  ocasionarles  calentu¬ 
ra  ;  no  les  dexa  dormir ;  los  tiene  sujetos  en  la  cama ,  lo 
que  siempre  es  un  gran  mal;  les  aparta  de  sus  destinos; 
les  priva  de  sus  diversiones ,  y  también  suele  ser  causa 
de  su  miseria ,  quando  les  es  indispensable  ganar  su  vi¬ 
da  trabajando.  Yo  conocí  á  un  muchacho ,  que  habiéndo¬ 
se  apartado  por  los  sabañones  del  aprendizage  de  Re- 
loxero  ,  paró  en  un  holgazán  mendigo.  Los  sabañones 
que  salen  en  la  nariz ,  dexan  por  lo  común  en  ella  una 
impresión  que  muda  la  fisonomía  por  toda  la  vida  ,  y 
las  manos  que  los  han  padecido  fuertes ,  por  lo  regular 
siempre  se  resienten. 

§.  y48.  En  quanto  á  los  sabañones  ,  lo  primero  que 
deben  proponerse  es  precaverlos  ;  y  en  segundo  lugar 
curarlos ,  si  no  se  han  podido  precaver. 

§.  f  49.  Como  dependen  de  la  sensibilidad  de  la  cu¬ 
tis  ,  de  la  naturaleza  de  los  humores ,  y  de  la  alternativa 
del  calor  ai  frió  ,  para  precaverlos  es  preciso  ,  1  :  Endu¬ 
recer  la  piel.  2  :  Corregir  la  viciosa  disposición  del  tem¬ 
peramento  que  puede  contribuir  á  producirlos.  3  :  Evi¬ 
tar  quanto  se  pueda  estas  alternativas  freqüentes.  Asi 
la  piel  de  las  manos  como  la  de  todo  el  cuerpo  se  forta¬ 
lece  lavándose  con  agua  fria ,  como  propuse  en  el  §.  390, 
y  no  he  visto  que  criando  los  niños  según  esta  práótica, 
padeciesen  sabañones  como  los  otros  ;  pero  también  se 
debe  poner  particular  cuidado  en  preservar  la  piel  de 
las  manos  ,  las  quales  están  mas  sujetas  que  los  pies  á  los 
sabañones ,  haciendo  que  desde  principio  de  Otoño  to¬ 
das  las  mañanas ,  y  todas  las  noches  antes  de  cenar ,  las 
tengan  por  algunos  instantes  metidas  en  agua  fria  ;  en  es¬ 
ta  estación  no  sienten  los  niños  acostumbrarse  á  esto ,  y 
quando  lo  están,  no  repugnan  continuarlo  todo  el  In- 
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vierno  ,  aun  quando  toda  el  agua  está  próxima  á  helar¬ 
se.  También  se  les  puede  hacer  que  metan  los  pies  en  el 
agua  fria  dos  o  tres  veces  á  la  semana  ;  este  método  que, 
en  los  adultos  que  no  están  acostumbrados  á  él ,  tendría 
inconvenientes  ,  es  útil  á  los  muchachos  que  se  acostum¬ 
braron  muy  niños.  Se  debe  huir  de  destruir  el  efeólo  del 
baño  frió  con  el  demasiado  calor  en  los  intermedios ,  y 
esto  es  evitar  al  mismo  tiempo  las  alternativas  de  calor 
y  frió:  Para  esto  es  preciso,  i  :  Acostumbrar  á  los  niños 
á  no  arrimar  jamás  las  manos  á  la  lumbre  ,  y  menos  aun 
a  las  estufas  ú  hornillos ,  que  verisímilmente  son  una  de 
las  principales  causas  de  los  sabañones,  pues  son  mas  ra¬ 
ros  en  los  Países  donde  menos  se  usan  ,  y  en  los  que  me¬ 
nos  se  sirven  de  ellas.  2  :  Nunca  se  les  debe  dar  man¬ 
guitos.  3  :  Convendría  también  que  nunca  llevasen  guan¬ 
tes,  á  no  ser  que  algunas  circunstancias  particulares  lo 
exigiesen  ,  y  yo  lo  aconsejo  muchísimo  para  los  mucha¬ 
chos  ;  pero  quando  se  les  permita  ,  que  sean  siempre 
guantes  de  piel  delgada  y  lisa. 

-  §.  550.  Quando  se  ve  que  los  sabañones  se  mantie¬ 
nen  por  un  vicio  en  el  temperamento  ,  solo  el  Medico, 
examinándolo  bien  ,  puede  decir  cómo  se  debe  destruir; 
yo  he  visto  niños  desde  la  edad  de  tres  años  hasta  la  de 
doce  ó  trece  ,  en  quienes  manteniéndose  rebentados  los 
sabañones  en  los  ocho  meses  del  año  ,  parecían  ser  un 
caustico  ,  por  el  qual  se  desahogaba  la  Naturaleza  de 
una  superfluidad  que  la  incomodaba  ,  luego  que  refres¬ 
cando  el  tiempo  se  minoraba  la  transpiración.  A  éstos  de 
intento  les  alargué  la  cura ,  pero  como  fue  preciso  variar¬ 
la  por  muchas  circunstancias  ,  no  puedo  ponerla  aquí. 
Muchas  veces  son  precisas  las  preparaciones  suaves  de 
antimonio  ,  y  en  ciertos  casos  algunos  purgantes  contri¬ 
buyen  para  mitigar  y  abreviar  el  mal. 

§.  yy  1.  El  primer  grado  de  los  sabañones  se  cura, 
como  dexo  dicho  ,  sin  socorros  ;  ó  si  se  hiciese  rebelde, 
se  desvanecerá  fácilmente  con  ajguno  de  los  remedios  si- 
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guientes ;  pero  quando  han  llegado  al  segundo,  es  pre¬ 
ciso  tratarlos  como  la  congelación  ,  de  la  que  son  el  pri¬ 
mer  grado  ,  con  el  agua  fría  ,  el  hielo  y  la  nieve.  No 
hay  remedio  de  tanta  eficacia  como  el  agua  muy  fria, 
o  próxima  á  helarse  ,  en  la  qual  se  meten  por  algunos 
minutos  las  manos  muchas  veces  al  dia  ,  y  es  el  único 
que  se  debe  emplear,  quando  el  mallestá  en  las  manos; 
quando  el  enfermo  tiene  valor  para  sufsir  este  frió  ,  y 
no  concurren  circunstancias  que  puedan  hacerle  dañoso; 
es  también  el  único  de  que  me  valí  habiendo  empezado  á 
padecer  sabañones  ,  algunos  años  há  ,  por  haber  usado 
de  un  manguito  muy  caliente.  Los  primeros  instantes  que 
está  la  mano  en  el  agua  ,  se  experimenta-  un  ligero  dolor, 
que  poco  á  poco  va  minorándose  ;  al  sacarla  están  entor¬ 
pecidos  los  dedos  con  el  frío ,  pero  se  calientan  en  breve, 
y  al  cabo  de  un  quarto  de  hora  se  halla  uno  con  mucho 
alivio.  Al  sacar  la  mano  del  agua  se  enxuga  bien,,  y  se 
mete  en  un  guante  de  piel ;  á  los  tres  o  quatro  baños  se 
deshincha  ;  la  piel  se  arruga  ;  continuando  ,  se  aprieta  ,  y 
á  los  tres  ó  quatro  dias  está  curado  el  enfermo ,  y  por 
lo  regular  el  mal  no  vuelve  en  el  mismo  Invierno.  Me¬ 
tiendo  las  manos  en  agua  fria  seguramente  se  mitigan 
las  mas  crueles  picazones.  El  efe&o  de  la  nieve  es  tal 
vez  mas  pronto  aún  ;  frotándose  con  ella  las  manos  por 
mucho  tiempo  y  á  menudo  se  calientan  y  ponen  muy 
encarnadas  por  algunos  instantes  ,  pero  se  sigue  muy 
pronto  el  alivio.  Sin  embargo  á  algunas  personas  ,  que 
sin  duda  tienen  sumamente  delicada  y  sensible  la  piel ,  no 
les  va  bien  con  este  remedio  ,  el  qual  es  demasiado  acti¬ 
vo  para  ellas,  obra  sobre  su  piel  casi  como  un  vexigatos 
rio  ,  y  haciendo  que  fluya  mayor  cantidad  de  humores, 
aumenta  el  mal  en  vez  de  minorarle. 

§.  5 $2.  Quando  esta  ultima  razón  ,  o  alguna  otra  cir¬ 
cunstancia  ,  como  la  poca  robustez  y  la  debilidad  de  un 
niño  ,  el  tiempo  de  la  regla  en  una  muger ,  una  tos  vio¬ 
lenta  ,  los  cólicos  habituales  ,  algunas  otras  enfermeda- 
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des  ,  en  las  que  se  haya  observado  que  el  frío  de  las 
extremidades  renueva  los  insultos  ,  no  permiten  que  se 
emplee  este  remedio,  es  preciso  usar  de  otros  en  su  lu¬ 
gar.  Uno  de  los  mejores  es  traer  de  dia  y  noche  ,  sin 
quitársele  ,  un  guante  de  una  piel  lisa  como  la  de  perro, 
pues  con  él  casi  siempre  se  quita  el  mal  al  cabo  de  algu-» 
nos  dias.  Quando  los  pies  son  los  que  padecen  ,  convie¬ 
ne  usar  de  escarpines  de  la  misma  especie  ,  y  estarse  al¬ 
gunos  dias  en  cama. 

§.  y  y  3.  Quando  el  mal  es  urgente  ,  y  no  se  puede 
usar  del  agua  fría  ,  y  el  uso  del  guante  parece  demasia¬ 
do  lento  ,  es  preciso  meter  las  partes  enfermas  muchas 
veces  al  dia  en  algún  cocimiento  algo  mas  que  tibio  ,  que 
sea  al  mismo  tiempo  resolutivo  y  emoliente ,  tal  es  el  co¬ 
cimiento  tan  celebrado  de  mondaduras  de  nabos ,  cuya 
eficacia  se  aumenta  añadiendo  una  sexta  parte  de  vina¬ 
gre.  Con  el  cocimiento  del  N.  71.  he  visto  buenos  efec¬ 
tos,  pero  dexa  las  manos  amarillas  por  algunos  dias. 
Con  todas  las  yervas  vulnerarias  ,  y  también  con  el  fal- 
trank  se  pueden  hacer  otros  muchos  que  tengan  las  mis¬ 
mas  virtudes  con  corta  diferencia.  La  orina ,  que  algu¬ 
nos  celebran  porque  de  ella  han  usado  con  buen  efec¬ 
to ,  y  la  mezcla  de  orina  y  agua  de  cal ,  obran  como  es¬ 
tos  cocimientos.  Quando  sacan  de.  ellos  Jas  manos,  de¬ 
ben  necesariamente  ponerse  unos  guantes  para  preser¬ 
varlas  del  ayre. 

§.  y  5*4.  Los  vapores  son  por  lo  común  mas  eficaces 
aun  que  los  cocimientos  ,  y  asi  en  lugar  de  mojar  las  ma¬ 
nos  en  el  cocimiento ,  se  puede  algunas  veces  ,  con  mu¬ 
cha  felicidad,  recibir  el  vapor;  el  de  vinagre  caliente  es 
uno  de  los  remedios  mas  poderosos  ;  los  de  asphalto  6 
trementina  han  producido  en  muchas  ocasiones  buenos 
efeélos.  No  necesito  decir  que  asi  después  de  Jos  vapores 
como  de  los  baños  conviene  abrigar  la  parte;  los  guan¬ 
tes  encerados  serian  muy  útiles ,  por  quanto  la  defienden 
del  ayre ;  por  lo  mismo  suele  aprovechar  el  sebo.  Quan¬ 
do 
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do  se  ha  desvanecido  el  mal  con  el  uso  de  los  baños  u 
de  los  vapores  que  ponen  la  cutis  delicada  y  sensible,  es 
preciso  fortalecerla  ,  lavándose  todos  los  dias  con  un  po¬ 
co  de  aguardiente  alcanforado ,  mezclado  con  otra  tan¬ 
ta  agua. 

§.  5 5 5.  Quando  un  sabañón  sale  en  la  nariz,  el  va¬ 
por  del  vinagre  ,  y  el  traer  algunos  dias  una  nariz  de 
piel  de  perro  ,  son  los  mejores  remedios.  La  misma  cura¬ 
ción  conviene  para  las  orejas  y  la  barba  :  también  el  la¬ 
var  estas  partes  con  agua  fria  las  preserva. 

§.  556.  Quando  la  inflamación  es  muy  grande  y  oca¬ 
siona  algo  de  calentura  ,  se  debe  prohibir  la  carne  y  el 
vino  ,  echar  algunas  lavativas,  y  dar  una  toma  del  nitro 
N.  20.  todas  las  tardes,  y  aun  sangrar,  si  la  calentura 
fuese  fuerte.  Los  que  tienen  sabañones  algo  rebeldes  de¬ 
ben  abstenerse  siempre  del  vino  y  de  lo  salado. 

§•  557*  Quando  han  llegado  al  tercero  grado,  y  hay 
ulcera ,  es  preciso  ,  además  del  régimen  bastante  rigoroso 
de  convalecientes  ,  y  de  purgar  con  el  maná  ,  poner  sobre 
la  ulcera  un  emplasto  de  diapalma  •  exponer  las  partes 
hinchadas  al  vapor  del  vinagre;  y  tener  el  todo  envuelto 
en  la  piel  lisa  ,  6  los  guantes  encerados. 

§.  y  y  8.  El  quarto  grado  o  la  gangrena  se  precave 
con  los  remedios  que  curan  la  inflamación  *  y  si  por  des¬ 
gracia  se  manifiesta  la  gangrena  ,  es  preciso  recurrir  á 
un  Cirujano. 

DE  LAS  HERNIAS . 

§.  5*  5*9.  Las  hernias  ,  descensos ,  o  roturas  ,  que  el  La¬ 
brador  dá  á  conocer  diciendo  que  está,  quebrado  ,  algunas 
veces  son  una  enfermedad  de  nacimiento  ;  pero  es  mas 
común  provenir  de  los  llantos  violentos  ,  de  una  tos 
fuerte ,  ü  de  esfuerzos  repetidos  para  vomitar  en  la  pri¬ 
mera  infancia.  Después  en  toda  edad  las  producen  al¬ 
gunas  enfermedades  ,  o  los  grandes  esfuerzos.  Son  mu- 
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cho  mas  freqüentes  en  los  hombres  que  en  las  mugeres; 
y  la  especie  mas  común  ,  y  la  única  de  que  me  propon¬ 
go  tratar  ,  es  aquella  que  depende  de  haber  pasado  una 
parte  de  los  intestinos ,  ñ  del  redaño  á  las  bolsas.  La 
hernia  se  conoce  con  facilidad  ;  y  si  es  en  los  niños ,  casi 
siempre  se  cura  ,  con  tal  que  traygan  por  algunos  años  un 
vendage  o  braguero  ,  que  no  debe  ser  mas  que  de  un 
orillo  de  paño  ,  ü  de  un  lienzo  suave  y  fuerte  ,  y  no  de 
resorte  ,  con  una  pelota  de  lienzo  ,  cerda  ,  o  salvado.  Es 
preciso  que  haya  dos  a  lo  menos ,  para  mudarlos  de  tienv 
po  en  tiempo  ,  y  tener  gran  cuidado  de  no  ponerlos  ja¬ 
más  ,  sin  que  esté  echado  el  niño  de  espaldas  ,  ni  sin  ha¬ 
berse  asegurado  de  que  todo  está  bien  reducido  ;  pues 
lo  contrario  causaría  males  gravísimos.  El  efefto  del 
vendage  6  braguero  se  puede  ayudar  ,  aplicando  sobre 
la  ingle  ,  en  el  parage  del  paso  ,  qualquier  emplasto  as¬ 
tringente  ,  como  el  que  se  usa  para  las  fraéluras ,  b  aquel 
de  que  hablé  en  el  §.  144.  A  los  niños  no  se  les  debe  per¬ 
mitir  montar  á  cavalio ,  hasta  que  estén  enteramente  cu¬ 
rados. 

§.  yóo.  En  una  edad  mas  abanzada  no  basta  el  ven- 
dage  o  braguero  simple  de  orillo  ,  o  lienzo ,  es  preciso 
uno  mas  compuesto ,  ü  de  resorte ,  y  por  embarazoso  que 
parezca  al  principio  ,  se  acostumbran  muy  pronto  á  él ,  y 
después  no  les  incomoda. 

§,  y 6 1 .  Las'  hernias  suelen  adquirir  un  volumen  ex¬ 
traordinario  ,  y  la  mayor  parte  de  los  intestinos  pasa  á 
las  bolsas  ,  sin  el  mas  leve  síntoma  de  indisposición;  pe¬ 
ro  esto  causa  sin  embargo  una  grandísima  incomodidad, 
que  por  lo  regular  impide  á  los  que  la  padecen  el  poder 
trabajar;  y  quando  el  mal  es  grande  ,  y  al  mismo  tiem¬ 
po  inveterado  ,  ordinariamente  hay  obstáculos  que  impi¬ 
den  el  que  los  intestinos  se  reduzcan  del  todo;  enton¬ 
ces  no  se  puede  usar  del  braguero,  y  estos  infelices  vi¬ 
ven  con  la  pensión  de  tener  por  toda  su  vida  esta  inco¬ 
modidad  ?  la  que  se  puede  aliviar  algo  con  un  suspenso- 
* 

t  no 


De  las  Hernias.  347 

rio  acomodado  a  la  magnitud  de  la  hernia.  El  temor  de 
que  ésta  se  aumente  ,  es  una  razón  poderosísima  para 
detener  sus  progresos  desde  el  principio.  Otra  razón 
hay  aun  mas  fuerte  ,  y  es  que  en  las  hernias  puede  so¬ 
brevenir  un  accidente  que  muchísimas  veces  es  mortal; 
éste  sucede,  quando  la  parte  de  los  intestinos  que  está  en 
las  bolsas  ,  se  infiama  ;  entonces  adquiriendo  mayor  vo¬ 
lumen,  y  hallándose  muy  comprimida,  sobrevienen  do¬ 
lores  agudos;  siendo  mayor  el  volumen,  el  paso  que  les 
había  dexado  salir  ,  no  puede  entonces  permitirles  que 
entren  ;  y  como  los  vasos  se  hallan  también  embaraza¬ 
dos  ,  la  inflamación  se  aumenta  de  un  instante  á  otro; 
muchas  veces  se  impide  del  todo  la  comunicación  entre 
el  estomago  y  el  ano ;  nada  pasa  ,  sobrevienen  vómitos 
continuos  ,  (y  esta  es  aquella  especie  de  miserere  que  re¬ 
ferí  en  el  §.  320.)  hipo  ,  delirio,  sincopes,  sudores  fríos 
y  la  muerte. 

§.  562.  Este  accidente  de  las  hernias  acontece  quan¬ 
do  los  excrementos  llegan  á  endurecerse  en  aquella  parte 
de  los  intestinos  que  se  halla  encerrada  en  las  bolsas; 
quando  el  enfermo  se  ha  encendido  con  el  vino  ,  los  li¬ 
cores ,  el  regimen  &c ;  quando  le  han  dado  algún  golpe 
en  esta  parte  ,  6  ha  caído  dando  sobre  ella. 

§.  563.  Luego  que  se  conoce  este  accidente  ,  el  mejor 
remedio  es ,  1  :  Una  sangría  muy  grande  hecha  en  la  ca¬ 
ma  ,  estando  echado  el  enfermo  de  espaldas  ,  pero  con  la 
cabeza  algo  mas  levantada  y  las  piernas  un  poco  dobla¬ 
das  ,  de  modo  que  las  rodillas  estén  levantadas  ;  y  esta  es 
también  la  postura  que  debe  guardar  siempre  ,  en  quan- 
to  le  sea  posible.  Quando  el  mal  no  está  muy  abanzado, 
muchas  veces  se  reducen  los  intestinos  después  de  hecha 
la  primera  sangría  ,  pero  otras  ,  no  se  consigue  esto  con 
la  misma  facilidad ,  y  entonces  es  preciso  repetir  la  san¬ 
gría.  2  :  Se  manda  una  lavativa  compuesta  de  un  cocir- 
miento  fuerte  de  hojas  de  acelga  ,  una  pulgarada  de  sal 
común  y  un  pedazo  de  manteca  de  bacas  fresca  del  gr.ue* 

so 
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so  de  un  huevo.  3  :  Se  deben  aplicar  sobre  todo  el  tumor 
paños  mojados  en  agua  helada,  y  mudarlos  cada  quarto 
de  hora  sin  intermisión.  Este  remedio  ,  aplicado  en  el 
principio  ,  ha  producido  maravillosos  efeftos ;  pero  si  el 
mal  ha  durado  con  violencia  mas  de  diez  ü  doce  horas, 
por  lo  común  es  muy  tarde,  y  entonces  es  mas  conve¬ 
niente  aplicar  bayetas  mojadas  en  un  cocimiento  tibio  de 
flores  de  malvas  ^  saúco  ,  y  mudarlas  á  menudo.  Para 
componer  estos  fomentos  ,  se  puede  usar  con  felicidad, 
en  lugar  del  agua  común  ,  de  una  mezcla  de  quarenta 
partes  de  ésta  ,  y  una  de  vinagre  de  litargirio  ,  que  es  el 
agua  vejeto  mineral  de  Mr.  Goulard  ,  célebre  Cirujano 
de  Mompelier,  remedio  útil,  del  que  he  usado  muchas 
veces  con  buen  efeéto  ,  pero  que  ,  sin  embargo  de  lo  que 
afirma  Mr.  Goulard  ,  conserva  la  virtud  astringente  del 
plomo  ,  y  por  lo  mismo  se  debe  usar  con  mucha  pruden¬ 
cia.  No  obstante  ,  se  ha  visto  producir  buenos  efe&os  el 
agua  helada  ,  6  el  hielo  ,  aun  al  dia  tercero.  Quando  no 
bastan  estos  socorros,  se  deben  experimentar  las  lavad* 
vas  de  humo  de  tabaco ,  con  las  que  se  han  reducido  mu¬ 
chas  veces  hernias  que  á  todo  se  resistían.  5  :  Finalmen¬ 
te  si  no  se  consiguiese  el  fin  con  estos  remedios ,  es  pre¬ 
ciso  resolverse  á  hacer  la  Operación  ,  sin  perder  tiempo, 
pues  este  mal  suele  quitar  la  vida  al  cabo  de  dos  diasj 
pero  para  esto  conviene  que  haya  un  Cirujano  muy  há¬ 
bil.  La  felicidad  con  que  después  de  la  primera  Edición 
de  esta  Obra  se  hizo  por  disposición  mia  al  dia  seis  de  un 
parto  en  un  caso  casi  desesperado ,  me  ha  convencido 
mas  aún  que  ninguna  Observación  antecedente  ,  de  que 
nunca  se  debe  omitir  el  intentarla ,  quando  no  bastan  los 
demás  remedios ;  tampoco  puede  acelerar  la  muerte  ,  por 
otra  parte  inevitable ,  pero  en  el  caso  de  que  no  preser¬ 
ve  ,  la  hace  menos  molesta.  Haciéndola  como  la  executó 
Mr.  Levade  en  el  caso  que  acabo  de  referir ,  los  dolo¬ 
res  son  muy  tolerables  y  de  corta  duración.  No  hablaré 
4el  método  de  hacerla }  porque  sería  imposible ,  por  mu- 
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eho  que  me  estendiese,  instruir  á  un  Cirujano  que  la  ig¬ 
norase  5  y  el  instruido  sabe  quanto  yo  pudiera  decirle. 
Algunos  años  há  que  murió  aqui  una  muger  ,  que  em¬ 
prendía  con  atrevimiento  esta  Operación  y  mataba  á  los 
enfermos ,  ocasionándoles  cruelísimos  tormentos ,  y  cor¬ 
tándoles  el  testículo  ,  lo  que  siempre  hacen  los  Charlata¬ 
nes  y  los  Cirujanos  ignorantes ;  pero  un  Cirujano  inteli¬ 
gente  jamás  lo  executa  en  semejante  caso.  También  an¬ 
dan  con  freqüencia  por  el  País  ciertos  hombres  infames 
(los  Capadores)  que  hacen  esta  Operación  ,  sin  que  haya 
necesidad  de  ella ,  y  castran  sin  piedad  á  infinitos  niños, 
á  quienes  la  Naturaleza  sola ,  ó  ayudada  de  un  brague¬ 
ro  simple,  hubiera  curado  radicalmente;  pero  estos  Ca¬ 
padores,  al  contrario  ,  quitan  la  vida  á  muchos,  y  privan 
de  la  virilidad  á  los  que  sobreviven  á  sus  latrocinios.  En 
las  primeras  Ediciones  de  esta  Obra  manifesté  quánto 
convendría  que  se  les  castigase  con  rigor  ,  y  ninguna 
ponderación  será  excesiva  para  persuadir  al  Pueblo  que 
semejante  operación ,  del  modo  que  la  executan  los  bue¬ 
nos  Cirujanos ,  solo  es  necesaria  en  los  casos  que  he  in¬ 
dicado  ,  y  que  la  amputación  del  testículo  nunca  lo  es  (¿?). 


IDE 


(a)  Movido  del  mismo  impulso  que  excitó  á  otros  Sabios  y 
buenos  Patriotas  á  declamar  contra  la  barbara  costumbre  de 
castrar  á  los  niños  para  curarles  de  las  hernias  ,  he  tenido  por 
conveniente  amonestar  y  desengañar  en  esta  Nota  á  los  Padres 
y  Tutores  de  los  muchachos  relaxados,  para  que  no  permitan 
exercitar  en  sus  Hijos  ó  Pupilos  semejante  crueldad.  Si  la  que¬ 
bradura  de  los  niños  se  trata  metódicamente  con  un  buen  ven- 
dage  ,  como  lo  aconseja  Mr.  Tissot ,  cuidando  siempre  de  impe¬ 
dir  que  se  salgan  los  intestinos  al  mudar  el  braguero  $  segura¬ 
mente  se  curará  esta  enfermedad  ,  aunque  sea  de  .nacimiento* 
pues  creciendo  la  Criatura,  se  disminuirá  la  abertura  por  don¬ 
de  se  salían  aquellas  partes.  Es  una  inhumanidad  el  privar  de 
órganos  tan  preciosos  y  tan  indispensables  para  la  propaga¬ 
ción  ,  con  el  solo  fin  de  libertar  de  una  enfermedad ,  pudiéndo¬ 
se  conseguir  lo  mismo  por  los  medios  ya  indicados.  Acaso  no 

tendrán  poca  parte  en  que  subsista  todavía  en  varias  Provin¬ 
cias 
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§.  5* 64.  Todos  conocen  los  forúnculos  b  diviesos, 
los  quales  ,  si  son  gruesos  ,  si  están  muy  inflamados  ,  o  si¬ 
tuados  de  modo  que  embaracen  los  movimientos ,  o  las 
posturas  ,  suelen  dar  mucho  que  padecer*  Quando  la  in¬ 
flamación  es  muy  grande ;  quando  hay  muchos  á  jin  tiem* 
po  ,  y  no  dexan  dormir  ,  conviene  ponerse  al  regimen  re-  x 
frigerante  ,  usar  de  algunas  lavativas  ,  y  beber  mucho  de 
la  tisana  N.  2,  También  suele  ser  necesaria  una  sangría. 
Si  la  inflamación  es  muy  grande,  se  aplica  sobre  el  mal 
una  cataplasma  de  miga  de  pan  y  leche  ,  íi  de  acederas 
algo  hervidas  y  machacadas.  Si  no  es  tan  fuerte ,  se  usa 
del  emplasto  de  mucilagos ,  íi  de  diaquilon  simple ,  esten- 
dido  sobre  una  gamuza.  El  diaquilon  gomado  es  mas  ac- 
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cias  de  España  la  castración  de  los  quebrados  ,  la  crasa  ig¬ 
norancia  ,  el  interés,  y  quizá  la  malicia  de  los  Capadores  ,  los 
quales  por  hacer  una  operación  en  que  les  va  su  ganancia, 
procuran  persuadir  al  Pueblo  sencillo  que  es  necesaria ,  quan¬ 
do  ,  sobre  no  serlo,  como  queda  dicho  ,  es  cruel ,  inhumana  y 
perjudicial  á  la  población  ,  por  privar  de  la  virilidad  á  muchos 
niños,  que  con  el  tiempo  podrían  ser  Padres  de  una  numero¬ 
sa  Familia.  No  hubiera  cundido  tanto  este  abuso,  ni  hubiera 
dexado  de  imponerse  á  sus  Promotores  la  correspondiente  pe¬ 
na  en  nuestras  Leyes  ,  si  los  Legisladores  hubiesen  conocido 
ó  previsto  lo  que  nosotros  todavía  palpamos,  pues  á  fin  de  evi¬ 
tar  la  castración  que  antiguamente  acostumbraban  hacer  en  los 
Esclavos ,  y  aun  Libres  ,  los  Poderosos  y  Mercaderes  ,  para  sa¬ 
tisfacer  aquellos  sus  celos,  y  éstos  á  sus  intereses,  dispone  la 
Ley  XIII.  Titul.  VIII.  Partid.  VII.  lo  siguiente. 

„  Antiguamente  los  Gentiles  castravan  los  mozos,  porque 
„  les  guardasen  sus  mugeres  ,  é  sus  casas ,  é  porque  valían  mu- 
„  cbo  á  vendida  éstos  atales  ,  los  mercaderes  compravan  los 
„  siervos  ,  é  castravanlos  ,  é  trayanlos  á  vender ,  bien  assi  como 
„  las  otras  mercadurías.  E  los  Emperadores  ,  é  los  otros  Sa- 
„  bios  tuvieron  esto  por  mal  é  por  cosa  sin  razón  del  orne  ser 
„  lisiado  por  tal  razón  como  ésta,  é  defendieron  que  lo  non  fí- 
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tivo ,  pero  aumenta  tanto  los  dolores  en  algunas  perso¬ 
nas,  que  no  le  pueden  sufrir.  Los  diviesos  que  vuelven 
con  freqiiencia  ,  indican  algún  vicio  en  el  temperamen¬ 
to  ,  y  por  lo  común  bastante  grande  ,  y  sus  resultas  po¬ 
drían  ser  temibles;  y  asi  conviene  procurar  conocer  la 
causa  y  destruirla  ;  pero  no  puedo  dar  aqui  la  descrip¬ 
ción  de  esto,  O  T  \  .  V  '  ■  ’l  0  ;\  . 

§.  56.5.  El  divieso  se  termina  regularmente  por  su¬ 
puración  ,  pero  una  supuración  de  una  especie  particu¬ 
lar.  Se  abre  al  principio  en  su  punta  ,  y  salen  algunas  go 
tas  de  una  materia  semejante  á  la  de  todos  los  abscesos  6 
apostemas,  y  entonces  se  descubre  lo  que  se  llama  \a  raz'zy 
que  es  una  materia  purulenta  ,  tan  espesa  y  dura  que  pa¬ 
rece  un  cuerpo  sólido  de  algunas  lineas  de  largo  ,  y  á 
veces  de  mas  de  una  pulgada ,  y  que  se  puede  sacar  en¬ 
tera.  Al  salir  esta  raíz,  sale  por  lo  regular  una  cierta 
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„  ciessen  ,  é  maguer  fue  defendido,  con  todo  esso  usavanlo  al- 
yi  gunos  á  facer.  E  por  ende  defendemos  ,  que  de  aqui  adelante 
„  ninguno  non  sea  osado  de  castrar  á  orne  libre  ,  nin  siervo.  E 
„  si  alguno  contra  esto  ficiere,  que  castrare,  ó  mandare  castrar 
„  orne  libre ,  mandamos  ,  que  aya  pena  por  ello  ,  también  el  que 
„  lo  ficiere ,  como  el  que  lo  manda  facer ,  bien  como  si  lo  ma- 
„  tassen.  E  si  fuere  siervo  el  castrado,  que  lo  pierda  el  Señor 
„  que  lo  fizo  castrar,  é  non  aya  otra  pena,  é  sea  de  la  Cama- 
ra  del  Rey.  Pero  el  Físico  ,  ó  el  Zurujano  que  lo  castrare  ,  de- 
,,  ve  aver  pena  de  omicida.  Fueras  ende  ,  si  castrare  alguno 
y,  para  guarecer  de  enfermedad  que  oviesse  ,  ó  que  temiesse 
,,  aver. 

Me  ha  parecido  del  caso  insertar  aqui  esta  Ley ,  ya  por¬ 
que  confirma  lo  que  dexo  expuesto,  ya  porque  cede  en  honor 
de  nuestros  Mayores  ti  haber  estendido  su  atención  á  un  asun¬ 
to  ,  cuya  importancia  no  necesita  de  otra  prueba  que  la  de 
verle  seriamente  incluso  en  el  Cuerpo  de  nuestra  Legislación. 
Abran  pues  los  ojos  los  Padres  de  Familia  ,  para  no  consentir 
que  castren  á  sus  hijos  y  subditos,  por  quebrados.;  y  para  no 
fiarse  tampoco  de  las  engañosas  promesas  de  los  Embusteros 
y  Charlatanes  que  ofrezcan  curarlos  por  otro  medio  que  el  del 
vendage  ó  braguero.  Nota  del  Traductor» 
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cantidad  de  materia  liquida  que  estaba  derramada  en  el 
fondo  del  tumor.  Luego  que  se  hace  esta  evacuación  ce¬ 
san  del  todo  los  dolores ,  y  continuando  con  el  diaquilon 
simple  ,  b  con  el  ungüento  N.  66  ,  desaparece  el  bulto  o 
tumorcillo  en  pocos  dias. 
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§.  566.  El  riesgo  de  los  panadizos  es  mucho  mayor 
de  lo  que  regularmente  se  cree.  El  panadizo  es  una  in¬ 
flamación  en  la  extremidad  de  un  dedo  ,  la  que  por  lo 
común  es  efedto  de  un  poco  de  humor  extravasado  en 
esta  parte  ,  ya  por  una  contusión  ,  ya  por  una  picadura; 
otras  veces  parece  que  no  hay  causa  alguna  exterior ,  y 
que  la  produce  un  vicio  interno.  Divídese  en  muchas  es¬ 
pecies  ,  según  el  parage  en  que  empieza  la  inflamación; 
pero  la  naturaleza  del  mal  siempre  es  la  misma  ,  y  pide 
remedios  de  la  propia  especie  :  y  asi  a  los  que  no  son 
Médicos  ni  Cirujanos  no  les  hace  falta  el  conocimiento 
de  estas  divisiones  ,  las  que  aunque  varían  el  riesgo  y  la 
operación  del  Cirujano  ,  no  influyen  sobre  la  curación, 
cuya  aétividad  debe  arreglarse  por  la  violencia  de  los 
sintomas. 

§.  5-67.  El  mal  empieza  por  un  dolor  lento  con  una 
pulsación  ligera  ,  sin  hinchazón  ,  rubicundez  ni  calor,  pe¬ 
ro  en  breve  son  insufribles  el  dolor  ,  color  y  pulsa¬ 
ción.  La  parte  se  pone  muy  abultada  y  encendida ,  y  se 
hinchan  los  dedos  inmediatos  ,  y  toda  la  mano.  En  algu¬ 
nos  casos  se  observa  una  tumorosidad  de  color  roxo, 
que  empezando  en  la  parte  enferma  ,  se  estiende  casi  has¬ 
ta  el  codo;  y  muchas  veces  se  quejan  los  enfermos  de 
un  dolor  agudísimo  debaxo  del  hombro  ;  también  sue¬ 
le  hincharse  é  inflamarse  con  exceso  todo  el  brazo  ;  Jos 
enfermos  ño  duermen,  y  00  tardan  en  venir  la  calentura 
y  los  accidentes ;  y  si  el  mal  es  muy  grave  ,  sobrevienen 
el  delirio  y  las  convulsiones.  La  inflamación  del  dedo  se 
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termina  por  supuración ,  6  gangrena,  Quando  aconte¬ 
ce  este  ultimo  accidente,  el  enfermo  está  en  un  gra¬ 
vísimo  riesgo,  si  no  se  le  socorre  con  prontitud;  y  mu¬ 
chas  veces  ha  sido  preciso  cortar  el  brazo  para  salvar 
la  vida.  Quando  se  hace  la  supuración,  si  es  muy  pro¬ 
funda  y  acre,  6  si  los  socorros  del  Cirujano  llegan  muy 
tarde,  por  lo  regular  se  corrompe  ei  huesecillo  ultimo 
del  dedo,  y  se  pierde.  Por  leve  que  haya  sido  el  mal, 
rara  vez  se  verifica  que  no  se  pierda  la  uña. 

yóS.  La  curación  interior  de  los  panadizos  es  la 
misma  que  la  de  las  demás  enfermedades  inflamatorias* 
Es  preciso  poner  al  regimen  al  enfermo,  con  inas  o  me¬ 
nos  rigor,  á  proporción  del  grado  de  la  calentura;  y  si 
ésta  es  muy  fuerte,  y  la,  inflamación  grande  ,  hacer  una 
d  muchas  sangrías.  La  curación  exterior  consiste  en  mi¬ 
norar  la  inflamación ,  ablandar  la  piel  ,  y  dar  salida  a 
la  materia  ,  quando  está  formada.  Para  esto  1.  Desde  el 
principio  del  mal  se  mete  por  mucho  tiempo  el  dedo  en 
agua  mas  que  tibia;  se  recibe  también  el  vapor  del  agua 
hirviendo;  y  haciendo  esto  casi  sin  cesar  en  el  dia  pri¬ 
mero  ,  se  ha  conseguido  muchas  veces  disipar  del  todo 
este  mal.  Pero,  por  desgracia,  creen  que  estos  leves,  prin¬ 
cipios  no  harán  progresos,  y  no  hacen  caso  de  ellos,  has¬ 
ta  que  el  mal  se  ha  aumentado ;  entonces  debe  necesa¬ 
riamente  supurarse.  2.  Esta  supuración  se  acelera  ,  Tor¬ 
mentando  sin  intermisión  el  dedo  con  un  cocimiento  de 
flores  de  malvas  ,  cocidas  en  leche  ,  o  teniéndole  cubier¬ 
to  con  una  cataplasma  de  miga  de  pan  y  leche,  la  que 
se  puede  hacer  mas  a&iva  ,  añadiendo  unas  cebollas  de 
azucenas ,  o  un  poco  de  miel ;  pero  esto  solo  se  debe 
practicar  quando  la  inflamación  va  minorándose  ,  y  em¬ 
pieza  la  supuración,  pues  antes  de  este  tiempo  todos  los 
remedios  acres  son  perjudicialisimos.  En  este  estado  se 
usa  también  de  la  levadura ,  la  qual  acelera  en  gran 
manera  la  supuración.  La  cataplasma  de  acederas  del 
§-  564,  es  muy  eficaz. 
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§.  569.  Importa  mucho  evacuar  pronto  la  materia; 
pero  este  es  negocio  del  Cirujano,  y  nunca  conviene 
esperar  que  el  tumor  se  abra  por  sí,  pues  como  la  piel 
está  algunas  veces  muy  dura,  la  materia  se  derramaría 
en  lo  interior  de  las  carnes,  antes  que  rebentase  ;  y  asi, 
luego  que  se  presume  que  está  formada,  es  preciso  ver¬ 
se  con  un  Cirujano,  que  resuelva  quando  se  debe  ha¬ 
cer  la  abertura  ,  la  que  es  mucho  mejor  acelerarla, 
que  retardarla,  y  hacerla  profunda  mas  bien  que  super¬ 
ficial.  Hecha  la  abertura,  se  cura  con  el  emplasto  N. 
66,  estendido  sobre  un  lienzo,  6  con  el  esparadrapo, 
mudándole  todos  los  dias. 

§.  570.  Quando  el  panadizo  le  ocasiona  un  humor 
extravasado  en  la  inmediación  de  la  uña,  un  Cirujano  in¬ 
teligente  detiene  con  gran  prontitud  los  progresos,  y  le 
cura  radicalmente ,  haciendo  una  abertura  que  dé  sali¬ 
da  á  este  licor.  Pero  aunque  esta  operación  es  fácil,  no 
todos  los  Cirujanos  saben  executarla ,  y  aun  muchos  no 
la  conocen. 

§.571.  Algunas  veces  se  forman  carnes  fungosas  b 
fofas ,  las  quales  se  secan  pulverizándolas  con  un  poco 
de  minio  y  6  alumbre  quemado,  ó  aplicando  la  hila  ras¬ 
pada. 

§.  572.  Quando  hay  caries  o  corrupción  de  hueso, 
se  necesita  indispensablemente  de  un  Cirujano  ,  como 
también  quando  hay  gangrena;,  por  lo  que  no  hablaré  de 
estos  dos  casos.  Solo(  advierto  que  hay  tres  remedios 
esenciales  contra  la  gangrena ;  la  quina  N,  14,  de  la  que 
se  da  una  dragma  cada  dos  horas  ;  las  sajas  en  toda  la 
parte  gangrenada;  y  los  fomentos  con  el  cocimiento  de 
quina,  al  qual  se  añade  el  espiritu  de  azufre.  Verdad  es 
que  este  remedio  es  muy  caro,  pero  en  lugar  de  él  se 
puede  usar  de  un  cocimiento  de  otras  yerbas  amargas, 
y  del  espiritu  de  sal.  También  añado  que  en  los  mas  de 
los  casos  d¡e  miembros  gangrenados  conviene  no  hacer  la 
amputación  hasta  que  la  gangrena  se  detenga  por  sí, 
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lo  que  se  conoce  por  un  círculo  muy  claro  ,  y  facilísimo 
de  que  le  distingan  los  mas  ignorantes  ,  el  qual  seña¬ 
la  los  limites ,  y  hace  la  separación  entre  lo  vivo  y  lo 
muerto. 

DE  LAS  ESPINAS  6  CUERPOS  PUNTIAGUDOS 

que  se  meten  en  la  piel . 

§.  573.  Sucede  con  freqüencia  que  en  la  piel  de  las 
manos,  pies,  6  piernas  se  meten  algunos  cuerpecillos 
puntiagudos  ,  como  las  espinas  del  rosal ,  de  cardo, 
de  castañas ,  las  hastillitas  de  madera  ,  de  huesos  &c. 
Si  al  instante  se  sacan  estos  cuerpos  enteros  ,  por  lo 
regular  el  accidente  no  es  de  conseqüencia  ;  y  para  pre¬ 
caver  con  mas  seguridad  las  resultas ,  se  pueden  aplicar 
á  la  parte  por  algunas  horas  compresas  mojadas  en  agua 
tibia,  o  tener  la  parte  en  un  baño  tibio.  Pero  si  no  se 
puede  sacarla  espina,  o  si  solo  se  saca  parte,  ocasio¬ 
na  una  inflamación,  que,  aumentándose,  llega  en  bre¬ 
ve  a  producir  los  mismos  accidentes  que  un  panadizo,  6 
si  es  en  la  pierna,  ésta  se  inflama,  y  se  forman  en  ella  apos¬ 
temas  muy  grandes. 

§.  574.  Para  evitar  semejantes  accidentes,  si  el  cuer¬ 
po  estraño  está  aún  cerca  de  la  superficie,  y  si  hay  uti 
Cirujano  hábil,  es  preciso  hacer  inmediatamente  una  li¬ 
gera  abertura  que  le  dé  salida  ;  pero  este  socorro  es  inú¬ 
til,  y  aun  perjudicial,  si  la  inflamación  está  ya  formada. 
Quando  no  se  puede  hacer  la  abertura  ,  se  deben  apli¬ 
car  á  la  parte  ,  precediendo  un  baño  de  vapor ,  las  cata¬ 
plasmas  emolientes  y  anodinas  hechas  con  la  miga  de 
pan  ,  leche  y  aceyte,  o  solo  alguna  inxundia  muy  emo¬ 
liente;  por  lo  regular  se  usa  de  la  de  liebre  ,  la  que 
en  efeéto  es  muy  propia  para  poner  flexible  la  piel,  mi¬ 
norar  la  resistencia  ,  y  dexar  salir  el  cuerpo;  pero  sola¬ 
mente  una  torpísima  preocupación  pudiera  creer  que  esta 
inxundia  atrahe  el  cuerpo  por  una  virtud  simpática,  pues 
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no  hay  simpatía  bien  demostrada  en  la  Naturaleza,  sino 
entre  gentes  de  poco  juicio  y  las  opiniones  extravagan¬ 
tes.  Conviene  tener  la  parte  enferma  sin  que  haga  el  mas 
leve  movimiento.  Si  no  se  ha  podido  precaver  la  supu¬ 
ración,  es  preciso  abrir  e.l  absceso,  luego  que  se  pueda; 
pues  yo  he  visto  males  muy  funestos  por  haberlo  diferido 
'mucho. 

§.  57 f .  Algunas  veces  la  espina  atraviesa  de  pron¬ 
to  la  piel  causando  mucho  dolor  ,  y  pasándose,  á  la  gor¬ 
dura  cesa  el  dolor;  el  enfermo  cree  entonces  que  sola¬ 
mente  se  ha  picado,  y  no  presume  que  haya  quedado  la 
espina;  pero  al  cabo  de*  algunos  dias,  y  aum  de  algu¬ 
nas  semanas.,  sobrevienen  nuevos  dolores,  una  inflama¬ 
ción  ,  un  absceso,  el  que  se  debe  curar  con  los  emo¬ 
lientes.  y  la  abertura.  Ha  sucedido  perder  la  mano  por 
no  haber  hecho  caivo  en  el  principio  de  una  punta  de  es¬ 
pina  que  se  metió  en  ua  dedo,  y  haberla  curado  mal  des*» 
pues. 

VE  LAS  VERRUGAS^ 

§.  5*76.  Las  verrugas  suelen  ser-resultas  de  un  vicio> 
particular  de  la  masa  de  la  sangre,  y  entonces  nace  unai 
cantidad  espantosa  de  ellas;  esto  sucede  a  algunos  niños, 
desde  los  quatro  basta  los.  diez  años,  que  usan  mucho  de? 
lacticinios ;  pero  se  curan  mudando  el  regimen,  y  con  las* 
pildoras  N.  1  8~.  Es  mas  común  ser  las  verrugas  un  vicio 
accidental  de  la  piel  ,  que*  depende  de  algunas  causas- 
exteriores.  En  el  ultimo  caso.,  si  incomodan  por  su  grue¬ 
so,  situación  y  duración,  se  pueden  destruir,  1.  Li¬ 
gándolas  con  una  hebra  de- seda  ,  b  un  hilo  encerado.  2¿ 
Cortándolas  con  las  tixeras,  o  una  navajit-a  ,..y  cubriendo 
la  herida  con,  un  poco  de  diaquilon  gomado,  que  ocasio¬ 
na  una  leve  supuración,  la- qual?  sirve  para  destruir  la- 
r-aiz  de  la  verruga.  3.  Secándolas,  aplicando  un  topíco 
algo  corrosivo,  como  la  leche  de  hojas  de  verdolagas, 
higuera  ,  celidonia  ,  tithymaio  o  Jechetrezna  ;  pero 

a  de- 


De  las  Veb rugas,  Callos  v  Clavos.  35-7 
además  de  que  estos  zumos  solo  se  hallan  en  Estío',  los 
que  son  de  cutis  delicada  no  deben  usar  de  ellos;  pues 
podrían  causarles  una  hinchazón  grande  y  dolorosa.  Un 
vinagre  fuerte  en  el  que  se  haya  disuelto  quanta  sal  se 
pueda,  es  muy  bueno.  También  se  hacen  emplastos  con 
ia  sal  armoniaco  y  el  galvano,  que  amasados  juntos  y 
aplicados  á  las  verrugas ,  casi  siempre  las  destruyen.  Los 
corrosivos  mas  fuertes  no  se  deben  usar  sino  baxo  la  di¬ 
rección  de  un  Cirujano,  y  también  es  mas  prudente  no 
valerse  de  ellos,  como  tampoco  de  las  quemaduras  arti¬ 
ficiales;  pues  no  ha  mucho  que  vi  haber  resultado  males 
largos  en  los  dedos,  por  haber  aplicado  un  Charlatán  un 
agua  corrosiva.  La  amputación  es  medio  mas  seguro, 
menos  doloroso,  y  no  tiene  riesgo.  Las  lupias,  quando 
son  algo  crecidas,  y  hace  mucho  tiempo  que  duran,  solo 
se  curan  con  la  amputación. 

DE  LOS  CALLOS  T  CLAVOS 

§.  777.  Los  callos  y  clavos  los  producen  siempre  los 
zapatos  muy  fuertes  ,  6  muy  ajustados.  Toda  la  cura¬ 
ción  consiste  en  ablandarlos  dándose  muchos  baños  de 
pies  con  agua  caliente;  en  cortarlos  al  salir  del  baño  con 
un  cortaplumas  o  las  tixeras ,  sin  tocar  las  partes  sanas, 
las  quales  como  están  mas  estiradas,  se  hallan  mucho  mas 
sensibles;  y  en  aplicar  encima  una  hoja  de  siempreviva, 
hiedra  terrestre ,  6  verdolaga,  que  se  puede  mojar  en 
vinagre.  Si  quieren  escusarse  del  ligero  trabajo  de  la 
curación  diaria,  se  puede  también  aplicar  en  lugar  de  es¬ 
tas  hojas  un  emplasto  de  diaquilon  simple,  ú  de  goma 
armoniaco,  ablandado  en  el  vinagre.  Para  precaver  el 
que  vuelvan  los  callos  y  clavos,  el  único  pftedio  es  evi¬ 
tar  las  causas  que  los  produxeron. 
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DE  ALGUNOS  CASOS  QUE  PIDEN 

socorros  prontos .. 

DE  LOS  DES  MATOS., 

§.  578.  |  ' L  desmayo  tiene  muchos  grados ;  el  mas-. 

I  ,  leve  ,  en  el  qual  el  enfermo  nunca  pier¬ 
de  el  sentido  y  entiende,  pero  sin  poder  hablar,  es  lo 
que  se  llama  deliquio ,  accidente  muy  común  en  las  his¬ 
téricas  y  en  los  hypocondriacos.,  en  el  qual  el  pulso  no  se 
altera  mucho.  Quando  el  enfermo  pierde  del  todo  el  sen¬ 
tido  y  conocimiento  ,  con  una  debilidad  muy  grande  del 
pulso,  este  estado  se  llama  syncope ,  y  es  el  segundo  gra¬ 
do  del  desmayo.  Si  el  syncope  es  tal  que  no  se  percibe  el 
pulso,  la  respiración  está  imperceptible,,  el  cuerpo  frió, 
y  la  cara  de  un  morado  baxo,  este  ultimo  grado,  que 
.rara  vez  se  experimenta ,  y  es  la  verdadera  imagen  de  la 
muerte  y  suele  conducir  á  ella ,  se  llama  asfixia .  Los 
desmayos  dependen  de  muchas  causas  diferentes  ,  de  las. 
quales  no  puedo  indicar  mas  que  las  principales  ,  que 
son  1.  La  demasiada  sangre.  2.  La  falta  de  sangre,  y  en 
general  la  debilidad.  3.  Los  embarazos  en  el  estomago., 
4.  Los  males  de  nervios.  5.. Las  pasiones.  6.  Algunas  en¬ 
fermedades., 

DE  LOS  DESMATOS  QUE  PROVIENEN 

de  la.  demasiada,  sangre., 

§.  579.  La  abundancia  de  sangre  es  muchas  veces 
causa  del  desmayo,  y  se  conoce  que  depende  de  esta 
causa  ,  quando  sucede  en  las  personas,  sanguíneas  ,  fuer¬ 
tes  y  robustas  ,  y  las,  acomete  en  especial  quando  ha 
precedido  alguna  causa  propia  para  aumentar  de  re¬ 
pente  el  movimiento  de  la  sangre,  como  los  alimentos, 
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olas  bebidas  cálidas,  el  vino,  ios  licores,  el  café;  las 
bebidas  que  se  toman  calientes,  como  el  the,  el  toronjil 
&c  ;  el  haber  estado  mucho  tiempo  al  Sol,  ó  en  un  para¬ 
ge  caliente;  el  demasiado  exercicio;  la  demasiada  apli¬ 
cación  a  algún  trabajo  del  entendimiento;  alguna  pa¬ 
sión  principalmente  si  a  todas  estas  causas  se  agrega 
un  encendimiento  grande, é  hinchazón  de  la  cara.  En 
este  caso  se  hace  1 :  Oler  el  vinagre  ,  6  se  lava  con  él 
la  frente,  las  sienes  y  las  muñecas,  mezclándole  antes 
con  la  mitad  de  agua  tibia,  si  se  puede.  Las  aguas  espi¬ 
ritosas  son  perjudiciales  en  esta  especie.  2.  Haciendo  que 
tome  el  enfermo  dos  6  tres  cucharadas  de  vinagre  con 
cinco  o  seis  partes  mas  de  agua.  3.  Echando  una  ligadu¬ 
ra  fuerte  mas  arriba  de  las  rodillas,  porque  por  este  me¬ 
dio  se  detiene  mayor  cantidad  de  sangre  en  las  piernas, 
y  no  se  carga  tanto  el  corazón.  4.  Si  el  desmayo  es  re¬ 
belde,  esto  es  ,  si  dura  mas  de  un  quarto  de  hora  ,  o  si 
hay  syncope,  se  debe  hacer  una  sangría  del  brazo,  con 
la  que  el  enfermo  vuelve  en  sí  muy  pronto.  y.  Hecha  la 
sangría  ,  es  muy  bueno  echar  una  lavativa  al  enfermo; 
después  se  le  dexa  descansar,  dándole  de  media  en  media 
hora  algunas  tazas  de  la  infusión  de  ñor  de  saúco  con 
un  poco  de  azúcar  y  vinagre.  Quando  los  desmayos  que 
dependen  de  esta  causa  son  freqüentes ,  para  evitarlos  es 
preciso  seguir  los  consejos  que  propondré  en  el  §.  791, 
hablando  de  las  personas  que  crian  mucha  sangre.  La 
misma  causa  que  produce  estos  desmayos,  suele  en  igua¬ 
les  circunstancias  ocasionar  también  palpitaciones  violen¬ 
tas,  y  aun  muchas  veces  éstas  preceden,  b  se  siguen  á 
los  desmayos. 

■DE  LOS  DES  MATO  S  OCASIONADOS 

por  debilidad . 

§.  jSo.  Si  la  abundancia  de  sangre  que  se  puede  con¬ 
siderar  como  un  exceso  de  salud  ,  produce  desmayos,  to~ 
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da  vía  son  estos  con  mas  freqlienci-a  el  efeélo  de  una  cau¬ 
sa  contraría,  esto  es,  de  la  falta  de  sangre,  u  de  la  de¬ 
bilidad.  Los  desmayos  de  esta  especie  suceden  después 
de  las  hemorragias  grandes ,  de  las  evacuaciones  ,  6 
prontas  y  excesivas  ,  como  al  cabo  de  algunas  horas  de 
una  colera  morbo.  327,  ornas  lentas,  pero  largas,  como- 
después  de  una  diarrea  inveterada,  de  sudores  excesi¬ 
vos,  de  un  fluxo  de  orina,  del  demasiado  uso  de  la  Ve¬ 
nus,  de  las  vigilias  largas,  de  una  inapetencia  de  mu¬ 
cho  tiempo,  que,  privando  de  los  alimentos  necesarios, 
produce  el  mismo  efeéto  que  las  evacuaciones  excesivas.. 
Todo  el  cuidado  se  debe  dirigir  á  destruir  estas  causas 
de  desmayos  con  los  remedios  que  a  cada  una  convienen: 
esta  descripción  no  corresponde  aqui ;  pero  los  socorros 
convenientes  en  el  a£to  del  desmayo  son  con  corta  dife¬ 
rencia  los  mismos  para  todos  los  casos  de  esta  clase  ,  á 
excepción  de  aquel  que  resulta  de  las  hemorragias  ,  del 
qual  hablare  mas  abaxo,  y  se  debe  t.  Echar  á  los  en¬ 
fermos  en  la  cama,  donde  se  les  arropa  ,  y  se  les  frota 
con  una  bayeta  caliente  las  piernas,  muslos  ,  brazos,  y 
todo  el  cuerpo  ,  cuidando  de  no  dexar  en  el  ligadura  al¬ 
guna,  2.  Se  les  dá  á  oler  cosas  muy  espiritosas  ,  como  el 
agua  del  carmen ,  la  de  la  Reyna  de  Hungría  ,  la  sal  de 
Inglaterra,  el  espíritu  de  sal  armoniaco  ,  las  yerbas 
aromáticas,  como  la  ruda,. la  salvia,  el  romero ,  la- 
yerbabuena,  el  axenjo  &c.  3.  Se  les  mete  en  la  boca, 
y  se  procura  hacer  que  las  traguen  ,  algunas  gotas  de 
agua  del  Carmen ,  o  aguardiente,  ú  de  qualquiera  otro 
licor  potable,  mezcladas  con  un  poco  de  agua,  mientras 
que  se  prepara  un  poco  de  vino  hervido  con  azúcar  y  ca¬ 
nela  ,  que  es  mejor  cordial.  4.  Se  les  aplica  á  la  boca 
del  estomago  un  pedazo  de  bayeta,  ü  de  otra  tela  de  la¬ 
na,  mojado  en  vino  cocido  con  alguna  yerba  aromática, 
b  también  en  aguardiente  caliente,  y.  Si  pareciese  que 
ei  maí  dura,  es  preciso  meterlos  en  una  cama  bien  ca¬ 
liente  y  perfumada  con  un  poco  de  azúcar  y  canela,  y 
-  '  con- 
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continuar  las  friegas  de  todo  el  cuerpo  con  bayetas  ca¬ 
lientes.  6.  Luego  que  pueden  tragar,  se  les  da  un  caldo 
con  una  yema  de  huevo,  o  un  poco  de  pan  b  vizco- 
cho  mojado  en  vino  ,  y  polvoreado  con  azúcar  y  ca¬ 
nela.  7.  Finalmente  mientras  se  toman  providencias  pa¬ 
ra  obrar  sobre  la  causa ,  se  continúa  por  algunos  dias 
en  precaver  nuevas  repeticiones  ,  dándoles  con  freqüen- 
cia  ,  y  poco  de  cada  vez,  de  un  alimento  ligero  ,  pero 
que  corrobore,  como  las  panatelas  hechas  con  caldo,  los 
huevos  muy  frescos  pasados  por  agua  y  que  no  estén 
muy  cocidos  ,  las  tostadas  de  pan  con  azúcar  ,  el  choco¬ 
late  ,  las  sopas  hechas  con. buen  caldo,  las  gelatinas,  la 
leche  &c. 

§.  y8i.  A  esta  clase  pertenecen  los  desmayos  que1 
resultan  de  la  sangría,  ú  de  algún  purgante  muy  fuerte. 
Los  que  sobrevienen  después  de  la  sangría,  regularmen¬ 
te  se  pasan  muy  pronto  ,  y  se  desvanecen  luego  que  se 
echa  el  enfermo  en  la  cama;  y  los  que  los  padecen  con- 
freqüencia,  los  precaven  haciéndose  sangrar  echados ;  si 
el  desmayo  es  algo  fuerte  ,  se  remedia  muy  bien  oliendo 
el  vinagre,  y  tomándole  con  un  poco  de  agua.  En  el 
Capitulo  de  los  remedios  de  precaución  se  hallarán  los 
medios  de  remediar  los  accidentes  que  resultan  de  los 
eméticos,  u  de  los  purgantes  muy  fuertes. 


DE  LOS  DES  MATOS  OCASIONADOS 


por  embarazo  del  estomago* 
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§.  582.  En  el  §.  3  14.  se  vió  que  las  indigestiones  oca¬ 
sionaban  desmayos,  y  algunas  veces  tan  grandes  ,  que 
pedian  socorros  muy  activos,  como  un  emético.  La  in¬ 
digestión  mas  bien  suele  ser  efe&o  de  la  calidad  b  cor¬ 
rupción  de  los  alimentos,  que  de  su  cantidad ;  y  asi  hay 
algunas  personas  á  quienes  los  huevos  ,  el  pescado  ,  los 
cangrejos,  y  los  alimentos  grasos,  les  causan  una  indis¬ 
posición  y  un  desasosiego  ,  que  muchísimas  veces  está 
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acompañado  de  desmayos.  Se  hace  juicio  de  que  el  des¬ 
mayo  depende  de  semejante  causa,  quando  ésta  ha  pre¬ 
cedido,  y  no  puede  depender  de  las  que  dexo  referidas, 
ni  de  Jas  que  referiré.  En  este  caso  se  debe  hacer  volver 
en  sí  al  enfermo  como  en  las  especies  antecedentes ,  ar¬ 
rimándole  a  la  nariz  qualquiex  olor  fuerte;  pero  lo  esen¬ 
cial  es  hacer  que  beba  con  abundancia  de  qualquiera  be¬ 
bida  tibia  ,  la  qu.al  baña  estas  materias,  embota  la  acri¬ 
monia  ,  y  facilita  su  evacuación  por  el  vomito,  6  se  las 
lleva  tras  sí  a  los  intestinos.  Una  leve  infusión  de  man¬ 
zanilla,  de  the,  salvia,  ñor  de  saúco,  6  cardo  san¬ 
to,  obra  casi  con  la  misma  eficacia;  sin  embargo  el 
cardo  santo  y  la  manzanilla  mueven  con  mas  seguridad 
el  vomito.  El  agua  tibia  sola  es  muy  buena.  Luego  que 
empieza  a  vomitar,  se  acaba  el  desmayo  ,  6  á  lo  menos 
es  mucho  menor.  También  sucede  con  frequencia  que  la 
Naturaleza,  durante  el  desmayo ,  excita  nauseas  que  re¬ 
sucitan  ai  .enfermo  por  un  instante  ,  pero  como  no  son 
suficientes  para  hacer  vomitar,  vuelve  inmediatamente á 
su  abatimiento,  el  qual  muchas  veces  dura  bastante  tiem¬ 
po,  y  dexa  nauseas,  vértigos  o  vahídos,  y  una  indispo¬ 
sición,  que  no  se  experimenta  en  las  primeras  especies  de 
desmayos.  Acabada  la  accesión  debe  ponerse  el  enfermo 
por  algunos  dias  a  una  dieta  muy  ligera,  y  tomar  al  mis¬ 
mo  tiempo  por  la  mañana  en  ayunas  una  toma  de  los 
polvos  N.  38  ,  con  lo  que  se  desembaraza  el  estomago 
de  lo  nocivo  que  pueda  haber  quedado  en  éi,  y  se  resta¬ 
blecen  las  fuerzas, 

§,  fS 3*  -Hay  otra  especie  de  desmayo  que  tiene  tam¬ 
bién  su  causa  en  el  estomago  ,  pero  es  muy  diferente  de 
la  anterior ,  y  pide  distintos  socorros.  Este  desmayar 
proviene  dé  la  grande  sensibilidad  de  este  organo  ,  y  de 
una  debilidad  general.  Los  que  con  mas  frequencia  pa¬ 
decen  este  mal  son  ios  enfermizos  y  débiles,  aquellos 
que  con  poco  se  indisponen,  y  su  estomago  es  al  mismo 
tiempo  débil  y  muy  sensible.  La  cantidad  de  alimentos 

que 
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que  estos  necesitan  ,  por  corta  que  sea  ,  les  molesta ;  ca¬ 
si  siempre  sienten  un  poco,  de  indisposición  después  de  ha¬ 
ber  comido,  y  si  sucede  que  coman  algo  mas,  ü  de  algún 
alimento  cuya  digestión  sea  algo  difícil ,  o  que  tengan  al¬ 
guna  desazón  después  de  la  comida  ,  o  que  la  estación 
no  sea  favorable,  y  aun  muchas  veces  sin  que  se  pueda 
señalar  causa  alguna  sensible,  la  indisposición  se  muda 
en  desmayo.  Estos  enfermos  no  necesitan  en  este  instan¬ 
te  casi  de  otra  cosa  que  de  un  grande  descanso,  y  basta¬ 
ría  echarlos  en  la  cama;  pero  como  es  difícil  estar  con 
tranquilidad  esperando  que  se  pase  el  desmayo,  se  les 
puede  dar  a  oler  algún  agua  espiritosa;  mojarles  las  sie¬ 
nes  y  muñecas  con  un  poco  de  vino  ,  y  hacer  al  mismo 
tiempo  que  lo  beban.  Las  friegas  son  también  útiles.  En 
esta  especie  de  desmayo  es  mas  común  que  en  las  otras* 
seguirse  un  poco  de  calentura. 

de;  los  desmatos  que  dependen 

de  enfermedades  de  los  nervios ^ 

§.  5* 84.  Esta  especie  de  desmayo  es  casi  del  todo  des¬ 
conocida  de  las  personas  á  quienes  en  particular  se  diri¬ 
ge  esta  Obra;  pero  como  hay  sugetos  de  las  Ciudades 
que  pasan  una.  parte  de  su  vida  em  las  Aldeas  ,  y  perso¬ 
nas  de  los  Lugares ,  que  tienen  la  desgracia  de  padecer 
los  males  de  la  Ciudad  ,  he  tenido  por  conveniente  decir 
algo  de  estas  indisposiciones- Por  males  de  nervios  en¬ 
tiendo  únicamente  aquellos  que  dependen  de  cierto  vicio 
en  los  nervios  que  es  causa  de  que*  éstos  exciten  en  el 
cuerpo  movimientos  irregulares,  esto  es  ,  movimientos 
sin  causa' exterior,  á  lo  menos  sensible;  y  sin  dependen¬ 
cia  de  la  voluntad;  o  movimientos  mucho  mayores  de  lo 
que  deberían  ser,  si  se  proporcionasen  á  la  fuerza  déla 
impresión  exterior.  Este  es  precisamente  aquel  estado 
que  se  llama  vapores  ^  y  entre  el  Pueblo  mal  de  madre ;  y 
como  no  hay  ningún  organo  que  no  tenga  sus  nervios,. 
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ni  función  ninguna  b  casi  ninguna  en  que  éstos  no  influ¬ 
yan,  se  comprehende  con  facilidad  que  siendo  -los  vapo¬ 
res  aquel  estado  que  resulta  de  que  los  nervios  hacen 
movimientos  falsos  sin  causa  evidente,  y  dependiendo 
todas  las  funciones  del  cuerpo  en  parte  de  los  nervios, 
no  hay  síntoma  alguno  de  enfermedades  que  no  puedan 
producirlos  vapores,  y  por  lo  mismo  que  estos  sinto¬ 
mas  deben  variar  muchísimo  según  los  ramos  de  nervios 
que  se  alteran  ;  también  se  comprehende  porque  los  va¬ 
pores  de  una  persona  por  lo  común  no  se  parecen  á  los 
de  otra;  porque  en  una  misma  persona  los  de  un  dia  no 
son  semejantes  a  los  del  siguiente  ;  asimismo  se  compre¬ 
hende  que  dos  vapores  son  un  mal  muy  positivo,  y  que 
no  pudiendo  todos  aquellos  que  no  están  versados  en  ¡e! 
conocimiento  de  la  economía  animal,  comprehender  esta 
variedad  en  los  sintomas,  han  sido  causa  de  que  los  han 
considerado  como  efeéto  de  una  depravada  imaginación, 
mas  bien  que  como  una  enfermedad  real;  se  comprehen¬ 
de,  vuelvo  a  decir ^  que  esta  variedad  es  un  efefto  ne¬ 
cesario  de  la  causa  de  los  vapores ,  y  que  nadie  es  due¬ 
ño  de  no  tenerlos,  como  no  lo  es  de  no  tener  una  calen¬ 
tura,  o  un  dolor  de  muelas. 

§.  ySy.  Algunos  exemplos  darán  una  idea  mas  clara 
del  mecanismo  de  los  vapores.  Un  emético  hace  vomitar, 
principalmente  por  la  irritación  que  ocasiona  en  los  ner¬ 
vios  del  estomago  ,  irritación  que  produce  el  espasmo  de 
este  organo:  si  por  un  efeéfo  de  aquel  vicio  de  los  ner¬ 
vios  que  constituye  los  vapores,  los  del  estomago  obra¬ 
sen  con  la  misma  violencia  que  después  de  un  emético,  el 
enfermo  tendrá  esfuerzos  violentos  para  vomitar  ,  del 
mismo  modo  que  si  hubiese  tomado  un  emético.  Si  por  un 
falso  movimiento  en  los  nervios  que  se  distribuyen  en 
ed  pulmón  ,  se  encogiesen  las  vesículas  b  vexiguillas  que 
en  cada  inspiración  deben  recibir  el  ayre  fresco  ,  el  en¬ 
fermo  se  sentirá  sofocado ,  en  la  misma  conformidad  que 
si  esta  contracción  la  ocasionase  algún  vapor  nocivo.  Si 
i .  los 
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los  nervios  que  se  distribuyen  en  la  piel ,  se  encogiesen 
por  un  efeúto  de  estos  movimientos  irregulares ,  como 
podrían  eontraherse  por  el  frió ,  6  por  haber  aplicado  á 
ella  alguna  cosa ,  la  transpiración  se  detendrá  ,  los  hu¬ 
mores  que  debían  evacuarse  por  esta  via,  irán  á  parar 
á  los  riñones,  y  se  depondrá  mucha  orina  clara  ,  acci¬ 
dente  muy  común  en  las  personas  que  tienen  vapores;  Q 
á  los  intestinos ,  y  habrá  una  diarrea  aquosa,  por  lo  co¬ 
mún  muy  rebelde..  * 

§.  586.  Entre  los  diferentes  síntomas  de  esta  enfer¬ 
medad,  los  desmayos  son  uno  de  los  mas  comunes.  No 
queda  duda  en  que  dependen  de  esta  causa,  quando  su¬ 
ceden  en  una  persona  sujeta  á- los  vapores,  y  no  se  pue¬ 
de  hallar  causa  alguna  de  las  otras  que  los  producen-;, 
Semejantes-  desmayos  casi  nunca  son  peligrosos ,  ni  nece* 
sitan  casi  de  remedio;  y  para  que  los  enfermos  vuelvan 
de  ellos  ,  conviene  meterlos  en  la  cama,  hacerles  mucho 
ayre,  y  ponerles  que  huelan  alguna  cosa  ,  cuyo  olor  sea 
mas-  bien  fétido  queagradable;- y  estos  son  aquellos  des¬ 
mayos  en  que  el  humo  del  cuero  ,  de  la  pluma  ,  y  del  pa¬ 
pel,  producen  por  lo  común  muy  buenos  efeftos. 

§.  5 87..  Muchas  veces  se  padecen  por  haber  estado 
el  enfermo  demasiado  tiempo  sin-  tomar  alimento;  por 
haber  comido  muy  poco  ;:  por  estar  en  un  aposento  muy, 
caliente;  por  haber  visto-  mucha  gente  ;.  haber  olido  al¬ 
gún  olor  muy  fuerte;  por  estar  muy  apretado;  por  ha-r 
ber  oido  alguna  conversación  que  le  inquietó  demasía-* 
do;  en  una  palabra  por  muchas  causas,  insensibles-  casi 
para  los  que  gozan  salud-,  y  que  causan  un  efeóto  muy 
violento  en  los  enfermizos  ,  porque  ,  como  he  dicho>,  el' 
vicio  de  sus  nervios  consiste  en  padeceréstos  con  dema¬ 
siada  viveza ,.  y  porque  la  fuerza  de  la  sénsacion  no  es 
proporcionada  á  la  de  su  causa  externa.  Quando  se  pue¬ 
de  descubrir  qual  de  estas  causas  produxo  el  desmayo,- 
conviene  remediarla ,  apartándola  ,  si  subsistiese  aún.  Go¬ 
bio  estos  desmayos  pueden  provenir:  de  causas  muy  le^ 
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ves ,  no  debe  admirar  que  repitan  con  freqüencia.  El 
mejor  preservativo  es  destruir  el  vicio  de  los  nervios 
que  los  produce;  pero  la  larga  descripción  de  esta  cura¬ 
tiva  no  corresponde  a  mi  plan.  Me  contento  con  advertir 
á  las  personas  que  están  sujetas  á  semejantes  desmayos, 
que  todos  los  remedios  evacuantes,  como  las  sangrías,  las 
purgas,  y  las  aguas  minerales  purgantes;  todos  los  que  re¬ 
frescan  y  aflojan ,  las  sales,  las  aguas  y  los  aposentos  ca¬ 
lientes,  el  mucho  sueño ,  y  la  vida  sedentaria  ,  les  son 
en  general  muy  perjudiciales;  que  solóles  convienen  los 
remedios  que  corroboren  sin  encender;  que  la  vida  aóli- 
va ,  las  habitaciones  y  camas  frías  ,  el  ayre  del  cam¬ 
po,  en  particular  por  la  mañana  ,  el  exercicio,  princi¬ 
palmente  á  ca  vallo,  la  diversión ,  y  la  frugalidad  son  los 
verdaderos  remedios  de  este  mal.  Los  excesos,  la  vida 
poltrona  ,  las  aguas  calientes,  y  las  melancolías  le  perpe¬ 
túan  y  hacen  absolutamente  inútiles  todos  los  socorros* 

DE  LOS  DES  MATO  S  PRODUCIDOS 

\Ái  <>'  r,i  por  las  pasiones*  »•  r 
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§.  Hay  algunos  exempíos  de  gentes  k  quienes 

una  alegría  excesiva  ha  quitado  inmediatamente  la  vida; 
pero  estos  casos  son  raros,  y  por  lo  común  no  se  pide  so* 
corro  para  los  desmayos  que  causa  el  placer.  No  suce¬ 
de  lo  mismo  con  la  colera,  la  melancolía  y  el  miedoi 
de  este  tratare  en  articulo  separado;  y  aqui  voy  á  ha¬ 
blar  de  la  colera  y  de  la  melancolía, 
v  §.  5-89.  Una  colera  excesiva  ,  o  una  vehemente  me¬ 
lancolía  quitan  algunas  veces  la  vida  en  un  instante;  pero 
es  mas  común  causar  solamente  el  desmayo.  La  melanco¬ 
lía  en  especial  produce  este  efe&o ,  y  es  muy  común 
a  los  melancólicos  padecer  por  muchas  horas  repeti¬ 
dos  desmayos,  en  cuyo  caso  son  poquísimos  los  socorros 
que  se  pueden  administrar;  y  lo  que  únicamente  con¬ 
viene  es  darles  á  oler  el  vinagre,  y  que  tomen  con  fre* 
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qiiencia  algunas  tazas  de  una  bebida  caliente  ligeramente 
cordial,  como  la  infusión  de  torongil,,  ó  la  limonada,  he¬ 
cha  con  corteza  de  naranja  ó  limón.  El  cordial  calmante 
que  me  ha  parecido  produce  mejores  efe&os,  es  una  cucha- 
radita  de  una  mezcla  de  tres  partes  del  licor  anodino  mi¬ 
neral  de  Hoffman  ,  y  una  de  tintura  espiritosa  de  Succi¬ 
no ,  la  que  se  da  con  una  cucharada  de  agua,  bebiendo 
encima  algunas  tazas  de  las  bebidas  que  acabo  de  pro¬ 
poner.  No  se  ha  de  creer  que  los  desmayos  de  esta  es¬ 
pecie  se  pueden  remediar  con  los  alimentos;  pues  el  es¬ 
tado  físico  en  que  una  vehemente  melancolía  pone  ai 
cuerpo  ,  es  de  todas  las  disposiciones  aquella  en  que 
mas  pueden  dañar  los  alimentos  ,  y  mientras  dura  la  vio¬ 
lencia  de  la  conmoción,  no  conviene  dar  mas  que  algunas 
cucharadas  de  caldo,  o  algún  poco  de  asado. 

§•  59°«  Quando  la  colera  ha  llegado  á  tan  alto  pun¬ 
to  que  rendida  la  maquina  con  este  esfuerzo  cae  de  re¬ 
pente  en  una  relaxacion  excesiva  ,  sobreviene  algunas 
veces  un  desmayo,  y  también  un  syncope.  Basta  dexar 
quieto  al  enfermo,  y  hacerle  que  huela  el  vinagre;  quan¬ 
do  ha  vuelto  en  sí  ,  se  le  da  a  beber  con  abundancia  la 
limonada  caliente ,  hecha  con  el  zumo  de  limón ,  azúcar 
yagua,  y  se  le  administran  las  lavativas  N.  f.  En  este 
cáso  suelen  quedar  nauseas,  conatos  á  vomitar,  amar¬ 
gura  en  la  boca,  y  vértigos  b  vahídos,,  que  parece  pi¬ 
den  un  vomitivo ,  el  que  no  se  debe  dar,  pues  podría  te¬ 
ner  resultas  muy  funestas;  la  limonada  y  las  lavativas 
disipan  regularmente  este  estado.  Si  la  inapetencia  y  las- 
nauseas  continuasen,  lo  mas  que  se  podrá  mandar,  es 
el  remedio  N.  23  ,  o  algunas  tomas  del  N.  24^ 

t;,¡r  .  ;<* ,  1  ’  sos  ¡rq  •,  >;f.up 
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fermedades,  nunca  son  buena  señal,  porque  denotan  Jai 
1  de- 


t 


368  De  los  desmayos  en  las  Enfermedades. 
debilidad,  y  ésta  es  obstáculo  para  la  curación.  En  el 
principio  vde  las  enfermedades  pútridas  denotan  también 
muchas  veces  un  embarazo  del  estomago,  o  una  colec¬ 
ción  de  materiales  corrompidos,  y  cesan  quando  ha  ha¬ 
bido  algu.na  evacuación  por  vómitos  e  cursos.  En  el 
principio  de  las  calenturas  malignas  anuncian  su  grande 
malignidad  ,  y  la  ruina  de  las  fuerzas.  En  uno  y  otro  ca¬ 
so  el  vinagre.,  usado  exterior  é  interiormente,  es  el  mejor 
remedio  durante  el  insulto ,  y  después. el  agua  de  limón 
en  abundancia,.  . .!  •  *.  . 

592.  Los  desmayos  que  sobrevienen  en  las  enfer¬ 
medades  acompañadas  de  grandes  evacuaciones,  se  cu¬ 
ran  como  ios  que  dependen  de  la  debilidad,  y  se  debe 
procurar  el  moderar  las  evacuaciones. 

§.  5*9 3.,  Los  que  tienen  alguna  apostema  interior,  sue¬ 
len  desmayarse  con  fFeqüencia  ;  y  A  semejantes  sugetos- 
se  Jes  debe  animar  con  el  vinagre:  pero  muchas  veces 
uno  de  estos  desmayos  les  quítala  vida. 

§.  5*94.  A  muchas  personas  sucede  desmayarse  coa 
mas  o  menos  fuerza  al  fin  de  una  grande  accesión  de  ca¬ 
lentura,  ü  de  cada  repetición  =en  las  calenturas  conti¬ 
nuas  ;  esto  prueba  siempre  que  la  calentura  ha  sido  muy 
grande,  pues  el  desmayo  es  el  efe&o  de  la  laxidad  que 
se  stgue.de  una  gran  tensión.  El  único  socorro  que  con¬ 
viene;- e<s  una  ü  dos  cucharadas  de  vino  blanco  suave, 
.mezcladas  con  igual  cantidad  de  agua. 

<  §»  f95'-  Los  que  padecen  con  freqüencia  desmayos, 
nada  deben  omitir  para  conocer  la  causa,  y  destruirla 
qqando  ia  conocen ,  porque  el  efe&o  de  los  desmayos 
siempre  es.  nocivo  y  excepto  en  algunas  calenturas ,  en  las 
quales  parece  que  denotan  las  crlses.  Todo  desmayo 
caq^a: indisposición  y  debilidad;  por  él  s t  suspenden  las 
secreciones ,  los  humores  se  estancan,  se  forman  obs¬ 
trucciones,  y  si  el  movimiento  de  la  sangre  se  detiene 
d$l  todo'*  o. se  retarda  mucho  ,  se  forman  en  el  corazón, 
jf.  i  en  .los  jijóos  grandes-,  pólipos  por  lo  común  >  incura-' 
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bies  ,  cuyas  resultas  son  terribles  ,  y  que  algunas  veces 
ocasionan  aneurismas  interiores  que  quitan  siempre  la 
vida  después  de  largas  congojas.  Los  desmayos  que  aco¬ 
meten  á  los  viejos  sin  causa  manifiesta  ,  son  de  fatal 
agüero. 

DE  LAS  HEMORRAGIAS . 

§.  La  hemorragia  o  fiuxo  de  sangre  de  narices 

que  sobreviene  en  las  calenturas  inflamatorias  ,  es  por 
lo  regular  una  crisis  favorable  ,  la  que  no  se  debe  dete- 
ner  ,  á  no  ser  que  por  lo  excesiva,  haga  temer  que  pe¬ 
recerá  el  enfermo.  En  los  sugetos  sanos,  como  casi  nun¬ 
ca  sobreviene  sino  quando  hay  superabundancia  de  san¬ 
gre  ,  tampoco  conviene  detenerla  muy  pronto;  pues  de 
hacerlo  podría  resultar  que  se  formasen  repleciones  san¬ 
guíneas  en  alguna  parte  interna.  Algunas  veces,  después 
de  haber  salido  una  cantidad  mediana  de  sangre  ,  sobre* 
viene  un  desmayo;  este  detiene  la  hemorragia  ,  y  se  des¬ 
vanece  sin  otro  socorro  que  el  olor  del  vinagre  :  pero 
otras,  sucede  un  desmayo  á  otro  ,  sin  que  se  detenga  la 
sangre;  también  hay  movimientos  convulsivos  ligeros  y 
delirio  :  entonces  es  preciso  detener  el  fluxo  ,  y  aun  sin 
esperar  estos  sintomas  violentos  ,  Jas  señales  por  donde 
se  puede  juzgar  si  se  debe  detener  6  no,  son  las  siguien¬ 
tes.  ^Mientras  el  pulso  aún  está  bastante  lleno  ,  el  calor 
wdel  cuerpo  se  mantiene  igual  por  todas  partes  hasta  las 
??extremidades  ,  y  la  cara  y  labios  están  encarnados, 
?>aunque  la  hemorragia  sea  grande  ,  no  hay  que  temer. 
»Pero  quando  el  pulso  empieza  á  ponerse  trémulo;  quan- 
*>do  la  cara  y  labios  están  descoloridos  ,  y  el  enfer- 
?->mo  se  queja  de  nauseas  ,  es  preciso  detener  el  fluxo  de 
*>sangre.cc  Y  como  los  remedios  no  obran  al  instante,  es 
mejor  empezar  á  usar  de  ellos  algo  mas  pronto  ,  que  es¬ 
perar  un  poco  mas  tarde. 

§.  y  9  7.  i.  Se  echan  ligaduras  en  los  brazos  ,  en  la 
parte  donde  se  aplican  para  hacer  la  sangría  ,  y  en  el 
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muslo  en  el  parage  donde  se  ponen  las  ligas  ,  y  se  aprie¬ 
tan  con  fuerza  para  detener  la  sangre  en  las  extremida¬ 
des.  2.  Para  aumentar  este  efedo  se  hará  que  el  enfer¬ 
mo  meta  las  piernas  en  agua  tibia  hasta  las  rodillas  }  asi 
se  afloxan  los  vasos  de  Las  piernas,  se  dilatan  ,  y  reci¬ 
ben  por  la  misma  razón  la  sangre.  Si  el  agua  estuviera 
fria  ,  haria  que  retrocediese  la  sangre  á  la  cabeza  ;  si  es¬ 
tuviera  caliente  ,  aumentaría  el  movimiento  ,  aceleraría 
mas  el  pulso,  y  sería  mayor  la  hemorragia.  Quando  és¬ 
ta  ya  se  ha  detenido,  se  pueden  afloxar  un  poco  las  li¬ 
gaduras ,  6  quitar  una  del  todo,  y  dexar  aún  las  otras 
una  ü  dos  horas  sin  tocarlas :  pero  deben  tener  gran 
cuidado  de  no  afloxarlas  enteramente  todas  á  un  tiem¬ 
po.  3.  Se  le  dá  cada  media  hora  siete  u  ocho  granos  de 
nitro  ,  y  una  cucharada  de  vinagre  .en  medio  vaso  de 
agua.  4.  Se- disuelve  una  dragma  de  vitriolo  blanco  en 
dos  cucharadas  de  agua  de  fuente  ,  y  en  este  licor  se 
moja  un  lechino  de  hilas,  ú.  de  pedacitos  de  lienzo  fino, 
el  que  se  introduce  en  la  nariz  ,  al  principio  orizontal- 
mente ,  después  se  levanta,  y  con.  un  palito  flexible  se 
empuja  acia  arriba  quanto  se  puede.  Si  este  remedio  no 
produce  efedo,  se  mojará  el  lechino  en  el  licor  anodino 
mineral  de  Hoffman  ;  y  aplicándole  del  mismo  modo, 
se  consigue  el  detener  la  hemorragia.  En  las  Aldeas, 
donde  por  lo  común  ninguno  de  estos  remedios  se  en¬ 
cuentra,  el  aguardiente  y  también  el  espíritu  de  vino, 
mezclados  con  una  tercera  parte  de  vinagre  ,  producen 
muy  buenos  efedos  ,  y  yo  los  he  visto  grandes.  Tam¬ 
bién  se  puede  usar  del.  remedio,  N.  67 ,  hecho  polvos, 
y  puesto  en  el  extremo  de  un  Jechino  de  hilas  ,  el  que 
con  facilidad  se  carga  de  ellos  ,  y  se  introduce  en  las  na¬ 
rices  ,  dirigiéndole  ácia  arriba  quanto  se  pueda  ;  o  lle¬ 
nando  de  estos  polvos,  un  canon  de  pluma  se  introdu¬ 
ce  hasta  donde  alcance,  y  después  se  sopla  con  fuerza 
por  el  extremo  que  queda  fuera  de  las  narices  ;  pero  el 
¡primer  método  es  preferible,  y.  Quando  la  sangre  está 
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detenida  ,  se  dexa  al  enfermo  en  una  gran  quietud  ,  y  se 
procurará  no  sacar  el  lechino  que  quedó  en  la  nariz  ,  ni 
quitar  los  cuajarones  de  sangre  que  la  llenan  ;  pues  todo 
esto  va  despegándose  poco  á  poco  ,  y  por  lo  común  el 
lechino  no  sale  hasta  después  de  muchos  dias. 

§.  ^98.  No  hablo  de  la  sangría,  porque  la  creo  inú¬ 
til,  y  porque  si  algunas  veces  detiene  la  sangre,  otras 
la  mueve  mas  ;  ni  de  los  anodinos ,  cuyo  e feéto  es  cons¬ 
tantemente  hacer  que  vaya  mas  sangre  á  la  cabeza.  El 
aplicar  agua  fria  á  la  nuca  jamás  se  dede  executar ,  pues 
algunas  vece,s  ha  producido  funestísimos  accidentes  ;  pe¬ 
ro  quando  la  hemorragia  dura  mucho  tiempo  se  puede, 
permitir  su  aplicación  ,  o  la  de  vinagre  sobre  la  frente. 
En  todas  las  hemorragias  la  quietud  ,  las  ligaduras  ,  y* 
el  uso  de  las  bebidas  N.  2  ,  6  4  ,  son  muy  útiles. 

§.  y 99.  Los  que  padecen  con  freqüenda  hemorra¬ 
gias  ,  deben  governarse  del  modo  que  set  aconseja  en  el 
Capitulo  de  los  remedios  de  precaución  §.  79?  ,  cenar 
poco,  abstenerse  de  todas  las  cosas  acres  v  espiritosas, 
evitar  los  parages  muy  cálidos,  y  abrigarse  muy  poco 
la  cabeza.  Quando  las  han  padecido  por  mucho  tiempo, 
si  se  quitan ,  deben  comer  menos  ;  hacerse  de  tiempo  en 
tiempo  una  sangría  ,  y  tomar  algunos  laxantes  ,  espe¬ 
cialmente  el  N.  24,  y  á  menudo  el  nitro  por  la  tarde. 

DE  LOS  INSULTOS  DE  CONVULSION . 
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§.600.  Las  convulsiones,  cuyo  peligro  por  lo  gene¬ 
ral  es  menos  que  el  terror ,  dependen  de  muchas  causas 
diferentes,  y  su  curación  consiste  en  destruir  estas  cau¬ 
sas.  En  ei  insulto  poquísimos  remedios  se  pueden  inten¬ 
tar.  Con  ninguna  cosa  se  puede  conseguid  que  sea  cor¬ 
to  un  insulto  de  alferecía,  y  mucho  menos  el  que  no 
sea  fuerte;  asi ,  nada  conviene  hacer,  pues  muchas  veces 
los  remedios  aumentan  el  mal  :  únicamente  se  debe  cui¬ 
dar  de  que  el  enfermo  no  se  dé  golpes  grandes  ;  también 
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es  utií  meterle  entre  los  dientes  ,  si  se  puede  ,  un  rollo 
pequeño  de  lienzo  ,  con  lo  qual  se  impide  que  se  coja 
entre  ellos  la  lengua,  y  se  evita  el  daño  que  resultarla, 
si  la  apretasen  en  una  convulsión  fuerte.  El  único  caso 
que  pide  algún  socorro,  es  quando  el  insulto  parece  tan 
grande  ,  el  cuello  se  halla  tan  hinchado  ,  y  la  cara  tan 
encendida,  que  se  puede  temer  una  apoplexía  ,  la  que 
se  debe  precaver  con  una  sangría  del  brazo  ,  de  ocho  ü 
diez  onzas.  Como  esta  cruel  enfermedad  es  freqüente  en 
las  Aldeas  ,  será  de  particular  utilidad  á  los  que  la  pa¬ 
decen  el  advertirles  que  les  es  muy  peligroso  el  entre¬ 
garse  ciegamente  á  hacer  todos  los  remedios  que  Jes 
aconsejan.  Si  hay  alguna  enfermedad ,  cuya  curación  sea 
delicada  ,  es  esta;  algunas  especies  son  incurables,  y  aun 
aquellas  que  admiten  curación,  piden  todos  los  cuidados 
de  los  Médicos  mas  instruidos  ;  y  los  que  pretenden  cu¬ 
rar  á  todos  los  epilépticos  con  un  mismo  remedio  ,  son 
ignorantes  ó  impostores  ,  y  muchas  veces  uno  y  otro. 

§,  6o i.  Los  insultos  de  convulsiones  simples  ,  no 
epilépticas ,  son  por  lo  común  muy  largos  ,  y  continúan 
casi  sin  interrupción  por  dias  y  aún  semanas.  Se  debe 
procurar  descubrir  la  verdadera  causa  ;  pero  durante  la 
accesión  casi  nada  se  debe  hacer  :  pues  los  nervios  se  ha¬ 
llan  entonces  tan  tirantes  y  con  tan  grande  sensibilidad, 
que  los  remedios  que  se  tienen  por  mejor  indicados  ,  au¬ 
mentan  muchas  veces  el  mal  ,  en  lugar  de  mitigarle.  Las 
bebidas  aquosas  ,  ligeramente  aromáticas  ,  como  la  de  to- 
rongil ,  de  flor  de  tila  ,  y  de  saúco,  es  lo  mas  inocente 
que  se  puede  dar  ;  y  algunas  veces  una  tisana  de  rega¬ 
liz  ü  orozuz,  produce  mejores  efeútos  que  ninguna  otra 
cosa  (a\ 

BE 

<1  '  - — - -  - - ,,  - - - - - ,,  .  I  »<  '  '  *■  "  '  "* 

%  )  t  .  _  ..  ,  *  V  •  - 

(a)  Hace  poco  tiempo  que  se  descubrió  que  las  hojas  de 
Naranjo  son  un  remedio  muy  buenb  en  las  convulsiones  Epi¬ 
lépticas  ,  Histéricas  y  otras.  El  célebre  Antonio  de  Haen  ,  y  Mr, 
hocUr  han  hecho  varios  experimentos ,  que  les  salieron  bien,  y 
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DE  LOS  INSULTOS  DE  SOFOCACION 
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§.  602.  Las  sofocaciones,  qualquier  nombre  que  se 
íes  dé  ,  quando  acontenten  de  repente  á  una  persona,  cu¬ 
ya  respiración  estaba  antes  Ubre,  casi  siempre  dependen 
de  espasmo  en  los  nervios  de  las  vexiguillas  del  pulmón, 
ú  de  llenura  de  sangre  en  el  pulmón,  ü  de  una  replecn 
cion  de  esta  misma  entraña  producida  por  humores  vis^ 
cosos.  La  sofocación  que  depende  de  espasmo  no  es  peligro¬ 
sa  ,  y  se  desvanece  por  sí ,  o  se  puede  curar  como  los  des¬ 
mayos  que  dependen  de  la  misma  causa  ,  vease  el  §.  y  86. 

§.  603.  Se  conoce  que  la  sofocación  depende  de  una 
repleccion  sanguínea,  quando  acomete  á  las  personas  fuer¬ 
tes ,  robustas  y  sanguíneas  ,  que  comen  mucho,  y  de 
alimentos  xugosos  ,  beben  vinos  fuertes  y  licores,  y  que 
se  encienden  a  menudo;  quando  sobreviene  después  de 
algún  acaloramiento;  quando  el  pulso  está  lleno  y  fuer¬ 
te  y  la  cara  encendida.  Esta  sofocación  se  cura  1  :  Coa 
la  sangría  larga  del  brazo  ,  repitiéndola  ,  si  fuese  nece¬ 
sario.  2.  Con  las  lavativas.  3.  Bebiendo  mucho  de  la  ti¬ 
sana  N.  1  5  echando  una  dragma  de  nitro  á  cada  tres 
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los  publicaron,  el  primero  en  1761  ,  y  el  segundo  en  1762.  Es¬ 
te  medicamento  se  ha  dado  hasta  ahora  en  polvos,  y  en  coci¬ 
miento  hecho  con  agua  ;  se  toma  por  la  mañana  en  ayunas 
media  dragma  de  las  hojas  hechas  polvos  ,  y  la  misma  cantidad 
por  la  tarde  á  las  quatro  o  cinco  horas  de  haber  comido  ;  ó 
bien  se  toma  un  puñado  de  hojas  de  Naranjo  ,  se  cortan  y 
cuecen  en  una  libra  de  agua  hasta  que  quede  en  la  mitad  ,  se 
cuela  y  lo  que  sale  se  toma  por  la  mañana  en  ayunas  de  una 
vez  sola  ;  otros  hacen  su  chocolate  con  este  cocimiento.  La 
eficacia  de  este  remedio,  confirmada  con  un  grande  numero 
de  ensayos ,  es  tal  que  se  debe  usar  de  él  en  todás  las  convul¬ 
siones  ;  y  con  tanta  mas  seguridad,  quanto  está  probado  que 
nunca  puede  dañar. 
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quartillos  de  ella.  4.  Con  el  vapor  del  vinagre  ;  vease 
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§.  604.  Hay  motivo  para  creer  que  la  sofocación  de¬ 
pende  de  un  deposito  de  humores  viscosos  en  el  pulmón, 
quando  acomete  a  personas,  cuyo  temperamento  y  gene¬ 
ro  de  vida  son  opuestos  al  temperamento  y  modo  de  vi¬ 
da  que  acabo  de  referir  ,  como  las  personas  enfermizas, 
débiles,  flemáticas,  pituitosas  ,  perezosas  ,  é  inapetentes, 
que  se  alimentan  mal,  ü  de  cosas  grasas  ,  viscosas ,  é  in¬ 
sípidas  ;  que  beben  mucha  agua  caliente  ;  quando  el  mal 
acomete  en  un  tiempo  lluvioso  y  de  vientos  del  medio 
dia;  quando  el  pulso  está  blando  y  pequeño,  y  la  cara 
descolorida  y  desfigurada.  No  hay  cosa  tan  eficaz  en 
este  caso  como  1  :  Dar  de  media  en  media  hora  media 
taza  de  la  pocion  N.  8  ,  si  se  puede  tener  al  instante. 
2.  Hacer  que  beba  el  enfermo  con  abundancia  de  la  be¬ 
bida  N.  12.  3.  Aplicarle  dos  vexigatorios  fuertes  á  las 
pantorrillas.  Pero  si  el  enfermo  era  robusto  antes  del  ac¬ 
cidente;  si  el  pulso  conserva  aun  fuerza  y  se  manifiesta 
algo  lleno,  muchas  veces  es  preciso  hacer  una  sangría 
de  siete  ü  ocho  onzas.  Una  lavativa  suele  también  pro¬ 
ducir  bellísimo  efe&o.  Los  enfermos  se  alivian  por  lo  re¬ 
gular ,  quando  pueden  arrancar  mucho,  y  aun  algunas 
veces  vomitando  algo.  El  remedio  N.  2$  ,  del  que  se 
da  una  toma  de  dos  en  dos  horas  con  una  taza  de  la 
tisana  N.  12  ,  produce  por  lo  común  muy  buenos  efec¬ 
tos.  Si  no  se  tuviese  este  remedio  ,  ni  el  del  N.  8  ,  lo 
que  puede  suceder  en  las  Aldeas  ,  se  machacará  una  ce¬ 
bolla  mediana  en  un  mortero  de  hierro  o  marmol  ,  se 
echará  encima  un  vaso  de  vinagre  hirviendo  ,  se  colará 
por  un  paño,  exprimiéndolo  al  mismo  tiempo  ,  y  se  aña¬ 
dirá  otra  tanta  miel ,  y  cada  media  hora  se  le  dará  al  en¬ 
fermo  una  cucharada  de  esta  mezcla  ,  cuya  eficacia  he 
observado  visiblemente. 
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VE  LAS  RESULTAS  DEL  MIEDO. 

§,  605*.  Para  precaver  los  malos  efedros  del  m.iedo# 
el  que  en  toda  edad,  pero  especialmente  en  los  niños, 
tiene  fatalísimas  resultas  ,  pondré  aqui  algunos  conse¬ 
jos.  Los  efedtos  generales  del  miedo ,  son  contraer  to¬ 
dos  los  vasos  pequeños,  y  repeler  la  sangre  ácia  lo  in¬ 
terior  ;  de  esto  se  sigue  suprimirse  la  transpiración  ;  la 
conmoción  general ,  el  temblor  ,  las  palpitaciones  y  ei 
desasosiego  ,  quando  el  corazón  y  el  pulmón  se  hallan 
demasiado  cargados  de  sangre  ;  algunas  veces  tambieu 
sobrevienen  los  desmayos,  otras,  enfermedades  incurables 
del  corazón  ,  y  la  muerte  ;  muchas ,  las  modorras,  los  es¬ 
pantos,  una  especie  de  delirio  furioso  ,  como  lo  he  visto 
con  freqüencia  en  los  niños ,  quando  se  ponen  repletos 
los  vasos  del  celebro;  las  convulsiones,  y  aún  la  alferecía, 
la  que  por  lo  común  es  la  resulta  horrible  de  una  mala 
burla.  La  mitad  de  las  alferecías  no  nativas  dependen  de 
esto ,  y  nunca  será  demasiado  el  cuidado  que  se  debe  te¬ 
ner  en  que  los  niños  no  se  asusten  unos  á  otros  ;  los 
Maestros  de  Escuela  deberán  advertirles  seriamente  so¬ 
bre  este  particular.  Quando  el  humor  de  la  transpira¬ 
ción  detenida  va  á  parar  á  los  intestinos,  resultan  diar¬ 
reas  largisimas  y  muy  rebeldes. 

§,  606.  Se  deben  poner  los  medios  para  restablecer 
la  circulación  alterada,  renovar  la  transpiración,  y  cal¬ 
mar  la  agitación  de  los  nervios.  El  mérodo  ordinario  es 
dar  al  instante  agua  fresca  ;  pero  quando  el  miedo  es 
grande,  este  método  es  pernicioso,  y  he  visto  resultar 
de  él  efeótos  muy  funestos.  Se  debe  poner  á  los  enfer¬ 
mos  en  un  parage  que  no  haya  ruido ;  dexar  con  ellos 
solamente  algunas  personas  á  quienes  conozcan;  darles 
algunas  tazas  de  agua  caliente  ,  en  especial  la  de  flor 
de  tila  y  torongií  ;  meterles  las  piernas  en  un  baño  ti¬ 
bio,  en  el  que  se  les  tiene  una  hora  ,  si  se  puede,  fro- 
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tandoles  de  tiempo  en  tiempo  ,  y  dándoles  cada  me¬ 
dio  quarto  de  hora  una  tacita  de  estas  bebidas.  Quan- 
do  ya  se  han  sosegado  algo  ,  y  toda  la  piel  ha  entra¬ 
do  en  calor,  se  debe  solicitar  que  duerman  y  transpi¬ 
ren  mucho  •  para  esto  se  les  puede  dar  ,  al  meterlos  en 
la  cama  ,  algunas  cucharadas  de  vino  con  una  taza  de 
estas  mismas  bebidas,  o  lo  que  es  mas  seguro,  algunas 
gotas  del  láudano  líquido  de  Sydenham  ,  (veasela  ta¬ 
bla  de  los  remedios  N.  44)  o  si  éste  falta  ,  una  toma  de 
triaca. 

§.  607.  Algunas  veces  parece  que  los  niños  no  están 
muy  asustados  al  principio,  pero  el  miedo  se  renueva 
durante  el  sueño ,  y  por  lo  mismo  es  mas  peligroso  ;  en¬ 
tonces  es  preciso  pra&icar ,  por  algunas  noches  segui¬ 
das  antes  de  acostarlos,  los  consejos  que  acabo  de  pro¬ 
poner.  Muchas  veces  se  renueva  el  miedo  al  caer  de  la 
tarde ,  y  pone  a  los  niños  todos  los  dias  en  un  estado  vio¬ 
lento  ;  en  este  caso  se  deben  praélicar  los  mismos  medios, 
y  procurar  que  estén  dormidos  á  la  hora  de  la  repetición. 
Con  estos  socorros  he  quitado  los  tristes  efedtos  del 
miedo  en  las  mugeres  paridas  ,  en  quienes  por  lo  regu¬ 
lar  es  funesto  ,  y  muchas  veces  les  quita  prontamente  la 
vida.  Si  la  sofocación  es  vehemente,-  suele  ser  preciso 
hacer  una  sangría  del  brazo.  Se  debe  obligar  á  los  en¬ 
fermos  a  un  exercicio  suave,  pero  casi  continuo.  Todos 
los  remedios  violentos  hacen  incurables  las  enfermedades 
que  resultan  del  miedo;  y  una  de  las  mas  freqüentes  es 
la  obstrucción  del  hígado,  la  qual  produce  la  ictericia. 

j DE  LOS  ACCIDENTES  QUE  PRODUCEN 
el  vapor  del  carbón  ,  y  el  del  vino  quando  esta 

fermentando, 

§.  608.  No  hay  año  en  que  no  perezcan  muchas  per¬ 
sonas  por  el  vapor  6  tufo  del  carbón  ü  de  Ja  lumbre,  y 
por  el  del  vino  quando  fermenta.  Estos  accidentes ,  pro- 
~  j  d  u- 
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dúdelos  por  el  carbón,  resultan,  quando  se  quema  cis¬ 
co  y  principalmente  carbón  en  un  aposento  cerrado  ,  lo 
que  en  la  realidad  es  envenenarse  á  sí  mismo  el  que  es- 
to  hace.  El  aceyte  azufroso  que  se  desprende  quemando 
estas  materias ,  se  esparce  por  el  aposento  ,  y  los  que 
están  en  el  sienten  turbación  de  cabeza  ,  vahídos,  nau¬ 
seas,  debilidad,  y  un  estupor  singular,  delirio  ,  convul¬ 
siones  y  temblor ,  y  si.no  tienen  la  advertencia  ,  o  reso¬ 
lución  de  retirarse  ,  perecen  muy  pronto.  Yo  vi  a  una 
muger  que  por  dos  dias  tuvo  vértigos  6  vahídos  ,  y  vó¬ 
mitos  casi  continuos  ,  por  haber  estado  menos  de  seis 
minutos  en  un  aposento  ,  en  el  que  ,  sin  embargo  de  es¬ 
tar  abiertas  una  ventana  y  una  puerta,  había  un  brase- 
rito  que  solo  tenia  algunos  carbones  ;  sin  duda  hubiera 
perecido  ,  si  todo  hubiese  estado  cerrado.  Este  vapor  es 
narcótico  »y  quita  la  vida  produciendo  un  efeóto  sopo- 
»roso,o  apopie&ico  ,  pero  mezclado  con  algo  de  con¬ 
vulsivo,  como  lo  prueba  bastante  el  cerrarse  la  boca, 
?>y  el  apretarse  las  mandíbulas  o  quixadas.  El  estado  del 
celebro  en  los  cadáveres  de  los  que  han  muerto  por  esta 
causa,  demuestra  que  la  apopiexía  es  la  que  quita  la  vi¬ 
da;  pero  es  verosímil  que  algunas  veces  tiene  también 
parte  en  la  muerte  la  sofocación,  pues  se  ha  hallado  el 
pulmón  amoratado  y  repleto  de  sangre.  En  algunas 
ocasiones  se  ha  observado  también  que  los  enfermos  aco¬ 
metidos  del  vapor  del  carbón  tienen  por  lo  regular  to¬ 
do  el  cuerpo  una  tercera  parte  mas  grueso  que  en  el 
estado  natural;  la  cara,  el  cuello  y  los  brazos  están  hin¬ 
chados  ,  como  si  los  hubiesen  soplado  ,  y  la  maquina  se 
manifiesta  en  tal  estado  de  violencia,  como  si  hubiese 
experimentado  los  efeétos  de  uno  á  quien  hubiesen  da¬ 
do  garrote,  y  hubiese  estado  luchando  mucho  tiempo  an¬ 
tes  de  morir. 

§.  609.  Los  que  advierten  el  peligro  y  se  retiran  a 
tiempo  ,  regularmente  se  alivian  luego  que  salen  al  ayre; 
b  si  les  queda  alguna  indisposición  ,  se  restablecen  muy 
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pronto,  bebiendo  un  poco  de  agua  y  vinagre,  o  la  li¬ 
monada  ,  calientes.  Quando  se  ha  perdido  el  sentido  y 
conocimiento,  y  el  pulso  casi  no  se  distingue,  si  hay  al¬ 
gunos  medios  de  resucitar  al  enfermo  ,  consisten  1.  En 
exponerle  á  un  ayre  muy  puro  y  fresco.  2.  Hacerle  que 
respire  algún  olor  muy  penetrante  que  le  anime  algo, 
como  el  espíritu  volátil  de  sal  armoniaco  ,  la  sal  de  In¬ 
glaterra  &c  ;  después  quemar  al  rededor  de  él  vinagre, 
para  que  esté  como  bañado  de  este  vapor.  3.  Hacerle 
una  sangría  del  brazo,  ü  de  la  yugular,  que  sería  tal  vez 
preferible.  4.  Ponerle  las  piernas  en  agua  tibia  ,  y  frotár¬ 
selas  bien.  y.  Hacerle  que  beba  con  abundancia  agua  y 
vinagre  ,  6  la  limonada  con  nitro.  6.  Darle  lavativas 
acres.  Como  está  demostrado  que  hay  espasmo  ,  alga-» 
nos  remedios  antiespasmodicos ,  como  el  licor  anodino  mi¬ 
neral  de  Hoffman,  han  producido  muy  buenos  efeélos; 
también  se  ha  dado  el  opio  con  felicidad  :  pero  solo  á  uti 
Medico  le  puede  ser  permitido  el  usar  de  él  en  este  ca¬ 
so.  El  emético  es  dañoso,  y  los  conatos  á  vomitar  depen¬ 
den  solo  del  embarazo  del  celebro.  Se  engañan  en  creer 
que  basta  haber  dexado  arder  por  un  instante  el  car¬ 
bón  al  ayre  libre  ,  o  en  una  chimenéa  ,  para  que  se  ha¬ 
ya  pasado  el  riesgo  del  tufo.  Muchos  tienen  la  impru¬ 
dencia  criminal  de  dormir  en  un  aposento  ,  donde  hay 
carbón  encendido,  y  el  numero  de  los  que  aún  no  han 
dispertado  ,  es  tan  grande  y  tan  generalmente  conocido, 
que  admira  como  se  entregan  aún  á  esta  detestable  cos¬ 
tumbre.  Vease  también  lo  que  se  ha  dicho  en  el  Art.  V, 
del  Cap.  28  ,  acerca  de  la  Asfixia  de  personas  sofocadas 
por  la  mofeta  ,  &c. 

§.  610.  Los  Panaderos  que  hacen  cisco  ,  suelen  te¬ 
ner  gran  cantidad  de  él  en  sus  cuevas  ,  y  muchas  veces 
el  vapor  de  que  éstas  se  llenan  ,  les  sorprende  al  entrar 
en  ellas;  caen  sin  sentido,  y  perecen,  si  no  se  les  saca 
con  gran  prontitud  para  socorrerlos  del  modo  que  dexo 
indicado.  ”Ei  medio  seguro  para  evitar  estas  especies  de 
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»acidentes,  es  echar  papel  o  paja  encendida  al  baxar  á 
»la  cueva  ,  y  si  no  se  apagan  ,  no  hay  que  temer  al  tu- 
»fo;  pero  quando  se  apagan,  no  se  puede  entrar  en  ella; 
^entonces  se  pone  a  la  puerta  ,  abriendo  primero  el  res¬ 
piradero,  un  haz  de  paja  ,  la  que  se  enciende  y  sirve 
vcomo  de  ventosa  ,  para  atraher  con  fuerza  el  ayre  exte¬ 
rior  ;  después  se  vuelve  a  probar  si  ei  papel  se  apaga, 
»y  si  se  apagase  se  repite  el  quemar  paja. 

§.  61 1.  El  carbón  de  leña  quemada  á  fuego  abierto 
no  es  con  mucho  tan  peligroso  como  el  carbón  propia¬ 
mente  tal  ,  cuyo  riesgo  viene  de  que  apagándole  con  los 
medios  que  para  esto  usan  ,  se  concentra  toda  la  parte 
sulfúrea  que  es  la  nociva  ;  pero  no  por  eso  queda  desti¬ 
tuido  de  todo  principio  perjudicial  ,  sin  lo  qual  dexaria 
de  ser  carbón.  El  método  vulgar  de  echar  sal  en  los 
carbones  encendidos  antes  de  llevarlos  á  un  aposento  ,  ü 
de  poner  en  ellos  un  pedazo  de  hierro  que  se  cargue  de 
una  parte  de  este  azufre  narcótico  y  mortal ,  e^  en  cierto 
modo  útil  ,  pero  no  basta  para  apartar  todo  el  riesgo. 

§.  612.  Quando  han  pasado  los  grandes  accidentes, 
y  no  queda  mas  que  la  debilidad,  el  aturdimiento  ,  y  la 
inapetencia,  no  hay  cosa  mejor  que  la  limonada  ,  mezcla¬ 
da  con  una  quarta  parte  de  vino  ,  de  la  que  se  toma 
a  menudo  media  taza  con  un  poco  de  corteza  de  pan. 

§.  613.  El  tufo  que  se  exhala  del  vino  ,  y  en  gene¬ 
ral  de  todos  los  licores  que  fermentan  ,  como  la  cerbe- 
za  ,  la  cidra  &c  ,  tiene  algo  de  venenoso  que  quita  la  vi¬ 
da  del  mismo  modo  que  el  del  carbón  ,  y  siempre  es  ar¬ 
riesgado  entrar  en  una  cueva  o  bodega  donde  hay  mu¬ 
cho  vino  fermentando,  si  ha  estado  cerrada  por  muchas 
horas ;  pues  hay  infinitos  exemplos  de  gentes  que  han 
muerto  al  entrar  ,  y  de  otros  que  les  costó  sumo  traba¬ 
jo  el  retirarse.  Quando  suceden  estos  accidentes  ,  no 
conviene  exponer  sucesivamente  á  hombres  que  vayan  á 
perecer  ,  queriendo  sacar  a  los  primeros  que  cayeron  ,  si¬ 
no  se  debe  empezar  por  purificar  el  ayre  ,  pra&icando 
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los  medios  que  arriba  se  indicaron  ,  o  tirando  en  ia  cue¬ 
va  algunos  escopetazos;  después  se  puede  aventurar  á 
entrar  con  precaución.  Luego  que  están  fuera  estos  in¬ 
felices  ,  se  les  debe  tratar  como  á  aquellos  a  quienes  in¬ 
dispuso  el  tufo  del  carbón.  Ocho  años  ha  que  vi  á  un 
hombre,  á  quien  el  vapor  del  espíritu  volátil  de  sal  ar- 
moniaco  no  empezó  á  indisponerle  sino  al  cabo  de  una 
hora  ,  y  se  libertó  del  todo  con  una  grande  sangría.  Es-: 
te  hombre  estaba  tan  insensible,  que  solo  después  de 
muchas  horas  advirtió  que  tenia  desde  el  medio  del  bra¬ 
zo  hasta  debaxo  del  sobaco  una  herida  muy  grande  ,  que 
le  había  hecho  un  gancho,  de  que  se  valieron  para  sa-' 
carie.1  '  ; 

§.  614.  Quando  se  abren  subterráneos  que  han  es-' 
tado  cerrados  muchísimo  tiempo;  quando  se  limpian  po¬ 
zos  profundos  ,  que  no  se  habían  limpiado  en  muchos 
años,  los  vapores  que  se  exhalan  producen  en  el  cuer¬ 
po  efeétos  semejantes  á  los  que  acabo  de  referir  ,  y  pL 
den  los  mismos  socorros.  Pero  estos  lugares  sé  purifi¬ 
can  quemando  en  ellos  azufre  y  nitro  ,  ó  ,  lo  que  es  lo 
mismo  ,  pólvora.  .  . 

-  §.615'.  El  humo  de  las  luces  de  aceyte  y  sebo, 
en  particular  al  apagarlas ,  obran  como  los  demás  tufos, 
pero  á  la  verdad  con  menos  fuerza  y  prontitud  ;  sin 
embargo  hay  exemplos  de  gentes  á  quienes  ha  quitado 
la  vida  el  humo  de  las  luces  de  aceyte  de  nueces  ,  apa¬ 
gándolas  en  un  aposento  cerrado.  Estos  últimos  humos 
dañan  también  por  razón  de  la  grasa  ,  que  ,  llevada  con 
el  ayre  al  pulmón  ,  impide  el  respirar  ;  y  asi  las  perso¬ 
nas  que  tienen  lo  que  se  ilama  el  pecho  delicado,  lue¬ 
go  que  entran  donde  arden  muchas  vetas,  sienten  opre¬ 
sión.  Los  socorros  deben  ser  los  mismos  que  se  indi¬ 
caron  en  el  §.  608  ;  el  vapor  del  vinagre  es  también 
muy  útil.  .  v  j  ;  » 
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§.  616.  Hay  infinitos  venenos,  que  obran  de  distinto 
.modo,  y  sus  efectos  se  deben  destruir  con  remedios  di¬ 
ferentes;  pero  el  arsénico,  y  algunas  plantas  son  los 
que  con  mas  freqüencia  ocasionan  accidentes  en  las  Al¬ 
deas. 

§.  617.  El  arsénico  por  su  excesiva  acrimonia  ,  que 
corroe  é  inflama  ,  quita  la  vida  con  una  inflamación  ex¬ 
traordinaria,  un  calor  que  abrasa  ,  dolores  atroces  en  la 
boca,  garganta,  estomago,  é  intestinos;  produce  vómi¬ 
tos  terribles  ,  y  muchas  veces  sanguinolentos  ,  cursos 
con  sangre  ,  convulsiones,  desmayos  &c.  De  todos  los 
remedios  el  mejor  es  beber  muchísima  leche  ,6  si  no  la 
hay  ,  agua  tibia;  pues  solo  la  mucha  cantidad  de  líquido* 
puede  salvar  la  vida.  Si  desde  luego  se  sospecha  la  cau¬ 
sa  del  mal ,  después  de  haber  bebido  prontamente  mu¬ 
cha  agua  tibia  ,  se  puede  excitar  el  vomito  con  aceyte 
o  manteca  de  bacas  derretida,  y  metiendo  una  pluma 
en  la  garganta  1  pero  quando  el  veneno  ya  ha  inflamado, 
el  estomago  y  los  intestinos  ,  no  se  debe  esperar  que  sal¬ 
ga  por  los  vómitos.  Todo  lo  que  es  emoliente  ,  los  coci¬ 
mientos  de  harina  de  cebada ,  habena  ,  malvavisco ,  la 
manteca  de  bacas,  y  el  aceyte  convienen  también.  Quan¬ 
do  los  dolores  se  estienden  por  el  vientre  ,  y  manifies¬ 
tan  que  los  intestinos  padecen  ,  se  -deben  echar  mu¬ 
chas  lavativas  de  leche.  Si  al  principio  del  mal  el  enfer¬ 
mo  tiene  el  pulsa  fuerte  ,  una  sangría  abundante  es  muy 
útil,  porque  modera  los  progresos  de  la  inflamación.  Aun 
quando  se  ha  salido  del  primer  furor  del  mal ,  por  lo 
regular  queda  el  enfermo  por  mucho  tiempo  ^  y  algunas» 
veces,  por  toda  su  vida  ,  en  un  estado  de  debilidad  ;  el 
medio  mas  seguro  de  precaver  esta  desgracia-,  -es  no 
darle  por  algunos  meses  mas  alimento  que  leche  ,  y  al¬ 
gunos  huevos  frescos,  acabados  de  poner,  desleídos  en  Ja 
teche  sin  cocerlos* 
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§.  618.  Las  plantas  que  con  mas  frequencia  ocasio¬ 
nan  accidentes  ,  son  algunas  especies  de  cicuta  ,  el  fru¬ 
to  de  la  Bella  dona  ,  el  que  los  niños  comen  como  si  fue¬ 
sen  guindas  ;  los  hongos  ,  la  simiente  del  Estramonio  ¿kc. 
Todos  los  venenos  de  esta  clase  quitan  la  vida  por  un 
principio  mas  bien  narcótico  que  acre;  los  vahídos,  los 
desmayos  ,  los  conatos  á  vomitar  ,  y  aun  los  vómitos  son 
los  primeros  accidentes  que  producen.  En  semejantes  ca¬ 
sos  se  debe  beber  inmediatamente  mucha  agua  tibia  con 
algo  de  sal  b  azúcar  ,  y  hacer  vomitar ,  con  toda  la  bre¬ 
vedad  posible,  con  los  remedios  N.  34,0  3?  ,  o  si  no 
los  hay  ,  con  la  simiente  de  rabano  machacada  ,  en  la 
dosis  de  una  cucharadita  en  agua  tibia  ,  b  metiendo  una 
pluma  o  los  dedos  en  la  boca.  Acabado  el  vomito  se  con¬ 
tinúa  dando  mucha  agua  con  miel  o  azúcar  ,  poniendo  en 
ella  una  cantidad  bastante  grande  de  vinagre,  que  es  el 
verdadero  especifico  de  estos  venenos  ,  y  con  algunas  la¬ 
vativas  se  desocupan  los  intestinos.  Habiendo  treinta  y 
siete  Soldados  comido  la  raiz  de  Oenanthe  o  cicuta  fili¬ 
péndula  ,  creyendo  que  eran  zanahorias  ,  todos  estuvie¬ 
ron  muy  malos  ;  y  á  excepción  de  uno  que  pereció  an¬ 
tes  que  se  le  pudiese  socorrer,  todos  se  libertaron  con 
el  emético  N.  34,  agregándole  las  lavativas,  y  la  canti¬ 
dad  de  la  bebida. 

§.  619.  Si  por  imprudencia  ,  descuido ,  ignorancia  ,  o 
mala  intención  ,  se  hubiese  tomado  demasiado  opio,  ü  de 
alguna  preparación  de  aquellas  en  que  él  entra  ,  como 
la  Triaca  ,  el  Mitridato  ,  Diascordio  & c  ,  será  preciso  ha¬ 
cer  al  instante  una  sangría;  tratar  al  enfermo  como  si 
tuviese  una  apoplexía  sanguínea  (vease  el  §.  147.)  por¬ 
que  el  demrksiado  opio  efectivamente  la  produce  ;  hacer¬ 
le  que  respire  el  vapor  del  vinagre,  y  que  beba  mucha 
agua  con  vinagre. 
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§.  620.  No  quiero  tratar  aquí  de  los  dolores  que 
acompañan  á  alguna  enfermedad  conocida  ,  los  quales  se 
deben  curar  como  la  misma  enfermedad  ,  ni  de  aquellos 
que  habitualmente  padecen  algunas  personas  achacosas, 
pues  la  experiencia  les  ha  enseñado  lo  que  mas  les  alivia; 
pero  quando  una  persona  sana  y  que  goza  salud  ,  se  ha¬ 
lla  de  repente  acometida  de  algún  dolor  excesivo  ,  en 
qualquier  parte  del  cuerpo  que  sea,  sin  conocer  la  na¬ 
turaleza,  ni  la  causa,  se  puede  ,  mientras  se  consulta  á 
un  Medico,  1.  Hacer  una  sangría,  con  la  qual ,  quitán¬ 
dose  mucha  parte  de  la  tensión  ,  casi  siempre  se  alivian 
todos  los  dolores  ,  a  lo  menos  por  algún  tiempo  ;  tam¬ 
bién  se  puede  repetir,  si  se.  ha  disminuido  la  violencia  del 
mal,  sin  debilitar  mucho  al.  enfermo..  2.  Se  debe  usar 
con  mucha  abundancia  de  alguna  bebida  muy  dulcifi¬ 
cante,  como  la  tisana  N.  2,  la  leche  de  almendras  N. 
4,  el  agua  tibia  con  una  quarta  o  quinta  parte  de  leche. 
3.  Conviene,  echar  muchas  lavati-vas  emolientes.  4.  Se 
cubre  toda  la  parte  y  sus  inmediatas,  con  las  cataplas¬ 
mas  o  fomentos  emolientes  N:.  9.  y.  Es  precisa  meterse  en 
un  baño  tibio.  6.  Si  después  de  todos  estos  socorros  el 
dolor  fuese  aún  vehemente,  y  el  pulso  no  estuviese  lle¬ 
no,  ni  duro,  será  preciso  dar  una.  onza  de  xarabe  de 
adormideras  blancas,  ü  diez  y  seis  gotas  de  láudano  li¬ 
quido;  y  quando  faltan  estos,  dos  remedios,  se  echan  en 
media  azumbre  de  agua  hirviendo  tres  o  quatro  cabezas 
secas  de  adormideras  con  sus  semillas  ,  pero  quitadas 
las  hojas ,  y  se  bebe  este  cocimiento  como  si  fuese  thé. 

§.  62  r.  Los  que  con  freqiiencia  padecen  dolores  ,  en 
particular  si  son  de  cabeza  ,  y  vehementes,  deben  aban¬ 
donar  del  todo  el  vino;  esta  privación  es  por  lo  común 
el  único  medio  que  les  puede  curar  ;  y  se  engañan  mu¬ 
chísimas  veces,  creyendo  que  el  vino  es  necesario  para 
las  personas  que  tienen  el  estomago  malo. 
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general. 

t 

§.  *622.  TTSTE  nombre  se  dá  a  la  enfermedad  eti 
J___j  estando  hinchado  todo  el  cuerpo, 

o  la  mayor  parte  de  él,  se  siente  ,  al  tocar  las  partes  hin¬ 
chadas  ,  que  éstas  están  blandas  y  frías  ,  que  ceden  de- 
baxo  del  dedo  ,  y  se  ve  que  la  impresión  ü  hoyo  que  se 
ha  hecho  comprimiendo  con  el  dedo  ,  subsiste  aiín  al¬ 
gún  tiempo  después  de  haberle  retirado.  En  esta  enfer¬ 
medad  el  texido  celular  ,  que  es  aquella  membrana  que 
une  y  cubre  todas  las  partes  del  cuerpo,  contiene  en  las 
cavidades  o  celdillas  de  que  se  forma  ,  el  agua  6  la  sero¬ 
sidad  que  se  separó  de  la  sangre. 

§.  623.  La  hinchazón  empieza  por  lo  regular  en  los 
pies  ,  piernas  y  muslos  ,  y  siempre  es  mayor ,  res¬ 
pectivamente  ,  en  estas  partes  que  en  las  otras  ;  se  es- 
tiende  de  una  a  otra,  y  en  mas  ó  menos  tiempo  se  apo¬ 
dera  de  todo  el  cuerpo.  En  los  riñones  se  advierte  una 
especie  de  vulto ;  el  vientre  se  engruesa;  las  bolsas  y 
los  grandes  labios  de  la  vulva  adquieren  un  volumen 
considerable  ;  toda  o  casi  toda  la  piel  del  cuerpo  está 
descolorida,  poco  sensible,  fría  y  algo  brillante  ;  la  cara 
e«tá  pálida,  y  los  ojos  apagados  ;  se  respira  con  dificul¬ 
tad,  en  particular  después  de  comer  y  por  la  noche;  el 
enfermo  tose  con  mas  o  menos  freqüencia  ,  está  amo¬ 
dorrado  ,  y  nunca  o  rarísima  vez  suda  ;  su  pulso  es  pe¬ 
queño,  profundo,  freqüente  y  desigual  ;  sus  orinas  son 
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crudas,  claras  y  en  corta  cantidad;  los  cursos  son  cru¬ 
dos,  algunas  veces  con  sangre,  y  casi  todos  los  dias  mu¬ 
dan  de  qualidad;  el  enfermo  está  débil  ,  y  siente  siem¬ 
pre  cansancio;  la  sed  es  continua  y  molesta ;  no  tiene 
apetito  ;  la  lengua  muchas  veces  está  seca  ;  experimenta 
ardores  pasageros  ;  le  sobreviene  en  breve  calentura, 
causada  por  el  agua  que  se  corrompe;  entonces  su  alien¬ 
to  ,  sus  esputos  ,  y  sus  orinas  arrojan  mal  olor.  Todos  los 
accidentes  se  aumentan  por  la  noche  ,  y  no  son  tan  vio¬ 
lentos  por  la  mañana.  No  siempre  se  hallan  todos  jun¬ 
tos  en  un  mismo  sugeto;  pero  quantos  mas  hay,  y  quan- 
to  mayores  son  ,  tanto  mas  funesta  es  la  enfermedad ,  cu¬ 
yos  progresos  unas  veces  son  muy  lentos  ,  y  otras  muy 
prontos  ,  lo  que  es  de  mal  agüero. 

§.  624.  Las  causas  de  la  Anasarca  son  el  ayre  hú¬ 
medo  y  frió,  como  el  de  los  lugares  pantanosos,  y  el  ha¬ 
bitar  en  quartos  baxos  y  húmedos  ,  los  alimentos  de  ma¬ 
la  qualidad,  el  exceso  en  el  agua  ,  en  la  cerbeza  ,  y  en 
todas  las  bebidas  laxantes  y  frías,  principalmente  si  se  to¬ 
man  en  un  parage  frió  estando  muy  acalorado  ;  el  abu¬ 
so  del  vino  y  de  los  licores  espiritosos  ,  un  temperamen¬ 
to  pituitoso,  las  obstrucciones  de  las  entrañas  del  vien¬ 
tre  ;  las  calenturas  intermitentes  mal  curadas ,  o  en  suge- 
tos  mal  conformados  ;  el  asma  ;  las  evacuaciones  excesi¬ 
vas  por  sangrías  o  hemorragias  ,  diarreas  ó  dysenterias; 
las  purgas  muy  fuertes  ,  o  continuadas  por  mucho  tiem¬ 
po;  las  evacuaciones  suprimidas  o  detenidas  muy  pron¬ 
to,  como  la  sangre  de  las  almorranas,  y  la  diarrea;  las 
erupciones ,  como  los  empeynes  ,  la  sarna  &c,  que  han  re¬ 
trocedido.  Todas  estas  causas ,  produciendo  una  fluxión 
grande  de  la  parte  aquosa  de  la  sangre  á  todas  las  cavi¬ 
dades  pequeñas  del  texido  celular  ,  o  impidiendo  ,  quan- 
do  en  ellas  está  recogida  ,  que  la  reabsorvan  los  vasos 
que  están  destinados  para  esto;  deteniendo  las  secrecio¬ 
nes  y  excreciones,  ya  naturales,  o  ya  artificiales,  y  opo¬ 
niéndose  á  las  evacuaciones  criticas,  causan  la  Anasarca* 
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§.  62  y.  Hay  ciertos  casos,  pero  raros  ,  en  los  quales 
la  Anasarca  es  fácil  de  curar;  y  generalmente  esta  en¬ 
fermedad  se  debe  considerar  como  una  de  las  mas  funes¬ 
tas  y  mas  rebeldes  ,  lo  que  no  admirará  á  aquellos  que  te¬ 
niendo  algún  conocimiento  de  la  economía  animal,  verán 
qüántas  partes  hay  de  importancia  que  ya  no  están  en  su 
estado  natural,  y  quántas  funciones  que  6  no  se  hacen, 
o  se  hacen  mal  ,  especialmente  si  ha  ya  algún  tiempo 
que  dura  este  estado.  Es  preciso  usar  con  toda  la  breve¬ 
dad  posible  de  los  remedios  propios  para  disipar  un  mal 
tan  difícil  de  curar. 

§.  626.  Se  sabe  que  para  curar  las  enfermedades  es 
indispensable  consultará  la  Naturaleza;  pero  como  el 
numero  de  las  causas  de  las  hidropesías  es  tan  grande, 
solo  habiendo  visto  muchas t  de  estas  enfermedades  ,  se 
podrá  formar  una  idea  de  la  diferencia  de  los  métodos 
que  se  deben  praélicar  para  curarlas.  Tal  vez  no  hay 
.caso  donde  sea  tan  necesario  saber  variar  las  curacio¬ 
nes  ,  probarlas  sucesivamente  ,  é  insistir  en  los  remedios 
con  que  se  logra  alivio.  Supuesto  esto  ,  no  puedo  dar 
■un  método  general  ,  ni  ser  responsable  dé  su  suceso  ;  se 
pueden  tener  por  dichosos  aquellos  que  logran  los  con*» 
sejos  y  la  dirección  de  un  Medico  hábil  ;  pero  como 
en  muchas  circunstancias  no  puede  tenerle  el  enfermo, 
y  esta  enfermedad  es  bastante  común,  voy  á  exponer, 
según  el  plan  y  objeto  de  esta  Obra  ,  los  medios  mas 
fáciles  ,  menos  costosos,  y  mas  útiles  para  curar  ,  o  á  lo 
menos  aliviar  á  los  hidrópicos.  Si  la  causa  no  es  incu¬ 
rable,  o  la  enfermedad  muy  antigua  ,  hay  bastante  mo¬ 
tivo  para  esperar  que  se  logre  la  evacuación  del  agua 
con  la  curativa  siguiente, 

*  §.  627.  :  ,;i.  Se  debe  arreglar  el  regimen  del  enfermo. 
Importa  que  esté  siempre  en  un  ayre  cálido  y  seco,  qua- 
lidades  que  ,  si  naturalmente  no  las  tiene  ,  se  le  propor¬ 
cionan  con  el  fuego,  y  entonces  sería  aún  mucho  mejor 
pmdar  de  habitación  ,  á  lo  menos  por  algún  tiempo.  Se 
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Je  defenderá  en  especial  de  la  frescura  de  la  noche, 
y  en  esto  se  pondrá  mucho  cuidado  ,  principalmente 
si  el  enfermo  se  ve  en  la  precisión  de  estar  incorpora-* 
do  en  la  cama  para  respirar.  Usará  de  alimentos  se¬ 
cos  ,  como  de  pan  duro,  o  tostado  ,  de  carnes  o  pesca¬ 
dos  asados,  y  estos  alimentos  se  sazonarán  con  algún 
ácido  ,  como  zumo  de  limón  ,  agraz,  6  vinagre,  para 
precaver  6  corregir  la  corrupción  de  los  humores  ,  la 
qual  es  perjudicial  en  las  hidropesías.  Hará  quanto  pue¬ 
da  para  no  beber;  y  á  fin  de  engañar,  digámoslo  asi, 
la  sed,  tendrá  en  la  boca  ,  y  se  enjuagará  con  algunas 
gotas  de  licores  ácidos  ,  solos  b  mezclados  con  un  poco 
de  agua;  si  no  puede  resistir  la  sed,  beberá  lo  menos 
que  pueda  ,  y  la  bebida  mejor  es  aquella  que  mueve  las 
orinas,  como  el  vino  puro,  y  principalmente  el  blanco, 
y  la  cerbeza,  en  los  quaíes  se  habrán  tenido  en  infusión 
algunas  plantas  aromáticas  amargas.  El  enfermo  hará 
en  un  buen  ayre  todo  el  exercicio  que  le  permitan  sus 
fuerzas,  á  pie  ,  á  cavallo  ,  o  en  carruage.  También  se¬ 
rán  muy  útiles  las  friegas  en  las  partes  hinchadas,  reph* 
tiendolas  con  la  mayor  freqüencia  que  se  pueda :  se  ha¬ 
rán  con  un  paño  grueso ,  o  con  una  bayeta  caliente  que 
es  preferible  ,  ü  otra  tela  de  lana  seca  y  de  un  texido  ra¬ 
lo  ,  y  propio  para  absorver  la  humedad  :  también  sería 
útil  que  el  enfermo  tuviese  todo  el  cuerpo  cubierto  in¬ 
mediatamente  de'  esta  tela.  Una  compresión  suave  ,  he¬ 
cha  con  los  vestidos  ajustados  o  las  vendas,  impide  que 
cedan  o  se  estiendan  demasiado  las  fibras ,  precave  s« 
rotura,  y  facilita  el  restablecimiento  de  su  elasticidad* 
Paso  á  los  medicamentos. 

§.  628,  Tomará  el  enfermo  por  la  mañana  una  cu¬ 
charada  del  remedio  N.  75  ,  y  si  después  de  tomado  so¬ 
breviniese  vomito,  como  suele  suceder,  no  sedará  mas 
que  media  cucharada;  pero  es  mas  regular  seguirse  una 
simple  nausea.  Con  este  remedio  se  orina  mucho  ,  lo  que 
es  de  grande  alivio  ,  y  rara  vez  se  mueve  el  vientre  ;  pe- 
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ro  si  se  moviese  ,  no  perjudica.  Con  él  se  debe  conti¬ 
nuar  todos  los  dias  hasta  que  esten  evacuadas  las  sero¬ 
sidades,  y  del  todo  deshinchado  el  cuerpo.  Si  la  dosis 
que  se  da,  hace  poco  efeéto  en  los  cuerpos  robustos,  se 
debe  aumentar  poco  á  poco  hasta  que  las  orinas  salgan 
con  abundancia.  Entonces,  si  la  hinchazón  se  disminuye, 
se  observará  con  rigor  lo  que  queda  dicho  en  el  Arti¬ 
culo  del  regimen  ,  principalmente  en  quanto  á  la  com¬ 
presión  ,  para  precaver  la  recaida  ,  y  favorecer  la  cu¬ 
ración  ,  y  se  hará  que  tome  el  enfermo  dos  onzas  del  vi- 
np  N.  77  ,  una  hora  antes  de  comer  y  cenar.  Quando 
con  la  evacuación  de  las  aguas  se  minoran  los  acciden¬ 
tes  ,  da  mucha  esperanza  •  entonces  es  preciso  continuar 
el  remedio  N.  hasta  la  perfeéta  curación  ,  y  el  vino 
N.  77  todavía  mucho  tiempo  después. 

§.  629.  Si  la  Anasarca  resulta  de  una  calentura  in¬ 
termitente  larga  ,  no  son  muy  necesarias  las  evacuacio¬ 
nes  ;  pero  se  cura  por  lo  regular  haciendo  que  observe 
el  enfermo  lo  que  queda  dicho  en  el  §.  627  y  628,  y 
dándole  dos  onzas  del  vino  N.  77  tres  veces  al  dia  ,  por 
la  mañana  en  ayunas  ,  una  hora  antes  de  comer ,  y  otra 
antes  de  cenar. 

§.  630.  También  se  cura  esta  enfermedad  con  los 
purgantes  y  sudoríficos  ;  pero  además  de  ser  poco  el 
alivio  que  con  ellos  se  consigue,  hay  muchos  casos  en  los 
quales  ocasionan  mucho  daño  :  el  uso  de  los  sedales  y  de 
las  sajas  es  aún  mas  peligroso;  finalmente  de  todos  los  me¬ 
dios  que  se  conocen  para  facilitar  la  evacuación  de  la 
Anasarca  ,  el  que  he  propuesto  es  ,  según  el  celebre 
Vanswieten,  el  mas  seguro  y  mas  eficaz  :  también  es 
el  que  con  mas  facilidad  pueden  practicar  aquellos  pa¬ 
ra  quienes  se  ha  hecho  este  Libro.  Si  con  él  no  consi¬ 
guen  el  fin  ,  deben  recurrir  á  un  Medico. 


c  , 


DE 


De  la  Ascitis. 


3  >9 

DE  LA  ASCITIS  O  HIDROPESIA 

del  vientre . 

§.  63  t.  Quando  en  el  vientre  se  halla  recogida  tal 
cantidad  de  agua  que  forma  una  hinchazón  o  volumen 
considerable  ,  esta  enfermedad  se  llama  Ascitis  o  hidro¬ 
pesía  del  vientre .  La  hinchazón  empieza  por  la  parte  in¬ 
ferior  del  vientre,  de  donde  ,  aumentándose  ,  se  estien- 
de  a  las  partes  superiores  e  inferiores.  Quando  el  enfer¬ 
mo  está  en  pie  6  sentado,  la  parte  del  vientre  mas  aba- 
xo  del  ombligo  forma  tumor.  Si  estando  echado  se  vuel¬ 
ve  ,  6  solamente  se  inclina  á  la  derecha  o  a  la  izquier¬ 
da,  el  tumor  se  inclina  acia  aquel  lado,  y  se  manifies¬ 
ta  en  el  ,  y  el  enfermo  siente  que  se  mueven  las  aguas, 
y  que  mudan  de  sitio:  quando  está  echado  de  espaldas 
y  estendido,  si  se  pone  una  mano  en  un  lado  del  vientre, 
y  con  la  otra  se  toca  de  plano  en  el  lado  opuesto  ,  se 
siente  el  golpe  en  el  lado  donde  está  puesta  la  mano,  y 
se  advierte  con  claridad  la  flu&uacion;  la  piel  del  vien¬ 
tre  está  pálida,  reluciente  ,  y  blanda,  y  conserva  por  al¬ 
gún  tiempo  la  impresión  que  hacen  los  dedos  quando  se 
la  comprime  con  ellos;  el  pulso  es  pequeño,  freqüente, 
y  algo  duro;  orina  poco  el  enfermo,  y  las  orinas  tienen 
un  color  roxo  obscuro,  y  están  muy  cargadas;  la  sed 
es  continua  y  molesta  ;  todo  el  cuerpo  se  le  extenúa  ca¬ 
si  con  la  misma  proporción  que  el  vientre  se  engruesa; 
quando  está  echado  respira  con  dificultad  ;  y  al  paso 
que  se  aumenta  la  enfermedad  sobrevienen  muchos  ac¬ 
cidentes  ,  que  hacen  mas  rebelde  el  mal  ,  como  son  debi¬ 
lidad  ,  tos,  calentura  lenta  ,  y  otros  que  quedan  referi¬ 
dos  en  el  §.  623. 

§.  632.  Quando  el  mal  es  reciente  ,  suele  muchas 
veces  curarse  con  los  remedios  de  los  N.  8  ,  o  75  ,  da¬ 
dos  como  se  dixo  en  el  §.  628.  Si  en  algunos  dias  no  vi¬ 
niese  el  fíuxo  de  orinas,  ni  se  minorase  la  hichazon 
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dei  vientre  ,  se  tomará  cada  dia  la  tisana  N.  74,  y  una 
toma  de  los  polvos  N.  24.  todas  las  mañanas  en  ayunas, 
y  por  la  noche  al  irse  á  acostar  ;  al  cabo  de  seis  dias  se 
purgará  al  enfermo  con  el  remedio  del  N.  76  ,  y  si  está 
débil,  con  el  del  N.  2  1  ;  á  los  seis  dias  siguientes  se  re¬ 
petirá  la  purga.  El  regimen  debe  ser  el  que  se  propuso 
en  el  §.  627.  para  la  hidropesía  general  o  Anasarca.  En 
el  caso  de  que  con  uno  de  los  métodos  propuestos  se 
consiga  el  que  se  evacúen  las  aguas  ,  tomará  el  enfer¬ 
mo  ,  para  volver  á  dar  resorte  á  las  fibras  relaxadas ,  el 
vino  N.  77  ;  al  principio  una  vez  al  dia,  después  dos,  y 
aun  tres. 

§.  633.  Si  estas  tentativas  no  producen  efeélo  ;  si 
las  orinas  no  son  con  mas  abundancia  ,  ni  el  vientre  se 
deshincha  con  las  evacuaciones  que  mueven  los  remedios 
N.  8  y  75*  ,  y  los  purgantes,  se  debe  hacer  con  toda 
prontitud  la  punétura  6  picada,  la  qual  alivia  en  la  As-, 
citis  de  poco  tiempo,  pero  es  peligrosa  en  la  inveterada* 
sin  embargo  en  estos  mismos  casos  alivia  al  enfermo,  fa¬ 
cilitándole  el  que  respire  con  mas  libertad.  Esta  opera¬ 
ción  ,  que  se  usaba  como  un  paliativo  ,  ha  sido  medio 
muchas  veces  para  la  perfecta  curación,  y  ha  dado  tiem- 
po  á  los  remedios  para  obrar  ;  entonces  es  quando  espe¬ 
cialmente  aprovecha  el  remedio  N.  77,  como  también 
todo  lo  que  se  propuso  en  el  regimen  del  §.  627. 

§.  634.  No  hablo  de  la  paracentesis  ó  picada  del 
vientre,  porque  para  esto  deben  recurrir  á  un  Ciruja¬ 
no  que  sepa  hacerla.  Es  muy  conveniente  sacar  ,  siem¬ 
pre  que  se  pueda,  toda  el  agua  de  una  vez,  pero  no 
de  golpe,  sino  sucesivamente  :  esto  se  consigue  con  se¬ 
guridad  ,  apretando  el  vientre  del  enfermo  con  vendas; 
pero  esta  compresión  se  debe  hacer  poco  á  poco ,  y  au¬ 
mentándola  por  grados  al  paso  que  sale  el  agua  ;  pues 
de  este  modo  se  evitarán  los  desmayos  y  demás  acci¬ 
dentes.  Si  el  vientre  se  vuelve  á  hinchar  ,  en  este  caso 
es  preciso  repetir  la  punzada  :  hay  exemplos  de  perso- 
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ñas  que  se  han  curado  después  de  muchas  punzadas;  á 
jo  menos  esta  operación  dilatará  la  vida  ,  la  hará  lleva¬ 
dera,  y  tal  vez  pondrá  al  enfermo  en  estado  de  que  se 
ocupe  en  sus  negocios  por  mucho  tiempo.  Después  de  la 
Operación  se  dará  siempre  el  vino  N.  77. 

HINCHAZON  DE  LAS  PIERNAS. 

§.  635'.  Los  pies  y  piernas  suelen  adquirir  mayor 
volumen  del  que  deben  tener  comparados  con  lo  demás 
del  cuerpo,  y  quando  esto  sucede,  se  hallan  estas  par¬ 
tes  en  el  estado  referido  en  el  §.  622.  Entonces  hay  es¬ 
tupor  y  dificultad  en  su  movimiento  ;  no  hablo  de  la 
hinchazón  de  las  piernas  que  precede  y  acompaña  á  la 
Anasarca  y  Ascitis  ,  la  qual  solo  se  puede  curar  disipan¬ 
do  estas  enfermedades.  Muchas  veces  se  hinchan  las 
piernas  de  resulta  de  las  calenturas  intermitentes1  y  con¬ 
tinuas,  del  asma,  de  las  erisipelas  ,  de  la  dysenteria  ,  de 
la  diarrea  ,  de  las  mas  de  las  enfermedades  agudas  lar¬ 
gas  ,  ú  de  las  crónicas ,  de  las  grandes  evacuaciones,  de 
las  vigilias  dilatadas  ,  del  preñado  ,  y  de  la  supresión, 
diminución  y  cesación  de  las  reglas.  Las  mugeres  ,  cuyas 
reglas  se  han  suprimido  ,  o  están  para  quitarse  ,  padecen 
con  freqiiencja  hinchazón  en  las  piernas.  En  los  mas  de 
estos  casos  como  la  hinchazón  solamente  es  accidental, 
por  lo  regular  no  tiene  riesgo  ;  y  muchas  veces  se  des¬ 
vanece  por  la  noche  ,  y  vuelve  por  el  dia. 

§.^636.  La  hinchazón  accidental  de  las  piernas  se 
quita  por  lo  regular  sin  ningún  remedio  ,  quando  la  en¬ 
fermedad  está  curada,  según  se  vá  convaleciendo  ,  y  á 
proporción  que  se  recobran  las  fuerzas  después  del  par¬ 
to ,  y  que  vuelven  las  reglas.  Si  esto  no  sucede,  se  de¬ 
be  hacer  algo  mas  exercicio  ,  usar  de  las  friegas  con  la 
bayeta  caliente  ,  de  los  fomentos  aromáticos  y  espirito¬ 
sos  ,  de  los  saquitos  de  sal  y  cenizas  ,  y  de  vendas  que 
aprieten  un  poco :  también  se  tomarán  alimentos  secos, 
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se  beberá  poco  ,  y  solamente  vina  añejo  puro.  Por  ma¬ 
ñana  y  tarde  se  dará  una  toma  del  remedio  N.  20,  en 
urna  taza  de  infusión  de  flor  de  saúco;  y  si  la  digestión 
no  se  hiciese  con  toda  perfección,  se  dará  una  toma  del 
remedio  N.  14.  Finalmente  si  esto  no  bastase  ,  se  recur¬ 
rirá  á  la  pocion  N.  8  ,  de  la  que  se  tomarán  dos  o  tres 
cucharadas  al  dia. 

§.  637.  Hay  personas  que  casi  siempre  tienen  las 
piernas  hinchadas,  y  el  quererlo  impedir  ,  las  mas  veces 
sería  dificultoso  ,  y  algunas  perjudicial.  , 

§.  638.  También  suelen  hacerse  grietas  o  aberturas, 
por  las  quales  sale  un  agua  roxa^  acre  ,  cuya  evacua¬ 
ción  puede  ser  útil  ;  pero  semejantes  heridas  por  lo  co¬ 
mún  están  mucho  tiempo  sin  cerrarse,  y  aun  suelen  gan- 
grenarse.  El  enfermo  debe  estar  echado  ,  o  a  lo  menos 
tener  la  pierna  tendida  y  abrigada  ;  y  su  alimento  será 
el  de  los  convalecientes.  Se  le  purgará  de  quando  en 
quando  con  los  polvos  N.  2  1  ;  se  le  dará  una  vez  al 
dia  una  toma  del  N.  14;  y  se  le  aplicará  á  la  herida  una 
planchuela  cubierta  con  el  ungüento  N.  64.  Las  manos 
y  la  cara  se  hinchan  también  en  los  mismos  casos  que 
las  piernas ,  pero  no  es  con  tanta  freqiiencia ,  y  se  curan 
con  mas  prontitud. 

§.  639.  Quando  hay  gangrena,  se  debe  llamar  á  un 
Cirujano;  y  mientras  llega,  tomará  el  enfermo  cada  tres 
horas  una  toma  de  los  polvos  N.  14. 

DE  LAS  Al?  HT  A  Si, 

§.  640.  Las  Aphtas  son  unos  granitos  pequeños, 
blancos  ,  o  algo  amarillos  ,  que  paran  en  ulceras  redon¬ 
das,  superficiales,  y  con  un  circulo  roxo,  las  quales  ocu¬ 
pan  en  mayor  6  menor  numero  lo  interior  de  la  boca  ,  las 
fauces  ,  y  el  esófago  ,  y  se  estienden  algunas  veces  ,  si¬ 
guiendo  los  condu&os  del  ayre  y  de  los  alimentos  ,  has¬ 
ta  los  pulmones  y  los  últimos  intestinos.  Esta  enferme¬ 
dad 
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dad  es  bastante  común  en  los-  niños  y  viejos :  también 
suele  ser  epidémica  entre  los  adultos  ,  en  las  estaciones 
cálidas  y  húmedas  ,  y  en  los  lugares  pantanosos. 

§.  641.  Muchas  veces  se  desvanecen  las  Aphtas  sin 
que  haya  necesidad  de  usar  de  remedios ;  pero  también 
suelen  estar  acompañadas  de  ardor  ,  rubicundez,  infla" 
macion  ,.  inapetencia,  inquietud  ,  vigilia  ,  y  algunas  veces 
calentura.  Los  niños  gritan  y  no  quieren  mamar  ,  pues 
esto  les  causa  dolor  ,  y  no  pueden  tragar  ,  ya  por  la 
sensibilidad  de  las  partes- ulceradas ,  ya  por  su  hincha¬ 
zón,  la  que  es  bastante  común. 

§.  642.  Si  la  calentura  ,  dolor  ,  inflamación  y  difi¬ 
cultad  de  tragar  son  grandes,  se  hará  una  sangría  del 
brazo.  Por  alimento  se  dará  1  :  La  panatela  ,  b  un  co¬ 
cimiento  de  cebada  o  arroz.  2,  Algunos  sorbos  muy  á 
menudo  de  una  infusión  de  flor  de  saúco  nitrada.  3. 
Quatro;  tomas  al  día  de  los  polvos  N.  61 ,  en  una  cucha- 
radita  de  infusión  de  flor  de  saúco.  4.  Cada  dos  o  tres 
dias  se  purgará  con  el  xarabe  de  chicorias  compuesto^ 
o  con  el  remedio  N.  63.  Esta  curación  casi  siempre  bas-« 
tará  para  quitar  las  Aphtas  de  los  niños. 

§.  633.  Conviene  examinar  si  la  causa  de  la  enfer¬ 
medad  de  los  niños  es  la  acrimonia  de  la  leche  del  Ama^ 
si  ésta  tiene  granos,  empeynes  ,  o  erisipelas  ;  si  le  huele 
mal  el  aliento,  y  no  digiere  bien,  loque  indica  que  no 
está  perfectamente  sana  ;  y  aun  quando  nada  se  descu¬ 
briese  ,  se  le  puede  hacer  que  use  ,  mientras  el  niño  no 
mame,  de  bebidas  diluentes ,  refrigerantes  y  dulcifican¬ 
tes  ,  y  de  alimentos  harinosos.. 

§.  644.  Si  el  enfermo  no  es  un  niño  de  pecho  ,  se  le 
pondrá  al  regimen  ,  y  se  le  sangrará  ,  si  el  dolor  ,  in¬ 
flamación  y  calentura  fuesen  grandes  ;  también  debe¬ 
rá  usar  de  las  bebidas  N.  204,  del  gargarismo  N.  19, 
y  se  le  purgará  con  el  N.  23. 

§.  64?.  Quando  las  Aphtas  no  se  quitan  ,  el  humor 
que  contienen  se  pone  acre  y  corrosivo;  entonces  con¬ 
ven-* 
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vendrá  hacer  todo  lo  posible  para  tocar  las  Aphtas  de 
los  niños  con  un  pincel ,  ó  un  paño  atado  á  un  palito, 
mojado  en  el  remedio  N.  8  í  en  zumo  de  siempreviva  ,  o 
en  aceyte  común  caliente.  Del  mismo  modo  se  hará  pa¬ 
ra  ios  demás  enfermos.  Quando  las  Aphtas  están  acom¬ 
pañadas  de  sintomas  mas  molestos  ,  6  vienen  después 
de  una  enfermedad  ,  deberá  tenerse  presente  lo  si¬ 
guiente. 

§.  646.  Las  calenturas  continuas,  agudas ,  intermi¬ 
tentes  ;  las  que  están  con  dysenterias  y  diarreas,  las  ca¬ 
lenturas  pútridas  y  malignas,  se  hallan  muchísimas  ve¬ 
ces  acompañadas  de  Aphtas  ,  principalmente  en  los 
Países  fríos  y  húmedos,  y  quando  se  han  dado  al  enfer¬ 
mo  remedios  cálidos ,  6  se  le  ha  hecho  seguir  un  regi¬ 
men  de  esta  naturaleza.  Por  lo  regular  estas  Aphtas  son 
unos  granos  blancos  b  vexigas  llenas  de  un  humor  acre, 
que  levanta  la  cutícula  en  muchos  puntos  de  lo  interior 
de  la  boca  ,  sin  interesar  la  piel  ,  pues  quando  se  cae  la 
costra  blanca  que  las  forma  ,  no  queda  señal  ,  y  en  esto 
se  diferencian  estas  Aphtas  de  las  de  los  niños ,  que  de- 
xo  referidas. 

•.  §.647.  Las  Aphtas  se  manifiestan  al  principio  en  el 
paladar  en  corto  numero  y  separadas :  es  felicidad  si  no 
se  aumentan  ;  pero  muchas  veces  estendiendose  de  una  á 
otra  parte  ocupan  todo  lo  interior  de  la  boca  ,  y  baxan 
también  al  pecho  y  los  intestinos  ;  entonces  sobrevienen 
tos,  dificultad  de  respirar,  nauseas  ,  vómitos  ,  desasosie¬ 
go  ,  debilidad  ,  pesadez  ,  y  dolor  de  estomago  ,  modor¬ 
ra  ,  dificultad  de  tragar,  dolor  y  ulceras  en  el  esófago; 
hipo  ,  diarrea,  dysenterias  ,  cursos  negros  ,  sanguinolen¬ 
tos,  saniosos  y  de  malísimo  olor. 

§.  648.  Muchas  veces  preceden  estos  accidentes ,  y 
ocasionan  las  Aphtas;  quando  estas  son  blanquizcas  y 
amarillas  ,  no  son  muy  malas ;  pero  si  son  negras  ,  b 
muy  blancas,  o  están  cubiertas  de  una  costra  dura  y 
gruesa  como  el  lardo  ,  por  lo  común  son  perniciosas. 

Quan- 
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Quándo  han  subsistido  algunos  días  ,  se  minoran  por 
partes  y  en  diferentes  tiempos  ;  algunas  veces  después  de 
las  primeras  salen  otras,  y  hacen  mas  larga  la  enferme¬ 
dad  :  pero  si  las  Aphtas  permanecen  mucho  tiempo  ,  se 
forman  otras  tantas  ulceras  ,  y  se  gangrenan. 

§.  649.  Si  la  calentura  es  mediana  y  los  demás  sín¬ 
tomas  moderados,  se  deben  considerar  las  Aphtas  como 
una  crisis ,  y  como  un  deposito  del  humor  de  la  enfer¬ 
medad ,  producido  por  la  Naturaleza,  en  especial  si  se 
viese  que  con  la  erupción  de  las  Aphtas  se  minoran 
algo  los  accidentes.  En  este  caso  convendrá  mante¬ 
ner  esta  crisis  con  las  bebidas  calientes  y  diluentes 
N.  7  ,  o  con  un  cocimiento  de  nabos  ,  arroz,  b  avena: 
también  se  podrá  usar  del  gargarismo  detersivo  N.  19 
u  8r.  Si  las  Aphtas  se  ponen  de  un  color  obscuro,  6 
negras;  si  el  pulso  está  débil  y  pequeño;  si  hay  nau¬ 
seas,  desasosiego,  o  hipo;  y  si  las  costras  son  duras  y 
gruesas,  b  subsisten  mucho  tiempo  ,  y  se  renuevan  ,  se 
dará  una  u  dos  veces  al  dia  una  toma  del  remedio  N. 
14;  el  del  N.  82  servirá  de  gargarismo;  se  tocarán  las 
Aphtas  con  el  del  N.  81,  del  modo  que  se  dirá  en  el 
§.  712.  Luego  que  se  separen  las  costras,  si  no  hay  dy- 
senteria  ,  se  purgará  con  el  N.  23  ,  para  evacuar  del 
estomago  y  del  canal  intestinal  las  costras  que  se  des¬ 
prenden  de  estas  partes ,  las  quale-s  aumentarían  con  su 
detención  la  corrupción  ;  se  usará  de  una  bebida  dulci¬ 
ficante  ,  como  el  suero  ,  6  la  de  los  N.  12  y  13  ,  que 
servirán  para  hacer  gargaras  á  menudo  ,  si  la  boca  está 
dolorida  y  con  ardor.  Algunas  veces  sobreviene  una  sa¬ 
livación  grande  ,  y  entonces  se  usará  del  N.  14  ,  y  del 
N.  19  ü  82.  en  gargarismo.  Si  hay  diarrea  b  dysente- 
ria  ,  se  añadirá  á  la  bebida  dulcificante  N,  17  el  xarabe 
de  adormideras,  b  á  lo  menos  se  cocerá  en  ella  una  ca¬ 
beza  de  adormideras,  y  se  curarán  estas  enfermedades 
con  los  remedios  propuestos  en  los  artículos  que  tratan 
de  ellas:  y  se  encargará  al  enfermo  que  haga  gargaras 
con  freqüencia.  El 
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§.  ófo.  El  regimen  debe  ser  el  de  las  enfermedades 
agudas  ,  b  el  de  aquella  con  quien  se  hallen  las  Aphtas, 
modificado  según  los  accidentes  ;  el  alimento  mejor  es 
un  cocimiento  de  pan,  o  una  panatela  o  sopa  con  miel,  y 
un  poco  de  vino.  Si  el  paso  de  los  alimentos  se  halla  de  tal 
modo  embarazado  y  estrechado  por  las  Aphtas  ,  que  no 
puedan  pasar  los  sólidos  ni  los  fluidos  ,  se  usará  de  la  le¬ 
che  aguada,  en  baños,  fomentos  ,  y  lavativas.  No  he 
hablado  de  purgar  ni  sangrar  durante  la  enfermedad, 
porque  entonces  serian  perjudiciales  estos  socorros;  pe¬ 
ro  es  muy  útil  que  se  use  de  ellos  al  principio  de  la  en¬ 
fermedad  ,  pues  de  esto  depende  muchas  veces  el  que 
las  Aphtas  sean  benignas  b  malignas. 

DEL  ASMA. 

§.  óyi.  El  Asma  es  una  dificultad  de  respirar  ,  pe¬ 
riódica  ,  irregular,  y  en  ocasiones  regular  ,  acompaña¬ 
da  de  inquietud  ,  silvido  ,  pesadez  ,  ü  Opresión  del  pe¬ 
cho  ,  movimientos  violentos  del  diapbragma  ,  y  de  los 
músculos  del  pecho  ,  vientre  y  omoplatos  ;  parece  que 
el  enfermo  va  á  sofocarse  ;  las  orinas  son  claras  y 
abundantes  ;  el  pulso  es  freqiiente  y  desigual  ;  hay  sed 
y  vigilia  ;  sobrevienen  calor  ,  calentura  ,  y  palpitacio¬ 
nes  del  corazón.  Este  estado  dura  muchas  horas  ,  y  á 
veces  muchos  dias  ;  pero  los  que  le  padecen  no  siem¬ 
pre  es  con  esta  violencia  ,  pues  no  resistirían.  Los  pul¬ 
mones  son  el  asiento  de  este  mal. 

§.  652.  Distínguese  muchos  grados  y  especies  de 
asmas,  que  tienen  causas,  señales  y  efeétos  particula¬ 
res;  pero  solo  daré  de  ellas  la  correspondiente  descrip¬ 
ción  para  instruir  de  lo  que  se  debe  hacer  quando  los 
asmáticos  necesitan  de  un  socorro  pronto  ;  quiero  decir 
en  el  insulto:  pero  como  esta  enfermedad  es  larga  ,  y 
tiene  intervalos  que  dan  lugar  para  consultar  á  un  Me¬ 
dico  ,  será  bueno  que  se  haga.  Sin  embargo  referiré  lo 

,  .  f que 
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que  sucede  fuera  del  insulto  á  los  que  padecen  esta  en¬ 
fermedad  ,  para  que  se  conozca  con  mas  facilidad  el  in¬ 
sulto  del  asma  ,  en  inteligencia  de  que  aquellos  que  están 
sujetos  a  los  accidentes  siguientes  ,  lo  están  también  á 
los  insultos  del  asma. 

§.  6 y 3.  En  los  asmáticos  la  respiración  es  grande, 
trabajosa  y  freqüente  ,  en  especial  quando  alguna  causa 
agita  su  sangre  ,  como  el  exercicio  algo  violento  ,  las 
pasiones  ,  y  los  excesos  en  la  bebida  y  comida.  Es¬ 
ta  dificultad  de  respirar  es  mayor  aun,  quando  suben  á 
cualquier  parte  ;  quando  están  tendidos  orizoritalmente, 
por  la  noche  ;  en  los  tiempos  húmedos  y  frios ,  y  en  los 
aposentos  muy  calientes ,  q  muy  pequeños.  La  situación 
en  que  respiran  con  mas  facilidad  ,  es  quando  el  cuerpo 
está  algo  inclinado  adelante.  El  asma  por  lo  común  está 
acompañada  de  tos  y  ronquido,  de  un  ruido  semejanta  al 
de  un  fluido  agitado  ,  y  de  dolores  en  lo  interior  y  ex¬ 
terior  del  pecho. 

§.  ó;4.  En  la  accesión  o  insulto  del  asma  se  pondrá 
al  enfermo  en  disposición  que  tenga  derecha  la  mitad  su¬ 
perior  del  cuerpo  ;  en  un  lugar  donde  pueda  entrar  con 
libertad  el  ayre  exterior ,  y  especialmente  el  fresco; 
donde  no  haya  lumbre,  animales  o  muchas  personas  que 
-puedan  calentar  el  ayre;  no  hará  movimiento  alguno 
que  pueda  acelerar  la  circulación  de  la  sangre  ;  procu¬ 
rando  al  mismo  tiempo  no  excitar  las  pasiones  que  la 
agitan  y  hacen  impresión  en  los  nervios.  Quanto  mayor 
es  la  dificultad  de  respirar,  con  tanta  mas  prontitud  se 
debe  sangrar  al  enfermo  ,  repitiendo  la  sangría  según  sus 
fuerzas ,  la  de  los  accidentes  ,  y  la  rebeldía  del  mal  ,  no 
deteniéndose  en  la  parvedad  y  debilidad  aparente  del 
pulso  ,  pues  hecha  la  sangría  se  manifestará  mas  fuer¬ 
te  :  pero  si  de  seguir  este  método  se  teme  algún  daño, 
se  harán  cortas  las  sangrías:  este  remedio  curará  solo  la 
accesión  del  asma,  si  viene  de  plenitud  ,  como  muchas 
Veces  sucede ;  y  las  señales  que  caraéterizan  esta  pie- 
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nitud  se  pueden  ver  en  el  Articulo  de  la  Sangría  :  se  le 
echarán  lavativas  al  enfermo  ,  cuya  cantidad  no  será 
mas  que  la  mitad  de  las  ordinarias  ,  y  las  recibirá  en  pie: 
pero  si  las  lavativas  simples  ,  como  las  del  N.  6  ,  no  hi¬ 
ciesen  efe&o  ,  se  usará  de  las  purgantes. 

4  §.  6 5*  y.  Si  el  enfermo  es  de  temperamento  pituito¬ 
so1,  húmedo  ,  y  escupe  mucho  ;  si  durante  la  accesión 
se  oye  un  silvido  y  ruido  como  de  un  fluido  agita¬ 
do  en  el  pecho;  si  escupe  mucho,  y  siente  un  dolor 
lento,  y  pesadez  en  el  pecho  ,  debe  usar  por  bebida  de 
la  tisana  N.  7,  ü  de  la  del  N..  12  ,  y  tomar  de  hora  en 
hora  una  cucharada  de  la  pocion  N.  84.  Si  se  siente 
con  el  estomago  embarazado ,  y  ha  precedido  á  la  acce¬ 
sión  el  exceso  en  la  comida  ,  o  ha  habido  señales  de  bi¬ 
lis  b  humores  abundantes  (¿*)  ,  convendrá  dar  el  vomiti¬ 
va  N.  34  ,  con  las  precauciones  encargadas  en  el  §.  so¬ 
bre  los  vomitivos  yo  a  lo  menos  la  pocion  N.  8. 

§.  6 y 6.  Quando  antes  del  insulto  y  en  la  fuerza  de 
él  tiene  el  enfermo  una  tos  freqüente  y  seca  ;  quando  en 
la  accesión  se  le  pone  encendida  la  cara  ,  se  le  hinchan 
las  venas  y  siente  opresión  en  el  pecho  o  en  la  garganta, 
se  le  dará  por  bebida  la  tisana  N.  12  en  el  intervalo  de 
las  sangrías  ,  las  que  se  repetirán  ,  como  queda  dicho, 
según  la  rebeldía  del  mal  ,  observando  lo  mismo  en.quan- 
to  á  las  lavativas  simples  y  purgantes.  En  las  accesio¬ 
nes  de  la  tos,  o  mas  á  menudo  ,  si  éstas  son  raras  ,  to¬ 
mará  el  enfermo  á  cucharadas  la  pocion  N.  10  ,  o  el  sue¬ 
ro  N.  17.  Se  le  hará  que  respire  el  vaho  del  agua  calien¬ 
te  ,  y  que  meta  en  ella  los  pies  ;  también  es  muy  útil 
dar  friegas  suaves  en  las  extremidades  ,  y  aplicar  al  pe¬ 
cho  vexigas  llenas  de  leche.  Quando  el  insulto  es  muy 
largo  y  rebelde  ,  y  hay  motivo  para  creer  que  procede 
de  una  retropulsion  de  la  gota  ,  ü  de  enfermedades  6 
olb¿  ¿rtsjuo  cih'omn  o:  erup- 
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erupciones  cutáneas ,.  y  de  haber  cerrado  antes  de  tiem¬ 
po  algunas  ulceras  ,  se  usará  de  los  sinapismos ,  o  vexi- 
gatorios  ,  los  que  en  estos  casos  harán  que  el  mal  desa¬ 
parezca  en  breve. 

§.  6  5*7.  Mientras  dtirá  el  insulto  del  asma  ,  se  de¬ 
be  tener  al  regimen  al  enfermo  ,  esto  es  ,  no  darle  nin¬ 
gún  alimento  sólido  ;  aun  los  del  §.  37  solo  se  le  con¬ 
cederán  quando  la  accesión  sea  larga  ,  y  no  de  la  ma¬ 
yor  violencia  ;  pues  las  carnes  la  aumentan  y  dilatan 
mucho.  Se  evitará  el  darle  bebidas  cálidas  ,  y  las  que 
use  se  pondrán  algo  acidas  ,  como  las  del  N.  1  y  2. 

§.  658,  Para  precaver  los  insultos  ,  ó  dilatarlos,  has¬ 
ta  que  se  pueda  consultar  á  un  Medico  ,  se  procurará 
que  el  enfermo  no  cometa  ningún  exceso  en  la  comida, 
bebida  ,  exercicio  &c.S£  le  defenderá  del  frió  con  el  ma¬ 
yor  cuidado  9-  en  particular  del  que  está  acompañado 
con  la  humedad  ,  y  el  exercicio  será  moderado.  En  el  as¬ 
ma  en  que  se  escupe  mucho,  se  tomará  en  cada  comida 
media  dragma  de  ios  polvos  N.  14  ,  y  todas  las  ma ña¬ 
pas  en  ayunas  tres  pildoras  del  N.  ;8y,  bebiendo  inme¬ 
diatamente  dos  vasos  de  la  infusión  N.  12  :  también  con¬ 
viene  purgar  de  quando  en  quando  con  el  remedio  N., 
21.  Si  es  un  asma  en  que  no  se  escupe,  usará  el  enfer-* 
jpo  todos  los  dias  de  las  bebidas  diluentes  ,  y  se  le  san¬ 
grará  luego  que  empieze  á  sentir  los  primeros  síntomas 
de  plenitud  (¿?),  aumento  en  la  dificultad  de  respirar  ,  o 
que  se  le  cierra  el  pecho  :  en  las  dos  especies  las  aguas? 
minerales  calientes  (á)  tomadas  en  sus  estaciones;  la  san-p, 
gria  hecha  en  la  Primavera  y  en  los  grandes  calores, 
y  las  purgas  en  Otoño  é  Invierno,  son  socorros  muy 
«tiles  ,  para  precaver  ó  .retardar  los  insultos.  Quando 
«n  gotoso  ,  cuya  gota  es  vaga  ,  o  ,no  se  siente  en  el  lu- 
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(a)  Veanse  estas  señales  en  el  Articulo  de  la  Sangría. 

-  (b)  Todas  las  que  se  proponen  en  la  Tab.  1.  pueden  ser 
Utiles  en  estos  casos.  Nota  del  Traductor* 
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4oü  De  la  Tumor  osteal  del  Vientre. 
gar  ordinario  y  al  tiempo  regular  ,  es  sorprendido  de 
dificultad  de  respirar ,  se  hará  lo  que  se  dirá  en  el  Ar- 
ticulo  de  la  gota  retrocedida. 

DE  LA  TU  MOROSIDAD  DEL  VIENTRE . 

§.  659.  En  las  Aldeas  se  encuentran  á  cada  paso  ni¬ 
ños  que  tienen  el  vientre  mas  abultado  de  lo  que  corres¬ 
ponde,  duro  y  con  la  piel  estirada.  Estos  niños  están  des¬ 
coloridos ,  tristes,  perezosos  é  inapetentes;  sienten  do¬ 
lores  ácia  el  ombligo  ;  duermen  poco  ,  y  tienen  mucho 
ardor  ,  sed  ,  y  á  veces  calentura  por  la  tarde.  En  el 
principio  obran  con  dificultad;  pero  al  cabo  de  algún 
tiempo  les  sobrevienen  cursos ;  se  desmejoran  sensible¬ 
mente  ,  se  estenúan  y  enflaquecen  muy  pronto  ,  y  solo 
el  vientre  se  mantiene  muy  abultado.  La  tumorosidad 
del  vientre  proviene  de  la  obstrucción  y  embarazo  en 
una  6  muchas  de  las  partes  contenidas  en  esta  cavidad; 
y  lo  que  con  mas  frequencia  la  produce  ,  son  los  ali¬ 
mentos  indigestos  y  viscosos  ,  las  frutas  crudas  sin  madu¬ 
rar  ,  los  lacticinios  en  aquellas  constituciones  en  que  son 
contrarios;  las  lombrices,  la  falta  de  limpieza  ,  la  trans¬ 
piración  detenida  mucho  tiempo,  una  disposición  escro¬ 
fulosa  ,  y  las  erupciones  retrocedidas  ,  6  que  no  han  sa¬ 
lido  del  todo. 

§.  660.  Para  curar  efcta  enfermedad  se  debe  usar  de 
buenos  alimentos,  fáciles  de  digerir,  nada  viscosos,  ni 
que  se  agrien  con  facildad  ,  como  Son  las  sopas  ,  las  fru¬ 
tas  cocidas,  los  huevos,  algo  de  las  carnes  blancas  y 
tiernas ,  las  verduras  6  plantas  fundentes  y  aperitivas, 
la  lechuga,  la  chicoria  ,  las  espinacas  ,  el  cardo  &c.  Se 
pondrá  al  enfermo  en  un  lugar  donde  el  ayre  sea  seco  y 
sano ;  se  le  obligará  á  que  haga  todo  el  exercicio  que 
pueda,  á  pie  ,  o  en  carruage;  beberá  un  poco  de  vino 
añejo  bueno  con  el  agua  de  grama  ,  o  un  agua  de  rui¬ 
barbo  ligera;  se  le*  harán  Friegas  por  todo  el  cuerpo 
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con  una  bayeta  ,  y  se  le  aplicarán  al  vientre  los  tópi¬ 
cos  N*  9. 

§.  661.  Se  le  hará  que  tome  todos  los  dias  los  zumos 
de  las  plantas  aperitivas  N.  7  ,  en  suero  ,  o  á  !o  menos 
los  cocimientos  de  estas  mismas  plantas.  Este  remedio  ra¬ 
ra  vez  dexa  de  producir  su  efeóto  ,  principalmente  si  se 
toma  en  la  Primavera  *  pues  en  esta  estación  es  mayor 
que  en  las  otras  la  virtud  fundente  y  aperitiva  de  las 
plantas :  quando  éstas  no  las  hay  frescas  ,  se  deben  hacer 
los  cocimientos  de  raíces  de  grama  ,  esparraguera,  ace¬ 
dera  ,  romaza  y  celidonia  ,  de  lo  que  tomará  el  niño  uta 
vaso  de  tres  en  tres  horas ,  y  en  el  primero ,  que  le  to¬ 
mará  por  la  mañana  en  ayunas,  se  le  pondrá  una  drag- 
ma  de  sal  de  Glaubero ,  de  duobus ,  ó  una  toma  del  reme¬ 
dio  N.  23.  El  extrajo  de  cicuta  N.  57.  es  un  remedio 
excelente,  el  que  con  facilidad-  tomarán  los  niños.  Cada 
diez  ü  doce  dias  se  le  purgará  con  los  polvos  N.  3.8  ,  ó 
el  xarabe  de  chicorias  compuesto.  Quando  el  vientre  esté 
deshinchado  y  blando  ,  se  le  hará  que  tome  por  algún 
tiempo  un  agua  mineral  ferruginosa  ligera  y  natural  (<*), 
o  artificial  como  la  del  N.  83. 

DEL  CATARRO  SOFOCAT1VO. 

•§.  662.  Esta  enfermedad  es  una  de  las  mas  agudas; 
acomete  de  repente  ,  en  especiad  á  los  viejos  ,  á  los  ni¬ 
ños  ,  y  á  los  que  son  de  temperamento  húmedo  y  pituito¬ 
so  ;  algunas  veces  es  epidémica  ,  y  siempre  se  respira  en 
ella  con  tanta  dificultad,  y  la  opresión  es  tan  grande,  que 
el  riesgo  de  sofocarse  es  de  los  mas  urgentes ,  y  el  enfer¬ 
mo 


(a)  Vease  la  Tab.  2.  donde  se  exponen  estas  aguas,  y  de 
ellas  se  puede  elegir  la  que  mas  acomode,  para  loqual  se  acon¬ 
sejarán  de  un  Medico,  como  también  para  que  arregle  el 
todo  de  usarlas*  del  TraduCíor . 
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mo  suele  morir  en  el  aóto  del  insulto  ,  6  pocas  horas 
después.  No  hablo  de  la  sofocación  que  proviene  de 
abrirse  un  absceso  en  el  pecho  (vease  el  §.69),  ni  de 
la  que  resulta  de  la  Perlesía  de  los  Organos  de  la  res¬ 
piración  ,  sino  solamente  de  la  que  tiene  su  origen  de  ca¬ 
tarros  que  vienen  de  abundancia  de  serosidades  ,  mas  b 
menos  acres  ,  que  llenan  el  pecho  ,  o  que  fixandose  en  les 
nervios  los  ponen  convulsos ;  ú  del  humor  de  las  virue¬ 
las  ,  del  sarampión  ,  ú  de  alguna  otra  erupción  que  no 
se  ha  hecho,  o  no  ha  salido  del  todo,  y  va  a  parar  á 
los  órganos  de  la  respiración ;  ü  de  una  gran  cantidad  de 
sangre  que  llena  los  vasos  del  pecho  mas  de  lo  que  con¬ 
viene  ,  y  se  coagula  en  ellos ,  cosas  todas  que  impiden 
la  respiración. 

§.  663.  En  el  catarro  sofocativo  ,  además  de  la  difi¬ 
cultad  de  respirar  ,  la  voz  es  interrumpida  ,  hay  dolor 
del  pecho  ,  sensación  de  pesadez  ,  sudor  especialmen¬ 
te  en  la  cara,  hinchazón  de  los  vasos  de  la  cabeza,  in¬ 
quietud  ,  agitación  continua  ,  esfuerzos  para  toser  ,  ron¬ 
quido  y  silvido  ;  ios  golpes  del  pulso  son  débiles ,  distan¬ 
tes  ,  algunas  veces  freqüentes ,  y  por  lo  común  desigua¬ 
les.  El  enfermo  está  sin  fuerzas ,  suda  ,  y  le  sale  por  la 
boca  una  pituita  viscosa  ,  o  arroja  espuma ;  en  este  caso 
es  preciso,  sin  perder  un  instante  ,  sangrarle  una  ,  dos, 
y  tres  veces ,  hasta  que  se  ponga  mas  fácil  la  respira¬ 
ción  ;  en  los  intervalos  de  las  sangrías  se  le  echarán  la¬ 
vativas  ,  al  principio  simples  ,  y  después  purgantes ;  me¬ 
terá  los  pies  en  agua  caliente ,  y  con  una  bayeta  se  le 
liarán  friegas  en  las  extremidades. 

§.  664.  Quando  estos  socorros  no  bastan  ,  si  el  en¬ 
fermo  es  pituitoso ,  y  padece  con  freqüencia  catarros  y 
fluxiones  ,  o  ha  tenido  alguna  enfermedad  cutánea  mal 
curada  ,  o  una  erupción  retrocedida  ,  o  que  no  ha  salido 
como  debía ,  se  le  dará  el  vomito  N.  34  ,  o  el  purgan¬ 
te  N.  2  1  ,  y  se  le  aplicará  el  vexigatorio  N.  36.  al  brazo, 
b  á  la  nuca.  Si  fuese  un  niño,  inmediatamente  después 
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de  la  primera  sangría  ,  se  le  aplicará  el  emplasto  vexí- 
gatorio  ;  se  le  dará  cada  media  hora  una  cucharada  de 
la  pocion  N.  8  ,  y  en  los  intervalos  la  tisana  N.  2.  Quau- 
do  la  violencia  de  los  accidentes  es  menor  ,  y  los  espu¬ 
tos  salen  de  tarde  en  tarde  ,  en  corta  cantidad  y  visco¬ 
sos  ?  y  se  advierte  silvido  en  el  pecho ,  se  le  dará  de  tres 
en  tres  horas  una  cucharada  de  la  pocion  N.  8  ,  á  la 
que  se  añadirá  de  bejuquillo  ,  Lirios  de  Florencia  y  Ker¬ 
mes  mineral  ,  de  cada  cosa  tres  granos.  Quando  el  ca¬ 
tarro  dura  mucho  tiempo  ,  se  debe  seguir  el  regimeí* 
del  §.  37.  y  siguiente,  añadiendo  solo  un  poco  de  vino„ 
u  de  elcxir  de  propiedad  ,  como  cordiales  necesarios 
para  avivar  las  fuerzas* 

DEL  COLICO  NEFRITICO. 

§.  66y.  En  esta  enfermedad  el  dolor  es  agudo  y  fixo 
en  los  riñones  y  su  circunferencia  ;  y  se  siente  sin  inter- 
m  sion ,  ó  por  intervalos ,  en  todo  el  curso  obliquo  que 
siguen  los  vasos  destinados  para  conducir  la  orina  desde 
los  riñones  hasta  su  salida.  En  los  hombres  se  contraen 
los  testiculqs ,  y  tienen  dolor  en  ellos :  en  las  mugeres 
el  dolor  es  en  la  ingle.  Al  principio  es  corta  la  cantidad 
de  las  orinas,  después  salen  sanguinolentas  y  cargadas 
de  arenas.  Sobrevienen  nauseas ,  vómitos ,  dolores  de  es¬ 
tomago,  desmayos,  sudores ,  astricion  de  vientre,  y  co¬ 
natos  á  orinar  ;  en  la  pierna  del  lado  donde  está  el  do¬ 
lor  se  siente  estupor  ;  se  levanta  calentura  ,  esta  es  irre¬ 
gular  ,  y  el  pulso  desigual. 

§.  666.  Los  medios  de  calmar  este  colico  son  el  san¬ 
grar  dos  y  aun  tres  veces  en  doce  horas,  y  mas  si  el 
mal  no  cede ;  las  lavativas  freqiientes  N.  y  ;  la  tisana  N. 
1  ,  o  el  suero  N.  17  ;  los  polvos  N.  20;  el  xabon  en  pil¬ 
doras  ,  o  disuelto  en  la  tisana  ,  hasta  tres  dragmas  por 
dia ;  los  fomentos  N.  9.  á  los  riñones  ;  los  medios  baños, 
y  los  baños  ,  en  los  que  estará  mucho  tiempo  el  enfer- 
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mo.  Se  cuidará  de  que  no  duerma  en  cama  en  que  se  le 
recalienten  demasiado  los  riñones ;  si  los  dolores  son  ex¬ 
cesivos  y  con  convulsiones ,  se  le  darán  dos  y  aun  tres 
onzas  al  dia  del  xarabe  de  Diacodion  á  medias  cuchara¬ 
das.  Como  este  colico  suele  repetir  ,  se  consultará  á  un 
Medico  para  precaverle. 

§.  667.  La  misma  curativa  se  seguirá  en  la  infla¬ 
mación  de  los  riñones  ,  en  la  qual  hay  todos  los  sínto¬ 
mas  del  colico  ,  pero  con  mucho  mas  calor  en  los  riño¬ 
nes  y  lomos,  y  con  mas  calentura;  los  dolores  son  mas 
agudos ,  las  orinas  aquosas  ,  o  muy  encendidas ,  en  cor¬ 
ta  cantidad  ,  y  sin  sedimento.  En  caso  de  que  las  san¬ 
grías  no  se  hayan  hecho  con  la  prontitud  correspondien¬ 
te  ,  y  quando  el  mal  es  invencible  por  su  naturaleza  ,  se 
formará  un  absceso  (  vease  el  §.  307  )  :  entonces  se  debe 
recurrir  al  Medico  y  al  Cirujano. 

BE  LA  TOS  FERINA. 

§.  668.  La  tos  ferina  es  aquella  tos  doble,  acelera¬ 
da  y  rebelde  ,  que  repite  con  mas  o  menos  freqiiencia. 
Estas  accesiones  se  llaman  paroxysmos :  la  tos  unas  ve¬ 
ces  es  fuerte  y  ronca  ;  otras  insufrible  y  con  chillido ;  ca¬ 
si  continúa  durante  el  paroxysmo  ,  con  silvidos  o  ahulli- 
dos  ;  la  respiración  se  hace  con  suma  dificultad  ,  princi¬ 
palmente  el  movimiento  de  inspiración  ,  por  el  qual  en¬ 
tra  el  ayre  en  el  pecho;  entonces  el  enfermo  está  pró¬ 
ximo  á  sofocarse.  La  mayor  parte  del  tiempo  que  dura 
la  tos  ,  no  se  arroja  casi  nada ,  o  si  se  arroja  algo  ,  es  un 
poco  de  pituita  clara  ;  pero  al  fin  del  paroxysmo  echa  el 
•enfermo  una  materia  viscosa  ,  mocosa  ,  y  tan  pegajosa, 
.que  muchas  veces  es  preciso  sacarla  de  la  boca  con  los 
dedos;  hay  grandes  movimientos  convulsivos  en  todo  el 
cuerpo  ;  el  enfermo  vomita  ,  en  especial  si  bá  poco 
tiempo  que  comió  ,  y  regularmente  después  de  las  comi¬ 
das  se  siguen  paroxysmos  vehementes,  La  sangre  se.acu- 
/  ‘  mu- 
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muía  en  los  vasos  de  la  cabeza  ,  los  híncha  ,  y  pone  en¬ 
cendida  toda  la  cara  ,  de  color  de  violeta,  y'aun  negra. 
Antes  y  después  de  la  tos  hay  irritación  y  dolor  en  la- 
boca  del  estomago.  Las  mas  veces  la  tos  ferina  se  ha¬ 
lla  sin  calentura  ,  sobre  todo  en  los  principios.  Esta  en¬ 
fermedad  acomete  principalmente  a  los  niños ,  y  algunas 
veces  a  los  adultos :  y  suele  ser  epidémica  entre  unos  y 
otros.  Su  causa  son  los  desordenes  de  la  digestión ,  juntos» 
á  la  transpiración  suprimida.  coz 

§.  ÓÓ9.  Quando  el  enfermo  es  un  niño  de  pecho  ,?:se 
reconocerá  la  leche  del  Ama  *  y  si  no  es  buena  ¿se  le  da-' 
rá  otra,  6  se  le  alimentará  únicamente  con  panatelas-* 
agua  de  arroz ,  b  cebada?,  con  papillas ,  o  caldos,  A  qual- 
quíer  otro  enfdrmo  se  le  pondrá  al  regimen  de;  los  con¬ 
valecientes  ,  y  se  le  defenderá  principalmente  del  frío  y? 
la  humedad.  El  exercicio  es  muy  bueno  ,  pero  debe  ser? 
moderado  ,  para  no  excitar  los  paroxysmos.  Quando  los 
síntomas,  como  la  tos,  la  dificultad  de  respirar,  el  co¬ 
lor  de  la  cara  ,  el  temperamento  seco  y  sanguíneo  del 
enfermo  ,  hacen  recelar  su  muerte  ,  y  que  se  rompan  va¬ 
sos  en  el  pecho  con  los  esfuerzos  de  la  ros  ,  convendrá 
sangrarle  ,  lo  que  no  será  necesario  ,  si  ios  accidentes  no 
fuesen  tan  urgentes  ,  ni  tan  graves.  Se  dará  por  bebida 
la  tisana  N.  12  ;  se  mantendrá  el  vientre  libre,  usando 
todos  los  días  de  las  lavativas  N.  y  ;  se  excitará  el  vo¬ 
mito  con  los  polvos  N,  34.  ü  35  ;  después  se  purgará 
con  el  N.  24  ,  b  con  el  xarabe  de  chicorias  compuesto* 
Si  después  de  estas  evacuaciones  no  se  ha  quitado  del 
todo  la  tos  ferina  ,  se  dará  de  tres  en  tres  horas  una 
cucharada  de  la  pocion  N.  8  ,  añadiéndole  antes  seis 
granos  de  kermes  mineral  ,  é  igual  cantidad  de  polvos 
de  Lirios  de  Florencia.  Si  hay  vigilia  ,  se  pondrá  en  la 
tisana  una  ú  dos  cabezas  de  adormideras  blancas  ,  o 
dos  pulgaradas  de  flores  de  amapolas.  El  uso  del  acey» 
te  es  pernicioso  en  la  tos  ferina  ,  vease  el  §.  387.  Para 
restablecer  las  digestiones  se  darán  los  polvos  N.  14:  Y 
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si  estando  del  todo  curada  la  enfermedad  ,  queda  una 
leve  tos ,  o  debilidad  ,  las  quitará  la  leche  de  bacas  mez¬ 
clada  con  el  cocimiento  de  cebada  6  arroz. 

t 

DE  LOS  HERPES. 

§.  670.  Este  nombre  se  da  á  unas  postillas  b  granos 
de  diferentes  gruesos  ,  y  algunas  veces  casi  impercepti¬ 
bles  ,  separados  ó  reunidos ,  acompañados  de  dolor  y  pi¬ 
cazón  ,  y  que  se  estienden  de  una  parte  á  otra  ,  causan¬ 
do  dolor  y  picazón  en  la  que  ocupan  de  nuevo  ,  y  ce¬ 
sando  por  lo  común  estos  sinromas  en  aquella  donde  ha¬ 
bían  empezado.  Si  el  enfermo  se  rasca  ,  sale  de  estos 
granos  un  agua  viscosa  y  acre  ,  que  secándose  forma  una 
costra.  Todas  las  partes  del  cuerpo  ,  pero  en  especial  la 
cara ,  muslos  y  partes  de  la  generación  están  sujetas  á 
este  mal  ,  el  que  las  mas  veces  ocupa  espacios  bastante 
grandes. 

§.  671.  Para  curar  los  herpes  se  sangrará  del  brazo 
al  enfermo ;  se  le  dará  alternativamente  por  unos  doce 
dias  el  suero  con  la  sal  de  duobus  ,  o  con  el  crémor  de 
tártaro  N.  24  ;  la  tisana  de  raiz  de  chicoria  amarga  ,  o 
la  del  N.  26 ;  y  si  el  mal  es  rebelde  ,  la  del  N.  74 ,  á  la 
qual  se  añadirá  en  sus  estaciones  el  zumo  de  las  yer¬ 
bas  N.  7.  Como  este  mal  no  impide  á  los  enfermos  que 
se  ocupen  en  sus  trabajos ,  tengo  por  inútil  proponer  al 
Pueblo  otros  remedios  que  no  haría.  Se  purgará  al  en¬ 
fermo  cada  ocho  dias  con  el  remedio  N.  21  ;  pero  debe 
defenderse  del  frió  y  la  humedad ,  no  comer  cosas  sala¬ 
das  y  acres  ,  beber  poco  vino ,  alimentarse  con  leche, 
con  manjares  harinosos  ,  verduras  ,  y  frutas  cocidas  ,  6  á 
lo  menos  muy  maduras, 

§.  672,  Los  tópicos  son  por  lo  común  perjudiciales 
en  los  herpes.  En  general  deben  abstenerse  de  ellos 
hasta  que  se  haya  usado  por  algún  tiempo  de  remedios 
internos  }  entonces  se  contentarán  con  aplicar  ,  en  los 
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herpes  corrosivos,  y  dolorosos,  un  paño  mojado  en  una 
yema  de  huevo  disueita  en  agua  de  azafran  ,  yerba  mo¬ 
ra  ,  o  cicuta  :  los  herpes  secos  se  pueden  humedecer  con 
la  saliva  ,  b  el  agua  de  sal  marina  ,  ó  con  el  agua  con 
un  poco  de  vinagre  :  se  les  cubrirá  con  el  esparadrapo 
N.  6;  :  si  el  herpe  es  maligno  ,  6  rebelde  ,  se  aplicará  el 
remedio  N,  y 2.  En  lugar  de  esta  curativa  se  puede 
usar  de  la  que  se  propuso  en  el  §.  279.  y  siguientes.  Los 
mismos  remedios  se  emplearán  quando  la  cara  está  lien* 
de  granos  ,  manchas  encarnadas  que  el  vulgo  llama  fue¬ 
go  del  hígado  ,  u  otras  erupciones  de  esta  especie. 

DE  LAS  ESCROFULAS  Ó  LAMPARONES. 

§.  673.  Las  escrófulas  son  unos  tumores  situados  de- 
baxo  de  la  piel  ,  regularmente  movibles,  lisos,  y  unifor¬ 
mes  ,  que  suelen  estar  muchísimo  tiempo  sin  dolor  ,  ni  ca¬ 
lor  ,  y  unas  veces  ceden  algo  á  la  compresión  de  los  de¬ 
dos,  pero  otras  están  muy  duros.  Estos  tumores  son  glán¬ 
dulas  hinchadas  con  la  detención  de  la  linfa  ,  que  es  el 
humor  que  en  ellas  se  prepara.  Todas  las  glándulas  son 
el  asiento  de  esta  enfermedad ,  cuyas  causas  mas  comu¬ 
nes  son  un  vicio  hereditario  de  la  linfa  ,  que  produce 
la  espesura  de  esta ;  el  virus  venereo  heredado  o  adquiri¬ 
do  ;  el  mal  alimento  ,  de  qualquier  genero  que  sea  ;  la  le¬ 
che  ,  el  agua  ,  las  frutas  sin  madurar  &c ;  el  frío ,  prin¬ 
cipalmente  si  ofende  las  glándulas  del  cuello  ,  y  como 
los  niños  de  las  Aldeas  por  lo  regular  tienen  descubierto 
el  cuello,  las  glándulas  de  esta  parte  son  las  que  con  mas 
freqüencia  padecen  ;  finalmente  la  mala  conformación 
de  las  glándulas  ,  los  golpes  y  contusiones  que  destruyen 
su  organización.  Los  tumores  escrofulosos  al  principio 
son  pequeños  ,  se  manifiestan  en  pocos  parages  ,  y  no 
mudan  el  color  de  la  piel ;  las  mas  veces  las  glándulas 
del  cuello  y  de  los  sobacos  son  las  primeras  que  pade¬ 
cen  ;  pero  en  qualquier  lado  que  empiezen  y  si  no  se  re- 
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median  luego  que  se  manifiestan  ,  se  estienden  á  todas 
las  glándulas  inmediatas ,  y  después  el  humor  escrofulos  o 
se  propaga  á  todas  las  del  cuerpo  ,  internas  y  externas ,  y 
a  todas  las  articulaciones. 

§.  674,  Esta  enfermedad  en  un  sugeto  débil  y  de 
mal  temperamento  ,  en  los  adultos  ,  y  especialmente  si  es 
hereditaria  ,  por  lo  regular  es  muy  larga  y  difícil  de  cu¬ 
rar  ;  pero  se  puede  tener  grande  esperanza  de  su  cura¬ 
ción  ,  si  se  halla  en  los  niños ,  y  no  es  inveterada  ,  o  en 
sugetos  de  buen  temperamento  ,  que  tienen  pocas  glándu¬ 
las  escrofulosas  ,  y  no  han  llegado  aún  á  la  edad  de  la 
pubertad,  en  cuyo  tiempo  la  Naturaleza  las  ha  disipado 
muchas  veces  sin  ningún  socorro.  Por  esta  razOn  convie¬ 
ne  hacer  desde  luego  quanto  se  pueda  para  curar  una 
enfermedad  tan  rebelde  ,  y  que  puede  á  mas  de  esto  te¬ 
ner  funestísimas  resultas,  si  dura  mucho  tiempo.  La  cu¬ 
ración  de  este  mal  es  muy  larga;  y  asi  el  enfermo  como 
el  Medico  deben  armarse  de  paciencia ;  y  esperar  sola¬ 
mente  progresos  casi  insensibles. 

§•  675*.  Si  el  enfermo  es  de  un  temperamento  sanguí¬ 
neo  ,  se  le  sangrará  (a) ;  si  abunda  en  humores  ( b ) ,  se  le 
purgará  con  la  pocion  N.  23  ,  o  los  polvos  N.  2  1  ;  ó  tam- 
b:e  1  se  le  hará  vomitar  con  uno  de  los  remedios^N.  34. 
-03?;  después  se  le  pondrá  al  uso  de  la  tisana  laxante 
-N.  79  ,  de  la  que  tomará  dos  vasos  por  la  mañana  á 
dos  horas  de  distancia  uno  de  otro  ,  y  otro  por  la  tar¬ 
de.  En  la  Primavera  y  Estío  se  añadirán  á  cada  vaso 
de  esta  bebida  dos  onzas  de  los  zumos  de  las  plantas 
fundentes  N.  7  ;  se  hará  que  tome  el  enfermo  todas  las 
mañanas  en  ayunas  dos  pildoras  de  las  del  N.  80  ,  6  el 
extracto  de  cicuta  N.  57  ,  y  se  le  purgará  cada  doce  dias 
con  los  polvos  N.  2  1* 

<  _  Co- 

( a )  Vease  el  Art.  de  la  Sangría  en  el  Capitulo  de  los  reme¬ 
dios  de  precaución. 

ib)  Vease  el  Articulo  de  la  Purga  en  el  mismo  Capitulo. 
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§.676.  Como  esta  enfermedad  es  muy  larga  ,  con¬ 
viene,  después  de  algún  tiempo  ,  mudar  de  medicamen¬ 
tos  ,  tanto  por  el  fastidio  y  tal  vez  aversión  que  tomaría 
el  enfermo  á  los  remedios  ,  como  porque  habituándose  el 
cuerpo  á  ellos ,  su  efeóto  es  mucho  menor.  Y  asi  en  lu¬ 
gar  de  la  tisana  se  usará  de  dos  caldos  al  dia  ,  hechos 
con  la  ternera  ,  las  raíces  de  romaza  ,  chicoria  silvestre, 
acedera  ,  fresa  ,  diente  de  león  ,  y  polipodio.  Un  poco 
antes  de  apartar  la  olla  del  fuego  se  añadirá  medio  pu¬ 
ñado  de  algunas  de  las  plantas  siguientes  ,  bofraxa  ,  bu- 
glosa  ,  chicoria  silvestre  ,  agrimonia  ,  berros  ,  acelgas, 
verdolagas  ,  lechuga  ,  pimpinela,  y  cerefolio  :  en  cada 
caldo  se  desatará  una  dragma  de  sal  de  Glaubero  •  del 
mismo  modo  se  preparará  un  apozema  o  cocimiento  ,  sin 
echar  la  ternera  ,  y  se  usará  en  la  misma  conformidad. 
También  se  podrá  tomar  de  quando  en  quando,  por  uno» 
ocho  dias ,  la  tisana  de  leños  N. 22 ,  y  el  suero  ,  añadién¬ 
dole  el  zumo  de  las  yerbas  arriba  referidas,  o  poniéndo¬ 
las  en  infusión  en  él  ,  o  disolviendo  alguna  sal,  como  la 
de  Glaubero  ,  de  Duobus  ,  de  Epsom  ,  o  la  tierra  foliada  de 
tártaro.  En  lugar  de  las  pildoras  arriba  propuestas  se 
puede  usar  de  las  del  N.  1  8  ,  teniendo  el  cuidado  ,  con 
qualquiera  remedio  que  se  dé  ,  de  purgar  cada  diez  ú  do¬ 
ce  dias  con  los  polvos  N.  2  r  ,  ú  otro  purgante.  Si  el  esto¬ 
mago  del  enfermo  se  descompone  ,  se  darán  los  polvos  N. 
14  ;  si  le  sobrevienen  cursos  ,  se  le  purgará  con  el  reme¬ 
dio  N.  51  ,  absteniéndose  por  algunos  dias  de  los  demás 
remedios.  Los  que  se  hallen  inmediatos  al  mar  deben  be¬ 
ber  cerca  de  un  quartillo  cada  dia  de  esta  agua  ,  que  es. 
un  fundente  muy  bueno.  El  uso  de  las  aguas  termales  o 
calidas,  saponáceas,  y  sulfúreas  ( a )  se  deben  aconsejar 
con  instancia  á  los  que  se  hallan  cerca  de  ellas. 

So- 


(a)  El  Autor  de  estas  adiciones  señala  para  Francia  las  de 
Bareges  ,  Cauterets ,  Bourborme  ,  Balaruc  ,  Bourbon  &c.  y  en 
nuestra  España  pueden  equivaler  todas  las  propuestas  en  la 
Xab.  1,  Nota  del  Traductor» 
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§.  677.  Sobre  los  tumores  escrofulosos  se  aplicarán 
los  emplastos  de  Vigo  con  mercurio  ,  de  ranas  con  mercu¬ 
rio  ,  de  xabon  ,  cicuta,  diabotano  ,  o  diaquilon  gomado ; 
pero  si  causan  picazón  ,  calor  ,  o  infl  .¡nación  ,  es  preciso 
quitarlos. 

§.  678.  La  acción  de  los  remedios  debe  ayudarse 
con  el  regimen  ,  pues  muchas  veces  depende  de  este  la 
curación  de  las  enfermedades  crónicas  b  largas.  Un  ay- 
re  puro  ,  sereno  ,  y  seco  ;  ios  lugares  altos  ;  el  exercicio 
á  pie  ,  á  cavado  ,  o  en  carruage  ;  el  obrar  naturalmente 
todos  los  días ,  b  con  el  auxilio  de  los  remedios  ,  o  las 
lavativas;  un  alimento  sano ,  facii  de  digerir,  y  tomado 
con  moderación  ;  el  pan  bien  cocido  ;  las  carnes  asadas; 
las  frutas  cocidas  ;  las  aguas  ligeras  y  dulces  ;  el  vino 
añejo  y  bueno  ;  un  sueño  moderado  ;  la  tranquilidad 
del  animo  ,  el  gusto  ,  la  alegria  ,  y  la  diversión  ,  junta¬ 
mente  con  los  remedios  ,  dan  fuerzas  á  la  Naturaleza  pa¬ 
ra  vencer  el  mal. 

§.  Ó79.  Quando  haya  que  curar  escrófulas  que  es¬ 
pontáneamente  ,  o  por  haber  usado  de  tópicos  muy  ac¬ 
tivos  ,  se  han  puesto  encarnadas  ,  doloridas ,  é  inflama¬ 
das  ,  se  hará  una  ú  dos  sangrías  ;  se  pondrá  al  regimen 
ai  enfermo  ,  se  emplearán  los  tópicos  emolientes  N.  9, 
el  N.  59  ,  o  el  emplasto  de  mucilagos ,  hasta  que  se  ha¬ 
ya  calmado  y  desvanecido  la  inflamación.  Quando  ,  de 
resulta  de  la  inflamación  que  no  pudo  resolverse ,  b  sin 
que  preceda  inflamación  ,  y  sin  que  esta  se  advierta ,  se 
hace  una  supuración  en  el  tumor ,  luego  que  se  conozca 
que  está  formada  ,  se  aplicarán  cataplasmas  de  acede¬ 
ras  ,  cebollas  de  azucenas ,  levadura  rancia  ,  basalicon, 
y  caracoles  ,  hasta  que  esté  del  todo  supurada  la  glán¬ 
dula  ;  si  ésta  no  se  abre  por  sí  á  la  parte  de  afuera  ,  se 
le  abrirá  con  la  piedra  de  cauterizar  ,  o  con  el  hierro, 
para  que  la  materia  no  haga  estrago  interiormente  ,  cor¬ 
rompiendo  los  huesos  ,  y  destruyendo  las  carnes  inme¬ 
diatas  ,  pero  entonces  es  preciso  recurrir  á  un  buen  Ci- 

ru- 
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rujano.  Quando  el  tumor  está  abierto,  sale  de  él  una 
materia  purulenta  ,  viscosa  ,  blanquizca  ,  o  amarilla  sin 
mal  olor:  entonces  se  le  comprimirá  un  poco  por  todos 
lados,  para  que  no  quede  materia;  se  harán  inyecciones 
con  úna  ligera  infusión  de  cicuta  para  limpiar  la  Haga, 
después  se  debe  aplicar  una  planchuela  con  el  ungüento 
N.  64 ,  y  volver  á  cubrirlo  todo  con  una  compresa  do¬ 
blada  en  muchos  dobleces  y  mojada  en  el  licor  N.  70: 
la  planchuela  se  muda  dos  veces  al  dia  ,  y  la  compresa 
tres.  Si  sobrevienen  callosidades ,  6  carnes  fungosas ;  si 
hay  ñstulas ,  6  caries  ,  se  debe  recurrir  al  Cirujano  ,  el 
qual  obrará  según  el  estado  del  mal.  Se  ven  con  bastan¬ 
te  freqiiencia  sugetos ,  cuyas  escrófulas  no  pudieron  cu¬ 
rarse  en  la  juventud,  ni  con  los  remedios  mas  eficaces, 
ni  con  la  mutación  que  produce  en  el  cuerpo  la  edad 
de  la  pubertad ;  asi ,  en  semejantes  sugetos  casi  siempre 
se  hace  vitalicio  este  mal,  el  que  en  unas  ocasiones  les 
incomoda  mas  que  en  otras.  Para  estos  enfermos  aún 
queda  un  recurso  en  el  uso  de  la  solución  del  mercurio 
sublimado  corrosivo  ,  pero  es  preciso  que  este  remedio  le 
tomen  por  dirección  del  Medico  ,  porque  su  uso  es  srv 
riesgado  ,  y  con  facilidad  se  cometen  en  él  errores.  La 
aéiividad  de  este  medicamento,  su  acción  particular  so¬ 
bre  el  genero  de  órganos  y  humores  viciados  en  las  es¬ 
crófulas  ,  finalmente  muchos  experimentos  me  hacen  es¬ 
perar  que  se  curarán  muchas  mas  escrófulas  de  las  que 
se  han  curado  hasta  ahora. 

DE  LA  ALFERECIA . 

§,  680.  De  esta  enfermedad  solo  hablaré  para  ma¬ 
nifestar  lo  que  se  llama  accesión  b  insulto  de  Alferecía, 
y  decir  lo  que  entonces  se  debe  hacer.  No  hay  enfer¬ 
medad  mas  difícil  de  curar  ,  y  muchas  veces  es  incura¬ 
ble.  Los  que  están  tocados  de  ella  ,  deben  consultar  á 
los  Médicos  mas  hábiles  luego  que  la  advierten  ,  aunque 

los 
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los  insultos  sean  muy  leves.  La  Alferecía  da  a  los  hom¬ 
bres  mas  que  a  las  mugeres  ,  y  mas  bien  antes  de  la  edad 
de  la  pubertad  que  después. 

§.  68  r.  Los  insultos  se  conocen  con  facilidad  por 
las  señales  siguientes.  El  sugeto  cae  de  repente  privado 
de  sentido  y  conocimiento  ,  con  convulsiones  violentas 
de  todas  las  partes  del  cuerpo  ,  o  solamente  de  algunas; 
se  arrastra  por  el  suelo  con  temblores  de  los  pies ,  bra¬ 
zos  ,  y  cabeza  ;  tiene  los  puños  cerrados  ;  se  da  golpes 
en  el  pecho  y  vientre  ,  y  se  aporrea  contra  el  suelo; 
los  mas  dan  un  gran  grito  al  caer ;  la  cutis  de  la  frente, 
y  la  de  la  cabeca  ,  que  está  cubierta  de  pelo  ,  se  halla 
agitada  ;  los  cabellos  se  erizan  ,  las  cejas  no  cesan  de 
moverse  y  se  arrugan  ;  los  ojos  se  mantienen  fixos  ,  es¬ 
pantan  y  se  salen  de  la  órbita  ;  los  parpados  están  en  un 
continuo  movimiento  ,  se  abren  y  cierran  alternativa¬ 
mente  ;  los  globos  de  los  ojos  se  mueven  á  todas  par- 
íes  ,  y  se  vuelven  de  modo  que  solo  se  ve  lo  blanco  de 
ellos  ;  todos  los  músculos  de  la  cara  ,  como  están  en 
un  perpetuo  movimiento  ,  expresan  las  diferentes  pasio¬ 
nes  ;  los  labios  se  aprietan  y  alargan ;  la  boca  se  ensan¬ 
cha  ;  la  mandíbula  inferior  se  aparta  de  la  superior  has¬ 
ta  desencajarse  ;  la  lengua  se  hincha  ,  sale  de  la  boca  ,  y 
muchas  veces  queda  cogida  entre  los  dientes  ,  y  estos  la 
cortan  ;  se  oye  el  rechino  de  los  dientes  ;  la  cabeza  unas 
veces  se  vuelve  y  mueve  á  todas  partes  ;  otras  queda  in- 
mobil  ,  derecha  ,  o  inclinada  adelante  ,  atras ,  o  á  los  la¬ 
dos.  Las  partes  internas  están  también  convulsas,  como 
lo  manifiestan  los  síntomas  siguientes.  En  los  insultos 
hay  vómitos  ,  regüeldos  ,  rugido  de  las  tripas,  fíuxo  de 
orina,  de  excrementos ,  y  del  semen;  opresión,  suspi-* 
ros  ,  palpitaciones  del  corazón  ,  salivación  abundante, 
ronquido  b  silvido  ,  y  dificultad  de  respirar.  Como  la 
sangre  circula  con  mucha  dificultad  ,  o  se  detiene  en  los 
pulmones,  todas  las  venas  visibles  se  engruesan,  y  en 
particular  las  del  cuello  ,  lengua  y  frente  ;  la  cara  se 
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hincha  ,  se  pone  encarnada  ■,  amoratada  y  aun  negra; 
por  boca  y  narices  sale  una  espuma  muy  viscosa  ,  y  mu¬ 
chas  veces  sanguinolenta  ,  por  haberse  herido  el  enfer¬ 
mo  la  lengua  con  los  dientes.  Regularmente  la  salida  de 
la  espuma  termina  el  insulto  ,  y  desde  entonces  todos 
los  demás  accidentes  van  cediendo  ,  la  respiración  se  po¬ 
ne  libre  ,  aunque  siempre  es  con  ruido  ;  sobreviene  una 
profunda  modorra  ,  que  es  mas  o  menos  larga;  y  quan- 
do  el  enfermo  despierta  ,  se  halla  cansado  ,  débil ,  y 
triste  ;  no  se  acuerda  de  nada  de  quanto  ha  pasado  en 
el  insulto  ,  sino  solamente  de  lo  que  poco  antes  de  él 
hacia.  Al  principio  de  la  accesión  el  pulso  es  freqlien- 
te  y  pequeño  ;  en  el  medio  de  ella  ,  fuerte  ,  lleno  y  duro; 
al  fin  ,  muy  débil ,  raro ,  y  casi  insensible ;  y  en  todo 
tiempo  es  desigual. 

§.  682.  Iso  todos  los  que  padecen  Alferecía  tienen 
en  el  insulto  todos  los  síntomas  que  se  acaban  de  refe¬ 
rir  ;  unos  hay  ,  en  quienes  estos  sintonías  son  muy  vio¬ 
lentos ,  y  otros  que  los  tienen  mucho  menos  fuertes.  Los 
insultos  son  mas  o  menos  largos  ,  mas  o  menos  freqüen- 
tes ,  y  es  imposible  explicar  la  grande  variedad  que  se 
observa  en  esta  enfermedad.  He  dado  la  descripción  de 
los  insultos  violentos ,  porque  solo  en  estos  hay  la  pre¬ 
cisión  de  socorrer  a*  los  enfermos ,  pues  producen  desor¬ 
denes  grandes,  y  quando  son  freqiientes  dexan  impresio¬ 
nes  funestas ,  y  se  puede  temer  la  apoplexía  :  pero  para 
los  otros  insultos  regularmente  no  se  usa  de  remedio.  R11 
todos  ellos  ,  y  en  los  que  son  muy  fuertes  ,  se  debe  hacer 
y  observar  lo  siguiente. 

§.  683.  Se  tenderá  al  enfermo  de  espaldas  ,  dexando 
la  cabeza  y  el  pecho  un  poco  elevados  ,  en  un  lugar 
con  ventilación  y  claridad.  Para  evitar  que  se  dé  gol¬ 
pes  y  se  hiera  ,  se  le  sujetará  ,  pero  de  modo  que  quede 
con  alguna  libertad  para  los  movimientos  convulsivos, 
pues  el  impedirlos  del  todo  sería  aumentar  los  esfuer¬ 
zos.  Para  que  no  se  muerda  la  lengua  con  las  convulsio¬ 
ne  s 
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nes  de  la  mandíbula  ,  se  le  pondrá  entre  los  dientes  uti 
paño  arrollado  ,  o  un  pedazo  de  corcho  ,  atando  á  ellos 
un  hilo  para  sacarlos ,  si  se  metiesen  en  la  boca.  Se  le 
harán  friegas  en  todo  el  cuerpo  ;  se  le  echarán  ,  si  se 
puede,  lavativas  con  la  sal  marina  o  común,  o  con  los 
purgantes  ,  como  el  sen  ,  la  graciola  ,  el  vino  emético  &c; 
se  le  pondrán  ligaduras  en  las  extremidades ;  se  le  da¬ 
rán  á  oler  malos  olores ,  olores  fuertes  y  espiritosos ;  y 
se  le  hará  que  meta  los  pies  en  agua.  Si  el  enfermo  tie¬ 
ne  ia  cara  aplomada  o  negra  ;  si  se  le  tuercen  los  miem¬ 
bros  ;  si  está  próximo  á  sofocarse  ,  es  preciso  hacerle 
una  ü  dos  sangrías  del  pie.  Las  sangrías  sin  indicación, 
dicen  ,  hacen  mas  rebelde  la  enfermedad  ;  pero  en  mu¬ 
chos  males  inevitables  se  debe  elegir  el  menor  ,  y  en  es¬ 
te  caso  es  el  medio  de  precaver  la  rotura  de  los  vasos, 
la  apoplexía  ,  la  inflamación  ,  la  gangrena  ,  las  fradturas 
de  los  miembros  &c.  Si  está  débil ,  se  le  dará  el  vino  6 
qualquier  otro  cordial  ,  y  se  le  hará  que  huela  el  vina¬ 
gre  ,  6  las  aguas  espiritosas  ,  y  los  olores  fuertes. 

* 

DEL  TENESMO  Ó  PUJOS . 

'  §.  684.  Este  nombre  se  dá  á  los  conatos  continuos, 
o  á  lo  menos  muy  freqüentes  á  obrar  ,  de  los  quales  no 
se  liguen  evacuaciones  ,  o  soló  se  deponen  humores  pe¬ 
gajosos  ,  6  una  mocosidad  ,  y  algunas  veces  sangre  ,  y 
aun  materia.  Los  pujos  .son  síntoma  de  muchas  enferme¬ 
dades  ,  como  de  ia  diarrea  ,  dysenteria  ,  piedra  de  la 
vexiga  ,  lombrices  ,  almorranas  ,  y  absceso  6  apostema 
en  el  ano.  Curando  estos  males  se  quitarán  los  pujos, 
pero  algunas  veces  son  enfermedad  principal.  Entonces 
será  preciso  dar  al  enfermo  muchas  veces  al  día  la  la¬ 
vativa  N.  y  ,  o  la  del  cocimiento  de  tripas  ,  al  que  se  ha¬ 
brán  añadido  dos  cabezas  de  adormideras  ;  hacerle  fo-' 
mentos  con  la  leche  ,  los  cocimientos  de  plantas  emo¬ 
lientes  ,  las  infusiones  de  cicuta  ,  o  flor  de  saúco }  que 
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use  del  vapor  del  agua  caliente  ;  aplicarle  linimentos 
con  el  cerato  ,  el  ungüento  de  populeón  ,  o  el  balsamo 
tranquilo.  Por  bebida  se  usará  del  suero  ,  del  agua  de 
arroz  ,  o  cebada  ,  de  la  tisana  N,  2  ,  ú  de  la  leche  de  al¬ 
mendras  N.  4.  Se  le  purgará  con  el  remedio  N,  11  ,  6 
el  23. 

DEL  ABATIMIENTO  Ó  DISIPACION 

de  las  fuerzas . 

§.  685.  Hablando  en  el  §.  1.  de  las  causas  freqüen- 
tes  de  las  enfermedades  del  Pueblo  ,  se  dixo  que  el  tra¬ 
bajo  excesivo  y  continuado  por  mucho  tiempo  ,  producía 
dos  géneros  de  enfermedades  ,  es  á saber ,  las  enferme¬ 
dades  inflamatorias  ,  y  la  disipación  de  las  fuerzas.  En 
los  diferentes  Capítulos  anteriores  se  ha  dado  la  des¬ 
cripción  y  curación  de  las  primeras,  resta  tratar  de  la 
segunda.  Después  de  un  trabajo  que  ha  durado  mucho 
tiempo  sin  intermisión  ,  o  que  sin  ser  largo  ha  sido  muy 
violento  para  el  que  le  hacia  ,  suelen  las  gentes  de  las 
Aldeas  ,  y  aun  las  de  la  Plebe  de  las  Ciudades  quedar  de 
"repente  tan  sin  fuerzas  y  en  tal  estado  de  debilidad, 
que  rara  vez  se  curan.  En  el  §.  1.  se  pueden  ver  los 
medios  de  precaver  este  mal ;  pero  si  no  se  ha  tenido  la 
prudencia  de  solicitarlo  ,  o  la  felicidad  de  conseguirlo, 
se  debe  hacer  lo  siguiente.  Como  la  disipación  de  las 
fuerzas  ,  aunque  tiene  sintomas  muy  diferentes  de  las  en¬ 
fermedades  inflamatorias  ,  es  semejante  á  esta-s  por  su 
causa  ,  que  es  una  desecación  general  de  los  sólidos ,  y 
una  espesura  de  los  fluidos  ,  se  requiere  para  su  cura¬ 
ción  el  descanso  y  tranquilidad  de  animo;  un  alimento 
dulcificante  ,  diluente  ,  o  algo  áqido,  tomado  en  corta 
cantidad  de  una  vez ,  y  huir  de  los  remedios  cálidos ,  y 
de  los  alimentos  xugosos  muy  abundantes  ,  pues  en  este 
caso  semejantes  alimentos  y  remedios  quitan  la  vida.  Yo 
he  visto  curarse  la  disipación  de  fuerzas  con  el  uso  del 
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suero  ,  después  los  baños  tibios  ,  y  últimamente  la  leche 
de  bacas. 

§.  686.  Hay  otra  especie  de  disipación  de  Tuerzas, 
que  se  puede  llamar  disipación  verdadera  ,  la  qual  pro¬ 
cede  de  la  suma  pobreza  ,  de  la  falta  de  alimento  su¬ 
ficiente  ,  de  los  malos  alimentos  ,  de  la  mala  bebida, 
y  del  trabajo  excesivo.  En  este  caso  conviene  dar  bue¬ 
nas  sopas ,  y  un  poco  de  vino  ,  y  abstenerse  de  todo 
trabajo. 

ERUPCIONES  RETROCEDIDAS  T  FLUXIONES 

suprimidas . 

§.  687.  Todos  los  dias  se  ven  en  el  Pueblo  exemplos 
del  riesgo  que  acompaña  al  retroceso  de  las  erupciones, 
y  á  la  supresión  de  las  fluxiones  que  habia  mucho  tiem¬ 
po  que  duraban.  Semejantes  accidentes  producen  casi 
todo  genero  de  enfermedades  ,  y  la  curación  de  éstas 
es  muy  difícil  ,  ya  porque  las  mas  veces  solo  se  pide  so¬ 
corro  quando  son  inveteradas  ,  ya  porque  se  hace  po¬ 
quísimo  caso  de  estos  dos  géneros  de  causas  ,  y  ya  por 
atribuirse  á  cosas  mucho  mas  recientes ;  por  lo  qual  en 
casi  todas  las  enfermedades  se  debe  preguntar  ,  si  el  en¬ 
fermo  padecía  habitualmente  alguna  fluxión  ,  o  si  tenia 
alguna  enfermedad  cutánea. 

§.  688.  Quando  alguna  erupción,  como  las  costras 
laéteas ,  la  sarna  ,  el  sarampión  ,  las  viruelas ,  los  herpes, 
las  erisipelas  ,  los  granos ,  los  abscesos ,  la  fluxión  á  las 
orejas  6  narices  ,  los  sudores  abundantes  á  los  sobacos, 
pies ,  o  cabeza  ;  en  una  palabra  ,  toda  erupción  o  flu¬ 
xión  habitual ;  quando  estas  erupciones  ,  vuelvo  á  de¬ 
cir  ,  retroceden  antes  que  haya  salido  todo  el  humor  que 
la  Naturaleza  preparaba  para  arrojar  por  allí  ,  y  quan¬ 
do  se  detienen  estas  evacuaciones  ,  sea  porque  la  Natu¬ 
raleza  ya  no  tiene  bastante  fuerza  para  continuar  la 
erupción  y  evacuación ,  o  porque  por  un  mal  regimen, 
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o  por  los  remedios  hechos  fuera  de  tiempo,  se  suprimen, 
c  se  hace  que  retrocedan  ;  lo  que  salía  por  estos  medios, 
va  á  parar  á  alguna  parte  interna  del  cuerpo  ,  y  mu¬ 
chas  veces  produce  en  ella  desordenes  irreparables,  an¬ 
tes  que  se  adviertan.  De  esto  resultan  con  tanta  freqiien- 
cia  las  tises  o  supuraciones  del  pulmón ,  las  convulsio¬ 
nes  en  los  niños  y  adultos  ,  la  alferecía ,  el  asma  ,  la  di¬ 
ficultad  de  respirar  ,  los  cólicos ,  los  dolores  vagos  ,  y 
los  depósitos  en  todas  las  partes  del  cuerpo. 

§.  689.  Todos  los  que  tienen  alguna  erupción  o  flu¬ 
xión  deben  procurar  el  mantenerla,  y  no  hacer  cosa:  que 
pueda  suprimirla;  pero  si  se  detuviesen  naturalmente,  y 
el  sugeto  se  sintiese  con  alguna  incomodidad,  debe  al 
instante  solicitar  su  socorro.  Entonces  deberá  mantener¬ 
se  con  abrigo  para  facilitar  que  vuelva*  la  erupción,  la 
fluxión  o  la  transpiración;  beber  con  abundancia  de  la 
infusión  de  flor  de  saúco  con  el  nitro  ;  tomar  dos  veces 
al  dia  la  triaca  de  pobres  ;  seguir  la  curativa  pro¬ 
puesta  en  los  artículos  de  la  erisipela  y  los  herpes* 
purgarse  á  menudo  ;  usar  de  alimentos  harinosos  ,  de 
friegas  y  baños  de  pies ,  y  por  bebida  ordinaria  de  la  ti¬ 
sana  N.  22  ,  sola  b  mezclada  con  leche,  ü  de  las  de  los 
N.  26,  74,  o  79  ,  y  tomar  la  leche  de  bacas  o  cabras  por 
todo  alimento.  Si  el  riesgo  es  próximo  ,  se  aplicarán  los 
sinapismos,  b  un  emplasto  vexigatorio,  lo  mas  cerca  que 
se  pueda  del  mal,  á  la  nuca,  entre  los  hombros ,  á  los 
brazos,  á  las  piernas,  á  los  pies  ,  o  á  la  parte  donde  re¬ 
sidía  el  mal ,  si  se  pudiese.  En  el  caso  de  ser  la  sarna  la 
retrocedida,  lo  mas  seguro  es  volver  á  adquirirla;  pues 
este  medio  ha  producido  muy  buenos  efe&os;  pero  pa¬ 
ra  esto  se  ha  de  tomar  el  consejo  de  un  Medico ,  y  di-» 
rigirse  por  él. 

DE  LA  GOTA  RETROCEDIDA , 

§.  690.  Aunque  esta  enfermedad  no  sea  común  en- 
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tre  el  Pueblo,  sin  embargo  como  éste  suele  padecerla  al¬ 
gunas  veces  ,  y  hay  casos  que  piden  socorros  prontísi¬ 
mos,  conviene  saber  lo  que  se  debe  hacer  entonces. 
Quando  uno  tiene  la  gota  en  los  pies  ó  manos,  6  en 
alguna  otra  articulación,  y  quando  es  vaga,  esto  es, 
que  se  siente  ya  en  una  parte  ,  ya  en  otra}  o  quando  pa¬ 
deciendo  en  cierto  tiempo  insultos ,  estos  faltan,  y  so¬ 
brevienen  el  letargo,  la  apoplexía,  el  garrotillo  ,  el  as¬ 
ma,  el  catarro  sofocativo,  el  dolor  de  estomago  ,  nefríti¬ 
co,  b  colico  ,  ü  otra  enfermedad  (pues  casi  no  hay 
parte  del  cuerpo  en  que  no  se  fixe  el  humor  de  la  gota*, 
y  accidente  que  no  ocasione):  se  debe  aplicar  el  reme¬ 
dio  con  tanta  mas  celeridad ,  quanto  mas  necesaria  es 
para  la  vida  la  parte  que  padece. 

§.  691.  Si  hay  tiempo,  se  debe  1:  Dar  al  enfermo 
muchos  baños  de  pies  al  dia  con  agua  caliente.  2.  Ha¬ 
cerle  a  menudo  friegas.  3.  Sangrarle  del  pie.  4.  Aplicar¬ 
le  los  sinapismos  N.  72  ,  los  que  serán  mayores  ,  si  los 
accidentes  fuesen  violentos:  y  si  la  gota  estaba  en  los 
pies,  en  las  manos,  o  en  alguna  parte  interna,  o  era 
vaga  ,  se  pondrán  en  los  pies ,  á  no  ser  que  haya  un 
riesgo  inminente  de  la  vida ,  pues  en  este  caso  se  apli¬ 
carán  lo  mas  cerca  que  se  pueda  de  la  parte  que  pade¬ 
ce  ,  para  aliviar  prontamente*}  con  esto  los  sinapismos 
aplicados  á  las  manos,  á  los  pies ,  o  á  la  parte  que  an¬ 
tiguamente  padecía,  volverán  á  llamar  allí  la  gota.  Se 
conocerá  que  ésta  ha  dexado  el  lugar  en  que  estaba, 
por  la  cesación  de  los  dolores,  de  los  accidentes,  y  de 
los  sintomas  que  dieron  motivo  para  praélicar  los  reme¬ 
dios}  y  porque  el  dolor,  la  rubicundéz,  y  el  tumor  vuel¬ 
ven  de  nuevo  á  la  parte  que  antes  padecía,  o  á  la  que 
se  habrá  atrahido  con  los  sinapismos.  Mientras  duren, 
los  accidentes  estará  el  enfermo  al  regimen}  se  le  dará 
por  bebida  una  infusión  de  flor  de  saúco  bien  cargada 
y  nitrada  ,  y  dos  o  tres  veces  al  dia  una  toma  de  la 
triaca  N.  42,  disuelta  en  la  infusión}  se  le  debe  defen¬ 
dí  ;  i  der 
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der  del  frío ,  y  tener  muy  abrigada  la  parte  donde  se 
quiere  que  vuelva  la.  gota, 

DE  LAS  ALMORRANAS , 

§.  69a,  Este  nombre  se  ha  dado  a  la  hinchazón  de 
los  vasos  sanguíneos  que  se  hallan'  en  el  borde  del  ano 
o  sieso.  Las  almorranas  forman  uno  o  muchos  tumores, 
mas  o  menos  gruesos.  Quando  están  ocultas  en  el  in¬ 
testino ,  y  solo  se  manifiestan  al  tiempo  de  obrar,  se 
llaman  internas;  y  externas,  quando  ha  precedido  peso, 
dolor  en  el  vientre  y  la  cabeza,  y  están  acompañadas 
de  pujo,  dolor,  calor,  y  picazón;  algunas  veces  de  in¬ 
flamación,  en  particular  quando  se  anda  mucho,  se  va 
ácavalio,  6  se  usa  de  alimentos  cálidos.  Dos  causas 
producen  pincipalmente  esta  incomodidad.  1.  La  obs¬ 
trucción  del  hígado,  y  todo  lo  que  impide  que  la  san¬ 
gre  circule  con  libertad  en  el  vientre.  Entonces  el  en¬ 
fermo  está  amarillo,  pálido,  no  obra  bien,  y  digiere 
mal;  en  este  caso  se  hará  lo  que  se  dice  de  la  icteri¬ 
cia  en  el  §.  693.  2.  La  sangre  demasiado  espesa  ,  muy 
abundante,  y  muy  encendida  ,  de  qualquier  causa  que 
esto  provenga,  ocasiónalas  almorranas;  si  este  mal  no 
es  muy  leve,  es  preciso  sangrarse,  usar  de  la  tisana 
N.  2  ,  ü  de  la  leche  de  almendras  N.  4,  y  de  los  polvos 
N.  20 :  pues  estos  remedios  son  indispensables  para  pre¬ 
caver  las  fístulas  y  las  ulceras  ,  quando  hay  precisión 
de  andar  mucho ,  ú  de  montar  á  cavallo.  Si  las  almor¬ 
ranas  externas  están  inflamadas,  se  emplean  los  tópicos 
N.  9,  6  el  balsamo  tranquilo,  el  ungüento  de  popu¬ 
león,  el  cerato  N.  65*,  y  las  lavativas  dulcificantes  en 
corta  cantidad  de  una  vez.  Las  almorranas  que  acabo 
de  describir,  se  llaman  ciegas  ,  pero  muchísimas  veces 
se  abren  y  vierten  la  sangre  con  mas  b  menos  abun¬ 
dancia  ;  entonces  se  llaman  almorranas  abiertas.  Esta 
evacuación  casi  siempre  es  saludable  ,  y  desvanece  el 
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roa 4  pero  sí  es  excesiva  ,  o  muy  freqüente  (  veanse  las 
señales  en  el  §.  5965)  se  hará  lo  que  queda  propuesto  en 
el  §.  597.  ^ 

DE  LA  ICTERICIA. 
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§.  693.  Esta  enfermedad  padecen  aquellos  que  tie¬ 
nen  por  todo  el  cuerpo  ,  y  principalmente  en  lo  que  se 
llama  el  blanco  de  los  ojos,  un  color  'amarillo  ,  mas  o 
menos  obscuro  ,  gusto  amargo  en  la  boca  ,  inapetencia, 
las  orinas  amarillas,  que  tiñen  los  paños  que  en  ellas  se 
mojan,  como  lo  haria  la  tintura  de  azafran,  cursos  blan¬ 
quizcos^  negros,  y  vómitos  biliosos.  Quando  a  la  ic¬ 
tericia  han  precedido  dolores  agudos,,  especialmente  en 
el  hígado ,  inflamación  de  esta  parte,  pasiones  vehemen¬ 
tes,  movimientos  convulsivos,  purgantes,  6  vomitivos 
fuertes,  venenos,  o  cólicos  biliosos  §,  308,  se  pondrá  al 
enfermo  al  regimen  del  §.  44;  se  le  darán  los  polvos 
N.  20.  quatro  veces  al  dia  ,  y  por  bebida  mucho  suero, 
la  leche  de  almendras  N.  4,  6  las  tisanas  N.  1  6  2;  se 
e  echará  con  freqüencia  la  lavativa  N.  y*  y  se  le  pur¬ 
gará  de  tres  en  tres  dias  con  el  remedio  N.  47.  Si  la  ¡Pe¬ 
ricia  se  halla  en  un  sugeto  que  ha  hecho  excesos  ,  o  tjyt- 
do  por  mucho  tiempo  de  bebidas  muy  agrias ,  muy  ári¬ 
das ,  astringentes,  y  de  licores  fuertes  y  espiritosos,  se 
le  dará  por  muchísimos  dias  suero  ,  la  leche  de  almen¬ 
dras,  o  el  agua  de  ternera,  y  se  le  purgará  de  quando 
en  quando.  Si  la  iéf ericia  es  resulta  de  calenturas  inter¬ 
mitentes  ,  ú  de  otras  enfermedades  agudas  6  crónicas,  se 
dará  á  menudo  un  purgante  suave  ,  como  el  del  N.  47; 
la  bebida  será  la  del  N.  3.  En  el  §.  357.  se  habló  de  la 
ictericia  ü  Opilación  de  las  solteras. 

§.  694.  La  ictericia  procede  muchas  veces  de  la  obs¬ 
trucción  de  los  vasos  de  la  bilis*  si  esta  enfermedad  es 
antigua  ,  es  dificilísima  de  curar.  El  hipocondrio  se  po¬ 
ne  tenso,  el  hígado  se  endurece  en  todo  o  en  parte* 
hay  pesadez,  constricción  en  la  región  del  hígado,  por 
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lo  común  un  dolor  lento,  algunas  veces  punzadas,  em 
particular  después  de  un  exercicio  algo  violento,  y  des¬ 
pués  de  haber  comido,  principalmente  si  se  ha  cargado 
mucho  el  estomago,  y  usado  de  cosas  cálidas;  el  enfer¬ 
mo  con  dificultad  puede  estar  echado  del  lado  de  re- 
cho ,  pierde  el  apetito ,  y  la  boca  se  le  pone  ama  rg#. 
Veanse  arriba  los  demás  sintomas.  Quando  la  enferme¬ 
dad  ha  llegado  á  este  punto ,  se  requieren  muchos  re¬ 
medios,  y  se  necesita  de  mucho  tiempo  para  destruirla. 
Se  sangrará  una  vez  al  enfermo ,  y  aun  dos ,  si  es  ro¬ 
busto  y  sanguíneo;  vease  el  Articulo  de  la  Sangría  :  se 
le  pondrá  al  uso  del  suero  N.  17,  de  las  pildoras  N. 
18,  y  del  remedio  N.  24;  se  le  purgará  con  el  N.  47; 
tomará  en  sus  estaciones  los  zumos  de  plantas  ,  y  se 
mandarán,  como  queda  dicho  en  el  §.  674  y  6 77  ,  con 
el  suero ,  en  los  caldos  ,  en  cocimientos  y  tisanas.  La  ti¬ 
sana  N.74,  y  las  aguas  minerales  calientes  ( a )  serán 
muy  útiles  en  esta  enfermedad. 
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DEL  LETARGO . 

§.  69 r.  En  el  letargo  hay  sueño,  modorra  profun¬ 
da,  6  una  propensión  tan  invencible  al  sueño,  que  es 
inútil  quanto  se  hace  para  despertar  al  enfermo  ,  pues 
éste  se  vuelve  á  dormir  al  instante;  está  casi  insensi¬ 
ble ,  y  con  debilidad;  tiene  la  respiración  grande  y  ra¬ 
ra;  delira;  la  calentura  es  continua,  y  rara  vez  muy 
fuerte.  No  me  meto  en  referir  todas  las  causas  del  le- 
tergo;  las  de  aquella  especie  de  que  aqui  se  trata  son 
las  mismas  que  las  del  frenesí  §.  707.  Hay  muchas  es¬ 
pecies  de  esta  enfermedad,  y  estas  especies  tienen  dife¬ 
rentes  grados  y  nombres  que  no  referiré  ,  pues  á  aque- 
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(a)  De  las  propuestas  en  la  Tab.  1.  elegirá  un  Medico  las 
que  tenga  por  mas  convenientes. 


422  Del  Letargo  y  las  Inflamaciones. 
líos  para  quienes  escribo,  les  basta  saber  con  qué  medios 
se  puede  socorrer  a  una  persona,  á  quien  de  repente  so¬ 
brevienen  con  gran  violencia  los  síntomas  antecedentes. 
En  estos  casos  se  debe  hacer  una  sangría  del  brazo, 
después  otra  del  pie  íi  del  cuello,  echar  primero  las  la¬ 
vativas  emolientes  N.  $  y  6,  después  las  purgantes  N. 
86,  hacer  tomar  la  purga  N.  2  i ,  y  finalmente  aplicar 
las  ventosas ,  o  un  vexigatorio, 

,*.!i » artes*  b  xrjfsq  oqrtsh  or-'  vm  -  v  . 

DE  LAS  INFLAMACIONES * 

:  • 

§.  696.-  En  esta  Obra  se  ha  tratado  de  las  enferme¬ 
dades-inflamatorias  mas  freqüentes;  pero  no  hay  menor 
necesidad  de  saber  lo-  que  se  debeirfeacer  en  todas  las 
'  demás1  inflamaciones ',  cuyo  progreso  es  tan  rápido,  y  el 
mal  tan  dificil- de  reparar,  que  luego  que  hay  algunas 
señales  de  inflamaciones  internas ,  y  quando  no  se  pue¬ 
de  tener  al  instante  al  Medico,  se  debe ,  mientras  llega, 
hacer  algo  para  aliviar  al  enfermo,  lo  que  es -tanto  mas 
fácil ,  quanto  con  dificultad  se  engañan  á  cerca  de  la 
existencia  de  la  enfermedad ,  y  los  socorros  casi  siempre 
se  hallan  inmediatos  á  los  enfermos.  Toda  inflamación 
está  acompañada  de  los  sintomas  siguientes:  calentura 
aguda. y  continua,  dolores  mas  a  menos  vivos  según  Ja 
sensibilidad de  la  parte  enferma  ,  los  que  se  aumentan 
mucho  quando  la' tocan ,  y  gran  calor  en  esta  parte  ;  el 
pulso  por  lo  regular  es  duro,  freqüente,  parvo  y  des¬ 
igual;  muchas  veces  hay  tumor,  las  orinas  salen  muy 
encendidas  y  claras;  el  enfermo  $e  queja  de  dolor  de 
cabeza  ^calosfríos  ,  sed  ,  vigilia  ,  desasosiego  y  debili-i 
dad  ;>  siente  *en  el  lugar  del  mal  pulsaciones  ,  que  cor¬ 
responden  a  las  del  pulso  ;  hay  síntomas  particulares, 
que  caracterizan  regularmente  el  lugar  de  la  inflama¬ 
ción;  el  dolor  y  calor  son  en  él  muy  grandes,  y  hacen 
qUe  el  enfermo  le  señale  con  bastante  exa&itud:  si  pa¬ 
dece  la  garganta ,  vease  el  §•  102:  si  el  pecho,  veanse 

los 
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los  §§.  46  y  89  :  si  el  estomago  o  los  intestinos ,  vease 
el  §.  305* :  si  el  útero  ,  vease  el  §.  376 :  y  si  los  riñones, 
vease  el  §.  óó^.  No  son  estas  las  únicas  inflamaciones 
internas  que  suelen  experimentarse,  pues  casi  toadas  las 
partes  del  cuerpo  pueden  padecer  este  mal, 

§.  697.  Pero  sea  el  que  fuere  el  lugar  de  la  inflama¬ 
ción,  el  mismo  método,  con  corta  diferencia,  se  debe 
seguir  en  la  curación;  y  en  todas  las  inflamaciones  no 
se  puede  usar  de  remedios  mas  eficaces  que  los  que 
voy  á  referir.  Se  pondrá  al  enfermo  al  regimen  del  §  36. 
su  bebida  será  la  tisana  N.  1  6  2 ,  de  la  que  tomará  un 
vaso  cada  media  hora;  se  le  sangrará  lo  mas  pronto 
que  se  pueda  dos  6  tres  veces  ,  en  doce  horas ,  y  aun 
mas  si  él  mal  es  rebelde  y  no  se  minora  mucho.  Se  le 
echará  la  lavativa  N,  5  cada  tres  o  quatro  horas;  se  apli¬ 
carán  los  tópicos  N.  9  á  la  parte  dolorida ,  y  se  reno¬ 
varán  á  menudo.  Quando  estos  socorros  han  calmado  el 
mal,  se  debe  tener  aún  tres  b  quatro  dias  al  enfermo  al 
regimen,  para  precaver  el  que  recay ga  ;  sí  por  la  natura¬ 
leza  del  mal  son  insuficientes  estos  remedios ,  o  se  han 
empleado  muy  tarde,  se  forma  un  apostema  en  la  parte 
enferma,  o  ésta  se  gangrena.  Vease  el  §.  6>  ,  85* ,  y  307. 

DE  LA  INCONTINENCIA  DE  ORINA , 

y  de  la  Diabetes 
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§.  698.  En  la  incontinencia  de  orina,  ésta  sale  invo¬ 
luntariamente  ,  y  muchas  veces  sin  sentirse:  semejante 
incomodidad  es  continua  o  intermitente  ,  y  á  ella  están 
sujetos  los  niños,  los  viejos  *  las  mugeres  preñadas  ,  y 
aquellas  á  quieneS'se  les  ha  maltratado  en  el  parto. 
Quando  hay  perlesía,  o  una  excesiva  relaxacion  ,  es 
casi  incurable  la  enfermedad;  si  ésta  es  antigua  ,  se  de-* 
be  recurrir  á  un  Medico;  y  á  un  Cirujano,  quando  hay 
herida;  en  los  demás  casos  se  usarán  las  bebidas  que 
abaxo  propondré.  ”  ;  ,  ' .. 
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§.  699.  Quando  las  orinas  son  tan  abundantes  ,  que 
parece  exceden  á  lo  que  se  ha  bebido;  quando  se  pa¬ 
recen  á  la  bebida  y  salen  casi  al  instante  ;  quando  son 
crudas,  claras  y  algo  acey tosas  ,  es  otra  enfermedad 
que  se  llama  Diabetes .  En  esta  hay  conatos  continuos  á 
orinar,  debilidad  ,  calor  interno,  sequedad  ,  y  calentura 
lenta.  Estos  males  se  deben  remediar  lo  mas  pronto  que 
se  pueda,  para  lo  qual  son  útiles  los  purgantes  suaves 
repetidos,  como  los  del  N.  1 1  y  38;  la  bebida  algo  as*' 
tringente,  como  el  agua  en  que  se  haya  apagado  un 
hierro  ,  o  un  ladrillo  hecho  asqua  ;  Jos  vinos  muy  tintos; 
la  tierra  japónica,  6  la  almaciga,  tomada  en  cantidad 
de  una  dragma ,  echándola  antes  en  media  azumbre  de 
agua  ,  y  poniéndola  á  hervir  hasta  que  se  reduzca  á  un 
quartillo;  y  los  polvos  N.  14. 
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ENFERMEDADES  EPIDEMICAS. 

DE  LA  CALENTURA  MILIAR  SUDATORIA. 
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§.  700.  Esta  enfermedad  se  declara  regularmente 
por  la  noche:  los  enfermos  ,  al  dispertar,  se  hallan  con 
sudores  abundantes ,  calor  muy  grande  y  una  postración 
o  caimiento  universal ;  tienen  dolor  de  cabeza  y  estoma¬ 
go,  dificultad  de  respirar,  sed  ardiente,  desasosiego  y 
picazón;  la  cara  y  todo  lo  demas  del  cuerpo  aparece  en¬ 
carnado  y  encendido  ,  los  ojos  están  brillantes,  la  lengua 
blanca,  y  el  pulso  freqüente,  lleno,  y  duro.  Al  terce¬ 
ro  b  quarto  dia  se  aumenta  la  calentura  ,  viene  delirio, 
al  que  muchísimas  veces  se  sigue  una  erupción  miliar 
general  ,  mas  o  menos  abundante ;  otras ,  son  manchas 
encarnadas ,  tan  contiguas  que  parece  que  hay  una  eri¬ 
sipela  en  todo  el  cuerpo.  Quando  la  enfermedad  está 
mas  abanzada  salen  también  manchas  purpureas  ,  se¬ 
mejantes  á  las  picaduras  de  pulgas;  otras  veces  se  le¬ 
vantan  en  el  cuello  y  parte  anterior  del  pecho  y 
~r:  fO  r  vien- 
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vientre  unos  granitos  transparentes,  llenos  de  un  humor 
corrosivo,  que  son  mala  señal.  Los  mas  de  los  que  pa¬ 
decen  en  las  Aldeas  esta  enfermedad  inflamatoria  ,  pere¬ 
cen  ,  porque  la  inflamación  se  aumenta  con  el  regimen 
y  remedios  cálidos  de  que  usan,  debiendo  emplearse  el 
regimen  y  remedios  refrigerantes;  también  suele  suceder 
el  gangrenarse  las  partes  internas,  o  romperse  sus  vasos, 
y  en  este  caso  el  enfermo  perece  regularmente  al  quarto 
b  quinto  dia  de  su  enfermedad. 

§.  701.  Luego  que  hay  señales  de  la  enfermedad,  se 
debe  poner  al  regimen  ai  enfermo,  hacerle  una  san¬ 
gría  larga  ,  la  que  se  repetirá  de  tres  en  tres  horas, 
hasta  que  se  haya  minorado  mucho  la  calentura  ,  la  du¬ 
reza  del  pulso  ,  el  ardor  y  el  sudor  ;  se  le  echarán  qua- 
£ro  lavativas  al  dia;  beberá  cada  media  hora  un  vaso 
.  de  suero,  en  el  que  se  pondrá  quatro  veces  al  dia  una 
toma  de  los  polvos  N.  24.  Quando  los  sintomas  están 
en  parte  desvanecidos,  se  le  dará  el  remedio  N.  34  pa¬ 
ra  desocupar  el  estomago  ,  después  tomará  todos  los 
dias,  á  fin  de  mantener  el  vientre  libre,  el  cocimiento 
N.  3  2;  o  se  pondrán  tres  granos  del  N.  34  en  media 
azumbre  de  suero,  lo  que  servirá  de  bebida  ordinaria 
en  lugar  del  suero  simple:  siguiendo  este  método  se  cu¬ 
rarán  casi  todos  los  enfermos.  Luego  que  haya  faltado 
la  calentura,  se  seguirá  el  método  propuesto  en  el  §. 
233.  No  hay  enfermedad  en  que  sea  tan  necesario  como 
en  ésta  el  observar  lo  que  queda  encargado  en  los  §§, 
36  y  37,  y  quando  la  debilidad  no  es  demasiada,  no 
puede  dexar  de  ser  muy  útil  el  tener  fuera  de  la  cama 
al  enfermo  todos  los  dias  una  ü  dos  horas  por  maña¬ 
na  y  tarde. 

DE  LA  NECROSIS  O  GANGRENA  SECA  QUE 
causa  el  pan  de  centeno  con  cuernecillo. 

§.702.  En  los  Lugares  y  Aldeas  el  mal  alimento 

oca- 
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ocasiona  muchísimas  veces  calenturas  malignas  y  pútridas; 
pero  esta  misma  causa  produce  un  mal  todavía  mas  terri¬ 
ble,  que  es  la  Necrosis  6  gangrena  seca,  la  qual  suele  ser 
epidémica,  donde  comen  el  centeno  con  cuernecillo,  o  que 
tiene  espolón  (a)  Esta  alteración,  que  en  los  años  hu¬ 
me- 

(a)  En  Castilla  llaman  cuernecillo  cierta  alteración  del  cen¬ 
teno,  que  consiste  en  que  en  sus  espigas  hay  algunos  granos 
de  seis  ó  siete  lineas  de  largo ,  negros  por  fuera  ,  y  por  den¬ 
tro  blancos,  algo  encorvados  ,  de  suerte  que  parecen  unos 
cuernecillos,  ó  espolones  de  gallos.  Esta  depravación  es  muy 
distinta  de  lo  que  en  el  trigo  se  llama  tizón  ,  pues  éste  por 
dentro  está  negro  y  lleno  de  polvo.  Si  es  útil  advertir  al  Pue¬ 
blo  de  los  riesgos,  no  lo  es  menos  el  desengañarle  de  los  ter¬ 
rores  pánicos,  que  algunos  le  infunden.  En  la  primera  Edi¬ 
ción  de  esta  Obra,  ya  puse  la  Nota  de  que  sin  embargo  de 
cogerse  en  Castilla  y  otras  partes  de  España  mucho  centeno 
con  espolón  ó  cuernecillo  en  los  años  lluviosos  ,  y  en  las  tierras 
húmedas,  baxas  y  pantanosas,  no  había  podido  averiguar,  poc 
mas  diligencias  que  hice,  que  jamás  hubiese  ocasionado  en 
España  las  enfermedades  que  se  atribuyen  á  su  uso.  Creí 
por  entonces  que  esto  provendría  del  cuidado  con  que  nues¬ 
tros  Labradores  procurarían  separar  el  centeno  del  cuernecillo ; 
bien  que  con  alguna  desconfianza  en  mi  Opinión ,  ya  por  la 
negligencia  con  que  suelen  los  Labradores  limpiar  el  grano, 
ya  por  saber  que  varios  Autores  graves  negaban  la  malas  ca¬ 
lidades  que  se  imputan  al  cuernecillo  ;  pero  habiendo  leído 
posteriormente  las  sabias  Memorias  de  Mr.  Model  sobre  el 
cuernecillo ,  y  lás  doétas  Notas  de  Mr.  Parmentieh  ,  su  Tra- 
duéfor ,  quienes  con  los  experimentos  mas  decisivos  demues¬ 
tran  la  inocencia  de  este  grano ,  no  puedo  dexar  de  adver¬ 
tir  que  los  síntomas  que  en  este  Capitulo  (  que  no  es  de  Mr. 
Tissot  )  se  atribuyen  al  cuernecillo ,  no  son  sino  efeéfos  de  al¬ 
guna  infección  del  ayre ,  u  de  la  mala  calidad  de  los  granos  en 
general  por  las  causas  que  expone  Mr.  Tissot  en  el  §.  11  de 
esta  misma  Obra ;  y  tengo  esta  advertencia  por  tanto  mas  ne¬ 
cesaria,  quanto  por  ser  en  España  bastante  frequente  el  cuer¬ 
necillo ,  conviene  mas  que  en  otras  partes,  tranquilizar  al  Pue¬ 
blo  de  los  justos  recelos  que  tendría  de  envenenarse  con  el  uso 
del  centeno  que  es  el  único  grano  con  que  se  mantienen  mu¬ 
chos  Lugares.  Nota  del  Tradufíor, 
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Bledos  es  bastante  freqüente,  unos  la  tienen  por  efeéto 
de  picadura  de  insedos  ,  y  otros  la  consideran  como 
una  enfermedad  del  centeno  ;  pero  sea  lo  que  fuere, 
los  accidentes  que  padecen  muchos  de  los  que  han  co¬ 
mido  por  algún  tiempo  el  centeno  con  cuernecillo  ,  son 
los  siguientes.  Se  ponen  insensatos ,  y  les  sobreviene  una 
especie  de  pasmo;  se  les  hincha  y  pone  tenso  el  vientre; 
se  extenúan;  están  amarillos,  y  tan  débiles  que  no  se 
pueden  sostener;  sienten  dolores  muy  grandes  en  las 
piernas  hasta  la  punta  de  los  pies ,  y  algunas  veces  en 
los  brazos ;  la  pierna  6  brazo  se  pone  insensible  y  de 
color  de  violeta;  la  piel  está  fría,  y  los  dedos  de  los 
pies  ü  de  las  manos  se  gangrenan ,  empezando  este  mal 
en  el  centro  de  la  parte  enferma  ,  pues  si  se  abre  en  el 
parage  donde  está  el  dolor ,  se  halla  en  el  la  gangrena, 
la  qual  quando  se  manifiesta  en  la  piel ,  ya  está  todo  el 
cuerpo  inficionado,  y  si  no  se  la  remedia  con  prontitud, 
el  mal  se  estiende  y  acaba  en  poco  tiempo  con  el  enfer¬ 
mo;  muchas  veces  se  desprenden  los  miembros  de  la  ar¬ 
ticulación,  y  caen  sin  que  haya  hemorragia:  quando  el 
mal  ha  llegado  á  este  punto,  rara  vez  se  recobra  per¬ 
fectamente  la  salud.  En  diferentes  partes  del  cuerpo  se 
levantan  granitos  6  vexigas,  que  se  llenan  de  un  agua 
semejante  al  pus  muy  claro;  el  pulso  es  profundo  o 
pequeño,  y  muchas  veces  con  dificultad  se  percibe;  la 
sangre  que  se  saca  es  viscosa ,  y  forma  una  corteza 
muy  dura. 

§.  703.  Los  que  se  hallen  con  esta  enfermedad  de¬ 
ben  acudir  sin  dilación  al  socorro  ,  luego  que  se  sientan 
acometidos  de  ella.  Se  hace  al  instante  una  ü  dos  san¬ 
grías  ,  con  las  que  los  dolores  se  minoran  y  suelen  des¬ 
vanecerse  del  todo;  se  envuelve  la  parte  enferma  en  un 
paño  mojado  en  aguardiente  y  manteca  fresca  de  bacas 
(0)  hasta  que  vuelva  el  calor ,  lo  que  regularmente  su¬ 
ce¬ 
dí  También  se  puede  usar  de  la  de  puerco,  con  tal  que  no 
tenga  sal.  Nota  del  Traductor . 
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cede  a  los  dos  dias;  entonces  se  frota  esta  parte  con  un 
balsamo  compuesto  de  tres  libras  de  aceyte  común* 
quartillo  y  medio  de  vino  ,  una  libra  de  trementina  ,  me¬ 
dia  de  cera  amarilla  ,  y  dos  onzas  de  sándalo  rubro; 
después  se  da  una  purga  ,  y  está  concluida  la  cura.  Si 
hay  algún  principio  de  gangrena ,  como  los  huesos  y 
nervios  aun  están  sanos,  se  detendrá  en  tres  o  quatro 
dias  con  un  agua  compuesta  de  quatro  onzas  de  alum¬ 
bre  calcinado,  tres  de  vitriolo  romano,  y  otras  tres  de 
sal  ,  cociéndolo  todo  en  una  azumbre  de  agua  hasta 
que  quede  en  media;  con  ella  se  forma  escara  con  la 
misma  prontitud  que  con  cauterio  adual  ;  después  se 
cura  con  el  balsamo  propuesto ,  hasta  que  la  salud  se 
recobre  perfectamente.  Quando  los  dedos  de  los  pies  y 
manos  están  dañados  y  muertos,  el  agua  referida  los 
descubre  y  desune  de  las  articulaciones;  entonces  es  pre¬ 
ciso  separarlos ,  sin  esperar  que  lo  haga  la  naturaleza 
del  mal ,  y  seguir  la  cura  propuesta.  En  todos  los  esta¬ 
dos  será  muy  conveniente  el  usar  del  remedio  N.  14* 
el  que  se  tomará  en  dos  dias. 

DE  LA  OPHTALMIA  O  INFLAMACION 

de  ¿os  ojos . 

§.  704.  En  esta  enfermedad  la  parte  del  ojo  que  re¬ 
gularmente  está  blanca,  se  pone  encarnada  ,  inflamada, 
ardorosa  ,  con  dolor  y  picazón ;  el  ojo  se  engruesa  ,  sale 
de  él  un  licor  espeso,  b  está  muy  seco;  le  ofenden  la  luz 
y  los  cuerpos  brillantes.  Quando  el  enfermo  es  un  niño, 
se  le  lavan  á  menudo  los  ojos  con  una  infusión  de  flor 
de  saúco,  ü  de  azafran,  o  con  agua  en  que  se  haya  echa¬ 
do  un  poco  de  vinagre,  y  se  le  purga  dos  o  tres  veces* 
Si  es  un  adulto,  por  lo  regular  es  necesaria  la  sangría, 
y  casi  siempre  muy  útil,  pues  el  mal  procede  comun¬ 
mente  de  demasiada  sangre  ;  vease  el  Articulo  de  la 
Sangría:  pero  si  proviene  de  humores,  lo  que  no  es  ra- 
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ro ,  vease  el  Articulo  de  la  Purga,  este  remedro  es  tan 
eficaz  en  este  caso,  como  la  sangría  en  el  antecedente, 
para  disipar  el  mal;  la  bebida  será  la  tisana  N.  1,  02, 
Conviene  que  el  enfermo  se  mantenga  al  régimen  de  los 
convalecientes,  que  no  se  exponga  al  ayre ,  principal¬ 
mente  si  es  frió  o  húmedo,  y  si  hay  vientos;  cuidar  de 
que  por  la  noche  no  le  dé  en  los  ojos  el  ayre  frió,  y  de 
lavárselos  como  queda  advertido. 

DEL  COLICO  DE  LOS  PINTORES. 

§.  705*.  En  el  numero  de  las  personas  envenenadas 
se  deben  poner  aquellas  que  padecen  la  enfermedad  lla¬ 
mada  colico  de  los  Pintores,  u  de  los  que  trabajan  el 
plomo  ;  pero  la  experiencia  ha  enseñado  que  en  esta 
ocasión  se  debe  seguir  una  curativa  muy  diferente  de 
la  que  se  observa  quando  los  males  proceden  de  los 
demás  venenos:  el  plomo,  el  cobre,  sus  preparaciones, 
tragadas  o  respiradas  por  mucho  tiempo  (#);  el  uso  de 
la  cerveza,  de  la  cidra,  y  de  los  vinos  muy  agrios  ,  son 
las  causas  mas  comunes  de  este  colico.  Las  bebidas 
agrias  y  las  endulzadas  con  el  litargi rio  han  ocasiona¬ 
do  esta  cruel  enfermedad  en  las  Aldeas;  las  primeras 
la  han  hecho  en  ellas  epidémica  algunas  veces:  y  aun¬ 
que  no  se  debe  poner  en  el  numero  de  las  que  son  fre- 
qüentes,  como  el  mal  es  tan  executivo  y  tan  perjudicial, 
y  los  medios  de  socorrer  la  enfermedad  tan  diferentes 

de 


(a)  Habiendo  un  Jardinero  empleado  madera  vieja  de  un 
enrejado  pintado  de  verde,  para  calentar  el  horno  donde  se 
cocía  el  pan  ,  hacer  lumbre  con  que  cocer  la  comida  ,  y  que¬ 
mar  en  una  estufa  destinada  á  calentar  un  quarto  baxo  donde 
habitaban  todo  el  dia  las  personas  de  la  casa,  y  cuya  tapa  se 
levantaba  para  meter  la  leña ;  el  albayalde  y  cardenillo  que 
entraron  en  el  estomago  con  los  alimentos,  y  en  el  pecho  por 
la  respiración ,  produjeron  muchos  cólicos  de  esta  naturaleza. 
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de  lo  que  se  puede  imaginar,  me  ha  parecido  que  debía 
hacer  patente  esta  enfermedad  y  los  medios  de  curar¬ 
la.  Se  siente  un  dolor  gravativo  en  la  región  del  esto¬ 
mago;  este  dolor  se  hace  después  muy  agudo  y  pun¬ 
zante,  ocupa  todo  el  vientre,  y  se  estiende  al  pecho, 
las  espaldas,  los  lomos  y  el  espinazo;  sobrevienen  co¬ 
natos  á  vomitar,  y  aun  vómitos;  el  vientre  por  lo  co¬ 
mún  está  estreñido ,  mas  bien  retirado  acia  el  espinazo 
y  hundido,  que  elevado  o  que  sale  adelante:  este  cóli¬ 
co  tiene  de  particular,  que  á  proporción  que  los  dolores 
se  minoran,  se  ponen  paraliticas  las  extremidades  supe¬ 
riores  y  á  veces  las  inferiores  ^comunmente  sobrevienen 
convulsiones  é  insultos  de  alferecía  ;  los  mas  de  los  en¬ 
fermos  no  tienen  calentura,  6  si  la  tienen,  representa 
una  calentura  lenta  mas  bien  que  una  aguda. 

§.  706.  Se  echará  al  enfermo  1.  Una  lavativa  hecha  ‘ 
con  un  cocimiento  de  quatro  dragmas  de  sen  y  tres  on¬ 
zas  de  vino  emético  turbio.  2.  Siete  ü  ocho  horas  des¬ 
pués  se  le  echará  otra  lavativa  de  partes  iguales  de 
aceyte  de  nueces  y  vino.  3.  Al  dia  siguiente  se  le  dará 
el  vomitivo  N.  34.  4.  Por  la  tarde,  después  de  la  ope¬ 
ración  del  vomitivo,  se  le  hará  que  tome  un  calmante, 
compuesto  de  media  dragma ,  y  aun  una  de  triaca,  y 
un  grano  de  láudano.  5.  Al  otro  dia  se  repetirá  la  la¬ 
vativa,  y  al  siguiente  se  le  purgará  con  una  bebida 
compuesta  de  tres  onzas  de  sen  infundidas  por  doce  ho¬ 
ras  en  un  vaso  de  agua  hirviendo,  y  de  dos  onzas  de 
xarabe  de  Rhamno.  6.  Por  la  tarde  se  repetirá  el  cal¬ 
mante.  7,  Por  bebida  se  le  dará  la  tisana  de  leños  N. 
22.  o  78.  Si  tuviese  dolores  el  enfermo;  si  por  el  pasmo 
b  dificultad  en  el  movimiento  está  amenazado  de  perle¬ 
sía  ,  se  le  darán  los  cordiales ,  como  la  triaca  N.  42 ,  6 
ia  confección  de  jacintos;  si  con  estos  remedios  no  se 
consigue  la  curación  en  ocho  dias  lo  mas  tarde  ,  se 
volverá  á  repetir  la  misma  curativa.  Los  remedios  que 
corresponden  quando  se  han  usado  con  exceso  del  su- 

blí- 
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blimado  corrosivo,  se  pueden  ver  en  el  Capitulo  de  las 
Enfermedades  Venereas* 

DEL  FRENESI . 

.  * 

§.  707.  El  frenesí  se  conoce  por  los  síntomas'  se¬ 
guientes;  calentura  continua,  que  algunas  veces  es  me¬ 
diana  ,  pero  es  mas  común  ser  muy  violenta ;  delirio  con¬ 
tinuo  ,  por  lo  regular  acompañado  de  furor;  el  pulso 
duro;  los  ojos  espantosos,  que  á  todas  partes  se  mue¬ 
ven,  y  parece  que  salen  de  la  cabeza;  la  cara  encen¬ 
dida;  el  aspeéto  feroz,  pulsaciones  fuertes  en  las  arte¬ 
rias  de  las  sienes  y  del  cuello;  la  respiración  grande  y 
rara  ;  la  boca  seca;  la  lengua  aspera  y  seca,  sin  que  se 
queje  el  enfermo  de  sed,  las  orinas,  o  pocas,  roxas  y 
encendidas,  o  turbias ,  o  abundantes  y  aquosas ;  vigilia 
6  un  sueño  agitado  ;  y  destilación  por  las  narices.  Las 
causas  del  frenesí  son  la  demasiada  abundancia  de  san¬ 
gre ,  ó  una  sangre  que  circula  con  gran  violencia,  una 
sangre  muy  enrarecida,  lo  que  es  efe&o  de  la  juventud, 
de  las  pasiones  vehementes  ,  del  ardor  del  Sol  ,  de  los 
alimentos  acres  y  cálidos,  délos  licores  espiritosos,  de 
la  calentura  fuerte,  o  tratada  con  remedios  cálidos  y 
sudoríficos.  El  frenesí  le  pueden  producir  también  las 
evacuaciones  sanguíneas  habituales,  suprimidas  o  dimi¬ 
nutas,  como  las  reglas  ,  los  lochios,  la  sangre  hemorroi¬ 
dal  y  de  narices;  las  vigilias,  la  demasiada  y  continua 
aplicación  del  entendimiento  ,  el  trabajo  corporal  exce¬ 
sivo  por  su  violencia  o  duración,  las  inquietudes,  la  me¬ 
lancolía,  los  golpes  fuertes  en  la  cabeza,  las  erisipelas 
en  la  cara,  b  el  aplicar  de  repente  alguna  cosa  muy  fría 
a  esta  parte  quando  está  acalorada. 

Esta  enfermedad,  que  es  de  las  mas  graves  y  mas 
agudas ,  es  tanto  mas  peligrosa  ,  quantos  mas  y  de  ma¬ 
yor  gravedad  son  los  sintomas  que  quedan  referidos.  Es 
preciso  poner ,  sin  pérdida  de  tiempo  ^  todos  los  medibs 

que 
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que  se  juzguen  capaces  de  aliviar  al  enfermo,  o  a  lo 
menos  de  impedir  que  resulte  un  mal  irreparable  antes 
que  pueda  llegar  un  Medico:  para  esto  se  le  hará  una 
sangría  larga  del  brazo  ;  y  si  con  ésta  no  se  minorasen 
Jos  accidentes ,  se  repetirá ,  y  se  le  darán  las  bebidas 
calmantes  y  refrigerantes  N.  i ,  io, y  17,  y  se  le  echa¬ 
rán  las  lavativas  que  á  estas  qualidades  junten  la  de  la¬ 
xantes.  Estos  socorros  rara  vez  serán  suficientes  para  cu¬ 
rar,  pero  impedirán  que  se  aumente  la  enfermedad,  y 
darán  tiempo  para  que  llegue  el  Medico,  y  no  dañarán, 
sea  la  que  fuere  la  causa.  No  he  aconsejado  ios  eptspas- 
ticos,  vexígatorios ,  ni  purgantes  adivos ,  porque  en  mu¬ 
chos  casos  podrían  perjudicar,  y  porque  no  hay  segu¬ 
ridad  de  que  produzcan  inmediatamente  un  efedo  favo¬ 
rable,  y  mi  animo  solo  es  dar  los  medios  de  remediar 
los  casos  urgentes,  lo  que  se  conseguirá  mitigando  el 
mal ,  o  poniéndole  en  tal  estado,  que  el  paciente  pueda 
esperar  sin  riesgo  el  socorro  de  los  Facultativos* 

DEL  PARA  FRENESI. 

§.  708.  Esta  enfermedad  es  muy  semejante  por  sus 
sintomas  al  frenesí ,  pero  regularmente  no  es  en  ella  tan 
furioso  el  delirio;  demás  de  esto  está  acompañada  de 
dolor  agudo  y  pulsante  en  la  parte  inferior  del  pecho; 
de  respiración  difícil ,  pequeña  ,  freqüente  y  dolorosa;  de 
tensión,  sensibilidad  grande,  y  cardialgía  u  dolor  de 
estomago.  El  asiento  del  parafrenesi  es  el  diaphragma, 
aquella  membrana  que  separa  la  cavidad  del  pecho  de 
la  del  vientre;  y  la  causa  de  la  enfermedad  es  la  infla¬ 
mación  de  esta  membrana.  No  puede  resultar  perjuicio 
de  equivocar  este  mal  con  el  antecedente;  en  uno  y  otro 
importa  aplicar  con  prontitud  el  remedio,  y  se  deben 
emplear  los  mismos  socorros.  Se  sangrará  al  enfermo 
una,  dos  o  tres  veces  del  brazo  á  cortos  intervalos;  se 
le  echarán  las  lavativas  calmantes  y  refrigerantes  N.  y,  y 

por 
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por  bebida  se  le  darán  los  remedios  N.  1  ,  to,  y  17;  á  la 
parte  del  pecho  donde  se  sienta  el  dolor  se  le  aplicarán 
los  tópicos  N.  9.  Estos  socorros  se  repetirán,  hasta  que 
se  hayan  minorado  mucho  los  sintomas. 

DEL  ESCORBUTO. 

*■ 

§.  709.  El  escorbuto  es  un  mal  bastante  común  en¬ 
tre  los  habitantes  pobres  de  las  Ciudades  y  Aldeas  ,  que 
pasan  lo  mas  de  su  vida  en  lugares  baxos ,  húmedos  y 
frios  ;  que  se  alimentan  de  pescados  ,  o  carnes  saladas 
.  o  ahumadas ,  y  de  queso  añejo  ;  que  beben  aguas  cor¬ 
rompidas  ;  que  no  hacen  exercicio  ,  ni  comen  vegetables, 
o  viven  tristes  ,  disgustados  y  melancólicos.  El  escor¬ 
buto  empieza  por  un  estupor  ó  pasmo  de  los  miembros, 
y  una  laxidad  irregular  de  todo  el  cuerpo  ;  quando  des¬ 
piertan  los  enfermos  ,  se  sienten  muy  cansados  y  como 
molidos;  si  la  enfermedad  se  aumenta  ,  se  les  pone  cor¬ 
ta  y  difícil  la  respiración;  suelen  hinchárseles  los  mus¬ 
los;  tienen  pálido  y  descolorido  el  semblante  al  princi¬ 
pio,  y  poco  después  empieza  á  inclinarse  á  moreno;  la 
cutis  se  les  llena  de  manchas  de  diversos  colores;  se  ad¬ 
vierte  en  ellos  mal  olor  en  la  boca  ;  los  dientes  se  les 
menean ,  las  encías  se  les  hinchan ,  corroen  ,  y  ponen  do¬ 
loridas  ,  y  con  poco  que  se  las  toque  ,  arrojan  sangre ;  fi¬ 
nalmente  por  todo  el  cuerpo  siente  dolores  vagos.  En 
el  progreso  del  mal  las  encías  se  corrompen,  y  exhalan 
un  hedor  horrible :  los  dientes  se  ponen  amarillos  y  ne¬ 
gros,  y  se  carian  o  corrompen  ;  algunas  veces  sobrevie¬ 
nen  hemorragias  grandes  ;  se  forman  ulceras  malísimas, 
especialmente  en  los  muslos ;  el  enfermo  siente  en  to¬ 
dos  los  miembros  punzadas  fuertes  y  dolorosas  ,  que- 
también  se  aumentan  por  la  noche  ,  y  el  cuerpo  se  cu¬ 
bre  de  manchas  amoratadas.  Quando  la  enfermedad  ha 
llegado  á  este  estado  ,  se  empeora  de  repente  ;  sobre¬ 
vienen  calenturas  de  diferente  especie ,  en  breve  se  re- 

Eíe  du- 
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duce  todo  a  corrupción  ;  hay  hemorragias  mortales  por 
boca  ,  narices  ,  y  ano  ;  las  entrañas  se  corrompen  ,  vie¬ 
nen  los  syncopes  o  desmayos  ,  y  á  éstos  se  sigue  inme¬ 
diatamente  la  muerte. 

§.  710.  En  el  primer  grado  del  escorbuto,  y  algu¬ 
nas  veces  en  el  segundo  ,  basta  ,  para  curar  ,  huir  de  la 
causa  de  la  enfermedad  ,  y  hacer  lo  contrario  de  lo  que 
la  produxo  ,  como  es  vivir  en  lugares  secos ;  alimentarse 
con  vegetables;  beber  aguas  puras;  tomar  una  profesión 
que  obligue  al  exercicio  ,  o  hacer  una  vida  aétiva  ;  di¬ 
vertirse  y  alegrarse.  Quando  es  imposible  mudar  de  vi-> 
da  con  esta  exa&itud  ,  conviene  precaver  los  efeftos  de 
estas  causas  inevitables,  corrigiendo  (0)  6  debilitando 
su  acción  ,  lo  mas  que  se  pueda.  El  deseo  de  curar  de 
parte  del  enfermo,  y  la  humanidad  de  parte  de  los  de¬ 
más,  sugerirán  según  las  circunstancias  medios  ,  cuya 
'enumeración  no  podría  hacerse,  sin  salir  de  los  limites 
que  prescribe  la  forma  de  esta  Obra.  Algunas  veces  no 
bastan  estos  cuidados  para  curar  el  escorbuto  que  está 
en  el  primer  grados  entonces  es  preciso  ,  á  mas  de  esto, 
usar  de  los  remedios  que  muchas  veces  son  necesarios 
en  el  segundo ,  y  siempre  en  el  tercero.  Se  ha  de  estar 
en  la  inteligencia  que  las  precauciones  encargadas  como 
útiles  en  el  grado  primero  ,  deben  con  mayor  razón 
practicarse  ,  quando  se  administran  los  remedios  en  los 
otros  grados. 

§.  711.,  En  esta  enfermedad  no  son  útiles  los  purgan¬ 
tes  fuertes,  los  vomitivos  y  las  sangrías.  Pero  como  una 
de  las  causas  que  la  producen  ,  son  los  malos  alimentos, 
iCS  preciso  desembarazar  el  estomago  é  intestinos  de 

se- 

( a )  Van  Szuieten  aconseja  el  corregir  las  aguas  malas  mez¬ 
clando  á  cada  media  azumbre  una  onza  de  vinagre  ,  é  igual 
cantidad  de  aguardiente  ,  ó  el  infundir  ,  ó  cocet  en  ellas  la  ra  íz 
ÓQccálamo  aromatice ;  en  lugar  de  esta  planta  se  puede  usai  de 
cualquiera  otra  odorífera,  délas  que  se  usan  interiormente. 
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semejantes  materiales ,  lo  que  con  facilidad  se  puede 
conseguir  con  los  purgantes  suaves  ,  repitiéndolos  a  me¬ 
nudo.  Para  esto  se  usará  de  las  pildoras  N.  87  ,  que  se 
darán  tres  veces  al  enfermo,  pero  dexando  entre  cada 
toma  un  día  de  intervalo.  El  alimento  debe  componer¬ 
se  de  caldos  hechos  con  cerefolio ,  acedera  ,  espinacas, 
lechuga  ,  escarola,  chicoria  ,  col  ( y  en  particular  lom¬ 
barda  ),  hojas  de  ortigas  tiernas  ,  6  finalmente  con  todos 
los  demás  vegetables  tiernos  ,  eligiendo  con  preferencia 
aquellos  que  se  hallen  mas  á  mano.  El  uso  moderado 
de  frutas  bien  maduras  también  producirá  siempre  buen 
efe&o  ;  pero  si  no  pudiesen  lograrse  frutas  ,  ni  vegeta¬ 
bles,  se  deben  dar  ai  enfermo  caldos  hechos  con  la  ce— 
bada,  la  avena,  o  el  arroz  ;  también  se  le  puede  dar 
un  poco  de  ternera  o  ave  con  moderación.  Después  de 
haber  usado  de  los  purgantes  suaves  ,  conviene  valerse 
de  los  antiescorbúticos  ,  los  que  deben  ser  diferentes  se~v» 
gun  la  diversa  constitución  del  enfermo.  Si  éste  tiene 
frío  ,  la  cara  descolorida  ,  las  piernas  hinchadas  ,  y  la 
sed  no  es  grande  ,  se  le  darán  por  la  mañana  ,  al  medio 
dia  ,  y  á  la  noche  dos  onzas  del  remedio  N.  88.  Si  tiene 
calor  ,  si  el  pulso  es  febril  ,  la  sed  grande  ,  el  aliento  fé¬ 
tido ,  y  las  encías  están  sanguinolentas  y  medio  corrom¬ 
pidas  ,  no  conviene  el  remedio  N.  88  ,  y  en  su  lugar  se 
dará  el  del  N.  89  ,  de  modo  que  el  enfermo  tome  quatro* 
onzas  por  la  mañana,  otras  tantas  al  medio  dia,  y  las  mis¬ 
mas  á  la  noche;  también  son  muy  buenas  las  frutas  bien 
maduras,  y  las  manzanas  y  peras  cocidas,  las  que  por 
lo  regular  se  encuentran  con  mas  facilidad.  Demás  de 
esto  es  preciso  continuar  por  mucho  tiempo  el  uso  de 
estos  remedios :  y  si  el  movimiento  de  los  miembros  se 
hace  con  menos  trabajo  ,  y  los  dolores  son  menores  ,  es 
señal  de  que  la  enfermedad  va  corrigiéndose  ;  y  entonces 
el  exercicio  y  el  buen  alimento  bastarán  para  acabar  la 
curación.  Para  quitar  todas  las  reliquias  del  mal  conven¬ 
drá  que  tomen  los  convalecientes  por  la  mañana  ,  al  me- 
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dio  diá  ,yala  noche  el  remedio  N.  90  ,  del  que  se  les 
dará  cincuenta  gotas  cada  vez  en  partes  iguales  de  agua 
y  vino. 

§.712.  Aunque  es  constante  que  habiendo  faltado 
la  enfermedad  ,  cesan  también  los  síntomas  ,  no  es  menos 
cierto  que  después  del  escorbuto  quedan  muchas  veces 
en  las  encías ,  en  los  labios  ,  en  lo  interior  de  las  mexi- 
llas  ,  y  en  el  paladar  de  los  que  le  han  padecido,  ulce¬ 
ras  que  se  estienden  en  breve  ,  corroen  estas  partes  ,  y 
en  poco  tiempo  se  hacen  gangrenosas.  Estas  ulceras  en¬ 
gañan  comunmente  á  los  que  no  las  conocen  ;  se  mani¬ 
fiestan  en  forma  de  manchas  blancas  ,  o  amarillentas, 
roxas  e  inflamadas  en  su  circunferencia  ,  y  por  lo  co¬ 
mún  con  mucho  dolor  ;  están  acompañadas  de  grande 
hedor  ,  y  de  un  ftuxo  copioso  de  saliva  ,  la  qual  es  tam¬ 
bién  de  mal  olor.  Es  preciso  aplicar  inmediatamente  re¬ 
medio  á  este  mal  ,  porque  si  no  en  breve  se  inficionaría 
todo  de  una  putrefacción  gangrenosa  ,  se  caerían  los 
dientes  ,  se  interesarían  las  mandíbulas  y  se  corrompe¬ 
rían  del  todo.  Podrá  corregirse  tocando  ligeramente  y 
muchas  veces  al  dia  las  partes  que  padecen  ,  con  unas 
hilas  mojadas  en  el  remedio  N.  8  1  ;  también  se  pueden 
poner  entre  las  encías  y  los  labios  cabezalitos  moja¬ 
dos  en  el  mismo  remedio  ,  renovándolos  de  quando  en 
quando.  Pero  no  se  deben  frotar  con  fuerza  las  par¬ 
tes  que  padecen  ,  como  hacen  algunos;  pues  con  este  mé¬ 
todo  se  irritan  los  dolores  y  el  mal.  Si  el  hedor  es  gran¬ 
de ,  y  las  ulceras  se  estienden  con  rapidez,  se  puede  au¬ 
mentar  la  cantidad  del  espíritu  de  sal  marina  hasta  que 
se  corrija  la  corrupción  gangrenosa. 

DEL  VOMITO  DE  HUMORES . 

§.  713.  Todos  conocen  el  vomito  ,  el  qual  es  un  mo¬ 
vimiento  convulsivo  del  estomago  ,  por  cuyo  medio  sale 
por  la  boca  lo  que  hay  en  esta  entraña  ;  las  mas  veces 
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es  saludable  ,  porque  es  efecto  cíe  la  colección  de  humo¬ 
res  que  causarían  enfermedades,  si  se  mantuviesen  en  el 
cuerpo  ;  por  eso  quando  hay  vomito  b  solamente  nau¬ 
seas ,  se  debe  facilitar  ,  haciendo  beber  mucha  agua  ti¬ 
bia.  Quando  después  del  vomito  hay  aún  nauseas,  amar¬ 
gura  en  la  boca,  y  la  lengua  está  puerca  ,  entonces  se 
debe  hacer  lo  que  se  prepondrá  en  el  §.  795. 

* 

DEL  VOMITO  DE  SANGRE. 
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§.714.  En  el  vomito  de  sangre  ésta  sale  sola,  b 
mezclada  con  los  alimentos  ,  fluida  o  cuaxada  ,  comun¬ 
mente  negra  ,  y  algunas  veces  muy  fétida,  pero  sin  tos. 
Hay  dolor,  pesadez  de  estomago  ,  syncopes  ,  desasosie¬ 
go,  nauseas  ,  y  los  cursos  por  lo  regular  están  mezclados 
con  sangre.  Esta  hemorragia  se  debe  detener  con  los 
medios  propuestos  en  el  §.  ^97  ,  y  á  la  bebida  se  aña¬ 
dirá  el  zumo  de  ortigas  ,  u  de  mil  en  rama.  Luego  que 
cesa  el  vomito  ,  conviene  dar  la  pocion  N.  32  ,  para  que 
se  evacúe  la  sangre  que  se  corrompe  en  los  intestinos. 
Esta  hemorragia  suele  ser  bastante  freqiiente  en  las  mu- 
geres ,  cuyas  reglas  se  han  suprimido  o  atrasado  ,  y  en*' 
ronces  es  necesaria  la  sangría  del  brazo  ,  ü  del  pie, 
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DEL  ORINAR  SANGRE , 

§.  71 51.  Por  la  vía  de  la  orina  suele  salir  sangre  con 
dolor  6  sin  él;  esta  sangre  es  pura  ,  b  mezclada  con  la 
orina  ;  fluida ,  o  cuaxada.  Poquísimos  son  los  casos  en 
que  no  se  deba  procurar  detener  esta  hemorragia  ;  y  á 
excepción  de  algunos  viejos,  en  quienes  es  habitual  ó  pe¬ 
riódica  ,  y  aun  saludable,  pues  con  ella  se  alivian  de  pe¬ 
so  y  dolor  en  el  vientre,  en  los  demás  es  preciso  procu¬ 
rar  el  detenerla  con  los  medios  propuestos  en  el  §.  S 97* 
Si  este  accidente  resulta  de  la  supresión  de  las  reglas  ,  b 
almorranas  habituales  ,  se  debe  ,  en  particular  quando  se 
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siente  dolor  en  el  vientre  ,  y  hay  señales  de  plenitud, 
(vease  el  §.  620,  )  sangrar  de  tiempo  en  tiempo  al  que  le 
padece  ,  o  aplicarle  las  sanguijuelas  á  las  almorranas, 

DEL  ESPUTO  DE  SANGRE. 

§.  716.  En  el  esputo  de  sangre  ésta  se  arroja  por  la 
boca  ,  tosiendo  ,  sola  6  mezclada  con  los  esputos ;  es  de 
un  color  roxo  hermoso,  y  muchas  veces  espumosa  ;  hay 
calor ,  dolor,  punzadas  en  lo  interior  del  pecho,  dificul¬ 
tad  de  respirar,  y  tos  mas  o  menos  freqüente.  La  san¬ 
gre  en  este  caso  viene  de  vasos  abiertos  en  los  pulmo¬ 
nes  ,  y  quanto  mas  abundante  y  freqüente  es  esta  he¬ 
morragia  ,  tanto  mas  pronto  se  debe  procurar  el  dete¬ 
nerla.  No  hay  necesidad  de  dexar  salir  tanta  sangre, 
como  en  qualquiera  otra  hemorragia.  El  medio  mas  se¬ 
guro  para  que  se  detenga  ,  es  la  sangría  ,  repitiéndola 
sin  que  pase  mucho  tiempo  de  una  á  otra  :  en  quanto  a 
lo  demás  deberán  governarse  como  queda  dicho  en  el 
§.  597  y  siguiente.  El  enfermo  se  mantendrá  incorpora¬ 
do  en  la  cama  ,  en  un  aposento  donde  el  ayre  sea  mode¬ 
radamente  seco  y  caliente;  pues  el  calor  y  frió  excesi¬ 
vos  ,  y  la  excesiva  sequedad  y  humedad  le  son  muy  per¬ 
judiciales,  como  también  el  paso  de  uno  á  otro;  no  ha¬ 
blará  ,  ni  hará  movimientos,  y  evitará  todo  lo  que  pue¬ 
da  excitar  alguna  pasión  ,  o  encender  y  agitar  la  sangre. 
Después  que  haya  cesado  el  esputo  de  sangre  ,  se  usa¬ 
rá  por  mucho  tiempo  de  una  ligera  infusión  vulneraria. 

V  CAPITULO  XXXIII. 

DE  LAS  ENFERMEDADES  VENEREAS. 

§•  717»  'f^OCO  mas  de  cincuenta  años  ha  que  se- 
JL  ría  ocioso  este  Capitulo  en  un  Tratado 
de  las  enfermedades  mas  comunes  del  Pueblo  ;  ¿pero 
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quien  ignora  lo  frecuentes  que  se  han  hecho  las  enfer¬ 
medades  venereas?  No  solo  está  inficionado  el  Pueblo  de 
las  Ciudades  grandes  y  de  las  Aldeas  á  ellas  inmediatas; 
en  las  demás  Ciudades  y  aún  en  las  Aldeas  mas  distan¬ 
tes  de  estos  asilos  del  libertinage  ,  se  encuentran  tam¬ 
bién  victimas  de  las  enfermedades  venereas.  Por  comu¬ 
nes  que  éstas  sean  ,  hubiera  sido  imposible  dar  en  este 
Libro  un  método  de  curarlas  ,  conforme  al  plan  según 
el  qual  se  ha  compuesto  ,  si  á  la  curativa  q»ue  antigua¬ 
mente  se  practicaba  ,  no  se  hubiese  substituido  otra  mu¬ 
cho  mas  segura,  mas  fácil  y  menos  costosa,  que  apro¬ 
bada  por  la  Facultad  de  Medicina  de  París  ,  y  publica¬ 
da  de  orden  del  Govierno  de  esta  Capital  ,  se  ha  esta¬ 
blecido  en  ella,  y  es  la  misma  que  voy  á  proponer  en 
este  Capitulo. 

§.  718.  El  mal  venereo  viene  de  nacimiento  ,  se  con¬ 
trae  por  medio  de  un  comercio  impuro  con  una  perso¬ 
na  inficionada,  o  se  pega  mamando,  ya  le  comunique 
el  Ama  al  Niño,  o  éste  á  aquella.  También  puede  pro¬ 
venir  de  haberse  acostado  en  una  misma  cama  y  6  ha¬ 
ber  bebido  en  un  mismo  vaso  con  Bubosos,  fín  el  pri¬ 
mer  caso  es  hereditario  este  mal ,  pero  en  los  otros  es 
pegado. 

§.  719.  El  mal  venereo  hereditario  es  mas  difícil  de 
curar*que  el  adquirido.  Ambos  se  dan  á  conocer  con  se¬ 
ñales  comunes  á  otras  enfermedades,  y  con  signos  par¬ 
ticulares  que  los  caracterizan  ,  y  de  estos  solos  hablaré 
en  este  Capitulo. 

ARTICULO  I. 

DEFINICION  DE  LOS  SINTOMAS. 

§.  720.  X  AS  señales  principales  y  nada  equivo- 

J _ j  cas  de  unas  bubas  recientes  ,  son  las 

llagas  ,  los  incordios  ,  los  puerros,  las  crestas,  los  condy- 
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lomas  ,  los  higos  ,  las  moras  ,  las  grietas  ,  las  coliflores, 
las  postillas ,  las  gonorreas  ,  y  también  algunas  veces  los 
dolores  y  el  exostosis. 

Las  Llagas . 

§.  721.  Las  llagas  son  unas  ulcerillas  superficiales, 
redondas ,  rodeadas  de  callosidades  mas  o  menos  duras, 
y  llenas  de  un  pus  espeso,  pegajoso  y  tenaz.  Quando 
empiezan  á  manifestarse  no  se  ve  mas  que  un  granito  del 
tamaño  de  un  grano  de  mijo,  encarnado,  puntiagudo, 
con  ardor  ,  y  acompañado  de  picazón.  La  punta  de  es¬ 
te  grano  se  va  poniendo  blanca  poco  á  poco  ,  se  aplana 
y  rebientá  en  la  superficie,  para  dar  salida  á  una  sero¬ 
sidad  que  corroyendo  los  bordes  de  la  abertura  ,  forma 
la  ulcera  de  que  voy  hablando.  Las  llagas  se  manifies¬ 
tan  en  las  partes  de  la  generación  ,  pocas  veces  sobre 
el  miembro  y  las  bolsas  ,  y  casi  siempre  entre  el  balano 
y  prepucio  ,  y  a  veces  encima  o  al  lado  del  frenillo* 
También  se  forman  en  los  pechos  ,  en  la  boca  ,  y  en  el 
fondo  del  paladar.  En  las  mugeres  ocupan  lo  interior 
de  la  vulva  ,  los  labios  pequeños  ,  la  fosa  navicular,  y 
los  bordes  del  canal  de  la  uretra. 

El  Incordio  venereo. 

§.  722.  Eí  incordio  o  bubón  venereo  es  un  tumor 
producido  del  infarto  de  una  o  muchas  glándulas  de  la 
ingle  ,  duro  ,  renitente  ,  mas  o  menos  abultado  ,  grande 
como  un  huevo  de  paloma  o  gallina  ,  a.  veces  como  el 
puño,  redondo  ,  ovalado  ,  b  cilindrico.  Quando  está  para 
formarse,  sienten  los  que  le  han  de  padecer  ,  primero  un 
dolorciilo  al  andar  ,  en  las  glándulas  del  un  lado  ,  ü  de 
ambos  lados  de  las  ingles  si  han  de  salir  dos  incordios. 
La  hinchazón  de  estas  glándulas  se  conoce  al  taclo.  Lue¬ 
go  después  se  aumenta  su  volumen  ,  sin  que  pierda  su 
color  natural  la  piel  que  Jos  cubre, 

Los 
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Los  Puerros . 

§,•723.  Los  puerros  son  unas  excrecencias  largas, 
delgadas,  redondas  ,  que  salen  en  las  partes  genitales, 
principalmente  en  lo  interior  del  prepucio  ,  y  en  la  su¬ 
perficie  de  la  glande  o  balano  en  los  hombres  ;  en  la 
superficie  interior  de  las  partes  genitales  de  las  mugeres, 
y  en  el  borde  exterior  de  los  grandes  labios  ;  y  en  am¬ 
bos  sexos ,  en  los  pechos  y  en  el  borde  del  ano.  A  ve¬ 
ces  suelen  formarse  en  lo  interior  de  la  boca,  y  en  los 
bordes  de  los  labios ,  pero  esto  rara  vez  sucede. 

Las  Verrugas . 

§.  724.  Las  verrugas  son  unas  excrecencias  planas, 
que  ocupan  mucho  ,  y  por  lo  común  prolongadas.  Na¬ 
cen  por  lo  regular  en  los  bordes  de  los  grandes  labios, 
y  en  la  orilla  del  ano  en  las  mugeres.  También  les  vie¬ 
nen  a  los  hombres  en  el  ano  y  á  lo  largo  del  miembro. 
En  ambos  sexos  nacen  también  en  los  mismos  parages 
que  los  puerros. 

Las  Crestas . 

§.725'.  Las  crestas  son  unas  excrecencias  anchas, 
fluéíuantes  ,  recortadas  á  pedacitos  ,  y  en  forma  de  fran¬ 
ja.  Nacen  principalmente  en  los  bordes  de  los  grandes  y 
pequeños  labios,  en  el  pliegue  de  las  nalgas  y  del  ano. 
También  se  forman  en  la  boca  acia  la  raíz  de  la  lengua. 
Hay  exemplos  de  semejantes  prolongaciones  al  rededor 
del  pezón  ,  y  sobre  el  pezón  mismo  del  pecho  en  las 
mugeres.  También  ha  sucedido  que  cicatrices  ordinarias 
se  han  levantado  sobre  el  nivel  de  la  piel ,  formando  en 
ella  crestas  por  vicio  venereo.  Tampoco  están  libres  de 
ellas  las  partes  genitales  del  hombre. 
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Los  Higos ,  Moras  y  Fresas . 

§.726.  Los  higos,  moras  y  fresas  ,  son  unos  grupos 
de  excrecencias  blandas,  y  que  cuelgan  de  un  pedicuio 
6  cabito.  Nacen  con  corta  diferencia  en  los  mismos  pa- 
rages  que  las  antecedentes  ,  de  las  que  se  diferencian  en 
la  consistencia  y  figura,  las  quales  son  bastante^pareci- 
das  á  las  frutas  ,  cuyo  nombre  se  les  ha  dado. 

Las  Coliflores . 

§.727.  Las  coliflores  son  un  monton  de  excrecen¬ 
cias  granujadas ,  muy  juntas,  desiguales,  muy  pegadas 
a  la  piel,  que  ocupan  los  bordes  de  los  grandes  labios 
y  del  ano,  desde  donde  a  veces  se  propagan  e  xterior- 
mente  hasta  las  ingles ,  las  nalgas  y  el  perineo.  Tam¬ 
bién  se  llaman  asi  por  razón  de  su  figura. 

Las  Postillas  venereas, 

<§.  728.  Las  postillas  venereas  son  unos  granos  de 
diferentes  figuras  y  tamaños  ,  de  un  color  encarnado  pá¬ 
lido  ,  que  se  levantan  en  punta,  de  la  qual  trasuda  á  ve¬ 
ces  un  licor  reluciente  y  pegajoso.  Estas  postillas  se  es- 
tienden  algunas  veces.,  y  forman  ulceras.  También  salen 
en  la  frente  ,  en  lo  interior  de  las  narices  y  al  rededor 
de  la  cabeza  ,  granos  mas  redondos  en  forma  de  clavos, 
los  quales  supurán  mucho  ,  se  secan  ,  y  desaparecen  con 
facilidad.  Una  y  otra  erupción  dexa  casi  siempre  el  ras¬ 
tro  negruzco  de  las  postillas,  aun  después  de  la  cura¬ 
ción  mas  bien  dirigida.  Los  niños  inficionados  del  mal 
venereo  tienen  de  estas  postillas  en  los  muslos  ,  bolsas, 
y  miembro ;  y  á  veces  en  la  cara  y  todo  el  cuerpo. 
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Los  Con  dy  lomas . 

§.  729.  Los  condylomas  son  una  excrecencia  dura, 
larga  y  aplanada  ,  que  nace  en  el  borde  de  los  grandes 
labios  en  las  mugeres  ;  en  la  basa  de  la  glande  ó  bala- 
no  ,  y  sobre  el  prepucio  en  los  hombres  9  y  en  el  borde 
del  ano  en  ambos  sexos. 

Las  Grietas ♦ 

§.  730.  Las  grietas  son  unas  hendiduras  superficia¬ 
les  que  se  forman  en  los  grandes  labios  ,  y  mucho  mas 
en  los  pliegues  dei  borde  del  ano.  Hay  a  veces  tantas 
en  las  bolsas  ,  que  forman  solo  una  llaga  sangrienta  y* 
muy  dolorida. 

El  Exostosis . 

731.  El  exostosis  es  un  tumor  en  el  hueso,  que  Se 
levanta  ácia  afuera,  excediendo  el  nivel  de  su  superfi¬ 
cie.  El  exostosis  es  duro  o  blando.  Este  cede  quando  se 
le  comprime  con  el  dedo  ,  y  se  manifiesta  algunas  veces 
poco  después  del  retroceso  de  los  fiuxos  venereos.  No 
hablo  aqui  de  la  otra  especie  que  solo  proviene  de  unas 
bubas  antiguas  y  confirmadas. 

La  Gonorréa  virulenta, 

5.  732.  La  gonorréa  virulenta  es  un  fluxo  de  una 
materia  verdosa  amarillenta ,  que  en  los  hombres  sale 
del  pene,  y  en  las  mugeres  de  la  uretra  y  vulva.  En 
ambos  sexos  está  acompañada  de  molestia ,  calor  ,  es¬ 
cozor  y  ardor  de  orina  ,  y  á  veces  también  de  dificultad 
de  orinar. 
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El  Fimosls . 

§.  733.  El  fimosis  es  una  hinchazón  del  prepucio,  y 
una  estrangulación  o  agarrotamiento  del  balano  ,  que  im¬ 
pide  el  que  éste  se  descubra  ,  sea  que  haya  inflamación, 
sea  que  no  haya  mas  que  una  hinchazón  edematosa. 

« 

El  Parafimosis . 

§.  734.  El  parafimosis  consiste  en  que  el  prepucio  se 
hincha  ,  y  se  retrae  debaxo  de  la  corona  del  balano  ,  con 
estrangulación  de  esta  parte. 

Gonorrea  caída  en  las  bolsas, 

§.735'.  La  gonorrea  cae  en  las  bolsas,  quando  el 
fluxo  se  suprime  demasiado  pronto  ,  siendo  todavía  vi¬ 
rulento;  entonces  casi  siempre  se  sigue  hinchazón  de  los 
testículos  y  las  bolsas  ,  dificultad  de  orinar,  y  tensión 
en  el  canal  de  la  uretra.  Este  estado  del  canal  se  llama 
cuerda  ,  y  esta  alteración  del  fluxo ,  gonorréa  caída  en 
las  bolsas . 

§.  736.  Para  facilitar  la  inteligencia  de  lo  que  se  si¬ 
gue  ,  añadiré  que  en  las  bubas  recientes  suelen  sobreve¬ 
nir  dolores  después  de  la  repercusión  de  algún  sintoma, 
Iqs  quales  se  padecen  principalmente  en  las  articulacio¬ 
nes  ,  y  ponen  de  repente  tullidos  a  los  enfermos.  Otras 
Teces  se  hacen  en  las  partes  pudendas  ,  o  sobre  Id  de¬ 
más  del  cuerpo  ,  erupciones  miliares  ,  blanquecinas,  lle¬ 
nas  de  un  suero  muy  acre ,  las  quales  ,  llegando  hasta 
la  piel  ,  forman  otras  tantas  hendiduras  y  grietas. 

§.  737.  Entre  estas  señales  características  de  unas 
bubas  recientes  y  que  con  mas  particularidad  indispo¬ 
nen  las  partes  genitales  ,  hay  algunas  que  se  manifies¬ 
tan  indistintamente  en  las  demás  partes  del  cuerpo.  Y 
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asi  puede  haber  llagas  ,  crestas  ,  puerros  ,  grietas ,  y  con- 
dyiomas  en  la  boca  y  en  los  pechos,  del  mismo  modo 
que  en  las  partes  de  la  generación.  Las  postillas  pueden 
nacer  en  toda  la  superficie  de  la  piel  ;  los  exostoses  for¬ 
marse  indistintamente  en  qualquiera  hueso  ;  los  dolores 
experimentarse  en  todos  los  miembros,  según  la  disposi¬ 
ción  de  estas  partes  ,  y  el  contado  que  han  tenido  en 
el  comercio  con  personas  inficionadas,  sea  por  la  copula, 
sea  besándolas,  mamando  ( a ),  o  acostándose  con  ellas.  El 
pegarse  de  este  modo  las  bubas  es  mas  común  de  lo  que 
hasta  ahora  han  creído  los  que  han  escrito  sobre  el  mo¬ 
do  de  propagarse  el  contagio  venereo.  En  confirmación 
de  esto,  y  para  que  los  enfermos  galicados,  como  también 
los  que  los  asistan  ,  sean  mas  prudentes  y  cuidadosos, 
pongo  la  siguiente  Observación. 

Un  Ama  de  leche  que  dió  de  mamar  a  un  niño  in¬ 
ficionado  de  gálico  ,  se  sintió  con  el  pecho  izquierdo  ma¬ 
lo  al  cabo  de  algunos  dias,  y  después  sucedió  lo  mismo 
en  el  derecho.  Las  glándulas  del  cuello  y  las  amígda¬ 
las  ó  agallas  se  cargaron  de  este  humor ,  el  fondo  de  las 
fauces  se  ulceró*  y  baxando  desde  allí  la  infección  a  las 
partes  genitales,  se  manifestó  en  estas  por  crestas,  condy- 
lomas,  y  llagas  callosas  que  arrojaban  un  humor  purulen¬ 
to,  semejante  al  de  la  gonorrea.  El  ano  estaba  también 
lleno  de  puerros  y  condylomas.  El  Marido  de  ésta  Ama 
tardó  poco  en  experimentar  los  sintomas  del  mismo  mal. 
A  uno  de  sus  hijos  ,  de  quatro  años  de  edad,  que  se  había 
acostado  con  su  Madre,  le  salieron  también  condylomas 
en  el  ano.  AR- 

( a )  El  que  dude  de  esta  verdad,  y  de  la  eficacia  é  inocen¬ 
cia  del  sublimado  corrosivo  para  curar  el  gálico,  venga  á  mi 
casa  y  verá  una  niña  de  diez  años  y  medio  ,  que  le  adquirió 
mamando  de  un  Ama  inficionada  ,  y  hasta  los  cinco  que  se 
curó  solo  con  el  uso  del  sublimado  y  la  dieta  laéiea ,  por  espa¬ 
cio  de  dos  meses,  estuvo  con  toda  la  cabeza  llena  de  postillas, 
y  padeció  una  ophtalmia  venerea  tan  rebelde  ,  que  la  tuvo 
por  mas  de  dos  años  casi  sin  poder  ver  la  luz.  Nota  del  Tra - 
duQor . 
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ARTICULO  II. 

INDICACION  SACADA  DE  LOS  SINTOMAS 
y  del  temperamento  de  los  enfermos  ,  para  la 
administración  de  los  remedios 
antivenereos * 

5.  738.  /'"XUando  después  de  !a  copula  con  una 
VJ'  persona  bubosa  se  manifiesta  uno  b 
muchos  de  los  síntomas  referidos  ,  es 
señal  cara&eristica  del  mal  venereo.  La  gravedad  de 
estos  síntomas ,  su  numero  y  la  rapidez  con  que  se  des¬ 
cubren,  manifiestan  también  la  aftividad  y  cantidad  del 
virus  recibido  ,  sea  que  esto  provenga  de  la  indisposi¬ 
ción  de  las  partes  del  sugeto  a  quien  se  comunica  ,  sea 
que  el  que  le  pega  esté  mas  inficionado. 

Por  consiguiente  la  elección  de  los  remedios  depen¬ 
de  principalmente  del  numero  de  los  sinfomas  ,  de  su 
violencia  y  de  la  rapidez  con  que  se  manifiestan  ,  aten¬ 
diendo  sin  embargo  á  las  modificaciones  que  pide  el  tem«* 
peramenro  del  enfermo. 

§.739.  Los  remedios  antivenereos  de  que  se  trata, 
son  de  dos  clases  ;  es  á  saber  ,  externos  é  internos  ,  los 
quales  se  deben  siempre  administrar  juntos ,  para  acele¬ 
rar  ia  curación  y  asegurarla.  Pero  conviene  insistir  en 
unos  mas  que  en  otros  ,  según  fuere  el  temperamento 
del  enfermo,  el  estado  de  su  piel,  y  la  disposición  de 
las  primeras  vias. 

§.  740.  Si  el  enfermo  es  de  un  temperamento  pitui¬ 
toso  o  flemático ,  la  dosis  de  los  remedios  internos  debe 
ser  mayor  que  la  de  los  externos.  Al  contrario  ,  si  es  san¬ 
guíneo  b  blioso  ,  es  preciso  insistir  mas  en  los  remedios 
externos.  En  los  temperamentos  intermedios  la  curativa 
mixta  deberá  caminar  con  paso  igual ,  esto  es  ,  deberá 
ser  igual  la  dosis  de  los  remedios  externos  é  internos. 


No 
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§.  741,  No  hay  reglas  tan  seguras  para  la  curación  de 
los  melancólicos.  Solo  después  de  haber  estudiado  con 
cuidado  la  disposición  habitual  del  enfermo  ,  se  pueden 
determinar  los  medicamentos.  Parace  que  en  general  son 
provechosos  los  remedios  internos  disueltos  en  mucha 
agua,  pero  no  por  eso  se  deben  abandonar  las  unciones. 
En  los  melancólicos  que  sudan  con  facilidad  ,  y  que  por 
lo  regular  están  estreñidos  ,  se  introduce  poco  mercurio 
por  la  piel.  Sus  primeras  vias  absorven  mejor  los  reme¬ 
dios  internos.  A  aquellos  que  tienen  con  freqüencia  cur¬ 
sos  ,  y  cuya  piel  es  mas  arida,  les  sientan  mejor  las  un¬ 
ciones.  También  puede  servir  esta  Observación  para  go- 
vernarse  en  la  curativa  de  los  demás  temperamentos. 

§.  742.  Las  enfermedades  complicadas  piden  otros  cui¬ 
dados.  Quando  el  buboso  está  al  mismo  tiempo  escorbu-  . 
tico,  se  agravaría  este  mal  y  costaría  trabajo  el  curar 
las  bubas  ,  si  no  se  administráran  primero  los  remedios 
antiescorbúticos;  y  si  éstos  no  se  continuaran  mientras 
se  administra  el  mercurio  ,  el  qual  se  da  entonces  en  cor¬ 
ta  cantidad,  dexando  pasar  mucho  tiempo  de  una  untu¬ 
ra  á  otra  ,  y  con  la  madura  circunspección  tan  conoci¬ 
da  de  los  Facultativos.  Pero  asi  estos  casos  ,  como  to¬ 
dos  los  complicados,  requieren  cuidados  particulares,  por 
razón  de  fos  quales  no  se  pueden  contar  en  la  clase  de 
las  enfermedades  simples  y  recientes  ,  para  las  quales 
¿olas  se  da  esta  instrucción. 

ARTICULO  III. 

MODO  DE  ADMINISTRAR  LOS  REMEDIOS 

antivenereos. 


§•743*  \  'QUI  suponemos  un  sugeto  que  ni  es  bi- 

XjL  lioso,  sanguíneo,  pituitoso,  ni  melancó¬ 
lico,  y  cuyo  temperamento,  no  pecando  en  ninguno  de 
estos  excesos  ,  permite  administrar  con  uniformidad  los 

re- 
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remedios  antivenereos.  En  virtud  de  lo  dicho  acerca  de 
la  diferencia  de  los  temperamentos,  será  muy  fácil  va¬ 
riar  ,  según  la  indicación  ,  la  dosis  de  los  remedios,  asi 
internos  como  externos. 

§.  744.  Antes  de  empezar  la  curación  ,  es  menester 
sangrar  y  purgar  (¿?).  Se  hará  una  sangría  del  brazo  sacan¬ 
do  unas  1  y  onzas  de  sangre.  Dos  dias  después  se  pur¬ 
gará  al  enfermo  con  los  polvos  N.  91  ,  y  al  otro  dia  de 
la  purga  se  le  hará  tomar  por  mañana  y  tarde  dos  cu¬ 
charadas  de  la  solución  N.  93  ,  en  un  gran  vaso  de  le¬ 
che  de  bacas  ,  cabras  u  ovejas  ,  6  sino  en  igual  can¬ 
tidad  de  agua  de  arroz  ,  de  cocimiento  de  malvaviscos, 
de  xarabe  de  orchata,  u  de  un  fuerte  cocimiento  de  mi¬ 
ga  de  pan. 

Al  segundo  dia  volverá  á  tomar  el  enfermo  dos  cu¬ 
charadas  de  solución,  por  la  mañana  al  despertar  ,  y 
otras  dos  par  la  noche  después  de  cenar  :  pero  en  el  in¬ 
tervalo  de  la  comida  á  la  cena  se  dará  él  mismo  una 
untura  con  una  dragma  de  la  pomada  mercurial  N.  104, 
en  la  una  de  las  ingles  ,  y  en  ia  superficie  interna  del 
muslo  del  mismo  lado  ,  baxando  ácia  el  perineo. 

Al  tercer  dia  tomará  la  misma  dosis  de  solución, 
siempre  á  las  mismas  horas  ,  del  mismo  modo  y  en  los 
mismos  intervalos. 

Al  quarto  dia  se  dará  otra  untura  el  enfermo  en  el 

la- 


(a)  Esto  se  ha  de  entender , quando  hay  plethora  (vease  el 
§.  791  ),  disposición  inflamatoria  en  la  sangre,  ola  circula¬ 
ción  es  inmoderada  y  sin  orden  }  quando  las  primeras  vias  no 
están  libres,  y  las  visceras  se  hallan  muy  cargadas  de  algún 
humor  recrementicío  ó  pútrido,  ó  concurren  indicantes  de  la 
purga  (  vease  el  §.  798)  :  pero  si  el  sugeto  no  es  plethorico, 
si  no  hay  disposición  inflamatoria  en  la  sangre,  y  si  ésta  cir¬ 
cula  con  libertad  y  sin  tumulto,  ¿a  qué  fin  es  la  sangría?  Si  el 
vientre  anda  arreglado,  y  en  las  visceras  no  hay  repleción  de 
humores  pútridos  y  recrementicios,  y  faltan  ios  indicantes  de 
la  purga  ,  ¿qué  necesidad  hay  de  ésta?  Nota  del  Traductor, 


De  las  Enfermedades  Venereas.  449 
lado  opuesto  con  igual  cantidad  de  pomada  mercurial, 
tomando  por  mañana  y  tarde  Jas  dos  cucharadas  de  so¬ 
lución  ,  y  con  las  precauciones  expresadas. 

Continuará  tomando  ocho  días  por  mañana  y  tarde 
dos  cucharadas  de  solución  ,  y  dándose  él  mismo  una 
untura  con  una  dragma  de  pomada  mercurial  en  ía  in¬ 
gle  y  en  lo  grueso  del  muslo;  pero  no  empezará  las  un¬ 
turas,  como  queda  dicho,  hasta  el  segundo  dia  deja 
curación,  ni  aumentará  la  dosis  de  la  pomada,  y  dexa- 
rá  siempre  un  dia  de  hueco  de  una  untura  á  otra ,  las 
quales,  de  este  modo  se  acaban  en  el  ultimo  dia  de  los 
ocho  primeros. 

Después  de  administrada  esta  primera  dosis  de  mer¬ 
curio,  se  le  purga  segunda  vez  al  enfermo  con  los  pol¬ 
vos  N.  91 ,  y  al  dia  siguiente  se  vuelve  á  continuar  con 
la  solución,  pero  entonces  en  lugar  de  dos  cucharadas 
por  la  mañana,  y  dos  por  la  tarde,  tomará  tres  cada 
vez  en  la  misma  cantidad  de  leche,  y  á  las  mismas  ho¬ 
ras. 

Un  dia  después  de  la  segunda  purga,  y  dos  de  ía 
quarta  untura  ,  se  volverá  á  untar  el  enfermo  quinta 
vez,  siempre  en  la  parte  interna  de  los  muslos;  pero  em¬ 
pezará  en  el  muslo  opuesto  á  aquel  en  que  se  dio  la 
quarta  untura.  Entonces  la  dosis  de  pomada  ha  de  ser 
de  dragma  y  media.  Se  continúa  untando  alternadamen¬ 
te  un  dia  sí  y  otro  no,  ya  en  uno  ya  en  otro  muslo, 
en  los  segundos  ocho  dias,  tomando  dos  veces  cada  dia 
la  solución  ,  como  queda  dicho. 

A  los  diez  y  ocho  dias  de  empezada  la  curación,  o 
al  siguiente  de  haberse  dado  el  enfermo  la  oólava  untu¬ 
ra,  se  le  purga  tercera  vez,  del  mismo  modo  que  las  dos 
primeras  ,  y  dexandole  descansar  un  dia,  se  le  hace  vol¬ 
ver  á  un  tiempo  al  uso  de  las  unturas  y  de  la  solución, 
en  la  misma  dosis  ,  hasta  que  se  concluya  la  tercera  oc¬ 
tava.  Después  se  le  purga  quarta  vez,  para  volver  á  to¬ 
mar  los  remedios  en  la  misma  dosis ,  y  del  propio  modo, 

Ff  por 
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por  espacio  de  otros  ocho  dias,  purgando  asi  de  ocho  eft 
ocho  dias,  y  continuando  el  uso  de  las  unturas  y  de  la 
solución,  en  la  dosis  y  tiempos  señalados  ,  y  con  las  pre¬ 
cauciones  expresadas,  hasta  que  se  hayan  gastado  tres 
onzas  ( a )  de  pomada,  y  veinte  y  quatro  granos  de  mer¬ 
curio  sublimado. 

Dos  dias  después  de  acabados  estos  remedios,  se  le 
sangra  derbrazo  al  enfermo,, y  al  otro  dia  de  la  sangría 
se  lé-  vuelva  a  purgar  con  los  polvos  N.  91. 

;  §.  745".  La  bebida  ordinaria  mientras  dura  la  cura,  se 
dexa-  á  la  elección  del  enfermo,  y  según  sus  facultades: 
unas  veces  será  el  cocimiento  de  cebada,  otras  el  agua 
•efe  árróz',' y  Jotras  la  tisana  hecha  con  grama  y  orozuz, 
añadiendo  un  puñadito  de  flor  de  saúco  á  media  azum¬ 
bre  de  cada  una  de  estas  bebidas; 

§.  746.  El  régimen  mas  suave  siempre  es  el  mejor 

Las 

(a)  Tan  grande  dosis  de  un  uguento  mercurial  únicamente 
podrán  tolerarla  ciertos  enfermos,  en  quienes  hace  poco  ó  nin¬ 
gún  efedro  el  mercurio,  por  la  cortísima  cantidad  que  en  ellos 
se  introduce,  á  causa  de  ser  su  piel  de  un  texido  tan  suma¬ 
mente  denso  y  compadto ,  que  no  admiten,  ni  reciben  casi  na¬ 
da  de  lo  que  á  ella  se  aplica }  pero  si  fuesen  de  aquellos ,  cuya 
cutis  es  en  extremo  laxa  ,  de  texido  muy  flexible  y  muy  ralo, 
y  de  poros  naturalmente  tan  abiertos,  que  absorven,  digámos¬ 
lo  asi,  con  ansia  quantos  cuerpos  les  presentan  ó  áplican  ,  el 
mercurio  se  introducirá  con  grandísima  facilidad  ,  y  en  una 
cantidad  relativamente  excesiva,  obrará  con  mucha  adlividad 
y  prontitud,  y  no  solo  excitará  la  salivación,  como  yo  lo  he 
visto  ,  por  mas  cuidado  que  haya  en  pradticar  lo  que  Mr.  Gar* 
dañe  aconseja  en  el  §,  748  para  precaverla  ,  sino  que  podrá 
ocasionar  también  los  sintomas  que  refiere  en  el  §.  750,  no 
obstante  el  asegurarnos  que  no  se  experimentan  con  el  meto- 
do  mixto.  A  fin  de  evitar  tan  graves  inconvenientes  y  el  que 
venga  la  salivación  ,  que  de  modo  ninguno  es  necesaria  para 
la  curación  de  las  enfermedades  venereas ,  el  medio  mejor  ,  á 
mi  parecer,  es  reducir  á  media  dragma  la  dosis  de  ungüento 
de  cada  untura,  y  dexar  dos  dias  de  hueco  (ó  mas  si  parecie¬ 
re  del  caso)  de  una  á  otra,  en  lugar  de  uno,  pues  como  al 

.  1  *  mis- 
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Los  remedios  aprovecharán  mucho  mas,  si  pudiese  el 
enfermo  ponerse  á  la  dieta  ladea,  esto  es,  al  uso  de 
la  leche  por  todo  alimento.  Lo  propio  digo  del  trabajo 
diario,  y  déla  intemperie  de  las  estaciones.  Mientras 
se  toman  estos  remedios ,  el  exercicio  debe  ser  modera¬ 
do  ,  quanto  se  pueda  ,  y  conviene  guardarse  todo  lo  po¬ 
sible  del  fresco  de  las  mañanas ,  de  la  humedad  de  la 
noche,  de  la  lluvia ,  escarcha  &c ;  pero  no  son  tan  in¬ 
dispensables  estas  precauciones,  que  dexe  de  curarse  el 
que  no  se  guarda  con  suma  escrupulosidad  ,  pues  los 
pobres  se  curan  siendo  tratados  sin  estos  accesorios» 

ARTICULO  IV. 

v  t  ¿co'í:ó  :»b  rr  .íibíii  ,»  n.tr  .  '  ü;  eb  ¿l  ;  rm 

ACCIDENTES  QUE  SE  DEBEN  PRECAVER 

administrando  los  remedios  antivenereos. 

_  .  «v  »  1  ►  . . 

-r-qf-io  j:nu  ’ioq  o  .  lab  ■  •  ■»  ?  y 

§.  747»  T  OS  accidentes  que  pueden  sobrevenir  en 

J _ ¿  esta  curación ,  se  manifiestan  igualmente 

en  todos  los  demás  métodos;  pero  en  este  son.  en  menor 

numero,  menos  freqüentes,  y  mas  fáciles  de  remediar. 

■  '  .  sr  Ff 2  Los 

mismo  tiempo  se  da  interiormente  el  sublimado  ,  no  se  inter¬ 
rumpe  la  acción  del  mercurio  con  estos  intervalos ,  ni  se  debi¬ 
lita  por  ser  tan  corta  la  cantidad ,  y  es  suficiente  para  produ¬ 
cir  los  grandes  efeétos  que  de  él  se  esperan  ,  y  yo  he  experi¬ 
mentado  siguiendo  este  método. 

En  quanto  al  sublimado,  convendrá  también  moderar  su 
dosis,  usando  de  la  solución  menor  ,  y  dando  diez  y  seis  gra¬ 
nos  no  mas,  en  lugar  de  los  veinte  y  quatro  que  aquí  se  pro¬ 
ponen  ;  pues  la  experiencia  tiene  acreditado,  que  con  los  Espa¬ 
ñoles  se  debe  generalmente  proceder  con  esta  cautela  en  la 
administración  de  semejantes  remedios ,  los  qualas  será  muy 
útil  que  se  distribuyan  siempre  con  igual  proporción  ,  esto  es, 
cercenando  de  cada  uno  ío  correspondiente,  según  lo  expues¬ 
to  en  esta  Nota,  ala  respetiva  cantidad  señalada  por  Mr. 
Gardane  ,  en  los  diversos  temperamentos  y  casos,  de  que  en 
éste  Capitulo  hace  mención.  Neta  del  Traductor . . 
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Los  principales  son  la  salivación ,  un  calor  acre  en  todo 
el  habito  del  cuerpo  &c. 

La  Salivación. 

* ■  V  ?  '  :?')  r.  ,  i'y  ,  ;;  '1*.  “'  '  1  ?  '• '  [  ‘  v  y 

§.  748.  Por  lo  que  mira  á  la  salivación  qualquiera  po¬ 
drá  libertarse  de  ella,  solo  con  que  tenga  el  cuidado  de 
hacer  que  todos  los  dias  le  reconozcan  con  atención  por 
mañana  y  tarde  las  encías.  Si  el  fondo  del  gaznate  estu¬ 
viese  seco  ,  si  las  encías  se  hallan  muy  encarnadas,  hin¬ 
chadas,  y  la  boca  pastosa  ,  y  si  huele  mal  el  aliento  ,  es 
preciso  suspender  los  remedios  mercuriales,  asi  internos 
como  externos,  comer  poco,  echarse  por  mañana  y  tar¬ 
de  lavativas  de  agua  pura  y  manteca  de  bacas  fresca  ,  y 
proseguir  asi*  hasta  que  se  disipen  todas  las  señales  ex¬ 
presadas*  .  .  ■'  v  •  .  ..  ...4 

§.  749.  Si  por  descuido  del  enfermo  ,  o  por  una  dispo¬ 
sición  particular,  verdaderamente  rara,  pero  que  puede 
hallarse  en  los  temperamentos  delicados,,  sucediere  que 
las  señales  precursoras  de  la  salivación  se  hubiesen 
agravado,  y  que  al  estado  referido  de  la  baca  se  juntar 
sen  dolor  de  cabeza,  calentura,  y  aun  el  arrojar  saliva; 
se  suspenderá  todo  remedio,  y  se  hará  al  instante  una 
sangría  del  pie.  La  dieta  rigorosa  es  también  medio  con¬ 
tra  la  salivación.  De  este  modo  desaparecen  en  pocos 
días  estos  accidentes;  y  luego  que  han  afloxado,  se  le 
purga  al  enfermo  con  los  polvos  N.  91.  Pero  ni  en  esta 
vez  ni  en  la  antecedente  se  debe  volver  al  uso  de  los 
remedios ,  hasta  estar  del  todo  disipadas  las  señales  de 
la  salivación. 

§.  770.  El  tercer  grado  de  salivación  es  quando,  á  pe¬ 
sar  de  todas  estas  precauciones ,  se  establece  esta  eva¬ 
cuación  con  hinchazón  de  la  cara  y  de  la  garganta  ,  y 
con  la  sofocación  y  calentura  que  se  siguen.  Esto  no  se 
experimenta  en  el  método  mixto.  Es  cosa  sabida  que  en¬ 
tonces  conviene  sangrar  al  enfermo  del  pie  una  ü  dos 
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veces  en  un  mismo  día ;  repetir  la  sangría,  si  no  se  traga 
con  mas  facilidad;  poner  al  enfermo  a  una  dieta  rigoro¬ 
sa  ;  hacerle  beber  con  abundancia  suero  clarificado  o  ti¬ 
sana  ordinaria;  y  finalmente  aplicarle  al  rededor  del 
cuello  debaxo  de  la  barba  ,  y  encima  de  las  mexillas, 
cataplasmas  hechas  con  miga  de  pan  cocida  según  la 
receta  N.  106. 

7  y  1  •  Es  escusado  añadir  que  los  purgantes  esta» 
indicados  después  de  esta  especie  de  efervescencia  mer¬ 
curial  ,  y  que  ni  en  esta  vez  ni  en  las  antecedentes  se  de¬ 
be  volver  al  uso  de  los  antivenereos  mercuriales  ,  hasta 
que  esté  del  todo  disipada  la  repleción. 


El  Calor  de  la  piel . 
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§*  El  calor  en  todo  el  habito  del  cuerpo  nunca 

se  experimenta  ,tquando  hay  el  cuidado  de  mantener  li¬ 
bre  el  vientre.  Pero  si  no  obstante  esta  precaución,  sobre¬ 
viene  encendimiento  y  picazón  en  la  piel ,  se  suspende¬ 
rán  los  remedios  antivenereos,  y  se  acudirá  á  la  sangría, 
la  que  se  repetirá  una  ü  dos  veces,  guardando  dieta  por 
algunos  dias,  para  purgarse  después  con  la  medicina 
N.  91. 

Reglas  o  Menstruos  de  las  Mugeres . 

§.  75*3.  Las  reglas  o  menstruos  de  las  mugeres  sor* 
también,  motivo  para  suspender  la  curación.  Mientras 
duran  ,  no  se  muda  el  regimen,  pero  no  se  vuelve  al  uso 
del  mercurio,  hasta  dos  b  tres  dias  después  de  haber  ce¬ 
sado  la  evacuación.  Las  mugeres  á  quienes  no  les  vie¬ 
nen  bien  las  reglas  por  causa  venerea  ,  continuarán  la 
cura  durante  su  menstruación;  pues  éste. es  el  medio  de 
que  venga  con  mas  abundancia.  Sin  embargo',  en  este 
ultimo  caso,  convendrá  también  suspender  los  remedios, 
st  la  evacuación  llegase  á  ser  muy  copiosa. 
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Granos  Erisipelatosos  de  resultas  de  las  unturas . 

§.754.  A  los  que  tienen  la  piel  tierna  y  sudan  con 
facilidad,  suelen  salirles  granos  en  la  parte  untada,  quan- 
do  se  les  da  la  untura  con  demasiada  fuerza.  Estos  gra¬ 
nos,  que  al  principio  son  colorados,  se  ponen  luego  blan¬ 
cos  ,  y  arrojan  un  licor  espeso  meloso,  cuya  salida  es  la 
crisis  y  el  termino  de  esta  especie  de  erupción.  Para 
precaverla,  el  medio  mejores  dar  las  unturas  con  sua¬ 
vidad  á  las  personas  cuya  piel*  tiene  disposición  para  su¬ 
dar;  frotar  ligeramente  la  parte;  no  gastar  jamás  po¬ 
mada  añeja  ;  rapar  la  parte  que  se  ha  de  untar  ,  si  tu¬ 
viere  pelos ;  y  limpiarla  después  de  untada,  con  agua  ti¬ 
bia,  agua  de  malvaviscos  ,  o  el  agua  desecativa  N.  99. 
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§.  755.  Aunque  con  este  método  rara  vez  sobrevie-* 

nen  cursos  y  dolor  de  estomago,  sin  embargo  si  en  algún 
enfermo  se  llegase  á  experimentar  alguno  de  estos  acci¬ 
dentes ,  se  suspenderán  todos  los  remedios,  se  le  pondrá 
á  dieta  por  uno  ü  dos  dias,  y  se  le  echarán  cada  dia  dos 
ayudas  N*  102,  y  después,  si  la  leche  no  le  sentase 
bien,  se  le  dará  el  cocimiento  de  pan  y  el  agua  de  arroz. 
Vease  lo  dicho  en  el  §.  744.  Pero  si  no  hubiere  incon¬ 
veniente,  se  debe  preferir  la  leche  á  qualquiera  otro 
vehículo. 

ARTICULO  V. 

DIFERENCIAS  QUE  SE  HAN  DE  OBSERVAR 

en  los  diferentes  temperamentos . 

5.  756.  T  A  administración  de  todos  esto s  remedios 

J _ /  juntos  ,  del  modo  que  queda  propuesto, 

y  en  la  qual  consiste  la  curación  mixta ,  conviene,  como 
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se  ha  dicho  ,  a  los  que  son ,  digámoslo  n si ,  de  un  tempe¬ 
ramento  medio,  y  que  gozaban  de  robusta  salud  antes 
que  les  acometiese  el  gálico.  Las  variaciones  que  requie¬ 
ren  los  diferentes  temperamentos,  son  las  siguientes. 

§.  777.  En  los  temperamentos  sanguíneos  y  biliosos 
se  aumenta  la  dosis  de  las  unturas ,  y  se  minora  la  del 
sublimado  corrosivo  ,  quiero  decir  que  se  gasten  quatro 
onzas  de  pomada  mercurial  en  lugar  de  tres  ,  distribu¬ 
yendo  con  cuidado  esta  quarta  onza  de  pomada  en  el 
total  de  las  unturas,  según  la  proporción  indicada  en 
el  Articulo  III.  Por  lo  que  toca  a  la  solución,  se  admi¬ 
nistrará  la  menor  ,  en  lugar  de  la  mayor  ,  y  se  darán 
diez  y  seis  granos  no  mas  de  mercurio  sublimado ,  y 
quatro  onzas  de  pomada  mercurial.  Es  preciso  insistir 
mucho  sobre  los  diluentes  en  los  temperamentos  de  esta 
especie;  y  en  los  grandes  calores  del  Estío  conviene  que 
los  enfermos  se  bañen  en  el  rio  antes  de  empezar  la 
curación  ,  o  que  se  den  baños  locales,  con  esponjas  mo-» 
jadas  en  el  agua  tibia  N.  ioy. 

§.758.  Con  los  pituitosos  es  menester  governarse  de 
otro  modo.  Se  deben  gastar  dos  onzas  de  pomada  ,  y 
treinta  y  seis  granos  de  mercurio  sublimado  ,  esto  es, 
media  azumbre  mas  de  solución  mayor,  y  la  mitad  me¬ 
nos  de  pomada*  Asi,  sin  alterar  el  orden  indicado  para 
la  administración  interior  del  mercurio  sublimado  ,  en 
lugar  de  empezar  por  quatro  cucharadas  de  solución, 
se  mandarán  tomar  seis,  repartidas  en  dos  cantidades 
iguales,  la  una  por  la  mañana  ,  y  la  otra  por  la  tarde. 
Llegado  el  tiempo  en  que  comunmente  se  toman  seis 
cucharadas  ,  se  añadirán  dos  mas  ,  y  se  continuará  dé¬ 
oste  modo  hasta  el  fin  de  la  curación. 

§.7^9.  Los  temperamentos  melancólicos  piden,  co¬ 
mo  queda  dicho,  mucho  mas  cuidado.  El  remedio  interno 
les  sient2  mejor  que  las  unturas.  Los  baños  locales  N. 
10  f,  les  sOn  útiles.  Pocas  veces  les  es  provechosa  la 
sangría,  á  no  ser  que  haya  sintomas  inflamatorios.  Pe- 
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ro  es  menester  2tender  principalmente  a  la  boca  ,  con 
tanto  mas  cuidado ,  quanto  nadie  babea  con  mas  facili¬ 
dad  que  los  melancólicos  ,  naturalmente  dispuestos  al 
escorbuto,  y  que  muchas  veces  se  hallan  en  el  primer 
grado  de  esta  enfermedad.  El  vehículo  de  la  solución 
.para  semejantes  enfermos  ,  no  debe  ser  lacticinoso.  Es 
preciso  valerse  del  agua  de  arroz^  ú  de  los  demás  me¬ 
dios  indicados  á  falta  de  la  leche.  El  mantener  el  vien¬ 
tre  libre  es  mas  necesario  en  los  melancólicos  que  en  los 
enfermos  de  otro  temperamento;  y  esto  se  consigue  con 
las  bebidas  diluentes ,  y  las  ayudas  de  agua  de  rio  y 
manteca  fresca  de  bacas.  Por  lo  que  mira  á  la  boca  ,  se 
la  deben  lavar  tres  veces  al  dia  con  un  vaso  de  agua 
fresca,  echándole  una  cucharada  de  vinagre. 

ARTICULO  VI. 

DE  LA  CURACION  DE  LAS  MUGERES 

frenadas  y  de  los  Niños, 

§.  760.  A  Unque  esta  curación  se  diferencia  poco 

de  la  antecedente,  en  quanto  á  la  canti¬ 
dad  y  calidad  de  los  remedios  ,  sin  embargo  no  se  sigue 
el  mismo  rumbo.  A  las  Preñadas  no  se  les  debe  purgar 
sino  con  la  medicina  del  §.777,  y  se  íes  purga  pocas  veces. 
También  es  importante  precaver  con  cuidado  la  dema¬ 
siada  adiviaad  del  mercurio ,  y  sangrar  sin  dilación  del 
brazo  á  Ja  enferma  al  mas  leve  dolor  de  cabeza  que  ex¬ 
perimente  ,  en  especial  si  á  esto  se  junta  el  sentir  laxidad 
en  los  miembros ,  haber  plenitud  en  el  pulso  ^  y  pesa¬ 
dez  de  toda  la  maquina. 

También  conviene  insistir  menos  en  la  solución ,  y 
Aumentar  la  dosis  de  la  pomada  mercurial,  casi  en  las 
mismas  proporciones  señaladas  para  los  temperamentos 
sanguíneos  y  biliosos. 


De 
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De  la  curación  de  los  Niños . 
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§.  761.  Rara  vez  se  consigue  curar  radicalmente  a  es¬ 
tos  enfermitos  basta  que  tienen  un  año.  Lo  mas  que  se 
puede  hacer,  antes  de  este  tiempo,  es  darles  por  maña¬ 
na  y  tarde  una  cucharadita  ,  como  de  las  que  sirven 
para  tomar  cafe,  de  solución  menor  endulzada  y  disuel¬ 
ta  en  una  papilla  muy  ligera.  De  este  modo  se  mitiga  mu¬ 
chas  veces  la  violencia  de  los  accidentes,  y  aun  algu¬ 
nas  se  consigue  disiparlos*  casi  siempre  se  gana  el  tiem¬ 
po  que  es  menester  para  llegar  á  la  edad  que  permite 
administrar  remedios  mas  continuos  y  mas  eficaces. 

Al  año ,  se  les  da  con  una  cuchara  de  tomar  cafe  dos 
cucharadas  de  solución  menor,  una  por  la  mañana  y  otra 
por  la  tarde.  Asi  se  continúa  hasta  que  el  niño  Jhaya 
tomado  ocho  granos  de  mercurio  sublimado. 

§.762.  Esta  curativa  es  la  misma  hasta  el  fin  déla 
primera  infancia.  A  los  quatro  años  y  medio  ,  además  de 
la  solucion.se  darán  unturas  locales,  cada*  una  de  me¬ 
dia  dragma  de  pomada  mercurial.  N.  104.  Estas  untu¬ 
ras  se  dan  en  las  ingles  y  en  lo  mas  grueso  del  muslo, 
y  se  dexa  un  dia  de  intervalo  de  una  untura  á  otra. 
Para  la  curación  de  los  niños  suelen  bastar  dos  onzas 
de  pomada  mercurial,  y  ocho  granos  de  sublimado  cor¬ 
rosivo.  Se  emplea  tanta  cantidad  de  ungüento ,  porque 
siempre  se  pierde  algo  untando  al  enfermo,  el  qual ,  en 
esta  edad  ,  no  se  puede  untar  por  sí. 

§.  763.  Quanto  mas  edad  tienen  los  niños,  tanta  ma¬ 
yor  dosis  se  les  debe  dar  de  mercurio,  sea  en  líquido, 
sea  en  pomada.  Pero  en  estos  enfermos  ,  de  cuya  rela¬ 
ción  no  hay  que  esperar  ninguna  luz,  se  necesita  mu¬ 
cho  cuidado.  Por  poco  que  el  niño  grite  o  se  inquiete, 
es  preciso  indagar  si  sus  gritos  son  efeúio  de  la  irritación 
de  las  entrañas.  Su  respiración  casi  siempre  precipitada, 
hace  mas  difícil  la  inspección  del  pscho.  La  plenitud 

del 
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del  pulso,  la  pesadez  de  la  cabeza,  el  encendimiento  de 
la  cara,  y  la  modorra,  son  accidentes  á  que  es  menester 
atender  incesantemente  ;  pues  por  lo  regular  son  los  pre¬ 
cursores  de  la  salivación  ,  tanto  mas  temible  en  los  ni¬ 
ños,  quanto  íes  amenaza  una  sofocación  próxima. 

§.  764.  Quando  hay  recelos  de  que  sobrevengan  es¬ 
tos  síntomas  ,  y  mucho  mas  todavía  quando  ya  están 
manifiestos ,  lo  primero  que  hay  que  hacer  es  suspender 
la  administración  del  mercurio  ,  mover  el  vientre  del  en* 
fermo  con  algunas  cucharadas  déla  pocion  N.  103;  ha¬ 
cerle  una  sangría  del  pie  ,  si  tiene  mas  de  un  año  ,  6 
apli  carie  ventosas  sajadas  a  la  nuca,  si  todavia  no  ha  lle¬ 
gado  a  esta  edad.  También  se  le  envuelve  el  cuello  y  la 
barba  con  la  cataplasma  N.  106.  Después  se  le  purga 
con  la  medicina  N.  9a,  y  no  se  vuelve  á  la  administra¬ 
ción  de  los  mercuriales  hasta  después  de  serenada  la 
tempestad. 

§.  76 5*.  A  no  ser  que  sobrevengan  estos  accidentes, 
los  quales  se  pueden  precaver  con  facilidad  ,  se  purga 
a  los  niños  en  los  mismos  periodos  que  a  los  adultos;, 
pero  se  íes  dan  otros  purgantes,  y  doses  proporciona¬ 
das  á  su  tierna  edad. 

§.  766.  En  llegando  a  la  edad  de  tres  o  quatro  años, 
conviene  sangrar  al  enfermo  antes  y  después  de  la  cu¬ 
ración.  Si  la  irritación  de  los  intestinos,  común  en  los 
niños,  independentemente  de  los  remedios  ,  se  manifes¬ 
tase,  se  les  sangrará,  y  después ,  en  lugar  de  purgar¬ 
los,  bastará  moverles  el  vientre  con  la  pocion  N.  103. 
Finalmente  ,  se  suspenderá  la  administración  de  todo 
remedio  siempre  que  llegue  á  juntarse  alguna  otra  en¬ 
fermedad  con  el  gálico,  y  no  se  volverá  al  tiso  de  los 
remedios  hasta  después  de  curada  ésta. 

§,  767.  Este  es  el  rumbo  que  se  debe  seguir  en  la  cu¬ 
ración  interna  en  las  mas  de  las  circunstancias.  Pero  es 
muy  esencial  prevenir  que  aunque  la  dosis  de  mercurio 
indicada  sea  suficiente  para  destruir  el  virus  venereo, 
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pueden  sin  embargo  ocurrir  indicaciones  que  requieran 
dar  todavía  mas.  Entonces  se  darán  algunas  unturas 
mas,  y  se  continuará  por  mas  tiempo  el  uso  de  la  solu¬ 
ción  ,  siempre  en  la  proporción  correspondiente  á  la 
diversidad  de  los  temperamentos,  y  á  la  rebeldía  de  los 
sintomas. 

§.  768.  Finalmente,  es  muy  del  caso  prevenir  que  al¬ 
gunos  sintomas ,  como  los  puerros,  suelen  ser  tan  rebel¬ 
des  que  se  resisten  á  los  socorros  mejor  administrados. 
Quando  se  ha  dado  una  dosis  grande  de  mercurio ,  seria 
imprudencia  porfiar  en  continuarlo,  antes  al  contrario, 
conviene  suspender  por  algún  tiempo  todos  los  remedios, 
para  volverlos  á  dar  después,  si  el  caso  lo  pidiere;  pero 
siempre  se  debe  pedir  primero  parecer  algún  Faculta¬ 
tivo. 

ARTICULO  VII. 

CURACION  PARTICULAR  DE  ,LOS  SINTOMAS 

S.769.  XT°  basta  administrar  interiormente  los 
JLll  remedios  antivenereos  ,  es  preciso  acu¬ 
dir  también  á  los  sintomas  exteriores  de  las  bubas.  Ver¬ 
dad  es  que  á  veces  se  disipan  estos  sintomas  sin  ningún 
topico;  pero  también  es  muy  cierto  que  el  que  se  fia  de¬ 
masiado  de  la  eficacia  de  los  remedios  generales,  se  ex¬ 
pone  á  que  los  síntomas  no  bagan  mas  que  debilitarse,  y 
á  que  queden  reliquias  sensibles  después  de  la  cura¬ 
ción.  El  virus ,  come  atrincherado  en  estos  parages,  ama¬ 
ga  con  otra  infección  ,  quando  concluidos  los  remedios, 
y  acabada  la  acción  del  mercurio,  na  hay  en  lo  inte¬ 
rior  con  que  rechazarle. 

El  que  quiera  precaver  este  inconveniente  ,  y  hacer 
segura  y  constante  la  curación  ,  debe  ,  al  mismo  tiempo 
que  sigue  la  curativa  general ,  atender  á  los  síntomas 
particulares  ,  combatiéndolos  á  cada  uno  con  métodos 
diferentes. 


Cu- 
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Curación  de  las  Llagas . 

§.  770.  El  método  de  curar  las  llagas  es  muy  sencillo. 
Es  menester  calmar  la  irritación  que  causan,  fomentan¬ 
do  nfcjchas  veces  la  parte  con  el  cocimiento  de  raiz  de 
malvavisco.  Si  fuere  mucha  la  inflamación,  se  hará  una 
sangría  del  brazo,  y  se  lavarán  todos  los  dias  las  llagas 
con  la  solución  N.  98. 

Quando  las  llagas  están  escondidas  debaxo  del  pre¬ 
pucio  ,  o  se  hallan  al  Jado  del  frenillo  ,  b  en  el  mismo 
frenillo,  no  se  debe  descubrir  la  parte,  ni  para  recono¬ 
cerías  ,  ni  para  curarlas.  Estos  estirones  repetidos  au¬ 
mentan  la  irritación,  hacen  que  arroje  sangre  la  ulcera, 
la  empozo tían ,  y  la  estienden  mas  de  lo  que  la  esten- 
deria  el  virus  venereo  por  sí  solo.  En  este  caso  se  repi¬ 
te  la  sangría  del  brazo,  se  cubren  el  balano  y  prepucio 
con  cataplasmas  emolientes ,  y  se  xeringa  dos  6  tres 
veces  al  día  con  mucha. suavidad  el  interior  del  prepu¬ 
cio  ,  b  el  pliegue  dei  frenillo,  según  la  situación  de  la 
llaga  ,  con  la  solución  antecedente  N.  98.  De  este  mo¬ 
do  se  hace  una  buena  supuración  9  los  bordes  de  la  ulce¬ 
ra  se  baxan,  y  se  forma  ía  cicatriz. 

Las  llagas,  quando  no  se  hace  caso  de  ellas  ,  b  se 
irritan  aplicando  ungüentos  muy  detersivos  ,  o  muy  de¬ 
secantes ,  degeneran  en  otras  tantas  excrecencias  fungo¬ 
sas,  las  quales ,  levantándose  del  fondo  de  la  ulcera,  se 
parecen  á  otros  tantos  puerros.  Este  accidente  se  cura, 
con  el  colirio  de  Lanfranc  (n),  aplicándolo  dos  o  tres  ve¬ 
ces  al  día.  Sangrando  primero  al  enfermo  ,  y  procuran¬ 
do  fomentar  mucho  la  parte  con  el  agua  de  malvavisco, 
se  disminuyen  insensiblemente  estas  excrecencias,  y  de¬ 
saparecen. 

CU-T 
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Curación  de  los  Incordios  ó  Bubones , 

§.  771.  El  bubón  puede  provenir  de  repleción  de  una 
glándula  sola  de  la  ingle  ;  o  se  compone  de  muchas 
glándulas  juntas  que  forman  un  tumor  de  base  ancha, 
que  ocupa  toda  la  ingle.  En  qualquiera  de  estos  dos  ca¬ 
sos,  b  el  tumor  da  muchos  latidos  y  duele  mucho  ,  6 
no  da  ningún  latido,  y  solo  duele  al  tocarle.  Es  eviden¬ 
te  que  esta  ultima  especie  de  bubón  no  debe  supurar  ,  y 
que  mas  parece  inclinarse  a  la  resolución.  En  este  caso 
se  aplica  sobre  el  tumor  el  emplasto  de  Vigo  con  mercu¬ 
rio >,  renovándole  de  dos  en  dos  dias. 

El  bubón  que  se  inclina  á  supurarse,  se  manifiesta 
con  latidos  lentos,  profundos  y  que  se  estienden  mucho; 
o  con  latidos  agudos ,  pero  superficiales.  En  el  primer 
caso  ,  la  supuración  es  casi  general  ;  el  tumor  por  lo 
común  circunscripto,  y  casi  no  se  percíbela  fíu&uaciorc 
hasta  que  la  glándula  está  medio  deshecha.  Entonces 
ya  es  imposible  escusar  la  operación;  y  dexar  rebentar 
por  sí  el  incordio  ,  sin  acelerar  la  salida  de  la  materia, 
sería  exponerse  á  padecer  dolores  mas  largos,  á  una  su¬ 
puración  lenta  ,  y  al  riesgo  de  que  se  haga  fistulosa  la 
herida.  Es  pues  indispensable  la  incisión;  pero  no  debe 
ser  crucial ,  como  quieren  algunos  Autores ,  y  la  practi¬ 
can  aún  algunos  Facultativos.  Debe  hacerse  longitudinal 
de  arriba  abaxo,  y  de  afuera  ácia  adentro,  siguiendo  la 
dirección  del  pliegue  de  la  ingle  ,  siempre  sobre  el  foco 
de  la  supuración,  y  ácia  la  parte  mas  declive.  No  se  de¬ 
be  hacer  esta  incisión  hasta  que  la  glándula  este  casi 
des  hecha,  y  para  acelerar  su  madurez,  se  aplicará  sobre 
ella  la  cataplasma  N.  106  por  la  noche  ,  y  de  dia  el 
emplasto  de  mucilagos  ^).  Lo  demás  de  la  curación  es 
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(a)  Los  emplastos  de  Vigo  con  mercurio  y  de  mucilagos ,  son 
también  muy  conocidos,  y  los  hay  en  todas  las  Boticas. 
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muy  sencillo,  y  se  hace  las  mas  veces  con  planchuelas 
cubiertas  de  ungüento  basalicon,  y  de  la  Mere. 

En  algunos  casos  los  bordes  de  la  incisión  se  endu¬ 
recen  ,  y  el  fondo  se  llena  de  carnes  fungosas.  Este  es¬ 
tado  de  la  herida  pide  otra  operación.  Entonces  se  cor¬ 
tan  los  bordes  de  la  ulcera  con  las  tixeras  ,  y  se  deterge 
el  fondo  con  un  leve  escarótico;  y  de  este  modo  no  tar¬ 
da  en  hacerse  una  buena  supuración  ,  y  se  cicatriza  muy 
pronto  la  herida.  Pero  todo  este  por  menor  es  asunto  de 
los  Cirujanos,  á  quienes  enviamos  los  enfermos  para  la 
curación  de  estos  bubones. 

El  otro  modo  de  madurar  los  bubones,  pide  una  cu¬ 
rativa  mas  simple  y  menos  dolorosa  que  la  antecedente. 
El  tumor  ,  en  vez*  de  formarse  redondo  ,  se  levanta  en 
punta  bastante  aguda  ,  y  es  tan  ancha  su  base  que  á  ve¬ 
ces  coge  todo  el  pliegue  de  la  ingle  y  del  muslo.  Den¬ 
tro  de  pocos  dias  se  manifiesta  un  principio  de  fluctua¬ 
ción  en  la  punta  de  este  tumor  ,  pero  es  un  principio  re¬ 
luciente  y  superficial.  Abrase  con  la  punta  de  la  lance¬ 
ta  esta  piel  delgada  ,  y  saldrán  algunas  gotas  de  san¬ 
gre  y  serosidad.  Continúense  aplicando  cataplasmas  emo¬ 
lientes,  y  cesará  en  breve  el  dolor,  el  volumen  del  bu¬ 
bón  se  minorará,  y  se  hará  casi  con  igual  rapidez  la 
resolución  de  la  tumorosidad  que  queda. 

En  los  sobacos ,  en  los  ángulos  de  la  quijada  infe¬ 
rior  ,  y  también  en  el  cuello  nacen  tumores  glandulo- 
sos  que  participan  de  la  naturaleza  del  bubón.  Estos  tu¬ 
mores  se  resuelven  muchísimas  veces,  pero  también  hay 
casos  en  que  se  supuran.  Lo  primero  que  se  debe  hacer, 
es  aplicarles  las  cataplasmas  emolientes  ,  y  no  abrirlos 
sino  rara  vez,  principalmente  los  dei  cuello  y  quija¬ 
da  ,  porque  las  cicatrices  causarían  mucha  deformidad. 
La  mundificación  de  estos  focos  purulentos,  y  el  modo 
de  cicatrizarlos  es  el  mismo  que  para  los  bubones  de  la 
ingle. 
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Curación  de  los  Puerros ,  Crestas ,  Higos ,  Moras ,  y  Con - 

dilomas . 

^  ‘  ^  ^  t 

§.772.  Estas  excrecencias ,  que  solo  se  diferencian  en 
a  figura  ,  deben  curarse  de  un  mismo  modo.  Pueden 
reducirse  á  dos  clases;  la  una  de  excrecencias  blandas  y 
superficiales.,  y  la  otra  de  excrecencias  duras  y  profun¬ 
das.  Las  primeras  casi  siempre  se  marchitan  por  sí,  se 
secan  y  caen  con  su  pedículo  b  cabito,  bien  que  alguna 
vez  se  mantienen  rebeldes.  Las  de  la  segunda  clase  son 
mucho  mas  pertinaces  ,  pues ,  según  confiesan  los  mejo¬ 
res  Praúlicos ,  permanecen  aún  después  de  haber  toma¬ 
do  el  enfermo  una  porción  de  mercurio  mayor  que  la 
que  cura  comunmente  las  bubas.  Por  esta  razón  el  me¬ 
dio  mas  pronto  es  cortar  semejantes  excrecencias  ,  sean 
déla  clase  que  fueren,  hasta  la  raíz,  curando  después 
Jas  primeras  con  los  remedios  internos  no  mas ,  y  caute¬ 
rizando  las  otras  con  el  agua  phagedenica  ,  cuya  prepa¬ 
ración  es  muy  conocida,  y  en  cayéndose  la  escara ,  se 
hará  supurar  el  punto  cauterizado,  con  el  ungüento  Ba- 
salicon . 

Curación  de  las  Postillas . 

§.  773.  Este  sintoma  casi  siempre  le  disipan  los  reme¬ 
dios  internos,  sin  quesea  menester  aplicarle  ningún  tó¬ 
pico.  Las  mas  de  las  postillas  se  secan  y  descascaran 
con  la  acción  del  mercurio.  Aqui  no  hablo  de  aquellas 
postillas  anchas  que  salen  en  las  piernas  en  las  bubas  es¬ 
corbúticas  ,  pues  este  caso  es  una  de  las  enfermedades 
venereas  complicadas. 

Del  Exostosis, 

§.  774.  El  exostosis  reciente  se  resuelve  también  sin 
aplicar  ningún  topico.  Sin  embargo  ü  doliese  9  se  podrá 
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aliviar  el  dolor  con  la  sangría  ,  y  aplicando  la  cataplas¬ 
ma  N.  106,  y  después  se  darán  algunas  unturas  loca¬ 
les  en  la  parte  ,  con  la  pomada  N.  104,  además  de  las 
unciones  ordinarias. 

De  los  Dolores  venereos . 

§.  775*.  Los  dolores  venereos  se  curan  del  mismo  mo¬ 
do  que  ios  exostoses.  La  sangría  y  los  mismos  tópicos 
calmantes  convienen  quando  son  inflamatorios;  pero  no 
se  debe  dar  ninguna  untura  en  la  parte  del  dolor,  des¬ 
pués  del  uso  de  estos  tópicos. 

En  estos  tres  últimos  casos  se  debe  insistir  mas  en 
la  curación  interna  que  en  la  externa,  porque  estos  sín¬ 
tomas  ceden  con  mas  facilidad  á  la  acción  interna  de  las 
preparaciones  salino-mercuriales. 

De  la  Gonorréa  en  general ;  de  la  que  ha  caído  d  las  bolsas: 

del  fimosis  ,  y  del  par  afimo  sis. 

§.  776.  De  todos  los  sintomas  venereos  ,  la  gonor¬ 
réa  ha  sido  mucho  tiempo  el  mas  rebelde.  Quando  se 
manifiesta  esta  enfermedad  ,  es  preciso  acudir  quanto  an¬ 
tes  al  remedio  ,  porque  el  dilatarlo  suele  ser  causa  de 
agravarse  los  síntomas ,  y  de  que  se  aumente  el  conta¬ 
gio;  pues  la  gonorréa  es  un  sintoma  de  enfermedad  ve¬ 
nérea,  á  lo  menos  incipiente. 

§.  777.  Luego  que  se  ha  manifestado  este  accidente, 
conviene  sacarse  unas  quince  onzas  de  sangre  del  brazo. 
Si  la  inflamación  es  grande  ,  se  hará  otra  sangría  ,  tan 
copiosa  como  la  primera.  Ai  mismo  tiempo  se  le  dará  ai 
enfermo  por  única  bebida  agua  pura  ,  echando  en  cada 
media  azumbre  de  ella  una  dragma  de  nitro  ,  y  media 
onza  de  goma  arabiga. 

Dos  dias  después  de  la  sangría  se  le  purgará  con  on¬ 
za  y  media  de  maná  ,  y  una  onza  de  catolicón  doble,  di- 
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suelto  en  un  vaso  de  infusión  de  flor  de  violeta. 

Al  otro  dia  de  la  purga  ,  se  toma  una  cucharada  de 
la  preparación  N.  97  ,  por  la  mañana  en  ayunas ,  y  otra 
por  la  noche  antes  de  cenar.  De  este  modo  se  continua 
hasta  que  se  haya  desvanecido  la  irritación  ,  y  no  se  sien¬ 
ta  ya  escozor  al  tiempo  de  orinar ,  ni  esten  encendi¬ 
dos  é  inflamados  los  labios  del  orificio  del  canal  de  la 
uretra  ,  como  lo  están  los  primeros  dias  de  la  enfer¬ 
medad.  Entonces  se  toman  tres  cucharadas  de  mercu¬ 
rio  gomoso,  una  por  la  mañana  en  ayunas,  otra  al  me¬ 
dio  dia  antes  de  comer,  y  otra  por  la  noche  antes  de 
cenar. 

§.  778.  Llegado  este  periodo  ,  que  es  el  segundo  de 
la  enfermedad  ,  se  hacen  xeringatorios  en  la  uretra  con 
el  licor  N.  96,  y  se  continúan  una  vez  por  la  mañana 
y  otra  por  la  tarde  ,  hasta  que  la  materia  que  sale ,  sea 
blanca  ,  y  se  haga  una  harina  al  estregar  el  trapo  donde 
se  empapa  ;  y  finalmente  hasta  que  en  todo  el  dia  no  sal¬ 
gan  de  la  uretra  sino  algunas  gotas. 

§.  779.  Este  estado  constituye  el  tercer  periodo  :  en¬ 
tonces  se  dexa  de  administrar  el  mercurio  gomoso  ;  se 
hacen  tres  veces  al  dia  inyecciones  en  la  uretra  con  la 
solución  N.  98  ,  y  se  bebe  cada  dia  media  azumbre  de  la 
tisana  N.  101.  Luego  que  cesa  el  fluxo,  se  le  purga  al 
enfermo  con  la  medicina  N.  91. 

§.  780.  Algunas  veces  sucede  que  quando  ya  se  ha 
acabado  la  purgación  ,  las  erecciones  freqüentes  ,  los  ex¬ 
cesos  que  hace  el  enfermo  ,  o  una  cicatriz  mal  consoli¬ 
dada  ,  ocasionan  la  dislaceracion  de  algunas  fibras.  En¬ 
tonces  sobreviene  escozor,  y  la  materia  que  después  sa¬ 
le  es  verdosa.  Rara  vez  es  menester  sangrar  por  este 
escozor  ,  pero  si  fuese  muy  vivo  ,  será  preciso  hacer  una 
sangría  del  brazo.  Por  otra  parte  ,  este  sintoma  no  de¬ 
be  dar  cuidado  ;  pues  el  regimen  y  la  dilución  le  quitan 
en  pocos  dias.  Después  de  vuelto  el  fluxo  al  estado  en 
que  se  hallaba  antes  de  este  accidente  ,  se  repiten  las 
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ultimas  inyecciones  N.  98  ,  continuándolas  todos  los  dias 
con  la  tisana  N.  10 1. 

§.781.  Si  acaso  este  accidente  volviese  muchas  ve¬ 
ces  ,  lo  qual  se  llama  gonorrea  de  repetición ,  y  solo  su¬ 
cede  quando  la  cicatriz  no  se  puede  consolidar  bien  por 
haber  aun  algún  virus  ,  es  evidente  que  no  bastó  la  do¬ 
sis  de  mercurio  que  suele  administrarse  en  las  gonor¬ 
reas  ordinarias.  Entonces  será  preciso  recurrir  á  la  cu¬ 
ración  mixta  expresada  ,  y  usar,  durante  ésta  ,  de  can¬ 
delillas.  Semejantes  fluxos  ,  aunque  tan  rebeldes  ,  se  qui¬ 
tan  con  esta  curación  metódica.  De  la  elección  y  uso  de 
las  candelillas  debe  cuidar  algún  Facultativo. 

§.  782.  La  imprudencia  de  los  enfermos.,  el  uso  pre¬ 
cipitado  de  los  xeringatorios  astringentes ,  el  beber  mu¬ 
cho  vino  y  licores ,  y  otros  excesos  de  esta  naturaleza, 
son  causa  de  que  alguna  vez  se  suprima  el  fluxo  ,  el 
qual  entonces  cae  en  las  bolsas ,  las  hincha  ,  y  pone  du-* 
ras  y  doloridas.  Con  este  accidente  se  junta  también  la 
dificultad  ,  y  aún  la  imposibilidad  de  orinar  ,  procedida 
de  la  constricción  ,  irritación  é  inflamación  del  canal  de 
la  uretra.  Entonces  es  menester  sangrar  quanto  antes 
al  enfermo  dos  o  tres  veces  ,  para  restablecer  el  curso 
de  la  orina  ,  y  mitigar  el  dolor  de  las  bolsas.  Al  mismo 
tiempo  se  aplica  á  éstas  la  cataplasma  N.  106  ,  soste¬ 
niéndola  con  un  suspensorio.  Después  de  quitada  la  ir¬ 
ritación  del  canal ,  se  meten  candelillas  para  promover 
el  fluxo  ,  y  en  volviendo  éste ,  es  señal  de  que  no  tar¬ 
darán  en  desahogarse  las  bolsas.  Sin  embargo ,  como  la 
materia  de  esta  evacuación  ha  estado  sin  fluir ,  y  antes 
de  volver  á  su  curso  ordinario  ,  ha  podido  cundir  su 
contagio  ;  es  prudencia  acudir  á  la  curación  mixta  ex¬ 
presada.  Para  precaver  este  accidente  ,  es  medio  muy 
acertado  ponerse  un  suspensorio  luego  que  se  manifiesta 
h  gonorréa. 
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Curación  del  Fimosis  y  Varafimosis . 

§.  785.  Para  curar  estos  accidentes,  que  pocas  ve¬ 
ces  piden  la  Operación ,  no  hay  mejor  medio  que  algunas 
sangrías.  Después  de  desahogados  los  vasos  sanguíneos, 
se  aplican  los  tópicos  emolientes  N.  106,  y  se  adminis¬ 
tra  la  curación  mixta  del  modo  regular.  Pero  es  bueno 
tener  presente  que  el  fimosis  suele  venir  de  llagas  que 
hay  entre  el  balano  y  el  prepucio  ,  las  quales  irritan  es¬ 
ta  ultima  parte;  y  que  algunas  veces  también  se  hace 
entre  estas  mismas  partes  del  miembro  un  fluxo ,  en  todo 
semejante  á  la  gonorrea ,  el  qual  por  esta  razón  se  llama 
gonorrea  bastarda.  En  ambos  casos  ,  luego  que  han  des¬ 
aparecido  los  sintomas  inflamatorios  5  y  está  algo  rela¬ 
xado  el  prepucio  ,  es  preciso  inye&ar  debaxo  de  éste  to¬ 
dos  los  dias  la  solución  N.  98  ,  hasta  que  su  total  reía* 
xacion  dexe  ver  las  llagas  y  curarlas  por  el  método  ordi¬ 
nario. 

Síntomas  secundarios , 
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§.  784.  Entre  los  síntomas  del  mal  venereo  incipien¬ 
te  se  cuentan  también,  1.  La  disuria  venerea  6  gonor- 
réa  seca  ,  la  estranguria  ,  la  gonorréa  bastarda  ,  la  oph- 
talmia  ,  el  tumor  venereo  de  los  testículos  ,  y  el  absceso 
del  perinéo.  2.  La  gonorréa  habitual  6  fluxo  involuntario 
de  semen  ,  las  callosidades  y  cuerda  del  prepucio  ,  y  la 
gangrena  de  las  partes  genitales. 

§.  78 y.  Llamase  disuria  el  calor  acre  y  urente  que 
se  siente  en  la  uretra  al  tiempo  de  orinar.  La  estran¬ 
guria  es  aquella  dificultad  de  orinar  ,  quando  la  orina  sa¬ 
le  á  empujones  ,  y  gota  á  gota.  La  gonorrea  bastarda 
es  un  fluxo  que  se  hace  entre  el  balano  y  el  prepucio, 
de  una  materia  parecida  á  la  que  sale  por  la  uretra  en 
la  gonorréa.  La  ophtalmia  es  la  inflamación  de  la  mem¬ 
brana  conjuntiva  de  los  ojos.  Por  lo  que  mira  á  los  de- 
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fiiás  accidentes ,  los  da  bastante  á  conocer  su  mismo  ñora, 
bre. 

§.  786.  Como  estos  síntomas  son  pocas  veces  primi¬ 
tivos  ,7  suelen  venir  los  mas  de  algún  exceso  del  enfer¬ 
mo  no  se  ha  hecho  mención  de  ellos  hasta  ahora.  Son 
de  dos  clases.  Los  de  la  primera  son  inflamatorios  ,  piden 
repetidas  sangrías ,  quietud  ,  dieta  ,  baños  ,  si  se  puede, 
y  la  aplicación  de  tópicos  calmantes  y  que  templen. 

§.  787.  Los  sintonías  de  la  segunda  clase  dan  mas 
treguas  ,  pero  son  mas  rebeldes.  Ni  unos  ni  otros  pue¬ 
den  curarlos  ios  mismos  enfermos;  por  cuyo  motivo  les 
aconsejo  que  acudan  sin  dilación  a  algún  Facultativo 
hábil ,  que  pueda  variar  los  medios  de  curar  el  mal  lo¬ 
cal  según  las  indicaciones ,  las  quales  por  lo  común  va¬ 
rían  en  estas  circunstancias.  Una  vez  calmada  la  vio¬ 
lencia  de  ios  accidentes ,  podrán  seguir  los  enfermos  el 
método  curativo  antivenereo  indicado  en  el  Articulo  III, 
sin  el  qual  la  curación  conseguida  con  los  tópicos  y  re¬ 
medios  generales  contra  la  inflamación  ,  no  sería  mas  que 
paliativa.  ,  ■'  -y .  ,  y,.  -  y 

§.  788,  No  me  dilataré  mas  acerca  de  la  curación 
de  los  accidentes  venereOs.  Hay  muchos ,  de  los  quales 
no  he  hecho  mención  ,  porque  caracterizan  la  enferme¬ 
dad  venerea  antigua  o  complicada  .  y  aqui  solo  hablo 
de  la  incipiente  y  sin  complicación.  En  aquellos  casos 
que  piden  mucha  experiencia  ,  deben  seguir  los  enfermos 
el  consejo  que  tantas  veces  los  he  dado.  De  una  cura¬ 
tiva  bien  o  mal  dirigida  depende  casi  siempre  la  salud, 
la  fortuna  y  el  descanso  para  lo  restante  de  la  vida.  Oja¬ 
lá  que  los  que  padecen  gálico ,  en  especial  la  gente  moza, 
se  hagan  cargo  de  esta  verdad  ,  y  dexen  de  ponerse  en 
manos  de  hombres  sin  inteligencia  ni  conocimiento  ,  que 
no  contentándose  con  sacarles  el  dinero ,  les  destruyen  la 
salud  con  la  ignorancia  y  precipitación  con  que  procuran 
disipar  los  sintomas,  sin  quitar  la  raíz  de  la  enfermedad. 
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CAPITULO  XXXIV. 

A 

DE  LOS  REMEDIOS  DE  PRECAUCION  (a). 

§.  789.  T  varias  partes  de  esta  Obra  he  indica- 

do  los  medios  de  precaver  ios  malos 
efeétos  de  muchas  causas  de  enfermedades  ,  y  de  impe¬ 
dir  el  que  vuelvan  los  males  habituales  ;  aqui  añadiré  al¬ 
gunas  Observaciones  sobre  el  uso  de  los  principales  re¬ 
medios  que  en  ciertos  tiempos,  y  casi  siempre  solo  por 
costumbre  ,  se  pra&ícan  como  preservativos  generales, 
sin  saber  si  hay  motivo  para  ello.  Sin  embargo  ,  el  usar 
de  los  remedios  no  se  debe  mirar  como  una  cosa  indife¬ 
rente  ;  quando  son  necesarios  ,  es  ridiculo  ,  peligroso ,  y 
aun  mortal  el  despreciarlos ;  pero  también  lo  es  el  to¬ 
marlos  sin  necesidad.  Un  remedio  tomado  en  tiempo, 
quando  hay  en  la  maquina  algún  desorden  capaz  de  oca¬ 
sionar  en  breve  una  enfermedad  ,  la  ha  precavido  mi¬ 
chas  veces;  pero  este  mismo  remedio  dado  á  una  per¬ 
sona  sana  ,  si  desde  luego  no  la  pone  enferma  ,  á  lo  me¬ 
nos  la  dexa  con  mas  disposición  á  las  enfermedades  ;  y 
son  infinitos  los  exemplos  de  personas  ,  que  ,  inclinadas 
por  desgracia  a  los  remedios  ,  han  arruinado  su  salud, 
por  robusta  que  fuese  ,  abusando  de  estos  dones  con  que 
la  Providencia  ha  favorecido  a  los  hombres  para  resta¬ 
blecerla;  abuso  que,  aún  quando  no  destruya  la  salud, 
hace  que  en  la  enfermedad  el  cuerpo  que  se  acostumbró 
á  los  remedios  ,  no  experimente  sus  efeólos  ,  y  queda  pri¬ 
vado  de  los  socorros  que  de  ellos  recibiría  ,  si  solo  los 
hubiese  usado  con  necesidad. 
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BE  LA  SANGRIA . 

5.  790.  La  sangría  solo  es  necesaria  en  quatro  casos. 
1.  Quando  hay  demasiada  sangre.  2.  Quando  hay  infla¬ 
mación.  3.  Quando  ha  sobrevenido  ,  6  va  a  sobrevenir 
en  el  cuerpo  alguna  causa  capáz  de  producir  en  breve 
la  inflamación  ,  ü  otro  qualquier  accidente  ,  si  no  se  aflo- 
xasen  los  vasos  con  la  sangría :  por  eso  se  sangra  des¬ 
pués  de  las  heridas  y  contusiones  ;  a  una  muger  preña¬ 
da ,  si  tiene  una  tos  vehemente;  y  por  precaución,  en 
otros  muchos  casos.  4.  Algunas  veces  para  mitigar  un 
dolor  excesivo ,  el  que  sin  embargo  de  no  depender  de 
demasiada  sangre,  ü  de  una  sangre  inflamada  ,  se  calma 
un  poco  con  la  sangría,  para  tener  tiempo  de  destruir 
la  causa  con  otros  remedios.  Pero  como  estos  dos  últi¬ 
mos  motivos  pueden  comprehenderse  en  los  primeros  ,  se 
puede  establecer  que  la  ^demasiada  sangre,  y  la  sangre 
inflamada  son  las  dos  únicas  causas  necesarias  de  la  san¬ 
gría. 

§.  79 r.  La  inflamación  de  la  sangre  se  conoce  por 
los  sintomas  que  acompañan  á  las  enfermedades  que  pro-* 
duce  esta  causa.  Ya  he  tratado  del  uso  de  la  sangría  en 
estos  casos ,  señalando  al  mismo  tiempo  en  quáles  con¬ 
viene.  Aqui  indicare  los  sintomas  que  manifiestan  que 
hay  demasiada  sangre  ,  los  quales  son  1  :  El  genero  de 
vida  que  se  trae.  Si  se  come  mucho;  si  se  usa  de  alimen¬ 
tos  xugosos  ,  y  en  particular  de  mucha  carne;  si  se  be¬ 
ben  vinos  nutritivos ;  si  al  mismo  tiempo  se  digiere  bien; 
ai  se  hace  poco  exercicio ;  si  se  duerme  mucho;  si  no  se 
padece  ninguna  evacuación  abundante  ,  se  debe  creer 
que  hay  mucha  sangre.  Pero  rara  vez  se  encuentran  en 
los  Labradores  todas  estas  causas,  a  excepción  del  poco 
trabajo  por  algunas  semanas  del  Invierno  ,  lo  que  efec¬ 
tivamente  puede  contribuir  a  formar  mas  sangre  de  la 
regular;  y  las  mas  veces  su  alimento  es  solamente  pan, 
r  ve- 
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Vegetables  ,  y  agua  ,  cosas  poco  nutritivas ,  pues  en  lá 
misma  persona  una  libra  de  pan  tal  vez  no  produce  mas 
sangre  que  una  onza  de  carne  ,  aunque  la  preocupación 
general  persuada  a  lo  contrario.  2.  El  cesar  alguna  he¬ 
morragia  á  que  se  estaba  acostumbrado.  3.  Un  pulso  lle¬ 
no  y  fuerte  ,  y  descubrirse  mucho  las  venas  en  un  suge- 
to  que  no  está  flaco  ni  acalorado.  4.  Un  color  bastante 
encendido,  y.  Un  estupor  extraordinario ;  un  sueño  mas 
profundo  ,  mas  largo,  y  menos  tranquilo  que  lo  regular; 
una  facilidad  no  acostumbrada  á  cansarse  con  qualquier 
exercicio  6  trabajo  ;  y  algo  de  opresión  al  andar.  6.  Las 
palpitaciones  ,  acompañadas  algunas  veces  de  un  total 
caimiento  ,  y  aun  de  un  sincope  ligero  ,  en  particular 
quando  se  habita  en  lugares  calientes ,  o  se  ha  hecho  mu¬ 
cho  exercicio.  7.  Los  vértigos  6  vahídos ,  principalmen¬ 
te  al  baxarse ,  y  quando  se  levanta  de  repente  la  cabe¬ 
za  ,  y  después  del  sueño.  8.  Los  dolores  freqüentes  de 
cabeza  ,  á  que  no  se  está  sujeto ,  ni  parece  que  dependen 
de  desorden  en  las  digestiones.  9.  Una  sensación  de  ca¬ 
lor  ,  bastante  universal  por  todo  el  cuerpo.  10.  Una  es¬ 
pecie  de  picazón  punzante  y  general ,  quando  se  está  al¬ 
go  acalorado.  11.  Las  hemorragias  freqüentes  y  que  ali¬ 
vian.  Pero  se  debe  tener  gran  cuidado  de  no  resolverse 
por  solo  uno  de  estos  sintomas  ;  pues  es  preciso  que  con¬ 
curran  muchos ,  y  asegurarse  de  que  no  dependen  de  al¬ 
guna  otra  causa  muy  diferente ,  y  del  todo  opuesta  á  la 
demasiada  sangre.  Quando  por  estos  sintomas  hay  segu¬ 
ridad  deque  realmente  existe  este  exceso,  entonces  se  ha¬ 
ce  con  gran  felicidad  una  ,  y  aun  dos  sangrías.  De  qual¬ 
quier  parte  que  se  haga  esta  evacuación ,  produce  el  ali¬ 
vio. 

§.  792.  Quando  no  concurren  estas  circunstancias, 
no  es  necesaria  la  sangría  ;  y  nunca  se  debe  hacer  en  Jos 
casos  siguientes  ,  como  no  haya  motivos  particulares  que 
obliguen  á  ello,  de  los  quales  solo  pueden  juzgar  los  Mé¬ 
dicos.  1.  Quando  la  edad  es  muy  abanzada  ,  o  se  está  en 
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la  primera  infancia.  2.  Quando  la  persona  es  natufahnen- 
te  de  un  temperamento  débil ,  o  la  han  debilitado  las  en¬ 
fermedades  ,  o  algún  otro  accidente.  3.  Quando  el  pulso 
es  pequeño  ,  blando  ,  débil ,  intermitente  ,  y  la  piel  está 
descolorida.  4.  Quando  las  extremidades  del  cuerpo  están 
frías  é  hinchadas  con  blandura.  5*.  Quando  se  come  poco 
después  de  una  larga  abstinencia  ,  o  se  toman  alimentos 
de  poca  sustancia  ,  y  la  disipación  es  grande.  6.  Quando 
hace  mucho  tiempo  que  el  estomago  está  descompuesto; 
quando  la  digestión  se  hace  mal  ,  y  por  lo  mismo  se  for¬ 
ma  poca  sangre.  7.  Quando  hay  alguna  evacuación  con¬ 
siderable  ,  por  hemorragia  (de  qualquier  parte  que  sea), 
o  por  cursos  ,  orinas  ,  o  sudores  :  quando  ya  se  ha  hecho 
la  crisis  de  una  enfermedad  por  alguna  de  estas  vías.  8. 
Quando  hace  mucho  tiempo  que  se  padece  una  enferme¬ 
dad  de  debilidad  ,  y  hay  muchas  obstrucciones  que  impi¬ 
den  la  formación  de  la  sangre.  9.  Quando  las  fuerzas  se 
han  abatido,  por  qualquiera  causa  que  sea.  10.  Quando 
la  sangre  está  pálida  y  disuelta. 

§.  793.  En  todos  estos  casos  ,  y  en  algunos  otros 
menos  freaüentes ,  una  sangría  sola  pone  por  lo  común 
en  un  estado  absolutamente  incurable,  y  los  males  que 
causa  no  se  reparan.  Es  muy  fácil  hallar  exemplos  de  es¬ 
ta  desgracia.  En  qualquier  estado  que  esto  suceda  ,  por 
robusto  que  sea  el  sugeto ,  si  la  sangría  no  es  necesaria, 
perjudica.  Las  sangrías  repetidas  debilitan  ,  abaten  y  en¬ 
vejecen  ,  minoran  la  fuerza  de  la  circulación  ,  y  por  es¬ 
ta  causa  contribuyen  á  que  al  principio  se  adquieran  car¬ 
nes  ,  pero  después  debilitando  demasiado  ,  y  destruyendo 
al  fin  las  digestiones  ,  causan  la  hidropesía  :  perturban  la 
transpiración  ,  y  por  esto  ocasionan  fluxiones ;  debilitan 
el  sistema  nervioso  ,  de  lo  que  resultan  los  flatos  ,  la  hy- 
pocondría ,  y  todos  los  males  de  nervios.  Al  principio  no 
se  advierte  el  mal  efeéto  de  una  sangría  ;  al  contrario 
quando  no  es  tan  grande  que  pueda  debilitar  sensible¬ 
mente  5  parece  que  alivia  }  pero  quando  no  es  necesaria, 

es 


De  la  SañGuia.  473  . 

es  constante  ,  vuelvo  á  repetir  ,  que  perjudica  ,  y  nunca 
deben  sangrarse  por  capricho.  Sin  embargo  ,  quieren  de¬ 
cir  que  algunos  dias  después  tienen  mas  sangre,' esto  es, 
que  están  mas  pesados  que  antes  ,  y  asi  que  la  sangre  se 
repara  muy  pronto.  El  hecho  es  cierto*  pero  este  mis¬ 
mo  hecho  ,  este  aumento  de  peso  después  de  la  sangría, 
$e 'opone  á  ella  *  y  esto  prueba  que  las  evacuación  es- natu¬ 
rales  no  se  hacen  como  corresponde ,  y  que  han  qiteda-7 
do  en  el  cuerpo  humores  que  deben  evacuarse.  Es  ver¬ 
dad  que  hay  la  misma  cantidad  de  sangre  y  aun  mas; 
pero  no  es  una  sangre  con  todas  las  calidades  de  buena, 
y  esto  es  tan  positivo  ,  que ,  si  sucediera  al  contrario  ,  si 
algunos  dias  después  de  la  sangría  hubiese  mas  cantidad 
de  sangre  semejante  ,  se  podría  demostrar  que  algunas 
sangrías  producirían  necesariamente  en  un  hombre  robus¬ 
to  una  enfermedad  inflamatoria. 

§.  794.  La  cantidad  de  sangre’que  se  debe  sacar  a  un 
adulto  en  una  sangria  de  precaución  ,  es  de  diez  onzas. 

§.  795*.  Las  personas  que  con  facilidad  adquieren 
mucha  sangre  ,  deben  huir  con  cuidado  de  todas  las  cau¬ 
sas  que  pueden  aumentarla  (vease  el  §.  791.  N.  1.);  y 
quando  conocen  que  el  mal  empieza  ,  deben  ponerse 
una  dieta  muy  frugal  ,  de  verduras  ,  frutas  ,  pan  y  agua; 
tomar  algunos  baños  tibios  de  pies  ,  usar  por  mañana  y 
tarde  de  los  polvos  N.  20  ;  beber  de  la  tisana  N.  1  ;  dor¬ 
mir  poco,  y  hacer  mucho  exercicio.  Observando  estas 
precauciones  ,  podrán  escusarse  de  la  sangria  ;  o  si  tie¬ 
nen  precisión  de  hacérsela,  el  efeélo  será  mayor  y  mas 
constante.  Estos  mismos  medios  sirven  también  para  pre¬ 
caver  todo  el  riesgo  que  podría  resultar  de  omitir  una 
sangria  en  el  tiempo  ordinario ,  quando  la  costumbre  es 
ya  inveterada. 

§.  796.  Horroriza  el  ver  que  algunas  personas  se 
sangran  diez  y  ocho  ,  veinte  ,  y  veinte  y  quatro  veces  en 
dos  dias  ;  otras  algunos  centenares  en  pocos  meses.  Es¬ 
tas  Observaciones  siempre  prueban  con  seguridad  la  ig- 
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norancía  del  Medico  ü  del  Cirujano  ;  y  si  el  enfermo  sé 
liberta  ,  se  deben  admitir  los  recursos  de  la  Naturaleza, 
que  no  se  rinde  con  tantos  golpes  mortales. 


DE  LAS  PURGAS . 


§.  79 7.  El  purgarse  ,  6  es  por  el  vomito ,  6  por  los 
cursos  ;  y  esta  ultima  via  es  mucho  mas  natural  que  la 
primera  ,  por  la  qual  solo  se  consigue  el  efe&o  con  un 
movimiento  violento  y  preternatural.  Sin  embargo  hay 
algunos  casos  que  requieren  el  vomito  *  pero  á  excepción 
de  estos  (algunos  dexo  ya  indicados)  ,  se  deben  usar  los 
remedios  que  purgan  por  abaxo. 

§.  798.  Las  señales  que  manifiestan  que  hay  necesi¬ 
dad  de  purgar  ,  son  1.  El  mal  gusto  en  la  boca  por  la 
mañana ,  en  particular  el  amargo ;  estar  la  lengua  y  los 
dientes  puercos ;  los  regüeldos  desagradables ;  los  flatos 
y  las  inflaciones.  2.  La  falta  de  apetito,  que  se  aumen¬ 
ta  poco  á  poco  ,  sin  calentura  ,  y  que  degenera  en  ina¬ 
petencia  ,  y  algunas  veces  es  causa  de  que  se  halle  maí 
gusto  en  lo  que  se  come.  3.  Los  conatos  á  vomitar  por 
la  mañana  en  ayunas  ,  y  aun  algunas  veces  en  lo  restan¬ 
te  del  dia  ,  suponiendo  que  no  dependan  de  preñado  ,  ü 
de  alguna  otra  enfermedad ,  en  la  que  los  purgantes  se¬ 
rían  inútiles  o  nocivos.  4.  Los  vómitos  de  materiales  amar¬ 
gos  6  corrompidos.  y.  Una  sensación  de  peso  en  el  esto¬ 
mago  ,  riñones ,  y  rodillas.  6.  La  falta  de  fuerzas ,  acom¬ 
pañada  algunas  veces  de  inquietud  ,  displicencia  ,  y  tris¬ 
teza.  7.  Los  dolores  de  estomago 4  muchas  veces  los  do¬ 
lores  de  cabeza  ,  6  los  vahídos ,  y  algunas  la  modorra, 
que  se  aumentan  después  de  la  comida.  8.  Los  cólicos ,  y 
la  irregularidad  en  los  cursos ,  los  quales  suelen  ser  abun¬ 
dantísimos  y  muy  líquidos  por  muchos  dias  ,  pero  después 
sobreviene  una  astricción  rebelde  de  vientre.  9.  El  pulso 
con  menos  regularidad  y  sin  tanta  fuerza  como  acostum- 
bía ,  y  algunas  veces  intermitente. 
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§.  799,  Quando  estos  síntomas  ,  o  algunos  de  ellos, 
íliánifiestan  que  necesita  purgarse  una  persona  que  no 
padece  ninguna  enfermedad  ciara  ,  (pues  no  hablo  de 
los  purgantes  en  este  caso)  se  le  puede  dar  algún  re¬ 
medio  propio  para  producir  este  efeéto.  El  mal  gusto 
y  los  regüeldes  continuos  ,  los  conatos  freqüentes  á  vo¬ 
mitar  ,  y  aun  los  vómitos  ,  y  la  tristeza  ,  indican  que  la 
causa  del  mal  está  en  el  estomago  ,  y  que  será  útil  un 
vomitivo  }  pero  quando  no  concurren  estos  accidentes, 
se  deben  preferir  los  purgantes  ,  los  quales  están  parti¬ 
cularmente  indicados  por  los  dolores  de  riñones  ,  los  có¬ 
licos  ,  y  la  pesadez  en  las  rodillas. 

§.  800.  No  se  debe  purgar  ,  ni  dar  el  vomitivo  ,  i. 
Siempre  que  las  enfermedades  proceden  de  debilidad  o 
disipación  de  fuerzas.  2.  Quando  hay  sequedad  general, 
un  encendimiento  grande  ,  inflamación,  o  una  calentura 
fuerte.  3.  Quando  la  Naturaleza  está  ocupada  con  algu¬ 
na  otra  evacuación  saludable ;  y  asi  no  se  dan  purgan¬ 
tes  ,  quando  hay  sudores  críticos  ,  mientras  duran  las  re¬ 
glas  ,  ni  en  el  tiempo  de  los  insultos  de  gota.  4.  En  las 
obstrucciones  inveteradas  que  no  pueden  destruir  los 
purgantes  ,  y  en  aquellas  que  se  aumentan  con  ellos.  5. 
Quando  hay  una  suma  debilidad  de  nervios, 

§.  801.  Hay  otros  casos  en  los  quales  se  puede  pur¬ 
gar ,  y  no  dar  el  vomitivo.  Estos  casos  son  1.  Una  gran 
cantidad  de  sangre  (vease  el  §.  791  ),  porque  mientras 
duran  los  esfuerzos  que  se  hacen  para  vomitarles  mu¬ 
cho  mas  fuerte  la  circulación  ,  y  los  vasos  de  la  cabeza 
y  del  pecho  llenándose  demasiado  de  sangre  ,  podrían 
romperse  ,  lo  que  quitaría  la  vida  al  instante  ,  como  mu¬ 
chas  veces  ha  sucedido.  Por  la  misma  razón  tampoco  se 
debe  mandar  2.  á  los  que  suelen  padecer  fluxo  de  san¬ 
gre  de  narices,  esputos  o  vómitos  de  sangre,  á  las  rou- 
geres  que  tienen  copiosas  evacuaciones  uterinas,  ya  de 
sangre  ,  ya  de  flores  blancas ,  ni  á  las  que  están  embara¬ 
zadas.  3.  Dañaría  á  los  relaxados  6  quebrados, 
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§.  802.  Quando  se  ha  tomado  un  vomitivo  o  un  pur* 
gante  muy  acre  ,  y  éstos  obran  con  excesiva  actividad, 
ya  por  la  violencia  de  Jos  esfuerzos ,  dolores  ,  convulsio¬ 
nes  ,  y  desmayos  que  comunmente  resultan  ,  ya  por  la 
extraordinaria  evacuación  que  producen  ,  (esto  es  lo  que 
se  llama  superpurgacion  ,  y  puede  quitar  la  vida  ,  de  lo 
que  todos  los  dias  se  ven  exemplares  en  el  Pueblo,  que 
casi  siempre  se  govierna  por  ignorantes)  se  debe  tratar 
a  estos  infelices  como  si  los  hubiesen  envenenado  con 
venenos  acres,  vease  el  §.617,  esto  es,  darles  mucha 
agua  tibia  ,  leche,  aceyte ,  cocimiento  de  cebada,  leche 
de  almendras  ,  y  echarles  lavativas  emolientes  con  leche 
y  yemas  de  huevos ;  hacerles  también  una  sangría  gran¬ 
de  ,  si  los  dolores  son  excesivos  y  tienen  el  pulso  fuer¬ 
te  y  febril.  Después  de  haber  dado  muchos  diluentes* 
se  detienen  las  evacuaciones  ,  administrando  los  mismos 
remedios  calmantes  que  se  propusieron  hablando  de 
los  dolores  agudos  §.  620  ,  N.  6.  También  es  muy  útil 
aplicar  al  vientre  bayetas  mojadas  en  agua  caliente ,  en 
la  que  se  haya  disuelto  triaca  ;  y  si  las  evacuaciones 
por  ios  cursos  son  excesivas  sin  mucha  calentura  y  ca¬ 
lor,  se  puede  poner  en  las  lavativas  un  poco  de  triaca 
del  grueso  de  una  nuez  moscada.  Si  los  vómitos  son  ex¬ 
cesivos  sin  cursos  ,  se  debe  aumentar  el  numero  de  las 
lavativas  emolientes  con  el  aceyte  ,  pero  sin  poner  en 
ellas  las  yemas  de  huevo,  y  meter  al  enfermo  en  un  ba¬ 
ño  tibio. 

§.  803.  Los  purgantes  repetidos  a  menudo  tienen 
los  mismos  inconvenientes  que  las  sangrías  freqiientes: 
pues  arruinan  las  digestiones  ,  el  estomago  no  hace  sus 
funciones  ,  los  intestinos  se  ponen  perezosos ,  y  se  pade¬ 
cen  cólicos  violentísimos  ,  el  cuerpo  no  se  nutre  ,  la 
transpiración  se  perturba  ,  sobrevienen  fluxiones  ,  males 
tie  nervios ,  y  una  debilidad  general ;  y  los  que  de  ellos 
usan  con  freqüencia  ,  se  envejecen  mucho  antes  de  lo  re¬ 
gular.  Con  los  purgantes  usados  sin  necesidad  se  causa 
-  2 .  ■  . >  un 
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un  perjuicio  irreparable  a  la  salud  de  los  niños  ;  pues 
les  impiden  que  adquieran  todas  sus  fuerzas  ;  muchas 
veces  son  causa  de  que  no  crezcan  ;  les  destruyen  los 
dientes  ,  y  en  las  niñas  producen  opilaciones  ,  y  quando 
ya  las  padecen  ,  las  hacen  mas  rebeldes.  Es  preocupa¬ 
ción  generalísimamente  recibida  que  se  debe  purgar 
quando  no  hay  apetito;  pero  muchísimas  veces  esto  es 
falso;  y  las  mas  de  las  causas  que  destruyen  el  apetito, 
no  pueden  quitarse  con  los  purgantes  ;  antes  bien  hay 
¡muchos  que  las  aumentan.  Las  personas ,  en  cuyo  esto¬ 
mago  se  forman  muchas  viscosidades  ,  creen  curarse  con 
los  purgantes  ,  los  que  en  efe&o  al  principio  parece  que 
ks  alivia  ;  pero  este  alivio  es  pasagero  y  falaz.  Est'as 
viscosidades  proceden  de  la  debilidad  del  estomago  ,  y 
los  purgantes  la  aumentan  ;  y  asi  ,  aunque  quiten  una 
parte  de  las  viscosidades  formadas  ,  al  cabo  de  algunos 
dias  hay  mas  que  antes  ,  y  repitiendo  los  purgantes  ,  el 
mal  se  hace  en  breve  incurable  ,  y  la  salud  se  destruye. 
Esta  indisposición  se  cura  con  los  remedios  del  todo 
opuestos  ;  los  del  §.  272/son  muy  útiles, 

§.  804.  El  uso  de  los  estomacales,  preparados  con 
aguardiente,  espiritu  devino,  o  agua  de  cerezas,  siem¬ 
pre  es  perjudicial ;  y  no  obstante  el  alivio  que  al  princi¬ 
pio  producen  estos  remedios  en  algunas  indisposiciones 
de  estomago  ,  realmente  destruyen  poco  a  poco  este  ór¬ 
gano  ,  y  se  ve  que  todos  aquellos  que  se  acostumbran  á 
los  licores  ,  como  también  los  grandes  bebedores  ,  se  aca¬ 
ban  ,  porque  no  digieren ,  se  ponen  débiles  ,  y  mueren  hi¬ 
drópicos. 

§.  Soy.  Muchas  veces  se  puede  omitir  el  vomito,  b 
los  purgantes  ,  aun  quando  parecen  necesarios  ,  abste¬ 
niéndose  por  algún  tiempo  de  una  comida  al  dia ;  priván¬ 
dose  de  todo  alimento  nutritivo  ,  y  en  especial  de  los 
grasos  ;  bebiendo  mucha  agua  fria  ,  y  haciendo  mas  exer« 
cicio  que  el  regular.  Estos  mismos  medios  sirven  tam¬ 
bién  para  corregir ,  sin  la  purga  5  las  diferentes  indis¬ 
pon 
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posiciones  que  comunmente  se  experimentan  en  el  tiempo 
en  que  acostumbran  purgarse. 

§.  806.  Los  remedios  N.  34.  y  35.  son  los  vomitivos 
mas  seguros.  Los  polvos  N.  21.  son  un  buen  purgante, 
quando  no  hay  calentura.  Las  doses  señaladas  convie¬ 
nen  á  un  hombre  adulto  y  de  un  temperamento  vigoro¬ 
so.  Sin  embargo  hay  algunos  a  quienes  no  bastarán  es¬ 
tas  cantidades  ;  si  asi  sucediese  ,  se  pueden  aumentar  una 
tercera  6  quárta  parte;  pero  si  entonces  no  hacen  efec¬ 
to  ,  no  se  deben  doblar  y  triplicar  ,  como  suelen  hacer, 
sin  conseguir  el  fin  ,  y  con  riesgo  de  quitar  la  vida  al 
enfermo  ,  como  muchas  veces  ha  sucedido.  En  estos  ca¬ 
sos  se  debe  dar  gran  cantidad  de  suero  con  miel ,  ú  de 
agua  tibia  ,  echando  en  cada  tres  quartillos  de  ésta  una 
onza  ,  u  onza  y  media  de  sal  común ,  y  se  bebe  esta  por¬ 
ción  en  cortas  cantidades  paseándose.  Los  Montañeses, 
cuyo  alimento  es  casi  únicamente  leche  ,  tienen  las  fi¬ 
bras  tan  poco  sensibles  ,  que  para  purgarlos  se  necesi¬ 
tan  cantidades  que  quitarían  la  vida  á  todos  los  Labra¬ 
dores  de  la  tierra  llana.  En  las  montañas  de  Valais  hay 
hombres  que  toman  de  una  vez  hasta  veinte  y  aun  vein¬ 
te  y  quatro  granos  de  vidrio  de  antimonio  ,  del  que  uno 
ü  dos  granos  bastarían  para  envenenar  á  los  hombres  re¬ 
gulares  (a). 

§.  807.  En  una  enfermedad  urgente  ,  en  todo  tiem¬ 
po  y  á  qualquier  hora  se  puede  purgar;  pero  quando  la 
enfermedad  da  treguas  ,  se  deben  huir  las  estaciones  de 
excesivo  calor ,  ú  de  mucho  frió  ,  y  purgarse  por  la  ma¬ 
ñana  ,  para  que  los  remedios  no  hallen  embarazo  en  el 
estomago.  Qualquiera  otra  consideración  ,  relativa  á  los 
Astros ,  o  á  la  Luna ,  es  ridicula  y  carece  de  fundamen¬ 
to. 

(a)  En  España  usan  de  otros  no  menos  perniciosos  ,  como 
son  los  Tártagos ,  la  leche  del  Titímalo  ó  Lechetrezna ,  con  la 
qual  forman  unas  pildoras  mezclándola  con  un  poco  de  hari* 
na  ,  que  á  muchos  han  quitado  la  vida.  Nota  del  TraduQor • 
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to.  El  Pueblo  teme  los  remedios  en  la  Canícula  ;  si  esto 
fuese  por  razón  del  calor ,  tendría  disculpa,  pero  es  por 
una  preocupación  Astrológica  ,  tanto  mas  ridicula  el  dia 
de  hoy ,  quanto  lo  es  el  pensar  que  los  dias  caniculares 
distan  treinta  y  seis  de  los  destinados  para  purgar  ;  y  es 
cosa  triste  que  en  un  Siglo  tan  ilustrado ,  sea  tan  crasa 
la  ignorancia  del  Pueblo  en  este  particular,  y  que  aun 
esté  en  la  inteligencia  de  que  el  efeéto  de  los  remedios 
depende  del  signo  baxo  del  qual  se  halla  el  Sol,  ü  del 
quarto  de  la  Luna.  Sin  embargo ,  la  preocupación  está 
todavía  tan  arraygada  á  cerca  de  esto  ,  que  freqUentisi- 
mámente  se  ven  morir  las  gentes  en  las  Aldeas  ,  espe¬ 
rando  el  signo  ,  o  quarto  de  Luna  favorable  para  hacer 
un  remedio  ,  que  debería  haberse  hecho  cinco  o  seis  dias 
antes.  Otras  veces  se  hace  el  remedio  para  el  qual  es 
bueno  el  dia,  y  no  el  que  sería  bueno  para  la  enferme¬ 
dad  ;  asi  es  como  un  ignorante  compositor  de  Almana¬ 
ques  decide  de  la  vida  de  los  hombres  ,  y  corta  su  hilo, 
sin  ser  castigado. 

§.  808.  Quando  se  quiere  tomar  un  vomitivo  o  un  pur¬ 
gante,  deben  prepararse  para  esto  á  lo  menos  veinte  y 
quatro  horas  antes  ,  no  tomando  mas  que  poco  alimen¬ 
to  ,  y  bebiendo  algunos  vasos  de  agua  tibia  ,  ü  de  algu¬ 
na  infusión  de  yerbas.  Después  de  tomado  el  emético, 
no  se  debe  beber  hasta  que  empieze  á  obrar  •  pero  en¬ 
tonces  es  preciso  tomar  muchísima  agua  tibia ,  o ,  lo  que 
es  mejor  ,  la  infusión  de  flor  de  manzanilla  muy  ligera. 
Después  de  la  purga  acostumbran  tomar  caldo  mientras 
obra  ;  pero  algunas  veces  sería  mas  conveniente  el  agua 
tibia  con  azúcar*  o  miel  ,  6  una  infusión  de  flores  de 
chicoria. 

§.  809.  Como  el  estomago  padece  siempre  que  se  to¬ 
ma  qualquiera  de  estos  remedios  ,  .es  preciso  ,  después 
de  haberlos  tomado  ,  governarse  por  algunos  dias  con 
prudencia ,  tanto  en  quanto  á  la  cantidad  como  la  cali¬ 
dad  de  los  alimentos. 
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§.  8  io.  No  trataré  de  algunos  otros  remedios  de 
precaución  ,  como  los  caldos ,  el  suero  ,  las  aguas  &c.  de 
los  quales  usa  muy  poco  el  Pueblo  ;  pero  advertiré  en 
general  que  quando  se  toman  estos  remedios  ,  se  debe 
observar  un  regimen  correspondiente  y  que  concurra  al 
mismo  fin.  Por  lo  común  se  toma  el  suero  para  refres¬ 
carse  ,  y  mientras  se  usa  ,  se  abstienen  de  las  verduras, 
frutas  y  ensaladas ,  y  teman  las  mejores  carnes  ,  ver¬ 
duras  cocidas ,  huevos ,  el  vino  bueno  ,  y  esto  es  destruir 
con  los  alimentos,  que  encienden,  el  bien  que  se  espera 
del  suero  que  refresca.  Quieren  refrescarse  con  caldos, 
y  ponen  en  ellos  cangrejos ,  que  encienden  mucho ,  o  ber¬ 
ros  que  también  encienden;  y  esto  es  no  lograr  el  fin. 
Por  fortuna  ,  en  este  caso  ,  un  error  repara  muchas  ve¬ 
ces  otro  ,  y  estos  caldos ,  que  no  refrescan  ,  hacen  mu¬ 
cho  provecho  ,  porque  la  causa  de  los  accidentes  no  pe¬ 
dia  los  refrigerantes  ,  como  habían  creído.  La  medicina 
del  Publico  ,  á  la  que  por  desgracia  casi  todos  se  incli¬ 
nan  ,  está  llena  de  semejantes  errores.  Todavía  citaré 
otro  ,  porque  he  visto  sus  funestas  resultas;  muchos  creen 
que  la  pimienta  refresca  ,  aunque  su  olor  ,  gusto  ,  y  sa¬ 
zón  les  persuada  lo  contrario  ;  este  aroma  es  el  que  mas 
enciende. 

§.  Sii.  El  preservativo  mas  seguro  ,  y  el  que  todos 
pueden  practicar  ,  es  el  huir  de  todos  los  excesos  ,  y  en 
especial  de  los  de  la  comida  y  bebida.  Generalmen¬ 
te  se  come  mas  de  lo  que  se  necesita  para  disfrutar  sa¬ 
lud  ,  y  tener  todas  las  fuerzas  de  que  es  capáz  el  hom¬ 
bre  ;  la  costumbre  está  introducida  ,  y  es  difícil  desarray- 
garía  ,  pero  á  lo  menos  debería  qualqiflera  imponerse  la 
ley  de  no  comer  sino  con  hambre  ,  y  nunca  por  seguir 
la  costumbre  ;  porque  á  excepción  de  poquísimos  casos, 
siempre  diéta  la  razón  que  no  se  coma  ,  quando  el  esto¬ 
mago  repugna  los  alimentos.  Una  persona  parca  puede 
aguantar  el  trabajo ,  y  me  atrevo  á  decir  excesos  de  di¬ 
ferente  especie  ,  los  que  de  ningún  modo  pueden  tole- 
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rar  los  sugetos  que  comen  macho  ;  la  frugalidad  sola 
cura  males  casi  incurables  ,  y  restablece  la  salud  mas 
perdida. 

CAPITULO  XXXV. 

DE  LA  INOCULACION  DE  LAS  VIRUELAS 

y  del  Sarampión . 

V  ,  ■  f ,  r  j'.  1,  ¡  í  L  }  I .  i  .  *•  J  \  \  V  -  .1  •  -  j  ,  n  'A  fl  r% 

§.  8 12.  T  A  inoculación  de  las  viruelas  es  aquella 

| _ ¿  Operación,  por  cuyo  medio  se  produce 

esta  enfermedad  en  el  que  no  la  ha  tenido  ,  introducién¬ 
dole  ,  en  una  ligera  incisión  hecha  en  su  piel  ,  un  poco 
de  pus  ,  tomado  de  los  granos  maduros  de  uno  que  tiene 
viruelas. 

§.  813.  En  la  China  y  en  la  America  Meridional  se 
prádica  de  tiempo  inmemorial  este  método;  en  la  Geor¬ 
gia  y  la  Circasia  hace  muchos  siglos  que  usan  de  él; 
un  Siglo  ha  que  se  introduxo  en  Constantinopla  ;  en  al- 
•gunas  Provincias  del  Africa  hace  muchísimo  tiempo  que 
está  establecido ;  y  aun  en  Europa  hay  algunos  Países, 
en  los  quales  se  practicaban  ,  sin  saber  desde  quando, 
métodos  de  inocular  ,  que  solo  se  diferencian  del  que  el 
dia  de  hoy  se  usa  ,  en  el  modo  de  introducir  el  veneno 
de  la  viruela.  Finalmente  cincuenta  y  nueve  años  ha  que 
llevó  á  Inglaterra  este  método  Mylady  Wortley  Mon- 
tague,  muger  de  mucho  espíritu,  que  había  sido  testigo 
de  la  felicidad  con  que  se  practicaba  en  Constantinopla, 
donde  su  marido  estaba  de  Embaxador.  De  Londres  se 
estendió  la  inoculación  a  lo  restante  de  Inglaterra  ;  de 
alli  la  llevaron  á  las  Colonias  de  America  ,  y  sucesiva¬ 
mente  se  ha  praéticado  en  los  mas  de  los  Estados  de  Eu¬ 
ropa.  En  casi  todos  tuvo  sus  contradicciones;  ¿pero  quám- 
do  no  ha  sido  esta  la  suerte  de  todas  las  novedades  úti¬ 
les?  En  algunos  ha  vencido  semejantes  contradiccio¬ 
nes  ,  y  se  ha  asegurado  con  solidez;  en  otros  aún  vacila: 
también  hay  Estados  de  donde  la  han  desterrado  ,  des- 
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pues  de  haberla  desacreditado  con  imposturas  ;  y  solo 
del  tiempo,  único  destruidor  de  las  preocupaciones  ,  se 
debe  esperar  su  universal  establecimiento. 

§,  814.  A  primera  vista  parece  muy  extraordinario 
pensar  en  introducir  una  enfermedad  en  uno  que  se  ha-^ 
lia  bueno;  y  en  efedo  se  necesitan  razones  poderosas  pa¬ 
ra  resolverse  a  admitir  este  partido.  Estas  razones  se  de¬ 
ducen  de  los  caracteres  de  las  viruelas  ,  de  las  circunstan¬ 
cias7  que  influyen  sobre  la  terminación  de  esta  enferme* 
dad  ,  y  de  los  sucesos  de  la  inoculación, 

§.  8  i  y.  Los  caráderes  de  las  viruelas  ,  que  prueban 
la  utilidad  de  la  inoculación  ,  son  primeramente  su  gene* 
raíidad  :  los  mas  de  los  hombres  las  tienen  una  vez  en  su 
vida;  no  hay  una  decima  quinta  parte  de  ellos  ,  que, 
habiendo  llegado  á  la  edad  madura  ,  se  haya  librado  de 
ellas.  Segundo  ,  quando  se  han  padecido  una  vez  ,  no  se 
tienen  segunda.  Sé  que  se  citan  algunos  exemplos  de  lo 
contrario  ;  pero  son  tan  raros  ,  que  no  sirven  de  excep¬ 
ción  a  la  generalidad  de  la  regla.  En  tercer  lugar  ,  las 
viruelas  ,  consideradas  generalmente  ,  son  una  enferme¬ 
dad  peligrosísima  ,  y  si  en  ciertos  tiempos  y  para  mu¬ 
chas  gentes  son  muy  benignas ,  en  otros  y  para  otras 
son  funestas.  Los  cálculos  exaCtos  han  demostrado  á 
buenos  Observadores  ,  y  demostrarán  en  todas  partes  y 
en  todo  tiempo  á  todos  aquellos  á  quienes  se  puede  ha¬ 
cer  alguna  demostración,  que  hasta  el  presente  perecía 
de  esta  enfermedad  la  séptima  parte  á  lo  menos  de  los 
que  la  padecían;  y  ninguno  ignora  que  muchos  de  los 
que  se  libertan  ,  quedan  desfigurados  ,  estropeados  ,  6 
enfermizos  para  toda  su  vida*  : 

§.  816.  Los  enemigos  de  la  Inoculación  (pues  no  de¬ 
xa  de  tenerlos)  han  querido  desvanecer  la  verdad  de  es¬ 
tas  proposiciones.  No  corresponde  demostrar  aquí  todos 
los  sofismas  de  sus  argumentos ,  pero  yo  apelo  con  se¬ 
guridad  al  testimonio  de  la  voz  pública  ,  y  al  juicio  de 
los  que  aun  no  están  preocupados  en  quanto  á  esta  en- 

fer- 
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fermedad  ,  y  de  aquellos  cuyo  entendimiento  no  esté  im¬ 
buido  de  falsas  preocupaciones  ,  6  cuya  conciencia  no 
se  halle  consternada  con  escrúpulos  quiméricos.  El  que 
no  ha  tenido  las  viruelas  las  teme  ,  porque  sabe  que  todos 
deben  tenerlas  ,  y  que  son  peligrosas  *  el  que  las  ha  teni¬ 
do,  no  las  teme ,  porque  sabe  que  no  se  tienen  dos  veces. 

§.  817.  Si  las  viruelas  fueran  siempre  benignas se¬ 
ría  inútil  inocularías;  si  hubieran  sido  siempre  malignas, 
no  se  hubieran  atrevido  á  hacerlo  :  pero  se  ha  visto  que 
unas  veces  eran  benignísimas  ,  y  otras  muy  crueles  ;  se 
han  observado  las  circunstancias  de  donde  parecía  que 
dependía  esta  diferencia ,  y  se  ha  inferido  que  excitando 
las  viruelas  en  las  circunstancias  en  que  se  había  obser- 
vado  que  eran  favorables  ,  se  evitaría  el  riesgo.  Este  ra¬ 
ciocinio  era  muy  fundado  ,  y  el  suceso  le  ha  justificado. 

§.  818.  El  cotejo  entre  las  viruelas  naturales  y  las 
inoculadas  de  ningún  modo  se  puede  hacer  mejor  que 
comparando  los  registros  de  dos  Hospitales  destinados, 
uno  para  una ,  y  otro  para  otra  de  estas  dos  enferme¬ 
dades  ,  y  esto  es  lo  que  se  ha  hecho  en  Londres.  Lo  de¬ 
ducido  de  los  registros  de  veinte  años  ha  manifestado 
que  en  el  Hospital  de  las  viruelas  naturales  de  nueve  en¬ 
fermos  murieron  dos ;  y  en-  el  de  las  inoculadas  de  tres¬ 
cientos  quarenta  y  cinco  murió  uno.  Es  muy  cierto  que 
no  en  todas  partes  son  tan  mortales  las  viruelas  como 
en  este  Hospital ,  y  con  este  respecto  es  preciso  atenerse 
a  las  Observaciones  de  Mr.  Turin  y  Scheuzer  ,  y  esta¬ 
blecer  ,  conforme  á  sus  resultados  de  muchos  Hospitales 
de  Ciudades  y  Aldeas ,  que  de  trece  personas  que  tie¬ 
nen  las  viruelas  naturales,  mueren  dos  ;  de  modo  que 
en  las  naturales  siendo  la  proporción  de  dos  á  trece 
entre  el  numero  de  los  muertos  y  enfermos  ,  y  en  las 
inoculadas  de  dos  a  seiscientos  y  noventa  ,  la  venta¬ 
ja  de  la  inoculación  sobre  las  viruelas  naturales  está  de¬ 
terminada  por  la  proporción  de  690  á  13,11  de  53.  y  lri  á 
1 ;  y  estoy  persuadido  que  este  calculo  es  aun  inferior  á 
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las  utilidades  reales  de  la  inoculación  dirigida  por  Mé¬ 
dicos  expertos ,  que  son  los  únicos  que  la  pueden  dirigir 
con  conocimiento  de  causa:  pero  me  ha  parecido  conve¬ 
niente  hacer  el  calculo  solo  sobre  este  pie  ,  para  evitar 
toda  nota  de  preocupación.  Por  otra  parte  dicho  cal¬ 
culo  ofrece  también  una  ventaja  bastante  grande  para 
ser  decisivo;  y  sin  duda  á  todo  padre  juicioso  y  sensi¬ 
ble  ie  bastará  saber  que  la  esperanza  de  conservar  á  su 
hijo  ,  inoculándole,  es,  respecto  á  la  de  conservarle  es¬ 
perando  las  viruelas  naturales  ,  como  53  á  i ,  para  que 
110  dude  en  el  partido  que  debe  tomar.  Para  que  un 
Principe  se  determine  á  promover  la  inoculación,  le  bas¬ 
tará  saber  que  de  690  de  sus  vasallos  morirán  á  lo  me¬ 
nos  106  de  las  viruelas  naturales,  y  que  si  se  les  ino¬ 
culase  no  morirían  de  este  mismo  numero  mas  de  2.  Es¬ 
te  ahorro  de  104  hombres ,  seguramente  que  no  le  pare¬ 
cerá  despreciable ,  si  en  la  realidad  merece  el  titulo  de 
Padre  de  sus  Pueblos.  Aun  quando  se  admitiese  la  pro¬ 
porción  menos  favorable  á  la  inoculación,  hallada  en  Es¬ 
cocia  ,  es  á  saber,  la  de  un  muerto  en  164  inoculados; 
aun  quando  la  mortandad  de  las  viruelas  naturales  no 
fuese  tan  grande,  porque  el  buen  método  de  curarlas, 
hecho  mas  general,  pudiese  en  efeéto  minorarla  algo;  y 
aunque  se  la  reduxese  á  1  de  10,  en  lugar  de  1  de  7,  el 
ahorro  sería  siempre  de  1  5-  en  164,  y  de  64  en  690.  Pe¬ 
sando  las  ventajas  de  la  inoculación  ,  no  se  debe  olvi-) 
dar  que  el  riesgo  de  la  muerte  no  es  el  único  ,  como  ten¬ 
go  dicho  ,  que  acompaña  á  las  viruelas,  pues  éstas  dexan 
algunas  veces  resultas  mas  funestas  que  la  misma  muerte; 
y  las  ventajas  de  la  inoculación  ,  en  este  particular,  si¬ 
guen  una  proporción  mayor  aun  ,  que  la  que  acabo  de 
establecer  respeóto.a  la  mortandad. 

§.  819.  Se  ha  publicado  un  volumen  grueso,  que 
podrá  llamarse  el  Martyrologio  o  Catalogo  de  los  muer¬ 
tos  de  la  inoculación  ,  en  el  que  se  han  juntado  con  mu¬ 
cho  cuidado  todos  los  accidentes  sucedidos  en  la  inocu¬ 
la- 
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.  facíon  ,  o  después  de  ella  ,  pues  no  se  ha  hecho  esta  dis¬ 
tinción  tan  necesaria  (a).  Las  Obras  de  los  Inoculadores 
son  las  que  han  dado  'casi  todos  los  materiales  de  este 
Libro  ,  lo  que  no  debe  asustar  ,  aunque  parezca  que  se  ha 
destinado  para  producir  este  efeóto.  Solamente  prueba 
que  la  inoculación  no  quita  del  todo  el  riesgo  de  las  vi¬ 
ruelas ,  y  ningún  Inoculado  r  juicioso  jamás  lo  ha  dicho; 
esto  solo  puede  decirlo  un  fanático ,  pues  tiene  tantos  la 
inoculación  ,  como  enemigos  :  pero  en  nada  perjudica  á 
la  verdad  que  he  establecido  ,  y  es  que  haciendo  la  ino¬ 
culación  es  muchísimo  menor  el  riesgo  ;  verdad  irremi¬ 
siblemente  demostrada  ,  y  de  la  que  ya  casi  no  dudan  los 
inoculadores :  la  obra  está  acabada  ,  si  me  es  licito  de¬ 
cirlo  asi  ,  y  se  ven  sin  miedo  las  diferentes  tempestades 
que  pueden  asaltarla  ,  pero  ninguna  de  ellas  podrá  des¬ 
componerla.  Solo  la  imprudencia  6  la  ignorancia  de  los 
inoculadores  pueden  perjudicarla  ;  pues  ,  como  ya  tengo 
dicho,  y  vuelvo  á  repetir  mas  positivamente,  con  la  ino¬ 
culación  sucede  lo  mismo  que  con  todas  las  operaciones 
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(u)  A  este  Martirologio  se  le  podría  añadir  lo  que  dice  el 
Autor  de  la  Historia  de  los  Contagios  en  la  pag.  109,  pues  pro¬ 
poniendo  la  duda  de  si  las  viruelas  artificiales  preservan  de  las 
naturales,  dice  :  solamente  hemos  podido  averiguar  ,  que  en  el  aña 
pasado  de  once  que  se  inocularon  en  Madrid  por  un  Cirujano  apa¬ 
sionado  ,  ocho  que  no  se  murieron ,  no  han  incurrido  hasta  ahora 
segunda  vez .  Quien  lea  este  pasage  podrá  creer  que  á  este  Ci¬ 
rujano  de  once  que  inoculó  en  ei  dicho  año  (  que  es  el  de  1774) 
se  le  murieron  tres:  lo  que  haría  á  las  viruelas  inoculadas  mu¬ 
cho  mas  perniciosas  que  las  naturales.  Pero  si  ei  Autor  hubie¬ 
se  averiguado  el  hecho  con  mas  exactitud,  y  con  menos  parcia¬ 
lidad,  hubiera  hallado  que  el  Cirujano  que  dice,  solo  inoculó 
siete  en  el  año  de  1774  ;  que  anreriormente  desde  el  ano  17 68 
había  inoculado  otros  once;  que  de  los  18  ninguno  se  ha  muer¬ 
to  de  las  viruelas,  ni  ninguno  ha  contraido  segundas  ;  y  que 
uno  solo  de  los  inoculados  que  murió  en  el  Año  de  1774,  fue 
de  los  que  inoculó  un  inoculador  Irlandés,  que  por  su  mal  mé¬ 
todo  puso  á  otros  en  algún  riesgo.  Nota  dJ  Traductor* 
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humanas;  no  pueden  prometerse  de  ellas  un  éxito  feliz, 
sino  quando  se  executan  con  prudencia,  y  por  sugetos 
inteligentes;  no  basta  inocular  para  libertar  del  riesgo 
de  las  viruelas  ,  es  preciso  inocular  á  tiempo  ;  sin  esto 
la  única  utilidad  que  se  saca  de  la  inoculación  ,  es  que 
no  teniendo  riesgo  el  aplicar  el  veneno  al  brazo,  6  á  la 
pierna  ,  y  siendo  muy  peligrosa  la  impresión  de  este  mis¬ 
mo  veneno ,  llevado,  en  las  viruelas  naturales,  con  el  ay* 
re  o  la  saliva  a  algún  organo  interior ,  por  la  inocu¬ 
lación  se  evita  esta  causa  de  riesgo  ;  y  el  faltar  esta  cau* 
s a  tan  grave  y  tan  frequente  ha  dado  a  la  inoculación, 
aun  quando  se  ha  hecho  sin  cuidado  ni  preparación, 
ventajas  grandes  sobre  las  viruelas  naturales,  Pero  aun 
hay  otras  muchas  causas  ,  y  asi  no  es  de  estrañar  si  la 
inoculación  mal  hecha  ,  esto  es,  hecha  sin  haber  quita¬ 
do  estas  otras  causas  del  riesgo  ,  fuese  funesta.  El  se¬ 
creto  de  la  inoculación  consiste  en  conocerlas  y  evitar¬ 
las  todas ,  á  lo  menos  en  quanto  lo  permite  el  siempre  li¬ 
mitado  conocimiento  de  los  hombres.  Hay  dos  partes,  la 
elección  de  un  sugeto  bien  acondicionado  y  natural¬ 
mente  dispuesto  ,  y  la  preparación  del  que  no  lo  está. 

§.  820,  Las  reglas  que  dirigen  en  esta  elección  y. 
preparación,  están  fundadas  en  las  Observaciones  que 
han  manifestado  ,  quáles  eran  las  disposiciones  de  los 
sugetos  que  tenían  las  viruelas  benignas  ,  y  de  los  que 
las  tenían  malignas.  Quando  se  encuentran  sugetos co¬ 
mo  en  efe&o  hay  muchos ,  en  los  quales  se  hallan  reu¬ 
nidas  todas  las  disposiciones  Favorables  sin  ninguna  mez¬ 
cla  de  las  que  no  favorecen ,  éstos  están  naturalmente 
preparados.  Hay  otros,  en  quienes  falta  una  parte  de  es¬ 
tas  disposiciones:  el  inoculador ,  para  facilitárselas,  usa 
de  los  remedios  ,  cuya  eficacia  ha  demostrado  la  expe¬ 
riencia  en  casos  semejantes  ;  y  como  el  conocimiento  de 
estas  disposiciones  fatales  ,  y  de  los  medios  de  remediar¬ 
las  ,  supone  el  de  toda  la  Medicina ,  se  comprehende  por¬ 
que  los  Médicos  son  los  únicos  que  pueden  declarar  ,  si 
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ti  ti  sugeto  es  propio  o  impropio  para  la  inoculación  ,  y 
arreglar  la  preparación.  Quando  se  han  destruido  las  in¬ 
disposiciones  que  hubieran  podido  hacer  peligrosas  las 
viruelas ,  y  quando  el  sugeto  ha  adquirido  las  disposi¬ 
ciones  físicas  necesarias  para  tenerlas  favorables ,  está 
preparado.  Aquellos  sugetos  de  quienes  el  inoculador 
juzga  que  por  ningún  medio  se  les  puede  dar  estas  dis¬ 
posiciones  ,  son  absolutamente  impropios  ,  y  no  es  licito 
acelerar  en  éstos  el  tiempo  de  una  enfermedad,  que  ve¬ 
rosímilmente  debe  serles  funesta.  Sobre  todo  es  preciso 
no  considerar  á  la  inoculación  como  remedio  ;  algunas 
veces  se  ha  verificado  que  lo  han  sido  las  viruelas  ,  y 
que  con  ellas  se  han  curado  indisposiciones  habituales: 
pero  este  efe&o  no  se  puede  preveer  con  bastante  certe¬ 
za  ,  para  tenerle  como  motivo  del  restablecimiento  y 
aventurarle.  Semejantes  imprudencias  son  las  que  han 
ocasionado  las  primeras  desgracias  de  la  inoculación  ,  y 
las  que  continúan  desacreditándola  :  la  han  pra&icado 
para  curar  un  etico  incurable  ,  cuya  muerte  aceleró,  y 
le  han  hecho  responsable  de  su  vida.  r  . 

§.  821.  Las  causas  que  hacen  fatales  á  las  viruelas* 
se  pueden  colocar  baxo  algunos  artículos  principales^  i^, 
La  edad.  En  iguales  circunstancias ,  ésta  es  tanto  mas 
favorable,  quanto  mas  joven:  la  edad  aumenta  el  riesgo; 
sin  embargo  hay  viejos  ,  que  Ja  tienen  muy  proporcio¬ 
nada  ,  y  se  ha  inoculado  con  felicidad  desde  la  edad  de 
tres  meses  hasta  la  de  sesenta  y  dos  años.  2.  La  compli¬ 
cación  de  otras  enfermedades,  ya  agudas,  ó  ya  cróni¬ 
cas  ,  en  las  que  comprehendo,  respe&o  á  las  mugeres,  el 
tiempo  de  las  reglas,  del  preñado  ,  y  de  los  partos  ;  y 
para  todos  el  uso  de  ciertos  remedios  ,  que  tomados  an¬ 
tes  de  las  viruelas  han  manifestado  haberlas  hecho  ma¬ 
lignas.  3.  El  ayre.  Es  constante  que  hay  parages  en  los 
quales  es  peor  que  en  otros ;  las  estaciones  en  extremo 
cálidas,  y  sumamente  frías  ,  aumentan  el  riesgo quan¬ 
do  éste  es  de  alguna  consideración  ,  pues  las  que  son 
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muy  benignas  desprecian  todas  las  estaciones.  Algunas 
veces  rey  na  n  epidemias  de  otras  enfermedades  muy  ge¬ 
nerales,  que  ,  complicándose  en  algunos  sugetos  con  las 
viruelas,  aumentan  mucho  el  riesgo.  4*  El  miedo.  Se  sa¬ 
be  que  éste  agraba  todos  los  males  ,  y  quando  se  temo 
esta  enfermedad  ,  este  temor  se  aumenta  con  la  edad;  y 
causa  las  mas  funestas  resultas ,  si  se  padecen  las  virue¬ 
las  en  un  tiempo  en  que  son  malignas  ,  y  en  ocasión  en 
que  no  se  goza  salud  ;  quando  no  concurren  circunstan¬ 
cias  favorables  en  el  enferma,  y  quando  éste  se  halla 
distante  de  aquel  Medico  en  quien  tiene  su  confianza.  El 
temor  de  que  vengan  las  viruelas  en  un  tiempo  en  que 
importaría  al  paciente  emplearse  en  negocios  que  no 
admiten  demora  ,  puede  agravarlas  también  mucho,  y. 
El  carecer  de  buenos  socorros,  y  abundar  de  malos. 

§.  822.  Por  lo  que  acabo  de  decir  se  ve  ,  que,  pues 
tantas  circunstancias  pueden  hacer  funestas  las  viruelas 
en  una  persona  que  en  otro  tiempo  las  hubiera  tenido 
benignas ,  la  grande  utilidad  de  la  inoculación  consiste 
en  comunicarlas  en  un  tiempo  ,  en  que  no  concurra  nin* 
guna  de  estas  circunstancias.  Aquella  ocasión  en  que  fab* 
tan  todas  las  circunstancias  que  no  favorecen,  es  la  que 
determina  el  tiempo  propio  de  esta  operación. 

§.  823.  Por  lo  que  mira  a  la  edad,  se  podrá  inocu¬ 
lar  á  los  niños  ,  antes  que  empiezen  á  padecer  con  la 
erupción  de  los  dientes  ,  método  que  se  usa  en  Asia  ,  tn 
algunos  parages  en  Inglaterra  ,  y  está  acreditado  por 
Médicos  muy  grandes;  pero  yo  tengo  contra  él  algunas 
dudas  que  no  me  han  permitido  pradicarle  aún  (a)  ;  u 

des- 

"  •  {a)  En  el  dia  seguramente  no  tendrá  Mr.  Tissor  estas  du* 
daS4  pues  sabrá  por  la  experiencia  de  millares  de  inoc  ulados, 
principalmente  en  Inglaterra  ,  que  la  edad  mas  ventajosa  para 
la  inoculación  es  de  los  3  á  los  5  meses  de  nacidos  ,  y  que  pasa¬ 
do  este  tiempo  es  menester  diferirla  hasta  los  quatro  aros ,  pa¬ 
ra  evitar  los  riesgos  de  la  dentición,  con  la  co.ningencia  de 
que  entretanto  les  sobrevengan  las  viruelas  naturales.  Nota  del 
Tr&duftor.  \ 
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después  que  han  echado  los  veinte  dientes  primeros, 
hasta  la  edad  de  doce  o  trece  anos  ,  y  aun  mas  tarde, 
quando  no  se  ha  hecho  antes  esta  operación.  Pero  a  las 
niñas  no  conviene  inocularlas  desde  esta  edad  ,  o  prin¬ 
cipalmente  desde  aquel  tiempo  en  que  parece  entran  en 
la  crisis  ,  algunas  veces  muy  larga  ,  de  declararse  la  pu¬ 
bertad  ,  hasta  que  las  reglas  hayan  venido  y  esten  bien 
establecidas*  Aunque  esta  crisis  no  sea  tan  manifiesta  en 
los  hombres,  sin  embargo  se  verifica  también  en  elios, 
y  en  algunos  está  acompañada  de  sintomas  bastante  ma¬ 
nifiestos  :  y  asi  á  ciertos  sugetos  es  prudencia  no  inocu¬ 
larlos  precisamente  en  este  periodo  de  su  vida.  Res¬ 
pedo  á  la  salud  se  elegirá  el  tiempo  en  que  el  sugeto  se 
halle  muy  bueno  ,  pero  sin  que  concurra  en  él  aquella 
robustez  excesiva,  que  en  el  instante  en  que  se  le  va  á 
introducir  una  calentura  inflamatoria  ,  es  una  disposi¬ 
ción  perjudicial  ,  que  debe  remediarse  con  la  prepara¬ 
ción.  Respedo  al  ay  re,  se  elegirá  aquel  tiempo  en  que 
la  estación  está  mas  templada ,  y  en  este  Pais  me  pare¬ 
ce  que  se  debe  preferir  el  principio  del  Otoño,  o  rnas 
bien  los  últimos  del  Estío  (<?);  porque  entonces  los  ni¬ 
ños  están  por  lo  regular  mucho  mejores  que  en  la  Pri¬ 
mavera.  El  ayre  libre  en  que  han  vivido  ,  el  exercicío 
que  han  hecho,  y  las  frutas  que  han  comido  ,  son  causa 
de  que  esten  con  una  disposición  mucho  mas  favorable 
que  la  que  tienen  al  fin  del  Invierno  ,  tiempo  en  que  por 
lo  común  padecen  ,  y  por  lo  mismo  pide  mayor  prepa¬ 
ración  que  en  Otoño,  Si  se  vive  en  Lugares  donde  las 
viruelas  siempre  sean  malas  ,  es  de  presumir  que  esto 
depende  de  un  vicio  permanente  en  el  ayre  ,  y  es  preciso 
ir  á  inocular  á  otra  parte.  Tampoco  se  debe  inocular 
en  el  mismo  lugar  donde  rey  na  una  epidemia  de  virue¬ 
las  muy  mortales.  Si  domina  alguna  otra  enfermedad 

epi- 

■— - - - - - - - ...  ...  i.n  i»  *■■■  1  ii»nni¡ni 

(0)  También  en  España» 


490  De  la  Inoculación  le  las  Viruelas. 
epidémica  ,  se  debe  atender  si  se  estiende  á  los  niños: 
pues  si  éstos  no  la  padeciesen,  se  les  puede  inocular  sín 
miedo;  pero  si  la  padecen  ,  es  preciso  diferir  esta  ope¬ 
ración  6  llevarlos  á  otra  parte ;  6  si  no  se  pudiese  di¬ 
ferir  o  transportarlos,  deben  añadirse  á  la  preparación 
que  pida  su  temperamento  ,  ios  socorros  indicados  para 
precaver  la  enfermedad  epidémica.  Quando  la  epidemia 
es  muy  general  ,  quando  la  padecen  muchos,  y  la  mul¬ 
titud  de  los  enfermos  prueba  que  no  está  saludable  el 
ayre  ,  no  se  debe  inocular  ;  yo  no  quise  hacerlo  aqui  es¬ 
ta  Primavera  de  1766. 

824.  Después  de  todo  lo  dicho  ,  poquísimo  me 
queda  que  decir  en  quanto  á  la  preparación  ;  porque  mi 
fin  no  es  instruir  á  los  padres  para  que  por  sí  inoculen  á 
sus  hijos  ,  lo  que  sería  para  ellos  una  empresa  muy  te¬ 
meraria,  sino  hacerles  ver  la  utilidad  de  este  método 
con  razones  sacadas  de  la  misma  naturaleza  de  las  co¬ 
sas  ,  y  de  la  experiencia  ,  y  presentar  á  aquellos  ,  que 
por  su  vocación  son  llamados  para  dirigirla  sin  haberla 
hecho  aun,  los  principales  objetos  á  que  deben  atender. 

§.  825*.  Quando  el  sugeto  está  en  la  edad  mas  favo¬ 
rable  ,  desde  los  tres  hasta  los  diez  u  doce  años ,  y  se 
halla  sano,  toda  la  preparación  consiste  en  cercenarle 
por  quince  dias  o  tres  semanas  los  alimentos  ,  y  elegir 
aquellos  que  no  sean  muy  nutritivos,  grasos,  salados  ,  ni 
acres;  privarle  del  vino  y  café  ,  si  por  desgracia  está  ya 
acostumbrado  á  usar  de  ellos  en  esta  edad ;  en  los  baños 
tibios  de  piernas  en  este  mismo  tiempo  ,  o  también  en 
darle  cinco  b  seis  baños  generales,  si  pareciese  que  la 
cutis  no  está  laxa  ;  y  finalmente  en  purgarle  la  víspera 
de  la  Operación,  La  elección  de  los  alimentos  consiste 
principalmente  en  no  dar  á  los  enfermos  mas  que  poca 
carne,  y  solo  de  las  carnes  blancas  ;  y  en  que  se  ali¬ 
menten  principalmente  de  verduras  y  frutas ,  y  no  per¬ 
mitirles  que  beban  mas  que  agua  ,  suero  ,  o  leche  agua¬ 
da.  Se  puede  ver  lo  que  dexo  dicho  en  el  §.  220.  sobre 
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!a  preparación  conveniente  para  que  Jas  viruelas  vengan 
con  benignidad.  Quando  el  niño  es  muy  robusto  ,  y  pa¬ 
rece  sanguíneo,  se  le  debe  hacer  una  ú  dos  sangrías,  y 
que  tome  el  nitro  por  mañana  y  tarde  todo  el  tiempo 
que  dure  la  preparación  ;  pues  estas  precauciones  son 
necesarias  para  evitar  la  inflamación  que  el  veneno  de 
las  viruelas  produce  con  gran  facilidad  en  los  cuerpos 
muy  robustos  (a).  Insistiendo  en  la  necesidad  de  la  die¬ 
ta,  no  puedo  dexar  de  insistir  también  en  que  ésta  no 
se  dilate  demasiado,  por  ser  conveniente  que  al  fin  de 
la  preparación  se  sienta  el  niño  mas  agil  y  mas  alegre; 
pero  no  es  preciso  que  haya  perdido  sus  fuerzas.  Por  di¬ 
latar  demasiado  la  dieta  se  ha  descompuesto  la  salud  de 
muchos  niños ,  y  en  particular  se  les  ha  echado  á  per¬ 
der  el  estomago.  No  describiré  aqui  las  señales  de  una 
buena  salud;  los  que  deben  juzgar  de  la  inoculación  las 
conocen;  solamente  diré  que  siempre  que  he  haliado  los 
niños  alegres,  con  un  apetito  regular  ,  que  dormían  con 
tranquilidad  y  tenían  la  respiración  libre  ,  el  vientre 
blando  ,  y  que  su  cutis  se  cicatriza  fácilmente  quando 
llega  á  decentarse,  los  he  inoculado  sin  miedo. 

§,  826.  Qnando  el  niño  ,  propuesto  para  la  inocula¬ 
ción  ,  no  goza  de  buena  salud  ,  se  le  debe  restablecer  a 
ésta  primero,  antes  de  examinar  si  se  le  inoculará  ;  pero 
los  medios  que  para  esto  se  emplean  no  corresponden 
propiamente  á  Ja  inoculación;  son  particulares  de  la  Me¬ 
dicina-  prá&ica  en  general  ,  y  suponen  un  conocimiento 
exaélo  de  esta.  Hay  un  caso  muy  difícil  ,  y  es  quando 
sei  trata  de  un  niño  ,  en  cuya  familia  son  mortales  las 
viruelas  ,  y  en  la  que  de  ellas  han  perecido  muchos  her¬ 


ma— 


(a)  .  Según  el  método  aétual  de  inocular ,  rara  vez  se  necesita 
Ja  sangría  para  precaver  la  inflamación  ,  la  qual  las  mas  veces 
era  efe&o  del  mal  método  con  que  se  inoculaba  ;  pero  se  suele 
purgar  mas  que  antes,  durante  la  preparación  ,  y  prohibir  en-* 
te ra mente  el  uso  de  carnes.  Neta  dsl  Traluft&r, 
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manos  o  hermanas.  Antes  de  Inocularlos  ,  es  precisó  ase¬ 
gurarse  bien  de  la  causa  de  este  riesgo  ,  y  semejante 
examen  siempre  es  muy  difícil,  y  aun  tal  vez  imposi¬ 
ble,  quando  por  sí  no  ha  observado  el  Facultativo  la 
enfermedad  de  uno  de  los  muertos.  Descubierta  esta  cau¬ 
sa  ,  es  preciso  para  destruirla  ,  usar  por  mucho  tiempo 
de  ios  remedios  que  ella  pide  ;  y  muchas  veces  éstos 
son  muy  contrarios  al  régimen  refrigerante  de  la  pre¬ 
paración  ordinaria  para  los  niños  sanos. 

§.  827.  Paso  pues  á  decir  algo  de  la  Operación  mis¬ 
ma.  Se  hacen  dos  incisiones  en  la  piel,  cada  una  de 
quince  o  diez  y  seis  lineas  de  largo,  una  en  cada  brazo, 
o  en  cada  pierna  ,  y  yo  prefiero  las  piernas ;  para  esto 
se  usa  de  una  lanceta,  ó  ,  lo  que  es  mejor  ,  de  un  bisturí 
muy  cortante  ;  la  incisión  debe  ser  muy  superficial ;  y 
basta  que  se  advierta  en  el  fondo  una  leve  resudación 
de  sangre,  pues  quando  fluye  la  sangre  pura  ,  no  está 
hecha  la  operación  como  corresponde.  En  esta  incisión 
se  mete  un  hilo  bien  empapado  de  pus,  el  que  se  cubre 
con  un  emplasto  de  diapalma ,  sujetando  éste  suficiente¬ 
mente  con  una  compresa  y  una  venda,  para  que  no  se 
descomponga.  Asi  se  dexa  -por  veinte  y  quatro,  treinta 
y  seis  ,  o  quarenta  y  ocho  horas  ;  en  esto  no  hay  regla 
íixa.  Quando  se  quita  el  hilo  ,  si  la  supuración  de  las 
heridas  es  de  alguna  consideración  ,  se  ponen  en  ellas  al¬ 
gunas  hilas  ;  pero  si  no  es  grande,  no  se  ponen  hilas  has¬ 
ta  que  lo  sea,  sino  que  se  vuelve  á  aplicar  simplemen¬ 
te  él  emplasto  con  la  compresa  y  la  venda  ,  y  esta  sim¬ 
ple  curación  se  repite  cada  veinte  y  quatro  horas  ,  todo 
el  tiempo  que  ha  heridas  supuran,  termino  que  varía 
mucho.  Para  lograr  el  hilo  que  debe  ponerse  en  las  he¬ 
ridas  ,  y  es  el  fomes  de  la  enfermedad  ,  es  preciso  tener 
un  hilo  suave  doblado  en  muchos  dobleces  y  poco  tor¬ 
cido  ,  el  qual  se  moja  en  el  pus  quanto  se  pueda  ,  pasán¬ 
dole  y  repasándole  por  muchos  granos  de  viruelas  be¬ 
nignas  ,  gruesas,  y  bien  maduras  en  un  sugetq  muy  sa¬ 
no, 
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no  ,  abriéndolos  antes  con  una  aguja  o  las  tixeras.  Quan¬ 
do  el  hilo  está  bien  empapado  ,  se  envuelve  en  un  poco 
de  papel  de  escribir,  y  se  guarda  en  una  caxa  bien  cer¬ 
rada.  Yo  he  usado  de  un  hilo  preparado  veinte  y  seis 
meses  antes ,  el  qual  obró  con  grande  eficacia:  muchas 
veces  me  he  valido  también  de  hilo  que  había  ocho  ü 
diez  meses  que  estaba  preparado,  y  le  he  hallado  bue¬ 
no;  pero  en  general  es  mejor  que  no  tenga  mas  que 
tres  o  quatro  meses,  {a) 

§,828.  Después  de  la  operación,  el  niño  continúa 
por  muchos  dias  pasándolo  perfe&amente  bien  ;  se  le  de¬ 
xa  comer  como  durante  la  preparación,  y  no  se  le  im¬ 
pedirá  el  que  salga  ,  si  hace  buen  tiempo.  Quando  los 
niños  son  aún  muy  pequeños,  se  debe  cuidar  de  que  no 
les  suceda  alguno  de  aquellos  accidentes  que  ocasionan 
las  caídas  ó  los  golpes  ,  á  los  quales  les  exponen  su  vi¬ 
veza  y  su  debilidad  ,  y  que  ,  en  esta  circunstancia  ,  po-" 

drian 

(a)  En  el  dia  está  enteramente  desterrado  el  método  de  la 
incisión  ,  que  propone  Mr.  Tissot,  y  solo  se  pra&ica  el  de  la  pi¬ 
cadura,  llamado  vulgarmente  de  SuxTON.Para  inocular  segim  es* 
te  método  ,  se  abre  con  una  lanceta  uno  de  los  mayores  granos 
de  viruelas  (  naturales  ó  artificiales)  al  tiempo  que  supura  ,  y 
se  moja  bien  la  punta  de  la  lanceta  en  la  materia  ,  é  inmediata¬ 
mente  se  inocula  con  esta  lanceta  en  ambos  brazos  en  el  p^ra- 
ge  en  que  se  suelen  abrir  las  fuentes.  Para  esto  coge  el  Inocu- 
lador  el  brazo  con  la  mano  izquierda  ,  estirando  un  poco  la 
piel  del  lugar  que  ha  de  picar  ,  y  con  la  derecha  introduce  ori¬ 
entalmente  la  punta  de  la  lanceta,  como  cosa  de  una  linea  ó 
poco  mas,  entre  el  epidermis  y  la  cutis;  luego  mueve  tres  ó 
quatro  veces  de  un  lado  y  de  otro  la  punta  de  la  lanceta  den¬ 
tro  de  la  herida  ;  para  que  ia  materia  se  introduzca  mejor  en  la 
sangre,  de  la  qual  suele  salir  alguna  gotita  :  y  últimamente 
aplica  el  pulgar  de  la  izquierda  sobre  la  herida ,  y  retira  la  lan¬ 
ceta.  La  compresión  del  dedo  hace  que  al  tiempo  de  sacar  la 
lanceta  quede  mas  pus  dentro  de  la  herida  ,  y  que  el  epidermis 
se  vuelva  á  pegar  á  la  piel  sin  necesitar  de  emplastos  ni  ven- 
dages  para  cerrar  la  herida. 

Quando  no  se  puede  hacer  la  inoculación  inmediatamente 

des- 
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drian  ser  peores  que  en  otros  tiempos.  Algunas  veces 
al  día  quarto  y  mas  comunmente  al  quinto  6  sexto  ,  se 
siente  dolor  debaxo  del  brazo  ,  si  se  ha  inoculado  en  és¬ 
te ,  b  en  la  ingle  ,  si  la  inoculación  se  hizo  en  la  pierna, 
acompañado  de  una  ligera  llenura  en  las  glándulas  de  es¬ 
tas  partes ,  el  qual  rara  vez  dura  dos  dias  enteros  ,  y  es 
una  prueba  segura  de  que  saldrán  las  viruelas  ,  las  que 
muchas  veces  vienen  sin  haber  precedido  este  dolor;  pe¬ 
ro  aun  no  he  visto  que  habiéndole  tenido  hayan  dexado 
de  salir.  Al  sexto ,  séptimo  ,  ü  o&avo  dia  ,  y  aun  algu¬ 
nas  veces  mas  tarde  ,  empienzan  los  inoculados  á  estar 
cansados,  débiles  ,  displicentes  ,  inquietos ,  y  si  son  muy 
jovenes  ,  amodorrados  ;  tienen  un  poco  de  calentura,  do¬ 
lor  de  cabeza  ,  y  algunas  veces  sed  ;  entonces  se  man¬ 
tienen  en  casa  ,  y  no  gustan  de  salir.  Desde  este  instan¬ 
te  no  se  les  da  mas  que  puches  de  avena  o  cebada  ,  6 
algunos  de  los  demás  alimentos  indicados  en  los  §§,  37 

^  y 


después  de  haber  mojado  la  lanceta  en  la  materia  variolosa ,  es 
menester  no  cerrar  la  lanceta  hasta  que  se  haya  secado,  y  cer¬ 
rarla  de  modo  que  no  se  roze  con  el  mango  ,  para  que  no  se  des¬ 
pegue  la  materia  5  y  al  tiempo  de  inocular  se  debe  humedecer 
la  lanceta  al  vaho  del  agua  caliente,  y  se  ha  de  tener  un  po¬ 
co  mas  dentro  de  la  herida  ,  á  fin  de  que  el  pus  tenga  lugar  de 
desprenderse  con  la  humedad  de  la  parte. 

Con  este  método  se  evitan  los  inconvenientes  de  la  gran¬ 
de  inflamación  y  supuración  que  solían  sobrevenir  en  la  parte 
1  inoculada  según  el  método  antiguo ,  que  es  el  que  propone 
Mr.  Tissor  :  y  como  es  mucho  menor  la  cantidad  de  materia 
variolosa  que  se  introduce  en  la  sangre  ,  es  también  mucho 
menor  el  numero  de  viruelas  que  suelen  salir ,  menor  la  calen¬ 
tura,  y  mas  benignos  todos  los  demas  síntomas.  Pero  otra  par¬ 
te  muy  esencial  de  este  método  es  hacer  salir  todos  los  dias  los 
Inoculados  á  tomar  el  ayre ,  aun  en  el  mismo  aélo  de  la  erup¬ 
ción  de  las  viruelas ,  á  no  ser  que  la  estación  sea  muy  rigoro¬ 
sa ,  y  aún  en  este  caso  no  se  les  debe  tener  en  la  cama,  ni 
con  mas  abrigo  que  el  regular  quando  están  sanos.  Nota  del 
Traductor. 
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y  38,  y  se  les  hace  que  beban  una  ligera  infusión  de  al¬ 
gunas  flores  convenientes,  como  de  saúco,  tila,  o  bor- 
raxa,con  un  poco  de  leche;  o  si  repugnan  estas  bebi¬ 
das  ,  el  agua  simple  y  la  leche  ;  si  también  repugnan  la 
leche  ,  el  agua  con  un  poco  de  xarabe  ,  o  el  agua  pura, 
quando  la  hay  buena.  Regularmente  se  suda  mucho  en 
este  tiempo,  y  al  cabo  de  quarenta  y  ocho  ,  sesenta,  6 
setenta  y  dos  horas  de  esta  indisposición  se  manifiestan 
los  primeros  granos ,  y  por  lo  común  en  la  cara.  Luego 
que  han  salido,  el  enfermo  se  halla  mucho  mejor  ;  con¬ 
tinúa  la  erupción  ,  el  alivio  se  aumenta  ,  y  muchas  ve¬ 
ces  falta  la  calentura  al  segundo  dia  ,  y  vuelve  el  apeti¬ 
to.  Entonces  se  puede  añadir  un  poco  de  pan  a  los  ali¬ 
mentos  que  acabo  de  referir ;  pero  no  se  debe  abandonar 
este  regimen  hasta  que  la  mayor  parte  de  los  granos  es- 
ten  secos:  entonces  se  le  purga  al  enfermo  ,  y  se  le  em¬ 
pieza  á  dar  un  poco  de  carne  ,  después  se  le  reduce  po¬ 
co  a  poco  á  su  genero  de  vida  ordinario. 

§.  829.  Quando  la  calentura  e$  algo  fuerte  en  el 
principio  ,  y  en  particular  quando  está  acompañada  de 
dolor  de  cabeza,  conatos  á  vomitar,  ü  dolor  de  riño¬ 
nes  ,  se  echa  una  lavativa.  Un  grado  mas  fuerte  de  calen¬ 
tura  en  un  niño  robusto  ,  o  en  un  adulto  ,  pide  la  san- 
gria ,  muchas  lavativas,  baños  de  piernas  con  agua  ti¬ 
bia,  el  nitro  ,  y  la  leche  de  almendras  ;  y  estos  socorros 
la  abaten  muy  pronto.  Quando  los  niños  no  tienen  aún 
tres  años,  y  rarísima  vez  quando  pasan  de  ellos ,  suelen 
experimentar  uno  ü  dos  insultos  de  convulsiones  antes 
de  empezar  la  erupción 4  pero  semejantes  sintomas  no  pi¬ 
den  ningún  socorro  particular. 

§.  830.  El  numero  regular  de  los  granos  es  de  cin¬ 
cuenta  á  quatrocientos.  Repetidas  veces  he  visto  mu¬ 
chos  menos  de  cincuenta  ;  y  en  tres  6  quatro  ocasiones 
tantos  como  en  unas  viruelas  discretas  muy  abundantes. 
Quando  hay  menos  de  cincuenta  granos  ,  al  tiempo  de 
la  supuración  no  se  nota  freqüencia  sensible  en  el  pul¬ 
so» 
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so.  Quando  los  granos  pasan  de  cincuenta  ,  regularmen¬ 
te  hay  un  poco  de  calentura  é  inquietud  por  algunas  ho¬ 
ras  ,  lo  que  se  remedia  en  breve  con  una  lavativa.  Quan- 
do  es  muy  grande  el  numero  de  los  granos  ,  la  calen¬ 
tura  de  supuración  es  tan  clara  como  en  las  viruelas 
discretas  abundantes  ,  pero  sin  embargo  en  igual  nume¬ 
ro  de  granos  ,  por  muy  semejante  que  sea  esta  igualdad, 
no  es  tan  fuerte  como  en  las  viruelas  naturales  ,  porque 
el  mismo  numero  de  granos  produce  menor  irritación  en 
un  cuerpo  laxo  y  templado  con  la  preparación  ,  que  en 
otro  que  no  se  halla  preparado.  Algunas  lavativas, 
un  poco  de  maná  ,  casia  ,  ó  tamarindos  la  remedian 
muy  bien  ,  y  en  este  caso  se  deben  seguir  los  consejos 
propuestos  en  el  §.  214,  y  abrir  los  granos  ,  como  lo 
aconsejé  en  las  viruelas  naturales  §.  216.  En  general 
las  viruelas  inoculadas  se  curan  del  mismo  modo  que 
las  naturales  ,  de  las  que  solo  se  diferencian  en  el 
grado*  ♦  •  i  ?  O'  <  , 

§.831.  Lo  dicho  es  quanto  creo  debo  decir  en  esta 
Obra  acerca  de  esta  operación  ,  sobre  la  qual  me  he  es- 
tendido  mucho  en  otra  parte  ,  y  me  estenderé  mucho 
mas  en  la  segunda  Edición  de  la  Inoculación  justificada . 
En  mas  de  doce  años  que  la  practico ,  no  he  tenido  un 
solo  enfermo,  cuya  enfermedad  haya  sido  del  mas  le¬ 
ve  riesgo  ;  uno  solo  que  haya  tenido  resultas  funestas,  y 
uno  solo  que  no  me  haya  manifestado  siempre  la  satis¬ 
facción  de  haberse  inoculado.  También  se  ha  usado  con 
la  misma  felicidad,  aunque  no  con  tanta  frequencia  en 
Zurich  ,  Berna,  Basilea,  Neuchatel  ,  Wintrethóur  ,  y  en 
casi  todas  las  Ciudades  de  este  País.  Quanto  mas  la 
praélíco  ,  mas  me  convenzo  de  todas  sus  ventajas  ,  y  de 
lo  fútiles  que  son  las  objeciones  de  sus  contrarios.  El 
abandonarla  porque  no  destruye  enteramente  todo  el 
riesgo  de  una  enfermedad  cruelísima  ,  es  no  tener  co¬ 
nocimiento ;  desterrarla  6  desacreditarla  ,  porque  la  han 
aplicado  mal  los  imprudentes  6  ignorantes ,  es  faltar  á  la 

equi- 
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equidad  ,  y  entregarse  al  espíritu  de  partido,  siempre 
ciego,  y  siempre  perjudicial. 

§.832.  Permítaseme  que  haga  presente  aquí  una 
comparación  de  que  me  valí  en  una  Obra  que  salió  seis 
anos  ha  (-Carta  a  Mr.  de  Haen^j  ,  y  que  han  aprobado 
Jueces  reétos.  99  Una  orden  irrevocable  obliga  á  todos  los 
habitantes  de  un  País  á  pasar  una  vez  en  su  vida  por 
»una  tabla  en  extremo  angosta  ,  por  debaxo  de  la  qual 
?>pasa  un  rio  profundo,  rápido,  é  impetuoso.  La  expe¬ 
riencia  de  diez  siglos  ha  manifestado  que.de  diez  per- 
roñas  que  pasan  ,  cae  una  á  lo  menos  y  se  ahoga  ,  sin 
^contar  con  ias  que  caen  y  pueden  salvarse,  pero  que 
^habiendo  dado  contra  las  piedras,  de  que  está  llena  la 
madre  del  rio,  conservan  muchas  veces  ,  por  toda  su 
jVvida,  enfermedades  que  les  hacen  que  embidien  la  suer- 
»te  de  los  que  perecieron.  Las  mismas  Observaciones 
*>que  han  probado  lo  arriesgado  de  este  paso,  han  ma- 
jvnifestado  las  causas  qué  le  hacen  tan  peligroso.  Se  ha 
» visto  que  muchos  caen  por  el  miedo  de  caer;  otros  por- 
*>que  estaban  muy  pesados,  y  hacian  que  la  tabla  se 
» moviese  en  falso;  otros  porque  al  pasar  les  dió  un  va^ 
j>hido,  un  desmayo,  ó  un  insulto  de  alferecía;  otros 
porque  la  tabla  estaba  cubierta  de  hielo;  á  otros  los 
^derribaba  una  tempestad  violenta;  otros  perecían  por 
»haber  emprendido  de  noche  este  viage  :  muchas  muge- 
res  embarazadas  caían,  por  la  dificultad  que  tienen  eá 
^conservar  su  cuerpo  en  equilibrio,  y  en  ver  el  parage 
adonde  deben  poner  el  pie:  muchos  eran  viótima  délos 
consejos  que  les  daban  gentes  de  buena  intención  ,  'pe¬ 
ro  mal  instruidas ,  de  las  que  hay  muchas.  Alguno  re- 
•»flexiona  y  dice  :  pues  que  el  paso  no  es  necesariamen-- 
9f  te  mortal  *  sino  que  las  circunstancias  accidentales  són 
»-las  que  le  hacen  tan  peligroso  ;  pues  que  todos  debe- 
«íiios  pasarle,  y  ya  pasado,  rara  vez  sucede  qué  le 
99 volvamos  á  pasar  segunda;  dispongamos  que  todos  le 
upasen  en  un  tiempo  determinado  en  que  faltan  las  cir- 
i  li  runs- 
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«cunstancias  del  riesgo.  1.  Antes  de  conocer  el  peligró. 
«2.  Antes  de  estar  muy  pesado.  3.  En  un  tiempo  en  que 
«no  haya  que  temer  en  el  camino  ningún  insulto  de  en- 
«fermedad.  4.  Quando  no  tenga  hielo  la  tabla  ,  ni  esté 
«tempestuoso  el  tiempo.  5.  De  dia  claro.  6.  Las  mugeres 
« pasarán  siempre  antes  que  puedan  hacerse  embaraza- 
«das.  7.  Todos  pasarán  dirigidos  de  una  buena  guia, 
«que  determinará  el  tiempo  del  paso.  Todas  las  gentes 
«de  juicio,  todos  los  buenos  Ciudadanos  conocerán  la 
sutilidad  de  este  proyeéto;  se  executará ,  y  se  experi- 
«mentará  que  es  felicísimo  el  suceso,  y  que  en  lugar  de 
«la  decima  parte  de  pasageros  que  perecía,  no  perece 
«mas  que  uno  de  doscientos.  Siendo  esto  asi,  es  de  pen- 
«sar  que  un  Padre  racional,  que  verdaderamente  amase 
«á  sus  hijos,  creerá  no  cumplir  con  su  obligación,  ni 
«seguir  los  impulsos  de  un  cariño  arreglado  á  razón ,  s¡ 
«no  les  hiciese  pasar  la  tabla  en  el  tiempo  favorable, 
«al  riesgo  de  uno  entre  doscientos,  mas  bien  que  espe- 
«rar  que  la  suerte  los  conduxese  al  riesgo  de  uno  de 
«diez.  Si  esta  comparación  es  exa&a,  me  parece  que  es 
«difícil  resistir  á  la  conseqüencia. 

DE  LA  INOCULACION  DEL  SARAMPION. 

§.  833.  En  el  §.  229.  dexo  dicho  que  también  se  ha 
inoculado  el  sarampión  ,  y  aqui  debo  tratar  de  este  mé¬ 
todo,  del  que  somos  deudores  á  Mr.  Fr.  Home,  célebre 
Medico  de  Hedimburgo ,  donde  por  lo  común  es  muy 
funesto  el  sarampión,  y  en  donde,  aun  quando  se  con¬ 
sidere  como  benigno,  muere  de  él  la  duodécima  parte 
de  los  enfermos.  Mr.  Home  espera,  inoculando,  1.  Dis¬ 
minuir,  y  aun  impedir  del  todo  la  mortandad.  2.  Preca- 
Ter  la  tos,  que  es  causa  de  que  padezcan  cruelmente  los 
enfermos ,  y  depende  de  que  el  veneno  hace  su  primera 
impresión  en  el  pulmón  ,  á  donde  va  con  el  ayre.  3.  Im¬ 
pedir  los  males  de  los  ojos,  y  las  demás  resultas  funes- 
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tas  que  muchísimas  veces  quedan  después  del  saram¬ 
pión.  Este  Autor  tuvo  la  satisfacción  de  ver  correspon¬ 
der  el  suceso  á  sus  esperanzas. 

§.  834.  Como  en  el  sarampión  no  hay  pus  ,  se  ha  va¬ 
lido  Mr.  Home  de  la  misma  sangre  para  comunicarle;  pa¬ 
ra  esto  manda  hacer  una  incisión  muy  ligera  en  la  cutis 
del  que  padece  esta  enfermedad  ,  en  el  parage  mas  car¬ 
gado  de  granos ,  y  quando  estos  están  mas  encendidos; 
moja  un  poco  de  algodón  en  la  sangre  que  sale  ,  y  de 
este  algodón  se  vale  para  comunicar  el  sarampión.  Man¬ 
da  que  se  hagan  dos  incisiones  como  en  las  viruelas ,  pe¬ 
ro  algo  mas  profundas ,  pues  quiere  que  viertan  sangre, 
y  que  se  dexe  salir  ésta  un  quarto  de  hora  antes  de  aplir 
carel  algodón.  Aplicado  éste,  la  curación  se  hace  del 
mismo  modo  que  en  la  inoculación  de  las  viruelas  ,  a  ex¬ 
cepción  de  que  se  dexa  tres  dias  el  algodón  ,  antes  de 
quitarle;  pero  me  inclino  a  que  son  superfluas  esta  lar- 
ga  detención  del  algodón  y  la  profundidad  de  las  he¬ 
ridas. 

§.  8 3  5’.  Mr.  Home  hizo  su  primera  inoculación  en 
2 1 .  de  Marzo  de  1 7 y 8  en  un  niño  de  siete  meses ,  cuya 
cabeza  y  aun  todo  el  cuerpo  estaba  lleno  de  una  gran¬ 
de  erupción  cutánea,  y  por  detrás  de  las  orejas  le  flu- 
yá  mucho  humor;  pero  no  tenia  otra  enfermedad;  y  le 
inoculó  con  algodón  mojado  dos  dias  antes.  Al  dia  vein¬ 
te  y  siete,  que  era  el  séptimo  de  la  operación,  empezó 
el  niño  á  estar  malo;  tuvo  un  poco  de  calentura,  ca¬ 
lor,  inquietud,  estornudó  algunas  veces  ,  no  tosió  mas 
que  seis  ó  siete  veces,  ni  tuvo  ningún  mal  en  los  ojos. 
La  erupción  empezó  el  veinte  y  nueve,  y  se  secó  el  tres 
de  Abril;  la  enfermedad  de  la  cutis  se  curó  perfecta¬ 
mente,  y  el  niño  quedó  bueno. 

§.  836.  Otras  muchas  Observaciones  repetidas  han 
hecho  ver  á  Mr.  Home,  i.  Que  no  se  debe  usar  de  la 
sangre  guardada  mas  de  diez  dias  ,  porque  entonces  ha 
perdido  su  fuerza.  2.  Que  el  tiempo  en  que  el  virus 
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empieza  a  manifestarse ,  es  el  sexto  o  séptimo  dia  ;  este 
tiempo  parece  mas  fixo  que  en  las  viruelas.  3.  Que  el 
sarampión  inoculado  es  mucho  mas  benigno  que  el  na¬ 
tural;  no  mueren  de  él;  la  calentura  ,  inflamación  é  in¬ 
quietud,  no  son  tan  grandes;  muchos  enfermos  nada  to¬ 
sen  y  otros  muy  poco;  y  no  se  ven  aquellas  enfermeda¬ 
des  crónicas  que  con  tanta  freqüencia  se  siguen  del  sa¬ 
rampión  natural.  Aunque  se  estornude  tanto  en  el  saram¬ 
pión  inoculado,  y  la  fluxión  de  los  ojos  sea  algunas  ve¬ 
ces  muy  grande  durante  la  fuerza  de  la  enfermedad, 
se  curan  del  todo  estos  sintomas  ,  luego  que  se  seca  el 
sarampión.  Las  heridas  no  supuran  tanto  tiempo  como 
en  las  viruelas  inoculadas. 

§.  837.  Por  todo  lo  que  queda  dicho  se  ve,  que  en 
los  Países  donde  el  sarampión  es  tan  funesto  como  en 
Escocia,  se  debe  inocular.  En  aquellos  donde  es  mas 
benigno,  no  hay  tanta  necesidad  de  introducir  esta  prác¬ 
tica,  pero  sería. también  muy  útil,  pues  libra  á  los  ni¬ 
ños  de  una  tos  fatalísima  ,  y  de  las  resultas  á  que  están 
expuestos  en  todos  los  Países. 

,  §.  838.  Como  el  gran  riesgo  del  sarampión  viene  de 
la  inflamación  délos  pulmones;  y  ésta-  depende  del  ve¬ 
neno  depositado  en  este  organo,  cuyo  deposito.se  pre¬ 
cave  aplicando  este  veneno  a  una  parte  externa  ;  se  in¬ 
fiere  que  el  principal  beneficio  dimana  aqui  de  la  inocu¬ 
lación  misma,  sin  ser  tan  necesarias  ,  como  en  las  virue¬ 
las  ,  las  ventajas  que  produce  la  preparación.  Sin  embar¬ 
go  no  se  deben  perder  éstas  de  vista  ;  pero  como  la 
preparación  está  fundada  en  los  mismos  principios  que 
la  de  las  viruelas,  es  por  demás  repetir  aquí  lo  que  ya 
tengo  dicho  á  cerca  de  ella. 
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DE  LAS  ENFERMEDADES  QUE  PROCEDEN 

de  debilidad . 

§.  839.  ^TO  es  mi  animo  tratar  de  las  enfermeda- 

des  procedidas  de  debilidad:  este  capi¬ 
tulo  sirve  únicamente  para  dar  algunos  consejos,  que  en 
ciertos  casos  pueden  precaver  que  se  formen,  y  en  otros 
detener  los  progresos  ,  o  minorar  los  accidentes. 

§.  840.  Las  enfermedades  de  debilidad  tienen  mu¬ 
chas  causas  diferentes;  y  la  misma  causa  produce  enfer¬ 
medades  muy  diversas,  según  la  parte  que  acomete.  De 
pocas  partes  se  verificará  que  no  se  hayan  encontrado 
en  ellas  piedras,  a  no  se  hayan  hallado  escirros;  pero 
las  piedras  y  los  escirros  producen  sintomas  muy  dife¬ 
rentes  en  los  pulmones,  en  el  hígado,  o  en  los  riñones. 
No  recorreré  tedas  estas  causas:  diré  algo  de  algunas 
de  las  mas  freqüentes ,  y  de  algunas  enfermedades  co¬ 
munísimas. 

§.  841  Hay  personas  que  nacen  muy  débiles  y  con 
una  constitución  delicada  ,  la  que  conservan  toda  su  vi¬ 
da ;  semejantes  personas  no  tienen  fuerzas ,  ni  nunca  go¬ 
zan  de  perfecta  salud,  porque  como  qualquier  cosa  hace 
en  ellas  grande  impresión,  las  mas  leves  causas  las  in¬ 
disponen.  El  menor  exceso  en  la  qualidad  6  cantidad  de 
los  alimentos  ,  las  mutaciones  del  tiempo,  algo  mas  de 
trabajo,  la  mas  mínima  alteración  en  su  sueño  ,  la  mas 
ligera  turbación  de  su  espíritu,  producen  inmediatamen¬ 
te  una  mutación  considerable  en  su  salud  ,  y  sin  tener 
enfermedad  manifiesta  nunca  están  buenas. 

§.  842.  El  modo  de  criar  los  niños  puede  contribuir 
mucho  para  reparar  este  vicio  de  su  constitución  nati¬ 
va;  y  á  niños  que  nacieron  muy  débiles  se  les  puede 
volver  muy  sanos.  Quando  desde  la  primera  infancia  no 
ha  procurado  el  Arte  dar  las  fuerzas  que  rregó  la  Natu- 
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raleza,  lo  que  sucede  muchas  veces  ,  porque  en  lugar  de 
ver  que  los  niños  solamente  están  débiles  ,  juzgan  que 
están  enfermos,  los  tratan  como  tales,  y  los  debilitan 
con  los  remedios,  es  muy  difícil ,  por  no  decir  otra  co¬ 
sa  ,  proporcionarles  una  buena  salud.  El  consejo  mas 
útil  que  á  mi  parecer  puedo  dar  á  los  que  se  hallan  en 
este  caso,  es  que  eviten  el  escollo  en  que  dan  casi  to¬ 
dos,  que  es  la  esperanza  de  curarse  con  los  remedios. 
La  debilidad  da  entrada  á  todas  las  enfermedades;  pro¬ 
curan  corregirlas  todas  sucesivamente,  y  esto  por  lo  co¬ 
mún  con  remedios  muy  opuestos,  cuyo  único  efeéto  se¬ 
guro  es  debilitarles  cada  dia  mas;  de  este  modo  aumen¬ 
tan  el  numero  de  sus  males ,  y  se  reducen  al  fin  al  esta¬ 
do  mas  triste.  Las  sangrías  ,  los  vomitivos  ,  y  los  pur¬ 
gantes  son  para  semejantes  sugetos  los  medios  con  que 
se  destruyen  ,  pues  su  único  fin  ,  respedo  á  su  salud; 
debe  ser  el  aumentar  sus  fuerzas ,  y  estos  remedios  las 
disminuyen;  pero  no  piensen  lograr  el  fin  sino  con  me¬ 
dios  benignos  ,  continuados  por  mucho  tiempo  ,  y  con 
un  regimen  exado  mas  bien  que  con  los  remedios.  La 
frugalidad  debe  ser  lo  primero  que  observen.  Los  Orga¬ 
nos  débiles,  cuya  acción  siempre  es  delicada,  pueden 
digerir  poco ,  y  disipar  poco;  si  se  les  da  mas  alimento 
del  que  permiten  sus  fuerzas  ,  se  les  recarga  y  en¬ 
ferman.  No  solo  deben  contentarse  con  una  cantidad 
muy  corta  de  alimentos,  sino  que  es  preciso  que  los  eü- 
xan  simples  ,  y  hagan  las  menos  mezclas  que  puedan.  El 
pan  de  buena  calidad,  las  carnes  tiernas,  asadas  ,o  co¬ 
cidas  con  poquísima  agua  ,  pero  nunca  hervidas;  los  hue¬ 
vos  muy  frescos ,  la  leche ,  si  su  estomago  la  digiere, 
los  pescados ,  y  los  cangrejos  ,  deben  ser  la  base  de  su 
alimento;  á  esto  es  preciso  añadir  todos  los  dias  algu¬ 
nos  vegetables ,  6  algunas  frutas,  mas  como  condimen¬ 
to,  que  como  alimento  ,  y  solamente  loque  baste  para 
precaver  el  hastío  ,  y  evitar  el  riesgo  de  una  dieta  del 
todo  compuesta  de  carne,  ó  á  lo  menos  de  sustancias 
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animales.  Los  alimentos  grasos ,  salados ,  ahumados,  al¬ 
go  corrompidos  ,  viscosos,  y  pastosos  ,  'son  superiores 
a  las  fuerzas  de  su  estomago  y  demás  entrañas.  Los 
ácidos  los  corrigen.  También  deben  cuidar  mucho  de  no 
beber  demasiado,  porque  esto  aumenta  le  debilidad.  El 
agua  pura  es  para  ellos  la  bebida  mas  conveniente:  quan- 
do  van  á  Lugares  donde  el  agua  es  mala  ,  pueden  su¬ 
plirla  con  alguna  tisana  ligeramente  amarga;  la  de  raíz 
de  enebro  puede  preferirse  á  todas  las  demás.  Todas 
las  infusiones,  por  celebradas  que  sean,  si  se  beben  ca¬ 
lientes,  y  todos  los  licores,  baxo  qualquier  nombre. que 
se  administren ,  les  son  dañosos.  Los  vinos  que  no  son 
ácidos,  ni  espiritosos  ,  sino  oleosos,  nutritivos,  y  corro¬ 
borantes,  tomados  de  quando  en  quando  en  corta  canti¬ 
dad,  son  la  única  bebida  artificial  de  que  deben  usar. 
Su  cena  debe  ser  ligera,  y  es  preciso  que  se  acuesten 
temprano  y  se  levanten  de  mañana;  pues  ninguna  cosa 
contribuye  con  tanta  eficacia  para  reparar  las  fuerzas. 
Deben  huir  del  ayre  caliente  y  encerrado;  la  inacción 
les  mata,  y,  después  de  la  sobriedad  ,  los  dos  medios 
eficaces  que  tienen  de  restablecerse  ,  es  vivir  mucho  al 
ayre,  y  hacer  mucho  exercicio,  pero  sin  fatigarse  de¬ 
masiado  de  una  vez.  Todos  los  juegos  en  que  se  hace 
exercicio,  todos  los  trabajos  del  campo,  y  el  pasearse 
á  cavallo,  les  son  muy  saludables.  Sé  que  por  lo  co¬ 
mún  semejantes  personas  temen  el  ayre,  viven  encer¬ 
radas,  y  de  un  aposento,  sin  el  menor  resquicio  por 
donde  pueda  entrar  el  mas  leve  ambiente  ,  hacen  un  se¬ 
pulcro,  en  el  que  vegetan  miserablemente;  cubiertas  da 
pieles  todo  el  año,  solo  se  alimentan  con  sopas  ,  y  no 
beben  mas  que  agua  caliente.  Los  que  asi  viven,  se  con¬ 
moverán  oyendo  proponer  el  genero  de  vida  que  aca¬ 
bo  de  referir  ;  pero  solo  les  pido  que  se  animen  á  expe¬ 
rimentarle  ,  y  me  atrevo  á  asegurar  que  al  cabo  de  al¬ 
gunas  semanas  ya  no  pensarán  en  dexarle.  No  nece¬ 
sitan  de  muchos  remedios.  Si  se  sienten  con  el  estoma- 
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go  embarazado,  pueden  tomar  tres  ó  quatro*  veces  al 
año  un  poco  de  ruibarbo,  y  en  los  intervalos  usar  con 
freqüencia  de  las  limaduras  de  hierro,  o  mas  bien  de  los 
polvos  N.  5*4;  la  quina,  las  aguas  minerales  ferrugino¬ 
sas  ,  usadas  por  mucho  tiempo,  pero  en  cortas  cantida¬ 
des,  y  los  baños  frios ,  pueden  también  serles  muy  mi¬ 
les  en  ocasiones :  y  se  ve  que  esta  curación  es  la  misma 
que  propuse  en  el  §.  13?  para  los  que  padecen  fluxiones. 

§.  843.  En  el  Articulo  antecedente  supuse  que  estos 
niños  débiles  no  tenían  otro  mal  que  el  ser  débiles:  y  si 
su  debilidad  es  efe&o  de  la  corrupción  de  los  humores; 
si  han  sido  engendrados  y  alimentados  con  una  sangre 
inficionada  ,  necesitan  indispensablemente  de  un  modo  de 
vida  muy  frugal  y  el  mas  arreglado  ;  pero  éste  solo  no 
puede  curarlos ,  y  asi,  desde  las  primeras  semanas  de 
su  infancia,  si  entonces  se  hallasen  ya,  como  muchas 
veces  sucede,  señales  que  caractericen  la  especie  de  vi¬ 
cio  que  hay  en  sus  humores,  es  preciso  emplear  los  re¬ 
medios  mejor  indicados;  y  quanto  antes  se  empleen  ,  es 
tanto  mas  seguro  su  efeCto,  pues  en  este  tiempo  es  mas 
fácil  destruir  la  causa  del  mal;  y  á  mas  de  esto,  aun 
quando  hubiese  la  seguridad  de  destruirla  algunos  años 
después,  su  acción  en  los  primeros  .años  de  la  vida  des¬ 
truye  inevitablemente  la  salud  ,  y  los  males  que  produ¬ 
ce  suelen  ser  irreparables.  Me  ha  parecido  del  caso  dar 
aquí  este  consejo  a  aquellos  padres  capaces  por  su  bon¬ 
dad  de  vida  de  reconocer  y  confesar  sus  culpas  ó  su 
desgracia  á  un  Medico  honrado  é  instruido,  y  para  que 
no  sacrifiquen  por  una  aparente  vergüenza  la  salud  y 
felicidad  de  sus  hijos.  Pero  no  puedo  meterme  en  des¬ 
cripciones  particulares;  pues  no  es  fácil  reducir  éstas  á 
compendio ,  ni  que  por  su  naturaleza  las  comprehen- 
dan  aquellos  cuya  vocación  no  es  la  Medicina. 

§.  844.  ¡Los  que  han  nacido  robustos,  pueden  caer 
en  una  suma  debilidad  por  muchas  razones.  Las  enfer¬ 
medades  agudas  muy  repetidas  ?  las  hemorragias  abun¬ 
dan- 
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dantes,  y  por  lo  mismo  los  partos  freqüentes  ,  los  abor¬ 
tos,  las  heridas  grandes,  todo  genero  de  excesos,  las 
largas  fatigas,  una  continua  melancolía,  el  largo  uso  de 
malos  alimentos,  y  el  habitar  por  mucho  tiempo  en  un 
ayre  mal  sano ,  han  reducido  muchas  veces  á  las  perso¬ 
nas  mas  robustas  al  estado  de  debilidad  que  dexo  refe¬ 
rido;  esta  pide  el  mismo  cuidado  y  la  misma  atención 
propuesta  en  el  §.  839:  pero  en  este  caso  hay  mucha 
mas  esperanza  de  conseguir  el  alivio  ,  que  quando  la 
debilidad  proviene  de  nacimiento. 

845.  Las  malas  digestiones  ,  o  la  diminución  de 
fuerzas  en  los  órganos  que  sirven  para  esta  función,  es, 
después  déla  debilidad  general,  una  de  las  principales 
causas  de  las  enfermedades  procedidas  de  la  debilidad. 
Si  se  atiende  á  que  el  estomago  es  la  parte  que  inme¬ 
diatamente  padece  por  los  inumerables  errores  a  que 
casi  todos  están  expuestos  y  se  cometen  en  la  cantidad, 
qualidad  y  me7cla  de  los  alimentos  y  bebidas,  se  com- 
prehenderá  con  quanta  facilidad  se  desordena  esta  en¬ 
traña:  si  se  reflexiona  sobre  la  importancia  de  sus  fun¬ 
ciones  ,  se  vendrá  en  conocimiento  de  las  funestas  con- 
seqiiencias  que  deben  resultar  de  estragarse  el  estoma¬ 
go.  Este  accidente  es  perjudicial  á  la  salud  ,  pero  es  de 
Varias  especies,  y  no  siempre  proviene  de  los  expresa¬ 
dos  errores;  y  los  consejos  generales  que  se  pueden 
dar  con  alguna  confianza  ,  se  reducen  á  un  cortísimo 
numero.  En  este  caso  lo  que  mas  importa  es  la  obser¬ 
vancia  de  la  dieta.  Es  preciso  que  el  alimento  sea  muy 
simple;  el  mascar  bien  quita  mucha  parte  de  trabajo  al 
estomago.  Todos  los  que  le  tienen  débil  ,  deben  evitar 
los  alimentos  grasos,  salados,  ahumados,  algo  corrom¬ 
pidos,  pastosos,  y  viscosos;  huir  á  mas  de  esto  de  aque-* 
líos  que  hayan  observado  que  les  dañan;  tomar  muy 
poco,  y  no  comer  jamás  hasta  que  conozcan  que  están 
del  todo  digeridos  los  últimos  alimentos  que  tomaron; 

deben  beber  agua  sola,  y  principalmente  es  preciso  que 

se 
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se  sujeten  á  cenar  poquísimo.  Aunque  en  la  continua¬ 
ción  de  este  Capitulo  repetiré  muchas  veces  este  conse¬ 
jo,  nunca  será  demasiado  ,  porque  es  de  la  mayor  im¬ 
portancia,  no  solo  en  las  enfermedades  particulares  de 
los  órganos  de  la  digestión  ,  sino  también  en  las  mas 
de  las  enfermedades  de  debilidad  ,  las  quales  siempre 
los  descomponen  mas  o  menos,  y  alteran  también  el  sue¬ 
no.  En  este  estado  el  cenar  demasiado  produce  dos 
males.  Primero,  no  se  digiere;  segundo,  turba  el  sue¬ 
ño;  de  esto  se  siguen  todos  los  males  que  resultan  de 
las  malas  digestiones  y  de  un  mal  sueño,  y  aun  en  la 
misma  noche,  la  inquietud ,  la  calentura,  el  dolor  de  ca¬ 
beza,  y  al  día  siguiente  la  incomodidad,  la  debilidad ,  y 
por  lo  mismo  el  aumentarse  el  mal ;  pero  una  cena  pro¬ 
porcionada  á  la  debilidad  del  estomago  se  digiere  bien, 
y  no  impide  que  se  goze  de  un  sueño  tranquilo:  y  como 
las  buenas  digestiones  y  el  buen  sueño  son  los  dos  gran¬ 
des  medios  de  reparación  que  la  Naturaleza  ha  conce¬ 
dido  á  los  hombres  ,  se  infiere  quán  importante  es  con¬ 
servarlos  en  quanto  sea  posible. 

§.  846.  Las  enfermedades  agudas  no  solo  debilitan 
y  ponen  achacosos  á  los  que  las  padecen ,  si  son  fre- 
qüentes,  sino  que  son  también  causa  de  las  enfermeda¬ 
des  crónicas  mas  particulares  ,  ocasionando  en  el  cuer¬ 
po  aquellos  desordenes  que  las  producen.  Esto  sucede, 
como  dixe  en  el  §.  25*,  quando  no  se  hace  caso  de  ellas 
en  los  principios ,  5  quando  se  curan  mal  ,  6  ,  algunas 
veces,  quando  son  tan  violentas  ,  que  todos  los  socor¬ 
ros  no  pueden  embarazar  el  que  se  hagan  mortales,  sin 
poderse  conseguir  una  curación  completa.  Los  desor¬ 
denes  que  quedan  después  de  una  enfermedad  aguda 
mal  curada,  y  son  causa  de  enfermedades  de  debilidad 
se  pueden  comprehender  baxo  dos  clases ,  que  son,  o  un 
principio  de  corrupción  en  la  masa  general  de  los  hu¬ 
mores,  6  un  vicio  en  algún  Organo  particular.  No  me 
meteré  en  referir  los  diferentes  desordenes  comprehen- 

di- 
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didos  en  estas  dos  clases  generales;  solo  hablaré  de  los 
tres  mas  freqüentes ,  volviendo  a  advertir  antes,  que  es 
de  suma  importancia  el  cuidar  de  las  enfermedades  agu¬ 
das  desde  los  principios ,  dirigir  bien  la  curación  ,  y  no 
abandonarlas  hasta  que  esten  del  todo  curadas. 

§.  847.  Si  el  enfermo  que  se  levanta  de  una  enfer¬ 
medad  aguda  no  recobra  el  apetito,  el  sueño  ,  ni  las 
fuerzas;  si  experimenta  con  freqüencia  incomodidad ,  y 
si  está  inquieto,  es  señal  de  que  la  enfermedad  se  ter¬ 
minó  imperfetamente ;  y  es  preciso  que  sin  dilación  se 
busque  una  persona  capaz  de  distinguir  el  mal  que  se 
padece,  y  remediarle,  para  precaver,  quando  aun  está 
en  los  principios,  las  resultas  ;  pero  por  desgracia  no  se 
hace  caso  de  estos  primeros  principios  de  las  enferme¬ 
dades  mas  crueles,  ó  lo  que  aun  es  peor,  se  les  trata  sin 
reflexión,  ni  método,  con  purgantes  acres  repetidos,  ó 
con  otros  remedios  violentos,  que  debilitan  al  enfermo, 
y  fixan  la  causa  de  la  enfermedad;  ó  con  estomacales  cá¬ 
lidos  ,  que  muy  lexos  de  producir  el  efeto  que  de  ellos  se 
espera  ,  aumentan  la  calentura  y  el  hastío.1 

§,  848.  Los  fríos  freqüentes  ,  en  especial  por  la  tar¬ 
de,  una  tos  pequeña,  sudores  abundantes  por  la  noche, 
la  extenuación  pronta  y  suma  del  enfermo  ,  el  calor 
incomodo  á  ratos,  en  particular  después  de  haber  co¬ 
mido,  y  un  pulso  siempre  freqüente  ,  hacen  presumir 
que  hay  en  la  sangre  una  infección  purulenta  ;  y  esto 
resulta  con  freqüencia  de  las  enfermedades  inflamatorias. 
Si  hubiese  vómica  en  el  pulmón  ,  se  conocerá  por  los 
sintomas  referidos  en  el  §.  67  y  68. 

§.  849.  De  las  enfermedades  agudas  principalmen¬ 
te  pútridas  ,  resulta  también  el  alterarse  mucho  la  bilis, 
la  qual  adquiere ,  durante  la  calentura ,  un  principio  de 
corrupción  que  no  puede  perder.  Los  sintomas  que  por 
lo  regular  se  experimentan  en  este  estado,  son  un  has¬ 
tío  invencible  á  los  alimentos  ,  especialmente  á  las 
carnes ,  una  continua  inquietud  ,  una  sensación  incomo- 
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da  en  la  circunferencia  del  estomago,  la  cara  casi  siem¬ 
pre  está  algo  amarilla,  hay  una  vigilia  absoluta,  cursos 
muy  irregulares  ,  y  muchas  veces  una  diarrea  fétida. 

§.  8  yo.  Si  una  calentura  mal  curada  dexa  un  endu¬ 
recimiento  en  alguna  parte  ,  los  sintomas  que  le  mani¬ 
fiestan  son  un  dolor  lento,  o  mas  bien  una  sensación  de 
peso  en  esta  parte ,  á  la  qual  se  agregan  al  mismo  tiem¬ 
po  las  señales  indicantes  de  que  sus  funciones  no  se  ha¬ 
cen  con  la  debida  regularidad,  y  aquella  desazón  inex¬ 
plicable  que  se  experimenta  quando  no  se  halla  uno  bue¬ 
no,  pero  sin  haber  tanta  calentura,  inquietud  y  hastío 
como  en  las  dos  enfermedades  antecedente  de  los  §§. 
847  y  846. 

§.  8yi.  Quando  hay  motivo  para  creer  que  la  san¬ 
gre  se  halla  con  una  infección  purulenta  ,  6  que  la  bilis 
está  corrompida,  los  alimentos  deben  ser  únicamente  ve¬ 
getables,  como  diferentes  especies  de  raíces  .  los  hari¬ 
nosos  ,  las  verduras  y  frutas ;  no  se  debe  beber  mas  que 
agua  o  suero ,  6  el  agua  con  algunas  gotas  de  zumo  de 
limón,  u  de  espíritu  de  vitriolo.  En  estos  dos  casos  son 
perjudiciales  los  movimientos  violentos  ,  o  un  exercicio 
continuado  con  demasía  ,  pues  aumentan  la  calentura,  y 
aceleran  por  esto  la  corrupción  de  los  humores. 

§.  872.  Aunque  el  endurecimiento  de  alguna  entra¬ 
ña  §.  847,  no  sea  tan  peligroso  como  estas  otras  dos  en¬ 
fermedades,  y  se  vean  todos  los  dias  personas  que  le 
padecen,  y  viven  muchísimo  tiempo  con  poca  incomo¬ 
didad  ,  también  sucede  muchas  veces  ,  que  si  llega  á  au¬ 
mentarse  mucho,  no  solo  se  descomponen  del  todo  las 
funciones  del  organo  donde  reside  ,  sino  que  las  de  las 
partes  inmediatas  se  alteran  también  por  la  irritación  y 
compresión  que  padecen;  y  de  esto  resulta  una  cater¬ 
va  de  enfermedades  crónicas ,  cruelísimas  y  de  la  mas 
difícil  curación  :  este  endurecimiento  es  una  de  las  cau¬ 
sas  mas  freqüentes  de  las  hidropesías.  La  curación  d© 
estos  tumores  pide  mucha  atención  de  parte  del  Medi¬ 
co, 
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co.,  y  de  parte  del  enfermo  suma  paciencia  y  constan¬ 
cia  en  el  uso  de  los  remedios.  El  regimen  debe  compo¬ 
nerse  de  vegetables,  principalmente  de  yerbas-,  frutas 
fundentes.,  y  un  poco  de  carne  tierna;  se  debe  usar  con 
suma  moderación  de  los  ácidos  propiamente  tales  toma¬ 
dos  solos  o  en  grandes  cantidades.  El  suero  N.  17  ,  las 
pildoras  N.  18,  y  las  del  N.  77,  muchas  aguas  mine-e¬ 
rales  ,  y  los  zumos  de  plantas  chicoracéas,  son  los  re¬ 
medios  mejor  indicados  ,  y  que  muchas  veces  han  pro¬ 
ducido  bellísimos  efeétos. 

§.  853.  Estos  endurecimientos  de  las  entrañas,  este 
principio  de  pus  en  la  sangre  ,  y  esta  corrupción  de  la 
bilis,  se  forman  muchas  veces  sin  que  preceda  enferme¬ 
dad  alguna  aguda ,  y  se  conocen  por  los  mismos  sínto¬ 
mas  que  ya  dexo  indicados. 

§,  85*4.  Las  enfermedades  de  los  nervios  forman  mas 
de  la  mitad  de  las  que  provienen  de  debilidad;  los  que 
las  padecen  pueden  hallar  algunos  consejos  para  mode¬ 
rar  los  accidentes  y  retardar  el  progreso  en  los  §§.  584, 
,  y86,  *87,  *92  y  *93. 

§.  8  y  y.  Los  que  padecen  dificultad  en  la  respiración; 
les  que  no  pueden  andar  sin  fatigarse;  los  que  algunas 
veces  tienen  un  poco  de  tos;  los  que  experimentan  pal¬ 
pitaciones  freqüentes,  sin  padecer  enfermedades  de  ner¬ 
vios;  los  que  no  pueden  dormir  quando  tienen  la  cabe¬ 
za  baxa  ,  6  en  cama  colgada  echadas  las  cortinas  ,  o  en 
un  aposento  algo  caliente  ,  o  que  dispiertan  muy  acon¬ 
gojados  después  del  primer  sueño;  las  personas,  vuel¬ 
vo  á  decir  ,  en  quienes  concurren  todos  o  algunos  de 
estos  síntomas,  tienen  algún  vicio  en  el  pecho,  que  pue¬ 
de  serles  causa  de  enfermedades  gravísimas  y  muy  crue¬ 
les.  Pero  como  los  sintomas  ,  al  parecer  muy  semejan¬ 
tes  y  pueden  depender  de  muchas  causas  muy  diferentes 
y  opuestas  ,  los  únicos  avisos  generales  que  puedo  dar, 
‘es  1.  Que  en  estas  enfermedades  importa  aun  mas  que 
en  el  común  de  'las  otras,  remediarlas  quanto  antes.  2, 

Que 
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Que  es  mas  peligroso  en  este  caso  que  en  qualquiera 
otro,  aventurar  remedios  violentos  o  mal  indicados.  3. 
Que  es  de  suma  importancia  observar  un  regimeri  exac¬ 
tísimo ,  y  reducirse  á  una  cantidad  muy  corta  de  ali¬ 
mentos  simplicisimos;  beber  solo  agua,  cenar  muy  po¬ 
co,  y  evitar  tanto  la  inacción ,  como  los  exercicios  de¬ 
masiado  violentos. 

§.  8f6.  Concluiré  este  Capitulo  repitiendo  ( las  repe¬ 
ticiones  no  son  ociosas  en  una  Obra  como  esta),  que  las 
enfermedades  mas  graves  empiezan  por  incomodidades 
levísimas  ,  algunas  veces  por  un  golpe  6  una  caída  que 
suelen  despreciarse,  vease  el  §.  5*26  y  y 3 7 •  que  por  lo 
mismo  quando  una  incomodidad  ,  sea  la  que  fuere,  que 
tiene  su  asiento  en  las  partes  internas,  repite  con  fre- 
qüencia  ;  que  quando  alguna  función  se  descompone  á 
menudo  3  que  quando  alguna  evacuación  no  se  hace  co¬ 
mo  debería  hacerse  ,  se  debe  al  instante  procurar  reme¬ 
diarlo  ,  que  los  remedios  tomados  sin  dirección  y  sin  mé¬ 
todo,  muchísimas  veces  son  mortales,  causan  por  lo  re¬ 
gular  mucho  daño ,  y  nunca  aprovechan  ,  sino  por  una 
casualidad  ,  con  la  que  es  necedad  el  contar;  finalmente 
que  una  frugalidad  muy  grande  ,  una  gran  moderación 
en  las  pasiones  ,  y  una  vida  a&iva  sin  exceso,  son  los 
únicos  remedios  que  pueden  convenir  eti  todas  las  en¬ 
fermedades  de  debilidad. 

CAPITULO  XXXVII. 

DE  LOS  CHARLATANES  T  CURANDEROS  (a). 

§.  85*7.  T\ resta  hablar  de  una  plaga  que  hace 
1  V  I  mas  etrago  que  todos  los  males  que 
dexo  referidos  ,  y  que,  mientras  subsista,  inutilizará  te¬ 
das 

(a)  En  el  Norte  llaman  Maigef  á  los  que  aquí  se  les  da  el 
nQmbre  de  Curanderos  9  que  comprehendo  son  aquellas  perso- 
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das  las  precauciones  que  se  tomen  para  la  conservación 
del  Pueblo.  Esta  plaga  son  los  Charlatanes,  los  que  di¬ 
vidiré  en  dos  especies;  los  Charlatanes  pasageros  ,  y 
aquellos  falsos  Médicos  de  los  Lugares,  asi  hombres  co¬ 
mo  mugeres  ,  conocidos  en  España  con  el  nombre  de 
Curanderos,  que  la  despueblan  secretamente.  Los  pri¬ 
meros,  sin  visitar  los  enfermos,  despachan  remedios,  de 
los  quales  algunos  solo  son  exteriores  y  muchas  veces 
no  causan  daño;  pero  los  interiores  por  lo  común  son 
perniciosos.  Yo  he  visto  resultar  de  semejantes  reme¬ 
dios  cruelísimos  efe&os ,  y  no  pasa  ningún  Charlatán  de 
éstos  cuya  entrada  en  el  País  no  cueste  la  vida  á  algu¬ 
nos  de  sus  habitantes.  También  perjudican  de  otro  mo¬ 
do  los  Charlatanes  ,  que  es  llevándose  el  dinero  ,  y  sa¬ 
cando  anualmente  algunos  millares  de  reales  á  aquella 
parte  de  gentes ,  para  quienes  no  hay  cosa  tan  preciosa 
como  el  dinero.  Me  ha  sido  muy  sensible  el  ver  á  La¬ 
bradores  y  Artesanos  que  carecían  de  los  socorros  mas 
precisos  parala  vida ,  pedir  prestado  con  que  comprar 
caro  el  veneno  destinado  para  completar  su  miseria, 
agravando  sus  males  ,  y  ocasionándoles  muchas  veces 
enfermedades  crónicas ,  que  reducen  toda  una  familia  a 
la  mendiguez. 

§.  858.  Un  hombre  ignorante,  embustero,  mentiro¬ 
so,  y  desvergonzado  ,  engañará  siempre  al  Pueblo  rus¬ 
tico  ,  crédulo ,  é  incapaz  de  juzgar  de  las  cosas ,  ni  apre¬ 
ciarlas ;  en  todos  tiempos  se  burlará  de  él  con  facilidad 
qualquiera  que  use  de  la  vileza  de  procurar  alucinarle; 
y  los  Charlatanes,  mientras  no  se  les  destierre,  se  val¬ 
drán  de  este  medio  para  estafarle.  Pero  el  Magistrado, 
que  es  su  Tutor,  Prote&or  y  Padre  ,  deberá  librarle  de 

se- 

sonasque  en  los  Lugares  principalmente  (aunque  tampoco  fal¬ 
tan  en  las  Villas  y  Ciudades)  son  tenidas  por  sugetos  dolados 
de  gracia  particular  9  que  es  la  expresión  con  que  se  explica  el 
Pueblo.  Nota  del  Tradu&or, 
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semejante  riesgo7,  prohibiendo  con  rigor  ia  entrada  en  e$¿ 
te  País,  'donde  los  hombres  son  estimables  y  poco  el  di** 
ñero,  a  unos  sugetos  perniciosos,  que  destruyen  ios  unos, 
y  se  llevan  lo  otro  ,  sin  que  jamás  puedan  serle  de  la 
mas  minima  utilidad.  ¿Pueden  unas  razones  tan  podero¬ 
sas  permitir  que  se  difiera  por  mas  tiempo  su  destierro, 
no  habiendo  el  mas  leve  fundamento  para  admitirlos? 

§.  85*9.  Los  Curanderos  es  verdad  que  no  se  llevan 
el  dinero  del  País  como  los  Charlatanes  pasageros ;  pe¬ 
ro  el  estrago  que  hacen  en  los  hombres  es  continuo  ,  é 
inmenso  pon>  esta  razan  ;•  y  no  hay  dia  en  el  año  que  no 
se  señale  con  el  numero  de  sus  viétimas.  Como  no  1  tie¬ 
nen  el  mas  minimo  conocimiento,  y  carecen  de  toda  ex¬ 
periencia,  armados  de  tres  6  quatro  remedios  ,  casi  to¬ 
dos  violentos,  cuya  naturaleza  ignoran  á  fondo ,  tanto 
como  la  de  las  enfermedades  en  que  los  emplean  ,  son 
verdaderamente  una  espada  en  la  mano  dernn  loco,  agra¬ 
van  ios  males  mas  ligeros,  y  hacen  mortales  aquellos 
que  son  algo  mas  graves,  y  que  se  hubieran  curado,  si 
solamente  se  les  hubiese  abandonado  á  la  Naturaleza; 
con  mucha  mas  razón  ,  si  ios  'hubiesen  tratado  bien.  .  r- 
i:  §.  86o.  El  vandido  qüe  asesina  á  uno  en  un  camino 
Real  ,  dexa  a  lo  menos  el  recurso  de  defenderse  y  de 
que  le  socorran  ;  pero  el  envenenador  que  sorprende  la 
confianza  del  enfermo  ,  y  le  quita  la  vida,  es  cien  veces 
mas  perjudicial,  y  tan  digno  de  castigo.  Asi  como  se  e  ra¬ 
bian  Requisitorias1  dando  las  señas  de  las  quádrillas  de 
Ladrones  que  se  introducen  en  el  País  ,  sería  también 
tíiuy  conveniente  que  se  tuviese  un  catalogo  de  todos 
estos  falsos  Médicos  de  uno  y  otro  sexo,  y  que  se  pu¬ 
blicase  una  exactísima  descripción  de  ellos  ,  acompañad- 
cía  de  la  lista  de  sus  sangrientas  hazañas.  De  este  modo 
se  inspiraría  tal  vez  al  Pueblo  un  terror  saludable,  y  de- 
xaria  de  exponerse  a  ser  viétima  inocente  de  semejantes 
.verdugos. 

§.  86i.  Es  incomprehensible  quán  ciego  está  el  Puer 

blo 
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blo  sobre  estas  dos  especies  de  entes  perjudiciales.  Sin 
embargo  no  lo  está  tanto  á  favor  de  los  Charlatanes, 
porque  no  conociéndolos  ,  puede  suponer  en  ellos  parte 
de  los  talentos  y  conocimiento  que  se  atribuyen.  Con¬ 
viene  pues  advertirle  ,  (  y  nunca  será  ociosa  esta  ad¬ 
vertencia  por  mucho  que  se  repita)  que  no  obstante  el 
magnifico  aparato  con  que  algunos  se  presentan  ,  siem-p 
pre  son  unos  hombres  viles  ,  que  incapaces  de  ganar  su 
vida  con  trabajo  alguno  honesto  ,  han  fundado  su  sub¬ 
sistencia  en  su  propia  desvergüenza  y  la  fácil  credulidad 
de  los  que  le  oyen;  que  ningún  conocimiento  tienen;  que 
sus  títulos  y  despachos  son  falsos,  porque  por  un  infe¬ 
liz  abuso  semejantes  títulos  se  han  hecho  una  especie  de 
mercadería,  que  se  logra  por  poquísimo  dinero,  asi  co¬ 
mo  el  vestido  galoneado  que  compran  en  la  ropería  de 
viejo  ;  que  sus  certificados  de  curaciones  son  quiméricos 
o  falsos  ,  y  finalmente  que  aun  quando  entre  el  extraor-* 
dinario  numero  de  gentes  hubiese  algunos  que  se  cura¬ 
sen ,  lo  que  es  casi  físicamente  imposible  que  dexe  de  su¬ 
ceder  ,  no  es  menos  cierto  que  estos  Charlatanes  son  una 
especie  destru&iva.  Una  estocada  en  el  pecho ,  rompien¬ 
do  un  absceso  ,  salva  á  un  hombre ,  á  quien  este  mal  hu-, 
hiera  quitado  la  vida  ,  y  no  por  eso  las  estocadas  dexan 
de  ser  mortales.  Tampoco  es  de  estrañar  que  estos  Char¬ 
latanes  (lo  mismo  digo  dedos  Curanderos)  que  quitan  la 
vida  á  millares  de  gentes,  á  quienes  la  Naturaleza  so¬ 
la  ,  o  ayudada  de  los  socorros  de  la  Medicina ,  hubiera 
librado ,  curen  alguna  vez  á  un  enfermo  que  estuvo  en¬ 
tre  las  manos  de  los  Médicos  mas  hábiles.  Muchas  ve¬ 
ces  los  enfermos  de  la  clase  de  aquellos  que  recurren  á 
gentes  de  esta  calidad ,  ya  porque  no  quieren  sujetarse 
á  la  curación  que  pide  su  enfermedad  ,  ya  porque  en¬ 
fadado  el  Medico  de  su  poca  docilidad  dexa  de  asistir¬ 
los  ,  van  á  buscar  sugetos  que  les  prometen  una’  cura¬ 
ción  pronta  ,  y  se  aventuran  á  dar  remedios  que  quitan 
la  vida  á  muchos,  y  curan,  con  mas  prontitud  que  lo 

Kk  ,  hu- 


5^4  De  los  Charlatanes  y  Curanderos. 
hubiera  hecho  un  Medico ,  á  uno  que  por  su  robustez 
resiste.  Muy  fácil  sería  sacar  de  todas  las  Parroquias 
listas  que  demostrasen  la  verdad  de  todas  estas  proposi¬ 
ciones, 

§.  862,  El  crédito  de  un  Charlatán  público ,  á  quien 
rodean  quinientas  o  seiscientas  personas ,  mirándole  de  hi¬ 
lo  en  hito  ,  con  lo  hoca  abierta  ,  y  teniéndose  por  muy  di¬ 
chosas  de  que  quiera  quitarles  lo  que  necesitan  para  su 
alimento  ,  vendiéndoles  ,  por  quince  6  veinte  veces  mas 
de  lo  que  vale  ,  un  remedio  ,  que  su  principal  virtud  se¬ 
rá  el  ser  inútil ;  el  crédito  ,  vuelvo  á  decir  ,  de  este  bri¬ 
bón  tolerado  ,  caería  desde  luego,  si  á  cada  uno  de  los 
que  le  oyen  se  le  pudiese  persuadir  ,  lo  que  en  la  reali¬ 
dad  es  cierto ,  que  si  adquiriese  un  poco  de  agilidad  en 
las  manos ,  y  se  acomodase  con  su  desvergüenza  ,  sabría 
tanto  como  él ,  tendría  en  un  instante  la  misma  habilidad* 
y  merecería  igual  reputación  y  confianza, 

§.  863.  Si  el  Pueblo  fuese  capaz  de  discurso  ,  sería 
fácil  desengañarle  :  pero  los  que  le  goviernan  deben  dis¬ 
currir  por  él.  Ya  he  probado  lo  ridiculo  de  su  confian¬ 
za  en  los  Charlatanes,  llamados  asi  propiamente,  pero 
aun  es  mas  necia  la  que  tienen  en  los  Curanderos,  El 
arte  mas  vil  se  aprende  ;  ninguno  es  Zapatero,  ni  aun 
puede  serlo  de  viejo  ,  sin  haber  sido  aprendiz  ;  ¡  y  no  ha 
de  ser  esto  preciso  para  el  Arte  mas  necesario,  mas  útil 
y  mas  excelente !  Para  componer  un  relox  solamente  se 
confia  á  el  que  ha  empleado  muchos  años  en  estudiar 
como  esta  hecho ,  y  quáles  son  las  causas  que  le  hacen 
andar  bien ,  y  las  que  le  descomponen ;  ¡  y  se  confiará 
el  cuidado  de  componer  la  maquina  de  mayor  artificio, 
la  mas  delicada  ,  y  la  mas  preciosa ,  á  gentes  que  no  tie¬ 
nen  el  mas  mínimo  conocimiento  de  su  estrudlura  ,  de  las 
causas  de  sus  movimientos  ,  y  de  los  instrumentos  que 
pueden  restablecerla !  Aunque  un  Soldado  ,  á  quien  por 
sus  malos  procederes  echaron  de  su  Regimiento,  oque 
desertó  por  no  quererse  sujetar  ;  aunque  un  Mercader 
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que  quebró  ;  aunque  un  Barbero  borracho  ;  y  aunque 
otras  muchas  personas  tan  viles  como  éstas  ,  fixen  car¬ 
teles  de  que  arman  joyas  a  la  perfección ,  si  no  son  co¬ 
nocidos  ,  si  no  se  les  ve  trabajar  ,  y  si  no  se  tienen  testi¬ 
monios  auténticos  de  su  honradez  y  habilidad ,  ninguno 
les  fiará  seis  quartos  de  piedras  falsas ,  y  morirán  de  ham¬ 
bre.  Pero  si  en  lugar  de  hacerse  Comerciantes  de  joyas, 
fixan  carteles  de  que  son  Médicos ,  comprarán  de  ellos  á 
buen  precio  el  gusto  de  confiarles  su  vida  ,  cuyas  reli¬ 
quias  envenenarán  en  breve. 

§.  864.  Los  mayores  Médicos  ,  aquellos  hombres 
particulares  ,  que  habiendo  nacido  con  unos  talentos  muy 
perspicaces  ,  ilustraron  su  entendimiento  desde  su  mas 
fiema  infancia  ;  que  después  han  cultivado  con  cuidado 
todas  las  partes  de  la  Física;  que  han  sacrificado  el  tiem¬ 
po  mas  apreciable  de  su  vida  á  un  estudio  continuo  y 
sin  intermisión  del  cuerpo  humano ,  de  sus  funciones ,  de 
las  causas  que  pueden  impedirlas ,  y  de  todos  los  reme¬ 
dios  ;  que  han  vencido  el  disgusto  de  vivir  en  los  Hospi¬ 
tales  entre  millares  de  enfermos  ;  que  han  juntado  á  sus 
Observaciones  particulares  las  de  todos  tiempos  y  todas 
partes :  estos  hombres  singulares  ,  vuelvo  á  decir  ,  no  se 
consideran  aun  tales ,  como  quisieran  ser-,  para  encar¬ 
garse  del  precioso  deposito  de  la  salud  humana  ;  ¡  y  se 
entregará  á  unos  hombres  rústicos  ,  nacidos  sin  talentos, 
criados  sin  cultura  ;  que  muchas  veces  ni  aun  leer  sa¬ 
ben  ;  que  no  tienen  mas  conocimiento  de  todo  lo  que 
corresponde  á  la  Medicina  ,  que  de  las  costumbres  de 
los  Salvages  del  Asia  ;  que  no  han  vivido  sino  para  be¬ 
ber;  que  por  lo  común  se  dedican  á  este  horrible  oficio 
únicamente  para  tener  con  que  emborracharse  ,  y  solo  le 
praélícan  quando  están  borrachos;  que  no  se  han  hecho 
Médicos  sino  porque  eran  incapaces  de  ser  otra  cosa! 
Semejante  conduéla  parecerá  á  todo  hombre  de  juicio  el 
complemento  de  las  estravagancias.  Si  se  examinasen  los 
remedios  de  que  se  valen ;  si  se  comparasen  con  las  ne- 
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cesidades  de  las  enfermedades  ,  para  que  los  recetan, 
horrorizaría,  y  excitaría  á  compasión  la  suerte  de  esta 
infeliz  parte  del  genero  humano  ,  cuya  vida  ,  tan  impor¬ 
tante  al  Estado  ,  está  miserablemente  confiada  á  quiea 
mas  puede  destruirla. 

§.  865*.  Algunos  de  estos  Charlatanes  ,  conociendo 
bien  que  la  objeción  deducida  de  la  falta  de  estudios 
podría  perjudicarles  ,  han  procurado  precaverla  ,  espar¬ 
ciendo  en  el  Pueblo  una  preocupación  ,  que  el  dia  de 
hoy  está  muy  valida  ,  y  es  que  sus  talentos  para  la  Me¬ 
dicina  son  un  don  sobrenatural  ,  muy  superior  por  esta 
razón  á  todo  conocimiento  humano.  No  me  correspon¬ 
de  á  mí  manifestar  la  indecencia  ,  el  crimen  ,  y  la  irreli¬ 
gión  de  semejante  engaño ;  esto  sería  usurpar  el  dere¬ 
cho  á  los  Señores  Párrocos ;  pero  permítaseme  el  adver¬ 
tirles  ,  que  como  este  ramo  de  superstición  tiene  las  mas 
sensibles  resultas  ,  merece  todo  su  cuidado ;  y  en  gene¬ 
ral  sería  tanto  mas  conveniente  que  se  destruyese  la  su¬ 
perstición  ,  quanto  un  espíritu  imbuido  de  preocupacio¬ 
nes  falsas  ,  es  incapaz  de  recibir  una  doctrina  verdade¬ 
ra.  Hay  malvados ,  que  esperando  acreditarse  tanto  por 
el  temor  como  por  la  esperanza  ,  han  introducido  de  tal 
manera  el  horror  ,  que  han  hecho  dudar  ,  si  su  poder  les 
venía  del  Cielo  ,  ü  del  Infierno.  Estos  son  los  hombres 
que  disponen  de  la  vida  de  los  demás. 

§.  866.  La  aftividad  con  que  el  Labrador  procura 
los  mejores  socorros  para  sus  cavallerias  enfermas  ,  es 
un  hecho  constante  ,  como  tengo  dicho ,  y  que  jamás  po¬ 
drá  explicarse.  Por  distante  que  esté  el  Albeytar  ,  6  el 
que  se  tiene  por  tal,  (pues  por  desgracia  no  los  hay  en 
todas  partes )  si  tiene  mucho  crédito  ,  va  á  consultarle, 
b  le  hace  venir  á  qualquier  precio  ;  por  costosos  que 
sean  los  remedios  que  propone  ,  si  se  tienen  por  los  me¬ 
jores  ,  procura  el  que  se  traygan  ;  pero  quando  se  trata 
de  su  salud  ,  de  la  de  su  muger ,  6  sus  hijos  ,  6  no  aplica 
ninguno ,  6  se  contenta  con  los  que  tiene  á  mano ,  por 
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mas  perniciosos  que  sean  ,  sin  que  le  salgan  mas  baratos; 
porque  es  una  injusticia  atroz  las  sumas  que  algunos  Cu¬ 
randeros  sacan  injustamente  á  los  pacientes  ,  o  lo  que  es 
mas  común  ,  a  sus  herederos. 

§.  867.  En  una  excelente  Memoria  sobre  la  pobla¬ 
ción  de  este  País  {a)  que  está  para  darse  ai  publico,  se 
hallará  una  Observación  importante  ,  y  que  demuestra 
con  evidencia  los  estragos  de  los  Curanderos ;  esta  es, 
que  en  los  años  regulares  ,  la  proporción  entre  el  nume¬ 
ro  de  los  habitantes  de  un  Lugar  y  de  los  muertos ,  no 
es  en  extremo  diferente  en  la  Ciudad  y  en  la  Aldea ;  pe¬ 
ro  quando  la  misma  epidemia  se  experimenta  en  la  Ciu¬ 
dad  ,  y  en  Jas  Aldeas ,  esta  diferencia  es  excesiva ,  y  el 
numero  de  los  muertos,  comparado  con  el  délos  habi¬ 
tantes  en  la  Aldea  ,  donde  el  Curandero  exerce  su  impe¬ 
rio  destructivo  ,  es  infinitamente  mayor  que. en  la  Ciudad. 
En  el  Tomo  II.  de  las  Memorias  de  la  Sociedad  Econó¬ 
mica  de  Berna  para  el  año  1762,  hallo  otro  hecho  de 
igual  importancia  ,  referido  por  uno  de  los  mas  instrui¬ 
dos  Observadores  que  trabajan  para  este  Diario.  Rey- 
nan  ,  »  dice ,  (en  Cotens  en  la  Cote)  Pleuresías  y  Pul- 
»monías;  han  muerto  algunos  Labradores  de  los  que 
^consultando  á  los  Curanderos  tomaron  sus  remedios 
99 ardientes  ;  pero  los  que  siguieron  el  método  opuesto 
»casi  todos  han  salido  bien.<c 

§.  868.  No  hablaré  mas  en  esta  materia  ,  sobre  la 
qual  me  ha  precisado  á  decir  algo  el  amor  al  genero  hu¬ 
mano  ,  aunque  merecía  tratarse  con  mayor  extensión, 
por  ser  de  suma  importancia.  Solo  á  los  Médicos  podría 
no  darles  cuidado  este  abuso  horrible  ,  si  únicamente  les 
animase  el  fin  de  su  propio  interés ;  pues  como  las  gen¬ 
tes  del  Pueblo  acuden  á  consultar  á  los  Curanderos,  no 
recurren  tantas  á  los  Médicos,  para  quienes  estas  con'- 
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sultas  son  mas  gravosas  que  útiles.  ¿  Pero  qué  Medico 
habrá  tan  vil,  que  quiera  comprar  algunas  horas  de  so¬ 
siego  á  precio  tan  caro  y  tan  odioso  ? 

§.  869.  Habiendo  manifestado  el  mal ,  me  alegraría 
poder  proponer  los  remedios  seguros  ,  pero  esto  es  difí¬ 
cil.  El  primero  consiste  tal  vez  en  haber  descubierto  el 
riesgo  ,  y  haber  hecho  que  se  atienda  á  este  abuso  homi¬ 
cida  ,  que  ,  unido  á  las  demás  causas  de  la  despoblación, 
se  dirige  á  dexar  desierto  este  País. 

§.  870.  El  segundo,  y  sin  contradicción  el  mas  eficáz, 
consiste ,  como  ya  lo  dexo  referido  ,  en  no  admitir  nin¬ 
gún  Charlatán  pasagero  ,  y  formar  una  lista  de  todos 
los  Curanderos  ,  dando  las  señas  con  que  pudiesen  co¬ 
nocerse  ;  acaso  convendría  también  imponerles  penas  cor¬ 
porales  ,  como  se  ha  hecho  en  diferentes  partes  por  Prag¬ 
máticas  de  los  Soberanos ;  á  lo  menos  convendría  infa¬ 
marles  ^siguiendo  la  práélica  que  se  ha  usado  en  una 
gran  Ciudad  de  Francia.  »  Quando  encontraban  Charla- 
atañes  en  Mompeller  ,  acostumbraban  ponerlos  sobre  un 
v burro  flaco  y  asqueroso  ,  con  la  cara  ácia  la  cola;  de 
»este  modo  los  paseaban  por  toda  la  Ciudad  ,  mofándo¬ 
le  de  ellos  con  silvidos  los  muchachos  y  la  Plebe  ,  dan* 
^doles  golpes ,  tirándoles  porquerías  ,  empujándolos  á  to¬ 
ados  lados. ,,y  maldiciendolos." 

§.  871.  El  tercer  medio  serían  las  instrucciones  pas¬ 
torales  sobre  este  asunto.  La  conduéla  del  Pueblo  en  es¬ 
te  particular  es  un  verdadero  suicidio  ,  y  convendría  ha¬ 
cérselo  conocer.  Pero  el  poco  efeélo  que  han  producido 
en  otros  muchos  artículos  las  exortaciones  mas  eficaces, 
hace  temer  que  suceda  lo  mismo  en  este.  La  costumbre 
ha  decidido  que  el  dia  de  hoy  solo  el  robo  descubierto  y 
justificado  es  lo  único  que  excluye  á  qualquiera  del  titu¬ 
lo  y  concepto  de  hombre  honrado  ,  y  esto  por  sola  la  sim¬ 
ple  razón  de  que  nos  atenemos  mas  á  nuestros  bienes  que 
á  ninguna  otra  cosa.  Aun  el  mismo  homicidio  es  tenido 
por  licito  en  muchos  casos  ¿  podemos  pues  esperar  que  se 
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persuada  el  Pueblo  que  es  delito  confiar  su  salud  á  los 
envenenadores  ,  con  la  esperanza  de  que  le  curen  ?  A  la 
verdad  sería  medio  mas  seguro  hacerle  conocer  ,  como 
se  puede  fácilmente  5  que  le  costará  menos  el  que  lo  cui¬ 
den  bien ,  que  el  que  le  quiten  la  vida.  El  cebo  de  la 
conveniencia  le  reducirá  seguramente  mucho  mejor  que 
la  aversión  al  delito. 

§.  872.  También  sería  remedio  muy  útil  el  quitar  de 
los  Almanaques  aquellas  reglas  de  Medicina  Astrológica 
(¿7)  que  contribuyen  continuamente  á  mantener  preocupa¬ 
ciones  perniciosas  en  una  ciencia  ,  en  que  los  mas  míni¬ 
mos  errores  son  funestos.  ¿Quántas  gentes  han  muerto, 
como  dexo  dicho  ,  por  haber  diferido ,  despreciado  ,  o  he¬ 
cho  fuera  de  tiempo  una  sangría  en  una  enfermedad  agu¬ 
da ,  porque  asi  lo  aconsejaba  el  almanaque?  ¿No  es  de 
temer  ,  que  la  misma  causa  perjudique  á  su  economía  ,  y 
que  consultando  á  la  Luna ,  que  de  modo  ninguno  influ¬ 
ye  ,  desprecien  las  atenciones  relativas  á  las  demás  cir¬ 
cunstancias,  cuyo  influxo  es  poderoso? 

§.  873.  El  quinto  remedio  sería  el  establecer  Hospi¬ 
tales  para  los  enfermos.  Hay  infinitos  medios  que  facili¬ 
tarían  fundarlos  y  mantenerlos  casi  sin  nuevos  gastos  ,  y 
las  utilidades  que  resultarían  serían  inmensas;  demás  de 
esto ,  por  grandes  que  fuesen  los  gastos  ,  ¿  hay  alguno 
mas  importante?  En  efeéto  es  obligación  el  fundarlos  ,  y 
no  tardaría  en  conocerse  que  producen  un  interés  real, 
mayor  del  que  podría  esperarse  de  qualquiera  otra  cosa, 
en  que  se  emplease  el  dinero.  Es  preciso  admitir  6  que 
el  Pueblo  es  inútil  en  un  Estado  ,  o  convenir  en  que  se 
debe  cuidar  de  su  conservación.  Un  Inglés  respetable, 
que  después  de  haberlo  visto  todo  con  mucho  cqidado  se 
ocupó  en  meditar  profundamente  y  con  utilidad  los  me¬ 
dios  de  aumentar  las  riquezas  y  la  felicidad  de  sus  Com- 
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patriotas  ,  se  lamenta  de  que  en  Inglaterra  ,  País  donde 
hay  infinitos  Hospitales ,  el  Pueblo  enfermo  no  está  bas¬ 
tante  socorrido.  ¿Qué  debe  pues  suceder  en  los  Países 
donde  no  los  hay?  »  En  las  Ciudades  sobran  los  socor¬ 
ros  de  Medicina  y  Cirugía,  pero  faltan  en  las  Aldeas; 
wy  los  Labradores  están  sujetos  á  enfermedades  bastan- 
re  simples,  las  quales  ,  por  no  haber  quien  las  dirixa, 
^degeneran  en  una  debilidad  mortal. 

§.  874.  Finalmente,  si  es  imposible  remediar  los  abu* 
sos ,  (no  son  los  únicos  los  que  corresponden  á  los  Char¬ 
latanes  ,  ni  se  da  este  nombre  á  todos  los  que  le  mere¬ 
cerían  )  sería  en  efeéto  útil  destruir  toda  arte  medicinal, 
Quando  los  buenos  Médicos  no  pueden  hacer  tanto  bien 
como  daño  causan  los  males  ,  es  utilidad  positiva  no  te¬ 
nerlos.  Hablo  por  experiencia  ,  la  Anarquía  en  la  Medici¬ 
na  es  la  mas  perniciosa  de  todas.  Esta  ciencia  ,  libre  de 
toda  regla  y  sin  leyes  ,  es  una  plaga  tanto  mas  horrible, 
quanto  continuamente  hace  estragos  ;  y  si  no  se  puede 
reparar  el  desorden  ,  se  debe  prohibir  ,  baxo  rigorosas 
penas  ,  el  exercicio  de  un  arte  ,  que  produce  resultas  tan 
funestas ,  6 ,  si  las  constituciones  de  un  Estado  no  permi¬ 
tiesen  este  medio  violento ,  hacer  ,  como  en  las  grandes 
calamidades ,  rogativas  públicas  en  todos  los  Templos. 

§.  875.  Otro  abuso  ,  no  tan  perjudicial  como  los  que 
acabo  de  referir  ,  pero  que  no  dexa  de  causar  males  po¬ 
sitivos  ,  y  que  á  lo  menos  por  él  se  extrae  mucho  dine¬ 
ro  del  País ,  no  siendo  viftima  suya  el  Pueblo ,  tanto  co¬ 
mo  las  gentes  de  conveniencias,  es  la  necia  ceguedad  con 
que  éstas  se  dexan  engañar  con  los  pomposos  avisos  de 
qualquier  remedio  universal ,  que  se  adquiere  de  los  Es- 
trangeros  á  mucha  costa.  Los  que  se  tienen  por  mas  dis¬ 
tinguidos  que  la  gente  común  del  Pueblo ,  no  acuden  al 
Charlatán  ,  porque  creerían  envilecerse  ,  mezclándose 
con  la  muchedumbre ;  pero  si  este  mismo  Charlatán  ,  en 
lugar  de  venir  ,  se  mantuviese  en  alguna  Ciudad  estra¬ 
da  ;  si  en  lugar  de  fixar  carteles  en  las  esquinas  de  las 
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calles  ,  los  hiciese  poner  en  los  Mercurios  o  Gazetas  ;  si 
en  lugar  de  vender  él  mismo  sus  remedios  ,  estableciese 
estancos  en  cada  Ciudad  ,  y  si  en  lugar  de  venderlos 
veinte  veces  mas  de  lo  que  valen  ,  también  doblase  el 
precio;  este  Charlatán  ,  vuelvo  a  decir  ,  en  lugar  de  te¬ 
ner  Parroquianos  del  Pueblo  ,  los  tendría  de  Ciudada¬ 
nos  ricos  de  todas  clases ,  y  casi  de  todos  Países.  Algu¬ 
no  de  éstos  ,  prudente  en  otros  asuntos ,  que  temerá  con¬ 
fiar  su  salud  á  Médicos  dignos  de  una  entera  confianza, 
probará,  por  una  locura  incomprehensible,  el  remedio 
mas  arriesgado  ,  sobre  la  fe  de  un  cartel  impostor,  pu¬ 
blicado  por  un  hombre  tan  vil  como  el  Charlaran  á  quien 
desprecia  ,  porque  se  pone  á  tocar  la  trompa  debaxo  de 
su  ventana ,  sin  diferenciarse  de  éste  en  mas  que  por  las 
circunstancias  que  acabo  de  referir. 

§.  876.  Casi  no  hay  ano  en  que  no  se  acredite  algu¬ 
no  de  estos  remedios  ,  cuyos  estragos  son  mayores  o  me¬ 
nores  á  proporción  de  su  mayor  o  menor  crédito.  Por 
fortuna  pocos  han  tenido  tanto  como  los  polvos  de  un 
tal  Ailhaud .  vecino  de  Aix  en  Provenza  ,  é  indigno  del 
nombre  de  Medico ,  que  ha  inundado  la  Europa  por  al¬ 
gunos  años  de  un  purgante  acre,  cuya  memoria  perma¬ 
necerá  hasta  que  se  acaben  todas  sus  viétimas.  Mucho 
tiempo  ha  que  estoy  cuidando  á  varios  enfermos ,  cuyos 
males  suavizo,  sin  esperar  curarlos  radicalmente,  los  qua- 
les  deben  la  molestia  con  que  pasan  sus  dias  ,  solamente 
al  uso  de  estos  polvos ;  y  hace  poquísimo  tiempo  que  vi 
dos  personas  ,  á  quienes  este  veneno  quitó  cruelmente  la 
vida.  Un  Medico  Francés,  tan  célebre  por  sus  talentos 
y  conocimientos ,  como  recomendable  por  sus  circunstan¬ 
cias  ,  publicó  algunos  de  los  siniestros  catástrofes  que  ha¬ 
bía  ocasionado  el  uso  de  dichos  polvos ,  y  si  se  recogiesen 
estas  Observaciones  en  todos  los  Lugares  ,  donde  han  usa¬ 
do  de  ellos ,  se  formaría  un  volumen  qua  horrorizaría  ( a ). 

Por 

(a)  Cer^a  de  quatro  años  ha  que  al  tiempo  de  irse  á  vender 

la 
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§•  877.  Por  fortuna  todos  estos  remedios  ,  cuya  no¬ 
ticia  se  esparce  pronto  ,  no  están  tan  acreditados  ,  ni  son 
tan  perniciosos ;  pero  conozco  que  no  hay  cosa  tan  cier¬ 
ta 


la  segunda  Edición  original  de  esta  Obra  ,  me  embió  mi  Libre¬ 
to  un  Librito  que  acababa  de  recibir,  impreso  en  Carpentras,  é 
intitulado  Cartas  dirigidas  á  Mr.  Barbeu  Dubourg  &c.  en  res¬ 
puesta  d  lo  que  ha  establecido  ,  copiándolo  del  Señor  Tissot ,  co«- 
tra  el  remedio  universal  y  su  Autor ,  y  me  preguntaba  al  mismo 
tiempo ,  si  quería  que  se  retardase  la  distribución  para  respon¬ 
der.  Registré  la  elegante  colección  ,  y  hallé  que  no  merecía 
respuesta,  y  lo  mismo  me  parece  hoy  di  a  5  pero  habiendo  reci¬ 
bido  algunos  meses  después  un  exemplar  por  el  correo ,  sin  fir¬ 
ma  ,  ni  sello ,  me  ha  parecido  que  debía  acusar  aquí  el  recibo 
al  que  ha  querido  enriquecer  mi  Librería.  Si  es  un  Partidario 
de  la  nobleza  ,  de  la  sabiduría  ,  de  los  talentos  sublimes  (pag. 
51.)  de  Mr.  Ailbaud ,  Barón  de  Castelet  (pag.  6.),  gran  Per- 
sonage  (  pag.  53. ) ,  segundo  Salomón  (  pag.  43.) ,  á  quien  Dios 
quiso  elegir  para  ser  el  instrumento  de  la  Medicina  (p.  11 3.),  y 
el  Facultativo  por  Despachos  Reales  (  pag.  1 1 3. ) ;  si  es  ,  vuelvo 
á  decir,  un  Partidario  de  Mr.  Ailbaud ,  aun  quando  él  fuera  el 
que  cree  que  después  de  Dios  es  el  salvador  de  los  hombres  ,  y 
que  no  se  retratase  de  esta  proposición  ,  aunque  le  descomul¬ 
gasen  (  pag.  56.) ,  dándole  primero  las  debidas  gracias  ,  le  diría, 
que  me  mantengo  en  la  firme  creencia  deque  los  polvos  del  tal 
Ailhaud ,  Barón  de  Castelet  ,  han  quitado  la  vida  á  muchos ,  y 
destruido  la  salud  á  infinitos  ;  y  que  hubiera  sido  muy  conve¬ 
niente  ,  no  obstante  el  beneficio  que  con  ellos  pueden  haber 
experimentado  algunas  personas  que  necesitaban  purgantes 
fuertes ,  que  todas  las  Potencias  de  Europa  hubiesen  tomado, 
diez  y  ocho  ó  veinte  años  há  ,  el  partido  que  de  unos  años  k 
esta  parte  tomaron  en  Rusia ,  que  es  el  prohibir  con  rigorosas 
penas  su  entrada.  Si  es  un  Anti-Aiíhaudista  quien  lo  ha  hecho, 
queriendo  obsequiarme ,  y  con  la  idéa  de  que  debía  responder 
á  la  Obra,  espero  me  dispense  que  condescienda  á  su  aviso  $  y 
no  dudo  que  mudará  de  diétamen  si  quiere  reflexionar  un  po¬ 
co.  De  las  dos  nuevas  viétimas  de  que  hago  mención  en  este  §, 
el  uno  era  un  hombre  robusto  ,  de  cincuenta  y  cinco  ó  cincuen¬ 
ta  y  seis  años ,  que  gozaba  de  perfeétisima  salud ,  á  excepción 
de  que  de  algunos  años  á  esta  parte  sentía  después  de  comer 
pesadez  en  el  estomago :  las  primeras  tomas  no  le  produjeron 
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ta  en  Física  y  Medicina  ,  como  el  que  de  todos  estos 
avisos  se  debe  juzgar  sobre  el  principio,  de  que  qual- 
quiera  que  anuncia  un  remedio  universal  ,  es  un  em¬ 
bustero  ,  y  que  es  imposible  y  contradictorio  que  haya 
semejante  remedio.  No  memetere.en  describir  por  me¬ 
nor  las  pruebas .•  pero  me  remito  con  toda  seguridad  al 
juicio  de  todos  aquellos  que  quieran  reflexionar  un  po¬ 
co  sobre  las  diferentes  causas  de  las  enfermedades  ;  so¬ 
bre  la  oposición  de  estas  causas  ;  y  sobre  el  absurdo  de 
querer  destruirlas  todas  con  un  mismo  remedio.  Bien  ra¬ 
dicados  en  este  principio  no  se  dexarán  engañar  con  el 
enlace  de  sofismas  ,  destinados  para  probar  que  todas 
las  enfermedades  vienen  de  una  causa  ,  y  que  esta  cau¬ 
sa  es  de  tal  naturaleza  ,  que  cede  al  remedio  celebrado. 
Desde  luego  se  comprehenderá  que  el  afirmar  semejan¬ 
te  cosa  ,  es  lo  sumo  del  engaño ,  ü  de  la  ignorancia  ,  y 
se  descubrirá  inmediatamente  donde  está  el  sofisma.  Una 
hidropesía  que  procede  de  la  demasiada  relaxacion  de 
las  fibras  ,  y  de  la  excesiva  disolución  de  la  sangre ,  es 
imposible  que  se  cure  con  los  remedios  que  se  praítícan 
para  curar  una  enfermedad  inflamatoria  ,  en  la  que  las 

;  :  fi- 
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mucho  efeCto  \  la  quinta  le  ocasionó  una  hemorragia  en  el  es¬ 
tomago  ,  y  pereció  prontamente  ,  vomitando ,  ó  arrojando  por 
cursos  toda  su  sangre.  El  otro  era  un  hombre  ,  á  quien  una 
continua  vigilia  le  había  encendido  de  modo,  que  sin  poder  ha¬ 
cer  sueño  bueno  estaba  amodorrado,  quando  no  andaba  $  los 
famosos  polvos  le  volvieron  loco,  el  celebro  se  inflamó  y  supu- 
ró ,  y  pereció  el  enfermo  en  el  mismo  instante  en  que  se  rom¬ 
pió  el  absceso :  creo  que  estos  son  los  últimos  que  hayan  usa¬ 
do  de  estos  polvos  milagrosos ,  á  los  quales  es  preciso  también 
hacer  justicia  :  un  amigo  mió  me  dixo  haberles  debido  diez  y 
ocho  ó  diez  y  nueve  años  há  el  que  le  sacasen  de  una  astricción 
rebelde  de  vientre  ,  que  se  resistia  al  maná  y  á  las  lavativas  $  pe¬ 
ro  destruyeron  de  tal  modo  la  mocosidad  de  los  intestinos  ,  que 
ha  padecido  por  muchos  anos  cólicos  atroces ,  los  que  aun  el 
dia  de  hoy  no  puede  evitar  sino  con  un  regimen ,  al  que  tal 
vez  es  el  único  hombre  que  quisiera  sujetarse. 
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fibras  están  demasiado  rígidas ,  y  la  sangre  sumamente 
espesa.  Recórranse  los  avisos  públicos ,  y  en  todos  se 
hallarán  virtudes  tan  contradictorias ;  y  los  que  los  dan 
serían  sin  duda  dignos  de  que  los  castigase  la  Justicia. 

§.  878.  Quisiera  que  se  hiciese  una  reflexión  que  se 
ofrece  naturalmente  :  yo  no  he  tratado  mas  que  de  un 
numero  muy  corto  de  enfermedades;  casi  todas  son  agu* 
das,  y  puedo  asegurar  que  aunque  ningún  Medico  ins¬ 
truido  jamás  ha  empleado  menos  remedios,  sin  embar¬ 
go  he  propuesto  setenta  y  uno ,  y  si  fuera  preciso  no  sé 
quál  quitaría.  ¿Cómo  pues  se  puede  esperar  que  con  un 
remedio  solo  se  curen  diez  y  aun  veinte  veces  mas  enfer¬ 
medades  que  las  que  he  indicado? 

§,  879.  Añadiré  una  Observación  importantísima, 
que  también  podrán  hacer  muchos  ,  esta  es  ,  que  las  dife¬ 
rentes  causas  de  las  enfermedades,  sus  diversos  caracte¬ 
res  ,  las  diferencias  que  dependen  de  las  mutaciones  ne¬ 
cesarias  que  acontecen  mientras  duran,  las  complicacio¬ 
nes  de  que  son  capaces,  las  variedades  que  dependen  de 
las  epidemias ,  de  las  estaciones ,  de  los  sexos  y  de  otras 
muchas  circunstancias ,  obligan  muchísimas  veces  á  va¬ 
riar  los  remedios ;  esto  prueba  quán  peligroso  es  man¬ 
darlos  sin  conocimientos  mas  exa&os  que  aquellos  que  re¬ 
gularmente  tienen  los  que  no  son  Médicos;  y  en  este  casa 
Ja  prudencia  debe  ser  proporcionada  al  interés  que  se  tie¬ 
ne  en  el  enfermo  ,  y  á  la  caridad  que  anima. 

§.  880.  Las  mismas  consideraciones  manifiestan  1  a 
necesidad  de  una  entera  docilidad  de  parte  del  enfer¬ 
mo  y  de  los  asistentes.  La  historia  de  las  enfermedades 
que  tienen  sus  determinados  tiempos  para  nacer  ,  au¬ 
mentarse ,  permanecer  en  su  aumento,  y  declinar,  ¿na 
demuestra ,  asi  la  necesidad  de  continuar  los  mismos  re¬ 
medios  todo  el  tiempo  que  el  cara&er  de  la  enfermedad 
es  el  mismo,  como  el  riesgo  de  mudarlos  con  freqüen- 
cía  ,  por  sola  la  razón  de  que  el  que  se  ha  dado  no  ali¬ 
via  al  instante  ?  Ninguna  cosa  daña  mas  af  enfermo  que 
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esta  inconstancia.  Después  de  examinadas  las  indicaciones 
que  presenta  la  enfermedad  ,  se  debe  elegir  el  remedio 
mas  propio  para  destruir  la  causa,  y  continuarle  ,  mien¬ 
tras  no  sobrevenga  alguna  circunstancia  nueva  que  obli¬ 
gue  a  mudarle  ,  á  no  ser  que  se  conozca  con  evidencia 
haberse  engañado,  Pero  creer  que  un  remedio  es  inú¬ 
til  ,,  porque  no  destruye  la  enfermedad  con  la  prontitud 
que  se  desea  ,  y  abandonarle  para  tomar  otro  ,  es  rom¬ 
per  su  relox  ,  porque  la  aguja  gasta  doce  horas  en  dar 
la  vuelta  del  quadrante. 

§.  88 1.  Los  Médicos  observan  las  orinas  de  los  en¬ 
fermos  ,  cuyas  mutaciones  en  ciertas  enfermedades ,  prin¬ 
cipalmente  en  las  calenturas  inflamatorias ,  ayudan  á  juz¬ 
gar  de  las  alteraciones  que  sobrevienen  en  la  qualidad 
de  los  humores  ,  y  contribuyen  para  determinar  ,  en  qué 
tiempo  conviene  hacer  las  evacuaciones  *  pero  es  una 
ignorancia  crasa  el  creer  ,  y  un  engaño  de  los  mayores 
el  persuadirse  ,  que  solo  con  verlas  se  puede  juzgar  de 
los  sintomas ,  de  la  causa  ,  y  de  los  remedios  de  una  en¬ 
fermedad ;  esto  solo  puede  ser  útil,  quando  se  observan 
todos  los  dias  ;  quando  se  ve  al  mismo  tiempo  al  enfer¬ 
mo  ;  quando  se  comparan  con  los  síntomas  del  mal  y  las 
demás  evacuaciones  ;  quando  se  tiene  una  exafta  noticia 
de  todas  las  circunstancias  estrañas  á  la  enfermedad, 
que  pueden  alterarlas  ,  como  ciertos  alimentos ,  ciertas 
bebidas  ,  muchos  remedios ,  y  la  cantidad  de  la  bebida. 
Si  falta  una  exafta  instrucción  de  todas  estas  particulari¬ 
dades  ,  la  inspección  sola  de  las  orinas  es  absolutamente 
inútil ,  y  de  nada  sirve ,  como  lo  demuestra  la  misma  ra¬ 
zón  ,  sin  que  me  sea  necesario  exponer  con  mayor  parti¬ 
cularidad  las  pruebas;  y  con  toda  seguridad  se  puede  de¬ 
cidir  ,  que  todo  aquel  que  dispone  remedios  sin  otro  cono¬ 
cimiento  del  mal  que  la  inspección  de  la  orina  ,  es  un  bri¬ 
bón  ,  y  el  enfermo  que  los  toma  ,  un  necio. 

§.  882.  Acaso  preguntarán,  ¿de  dónde  procede  aque* 
lia  ridicula  credulidad  sobre  el  objeto  <jue  mas  nos  inte- 
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resa ,  que  es  nuestra  propia  salud  ?  Hay  ciertas  causas 
particulares,  especialmente  al  Pueblo,  quales  son  i.  La 
impresión  mecánica  que  produce  en  sus  sentidos  el  oro¬ 
pel.  2.  La  preocupación  de  que  los  Curanderos  curan  por 
un  don  sobrenatural.  3.  La  idea  en  que  por  lo  general 
está  ,  de  que  sus  enfermedades  forman  una  clase  á  parte 
como  él ,  y  que  el  Medico  del  rico  no  las  conoce.  4.  El 
error  general  de  que  les  costará  menos  recurrir  al  Curan¬ 
dero.  5*.  Tal  vez  una  timidez  vergonzosa.  6.  Una  especie 
de  desconfianza  de  que  los  Médicos  y  Cirujanos  no  le  cui¬ 
den  como  corresponde  ,  ni  le  traten  como  á  los  ricos; 
esta  desconfianza  se  aumenta  con  la  satisfacción  que  el 
Pueblo  y  todo  hombre  tiene  en  su  igual ,  fundada  en  esta 
misma  igualdad.  7.  El  estilo  acomodado  á  su  gusto  y 
proporcionado  á  su  capacidad. 

Pero  aún  es  mas  difícil  de  explicar  la  confianza  cie¬ 
ga  de  los  sugetos  de  una  clase  superior  ,  que  estando  i»  * 
nidos  por  mas  cultos  ,  se  consideran  como  mas  raciona¬ 
les  ,  para  juzgar  de  los  remedios  celebrados ,  y  del  mé¬ 
rito  de  algún  Curandero  acreditado  ;  sin  embargo  se 
pueden  dar  algunas  razones.  La  primera  es  aquel  gran 
principio  de  yo  ,  innato  en  el  hombre  ,  que  empeñándole 
2  procurar  la  prolongación  de  su  existencia  ,  mas  que 
qualquiera  otra  cosa  del  mundo  ,  le  tiene  continuamente 
con  atención  á  este  objeto ,  y  le  obliga  á  que  él  sea  el 
norte  de  todas  sus  acciones ;  pero  no  le  dexa  distinguir 
las  sendas  seguras  de  las  peligrosas.  El  Mancebo  ü  Ofi¬ 
cial  del  Estanco  le  dice  que  aquella  es  la  mas  segura  y 
mas  corta ,  le  hace  pagar  crecidas  sumas  ,  pasa  ,  paga  ,  y 
perece  en  los  precipicios  del  camino.  Este  mismo  princi¬ 
pio  es  causa  de  otro  error ,  que  consiste  en  dar  involun¬ 
tariamente  mayor  confianza  á  aquellos  que  mas  nos  lison- 
gean  en  nuestras  ideas  singulares.  El  Medico  instruido, 
que  ve  lo  crónico  y  peligroso  de  un  mal ,  y  que  es  tan 
honrado  que  no  dirá  lo  que  no  siente,  debe,  por  una 
couseqüencia  legitima  de  la  constitución  humana ,  ser  oi- 
.  ;  do 
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Jo  eon  meónos  gusto  que  el  que  adula  •  procuran  desva¬ 
necer  las  ideas  del  uno  ?  y  aprueban  las  del  otro  ,  a 
quien  desde  luego  dan  la  preferencia.  La  tercera  causa, 
que  también  depende  de  este  mismo  principio ,  es  que 
se  entregan  á  aquel  ,  cuyo  método  no  es  tan  rigoroso  ,  y 
lisonjea  nuestras  pasiones.  El  Medico  que  ordena  dieta,, 
que  manda  se  priven  de  algunas  cosas  ,  que  pide  tiempo, 
y  quiere  la  regularidad  ,  enfada  á  un  enfermo  acostum¬ 
brado  á  entregarse  á  todos  sus  gustos  •  pero  el  Empí¬ 
rico  que  todo  se  lo  permite  ,  le  embelesa.  La  idea  de  una 
cura  tan  larga  y  tan  molesta  ,  supone  un  mal  muy  gra¬ 
ve  ;  esta  idea  entristece  ;  si  se  admite  ,  es  con  repugnan¬ 
cia  ,  y  para  destruirla  ,  se  sigue  sin  reflexión  el  sistema 
opuesto  ,  el  qual  solo  nos  permite  ver  una  enfermedad 
fácil  de  ceder  a  qualesquiera  tomas  de  simples .  Aquella 
propensión  a  io  nuevo  y  extraordinario  ,  que  despótica¬ 
mente  govierna  á  muchísimos  hombres  ,  y  acredita  tan¬ 
tos  entes  y  cosas  ridiculas  ,  es  una  quarta  razón  muy  po¬ 
derosa,  Lo  que  mas  teme  el  hombre  es  el  disgusto  ,  y 
como  para  él  halla  siempre  motivos  en  sí  mismo  y  en  la 
Sociedad  ,  se  entrega  ,  sin  premeditar  las  resultas ,  a  las 
sensaciones  nuevas  y  extraordinarias  ,  que  son  las  mas 
poderosas ,  para  desviar  de  él  todo  lo  desagradable.  La 
quinta  razón  se  deduce  de  que  las  tres  partes  y  media 
de  hombres  se  goviernan  por  la  otra  media  ,  y  regular¬ 
mente  la  media  parte  que  desea  governar  ,  es  la  que 
se  halla  mas  incapaz  del  govierno  ;  y  asi  todo  debe  ir 
mal ,  y  es  preciso  que  por  la  constitución  de  la  Sociedad 
los  acontecimientos  sean  ridiculos  y  funestos.  El  hom¬ 
bre  de  un  juicio  delicado  muchas  veces  no  se  govierna 
sino  por  un  necio  ,  un  embustero ,  6  un  lisonjero  1  juzga 
mal  y  se  govierna  del  mismo  modo.  El  hombre  de  un 
verdadero  mérito  no  puede  unirse  con  aquellos  que  de¬ 
sean  fomentar  alguna  sedición ,  y  éstos  son  los  que  por  lo 
común  gobiernan  á  los  otros. 

Todavía  hay  algunas  otras  razones,  pero  me  redu- 
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d re  á  hacer  presente  utia  sola  que  indique  ya  ha  muchos 
años ,  y  es,  que  casi  generalmente  amamos  mas  á  aque¬ 
llos  que  nos  dan  la  razón  ,  qtie  á  aquellos  que  nos  hacea 
ver  que  no  la  tenemos.  Espero  que  las  reflexiones  que  ca¬ 
da  uno  hará  sobre  estas  tausas  de  nuestros  errores ,  con¬ 
tribuirán  á  minorar  su  efeóto  ,  y  á  destruir  preocupacio¬ 
nes  ,  cuyas  funestas  conseqüencias  vemos  todos  los  dias, 

CAPITULO  XXXVIII. 

PREGUNTAS  A  QUE  ES  INDISPENSABLE 
saber  responder  guando  se  va  d  consultar  á  un  Medico . 

§•  883.  “Ij^Ara  J*uzgar  hien  del  estado  de  un  enfer- 
8  mo  ,  á  quien  no  se  ve  ,  se  requiere  mu¬ 
cho  cuidado  y  habilidad  ,  aun  quando  el  informe  se  ha¬ 
ga  con  toda  la  exactitud  que  puede  hacerse  de  lexos ;  pe¬ 
ro  si  el  informe  no  es  exaéto ,  será  mas  difícil  y  aun  ca¬ 
si  imposible  el  juzgar  bien.  Muchas  veces  me  sucede  ,  que 
después  de  haber  preguntado  á  los  Labradores  que  vie¬ 
nen  de  fuera ,  no  me  atrevo  á  mandarles  nada ,  porque 
no  han  podido  informarse  como  se  requiere  ,  para  po¬ 
der  hacer  juicio  de  la  enfermedad.  Para  precaver  este 
inconveniente  ,  añado  aqui  una  lista  de  las  preguntas  3  á 
que  es  preciso  sepan  responder. 

4^  i  *  A  £  .  '1  Ot)  ^  ¡  A . 

PREGUNTAS  COMUNES. 

Qué  edad  tiene  el  enfermo. 

Si  gozaba  de  buena  salud. 

Quál  era  su  genero  de  vida. 

Qué  profesión  es  la  suya. 

Desde  quándo  está  enfermo. 

Si  ha  precedido  alguna  indisposición  á  la  enfermedad. 
Cómo  ha  empezado  su  mal. 

Si  algún  tiempo:antes  del  insulto  del  mal ,  o  en  el  inme- 
-ij  dia- 
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diato  ¿  éste,  ha  hecho  algún  exceso  en  la  cantidad  de 
los  alimentos  y  de  la  bebida. 

Si  ha  hecho  algún  trabajo  ,  o  exercicio  inmoderado. 

Si  padece  vigilia,  o  no  puede  dormir. 

Si  ha  tenido  pesadumbres  grandes,  o  si  se  ha  impacienta¬ 
do  mucho. 

Qué  le  ha  sucedido  todos  los  dias  al  enfermo  desde  que 
experimentó  que  no  se  sentía  bueno. 

Si  tiene  calentura. 

Si  su  pulso  está  duro  o  blando. 

Si  tiene  aún  fuerzas  ,  ó  si  está  débil. 

Si  está  en  la  cama  todo  el  dia  ,  ó  si  se  levanta. 

Si  se  mantiene  en  un  mismo  estado  todas  las  horas  del 
dia. 

Si  está  inquieto  b  tranquilo. 

Si  tiene  calor  6  frío. 

Si  la  piel  está  seca  y  ardorosa. 

Si  está  descolorida  ,  encarnada  ,  amarilla  ,  b  amoratada. 

Si  tiene  en  ella  manchas  ,  o  granos. 

Cómo  son  estos. 

Quándo  salieron. 

Qué  accidentes  se  disiparon  o  disminuyeron,  quando  se 
manifestaron  estos  granos  y  manchas. 

Si  el  enfermo  despide  un  hedor  fuerte. 

Si  le  huele  mal  el  aliento. 

Si  tiene  desmayos. 

Si  tiene  dolor  de  cabeza  ,  garganta  ,  pecho  ,  estomago, 
vientre,  rinones  ,  ü  de  los  miembro5.  Conviene  tener 
presente  que  el  Pueblo  por  lo  regular  atribuye  al  es¬ 
tomago  los  dolores  del  pecho  ,  y  algunas  veces  al  pe¬ 
cho  los  del  estomago  ;  y  asi  es  necesario  hacerle  que 
explique  el  lugar  del  dolor  ,  á  qué  distancia  está  de 
la  tetilla  ,  y  si  es  interno  o  externo. 

En  qué  parte  está  mas  vivo  el  dolor. 

Si  éste  se  aumenta  quando  se  toca  o  se  reconoce  la  parte. 

Si  tiene  la  lengua  seca  ,  puerca  ,  blanca ,  o  negra  ;  si  tie- 

L1  ne 


5  3o 

ne  sed  ,  mal  gusto  en  la  boca  ,  conatos  a  vomitar  ,  vo- 
mitos  ,  inapetencia,  o  apetito. 

Si  tiene  la  cara  encendida ?  ardorosa  ,  u  de  color  de  plo¬ 
mo. 

Si  tiene  el  vientre  estirado. 

Si  obra  á  menudo  ü  de  tarde  en  tarde. 

Cómo  son  sus  cursos. 

Si  orina  mucho;  cómo  son  sus  orinas;  y  si  con  facilidad  se 

vuelven. 

Si  tiene  hinchazón  en  alguna  parte. 

Si  suda. 

Si  arranca  ,  y  cómo  son  los  esputos. 

Si  delira  o  desvaría. 

Si  duerme ,  y  si  esto  es  de  día  ú  de  noche  ;  o  si  está  amo¬ 
dorrado., 

Si  respira  con  facilidad. 

Si  le  brillan  los  ojos. 

Que  regimen  sigue. 

Si  se  le  ha  sangrado  o  purgado  al  enfermo  ;  finalmente 
qué  remedios  se  han  usado. 

Qué  efefto  han  producido  éstos.. 

Si  ha  tenido  alguna  vez  la  misma  enfermedad. 

Si  padece  alguna  indisposición  habitual. 

Si  está  sujeto  á  alguna  hemorragia. 

Si  ha  tenido  alguna  enfermedad  cutánea. 

Si  padece  hernias  ó  está  quebrado. 

Si  su  familia  padece  alguna  enfermedad  común. 

§.  884.  En  las  enfermedades  de  las  mugeres  y  ni¬ 
ños  se  encuentran  circunstancias  particulares  ;  y  asi 
quando  se  consulta  para  ellos  es  preciso  poder  respon¬ 
der  no  solo  á  estas  preguntas  comunes  á  todas  las  enfer¬ 
medades  7  sino  también  á  las  que  les  son  propias. 

%  *  V 
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Si  les  viene  ya  la  regla. 
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Sí  es  con  abundancia ,  o  en  corta  cantidad. 

Si  la  evacuación  es  regular  en  auanto  ai  tiempo  y  la  can¬ 
tidad* 

Si  en  los  últimos  meses  ha  sido  como  acostumbraba* 

Si  están  con  la  regla. 

Si  está  embarazada  ,  y  de  quánto  tiempo. 

Si  está  parida. 

Si  el  parto  ha  sido  feliz. 

Si  purga  bastante. 

Si  tiene  leche. 

Si  cria  á  la  criatura. 

Si  se  han  seguido  del  ultimo  parto  accidentes  o  alguna 
enfermedad. 

Si  padece  flores  blancas. 

PREGUNTAS  RELATIVAS  A  LOS  NIÑOS. 

Quál  es  positivamente  su  edad. 

Quántos  dientes  tiene. 

Si  padece  para  echarlos. 

Si  está  raquítico. 

Si  ha  tenido  viruelas* 

Si  arroja  lombrices. 

Si  tiene  el  vientre  abultado. 

Si  duerme  cotí  sosiego. 

Si  le  han  dado  algún  golpe  grande  ,  6  si  él  ha  dado  algu¬ 
na  caída. 

A  mas  de  estas  preguntas  generales  para  todas  las 
enfermedades,  es  preciso  poder  responder  á  las  que  tienen 
conexión  mas  intima  con  la  enfermedad  que  se  padece.  En 
el  garrotillo,  por  exemplo ,  es  preciso  estar  con  exa&itud 
instruido  del  estado  de  la  garganta.  En  los  niales  de  pecho 
es  indispensable  poder  dar  razón  del  dolor,  de  la  tos,  de 
la  opresión,  y  dejos  esputos.  No  me  meteré  en  descrip¬ 
ción  mas  larga;  una  buena  comprehension  basta  para  sa¬ 
ber  responder  á  todas  las  preguntas:  y  aunque  éstas  pa- 
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rezcan  muchas  ,  siempre  será  muy  fácil  escribir  las  res¬ 
puestas  en  tan  poco  espacio  como  ocupan  aqui  las  pre¬ 
guntas.  También  convendría  que  las  personas  de  qual- 
quier  clase,  que  escriben  para  consultar  ,  observasen  en 
sus  cartas  un  plan  casi  semejante  ;  de  este  modo  logra¬ 
rían  muchas  veces  respuestas  mas  á  satisfacción  ,  y  es- 
cusarian  el  trabajo  de  escribir  nuevas  cartas  ,  que  acla¬ 
rasen  las  primeras.  El  buen  efefro  de  los  remedios  de¬ 
pende  del  conocimiento  exaéto  de  la  enfermedad  }  y  es¬ 
te  conocimiento  del  informe  que  se  hace  al  Medico. 

TABLA  DE  LOS  REMEDIOS ,  CON  NOTAS 

que  deben  leerse  antes  de  usar  el  remedio  d  que 

se  refieren . 

PAra  determinar  las  cantidades  de  los  remedios  me 
he  valido  de  libras  ,  onzas,  medias  onzas  &c.  Y  en 
todas  partes  hablo  de  la  libra  de  diez  y  seis  onzas  ,  6  li¬ 
bra  castellana ,  y  de  las  onzas  mercantiles. 

El  grano  es  el  peso  de  un  grano  de  cebada  de  media* 
na  magnitud  (¿).  Veinte  y  quatro  granos  hacen  un  escrú¬ 
pulo ,  y  tres  escrúpulos  6  setenta  y  dos  granos,  una 
dragma . 

Ocho  dragmas  hacen  una  onza  ,  y  diez  y  seis  onzas 
una  libra. 

Cada  azumbre  tiene  quatro  quartiilos  o  quatro  li¬ 
bras. 

La  media  azumbre  dos  libras  ü  dos  quartiilos. 

El  quar.tillo  pesa  una  libra  o  diez  y  seis  onzas. 

El  medio  quartillo  ocho  onzas. 

El  quarteron  quatro  onzas. 

La  gota  es  la  parte  mas  pequeña  que  se  puede  hacer 
3e  un  líquido. 

La 

id)  Siempre  que  se  pueda  será  mejor  valerse  del  grano  de 
'latón,  en  lugar  del  de  cebada.  Nota  del  Traduttou 
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La  cucharada  es  lo  que  contiene  una  cuchara  regular 
¿el  tamaño  de  las  de  plata  ,  y  se  regula  por  media  onza. 

La  cuchara  de  café  es  corno  las  cucharitas  con  que  se 
dan  las  papillas  á  los  niños  ,  y  puede  contener  algo  mas 
de  treinta  gotas ;  pero  se  puede  regular  por  treinta,  usán¬ 
dola  para  un  enfermo. 

El  vaso  se  reputa  comunmente  por  medio  quartillo, 
pero  aqui  se  ha  de  entender  por  de  tres  a  quatro  onzas. 

Si  en  alguna  parte  se  encontrase  la  voz  pinta ,  debe 
regularse  esta  medida  por  media  azumbre. 

En  todas  partes  he  señalado  las  cantidades  para  un 
adulto  ,  desde  diez  y  ocho  hasta  sesenta  años  ;  desde  do¬ 
ce  hasta  diez  y  ocho  bastarán  por  lo  general  los  dos  ter¬ 
cios  de  la  dosis;  de  menos  de  doce  años  hasta  siete  ü 
ocho ,  la  mitad ;  y  después  se  disminuye  á  proporción.  A 
un  niño  de  pocos  meses  no  se  da  mas  que  la  oétava  par¬ 
te  de  la  dosis  ;  pero  en  todo  esto  hay  una  gran  diferen¬ 
cia  según  los  temperamentos.  Convendría  que  cada  uno 
observase  en  este  particular,  si  para  purgarse  necesita 
de  doses  fuertes  6  ligeras  ;  porque  solo  en  las  cantida¬ 
des  de  los  remedios  evacuantes  es  mas  necesaria  la  exac¬ 
titud, 

Num.  i.  • 

Se  tomará  un  puñado  de  flor  de  saúco  ,  se  pondrá 
en  una  holla  de  barro  ,  se  añadirán  dos  onzas  de  miel, 
y  onza  y  media  de  vinagre  bueno  ;  sobre  todo  esto  se 
echará  una  azumbre  de  agua  hirviendo ,  se  moverá  un 
poco  con  una  cuchara  ,  para  que  se  disuelva  la  miel;  se 
tapará  la  olla  ,  y  en  estando  frió  el  licor  ,  se  colará  por 
un  lienzo. 

Num.  2. 

Se  tomarán  dos  onzas  de  cebada  ,  se  cocerán  con 
cinco  quartillos  de  agua  ,  hasta  que  rebiente  bien  el  gra¬ 
no;  al  fin  del  cocimiento  se  añadirá  dragma  y  media  de 
nitro;  se  colará  por  un  paño  ,  y  después  se  echará  onza 
y  media  de  miel ,  y  una  onza  de  vinagre. 
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Esta  bebida  es  agradable.  La  cebada  se  limpia  del 
polvo  lavándola  en  agua  caliente.  La  preocupación  de 
que  es  flatulenta,  es  una  quimera  ;  solamente  lo  es  para 
aquellos  á  quienes  no  conviene.  Quando  no  hay  cebada 
se  puede  usar  de  la  avena . 

Num.  3, 

Se  tomará  la  cebada  como  en  el  N,  2  ,  y  en  lugar 
del  nitro  se  pondrán  á  cocer  con  ella  desde  el  principio 
dos  dragmas  de  crémor  de  tártaro  ;  se  colará  sin  añadir 
otra  cosa. 

En  los  casos  de  los  §§.  241  ,  262  ,  y  280 ,  se  pueden 
poner  en  lugar  de  las  dos  onzas  de  cebada  quatro  de 
raiz  de  grama ,  las  que  cocerán  por  media  hora  con  el 
crémor  de  tártaro, 

Num,  4. 

Se  tomarán  tres  onzas  de  almendras  y  una  de  pe¬ 
pitas  de  sandia  o  melón,  se  machacará  todo  en  un  mor¬ 
tero ,  añadiendo  poco  á  poco  un  quartillo  de  agua;  des¬ 
pués  se  colará  por  un  paño  ,  y  el  residuo  se  volverá  á 
machacar  añadiendo  de  nuevo  otro  quartillo  de  agua; 
esto  mismo  se  repetirá  tercera  vez ,  hasta  que  se  hayan 
empleado  tres  quartillos  de  agua,  los  que  también  se 
pueden  volver  á  colar  sobre  el  residuo. 

Al  tiempo  de  machacar  las  almendras  se  puede  aña¬ 
dir  sin  riesgo  media  onza  de  azúcar  ,  la  que  en  esta# do¬ 
sis  no  encenderá  ,  como  regularmente  creen,  aunque  sin 
fundamento.  Las  personas  delicadas  pueden  también  aña¬ 
dir  algunas  cucharadas  de  agua  de  azar, 

-2  :  Num.  y. 

Se  tomarán  dos  puñados  de  malvas  con  hojas  y  flo¬ 
res  ,  se  quebrantarán  un  poco  ,  y  se  cocerán  en  un  quar¬ 
tillo  de  agua;  después  se  colará  ,  y  á  lo  colado  se  añadi¬ 
rá  una  onza  de  miel. 

Siempre  se  deben  preferir  las  malvas  quando  las  hay; 
pero  si  faltan  ,  se  pueden  suplir  con  la  mercurial ,  la  pa- 
rietaria,  el  malvavisco  ?  la  malva  hortense  ,  el  acanto  o 
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brancaursina ,  la  lechuga  y  las  espinacas.  Hay  algunas 
personas  que  con  ninguna  lavativa  obran  ,  sino  con  las 
de  agua  tibia  ,  sin  añadirlas  cosa  alguna  ,  por  lo  que  no 
deben  usar  de  otras.  Las  lavativas  se  deben  administrar 
tibias  y  no  calientes;  y  quando  los  enfermos  están  muy 
estreñidos  y  no  las  reciben  con  facilidad  ,  se  les  echarán 
poco  á  poco,  hasta  que  hayan  dexado  lugar  las  evacua¬ 
ciones.  A  los  niños  se  les  deben,  dar  también  remedios  pro¬ 
porcionados  á  su  edad. 

Num.  6. 

Un  quartillo  de  cocimiento  de  cebada  ,  en  el  que  se 
cuece  un  puñado  de  flor  de  malvas  vulgares  ,  ü  de  las 
hortenses. 

Num.  7. 

Se  tomarán  tres  quartillos  de  la  Tisana  de  Cebada, 
á  la  que  se  añadirán  tres  onzas  de  zumo  de  hojas.de  bu-* 
glosa ,  borraxa  ,  cerraxa  ,  senezon  ,  o  cardo  de  María; 

Para  preparar  estos  zumos  ,  se  cogen  estas  yerbas 
muy  frescas  y  tiernas,  si  se  puede  ;  se  machacan  en  un  ; 
mortero  de  marmol ,  quando  le  hay  ,  u  de  hierro  ;  se  ex¬ 
prime  el  zumo  por  un  paño;  se  dexa  reposar  por  algu¬ 
nas  horas  en  una  taza ,  y  quando  ya  está  reposado  ,  se 
va  con  suavidad  separando  por  inclinación  lo  mas  claro, 
y  se  dexan  las  heces. 

Num.  8. 

Una  onza  de  oximiel  escilitico  ,  y  cinco  onzas  de  una 
infusión  fuerte  de  flor  de  saúco. 

Si  esta  pocion  no  produce  el  efe&o  que  se  desea  ,  se 
puede  usar  en  su  lugar  de  las  del  N.  84.  Las  prepara¬ 
ciones  de  la  scilla  o  cebolla  albarrana  son  caras ;  pero 
no  hay  remedio  tan  eficáz  en  los  casos  donde  se  manda, 
y  por  otra  parte  no  se  continúa  por  mucho  tiempo  en 
dosis  tan  grande.  El  oximiel  se  conserva  mas  de  un  año 
en  un  parage  seco  y  templado. 

Num.  9. 

Se  pueden  aplicar  diferentes  tópicos  emolientes  ,  que 

L1 4  to- 


*36 

todos  tienen  la  misma  virtud  con  corta  diferencia  ;  pero 
los  siguientes  son  los  mejores. 

1.  Las  bayetas  mojadas  en  un  cocimiento  de  flor  de 
malvas. 

2.  Los  saquillos  llenos  de  las  mismas  flores  de  mal¬ 
vas  ,  de  las  de  senezon,  saúco,  amapolas  ,  y  manzanilla, 
cocidas  en  agua  ,  6  leche. 

3.  Las  cataplasmas  de  estas  mismas  flores,  cocidas 
en  agua  ,  o  leche. 

4.  Las  vexigas  medio  llenas  de  agua  caliente  y  le¬ 
che  ,  ú  del  cocimiento  emoliente. 

y.  Una  cataplasma  de  miga  de  pan  y  leche  ,  o  una 
papilla  de  cebada  y  arroz  muy  cocidos. 

6.  En  el  dolor  de  costado  ,  §.  89,  se  frota  algunas 
veces  la  parte  enferma  con  el  ungüento  de  altea  6  mal¬ 
vavisco- 

Num.  10. 

Espíritu  de  azufre  una  onza  ;  xarabe  violado  ,  seis 
onzas. 

Aquellos  para  quienes  el  gasto  del  xarabe  violado  se¬ 
ría  demasiado  ,  pueden  contentarse  con  un  cocimiento  de 
cebada  algo  espeso.  En  lugar  del  espíritu  de  azufre  se 
puede  usar  también  de  el  de  vitriolo ,  que  cuesta  la  mi¬ 
tad  menos.  Estos  espíritus  ,  bien  tapados  .,  se  conservan 
mucho  tiempo.  — 

Algunos  amigos ,  cuyos  avisos  estimo ,  han  hallado 
que  las  cantidades  de  espíritus  ácidos  que  ordeno  ,  son 
muy  grandes,  y  en  efe&o  lo  son  ,  si  se  comparan  con  las 
que  regularmente  se  mandan  :  yo  me  hubiera  reducido  á 
éstas,  si  no  hubiese  observado  muchas  veces  su  insufi¬ 
ciencia;  pero  la  experiencia  me  ha  manifestado  que  era 
preciso  aumentarlas  mucho  ,  y  procediendo  con  gradua¬ 
ción  he  llegado  á  dar  mas  de  lo  que  se  había  dado  has¬ 
ta  ahora,  y  siempre  con  grande  efe&o  ;  aun  las  doses 
que  propongo  en  esta  Obra  ,  no  son  tan  grandes  como 
las  que  muchísimas  veces  mando--  y  asi  suplico  á  los 
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Médicos  que  las  han  hallado  extraordinarias  ,  que  las  ex¬ 
perimenten  por  sí  5  y  estoy  persuadido  de  que  se  alegra¬ 
rán. 

Nota.  Como  pueden  encontrarse  enfermos  á  quie¬ 
nes  perjudicaría  esta  dosis  ,  es  preciso  empezar  por  can¬ 
tidades  cortas ,  y  dar  después  el  remedio  ,  como  lo  pro¬ 
pone  Mr.  Tissot  ;  muchas  veces  la  timidez  mal  funda¬ 
da  que  se  tiene  en  la  administración  de  los  remedios  ,  es 
causa  de  que  no  se  les  vea  producir  los  efectos  que  se 
les  atribuye  ,  y  les  ha  dado  su  reputación, 

Num.  1 1. 

Dos  onzas  de  maná,  y  media  de  sal  de  Sedlitz  ,  se 
disolverán  en  quatro  onzas  de  agua  caliente,  y  se  colarán. 

Si  esto  pareciese  muy  caro ,  se  puede  usar  de  dos 
dragmas  de  hojas  de  sen,  y  media  de  nitro  ,  lo  que  se 
tendrá  en  infusión  por  un  rato  en  un  vaso  de  cocimiento 
de  malvas  hirviendo ,  y  después  se  cuela.  Pero  el  primer 
remedio  es  mejor.  El  maná  se  conserva  mas  de  un  año. 

Num.  12. 

Flor  de  saúco,  un  puñado;  hysopo  medio  puñado. 
Todo  esto  se  echará  en  tres  quartillos  de  agua  hirvien¬ 
do ,  y  se  hará  una  infusión  en  forma  de  thé ,  á  la  que 
colada  se  añadirán  tres  onzas  de  miel. 

Num.  13. 

Este  es  el  mismo  remedio  que  el  antecedente  ,  sin  el 
hysopo  ,  en  cuyo  lugar  se  añade  mas  flor  de  saúco. 

Num.  14. 

De  quina  seleCta  hecha  polvos ,  una  onza  ,  dividida 
en  ocho  tomas. 

La  quina  se  conserva  mucho  tiempo  ,  con  tal  que  no 
esté  molida ;  y  con  ninguna  cosa  se  puede  suplir  per¬ 
fectamente. 

Num.  iy. 

De  flores  de  hypericon ,  saúco,  y  meliloto  ,  de  cada 
una  algunas  pulgaradas ;  se  pondrán  en  un  puchero  con 
media  onza  de  aceyte  de  trementina,  y  encima  se  echa¬ 
rá  agua  hirviendo.  '  El 
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El  aceyte  de  trementina  se  conserva  mas  de  un  año. 

Num.  16. 

Xarabe  de  adormideras  rubras  o  amapolas.  Se  con- 
serva  un  año  como  todos  los  xarabes. 

Num.  17. 

Suero  muy  claro.  En  cada  quartillo  de  éste  se  disuel¬ 
ve  una  onza  de  miel. 

Num.  18. 

Xabon  blanco ,  seis  dragmas  ;  extracto  de  diente  de 
León  ,  dragma  y  media  ;  goma  armoniaco  ,  media  drag- 
ma;  xarabe  de  culantrillo  ,  lo  que  baste.  Se  harán  pildo¬ 
ras  de  á  tres  granos  cada  una. 

Num.  19. 

Los  gargarismos  se  pueden  hacer  con  un  cocimien¬ 
to  ,  o  mas  bien  una  infusión  de  Vincapervinca  6  yerba 
doncella  ,  ú  de  rosas  rubras  o  castellanas  ,  u  de  malvas 
hortenses.  En  cada  quartillo  se  añaden  dos  onzas  de  vi¬ 
nagre  é  igual  cantidad  de  miel  ,  y  con  ello  caliente  se 
hacen  las  gargaras. 

El  gargarismo  detersivo,  indicado  en  el  §.  112  ,  es 
una  ligera  infusión  de  cogollos  de  salvia  ,  á  la  que  se? 
añaden  dos  onzas  de  miel  en  cada  quartillo. 

Num.  20. 

Una  onza  de  nitro  dividida  en  diez  y  seis  tomas. 

Num.  21. 

De  polvos  de  xalapa  ,  sen  ,  y  crémor  de  tártaro  bien; 
mezclados  ,  de  cada  cosa  treinta  granos. 

Las  gentes  del  Campo  obran  muy  bien  con  este  re¬ 
medio. 

Num.  22. 

Raiz  de  china  y  zarzaparrilla  ,  de  cada  una  onza  y 
medía;  palo  de  sasafras  y  guayaco,  de  cada  uno  una 
onza.  Se  cortará  todo  en  pedacitos  muy  pequeños  ;  se 
pondrá  en  una  olla,  vidriada ;  se  echará  en  ella  una 
azumbre  de  agua  hirviendo  ;  y  después  de  haber  cocido 
á  fuego  lento  por  una  hora  ,  se  apartará  del  fuego  ,  y  se 
colará.  Es- 


Esta  es  la  tisana  conocida  con  el  nombre  de  Tisana 
de  leños  ,  la  que  se  varía  muchas  veces,  mudando  la  pro¬ 
porción  de  estas  quatro  drogas  principales  ,  6  añadiendo 
otras  cosas.  Después  de  este  primer  cocimiento  se  puede 
volver  á  cocer  el  residuo  con  otra  tanta  agua  ,  con  lo 
que  se  hace  una  tisana  ligera  para  bebida  ordinaria.  Véa¬ 
se  también  el  N.  78, 

Num.  23. 

Pulpa  de  tamarindos  ,  una  onza  ;  nitro  ,  media  drag- 
ma:  se  cocerán  por  un  breve  rato  en  quatro  onzas  de 
agua  ;  después  se  añadirán  dos  Qnzas  de  maná  ,  y  disuel¬ 
ta  esta  se  colará  el  todo. 

Los  muy  pobres  pueden  usar  ,  en  lugar  de  esta  be¬ 
bida  ,  de  la  del  sen  ,  propuesta  en  la  nota  al  N.  1 1  ;  pero 
convendrá  beber  después  en  abundancia  suero  ,  o  tisana 
de  malvas, 

Num.  24. 

El  crémor  de  tártaro.  La  onza  dividida  en  ocho  to¬ 
mas  iguales. 

Num,  2  y. 

Kermes  mineral.  La  dosis  es  un  grano, 

Num.  26. 

Raíz  de  bardana  o  lampazo,  tres  onzas;  nitro  ,  media 
dragma  :  cocerá  todo  por  media  hora  en  tres  quartillos 
de  agua  ,  y  después  se  colará, 

Num.  27. 

De  las  yerbas  indicadas  en  el  N.  9.  articulo  2.  se  to¬ 
mará  medio  puñado  de  cada  una  ,  y  media  onza  de  xa- 
bon  blanco  raspado  ;  esto  se  pondrá  en  infusión  en  me¬ 
día  azumbre  de  agua  hirviendo  y  un  vaso  de  vino  ,  y  se 
colará  exprimiéndolo  con  fuerza. 

Num.  28. 

Mercurio  crudo  o  azogue  bien  purificado  ,  una  on¬ 
za ;  trementina  de  Venecia  ,  media  dragma  ;  manteca  de 
puerco  muy  fresca  dos  onzas,  Todo'esto  se  reducirá  á 
ungüento. 


Es- 
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Este  remedió  debert  prepararle  los  Boticarios ,  y  he 
dado  la  composición  únicamente  porque  no  en  todas  par¬ 
tes  se  observan  las  mismas  proporciones  entre  el  mer¬ 
curio  y  la  manteca. 

Num.  29. 

Ungüento  basalicon  ,  supurativo  o  amarillo. 

Num.  30. 

De  cinabrio  natural  y  de  artificial  ,  de  cada  uno  vein¬ 
te  y  quatro  granos  ;  de  almizcle  ,  diez  y  seis  granos ;  to¬ 
do  hecho  polvos  y  muy  mezclado. 

Este  remedio  se  conoce  con  el  nombre  de  polvos  de 
Cob .  Como  está  muy  acreditado  ,  me  ha  parecido  que  de¬ 
bía  proponerle :  pero  vuelvo  á  decir  lo  que  advertí  en  el 
§.  195*  ,  el  cinabrio  verisímilmente  es  de  ninguna  efica¬ 
cia  ;  y  hay  remedios  que  tienen  mucha  mas  que  el  almiz¬ 
cle  ,  el  que  por  otra  parte  es  en  extremo  caro.  El  reme¬ 
dio  N.  3  1  es  mas  eficáz  que  el  almizcle  ,  y  en  lugar  del 
cinabrio  que  es  inútil ,  se  puede  usar  del  mercurio  argen¬ 
tino,  cada  dosis  de  quarenta  y  cinco  granos. 

No  he  hablado  en  esta  Obra  de  la  anagalis  o  mura- 
ge  de  flór  encarnada  ,  que  el  dia  de  hoy  se  tiene  por  es** 
pecifica  en  esta  enfermedad.  Se  puede  leer  lo  que  acer¬ 
ca  de  esto  se  dice  en  el  Diario  Económico  de  Berna* 
Pero  advierto  que  ninguna  Observación  es  decisiva  5  y 
que  su  eficacia  me  parece  aún  muy  dudosa. 

Num.  3  1. 

Serpentaria  de  Virginia ,  una  dragma  ;  alcanfor  y 
asa  fétida ,  de  cada  cosa  diez  granos  ;  opio  ,  un  grano; 
conserva  de  saúco,  lo  que  baste  para  hacer  un  bolo. 

>  En  el  caso  de  usar  de  este  remedio  ,  en  lugar  del  al¬ 
mizcle  que  entra  en  el  N.  30,  convendrá  quitar  el  gra¬ 
no  de  opio  ,  á  excepción  de  una  ü  dos  veces  al  dia.  Del 
mercurio  argentino  se  darán  muy  de  mañana ,  entre  les 
bolos  ,  dos  tomas  al  dia  ,  y  cada  una  contendrá  quince 
granos  de  mercurio. 


Num. 


541 


Num.  32. 

Se  echarán  tres  onzas  de  tamarindos  en  un  quartillo 
de  agua  hirviendo,  cocerán  por  uno  u  dos  minutos  ,  y 
después  se  colará  por  un  lienzo. 

Num.  33. 

Turbit  mineral  ,  siete  granos;  miga  de  pan  ,  lo  que 
baste  para  hacer  un  bolo. 

Este  remedio  dado  á  los  perros  les  hace  vomitar  y 
babear  con  abundancia.  Con  él  se  han  logrado  muchas 
curaciones,  quando  la  rabia  estaba  ya  declarada.  Se  da 
tres  dias  consecutivos  ;  después  dos  veces  á  la  semana 
por  quince  dias. 


Num.  34. 

Tártaro  emético  ,  seis  granos. 

La  eficacia  de  este  remedio  varía  según  la  prepara¬ 
ción.  Le  hay  que  con  tres  granos  produce  tanto  efeéto 
como  otro  con  seis  ;  por  lo  que  conviene  comprarle  de 
Boticarios  hábiles,  que  conocen  su  eficacia  ,  y  la  advier¬ 
ten.  Quando  no  se  tiene  conocimiento  del  emético  que  se 
usa,  se  pueden  poner  seis  granos  en  media  azumbre  de 
agua  ,  y  darla  en  vasitos  pequeños  ;  si  los  primeros  va¬ 
sos  hiciesen  vomitar  con  violencia  ,  se  le  añadirá  una 
tercera  parte  de  agua  ,  y  quando  el  enfermo  haya  vomi¬ 
tado  quatro  o  cinco  veces  no  se  le  dará  mas.  Los  vomi¬ 
tivos  no  se  deben  dar  á  los  que  habiéndolos  tomado  no 
han  podido  vomitar  ;  á  los  que  están  sujetos  a  esputos  y 
vómitos  de  sangre  y  hemorragias  ,  y  á  los  que  tienen  el 
pecho  débil  o  repleto  ,  o  hernias  ;  á  Jas  mugeres  que 
están  con  sus  reglas  ,  preñadas,  6  recien  paridas. 

Num.  35. 

Treinta  y  cinco  granos  de  ypecacuanha  o  vejuquilloa 
Se  puede  dar  hasta  quarenta  y  cinco,  y  cinquenta  granos. 

Num.  36. 

Emplasto  vexigatorio  común. 

También  se  usa  de  la  levadura,  la  qual  se  amasa 
con  cantáridas ,  y  un  poquito  de  vinagre.  A  una  onza  de 
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levadura  se  añade  media  de  cantáridas  ,  con  lo  que  se 
hace  un  vexigatorio  muy  fuerte.  Vease  el  N.  72. 

Num.  37. 

Se  tomarán  cogollos  de  camedrios  o  pinillo  ,  de  cen¬ 
taura  menor  ,  axenjos,  y  manzanilla  ,  de  cada  una  un 
puñado*  se  echarán  en  tres  quartillos  de  agua  hirvien¬ 
do,  se  tendrán  en  infusión  hasta  que  se  enfrie  ,  y  des¬ 
pués  se  colará  por  un  paño  ,  exprimiéndolo. 

Num-  38. 

De  ruibarbo  y  crémor  de  tártaro,  de  cada  uno  qua- 
renta  granos,. 

Num.  39.  ‘ 

Crémor  de  tártaro,  tres  dragmas ;  ypecacuanba  6  ve- 
juquillo  ,  una  dragma ;  se  mezclarán  y  dividirán  en  seis 
partes  iguales. 

Num.  40. 

De  mixtura  simple,  (¡ mixtura  simplex )  una  onza  ;  de 
espiricu  de  vitriolo  ,  media  onza.  Mezclese.  La  dosis  es 
de  dos  cucharaditas  de  café  en  una  taza  de  la  bebida  re¬ 
gular.  ; 

La  mixtura  simple  se  prepara  mezclando  cinco  on¬ 
zas  de  agua  triacal  alcanforada  ,  tres  de  espíritu  de  tár¬ 
taro  reélilicado,  y  una  de  espíritu  de  vitriolo  concentra¬ 
do.  Si  el  enfermo  repugnase  demasiado  el  alcanfor  ,  se 
usará  del  agua  triacal  sin  alcanfor ;  pero  ésta  no  hará 
tanto  efeéto. 

Num.  4r, 

Raíz  de  serpentaria  de  Virginia,  media  dragma;  al¬ 
canfor  ,  diez  granos  ;  arrope  de  saúco  ,  lo  que  baste  para 
hacer  un  bolo. 

Si  hubiese  una  diarrea  muy  fuerte,  en  lugar  del  ar¬ 
rope  de  saúco  ,  se  pondrá  el  diascordio. 

Num.  42. 

La  triaca  de  los  pobres.  Esta  todos  los  Boticarios  la 
conocen  ,  aunque  no  todos  la  tienei?.  La  dosis  es  dos 
dragmas. 


Aun 


Aun  sería  mas  efícáz  ,  si  se  preparase  del  modo  si¬ 
guiente.  De  raíz  de  aristoloquia  redonda  ,  enula  campa¬ 
na  ,  mirra  ,  y  conserva  de  enebro  ,  de  cada  una  partes 
iguales  ,  añadiendo  xarabe  de  corteza  de  naranja  ,  lo  que 
baste  para  que  no  este  muy  espesa. 

Num.  43. 

El  primero  de  los  tres  remedios  es  el  del  N.  37. 

El  segundo.  Se  tomará  centaura  menor  ,  axenjos, 
mirra  ,  todo  hecho  polvos  ,  y  conserva  de  enebro,  de  ca¬ 
da  cosa  partes  iguales;  xarabe  de  axenjos,  lo  que  baste 
para  hacer  una  opiata  espesa.  La  dosis  es  dos  dragmas; 
se  toman  con  el  mismo  método  que  las  tomas  de  quina. 

El  tercero.  Se  tomará  de  la  raiz  de.  calamo  aroma- 
tico,  y  de  la  de  enula  campana  ,  de  cada  una  dos  onzas; 
de  centaura  menor,  un  puñado;  de  limaduras  de  hierro 
que  no  estén  mohosas  y  dos  onzas  ;  de  vino  blanco  añejo 
tres  quarrillos. 

Las  raizes  se  machacan  un  poco  ,  la  yerba  se  que¬ 
branta  ,  y  todo  se  mete  en  una  botella  de  cuello  ancho, 
y  ésta  se  pone  sobre  cenizas  calientes ,  o  sobre  un  hor¬ 
no  ,  ü  detrás  de  una  plancha  de  hierro  de  las  que  están 
en  las  chimeneas  ,  para  que  siempre  esté  caliente  ;  se  de¬ 
xa  en  infusión  por  veinte  y  quatro  horas  ,  moviéndolo 
cinco  6  seis  veces  ;  después  se  dexa  reposar  ,  y  en  estan¬ 
do  claro  ,  se  cuela.  La  dosis  es  de  tres  á  quatro  onzas, 
de  quatro  en  quatro  horas  ,  quatro  veces  al  dia  ,  una  ho¬ 
ra  antes  de  las  comidas. 

Num.  44. 

Crémor  de  tártaro,  dos  dragmas ;  manzanilla  co¬ 
mún,  un  puñado  ;  agua  ,  doce  onzas.  Cocerá  todo  por 
media  hora  ,  y  después  se  colará. 

Num.  45. 

Sal  armoniaco.  La  dosis  es  de  dos  escrúpulos  hasta 
una  dragma. 

La  sal  se  puede  reducir  á  bolo  con  un  poco  de  con¬ 
serva  ó  arrope  de  saúco.  Pero  vuelvo  á  decir  que  los  ca-  - 
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lenturientos  que  tienen  el  estomago  sensible  ,  no  toleran 
este  remedio  ,  como  tampoco  otras  muchas  sales  ,  las 
quales  les  causan  una  indisposición  extraordinaria ,  y 
aun  desmayos. 

Num.  46. 

Polvos.  Se  tomará  de  flores  de  manzanilla  y  saú¬ 
co  machacadas  gruesamente  ,  de  cada  una  un  puñado;  de 
harina  cernida  y  muy  fina  ,  ü  de  almidón  ,  tres  onzas;  de 
aibayalde  y  esmalte  azul ,  de  cada  cosa  media  onza; 
mezcle.se  todo  exactamente. 

Estos  polvos  se  pueden  aplicar  inmediatamente  al 
mal ,  6  metidos  en  un  saquito  de  lienzo  muy  fino.  El  pri¬ 
mer  método  es  mucho  mas  eficaz. 

Emplasto.  Se  tomarán  dos  onzas  de  nutrido  hecho 
con  aceyte  muy  reciente  ;  de  cera  blanca,  seis  dragmas; 
de  esmalte  azul,  dos  dragmas.  Se  derretirá  la  cera  ,  y 
quando  ya  esté  derretida  ,  se  le  añade  el  nutrido  ,  ha¬ 
biendo  mezclado  antes  exactamente  con  éste  el  esmalte 
hecho  polvos  muy  sutiles ,  y  se  mueve  con  un  pedazo  de 
hierro  ,  hasta  que  el  todo  esté  bien  mezclado  y  frió.  Se 
estiende  lo  necesario  sobre  un  paño. 

También  se  pueden  mezclar  con  dos  onzas  de  man¬ 
teca  de  Saturno  dos  dragmas  de  esmalte  ,  con  lo  que  se 
hace  un  ungüento  en  lugar  de  un  emplasto. 

Con  esto  se  tiene  quanto  se  necesita  para  curar  una 
erisipela. 

Num.  47. 

Sal  de  Sedlitz  ,  una  onza  ;  tamarindos  ,  dos  onzas.  Se 
echarán  en  ocho  onzas  de  agua  hirviendo  ,  moviéndolo 
para  que  se  disuelvan  los  tamarindos ;  se  colará,  y  se  da¬ 
rá  en  dos  tomas  ,  dexando  que  pase  media  hora  de  una 
á  otra. 

Num.  48. 

De  láudano  líquido  de  Sydenham  ,  ochenta  gotas;  de 
agua  de  torongil  ,  dos  onzas  y  media. 

Si  con  la  primera  6  segunda  toma  se  detienen  o  mi¬ 
no- 
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aoran  mucho  los  vómitos,  no  se  dan  las  demás, 

Num.  49. 

Se  disolverán  tres  onzas  de  maná,  y  veinte  granos 
de  nitro  en  veinte  onzas  de  suero. 

Num.  yo. 

Dos  onzas  de  xarabe  de  adormideras  blancas  ,  y 
otras  dos  de  agua  de  saúco, 

Num.  5*  1. 

Una  dragma  de  ruibarbo  en  polvo, 

Num.  y2. 

De  azufre  molido,  una  onza  ;  de  sal  armoniaco,  una 
dragma;  de  manteca  fresca  de  puerco,  dos  onzas.  Mez** 
cíese  todo  exa&amente  en  un  mortero. 

Num.  s 3. 

De  antimonio  crudo  muy  molido,  dos  dragmas,  y 
otras  dos  de  nitro.  Se  mezclarán  exa&amente  ,  y  se  di¬ 
vidirán  en  ocho  partes  iguales. 

Este  remedio  causaría  cólicos  á  aquellos  que  tuvie¬ 
sen  el  estomago  delicado;  pero  á  los  Labradores  robus¬ 
tos  no  les  incomoda  ,  y  con  él  se  han  curado  algunas  en¬ 
fermedades  cutáneas  ,  que  habían  resistido  á  los  demás 
remedios.  Aumenta  la  transpiración;  y  los  Palafreneros 
que  cuidan  de  Cavallos ,  á  los  quales  se  ha  dado  el  an¬ 
timonio  ,  lo  conocen  al  instante  al  almoazarlos  ,  por  la 
gran  cantidad  de  grasa  que  encuentran.  Algunas  veces 
es  extraordinario  este  aumento  de  transpiración  en  los 
cavallos,  por  lo  que  en  muchos  casos  les  es  útil  el  anti¬ 
monio. 

Num.  s 4« 

De  limaduras  de  hierro  y  de  azúcar  ,  de  cada  cosa 
una  onza;  de  anís  en  polvo,  media  onza.  Se  dividirá  en 
veinte  y  quatro  partes  ,  de  las  que  se  tomará  una  tres 
veces  al  día,  una  hora  antes  de  comer. 

Los  remedios  de  este  numero,  y  los  del  N.  y  y  y 
sirven  para  las  enfermedades  que  dependen  de  opila¬ 
ción,  y  de  supresión  de  las  reglas.  El  55  sirve  con  par- 
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ticularidad  para  restablecer  éstas.  Los  N.  ^4  y  j'ó  son 
mas  convenientes,  quando  no  se  atiende  á  la  supresión, 
o  no  la  hay. 

Este  remedio,  el  qual  pueden  las  gentes  ricas  hacer 
mas  agradable  aun,  usando  de  la  canela  en  lugar  del  anís, 
contiene  poco  hierro;  pero  esta  dosis  basta  en  un  mal  in¬ 
cipiente,  y  aun  una  toma  ü  dos  al  dia  son  suficientes  pa¬ 
ra  una  muchacha  muy  joven.  -Quando  se  quiere  que  sea 
mas  eficaz  ,  se  debe  duplicar  la  dosis  del  hierro,  Vuelvo 
a  repetir ,  presumiendo  no  haber  lo  exagerado  bastante, 
que  es  preciso  no  usar  del  hierro  mohoso;  pues  el  moho 
es  el  que  altera  el  estomago  ,  en  lugar  de  que  la  lima¬ 
dura  sin  mohecerse,  es  el  estomacal  mas  poderoso,  eo 
los  casos  en  que  convienen  los  corroborantes, 

Num.  5* 5*, 

Dos  onzas  de  limaduras  de  hierro,  un  puñado  de  ru¬ 
da,  y  otro  de  marrubio  blanco;  dos  dragmas  de  raiz  de 
heleboro  negro,  y  tres  quartillos  de  vino.  Prepárese  co¬ 
mo  el  vino  del  N,  43.  Se  tomarán  tres  onzas,  tres  veces 
al  dia  ,una  hora  antes  de  comer. 

También  advierto ,  que  en  las  personas  que  hace  mu¬ 
cho  tiempo  que  están  enfermizas  ,  el  principal  cuidado  ha 
de  ser  el  restablecer  la  salud,  y  no  el  excitar  las  reglas, 
lo  qual  es  peligroso.  Estas  vuelven,  quando  la  enferma 
se  halla  mejor;  y  el  que  vuelvan  es  un  efe&o  del  resta¬ 
blecimiento  de  la.  salud,  y  sin  que  éste  se  consiga,  ni 
deben,  ni  pueden  muchas  veces  volver, 

Num,  ?6, 

De  limaduras  de  hierro  ,  dos  onzas;  de  polvos  de  ru¬ 
da  y  anís,  de  cada  cosa  media  onza;  de  miel,  lo  que 
baste  para  formar  una  opiata  bastante  espesa.  La  dosis 
es  una  dragma  tres  veces  al  dia, 

Num.  57, 

Una  onza  de  extracto  de  cicuta  mayor  fétida ,  cuyo 
tallo  está  manchado.  Se  hará  pildoras  de  á  dos  granos 
cada  una,  añadiendo  al  extraéio  polvos  de  la  misma  ci- 
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cuta  ,  los  que  basten.  Se  empieza  con  una  pildora  por 
mañana  y  tarde,  y  se  aumenta  poco  a  poco.  Hay  enfer¬ 
mos  que  han  llegado  á  tomar  media  onza  al  dia. 

Muchos  siglos  ha  que  algunos  Médicos  usaron  de  es¬ 
te  remedio  en  diferentes  Países  ;  pero  el  poco  cuidado 
que  tuvieron  de  confirmar  sus  Observaciones;  su  des¬ 
cuido  en  describir  la  especie  de  cicuta  de  que  usaban,  y 
en  indicar  de  qué  modo  la  administraban  ;  los  acciden¬ 
tes  ocasionados  por  otras  especies,  y  tal  vez  por  la  mis¬ 
ma  ,  tomada  sin  reflexión,  habían  hecho  que  se  despre¬ 
ciase  este  remedio,  y  por  lo  general  todas  las  cicutas  se 
consideraban  como  una  planta  ,  que  no  podía  dexar  de 
ser  nociva.  Pero  ha  mas  de  diez  y  siete  años  que  el  Señor 
Antonio  Storck,  primer  Medico  de  SS.  MM.  Imperia¬ 
les,  guiado  de  estas  indicaciones  vagas,  esparcidas  en  las 
Obras  de  algunos  Médicos ,  y  animado  con  el  deseo  de 
remediar  males  crueles  ,  para  los  quales  no  se  tenia  aun 
ningún  socorro  eficaz,  sacó  a  la  cicuta  del  olvido  en  que 
sin  fundamento  la  tenían;  empezó  por  sí  mismo  á  tomar 
cantidades  tan  cortas ,  que  no  hubieran  podido  dañarle, 
aun  en  el  supuesto  de  que  hubiese  sido  un  veneno;  fue 
insensiblemente  aumentando  la  cantidad  ;  y  finalmente, 
después  de  asegurado  de  que  no  podía  dañar  ,  la  dio  a 
enfermos  que  padecían  escirros  y  cancros,  empezando 
por  cantidades  cortas,  y  aumentándolas  por  grados,  has¬ 
ta  llegar  a  dar  mas  de  media  onza  al  dia  sin  ningún  in¬ 
conveniente  y  con  un  efeCto  manifiesto.  Sus  primeros  en¬ 
sayos  fueron  felicísimos,  y  curó  muchísimos  escirros  y 
cancros,  declarados  absolutamente  por  incurables  por  los 
Médicos  mas  hábiles,  y  en  los  que  habían  sido  inútiles 
todos  los  remedios;  después  valiéndose  de  ella  en  otras 
enfermedades  rebeldes  y  pertinaces,  vio  también  efeCtos 
muy  grandes,  y  me  parece  estar  demostrado,  por  el  nu¬ 
mero  ,  caracteres  y  autenticidad  de  sus  Observacio¬ 
nes ,  que  este  remedio  debe  ponerse  en  el  corto  nume¬ 
ro  de  los  mayores  de  la  Medicina  ,  y  que  su  principal 
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uso  es  en  las  enfermedades  que  dependen  de  obstruccio¬ 
nes,  ü  de  un  virus  acre  en  los  humores;  también  pro¬ 
duce  particularisimamente  buenos  efeétos  en  los  escirros 
externos  é  internos,  en  los  cancros,  en  las  escrófulas,  en 
Jas  enfermedades  de  la  piel  ,  en  las  fluxiones  y  ulceras 
rebeldes,  en  las  cataratas  incipientes,  en  algunas  espe¬ 
cies  de  gota ,  en  algunas  tises,  aun  en  la  gangrena  &c. 
El  usar  por  mucho  tiempo  de  este  remedio  no  puede 
dañar,  pues  fortifica  el  temperamento  en  lugar  de  des¬ 
truirle. 

Yo  sé  que  en  Viena  mismo  han  procurado  desacredi¬ 
tarle  ;  que  en  otras  muchas  Ciudades  no  ha  producido 
el  deseado  efe&o;  pero  los  clamores  de  los  rivales  de  Mr, 
Storck  ,  y  la  ineficacia  del  remedio  en  algunos  casos,  no 
debilitan  sus  experimentos:  el  mismo  Storck  ha  adver¬ 
tido  que  no  siempre  conseguía  el  fin;  que  habia  casos  su¬ 
periores  a  la  fuerza  de  los  remedios;  y  temperamentos  á 
los  quales  parece  que  repugnaba.  ¿  Pero  con  qué  reme¬ 
dio  no  sucede  lo  mismo  ?  ¿  Debemos  pues  estrañar  que 
no  haya  producido  en  todas  partes  el  efeéto  deseado? 
La  naturaleza  del  remedio  ,  que  desde  el  principio  no 
fue  bien  conocida,  porque  no  estaba  suficientemente  de¬ 
mostrada  la  planta;  la  fuerza  de  la  enfermedad;  el  tem¬ 
peramento  del  enfermo;  la  insuficiencia  de  las  doses  ;  y 
los  errores  de  la  curación  ,  pueden  haber  impedido  su 
efeélo  en  muchos  casos,  y  los  Médicos  ,  que  solo  le  ha¬ 
brán  usado  una  ü  dos  veces ,  no  gustarán  de  el,  pero 
otros  le  han  empleado  con  efeéto  manifiesto. 

La  primera  Colección  de  ios  experimentos  de  Mr, 
Storck  me  movió  á  usar  de  él;  le  hice  preparar  ,  pe¬ 
ro  no  fue  con  la  especie  de  cicuta  mas  eficaz,  ni  la  pre¬ 
paración  se  hizo  rigorosamente  como  previene  Storck; 
para  asegurarme  de  que  era  inocente  le  tomé  yo  mismo; 
después  le  di  á  otros,  y  vi  con  evidencia  calmarse  los  do¬ 
lores  de  cancro,  pero  no  curarse.  Recurrí  á  Mr.  Slorck, 
quien  me  embió  de  su  extracto;  le  he  hecho  preparar  con 


la  misma  planta  que  él,  y  siguiendo  con  exa&itud  su 
método,  he  logrado  un  extrado  que  es  imposible  distin¬ 
guirle  del  de  Viena ;  he  tomado  de  uno  y  otro  hasta  drag- 
ma  y  media  al  dia ;  tomándole  me  he  sentido  bueno:  le 
he  dado  a  muchos  enfermos  ,  y  he  visto  que  curaba  mu¬ 
chas  escrófulas  y  cancros ;  que  aliviaba  los  incurables; 
que  daba  apetito  y  corroboraba  el  estomago  ;  que  forti¬ 
ficaba  de  un  modo  manifiesto  á  los  niños;  que  á  ninguno 
dañaba;  y  sin  embargo  de  la  aversión  natural  que  tengo 
a  los  remedios  sacados  del  genero  de  los  venenos,  el  dia 
de  hoy  estoy  plenamente  persuadido  que  el  extrado  de 
cicuta,  preparado  como  propone  Mr.  Storck ,  es  un  re¬ 
medio  siempre  inocente  ,  especifico  en  muchos  casos;  que 
con  ningún  otro  se  puede  suplir;  que  debe  mandarse  con 
entera  confianza;  y  que  de  no  usarle  podría  seguirse  no¬ 
table  perjuicio. 

La  preparación  consiste  en  coger  la  planta  cerca  de 
San  Juan  ,  antes  que  florezca  ,  tiempo  que  varía  según 
los  lugares;  en  exprimir  el  zumo,  el  qual  se  pone  en  una 
vasija  de  barro  á  un  fuego  muy  lento,  donde  se  le  dexa 
evaporar  muy  poco  á  poco  ,  moviéndole  con  freqiiencia 
con  una  espátula  de  madera,  hasta  que  haya  adquirido 
bastante  espesura  para  que  quando  está  frío  ,  tenga  la 
consistencia  de  conserva  o  carne  de  membrillo.  Quando 
se  quiere  usar,  se  hacen  de  él  pildoras,  añadiéndole,  si 
se  quisiese  darle  mas  dureza,  un  poco  de  los  polvos  de 
la  cicuta  seca. 

Num.  5*8. 

De  raíz  de  grama  y  chicoria,  de  cada  cosa  una  onza. 
Cocerán  por  un  quarto  de  hora  en  un  quartilio  de  agua, 
después  se  disolverá  en  este  cocimiento  media  onza  de  sal 
de  Sedlitz,  y  dos  onzas  de  maná;  se  colará  y  se  tomará  un 
vaso  de  media  en  media  hora.  A  los  dos  o  tres  dias  se  repite. 

Num.  $c). 

Una  cataplasma  de  miga  de  pan,  flor  de  manzanilla, 
y  leche  ,  á  la  qual  se  añade  xabon  ,  de  modo  que  en  ca- 
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da  cataplasma  haya  una  dragma.  Quando  la  situación 
de  las  mugeres  no  permite  los  cuidados  regulares  que  pi¬ 
de  esta  cataplasma,  laquees  preciso  mudar  de  tres  en 
tres  horas,  me  valgo  también  con  felicidad  del  emplasto 
de  cicuta,  el  qual  se  halla  en  todas  las  Boticas. 

Num.  6o. 

De  cicuta  seca,  lo  que  baste.  Se  pondrá  entredós 
paños  ralos,  para  hacer  una  especie  de  colchoncillo  muy 
blando;  cocerá  por  algunos  instantes  enagua,  se  expri¬ 
mirá  y  aplicará.  Cada  dos  horas  se  vuelve  á  calentar  en 
la  misma  agua. 

Num.  6r. 

De  ojos  de  cangrejos  verdaderos,  u  de  leche  de  tier¬ 
ra  verdadera,  dos  dragmas  ;  de  canela,  quatro  granos; 
se  dividirá  en  ocho  tomas.  Estos  polvos  se  dan  en  una 
cucharada  de  agua  o  leche,  antes  que  mame  el  niño. 

Num.  62. 

De  extrado  aquoso  de  nueces  ,  dos  dragmas;  se  di¬ 
solverá  en  media  onza  de  agua  de  canela.  Se  darán  cin¬ 
cuenta  gotas  al  dia  á  un  niño  de  dos  años.  Acabada  la 
dosis  se  le  purga. 

Para  hacer  el  extrado  se  toman  las  nueces  antes  que 
esten  maduras,  en  aquel  tiempo  en  que  las  cogen  para 
confitarlas. 

Num.  63. 

De  resina  de  Xalapa,  dos  granos.  Se  machacará  por 
mucho  tiempo  con  doce  o  quince  granos  de  azúcar  ,  y 
después  con  tres  o  quatro  almendras.  A  esto  se  añaden 
poco  á  poco  dos  cucharadas  de  agua  ;  se  cuela  por  un 
paño  muy  claro  ,  como  una  leche  de  almendras  ü  orcha- 
ta.  Después  se  añade  una  cucharadita  de  xarabe  de  cu¬ 
lantrillo. 

Este  remedio  no  es  desagradable  ;  se  puede  dar  á  los 
niños  de  dos  años.  Si  tienen  mas  tiempo,  será  preciso  aña¬ 
dir  un  grano  ü  dos  de  la  resina  de  Xalapa.  Para  los  ni¬ 
ños  que  no  llegan  á  los  dos  años,  es  mejor  usar  del  xa¬ 
rabe  de  chicorias  y  el  maná  Num. 


Num.  64. 

Una  onza  de  nutrido ,  y  una  yema  de  huevo,  si  es  pe¬ 
queño,  y  la  mitad,  si  es  grueso.  IVlezclese  exa&amente. 
Un  nutrido  se  puede  hacer  al  instante  ,  machacando  por 
mucho  tiempo  en  un  mortero  dos  dragmas  de  albayalde, 
media  onza  de  vinagre,  y  tres  cucharadas  de  aceyte  co¬ 
mún. 

Num.  6 y. 

Se  derretirán  quatro  onzas  de  cera  blanca ,  y  en  es¬ 
tando  derretida  se  añadirán  dos  cucharadas  de  aceyte* 
si  fuese  en  invierno;  en  Verano  no  es  necesario,  o  bas¬ 
tará  uña  cucharada  á  lo  mas.  En  esta  mezcla  se  mojarán 
pedazos  de  lienzo  que  no  esté  muy  usado ,  y  se  dexarán 
secar. 

Esta  tela  es  muy  comoda  para  todas  las  curaciones. 
Quando  se  ha  emporcado  con  la  materia  ,  basta  meterla 
en  agua  fria  ,  moverla  en  ella,  enxugarla,  y  ponerla  á 
secar.  Puede  servir  para  muchas  curas. 

Num.  66. 

De  aceyte  rosado ,  una  libre  ;  de  minio  ,  media  libra; 
de  vinagre ,  quatro  onzas.  Cocerá  todo  hasta  que  casi 
tenga  la  consistencia  de  emplasto.  Después  se  añadirá 
onza  y  media  de  cera  amarilla  ,  y  dos  dragmas  de  al¬ 
canfor.  Se  mezclará  todo  bien  ,  y  en  estando  incorpo¬ 
rado,  se  apartará  del  fuego,  y  se  echará  en  cañones 
de  papel  del  grueso  que  se  quiera. 

Para  hacer  el  esparadrapo,  (que  es  una  tela  empa¬ 
pada  del  ungüento )  es  preciso  volver  á  derretir  este  em¬ 
plasto  con  un  poco  de  aceyte,  y  mojar  paños,  del  mis¬ 
mo  modo  que  se  dixo  para  la  tela  encerada  del  numero 
antecedente. 

Esta  composición  es  exaólamente  el  ungüento  de  Nté- 
remberg ,  que  es  el  mejor  de  todos  los  ungüentos  caseros. 

La  receta  del  ungüento  de  la  Chabauderie  o  principal¬ 
mente  Chambauderie ,  famoso  en  muchas  familias  ,  es  la 
siguiente.  De  cera  amarilla  ,  de  emplasto  de  tres  drogas 
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(que  viene  a  ser  el  de  'Ñuremberg') ,  de  Diaquilon  com¬ 
puesto,  y  de  aceyte  común,  de  cada  cosa  quatro  onzas. 
Se  derretirá  todo  en  una  vasija  de  tierra,  y  en  estando 
derretido ,  se  apartará  del  fuego ,  moviéndolo  hasta  que 
se  enfrie. 

Num.  67. 

En  Otoño,  quando  el  tiempo  está  Bueno  ,  se  cogerá 
el  agárico  de  Roble  ,  que  es  una  especie  de  hongo  que 
se  cria  en  estos  arboles. 

En  él  hay  quatro  partes  ,  que  se  presentan  sucesiva¬ 
mente.  1.  La  piel  ,  la  qual  se  puede  quitar.  2.  La  parte 
inmediata  á  la  piel ,  que  es  la  mejor.  Esta  se  machaca  con 
un  mazo  hasta  que  esté  suave  y  blanda  ,  y  en  esto  con¬ 
siste  toda  su  preparación.  Aplicase  un  pedazo  convenien¬ 
te  á  los  vasos  abiertos,  el  qual  los  encoge,  impide  la  he¬ 
morragia  ,  y  por  lo  regular  se  cae  al  cabo  de  dos  dias.  3. 
La  tercera,  la  qual  puede  ser  suficiente  para  detener  la 
sangre  en  los  vasos  pequeños  5  y  la  quarta  ,  que  se  pue¬ 
de  usar  hecha  polvos. 

Aunque  ya  había  mucho-tiempo  que  algunos  cono¬ 
cían  este  remedio,  hace  poco  mas  de  catorce  años  que 
se  ha  hecho  común.  En  todas  partes  ha  producido  los 
mismos  efefíos*  y  yo  los  he  visto  felicísimos.  Libra  de 
los  tormentos  que  ocasionan  los  demás  medios  de  de¬ 
tener  la  sangre,  y  es  uno  de  los  descubrimientos  fe¬ 
lices  que  se  han  podido  hacer  en  la  Cirugía.  Cada  La¬ 
brador  le  puede  lograr ,  como  se  ve  ,  con  mas  facili¬ 
dad  que  el  Cirujano  mas  hábil.  Mr.  Broissard  ,  Cirujano 
Francés,  que  le  dió  á  conocer,  prefiere  el  que  nace  en 
las  partes  de  los  Robles,  de  donde  se  han  cortado  ramas 
gruesas. 

Num.  68. 

De  miga  de  pan,  quatro  onzas  *  de  flor  de  saúco, 
manzanilla,  é  hypericon,  de  cada  cosa  un  puñado.  Se 
cocerán  en  partes  iguales  de  agua  y  vinagre  hasta  la 
consistencia  de  cataplasma» 
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Si  se  prefieren  los  fomentos,  se  pueden  tomar  las  mis¬ 
mas  yerbas,  o  algunos  puñados  de  faltranck  ,  se  echa¬ 
rán  en  quartiilo  y  medio  de  agua  hirviendo  ,  y  se  dexa- 
rán  en  infusión  por  algún  tiempo.  Después  se  añade  un 
quartiilo  de  vinagre,  y  se  cuela,  y  en  esta  infusión  se 
mojan  bayetas  ü  otras  telas  de  lana  ,  que  se  aplican  al 
mal.  Para  los  fomentos  aromáticos  del  §.  5*33  se  tomará 
de  betónica  ,  ruda,  ñor  de  romero,  6  espliego,  y  rosas 
rubras  ,  de  cada  cosa  puñado  y  medio.  Cocerán  por  un 
quarto  de  hora,  en  vasija  tapada  ,  con  tres  quartillos  de 
vino  blanco  añejo  •  después  se  colará  y  exprimirá  con 
fuerza.  Estos  fomentos  se  usan  del  mismo  modo  que  los 
antecedentes. 

Num.  69. 

El  emplasto  de  Diapalma. 

Para  estenderle  sobre  las  hilas,  como  dexo  propues¬ 
to  en  el  §.  y 40,  es  preciso  derretirle  con  un  poco  de 
aceyte. 

Num.  70. 

Dos  partes  de  agua,  y  una  de  vinagre  de  litargirio, 

Num.  71. 

De  la  yerba  pan  porcino  ( artbanita )  y  cogollos  de 
manzanilla,  de  cada  cosa  un  puñado.  Se  pondrán  en  una 
cazuela  con  una  dragma  de  xabon,  é  igual  cantidad  de 
sal  armoniaco,  y  se  echará  encima  de  ellas  tres  quarti¬ 
llos  de  agua  hirviendo. 

Num.  72. 

Los  sinapismos  se  preparan  con  mostaza  y  levadura^ 
o  la  pulpa  de  higos  secos,  y  un  poco  de  vinagre.  Se  pue¬ 
den  poner  partes  iguales  de  mostaza  y  levadura.  Para 
los  niños  muy  pequeños  que  tienen  la  cutis  delicada,  la 
levadura  rancia,  amasada  con  algunas  gotas  de  vinagre 
hace  el  efeéto  de  sinapismo. 

Num.  73. 

Usar  de  los  baños  de  vapor  es  exponer  el  cuerpo,  o 
solamente  la  parte  enferma  desnuda,  al  vapor  del  agua 

hir- 


hirviendo.  Esta  agua  puede  ser  pura  ,  o  un  cocimiento 
de  plantas  emolientes,  resolutivas  &c. 

La  situación  del  enfermo  y  la  disposición  del  baño, 
varían  según  la  parte  ¿  que  se  quiere  aplicar  el  vapor.  Si 
este  lo  hubiese  de  recibir  todo  el  cuerpo,  se  podrá  usar 
de  un  tonel  u  otra  maquina,  de  suerte  que  pueda  entrar 
en  ella  el  cuerpo,  pero  no  la  cabeza,  que  debe  estar 
fuera.  Quando  solamente  se  quiere  exponer  una  parte  del 
cuerpo  al  v3por ,  se  dispone  de  modo  que  esta  parte  se 
halle  desnuda  en  una  especie  de  caxa  ,  en  que  esté  el 
vapor. 

Para  dar  vapor  de  agua  á  todo  el  cuerpo  o  á  algu¬ 
na  de  sus  partes  enferma ,  se  le  debe  encerrar  de  modo 
que  ni  le  dá  el  ayre  ,  ni  se  pierda  el  vapor  del  agua. 
Esto  se  consigue  con  una  maquina  de  tal  estructura,  que 
en  la  parte  inferior  lleva  una  como  caldera  ,  que  hace 
cuerpo  con  la  misma  maquina.  Entre  el  piso  donde  ésta 
se  pone  y  el  suelo  de  la  caldera  queda  un  hueco  donde 
cave  una  hornilla  que  caliente  el  agua.  Mas  árriba  de  la 
caldera  ha  de  haber  un  hueco  en  la  misma  maquina  pa¬ 
ra  acomodar  la  parte  enferma,  á  la  qual  se  encamina  el 
vapor  del  agua,  pasando  por  los  agujeros  de  una  tapa 
que  tiene  la  caldera,  hecha  á  modo  de  espumadera.  De 
esta  descripción  se  inñere  que  la  maquina  para  dar  va¬ 
por,  sea  la  que  fuere  su  construcción,  ha  de  estar  cer¬ 
rada  toda  ella  ,  sin  que  tenga  mas  ventana  que  la  preci¬ 
sa  para  introducir  la  parte  que  se  quiere  aliviar.  Tam¬ 
bién  puede  ponerse  el  agua  hirviente  á  alguna  distancia, 
y  dirigirse  su  vapor  á  la  maquina  por  medio  del  canon 
de  un  embudo,  cuya  parte  ancha  cubre  el  agua.  La  par¬ 
te  inferior  de  la  maquina  se  puede  asimismo  formar  de  la¬ 
drillo,  ü  de  una  plancha  de  hierro,  debaxo  de  las  qua- 
les  habrá  fuego,  y  sobre  ellas  se  echará  de  quando  en 
quando  agua  que  se  levantará  en  vapores.  También  se 
puede  meter  en  la  maquina  una  lampara  6  Velón  para 
espíritu  de  vino.  Quando  la  parte  que  se  quiere  exponer 
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al  vapor  tiene  poca  superficie  ,  se  usará  ele  dos  embudos, 
metidos  uno  en  otro  por  el  tubo,  y  sus  partes  anchas  se 
aplicarán,  la  inferior  al  agua  hirviendo,  y  lo  superior  á 
la  parte  enferma;  la  forma  de  este  ultimo  embudo  se  pue* 
de  variar  según  la  necesidad. 

Num.  74. 

De  raiz  de  grama,  de.detienebuey  o  gatuña,  y  cardo 
corredor,  de  cada  una  media  onza  ;  de  raiz  de  celidonia 
mayor,  tres  dragmas.  Cocerán  en  tres  quartillos  de  agua, 
hasta  que  quede  en  media  azumbre;  después  se  colará  y 
se  añadirá  de  sal  de  duobus  y  nitro  ,  de  cada  cosa  una 
dragma. 

Num.  75*. 

De  cebolla  albarrana,  media  onza.  Se  pondrá  en  in¬ 
fusión  en  media  azumbre  de  vino  blanco  bueno. 

Nurn.  76. 

Déla  corteza  interior  de  saúco,  que  es  verde,  un 
puñado;  se  cocerá  en  media  azumbre  de  agua  é  igual 
cantidad  de  leche  hasta  que  quede  en  la  mitad  ,  lo  que 
se  dividirá  en  dos  porciones  para  dos  dias  diferentes, 
dexando  uno,  dos,  o  tres  dias  de  intermedio  ,  según  el 
estado  del  enfermo :  este  cocimiento  se  tomará  á  vasos 
por  la  mañana  en  ayunas  de  hora  en  hora. 

Num.  77. 

De  cogollos  de  axenjos  comunes,  dos  onzas;  de  raíz 
de  calamo  aromático,  genciana,  é  imperatoria  ,  ce  cada 
cosa  una  onza;  de  bayas  de  laurel  ,  onza  y  media;  de  las 
de  enebro,  tres  onzas;  de  simiente  de  dauco  crético,  una 
onza.  Las  raíces  y  yerba  se  cortarán,  las  bayas  y  semi¬ 
llas  se  quebrantarán  ,  y  todo  se  pondrá  en  infusión  por 
veinte  y  quatro  horas,  á  fuego  lento,  en  una  vasija  bien 
tapada,  con  ocho  quartillos  ü  dos  azumbres  de  hydro- 
mel,  6  vino  bueno. 

Num.  78. 

De  guayaco  raspado  y  sasafras  quebrantado ,  de  ca¬ 
da  cosa  una  onza;  hojas  de  nogal ,  siete  ú  ocho.  Se  echa¬ 
rán 


rán  en  seis  quartillos  de  agua  hirviendo;  se  tendrán  dos 
dias  en  infusión  en  una  vasija  bien  tapada;  después  se  co¬ 
lará,  y  se  guardará  en  sitio  fresco  ,  y  en  vasija  bien  ta¬ 
pada. 

Num.  79. 

De  raiz  de  romaza  silvestre ,  limpia  y  cortada  en  pe- 
dacitos ,  dos  onzas.  Se  cocerá  en  tres  quartillos  de  agua 
hasta  que  quede  en  media  azumbre;  después  se  colar  a,  y 
se  añadirán  dos  dragmas  de  sal  de  Gluubero . 

Num.  80. 

De  panacea  mercurial,  etiope  marcial,  e  incienso,  de 
cada  cosa  media  dragma;  de  Kermes  mineral,  dos  escrú¬ 
pulos;  de  cochinillas  en  polvo,  una  dragma.  Con  xarabe 
de  culantrillo  se  harán  pildoras  de  á  cinco  granos. 

Num.  81. 

De  miel  rosada,  media  onza;  de  espíritu  de  sal  mari¬ 
na,  veinte  gotas. 

Num.  82. 

De  corteza  de  quina  quebrantada,  una  onca;  de  con- 
trayerba,  dos  dragmas.  Se  cocerán  entres  quartillos  de 
agua,  hasta  que  quede  en  media  azumbre;  se  colará  y 
se  añadirá  una  dragma  de  nitro. 

Num.  83. 

De  limaduras  de  acero  muy  lavadas  ,  media  onza.  Se 
tendrán  por  veinte  y  quatro  horas  en  infusión  en  un 
quartillo  de  vino  blanco;  se  colará  por  un  paño  doblado 
dos  veces,  y  se  echará  en  una  vasija  que  tenga  tres  azum¬ 
bres  de  agua  de  rio.  Esta  agua  se  guardará  en  lugar  fres¬ 
co  en  botellas  o  frascos  bien  tapados,  y  servirá  de  bebi- 
ba  á  falta  de  las  aguas  minerales  ferruginosas  naturales. 

Num.  84. 

De  oximiel  escilitico  y  vinagre  escilitico,  de  Cada  co¬ 
sa  tres  onzas;  de  goma  armoniaco  ,  dos  dragmas:  se  mez¬ 
clará  y  se  tomará  á  cucharadas.  Si  algunas  personas  no 
pudiesen  tomar  esta  pocion,  y  les  hiciese  vomitar,  se  les 
dará  los  polvos  siguientes: 

De 
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De  polvos  de  cebolla  albarrana  ,  una  dragma  ;  de 
polvos  de  raiz  de  asclepias,  media  dragma.  Se  mezclará, 
y  se  darán  seis  granos,  quatro  veces  al  día  ,  en  una  cu¬ 
charada  de  vino,  6  en  un  bolo  con  miel. 

Num.  85. 

De  xabon  de  Venecia,  ú  del  que  se  gasta  en  Madrid, 
media  onza;  de  goma  armoniaco,  cochinillas  preparadas,' 
y  cebolla  albarrana,  de  cada  cosa  una  dragma:  con  xara- 
be  de  culantrillo  se  harán  pildoras  ,  que  se  repartirán  en 
tomas  de  á  diez  granos. 

Num.  86. 

Se  cocerán  tres  dragmas  de  sen  en  tres  quartillos  de 
agua,  hasta  que  ésta  se  reduzca  á  un  quartillo ,  y  se  co¬ 
lará. 

La  receta  de  las  lavativas  emolientes  se  hallará  en 
los  N.  5  y  6;  la  de  las  purgantes  fuertes  en  el  §.  706;  y 
en  el  §.  149  hay  la  descripción  de  otra  menos  violenta. 
Para  hacer  las  lavativas  de  agua  pura,  debe  ser  ésta  de 
rio  o  lluvia;  quando  no  hay  mas  agua  que  la  de  pozo  ,  ü 
otra  en  que  no  se  cuecen  con  facilidad  las  legumbres,1 
(  vease  el  §.  13.)  es  preciso  poner  á  hervir  en  esta  agua 
las  hojas,  flores  o  semillas  de  alguna  planta  ,  como  las 
malvas,  la  lechuga  ,  el  saúco  ,  un  poco  de  salvado ,  ce¬ 
bada ,  &c.  Si  hay  astricción  de  vientre,  las  lavativas  de¬ 
ben  ser  en  corta  cantidad,  hasta  que  se  reciban  con  fa¬ 
cilidad.  También  se  proporcionará  la  cantidad  á  la  edad 
de  los  niños;  pero  si  no  se  pudiese  conseguir  el  que  las 
reciban,  se  usará  de  una  de  las  dos  calas  siguientes  ,  la 
que  se  meterá  en  el  ano.  Se  tomará  una  penca  de  acelga, 
y  cortándola  se  dexará  larguita  y  redonda  casi  como 
una  bellota.  También  se  puede  hacer  con  un  poco  de  xa¬ 
bon.  Si  se  necesitase  mas  aétiva,  se  tomará  un  escrúpulo 
de  polvos  de  Xalapa,y  doce  granos  de  sal  común,  lo 
que  se  mezclará  con  miel  y  se  cocerá  hasta  que  tenga  la 
consistencia  necesaria.  De  estas  calas  convendrá  usar, 

guando  sea  preciso  mover  el  vientre  á  los  enfermos ,  y 
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éstos  repugnan  enteramente  las  lavativas, 

Num.  87. 

De  pildoras  de  Rufo,  treinta  granos;  se  harán  siete 
pildoras,  .  - 

Num.  88, 

De  raiz  de  rabano  tierno,  cortado  en  ruedecitas  del¬ 
gadas,  quatro  onzas;  de  hojas  de  codearía  y  trébol  aqua- 
tico,  de  cada  una  dos  puñados;  de  salvia,  un  puñado. 
Las  yervas  se  quebrantarán ,  y  todo  se  echará  en  seis 
quartillos  de  vino  blanco,  y  se  tendrá  veinte  y  quatro 
horas  en  infusión  á  un  calor  suave. 

Num,  89. 

De  raíz  de  romaza  y  polipodio ,  de  cada  una  media 
Onza  ;  de  crémor  de  tártaro,  tres  dragmas.  Cocerá  todo 
por  media  hora  en  tres  quartillos  de  leche  recien  orde¬ 
ñada  ,  después  se  colará ,  y  se  añadirá  onza  y  media  de 
miel  buena, 

Num.  90, 

De  espíritu  de  codearía ,  dos  onzas;  de  elixir  de  pro¬ 
piedad  de  Paracelso  ,  una  onza.  Se  mezclará  todo, 

Num.  91, 

Polvos  purgantes  para  los  Adultos 

De  Escamonea  de  Alepo,  quatro  granos;  de  Xalapa, 
veinte  granos;  de  Azúcar  blanca,  veinte  y  quatro  gra¬ 
nos,  Mezclese  todo,  y  redúzcase  á  polvos  muy  finos. 

Estos  polvos  se  toman  por  la  mañana  en  ayunas,  en 
un  caído  de  yerbas  ,  en  un  vaso  de  agua  de  ternera  ,  de 
cocimiento  de  malvavisco,  o  en  un  caldo  graso,  bebien¬ 
do  mucho  toda  la  mañana,  sea  agua  de  ternera,  sea  co¬ 
cimiento  de  malvavisco,  6  caldo  de  yerbas,  para  promo¬ 
ver  el  efeéto  de  la  medicina. 

Se  pueden  mezclar  estos  polvos  con  bastante  canti¬ 
dad  de  xarabe  de  camuesas,  ü  de  otro  xarabe  purgan¬ 
te;  y  también  se  pueden  hacer  con  ellos  pildoras  para  ios 
que  quieran  purgarse  de  este  modo. 

Pol- 
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Num.  92. 

Polvos  purgantes  para  los  Niños . 

Diez  y  ocho  granos  de  polvos  cornaquinos  se  des¬ 
leirán  en  dos  onzas  de  xarabe  de  flor  de  melocotón ,  o 
en  una  cucharada  de  papilla  ú  de  leche. 

Para  promover  el  efe&o  de  la  medicina  ,  se  les  hace 
á  los  Niños  beber  por  la  mañana  el  cocimiento  de  la 
raiz  de  malvavisco ,  tibio ,  y  endulzado  con  un  poco 
de  azúcar.  Tampoco  se  les  debe  purgar  con  esto,  sino 
después  de  la  primera  infancia.  Antes  de  esta  edad  bas¬ 
ta  moverles  el  vientre  con  una  onza  ü  dos  de  xarabe  de 
Ruibarbo  compuesto. 


Num.  93. 

S  oluci'on  antivenerea  mayor . 

De  Mercurio  sublimado  corrosivo  ,  doce  granos.  Di¬ 
suélvanse  en  una  azumbre  de  agua  destilada. 

El  sublimado  se  ha  de  hacer  polvos  en  un  mortero 
de  vidrio  con  mano  de  lo  mismo.  A  esta  solución  no  se 
ha  añadido  xarabe,  porque  su  mezcla  la  altera  con  el 
discurso  del  tiempo.  Pero  los  enfermos  endulzarán  cada 
vez  la  leche  6  qualquiera  otro  vehículo  en  que  la  tomen, 
con  azúcar,  o  algún  otro  xarabe. 


Num.  94. 

Solución  antivenerea  menor • 

Esta  solución  solo  se  diferencia  de  la  antecedente  en 
Ja  dosis  de  mercurio  sublimado,  que  tiene  quatro  granos 
menos,  quiero  decir,  que  en  lugar  de  doce,  no  se  echan 
sino  ocho  en  una  azumbre  de  agua  destilada.  Por  lo  que 
mira  al  modo  de  tomarla  es  el  mismo. 

Ya  no  se  dirá  que  el  sublimado  corrosivo  preparado 
de  este  modo,  es  un  veneno.  El  Facultativo  que  se  ar- 
rojára  á  decirlo ,  o  sería  ignorante ,  o  hablaría  contra 
lo  que  siente.  Por  lo  que  mira  á  las  personas  enteramen¬ 
te  estrañas  en  la  Medicina  ,  á  quienes  espanta  el  nombre 
de  corrosivo ,  es  muy  fácil  el  quitarles  la  aprehensión 
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acordándoles  un  experimento  que  se  hace  todos  los  dias 
á  su  vista.  Bebemos  con  mucho  gusto  un  vaso  de  agua 
de  limón,  hecha  con  el  mismo  limón,  que  mordido  dá 
dentera  y  dislacera  el  paladar.  ¿De  dónde  proviene  esta 
diferencia?  Proviene  de  estar  el  ácido  reconcentrado  en 
el  limón  ,  y  en  la  bebida  le  debilita  el  agua.  Quanto  me¬ 
nos  agua  tiene  el  ácido,  mas  pica;  siendo  asi  que  su  pi¬ 
cante  pierde  de  su  fuerza  á  proporción  de  la  cantidad 
de  agua  en  que  se  le  disuelve.  Lo  mismo  sucede  al  su¬ 
blimado  corrosivo.  Toda  la  causticidad  de  esta  sal  pro¬ 
viene  de  la  concentración  del  ácido  de  la  sal  marina  com¬ 
binado  con  el  mercurio.  Tomado  interiormente  en  seco, 
esto  es  en  polvos,  quema  las  entrañas,  y  es  un  veneno 
mortal,  si  no  se  le  socorre  prontamente  al  enfermo.  Di¬ 
suelto  en  corta  cantidad  de  agua ,  causa  mucho  calor 
en  el  estomago,  al  qual  se  siguen  en  breve  vómitos.  Pero 
dexa  de  ser  veneno ,  aumentando  el  volumen  del  agua; 
pues  entonces  queda  tan  debilitada  su  causticidad  ,  que 
se  administra  sin  ningún  riesgo,  principalmente  quando 
se  guardan  las  proporciones  indicadas  en  estas  recetas, 
y  se  administra  del  modo  expresado  en  el  Articulo  III. 
del  Capitulo  XXXIII.  :í  j 

Num.  95*. 

Agua  de  Luz. 

De  aceyte  blanco  de  Succino,  media  dragma  ;  de  es¬ 
píritu  de  vino  bien  rectificado  ,  cinco  ó  seis  onzas.  Se  po¬ 
ne  en  un  frasco  de  cristal,  este  se  tapa  con  tapón  de  lo 
mismo,  y  se  agita  todo  con  fuerza  ,  hasta  que  esten  exac¬ 
tamente  unidos  los  dos  licores;  entonces  se  añade  á  la 
mezcla  media  onza  de  sal  armoniaco  volátil ,  muy  fuer¬ 
te  ,  muy  seca,  y  muy  blanca;  se  vuelve  á  agitar  el  fras¬ 
co,  para  que  se  disuelva  la  sal  ,  y  está  hecha  el  agua 
de  Luz. 

También  se  puede  hacer  del  modo  siguiente:  de  al- 
kali  fixo  de  Tártaro  ,  tres  dragmas  ;  de  aceyte  de  Succi¬ 
no  rectificado  con  la  cal ,  dragma  y  media.  Se  disolverá 
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todo  con  quatro  onzas  de  espíritu  de  vino  en  un  mortero 
de  vidrio  con  mano  de  lo  mismo.  Hecha  la  disolución  ,  se 
echará  en  una  botella  ,  tapándola  ,  sin  que  quede  muy 
apretada  9  y  se  pondrá  en  cenizas  calientes ,  para  que  lá 
unión  sea  mas  perfe&a.  Al  cabo  de  un  quarto  de  hora  se 
cuela  el  licor,  y  el  produjo  que  resulta  de  esta  mezcla 
sirve  para  componer  el  agua  de  Luz,  la  que  se  hace  echan¬ 
do  algunas  gotas  de  esta  solución  en  el  espíritu  volátil  de 
sal  armoniaco  3  hecho  con  la  cal  viva, 

Num.  96. 

Mercurio  sublimado  dulcificado. 

De  la  primera  agua  de  cal  ,  una  azumbre  ;  de  Subli¬ 
mado  corrosivo  ,  doce  granos.  Hagase  polvo  muy  fino  el 
sublimado  ,  y  disuélvase  en  este  licor. 

Esta  preparación  y  la  antecedente  convienen  á  las 
personas  delicadas ,  y  de  estomago  débil.  Siempre  que  se 
haya  de  administrar  el  mercurio  sublimado  dulcificado3 
se  meneará  la  botella  o  basija  en  que  se  tenga  (a). 


Mer 


{d)  Mr.  de  Horne  ,  en  su  Exposición  de  los  diferentes  métodos 
de  administrar  el  Mercurio  en  las  Enfermedades  Venereas ,  prue¬ 
ba  con  razones  muy  sólidas,  que  el  medio  de  dulcificar  el  su¬ 
blimado  con  el  agua  de  cal  se  debe  mirar ,  no  como  una  dulci¬ 
ficación  propiamente  tal  ,  sino  como  una  verdadera  descom¬ 
posición  del  sublimado,  mas  ó  menos  completa  relativamente 
á  la  cantidad  y  calidad  del  agua  de  cal  empleada  $  de  suerte 
que  debe  resultar  una  precipitación  del  mercurio  igualmente 
relativa ,  como  lo  da  á  entender  Mr.  Gardane  con  la  adver¬ 
tencia  que  aquí  hace. 

Si  la  precipitación  del  mercurio  ha  sido  total ,  se  tendrá 
por  este  medio  en  el  precipitado  un  purgante  muy  enérgico, 
que  obrará  como  el  turbit  mineral  :  si  solamente  ha  sido  par¬ 
cial  ,  se  tendrá  la  porción  de  sublimado  que  no  habrá  sido  des¬ 
compuesta,  y  la  del  precipitado  que  habrá  padecido  esta  mu¬ 
tación  i  y  el  ácido  de  sal  marina  que  se  haya  combinado  con  la 
cal ,  formará ,  en  uno  y  otro  caso ,  una  sal  marina  con  basa, 
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Num.  97.  ■  -  3 

Mercurio  gomoso . 

De  Mercurio  revivificado  del  cinabrio ,  dos  dragmas; 
de  Goma  Arábiga ,  quatro  dragmas;  de  Agua  común  una 
libra  ;  de  Xarabe  de  culantrillo  ,  dos  onzas.  Hagase  un 
mucilago  con  la  goma  y  la  suficiente  cantidad  de  agua; 
mezclese  el  mercurio  con  este  mucilago  ,  y  tritúrese  has¬ 
ta  la  perfecta  extinción.  Después  se  añadirá  el  xarabe, 
y  se  desleirá  esta  mezcla  .con  lo  demás  del  agua  expre¬ 
sada  (V). 

r  ,  .  $0- 
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terrea .,  de  poca  utilidad.  Asi,  para  determinar  la  acción  medí’ 
cinal  de  este  remedio,  sería  preciso  saber,  además  de  la  canti¬ 
dad  de  sublimado  empleada  ,  la  qualidad  del  agua  de  cal  que 
U  disolvió  ;  á  fin  de  juzgar  si  la  precipitación  del  mercurio  es 
completa.  Pero  entonces  la  solución  ya  no  contiene  sublima¬ 
do  corrosivo  ,  ni  es  tampoco  una  solución  de  éste  dulcificado, 
como  la  llama  Mr.  Gardane  ,  es  un  precipitado  mercurial  in¬ 
soluble,  de-  un  color  de  naranja  ,  que  necesita  ser  agitado  con 
el  liquido  que  le  sirve  de  vehículo,  para  confundirse  con  élj 
y  el  efeíto  que  entonces  se  debe  esperar  ,  no  puede  referirse  si¬ 
no  á  esta  nueva  combinación ,  que  ciertamente  no  es  la  mejor. 

Como  este  modo  de  disolver  y  administrar  el  sublimado, 
anunciado  por  un 'hombre  de  tanto  mérito  como  Mr.  Garda- 
ne  ,  podria  acreditarse  no  obstante  estos  defeólos  ,  y  hace  par¬ 
te  dé  una  instrucción  popular  5  he  creído  ,  dice  Mr.  de  Hohke, 
que  debia  manifestar  su  inutilidad  parala  curación  del  Gálico, 
y  prevenir  al  Público  de  lo  defeófuoso  de  esta  preparación  ,  lla¬ 
mada  impropiamente  dulcificación  del  sublimado,  no  siendo  á 
la  verdad  otra  cosa  que  un  agua  ghagedenica.  Hasta  aquí  Mr. 

DE  HorNE.  J  ,  ....  .  ;  ;  ;  J  .  , 

Yo  hasta  ahora  no  he  tenido  lugar  de  experimentar  ,  si  los 
efeélos  de  .esta  preparación  corresponden  á  lo  que  de  ella  nos 
asegura  Mr.  Gardane  :  entretanto  no  puedo  menos  de  decir 
que  me  hacen  muchísima  fuerza  las  objeciones  de  Mr.  de  Kor- 
ne  ;  por  lo  que  tengo  por  mas  conveniente  dexar  á  la  expe¬ 
riencia  la  decisión  de  esta  dificultad.  Nota  del  Traductor. 

(0)  Entre  todas  las  preparaciones  mercuriales  ,  el  mercurio 
gomoso  es  efectivamente  la  que  presenta  la  idéa  mas  grata  y 

que 


Num.  98. 

Solución  mercurio-saturnina . 

La  cantidad  que  se  quiera  de  la  disolución  N.  96, 
e  igual  cantidad  del  agua  desecativa  N.  99. 

Agua 

que  menos  consterna  ,  pues  en  ella  no  es  un  ácido  el  que  sir¬ 
ve  de  disolvente  al  mercurio  ,  y  del  que  pueda  resultar  una 
combinación  caustica  j  sino  al  contrario  una  materia  mucilagi- 
nosa  que  le  penetra  y  divide  en  atomos  casi  imperceptibles ,  y 
que  se  incorpora  tanto  mas  exactamente  con  él,  quanto  estos 
dos  cuerpos  se  unen  con  la  mayor  facilidad.  Pero  de  esto  no  se 
puede  inferir  que  sea  remedio  seguro:  porque  el  mucilago  de 
la  goma  ,  con  el  qual  se  mezcla  el  mercurio  por  medio  de  una 
trituración  continuada  mucho  tiempo ,  y  hasta  que  resulte  una 
perfeCta  extinción ,  apenas  es  disuelto  en  el  agua  y  el  xarabe, 
quando  una  parte  del  mercurio  se  precipita  con  grandísima 
prontitud  ,  llevándose  tras  sí  algunas  partes  de  mucilago  ,  pues 
la  adherencia  que  contrahe  con  la  goma  ,  aunque  exaCta  ,  no 
es  suficiente  para  sostenerle  y  mantenerle  mucho  tiempo  sus¬ 
pendido  en  un  volumen  tan  considerable  de  liquido.  Demás  de 
esto ,  como  la  goma  tiene  mas  afinidad  con  el  agua  que  con  el 
mercurio  ,  por  esta  nueva  combinación  las  moléculas  mercu¬ 
riales  quedan  con  facilidad  libres  }  y  habiendo,  como  hay  en 
ellas,  una  naturaLtendencia  á  reunirse  entre  sí,  deben  juntar¬ 
se  en  masas  pequeñas  ,  las  quales  entonces  ya  no  pueden  dexar 
de  obedecer  á  las  leyes  generales  de  la  gravedad,  y  precipitar¬ 
se  al  fondo  del  liquido.  .  .  ' 

Por  este  inconveniente  ,  que  es  inseparable  del  mercurio 
gomoso,  del  modo  que  Mr.  Gardane  le  propone,  no  puede 
esta  preparación  ponerse  en  el  numero  de  los  métodos  seguros 
para  la  curación  de  las  enfermedades  venereas  ,  pues  muchas 
veces  no  alcanzára ,  y  aun  algunas  será  dei  todo  inútil  $  y  asi, 
los  que  rigorosamente  quieran  valerse  de  la  receta  aqui  pro¬ 
puesta  ,  será  preciso  que  la  preparen  todos  los  dias  ,  y  á  pro¬ 
porción  que  hayan  de  usar  de  ella,  á  fin  de  conservar  ,1o  mas 
que  se  pueda  ,  el  mercurio  unido  á  la  goma.  También  debe-- 
rán  tener  en  este  caso  el  cuidado  de  arrojar  el  primer  precipi¬ 
tado  globuloso,  como  absolutamente  inútil,  y  de  no  adminis* 
trar  este  remedio  hasta  que  se  haya  acabado  erta  primera  pre¬ 
cipitación.  . .  .  v  ,  >.i< 

Pero  este  mismo  remedio  ,  preparado- según  el  método  de 

Nn  2  Mr. 
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Num.  99. 

Agua  desecativa  y  calmante . 

,  De  Extracto  de  Saturno  ,  dos  dragmas.  Disuélvase  en 
media  azumbre  de  agua  de  fuente.  /  j 

5  ■ '  ' : 

Num.  100. 

Extrajo  de  Saturno . 

Tómense  partes  iguales  de  Litargirio  o  Almártaga  y 
de  vinagre  ;  echese  todo  junto  en  una  vasija  vidriada  ,  y 
pongase  a  cocer  por  espacio  de  una  hora,  meneándolo 
sin  cesar  con  una  espátula  de  palo;  apártese  después  la 
vasija  de  la  lumbre  ,  y  fíltrese  el  licor. 

Num.  10 1. 

Tisana  astringente . 

De  hojas  de  Zarza  y  de  Equisetum  o  Cola  de  caballo, 
de  cada  una  medio  puñado  ;  de  corteza  de  Granada  ,  una 

on- 

\ _ _ 

Mr.  Costee  ,  esto  es  ,  reducido  con  mucho  arte  á  un  estado  de 
perfecta  desecación  y  que  pueda  hacerse  polvos  ,  podrá  em¬ 
plearse  con  utilidad,  y  aun  algunas  veces  con  preferencia,  en 
circunstancias  donde  las  otras  preparaciones  serían  tal  vez  de¬ 
masiado  estimulantes  y  muy  aCtivas ;  y  entonces  el  modo  me¬ 
jor  de  administrarle  será  en  pildoras,  pues  dado  asi,  el  disol¬ 
vente  aquoso  del  estomago  solo  podrá  atacarle  por  sus  super¬ 
ficies  ,  y  no  siempre  tendrá  tiempQ  de  obrar  con  bastante  efi¬ 
cacia  para  ocasionar  una  desunión  total  del  mercurio  en  esta 
viscera  j  de  suerte  que  la  goma  será  insensiblemente  arrastra¬ 
da  por  los  intestinos  sin  desunirse  del  mercurio,  al  paso  que 
padecerá  esta  especie  de  trituración. 

No  obstante  lo  expuesto  en  esta  Nota ,  que  todo  es  de  Mr. 
de  Hgrne  ,  conviene  este  Práctico  (  y  yo  me  adhiero  á  su  dicta¬ 
men  )  en  que  el  mercurio  gomoso  preparado  principalmente 
Según  el  método  de  Mr.  Costee  ,  se  puede  emplear  en  las  mas 
de  las  enfermedades  venereas  ,  y  especialmente  en  las  de  la  es¬ 
pecie  mas  benigna ,  y  mirar  como  un  medio  mas  para  comba¬ 
tir  el  virus ,  quando  acompaña  u  ocasiona  la  hemoptisis ,  la  ti¬ 
sis  ,  u  otras  enfermedades  casi  del  mismo  genero ,  que  no  per¬ 
miten  sino  remedios  suaves.  Nota  dd  Traductor. 
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onza,  y  otro  tanto  de  raíces  de  Consuelda  mayor.  Todo 
esto  se  cocerá  en  media  azumbre  de  agua  de  rio  ,  y  en 
este  cocimiento  se  disolverá  media  dragma  de  Alumbre 
de  roca. 

Num.  102. 

Lavativas  dulcificantes. 

Tómese  un  puñado  de  salvado  ,  cuezase  en  media 
azumbre  de  agua  ,  cuelese  el  cocimiento  ,  y  en  la  canti¬ 
dad  necesaria  para  una  ayuda  se  desleirá  una  yema  de 
huevo  fresco. 

'  Num.  103. 

Pocion  dulcificante. 

De  Aceyte  de  almendras  dulces  ,  y  Xarabe  de  Mal¬ 
vavisco  ,  de  cada  uno  dos  onzas  ;  de  Xarabe  de  Diaco- 
dion  o  Adormideras  blancas,  una  onza.  Mezclese  uno  con 
otro  ,  y  hagase  una  pocion  para  tomarla  á  cucharadas  de 
quatro  en  cuatro  horas. 

Num.  104. 

'Pomada  mercurial. 

De  Manteca  de  puerco  bien  lavada  ,  y  Mercurio  cru¬ 
do  revivificado  del  cinabrio  ,  de  cada  cosa  una  libra. 
Mezclese  uno  con  otro  hasta  que  el  mercurio  se  confunda 
con  la  manteca  ,  de  modo  que  ni  con  la  Lente  se  perciba 
un  grano  de  mercurio,  estendiendo  esta  pomada  sobre  un 
papel.  Para  acelerar  la  extinción  del  mercurio  se  podrá 
mezclar  con  la  manteca  un  poco  de  pomada  añeja. 

Num.  io?. 

Barios  locales. 

Llamanse  asi  las  abluciones  o  lavatorios  que  se  dan 
á  sí  mismos  los  enfermos  en  determinadas  partes  con  pa¬ 
ños  o  esponjas  que  mojan  en  agua  tibia  ,  y  las  exprimen 
sobre  las  partes  que  quieren  lavar.  Este  modo  de  bañar¬ 
se  no  es  tan  eficáz  como  los  baños  ordinarios  ,  pero  bas¬ 
ta  para  ablandar  el  texido  de  la  piel  ,  en  las  personas 

Nn  3  me- 
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melancólicas  ,  biliosas ,  y  en  todas  las  que  tienen  la  fibra 
tirante  y  muy  seca. 

Num.  106. 

Cataplasma  emoliente . 

De  Pan  blanco,  media  libra.  Póngase  a  cocer  en  quar- 
tillo  y  medio  de  agua  y  leche  ,  á  partes  iguales.  Al  fin 
de  la  cocción  se  echará  un  poquito  de  azafran;  después 
se  estruxará  la  miga  de  pan  ,  y  se  dexará  á  la  lumbre 
para  que  se  ponga  espesa  ,  hasta  que  tenga  la  consisten¬ 
cia  de  cataplasma. 

Siempre  que  se  quiera  usar  de  este  toprco  ,  es  precia 
so  ,  después  de  estenderlo  en  un  lienzo,  mojarlo  con  una 
ü  dos  cucharadas  del  agua  desecativa  N.  99. 

REMEDIOS  SUCCED ANEOS  Ó  QUE  SE  PUEDEN ' 
usar  en  lugar  de  los  de  la  Tabla  antecedente  que  no  ha¬ 
yan  podido  adquirirse.  Muchos  de  estos  remedios  solo  son 
equivalentes  del  que  reemplazan  ,  en  aquellos  casos  pa¬ 
ra  que  aqui  se  proponen . 

NOTA.  1 U\Ara  que  todos  puedan  conocer  las  plantas 
J[_  propuestas  en  este  Cat alogo  ,  se  ponen  de 
letra  cursiva  los  nombres  con  que  comunmente  se  piden  en 
las  Boticas ,  y  d  continuación  aquellos  que  tienen  en  Castella¬ 
no  ,  6  con  que  por  lo  general  son  conocidas.’ Quan do  no  ha¬ 
ya  la  Planta  indicada  en  el  Catalogo  ,  y  ésta  tenga  muchas 
especies  ,  se  usará  en  su  lugar  de  aquella  especie  suya  que  se 
pueda  adquirir  con  mas  facilidad.  También  se  tomarán  las  es - 
pedes  de  succedaneos  que  se  hallen  á  mano.  Las  mas  veces 
se  indican  por  succedaneos  las  mismas  partes  de  las  plantas , 
esto  es  ,  las  raíces  por  raíces  ,  las  flores  por  flores  &c  ,  'y  casi 
siempre  remedios  menos  costosos  ,  y  mas  comunes  que  aquellos 
que  se  han  de  reemplazar. 

ACetosella  o  Acederilla  ,  equivalen  o  se  pueden  poner  en 
su  lugar  sus  especies  ,  la  Acedera  ,  la  Chicoria  ,  las 
Espinacas.  .  Ador- 
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Adormidera  blanca  ,  equiv.  la  Adormidera  negra. 

Agárico  11  Hongo  de  roble  para  las  hemorragias  ,  equiv . 
el  Lichoperdon  ó  Pedo  de  Lobo  ,•  el  Vinagre  fuerte, 
el  Agua  Aluminosa. 

Agua  de  Pollo  ,  equiv .  al  Caldo  de  Ternera  ,  el  Agua  de 
Ranas  ,  de  Calabaza  ,  y  de  Pepinos. 

Agua  de  Saúco ,  equiv .  la  Infusión  fuerte  de  flor  de  Saú¬ 
co  ,  hecha  en  agua  hirviendo ,  y  en  vasija  tapada. 

Agua  de  Torongil,  equiv .  la  Infusión  fuerte  de  Torongil, 
hecha  en  agua  hirviendo  ,  y  en  vasija  tapada. 

Axenjos  ,  equiv .  sus  especies ,  el  Abrótano  y  sus  especies. 

Almendras,  equiv .  los  Piñones  o  Simiente  de  Pino  y  Abe¬ 
to  ,  las  Almendras  de  Albaricoques ,  las  Avellanas, 

Angélica  ,  equiv ,  sus  especies  ,  la  Imperatoria. 

Anís  ,  equiv .  sus  especies  ,  el  Cilantro  ,  la  Alcaravea  ,  los 
Cominos,  el  Ameos,  el  Eneldo,  los  Cominos  Rústicos. 

Balsamo  de  Arceo  ,  equiv .  el  Ungüento  de  Estoraque  ,  el 
Ungüento  digestivo  o  amarillo. 

Balsamo  Tranquilo ,  equiv .  el  Fomento  con  el  cocimiento 
de  Hyosciamo  6  Veleño  ,  de  Cicuta,  o  la  cataplasma 
con  estas  plantas. 

Bardana  6  Lampazo  ,  equiv .  sus  especies  ,  el  Tusílago  6 
Uña  de  Caballo  ',  el  Cardo  Santo  ,  el  Cardo  de  María, 
la  Fraxinella  o  Fresniilo,el  Rapontico,  la  Escorzo-» 
ñera  ,  la  Ulmaria  ,  la  Asclepias  ,  Vicentoxico  o  Raiz 
contra  veneno  ,  la  Saponaria. 

Borraxa,  flores,  equiv .  sus  especies ,  las  de  Buglosa  ,  Len¬ 
gua  de  Buey  6  Chupones,  las  de  Viperina. 

Borraxa,  zumos  ,  equiv,  los  de  sus  especies,  los  de  Bu- 
glosa  ,  Lengua  de  Buey  o  Chupones  ,  de  Viperina  ,  de 
Caltha  o  Claveles  de  muertos  ,  de  Senezon,  de  Fumaria 
ó  Palomilla  ,  de  Agrimonia,  de  Eupatorio. 

Buglosa ,  Lengua  de  Buey  6  Chupones  ,  flores  o  zumos, 
vease  Borraxa. 

Calamo  aromático  ,  equiv .  el  Acoro  ,  el  Esquinante. 

Calabaza  ,  vease  Melón. 

Nn4  Car- 
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Cardo  corredor ,  vease  Anonis  ,  Gatuñas  ,  Uñas  gatas  b 
Detiene  Buey. 

Cardo  de  María  ,  equiv ,  el  Cardo  Santo,  la  Carlina  ,  el 
Tragopogón  hortense  o  Barba  de  Cabrón  ,  el  Apio  sil¬ 
vestre  ,  el  x\pio  común. 

Catto  b  Tierra  Japónica  ,  equiv,  los  granos  de  Alquermes, 
la  Cariophylata  ,  la  Calamintha  o  Hiedra  terrestre  ,  la 
Argentina,  la  Pervinca  o  Yerba  doncella,  la  Numu- 
laria. 

Cebada  ,  equiv .  sus  especies  ,  la  Avena  ,  todas  las  es¬ 
pecies  de  Trigo  y  sus  harinas  ,  todo  Pan  hecho  pe- 
dacitos  o  rallado,  el  Arroz,  el  Maíz,  el  Fagopyrum 
o  Trigo  Sarraceno,  las  Castañas,  las  Manzanas  de 

Reneta. 

Celidonia  ,  equiv .  sus  especies ,  la  Saponaria  o  Xabonera, 
el  Aro  o  Yaro. 

Centaura  (menor)  equiv .  sus  especies,  la  Chamcedris  o 
Germandrina  ,  la  Genciana  ,  la  Argentina. 

Chamcedris  b  Germandrina  ,  equiv,  sus  especies,  la  Cha - 
m¿epitis  o  Pinillo  ,  ei  Teucrium . 

Chicoria  silvestre  ,  equiv,  sus  especies  ,  el  Taraxacon , 
Di  ente  de  León  b  Amargón  ,  la  Acedera  ,  la  Fresa  ,  la 
Agrimonia  ,  el  Apio. 

China  ,  equiv,  el  Guayaco ,  el  Sasafrás ,  la  Zarzaparrilla, 
el  Enebro  ,  el  Box. 

Codearía,  equiv .  sus  especies,  el  Mastuerzo,  los  Ber¬ 
ros  ,  el  i\pio  silvestre  ,  el  Trifolio  fibrino  o  palustre, 
la  Beca  bunga  ,  la  Romaza  aquatica  ,  la  Acetosella  o 
Acederilla  ,  la  Eruca  ü  Oruga  ,  el  Lepidio  ,  el  Rabano; 
las  Capuchinas,  Mastuerzo  de  Indias  ,  y  en  Malaga 
llagas  de  Christo  ;  el  Lúpulo  ü  Hombrecillo  ,  los  cogo¬ 
llos  de  Aya  y  Pino. 

Contrayerva ,  equiv,  la  Serpentaria  ,  la  Asclepias ,  Vicen- 
toxico  b  Raíz  contra  veneno,  la  Valeriana,  la  Cario¬ 
phylata. 

Culantrillo  de  Cañada  ,  equiv .  sus  especies ,  el  Culantri¬ 
llo 
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lio  común  ,  y  el  de  Mompeller  ;  la  Ceterac  ,  Asplenium 
o  Doradilla  ,  el  Polvtrico  ,  la  Ruda  Murarla  ,  la  Esco¬ 
lopendra  o  Lengua  de  Ciervo  ,  el  Elecho.. 

Dauco  de  Creta  ,  equiv.  la  Zanahoria  silvestre ,  la  Chiri— 
via  ,  la  Zanahoria  común. 

Diente  de  León  ,  Taraxacon  o  Amargón  ,  equiv .  sus  espe¬ 
cies  ,  la  Chicoria  ,  las  Espinacas ,  el  Sonco  6  Cerraxa. 

Enebro  (bayas)  equiv .  las  bayas  de  Laurel  común,  de 
Grosularia ,  Uba  espino  o  Agracejo  •  pero  las  de  Lau¬ 
ro  real  son  nocivas. 

Escordio  ,  equiv .  sus  especies  ,  la  Betónica  ,  el  Espliego, 
la  Salvia. 

Espíritu  de  Azufre  ,  equiv .  el  espíritu  de  Vitriolo  ,  el  Vi¬ 
nagre  en  quadruplicada  cantidad  á  la  que  correspon¬ 
día  de  Espíritu  de  Azufre. 

Espíritu  de  Codearía  ,  equiv.  el  Zumo  que  se  saca  macha¬ 
cando  la  Codearía ,  y  dexandola  dos  días  en  macera- 
cion }  6  el  Zumo  sacado  por  expresión  de  la  Codearía, 
íi  de  sus  equivalentes.  Vease  Coclearia. 

Espíritu  de  Sal  ,  equiv .  un  Agua  muy  salada. 

Fahrank  ,  nombre  que  dan  en  Suiza  á  una  mezcla  de  di- 

«■  ferentes  partes  de  un  gran  numero  de  plantas  aroma- 
ticas  y  vulnerarias ,  con  las  que  hacen  una  infusión  en 
vino  o  agua ,  que  toman  al  principio  de  las  calenturas, 
para  mover  el  sudor.  Vease  Vulnerarios. 

Genciana  ,  equiv .  sus  especies ,  el  Di&amo  blanco  ,  Fra- 
xinella  6  Fresnillo  ,  el  Trifolio  fibrino  o  aquatico. 

Guayaco,  equiv ,  los  Sándalos,  el  Enebro,  el  Box,  la 
raíz  de  Pimpinela. 

Heleboro  negro  ,  equiv .  sus  especies  ,  la  Xalapa  o  Diegos 
de  noche  ,  la  Bryonia  o  Nueza  blanca  ,  el  Tithymalo  b 
Lechetrezna. 

Hysopo  ,  equiv .  sus  especies  ,  la  Axedra  ,  la  Yerbabuena, 
la  Mejorana  ,  el  Orégano. 

Hy  pericón  ,  equiv .  sus  especies  ,  el  Androscemum  ,  la  Cha - 
-  nuepitis  b  Piniiio, 

Im- 
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Imperatoria  ,  equiv.  sus  especies,  las  Angélicas  silvestres, 
los  Cominos  rústicos ,  la  Angélica  de  Jardín. 

Lechuga  ,  equiv .  sus  especies ,  los  Armuelles  ,  el  Chenopo- 
dio  ,  el  Acanto  b  Giganta  ,  la  Acelga. 

Lirios  de  Florencia  ,  equiv,  los  que  se  hallen  en  el  País, 
con  especialidad  los  que  se  crian  en  parages  secos. 

Malvas ,  hojas  o  flores ,  equiv.  sus  especies  ,  el  Malvavis¬ 
co  ,  la  Malva  hortense ,  el  Verbasco  b  Gordolobo  ,  la 
Blataria. 

Malvavisco ,  equiv.  sus  especies.  Vease  Malva. 

Manzanilla  o  Camomila  \  equiv .  sus  especies,  el  Hyperi- 
con  ,  el  Saúco  ,  la  Caléndula  b  Claveles  de  muertos. 

Marrubio  blanco  ,  equiv.  sus  especies  ,  el  Marrubio  ne¬ 
gro  ,  la  Matricaria  ,  el  Torongil. 

Meliloto  ,  equiv.  sus  especies  ,  el  Saúco  ,  la  Azucena. 

Melón ,  equiv.  la  Calabaza,  la  Sandía,  el  Pepino,  la  Le¬ 
chuga  ,  la  Verdolaga. 

Mercurial,  equiv.  sus  especies ,  el  Acanto  o  Giganta ,  la 
Lechuga  ,  la  Paneta ria  ,  el  Senezon  ,  la  Linaria  6  Pa~ 
xaríta  ,  la  Acelga  ,  los  Armuelles. 

Meum  o  Pinillo  oloroso,  equiv.  sus  especies.  Vease  Anís. 

Miel  ,  equiv.  el  Azúcar  blanco  ,  el  Azúcar  moreno  ,  la 
Miel  de  prima  ,  y  la  de  Gota  ,  un  poco  de  Maná  bue¬ 
na  ,  las  Pasas. 

Orozuz,  Palo  dulce,  Regaliz  ,  o  Regalicia  ,  equiv .  sus 
especies.  El  Orozuz  no  se  debe  cocer  ,  sino  echarle  en 
infusión. 

Pervinca  o  Yerba  doncella  ,  equiv.  sus  especies  ,  la  Cala¬ 
minta  o  Hiedra  terrestre,  la  Cham¿edris  o  Germandrina, 
el  Eupatorio  ,  la  Agrimonia ,  la  Cariophylata. 

Polium  o  Zamarrilla,  equiv.  sus  especies,  la  Calaminta  o 
Hiedra  terrestre  ,  la  Yerbabuena  aquatica. 

Polypodio,  equiv.  sus  especies,  la  Romaza,  el  Aro,  la 
Coscuta  ,  el  Epithimo. 

Quina  ,  equiv.  la  Cascarilla  ,  las  flores  y  cogollos  de 
Manzanilla  ,  de  Axenjos ,  de  Abrótano  ,  de  Cbamcsdris 
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o  Germandrina  ,  de  Centaura  menor,  la  raíz  de  Gen- 

*  ciana  ,  el  Menyanthes  6  Trifolio  fibrino,  la  Tormentila, 
y  el  remedio  N.  37. 

Rábano  ,  equiv ,  sus  especies  ,  la  Romaza  aquatica  ,  el 

‘  trifolio  fibrino.  Vease  Codearía. 

Romaza  silvestre  ,  equiv .  sus  especies  ,  la  Fresa  ,  la  Chi» 
coria  ,  el  Polypodio, 

Ruda ,  equiv .  sus  especies ,  la  Artemisa  ,  el  Botrys  o  Bien- 
granada,  el  Tanaceto  o  Yerba  lombriguera  ,  la  Cataría , 
Gatera  o  Yerba  de  Gatos.,  la  Matricaria ,  el  Cbenopo» 
dium  o  Armuelles  fétidos. 

Ruibarbo,  equiv.  el  Rapontico  ,  la  Romaza. 

Sal  de  Sedlitz  ,  equiv,  la  Sal  natural  de  Epsom ,  o  la  ar¬ 
tificial  ,  la  Sal  admirable  de  Glaubero  ,  la  de  Vacia 
Madrid. 

Salvia  ,  equiv.  sus  especies  ,  el  Escordio  ,  la  Mejorana ,  el 
Remero, 

Sasafrás  ,  equiv.  la  Angélica  ,  la  Imperatoria. 

Saúco  (corteza)  equiv.  la  Fr angula  o  Alamo  negro. 

Saúco  (flores)  equiv.  el  Meliloto,  la  Azucena,  el  Lilium 
convalium  o  Lirio  de  los  Valles  ,  la  Manzanilla  ,  el 
Gallium  luteum  o  Cuaxaleche. 

Semen  contra  o  Semilla  contra  Lombrices  ,  equiv .  los  co¬ 
gollos  de  Axenjos,  de  Abrótano  ,  de  Tanaceto  o  Yerba 
lombriguera. 

Sen  ,  equiv .  la  Tbymelcea  o  Torvisco  ,  la  Soldanella  o  Ber¬ 
za  marina. 

Senezon  o  Yerba  cana  ,  equiv.  sus  especies.  Vease  Bor- 
raxa. 

Serpentaria  de  Virginia  ,  equiv .  sus  especies  ,  la  Contra¬ 
yerba  ,  la  Valeriana  silvestre  y  de  Jardín.  Vease  Bar¬ 
dana  o  Lampazo. 

Sonco  o  Ccrraxa  ,  equiv .  sus  especies  ,  el  Senezon  6  Yerba 
cana  ,  el  Eupatorio  ,  la  Lámpsana  o  Yerba  pezonera, 
las  Epinacas ,  la  Agrimonia. 

Tamarindos ,  equiv .  el  cocimiento  de  Casia  ,  de  Sebeste- 
'  nes, 
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nes,  de  bayas  de  Rhamtio  Catártico  ,  de  Endrinas  b 
Ciruelas  silvestres  maduras  ,  de  Damacenas  negras ,  de 
Pasas  y  Ciruelas  pasas. 

Triaca  ,  equiv .  la  Triaca  de  los  pobres  N.  42  ,  o  el  Ex¬ 
tracto  de  Enebro  ,  el  Mithridato  ,  el  Orvietano^  la 
Confección  de  Jacintos. 

Uñas  gatas  ,  Gatuñas  o  Detiene  Buey ,  equiv ,  sus  espe¬ 
cies  ,  el  Eringio  o  Cardo  corredor ,  la  Rubia  de  Tinto¬ 
reros  b  Granza  ,  el  Cardo  estrellado  ,  el  Rusco  o  Brus¬ 
co  ,  la  Esparraguera ,  la  Fresa. 

Ungüento  Basalicon  ,  equiv .  el  Ungüento  de  la  Mere. 

Ungüento  nutrido,  equiv .  el  Ungüento  blanco  de  Rasis. 

Vulnerarios  de  Suiza ,  equiv .  las  flores  y  cogollos  de  Vir- 
ga  aurea  ü  Olivarda  ,  la  Verónica  ,  la  Bellis ,  Mayas 
6  Margaritas,  la  Brúñela,  la  Piróla,  la  Alcbimila  6 
Pie  de  León  ,  la  Betónica  ,  la  Pilosela  ,  el  Hypericon, 
el  Tusílago  o  Uña  de  Caballo  ,  la  Pervinca  6  Yerba 
doncella  ,  la  Centaura  menor  ,  la  Escolopendra  ,  la 
Agrimonia  ,  la  Escabiosa  b  Escobilla  ,  el  Cerefolio  ,  el 
Cardo  Santo. 

Xalapa  6  Diegos  de  noche  ,  equiv .  sus  especies  ,  el  Aro ,  la 
Bryonia  o  Nueza  blanca  ,  el  Tiihymalo  o  Le.chetrezna. 

Xarabe  de  Adormideras  blancas  o  Diacodion  ,  equiv .  el 
Cocimiento  de  3  6  4  cabezas  de  Adormideras  blan¬ 
cas  sin  la  semilla  ,  hecho  en  un  quartillo  de  agua  ,  con 
azúcar  o  miel. 

Xarabe  de  Adormideras  rubras  ,  equiv .  la  Infusión  fuerte 
de  Amapolas,  con  azúcar  6  miel. 

Xarabe  de  Axenjos  ,  equiv .  la  Infusión  fuerte  de  Axenjos, 
cotí  miel  6  azúcar. 

Xarabe  de  Culantrillo  ,  equiv.  la  Infusión  fuerte  de  Cu¬ 
lantrillo  ,  con  azúcar  6  miel.  Vease  Culantrillo,  y  Miel. 

Xabon  de  Venecia  ,  equiv .  el  Xabon  blanco  ordinario  b 
común  de  Madrid.  El  colorado  es  bueno  para  uso  ex¬ 
terno  ,  pero  no  se  debe  dar  interiormente ,  sino  quando 
no  se  puede  lograr  el  otro. 


Zar- 


'573 

Zarzaparrilla  ,  el  Orozuz  ,  Raíz  dulce  o  Regaliz. 

Ve  ase  Guayaco  ,  y  Bardana  ó  Lampazo. 

AVISO  SOBRE  LA  ELECCION  ,  COSECHA , 
wodtf  í/e  secar  y  conservar  las  plantas  y  sus  partes. 

PAra  conseguir  las  plantas  enteras,  6  sus  partes,  en 
la  sazón  en  que  tienen  mas  virtud  ,  ya  para  usar  de 
ellas  al  instante  ,  ya  para  conservarlas  ,  conviene  ,  si  es 
una  planta  entera  6  las  hojas ,  como  en  los  Artic.  Bor- 
raxa  (zumo)  ,  Buglosa ,  Lengua  de  Buey  o  Chupones  (zu¬ 
mo),  Chicoria,  Codearía,  Sonco  o  Cerraxa ,  Lechuga, 
Mercurial  ,  elegir  aquellas  que  todavía  no  hayan  flore¬ 
cido  ,  y  no  la  que  está  en  semilla  ;  menos  aún  la  que  ha 
dado  la  grana  ,  aunque  haya  poco  tiempo.  La  planta  se 
debe  coger  muy  verde  ,  y  de  sitios  secos ,  o  que  no  ten¬ 
gan  otro  riego  que  el  del  Cielo ,  mas  bien  que  de  para* 
ges  aquosos  ,  6  que  se  riegan  amenudo. 

Si  fuese  una  planta  aromática  ,  como  la  Manzanilla, 
el  Torongil ,  el  Marrubio  ,  la  Matricaria  ,  el  Hypericon, 
el  Poli  um  o  Zamarrilla  ,  la  Ruda  ,  la  Salvia  ,  el  Escor- 
dio ,  se  cogerá  algo  antes  que  florezca  ;  si  fuesen  las  flo¬ 
res  y  cogollos ,  como  en  los  Artic .  Axenjo  ,  Centaura, 
Meliloto  ,  Saúco  ,  y  Vulnerarios  ,  se  cogerán  quando  es- 
ten  abiertas  las  primeras  flores;  para  coger  las  flores  no 
se  debe  esperar  á  que  esten  abiertas  ,  y  menos  aún  que 
se  caygan ,  sino  que  se  cogerán  conforme  vayan  empe^ 
zando  á  abrirse. 

Entre  las  plantas  aromáticas,  como  los  Artic .  Axen¬ 
jo  ,  Hysopo  ,  Meliloto,  Melisa  o  Torongil,  Marrubio, 
Hypericon  ,  Polium  ,  6  Zamarrilla  ,  Ruda  ,  Salvia  ,  y  Es- 
cordio ,  se  deben  elegir  las  que  tengan  mas  olor.  Entre  las 
amargas,  como  los  Artic.  Centaura ,  Genciana  ,  Romaza, 
Chamcedris  6  Germandrina  ,  Pervinca  6  Yerba  doncella, 
Polypodio  y  Ruibarbo  ,  las  que  sean  mas  amargas. 

Si  fuesen  raíces ,  como  los  Artic .  Angélica  ,  Uñas  ga¬ 
tas* 
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tas ,  Gatunas  o  Detiene  Buey  ,  Alcachofa  ,  Bardana  o 
Lampazo  ,  Eringio  6  Cardo  corredor  ,  Celidonia  ,  Chico- 
.  ria ,  Heleboro  ,  Imperatoria,  Lirios,  Romaza,  Taraxa - 
ton,  Diente  de  León  b  Amargón,  Rabano  ,  Orozuz ,  y 
Ruibarbo  ,  se  cogerán  de  plantas  que  aun  no  hayan  flo¬ 
recido  ;  porque  en  echando  la  flor  ,  se  quedan  huecas  o 
vacías  j  y  poco  xugosas ;  solo  las  plantas  perenes ,  y  las 
cebollas  se  hallan  en  estado  de  servir  después  de  haber 
florecido  ;  pero  es  preciso  dexar  pasar  bastante  tiempo 
para  que  vuelvan  á  ponerse  xugosas  ,  lo  que  se  conocerá 
arrancándolas. 

'  Quando  se  recogen  raíces  de  plantas  perenales ,  co¬ 
mo  los  Artic,  Calamo  Aromático  ,  Contrayerba  ,  Gencia¬ 
na  ,  Heleboro  ,  Xalapa  o  Diegos  de  noche  ,  Imperatoria, 
Lirios ,  Romaza  ,  Polypodio ,  Orozuz  ,  y  Ruibarbo  ,  para 
conservarlas ,  se  deben  coger  estando  adelantado  el  Oto¬ 
ño  ;  también  podrá  hacerse  al  fin  de  la  Primavera  ,  o  an¬ 
tes  que  florezcan  ;  pero  se  secan  con  mas  dificultad  ,  por¬ 
que  contienen  mucha  agua.  Las  raíces  gruesas  se  cortan 
en  ruedecitas.  "•  ' 

Las  semillas  ,  como  los  Artic .  Almendras  ,  Anís,  Ce¬ 
bada  ,  deben  recogerse  quando  se  empiezan  á  abrir  sus 
vaynas ,  y  están  tan  poco  asidas  á  la  planta ,  que  se  se¬ 
paran  al  sacudirla. 

Las  flores  ,  cogollos  ,  semillas ,  y  hojas  que  han  de  ser¬ 
vir  en  breve  ,  y  principalmente  las  que  se  han  de  guar¬ 
dar  ,  se  deben  recoger  quando  haya  algún  tiempo  que  no 
se  han  mojado ,  y  el  rocío  este^lisipado. 

Las  plantas  o  sus  partes  que  se  hayan  de  guardar, 
se  deben  secar  ,  con  toda  la  prontitud  posible ,  al  Sol ,  o 
en  el  horno  después  de  haber  sacado  el  pan ,  o  calentán¬ 
dole  solo  para  meterlas ,  y  se  tendrá  el  cuidado  de  que  se 
pongan  estendidas  y  apartadas.  Hecho  esto  ,  será  preciso 
ponerlas  en  un  parage  seco  ,  y  donde  esten  defendidas 
del  polvo  ,  como  en  una  caxa  ,  sobre  un  horno  que  se  ca¬ 
liente  de  quando  en  quando ,  o  en  botellas  bien  tapadas. 

Co- 
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Cómo  en  esta  Obra  se  encarga  muchas  veces  el  sue¬ 
ro  y  los  zumos  de  plantas  ,  y  estas  preparaciones  no  son 
tan  conocidas  como  las  de  los  demás  remedios ,  me  ha 
parecido  que  debia  enseñar  el  método  mas  fácil  de  pre¬ 
pararlos. 

.METODOS  DE  PREPARAR  EL  SUERO . 

QUando  al  hacer  el  queso  se  condensa  la  parte  blan¬ 
ca  de  la  leche,  se  separa  un  agua  acida  y  blan¬ 
quizca  ,  que  es  el  suero  ,  el  qual ,  si  hace  calor, 
aunque  sea  muy  moderado ,  se  pone  agrio  y  rancio ,  por 
poco,  tiempo  que  se  guarde  ,  y  entonces  no  puede  servir 
para  el  fin  que  se  aconseja  ,  y  aun  suele  ser  perjudicial; 
por  eso  conviene  preparar  el  que  se  necesite  ,  y  hacerle 
todos  los  días  ,  6  á  lo  menos  cada  dos.  Para  esto  se  to¬ 
mará  media  azumbre  de  leche  de  bacas  ( a )  recien  orde¬ 
ñada  y  pura ;  se  pondrá  á  fuego  suave  en  una  vasija  de 
barro  vidriada  ;  se  disolverán  en  quatro  ü  cinco  cucha¬ 
radas  de  agua  veinte  y  quatro  granos  de  cuaxo  ,  o  el 
grueso  como  de  una  avellana ,  se  mezclará  con  la  leche, 
y  se  moverá  con  una  cuchara.  La  leche  se  cuaxa ,  calen¬ 
tándose  ;  su  parte  blanca  y  el  suero  se  separan:  la  pri¬ 
mera  se  recoge  en  la  superficie ,  o  se  precipita  ,  y  el  sue¬ 
ro  ocupa  el  medio. 

Quando  ya  están  separados  el  suero  y  la  parte  blan¬ 
ca  ,  se  echa  todo  en  una  bayeta  o  lienzo  de  un  texido  al¬ 
go  apretado ,  el  suero  se  cu^la  ,  y  el  queso  b  parte  blanca 
queda  encima;  este  suero  es  blanquizco  ,  porque  siempre 
pasa  algo  de  queso ,  pero  se  puede  dar  asi  sin  riesgo  á 
todos  los  enfermos  ,  para  quienes  se  aconseja  semejante' 
remedio.  Sin  embargo  ,  parte  de  esta  blancura  se  quitará 
del  modo  siguiente  ,  si  se  quiere :  se  tomarán  dos  claras 

de 

(a)  También  puede  servít  la  de  cabras,  y  aun  la  de  obejas^ 
si  no  hubiese  otra.  Nota  del  TraduClor, 
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de  huevo  ¡¡  se  batirán  con  cinco  b  seis  palitos  de  mimbre 
u  otros  semejantes  en  un  vaso  de  suero ,  disolviendo  en 
él  quince  o  diez  y  ocho  granos  de  cuaxo  ;  esto  se  mez¬ 
clará  con  lo  demás  del  suero ,  y  se  volverá  á  poner  á  la 
lumbre ,  para  que  dé  algún  herbor  ,  con  lo  que  se  cuaxa- 
rá  aún  algo  de  la  parte  blanca  ;  este  suero  se  volverá 
á  colar  por  una  bayeta  6  lienzo  de  texido  mas  apretado 
que  el  primero. 

Rara  vez  se  Aerificará  que  falte  cuaxo  en  los  Luga¬ 
res  ,  porque  las  mugeres  se  valen  de  él  para  cuaxar  la 
leche ;  pero  si  faltase ,  se  puede  usar  de  la  membrana  in¬ 
terior  de  la  molleja  de  las  aves  ,  ü  de  lo  que  en  ella  se 
halla  ,  y  también  de  la  flor  del  cardo  pinto ,  ü  del  co¬ 
mún.  De  esta  flor  se  toma  igual  peso  al  que  se  ha  dicho 
de  cuaxo  ,  y  se  pone  por  un  quarto  de  hora  en  infusión 
en  tres  onzas  de  agua  hirbiendo ;  después  se  cuela  esta 
infusión  exprimiendo  con  fuerza  toda  el  agua  ,  y  lo  ex¬ 
primido  se  mezcla  con  la  media  azumbre  de  leche  ;  y  en 
quanto  á  lo  demás  se  observará  lo  que  queda  propuesto 
en  el  método  antecedente. 

A  falta  de  quaxo  y  flor  de  cardo  ,  se  puede  usar  del 
vinagre  (a') ,  poniendo  en  media  azumbre  de  leche  dos  ó 
tres  cucharadas  ,  o  mas  ,  si  es  floxo  }  pero  los  dos  medios 
primeros  son  preferibles. 

PREPARACION  DE  LOS  ZUMOS  Ó  XUGOS 

de  las  plantas . 

PAra  lograr  los  zumos  de  las  plantas ,  se  cogen  éstas 
frescas  y  tiernas ;  muchas  veces  basta  machacarlas 
en  un  mortero  de  marmol ,  o  si  no  le  hay  de  marmol  u 
otra  piedra  ,  en  los  de  madera  que  tienen  en  las  Aldeas 
para  moler  la  sal ,  y  exprimir  6  apretar  con  fuerza  entre 
«;■»  -  las 


(a)  Y  también  del  zumo  de  Limón.  Nota  del  Traductor. 
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las  manos ,  6  en  un  lienzo  algo  ralo  ,  lo  qire  se  ha  ma¬ 
chacado  ;  pero  quando  las  plantas  son  poco  xugosas  ,  o 
sus  zumos  grasos  y  viscosos ,  es  preciso  añadir  un  poco 
de  agua  caliente  mientras  se  machacan ,  h  tenerlas  antes 
en  agua  ,  hasta  que  se  ablanden  ,  y  después  se  machaca¬ 
rán  y  exprimirán.  Los  zumos  se  dexan  reposar  por  algu¬ 
nas  horas  ,  y  quando  ya  han  acabado  de  formar  su  po¬ 
so  ,  se  separa  por  inclinación  y  con  suavidad  lo  mas  cla¬ 
ro  ,  y  se  dexan  las  heces.  Si  estos  zumos  se  necesitasen  de 
pronto,  se  colarán  por  un  lienzo  de  texido  medianamen¬ 
te  apretado. 

Estos  zumos  se  pueden  usar  asi  como  salen ;  pero  si 
el  enfermo  repugnase  tomarlos  de  este  modo  ,  se  clarifi¬ 
carán  con  el  método  siguiente :  para  media  azumbre  v.  g. 
de  zumos  se  tomarán  dos  claras  de  huevo  ,  y  echando- 
las  en  una  porción  de  zumo  ,  se  bate  todo  con  unos  pa¬ 
litos,  y  mientras  tanto  se  va  echando  poco  á  poco  lo  res¬ 
tante  de  los  zumos  ;  después  se  pone  toda  esta  mezcla  a 
un  fuego  moderado  para  que  dé  algunos  herbores  ,  hasta 
que  se  vea  que  el  zumo  se  clarifica  ,  recogiendo  la  clara 
del  huevo  y  levantando  á  la  superficie  todas  las  parteci- 
llas  sólidas  que  nadaban  en  el  liquido;  y  después  se  co¬ 
lará  por  una  bayeta  ,  ó  un  lienzo  de  texido  apretado. 

INSTRUCCION  SOBRE  EL  MODO  DE  HACER 
la  Analysis  de  las  Aguas  minerales % 

HABIENDO  Mr.  Tissot  compuesto  esta  Obra  para 
aquellos  que  ,  por  estar  distantes  de  los  Médicos* 
no  pueden  tener  quien  los  socorra  con  conocimiento  y  a 
tiempo  en  sus  males  ;  y  propuesto  en  ella  las  Aguas  mi¬ 
nerales  para  la  curación  de  ciertas  enfermedades  ,  me  ha 
parecido  del  caso  dar  una  breve  Instrucción  sobre  el  mo¬ 
do  mas  fácil  de  hacer  la  analysis  de  dichas  aguas  .  á  fin 
de  que  cada  uno  pueda  juzgar  de  la  calidad  de  aquellas 
que  haya  en  su  País  ;  de  evitar  el  gasto  que  ocasionarla 

Oq  v  -  el 
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el  ir  a  buscarlas  a  otros  Reynos  y  Provincias  distantes; 
y  de  que  los  Pacientes  no  se  priven  por  este  motivo  de 
tan  útil  socorro.  En  ella  expondré  aquellos  medios  mas 
sencillos  ,  por  los  quales  pueda  qualquiera  determinar, 
si  las  aguas  son  sulfúreas  ,  o  marciales  y  vitriolicas  ,  que 
spn  las  únicas  especies  que  aconseja  Mr.  Tissot;  sin  ha¬ 
cer  mención  de  la  evaporación  ,  la  qual  requiere  mayor 
aparato  ,  y  unos  principios  chimicos  de  que  carecen  aque¬ 
llos  á  quienes  se  dirige  esta  Instrucción  ,  a  cuya  conti¬ 
nuación  pondré  en  dos  Tablas  algunas  de  las  muchas 
aguas  sulfúreas  y  marciales  que  hay  en  España,  equi¬ 
valentes  á  las  propuestas  por  nuestro  Autor ;  siendo  fá¬ 
cil  á  qualquiera  el  juzgar  ,  por  la  adjunta  Instrucción, 
<de  las  que  no  se  expresan  en  estas  Tablas  ,  y  determinar 
las  correspondientes  a  la  enfermedad. 

Antes  de  entrar  en  la  descripción  de  nuestro  méto¬ 
do  de  hacer  la  analysis  de  las  aguas  minerales  ^debo  ad¬ 
vertir  que  todas  ellas,  asi  las  sulfúreas  como  las  mar¬ 
ciales  ,  pueden  ser  frías,  6  thermales  o  calientes,  con¬ 
viniendo  en  esto  con  otras  que  no  son  minerales  ;  y  que 
no  se  llaman  precisamente  marciales  o  sulfúreas,  porque 
solo  tengan  hierro  6  azufre  ,  pues  pueden  contener  tam¬ 
bién  otras  sustancias  ,  sino  porque  predominan  mas  aque«* 
lias  que  éstas.  También  debo  prevenir  que  son  pocos  los 
-medios  sobre  los  quales  podamos  fundarnos  para  este 
examen;  y  los  mas  ,  aunque  se  dirigen  á  un  fin  reéto, 
por  lo  común  son  ilusorios  o  equívocos :  y  asi  no  me  me¬ 
teré  en  una  larga  descripción  acerca  de  estos  experi¬ 
mentos,  sino  que  me  contentaré  con' ‘exponer  sucinta¬ 
mente  aquellos,  de  los  quales  se  pueden  sacar^ algunas 
luces,  dirigiéndolos  con  precaución, 

I,  El  primer  experimento  que  se  debe  hacer  luego 
que  se.  ve  un  agua,  es  gustarla.  Si  en  esta  agua  no  se 
nota  al  gusto  ninguna  cosa  estrada,  ni  ningún  olor  par¬ 
tí  :u!ar,  y  si  es  dulce  y  clara,  con  razón  se  inferirá  que 
no  es  mas  que  un  agua  ordinaria.  Pero  si  se  advierte  en 

ella 
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ella  un  cierto  olor  y  sabor,  y  a  veces  color  que  la  dis¬ 
tinguen  de  las  otras  aguas  ,  se  podrá  decir  que  es  mine¬ 
ral. 

Aguas  marciales  6  vitriolicas . 

^  f  I  d  I  ¿»íi  ^  ^  ■  ../  ,  * 

*  W  "»4 

II.  Si  tuviese  un  sabor  como  de  tinta,  y  frunciese  un 
poco;  si  puesta  al  ayre  libre  en  una  vasija  destapada  ,  se 
precipitan  al  cabo  de  cierto  tiempo  unos  polvos  de  co¬ 
lor  entre  blanco  y  pagizo  ,  que  son  la  ocra  del  hierro, 
diremos  que  es  ferruginosa. 

III.  Si  echando  en  esta  agua  la  tintura  6  polvos  de 
agallas  finas,  se  ve  que  adquiere  un  color  purpureo  obs¬ 
curo  (a),  confirma  el  que  contiene  partes  ferruginosas; 
pero  esto  no  bastará  para  determinar  en  qué  estado  se 
halla  en  ella  el  hierro  ,  si  es  en  forma  de  vitriolo  u  de 
otro  modo. 

IV.  Si  se  viese  que  el  color  de  esta  agua  pasa  pre¬ 
cipitadamente  *de  azul  á  negro,  se  podrá  con  muchísima 
fazon  decir  que  tiene  vitriolo  de  hierro  ;  lo  que  se  con¬ 
firmará,  si  echando  en  ella  un  alkali  fixo ,  v.  g.  el  acey- 
te  de  Tártaro  por  deliquio  ,  ocasiona  un  precipitado  mas 
b  menos  verdoso. 

V.  Si  al  echar  esta  agua  en  un  vaso  se  ve  que  cen¬ 
tellea  ,  como  el  vino  generoso  ,  y  que  su  superficie  se  cu¬ 
bre  de  unas  ampollitas  que  se  disipan  poco  á  poto  ;  si  al 
bebería  se  percibe  un  humillo  ü  olor  sutil  penetrante  ,  y 
pica  al  paladar  ,  se  deducirá  que  es  un  agua  marcial  es-* 
piritosa  ,  como  las  que  vulgarmente  llaman  acidulas. 

*  Aguas  sulfúreas . 

VI.  Si  la  tal  agua  tuviese  un  olor  hediondo  u  de 

Oo  2  hue- 

Ca)  El  mismo  efeílo  producen  las  hojas  de  Roble  ,  el  thé  ,  el 
zumaque,  las*  cortezas  de  granada,  y  qualquiera  otro  vegetal 
astringente. 
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huevos  podridos ,  y  un  sabor  que  causase  ganas  de  vo¬ 
mitar  ,  es  probable  que  tenga  azufre. 

VIL  Si  metiendo  en  esta  agua  una  pieza  o  moneda 
de  plata ,  y  teniéndola  encella  un  cierto  tiempo  ,  se  po¬ 
ne  negra  o  amarilla  ,  es  señal  de  que  el  agua  es  sulfúrea 
b  azufrosa. 

VIII.  Si  aquella  nata  o  grasa  como  manteca ,  que 
se  observa  en  muchas  de  estas  aguas ,  seca  y  puesta  al 
fuego  hace  una  llama  azulada  que  esparce  olor  de  azu¬ 
fre  ,  es  una  confirmación  de  que  las  tales  aguas  son  azu¬ 
frosas. 

Lo  dicho  hasta  aquí  es  quanto  tengo  que  exponer 
sobre  esta  materia  ,  y  lo  que  creo  bastará  para  aquellos 
á  quienes  se  dirige  semejante  Instrucción  ;  pues  los  de¬ 
más  experimentos  que  se  hacen  para  la  averiguación  de 
las  sustancias  que  contienen  las  aguas  minerales  ,  piden 
superiores  conocimientos. 

Sin  embargo  de  que  Mr.  Tissot  solo  aconseja  dichas 
aguas  en  baño  y  bebida,  como  también  se  pueden  usar 
en  estufa,  embarrándose  con  su  lodo,  6  aplicando  la 
grasa  6  nata  que  en  ellas  se  cria,  me  ha  parecido  con¬ 
veniente  poner  en  cada  una  iodos  aquellos  métodos  con 
que  se  pueden  administrar,  para  que  en  los  casos  parti¬ 
culares,  donde  sea  preciso  preferir  el  uno  al  otro  ,  no  se 
dude  de  su  eficacia,  ni  haya  que  ir  á  buscarlas  á  ottas 
Provincias  ,  teniéndolas  tal  vez  en  la  propia.  En  todas 
se  indican  dichos  métodos  del  modo  siguiente:  la  letra  B 
quiere  decir  que  el  uso  principal  de  aquellas  aguas  es  en 
baño;  y  en  bebida  ,  si  está  asi  Beb ;  la  E  en  estufa  ;  la  L 
embarrándose  con  su  lodo  ;  y  la  G  aplicando  la  grasa  o 
nata  que  en  ellas  se  cria.  Pero  quando  se  halla  Beb .  y  fí, 
da  á  entender  que  se  pueden  usar  en  bebida  y  baño,;  si 
concurriesen  Beb .  B.  y  E  ,  que  son  útiles  en  bebida  ,  ba¬ 
ño  y  estufa;  si  se  hallasen  Beb .  B .  E,  y  L  ,  que  aprove¬ 
chan  en  bebida,  baño,  estufa,  y  embarrándose  con  el 
Jodo;  y  si  estuviesen  Beb .  B ,  E .  L ,  y  G}  que  convienen 
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en  bebida  ,  baño  ,  estufa,  embarro  v  y  aplicando  la  gra~ 
sa  que  en  ellas  se  cria. 

Solo  un  Medico  hábil  é  instruido  debe  determinar 
las  aguas  o  baños  que  á  cada  enfermedad  corresponden; 
y  asi  siempre  que  se  haya  de  valer  de  este  socorro  el 
Pueblo  ,  recurrirá  á  aquel  ,  para  que  le  señale  las  que 
convengan  á  su  mal,  temperamento  ,  y  demás  circuns¬ 
tancias  ,  y  le  instruya  en  el  método  de  usarlas. 

TABLAS  DE  LOS  PRINCIPALES  BAÑOS 

•  y  fuentes  sulfúreas  y  marciales ,  que  en  España 
equivalen  á  las  que  propone  Mr.  Tissot . 

TABLA  PRIMERA. 

DE  LOS  BAÑOS  Y  FUENTES  SULFUREAS. 
RETNOS  DE  ANDALUCIA. 


En  Aljama ,  en  el  de  Granada.  B.  y  Beb. 

Almería.  Ibid.  B. 

/  Baza.  Ibid .  B.  Beb.  E.  y  L. 

Graena.  Ibid.  B. 

Bornos  ,  en  el  de  Sevilla,  dos  leguas 

de  Arcos ,  la  fuente  de  la  Sarna.  B.  Beb. 

Hardales ,  eti  el  de  Malaga.  B,  y  Beb. 

RETNO  DE  ARAGON. 

En  Aljama.  B.  y  Beb. 

Ariño,  los  baños  que  llaman  de  Arcos.  B.  y  Beb. 
Paracuellos  de  Xiloca,  la  fuente  de  Para- 

cuellos.^  ’  Beb. 

Teruel,  B.yBeb. 

Oo  i  PRIN" 
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PRINCIPADO  DE  ASTURIAS . 


En  Casielles,  una  legua  de  Obíedo.  B» 

CASTILLA  LA  NUEVA. 

En  Alcantud  ,  en  la  Serranía  de  Cuenca.  B.  Beb.  y  L. 

Fuencaliente  ,  en  la  Mancha.  B.  Beb.  y  G. 

Molar,  seis  leguas  de  Alcalá  de  Henares, 

la  fuente  del  Toro.  Beb.. 

Sacedon  ,  en  Ja  Alcarria.  B.  Beb.  y  L. 

Trillo.  Ib  id.  B.  Beb.  y  L. 

CASTILLA  LA  VIEJA. 

En  Alaráz  ,  la  fuente  del  Regajal.  Beb. 

Arnedillo.  B.  Beb.  y  E. 

Baños  junto  á  Bexar,  raya  de  Estrema. 

dura.  B.  y  Beb. 

Grávalos,  dos  leguas  de  Arnedillo.  Beb. 

Ledesma  ,  cerca  de  Salamanca.  B.  Beb.  y  G. 

Lierganes ,  en  las  Montañas  de  Burgos, 

la  fuente  santa.  Beb. 

Navamorales ,  junto  al  Puente  del  Con¬ 
gosto.  Beb. 

Piedrahita,  quatro  leguas  del  Barco  de 

s  Avila  ,  la  fuente  hedionda  deí  Ber¬ 
rocal.  Beb. 

Torrecilla  de  Cameros  ,  quatro  leguas 
de  Logroño  ,  la  fuente  de  Ribalos- 
baños.  Beb. 

PRINCIPADO  DE  CATALUÑA. 

En  Torrello  ,  á  once  leguas  de  Barcelona,  Beb.  y  B» 

La  Espluga,  junto  al  Monasterio  de  Po-  . 

blet.  Beb. 

/  .  .  ■  r"')  Es- 
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Esparraguera  ,  cerca  de  Monserrate.  Beb, 

Gerona.  .  Beb. 

Caldas  de  Mombuy  :  son  thermales  ,  y 
su  calor  es  de  152  grados  del  Ther- 
mometro  de  Farenheit.  Conservan 
aún  los  Baños  del  tiempo  de  los  Ro¬ 
manos.  B.  E.L.yBeb. 

Caldetas:  thermales.  B.  y  Bebí 

Monistrol  ,  cerca  de  Monserrate.  Beb. 

Andorra  (valle  de)  ,  la  fuente  que  lla¬ 
man  Escaldas.  1  B. 

Garriga.  .  B. 

PROVINCIA  DE  ESTREM  ADURA. 


En  Alange,  tres  leguas  de  Merida. 

RETNO  DE  GALICIA. 

En  Beran  ,  en  la  Provincia  de  Tuy. 

Bertua  ,  seis  leguas  de  la  Coruña  ,  Fe¬ 
ligresía  de  San  Juan  de  Carballo.  . 
Caldas  de  Cuntís,  cinco  leguas  de  San- 


B.  y  Beb. 


tiago. 
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Caldas  de  Reyes,  siete  leguas  de  San¬ 
tiago. 

Cortegada  ,  cinco  leguas  de  Orense,  la 
fuente  déla  Piedra  ,  la  del  Baño  del 
Campo,  la  del  Hierro,  y  la  del  Ba¬ 
ño  del  Monte,  todas  en 
Viana  ,  junto  a  la  Puebla  de  Sanabria, 
la  fuente  de  Viana. 

.7  1  ^ 

RETNO  DE  MURCIA . 

En  Aljama  ,  siete  leguas  de  Murcia. 

O04 


B. 

B. 

~  b. 

B.  y  Beb. 


B.  y  Beb. 
Beb, 


B, 

Ar- 


58. 


Árchena ,  a  mas  de  quatro  leguas  de 
Murcia. 

Fortuna  ,  quatro  leguas  de  Archena. 

Muía, 

RETNO  DE  NAVARRA. 


B.  y  Beb, 
B.  y  Beb. 

B, 


En  Fitero  ,  siete  leguas  de  Tafalla.  B.  y  Beb, 

Tiermes  ,  seis  leguas  de  Jaca,  hay  va¬ 
rias  fuentes,  y  de  todas  se  usa  en  B,  Beb.  y  G. 
Isaba,  en  el  Valle  de  Roncal,  la  fuen¬ 
te  de  Isaba.  B,  y  Beb, 


RETNO  DE  VALENCIA. 

En  Buzot ,  cerca  de  Alicante,  B.  y  Beb. 

SEÑORIO  DE  VIZCATA. 


) . 


En  la  Anteiglesia  de  Ceanuri,  Merindad 
de  Arratia  ,  hay  dos  fuentes,  cuyas 

aguas  se  usan  en  B.  y  Beb, 

PROVINCIA  DE  GUIPUZCOA. 

* 

En  Azcoytia,  al  lado  de  la  casa  de  Larramendi.  Beb, 
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TABLA  SEGUNDA. 

. 

DE  LAS  FUENTES  MARCIALES  ¿  VITRIOLICAS. 

'  /  /  *7  ~  r  f  f  •  i  ■  '  •. 

RETNOS  DE  ANDALUCIA. 

En  Aldeyre  ,  en  el  de  Granada ,  la  del  Bar-  \  . 


raneo  de  la  Luna.  Beb. 

Calahorra.  Ibid .  la  de  Benabre.  Beb. 

Calaña  ,  en  el  de  Sevilla ,  Condado  de 

Niebla ,  la  Coronada.  Eeb. 

Chiclana.  Ibid .  Beb. 

.  Cordova  (tierra  de),  la  de  Gonzal- 

villo.  Eeb. 

El  sitio  que  llaman  del  Cuervo  ,  cinco 

leguas  de  Medina  Sidonia.  -  Beb. 

La  Liseda  ,  en  el  de  Jaén  ,  cerca  de  la 

Peñuela.  Beb. 

Marmolejo.  Ibid .  Beb. 

RETNO  DE  ARAGON. 

Í£n  Calatayud,  las  del  Barranco  del  Salto.  Beb, 


CASTILLA  LA  NUEVA, 

£n  Aldea  del  Rey,  Almagro,  Bolados,  Gra- 
vatula  ,  Maestranza  ,  y  Puerto  llano, 

Villas  todas  del  Campo  de  Calatra- 
va,  en  la  Mancha.  ,  Beb* 

Beteta,  nueve  leguas  de  Cuenca ,  la  fuen** 

,  te  del  Rosal.  Beb. 

Colmenar  viejo  ,  seis  leguas  de  Madrid.  Beb. 


CAS - 
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CASTILLA  LA  VIEJA. 
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En  Carvajales,  cerca  de  Benavente,  la  fuen- 
*  te  que  llaman  la  Barrosa.  Beb. 

Vabilafuente  ?  quatro  leguas  de  Sala- 

amanea.  Beb, 


P  RICIP  A  DO  DE  CATALUÑA . 

f  i  *  •  •  i*  n  i  .  h .  {V  .  4,  . 


En  Rivas  á  quince  leguas  de  Barcelona:  son 
algo  espiritosas  ,  por  lo  que  pierden 
mucho  transportadas.  Beb, 

«  Al  pie  de  la  Montaña  de  Monjui  junto  a 

Barcelona.  Beb, 

Junto  al  Monasterio  de  Val-de-Ebron  á 

una  legua  larga  de  Barcelona.  Beb, 

Tortosa ,  son  de  pozo ,  y  mas  catártica  s 

que  marciales.  Beb. 

S2n  Hilario,  son  vitriolicas  verdaderas,/ 

muy  espiritosas,  y  picantes.  Beb. 

Caldas  de  Malavella,  en  la  cumbre  de  urt 
montecillo  a  200.  pásos  de  la  Villa, 
hay  ,  entre  otras  fuentes  calientes, 

*  *  una  fria  y  muy  aceda.  Beb. 


PROVINCIA  DE  ESTREMADURA. 


En  Aímoharrin  ,  la  fuente  del  Carrasco. 

Barcarrota  ,  siete  leguas  de  Badajoz. 

Cheles,  nueve  leguas  de  Talayera  la  Real 
de  Badajoz. 

Zafra,  en  la  sierra  del  Castellar,  la  fuen- 
*  te  de  las  Aguzaderas. 

Los  Moradores  de  Valencia  de  Alcánta¬ 
ra ,  y  sus  inmediaciones  pueden  va¬ 
lerse  de  las  aguas  de  la  fuente  de  Ma* 


Beb. 

Beb. 


Beb. 

Beb. 


1 


r I-Vegas ,  que  aunque  está  dentro  de 
Portugal  á  media  legua  de  Malvan, 
dista  solas  dos  leguas  de  Valencia  de 
Aicantara.  t 

i 

RETNO  DE  GALICIA. 

En  Bejo  ,  cinco  leguas  de  Santiago,  la  fuen¬ 
te  de  Layno. 

* 

Burgarin,  Obispado  de  Tuy. 

Caldas  de  Reyes,  siete  leguas  de  Santia¬ 
go,  la  fuente  que  está  junto  á  la  Igle¬ 
sia  Parroquial. 

RETNO  DE  NAVARRA. 

En  Aribe,  á  los  fines  de  dicho  Reyno,  la 
fuente  que  está  junto  á  la  Real  Casa 
de  nuestra  Señora  de  Roncesvalles. 

r  '  -  ^  ^  rv  —  q  4  M  " 
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RETNO  DE  VALENCIA . 

> ,  r  •  /  -  •-  ' 

r  i  -  C  v  -  i  . , 

En  Villa  vieja  ,  seis  leguas  de  Valencia. 

'  -  .a  ■  *jr**  •<  » 

SEÑORIO  DE  V1ZCATA. 


En  Arteaga  ,  una  legua  de  Guernica. 

Aulestia. 

Villareal,  Provincia  de  Alaba,  lastres 
fuentes  del  contorno  del  Molino  de 
Goyco-errota. 

Uribarri,  en  dicha  Provincia* 
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Beb. 

Beb, 

Beb, 

Beb. 

Beb# 

* 

Beb. 

Beb, 

Beb. 

Beb, 

IN- 
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INDICE 


DE  LAS  MATERIAS  CONTENIDAS  EN  ESTA 

Obra. 


A 


'  A 


Batimiento .  Vea  se  Disipación  de  las  fuerzas. 

Abejas  :  sus  picaduras  ,  189.  Síntomas  que  causan  ,  Ib  id* 
Modo  de  precaverlos  o  moderarlos,  190. 

Abispas  :  su  picadura  ,  sintomas  que  ésta  produce  y  me¬ 
dios  de  precaverlos,  189  y  190. 

Aborto:  precauciones  que  se  deben  observar  para  evitar¬ 
le  ,  238. 

Absceso  del  estomago  y  de  los  intestinos,  204.  Señales 
de  que  se  forma,  Ibid .  De  su  rotura,  Ibid.  Curación, 
Ibid .  .  .  , 

Absceso  de  resultas  del  Garrotillo  ,  87.  Sus  señales  ,  Ibid . 
y  siguiente.  Su  curación ,  88. 

Aceyte :  su  abuso  dispone  los  Niños  a  la  Raquitis  ,  246, 

Agárico  de  Roble,,  su  uso  ,325*. 

Agricultura  ( la  decadencia  de  la  )  es  una  de  las  causas 
de  la  despoblación  ,  17. 

Agrios  de  los  Niños ,  sus  remedios  ,  245*  y  sig. 

Aguas  ( las )  marciales  6  vitriolicas  muy  ligeras  y  que 
contengan  poquísimo  mineral  ,  son  útiles  en  las  reli¬ 
quias  que  quedan  después  del  Sarampión,  1  Y  á 
las  Mugeres  opiladas  6  cloroticas  ,235*.  A  los  Niños 
que  han  tenido  muy  abultado  el  vientre  ,  quando  ya 

.  está  deshinchado  ,401. 

Aguas  (las)  minerales  calientes  y  las  sulfúreas  ,  son  úti¬ 
les  á  los  Asmáticos ,  399.  A  los  que  tienen  Lamparo¬ 
nes  ,  409.  En  la  I&ericia  ,421. 

Abogados :  socorros  indicados  para  ellos ,  266  y  sig . 

Ala - 
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Alacrán :  su  picadura  y  modo  de  curarla  ,193  y  sig. 

Alferecía :  señales  con  que  se  conoce,  412.  Lo  que  se  de¬ 
be  hacer  en  el  insulto  ,  413  y  sig . 

Alimentos  (los)  ,  son  nocivos  en  las  enfermedades,  42, 
Porque,  Ibid .  Perjuicio  mortal  acerca  de  esto,  43  y 
s'g* 

Alimentos  de  los  enfermos  ,  51  y  52. 

Almorranas  ,  a  que  se  le  da  este  nombre,  419.  Sus  es¬ 
pecies  ,  lbid .  Sus  sintomas,  lbid .  Sus  causas,  Su 
curación  , 

Anasarca  :  á  qué  enfermedad  se  le  da  este  nombre  ,  384. 
Sus  causas  ,385.  Sus  especies,  384.  Sintomas  ,  lbid .  y 
sig ,  Régimen,  386  y  sig .  Curación,  387  y  j/g*. 

Anodinos  (los),  son  perjudiciales  en  las  viruelas  ,  147  y 
sig .  Y  en  las  convulsiones  de  los  Niños  ,  255', 

Antibélico  -i  su  uso  es  perjudicial  en  el  absceso  del  pul¬ 
món  ,  73  y  sig. 

Aphtas ,  lo  que  son  ,  392.  Muchas  veces  se  desvanecen 
sin  necesidad  de  remedios  ,  393.  Remedios  ,  lbid.  Sue¬ 
len  estar  acompañadas  de  sintomas  molestos  ,  394  ;  6 
hallarse  en  muchas  enfermedades ,  lbid .  Como  empie¬ 
zan  á  manifestarse  en  este  caso  ,  lbid.  Síntomas  que 
ocasionan  quando  se  aumentan  ,  lbid.  Pronostico  que 
se  puede  hacer  según  su  color  ,  394.  Quando  se  de¬ 
ben  considerar  como  crisis,  395-.  Qué  se  debe  hacer 
en  este  caso  ,  lbid.  Régimen  ,  396. 

Apoplexia  (la)  es  de  dos'  especies,  106.  De  dónde  de¬ 
penden  éstas,  lbid.  Qué  se  debe  hacer  en  la  sanguí¬ 
nea  ,  107  y  sig .  En  la  serosa,  109  y  sig .  Las  Apople- 
xías  suelen  repetir,  1  10.  Régimen  que  deben  obser¬ 
var  los  que  una  vez  han  padecido  la  sanguina,  lbid • 
Precaución  para  libertarse  del  primer  insulto  ,  lbid. 

Arana:  su  picadura  y  remedios  que  en  ella  convienen, 

J94* 

Ascitis :  qué  es,  386.  Sintomas  ,  lbid.  Curación,  lbid .  y 
sig. 
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Asfixia,  que  es,  311.  Sus  causas ,  265*.  De  los  Ahoga-' 
dos  en  agua  ó  en  qualquiera  otro  líquido  ,  266.  Socor¬ 
ros  que  en  este  caso  se  deben  administrar,  Ibid.  y  sig , 
Causada  por  el  mucho  frió,  272.  Precauciones  y  me¬ 
dios  necesarios  env  este  caso  ,  lbid.  y  sig .  Ocasionada 
por  la  Mefitis,  274.  Por  el  tufo  de  carbón  de  leña  y 
brasa,  lbid.  Por  el  de  la  turba,  carbón  de  piedra  y 
otros  minerales  en  sus  minas ,  lbid.  Por  el  de  todos  los 
líquidos  en  aétual  fermentación,  lbid.  Por  el  humo  y 
llama  de  qualquier  materia’  combustible  ,  lbid.  Por  el 
ayre  de  los  graneros  y  silos  que  han  estado  cerrados 
mucho  tiempo,  lbid.  Por  el  de  los  hornos  de  vidrio, 
de  refinar  metales  ,  y  el  de  otros  lugares  muy  calien¬ 
tes  ,  lbid.  Por  el  rayo  ,  lbid.  Por  las  insolaciones  y  el 
calor  excesivo  de  la  Atmosfera ,  lbid.  Por  los  olores 
fuertes  ,  penetrantes ,  que  adormecen  &c,  lbid.  Socor¬ 
ros  y  precauciones  en  todos  estos  casos,  275*  y  sig. 

Asfixia  causada  por  las  exhalaciones  de  los  pozos  de  la 
inmundicia  ,  281.  Por  la  infección  de  las  alcantarillas 
y  lugares  húmedos  y  profundos  ,  lbid.  Por  la  de  las 
sepulturas  ,  muladares  públicos,  prisiones  y  otros  lu¬ 
gares  donde  se  hallan  juntas  muchas  personas,  lbid. 
Por  los  miasmas  contagiosos  de  las  epidemias,  prin¬ 
cipalmente  de  la  peste  y  las  viruelas  ,  lbid.  Precau** 
ciones  que  se  deben  tomar  en  estos  casos  y  socorros 
que  en  ellos  convienen  ,  28  1  y  sig * 

Asfixia  causada  por  la  alegría  ,  colera  ,  o  pesar  excesi¬ 
vos  ,  286.  Por  el  entusiasmo  ,  las  afecciones  histéricas, 
y  el  sincope,  lbid.  y  sig .  Socorros  que  en  estos  casos 
convienen,  287. 

Asfixia  causada  por  el  ahogamiento  o  compresión  violen¬ 
ta  de  la  garganta,  288.  Qué  se  debe  hacer  en  este 
caso  ,  289  y  sig. 

Asfixia  ocasionada  por  la  conmoción  del  celebro  ;  las 
caídas  y  golpes  violentos ;  la  apoplexía  ,  epilepsia  y 
catalepsis,  293.  Qué  socorros  convienen  en  estos  ca¬ 
sos  ,  lbid.  y  sig.  Asr> 
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Asfixia  de  los  recien  nacidos ,  causada  por  estar  apreta¬ 
do  el  cordon  umbilical ,  294.  Por  la  compresión  de 
su  cuerpo  en  los  partos  difíciles  ,  lbid.  Por  las  convul¬ 
siones,  los  gritos  y  la  dentición  o  salida  de  los  dien* 
tes,  lbid.  Por  la  imprudencia  de  las  Madres  y  Amas 
que  los  cuelgan  ,  los  echan  en  su  cama  ó  en  la  cuna 
dé  espaldas  y  los  mecen  en  ella  con  demasiada  vio« 
lencia  ,  lbid .  Que  socorros  convienen  en  estos  casos, 
29 y  y  sig. 

Asfixia  de  las  Mugeres  que  están  de  parto  y  paridas, 
298.  Qué  se  puede  hacer  en  este  caso  ,  lbid . 

Asma:  qué  es,  396.  Sintomas,  397.  Curación  ,  lbid.  y  sig. 
Precauciones,  399. 

Astringentes  (los),  son  nocivos  en  las  disenterias,  225*. 

j  y  sig.  .. 

A  vi  sos  para  las  mugeres  ,  230  y  sig.  Para  los  Niños, 
243,  Avisos  generales,  256  y  sig .  Observación  dm- 
portante,  2^8. 

Axenjo  de  los  Alpes  (el)  ,  no  se  debe  usar  en  el  dolor  de 
costado,  82. 

Ayre  (el)  ,  es  útil  y  necesario  para  los  enfermos ,  yo.  Y 
con  especialidad  en  la  vómica  o  absceso  del  pulmón 
r.  después  de  su  rotura  ,  70. 

Ayre  (malo)  preservativos  del,.  18 2. 


B 


'YyAlsamicos  ( los  remedios ),  son  perniciosos  en  el  abs- 
jTj  ceso  del  pulmón  y  la  tisis  ,  72  y  73. 

Baño  tibio  (el)  de  piernas,  es  útil  en  la  pulmonía  ,  6r. 
Baño  frió  (el) ,  es  útil  a  los  Niños  ,  siendo  buena  la  es¬ 
tación  ,  248. 

Baños  fríos:  su  utilidad  en  todas  las  edades ,  249. 

Baños  thermales  (los)  ,  o  calientes,  son  por  lo  común 
eficaces  en  el  reumatismo,  125.  Y  en  la  sarna,  229. 
Baños  calientes  (el  uso  habitual  de  los),  es  perjudicial, 
250.  Be- 
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Bebida  abundante  (la  )  ,  es  útil  para  los  enfermos ,  6a, 

y  S3- 

Bebida  fría  (la)  ,  estando  acalorados ,  produce  el  dolor 
de  costado  3  78. 

Bella  dona :  riesgo  de  comer  sus  frutos,  382.  Remedios, 
lbid. 

Borrachos  (los)  o  que  se  embriagan,  están  sujetos  á  re¬ 
caídas  del  dolor  de  costado  ,81. 

Bubón  venereo.  Vease  Incordio  venereo. 

Bubonocele  o  hernia  ( la  operación  del  ) ,  muchas  veces  es 
necesaria  ,  348  y  sig . 

c 

/'"T Aídas ,  danos  que  de  ellas  resultan  ,  quando  so» 
grandes  ,  33  t,  Remedios  que  entonces  convienen, 
lbid .  Observación  importante  en  este  caso  ,  lbid. 

Calentura  :  lo  que  se  debe  hacer  quando  está  manifies¬ 
ta  ,  ;o. 

Calentura  ardiente:  sus  señales,  156.  Sus  causas  ,  1  <?7. 
Curación,  lbid .  y  sig.  Señales  de  mejoría,  158.  Seña¬ 
les  de  que  el  mal  se  agrava ,  lbid. 

Calentura  de  la  leche:- qué  se  debe  hacer  entonces  ,  242, 

Calentura  miliar  sudatoria  :  sus  sintomas  ,  424  y  sig.  Cu¬ 
ración  ,  42/. 

Calenturas  malignas :  por  qué  se  llaman  asi  ,  164,  Su  ca- 
raéter  distintivo  ,  lbid .  Sus  causas  ,  lbid.  y  sig.  Su*  sín¬ 
tomas  ,  165*  y  sig ,  Su  termino  e-s  muy  irregular  ,  167. 
Señales  que  anuncian  la  curación,  lbid.  Curación, 
lbid.  Convalecencia,  169,  Preocupación  acerca  de  la 
curación  de  estas  calenturas,  170.  Muchas  veces  se 
une  su  causa  con  otras  enfermedades,  tji. 

Calenturas  pútridas:  por  qué  se  llaman  asi ,  195*.  Seña¬ 
les  que  preceden  á  esta  enfermedad  ,  lbid.  Síntomas 
del  mal  quando  no  se  ha  hecho  caso  de  él  ,  160,  Es¬ 
tado  de  la  enfermedad  ,  lbid.  y  sig.  Esta  no  tiene  ter- 

-  .  mi- 
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mino  fixo  para  la  cura  ni  la  muerte,  1 6 1 .  Curación, 
Ibid .  y  sig. 

Calenturas  tercianas.  Ve  ase  Tercianas. 

Callos :  su  curación,  357. 

Cama .  Mientras  las  fuerzas  del  enfermo  lo  permitan,  con-* 
viene  que  salga  de  ella  6  se  levante,  53  y  54.  Ven¬ 
tajas  que  de  esto  se  le  siguen  ,  5*4. 

Cancro  laúteo  que  resulta  del  escirro  formado  de  la  leche, 
242.  Su  curación,  Ibid .  y  sig . 

Castración  (la):  no  es  necesaria  para  curar  de  la  quebra¬ 
dura ,  349.  Es  perjudicial  ala  población ,  35*0  en  la 
Nota.  Antiguamente  la  executaban  en  los  Esclavos  y 
aún  Libres,  Ibid .  Su  prohibición  en  nuestras  Leyes  de 
Partida,  Ibid .  y  sig .  Pena  en  que  incurría  (y  debería 
incurrir)  el  que  castraba  o  mandaba  castrar,  35*1  en 
la  Nota. 

Catarro  sofocativo:  lo  que  es ,  401.  Sus  síntomas ,  Ibid.  y 
sig .  Remedio,  402  y  sig . 

Causas  comunes  de  las  enfermedades  del  Pueblo,  30.  I. 
Causa  ,  el  trabajo  excesivo,  Ibid .  Dos  medios  de  pre¬ 
caver  los  males  que  ocasiona  esta  causa  ,  Ibid .  Ií.  Po¬ 
nerse  á  descansar  en  un  parage  frió ,  estando  muy 
acalorado,  3 1.  Remedios  en  este  caso,  Ibid.  III»  El 
beber  agua  fría,  estando  muy  acalorado  ,  Ibid .  Reme¬ 
dios  en  este  caso  ,  32.  IV.  Causa,  la  inconstancia  de 
Jos  tiempos,  Ibid.  y  sig.  Remedios  ,  33.  V.  La  cos¬ 
tumbre  de  tener  los  estercoleros  debaxo  de  las  ven¬ 
tanas,  Ibid .  VI.  El  poco  cuidado  de  ventilar  las  ha¬ 
bitaciones,  34.  VII.  La  embriaguez,  Ibid .  VIII.  Los  ali¬ 
mentos  suelen  también  ser  causa  de  enfermedad,  35  y 
sig.  IX.  Igualmente  lo  es  la  construcción  de  las  ca¬ 
sas,  36. 

Causas  que  aumentan  las  enfermedades  del  Pueblo,  38 
í.  Los  sudores  movidos  fuera  de  tiempo  ,  y  las  cosas 

•  que  encienden ,  Ibid .  y  sig.  II.  Los  alimentos  de  mala 
naturaleza  ,  u  dados  con  anticipación  en  la  enferme- 
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dad  ,  42  y  sig,  III.  Los  vomitivos  o  las  purgas  dadas 
al  principio  de  la  enfermedad,  45  y  sig, 

Cavallo.  El  exercicio  a  cavallo  es  útil  después  de  abier¬ 
to  un  absceso  en  el  pulmón  ,  70. 

Centeno  (el  pan  de)  con  cuernecillo :  qué  males  ocasio¬ 
na  ,  425*  y  sig .  Accidentes  que  según  el  Autor  de  es¬ 
tas  adiciones  padecen  los  que  le  usan  por  algún  tiem¬ 
po  ,  427.  Remedios,  Ibid.  y  sig . 

Charlatanes :  son  para  el  Genero  humano  una  plaga  mas 
terrible  que  las  enfermedades,  5 10.  Reflexiones  y  Ob¬ 
servaciones  que  prueban  el  riesgo  de  entregarse  á  sus 
remedios,  5 1 1  y  sig. 

Viatica :  los  dolores  de  la  ciática  son  muy  rebeldes,  127. 
Medios  de  curarlos,  Ibid . 

Cicuta  filipéndula:  daño  que  ocasiona  su  uso;  y  remedio, 
382. 

Clavos:  su  curación,  35*7, 

Clorosis ,  230.  Estado  de  las  Solteras  que  se  hallan  en  es¬ 
te  caso,  231  y  sig.  Curación,  234.  Otra  especie  de 
Clorosis  ,  236. 

Colera  morbo:  qué  es,  213.  Cómo  empieza ,  Ibid .  Qué  se 
sigue  después,  Ibid .  y  sig.  De  dónde  depende  ,  214. 
En  qué  tiempos  se  padece,  Ibid .  Su  curación,  Ibid.  y 
sig. 

Colico  :  a  qué  se  le  da  este  nombre ,  200.  En  esta  enfer¬ 
medad  suele  ocasionar  la  muerte  el  querer  expeler  los 

^  flatos  con  los  licores  espiritosos,  201. 

Colico  bilioso,  cómo  se  manifiesta,  204.  Su  curación,  205^ 

Colico  flatolento  (el):  es  el  efeólo  de  otros  cólicos  ,  207 
y  sig.  Sus  causas  Ibid .  Sus  señales,  208.  Modo  de  re¬ 
mediarle,  Ibid . 

Colico  después  del  frió,  208.  Su  curación ,  209. 

Colico  de  indigestión  ,  20 y  y  sig.  Su  curación  ,  206. 

Colico  inflamatorio,  201.  Cómo  se  manifiesta  ,  Ibid.  Su  cu¬ 
ración,  202.  Los  remedios  cálidos  son  nocivos  en  este 
colico,  y  hacen  que  repita,  203. 

Co- 
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Colito  inflamatorio  del  estomago  u  de  los  intestinos,  201 
y  sig.  Su  curación ,  202.  Pyede  degenerar  en  absceso 
o  apostema-,  204.  Que  se  debe  hacer  en  este  caso, 
lbid. 

Colico  de  las  Mugeres ,  que  precede  a  sus  reglas ,  233  y 
sig. 

Colico  nefrítico:  sus  síntomas  ,  403.  Su  curación,  lbid .  y 

Colico  de  los  Niños ,  246.  Su  causa,  lbid .  Medios  de  mi¬ 
tigar  este  coiico  y  precaverle,  lbid,  y  sig . 

Colico  de  les  Pintores,  429.  Sus  causas,  lbid.  Observa¬ 
ción  particular  acerca  de  esto  ,  lbid .  en  la  Nota.  Sín¬ 
tomas,  430.  Curación,  lbid . 

Colico  de  los  que  trabajan  en  plomo.  Vease  Colico  de  los 
Pintores. 

Coliflores :  qué  son,  442.  Qué  partes  ocupan,  lbid.  Su 
curación.  Vease  la  de  los  Higos. 

Condylomas:  qué  son,  443.  Dónde  nacen,  lbid .  Su  cu¬ 
ración,  463. 

Contusión :  qué  se  entiende  por  este  nombre,  327.  En  las 
Aldeas  son  mas  freqüentes  y  mas  peligrosas  que  las 
heridas,  y  -riesgo  á  que  exponen,  lbid .  Historias  que  lo 
confirman,  328.  Qué  sucede  en  la  parte  magullada 
después  de  un  golpe  6  una  caída,  329.  Remedios, 
lbid .  y  sig.  Daño  que  ocasiona  el  aplicar  licores  espi¬ 
ritosos  ,  3  30.  Y  el  usar  de  emplastos  compuestos  de 
manteca,  resinas,  gomas,  tierras,  &c.  lbid .  y  sig.  Con¬ 
duéla  que  se  ha  de  observar  después  de  una  caída 
grande,  331  y  sig. 

Convalecientes :  modo  de  cuidar  de  ellos,  54  y  sig .  Re¬ 
glas  que  se  han  de  observar,  y  y  y  sig.  ¿  '■  ..  .v 

Convulsiones  { las),  por  lo  general  no  sonde  tanto  peli¬ 
gro  como  espantosas,  371.  Dependen  de  muchas  cau¬ 
sas  ,  lbid.  Lo  que  se  debe  hacer  en  el  insulto  ,  lbid.  y 
sig .  Remedio  especifico ,  372  en  la  Nota. 

Convulsiones  de  los  Niños  (las) ,  son  efeélo  de  alguna 

(  Pp  2  otra 
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otra  enfermedad,  ay  1. 1.  Causa,  ayj.  Remedios,  Ibid. 
II.  C  ausa,  Ibid .  Remedios-,  Ibid .  III.  Causa,  2 y4.  Re¬ 
medios  perjudiciales  en  todas  las  convulsiones,  Ibid . 

y  sig. 

Costra  pleuritica:  qué  es,  60.  Qué  se  debe  conjeturar  de 
ella ,  Ibid. 

Crestas :  qué  son,  441.  En  qué  partes  nacen,  Ibid .  Su  cu¬ 
ración,  463. 

Cuerda :  á  qué  se  le  da  este  nombre,  444. 

Cuernecilloi  qué  es,  426  en  la  Nota.  Es  distinto  del 
tizón,  Ibid.  Dónde  se  coge,  y  en  que  años  y  tierras, 
Ibid.  Los  sintomas  que  le  atribuyen,  no  son  sino  efec¬ 
tos  de  alguna  infección  del  ayre,  ü  de  la  mala  cali¬ 
dad  délos  granos  en  general,  Ibid. 

Cuerpos  estraños  detenidos  entre  la  boca  y  el  estomago. 
Accidentes  que  ocasionan,  307  y  sig .  Diferentes  he¬ 
chos  que  prueban  el  riesgo ,  308.  Medios  de  despren¬ 
der  estos  cuerpos,  Ibid .  y  sig.  Qué  sucede  a  los  que 
han  sido  tragados,  314.  Se  abren  diferentes  salidas* 
Ibid.  y  sig. 

Culebras :  en  España  la  mordedura  de  algunas  es  vene¬ 
nosa,  190  en  la  Nota.  Su  curación,  Ibid. 

Curanderos *  Vease  Charlatanes* 


D 

'  IT^Ebilidad  (enfermedades  de).  Vease  Enfermedades 
J  jf  que  proceden  de  debilidad. 

Deliquio :  qué  es,  3 y 8. 

Depósitos  laóteos,  Su  causa,  24a.  Su  curación,  Ibid* 
Descenso.  Vease  Hernia . 

Desmayo  (  el ) ,  tiene  muchos  grados  ,  358.  De  dónde  de¬ 
pende,  Ibid.  Desmayos  qee  provienen  de  la  demasia¬ 
da  sangre  ,  Ibid.  y  sig .  Qué  se  debe  hacer  en  este  ca¬ 
so,  3S‘9»  Por  debilidad,  Ibid ,  y  sig*  Qué  conviene 
i  hacer  entonces,  360  y  sig%  Por  embarazo  del  estoma- 

1  -  go* 
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go,  36 1  y  sig.  Remedios  en  este  caso,  362.  Por  sen¬ 
sibilidad  del  estomago,  y  una  dibilidad  general,  Ib  id. 
Socorros  en  este  caso,  363.  Por  enfermedades  de  los 
nervios,  Ibid.  y  sig.  Por  las  pasiones,  366.  Desmayos 
que  sobrevienen  en  las  enfermedades,  367  y  sig. 
Despoblación :  sus  causas,  11  y  sig. 

Diabetes :  qué  es,  424.  Su  curación,  Ibid. 

Diarrea  :  sus  nombres ,  2  17.  Algunas  veces  mas  bien  es 
provechosa  que  perjudicial,  Ibid,  Esta  especie  se  des¬ 
vanece  por  sí,  Ibid,  Quando  debilita  al  enfermo,  es 
preciso  detenerla,  Ibid.  Por  qué  medios,  Ibid .  y  sig , 
Qué  se  debe  hacer  con  la  diarrea,  de  la  qual  no  se 
ha  hecho  caso,  218. 

Dientes  (dolor de),  10 1  en  la  Nota. 

Dientes  (salida  délos):  qué  se  debe  observar  en  este 
tiempo  en  quanto  a  los  Niños,  25*0.  Muchas  veces  és¬ 
tos  se  ponen  entonces  raquíticos,  Ibid, 

Dieta  en  las  enfermedades  agudas,  47. 

Digestión :  qué  es  lo  que  la  facilita  en  el  Labrador  ,  36. 
Disenteria :  qué  es,  2  1 8.  Algunas  veces  es  epidémica,  2  1 9, 
Cómo  empieza  ,  Ibid,  Sus  síntomas,  Ibid.  y  sig.  Acci¬ 
dentes  funestos  que  se  siguen  quando  el  mal  se  agra¬ 
va,  220.  El  gran  remedio  de  este  mal ,  Ibid.  Otros  re¬ 
medios  ,  Ibid .  y  sig.  Curación  de  la  disenteria  acom¬ 
pañada  de  calentura  inflamatoria,  221.  De  la  que  es¬ 
tá  acompañada  con  calentura  pútrida,  222,  Con  ma¬ 
lignidad,  Ibid.  Preocupación  perniciosa  en  quanto  á 
la  disenteria  ,223.  Observación  acerca  de  esto,  Ibid. 
y  sig.  Los  excrementos  de  los  enfermos  en  la  disente- 
sia  son  contagiosos,  224  y  sig.  Precauciones  que  se 
han  de  observar,  22  5*.  Remedios  nocivos  en  esta  en¬ 
fermedad,  Ibid .  y  sig.  Accidentes  funestos  qué  cau¬ 
san  ,  226.  El  abuso  de  los  purgantes  es  también  per¬ 
nicioso,  Ibid. 

Disipación  de  las  fuerzas  (la)  :  de  dónde  proviene  ,  4T  5*. 
Su  curación,  lbid7  Por  falta  de  alimento  &c.  416.  Lo 
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que  conviene  en  este  caso ,  lbid , 

Disuria  venerea:  qué  es,  467. 

Diviesos :  qué  se  debe  hacer  quando  hay  en  ellos  una 
grande  inflamación,  3 yo.  Si  vuelven  con  freqüencia, 
3yi.  Cómo  se  terminan,  lbid , 

Dolores  agudos,  383.  Qué  se  debe  hacer  en  este  caso, 
lbid, 

Dolores  venereos:  su  curación,  464. 

Drogas:  si  se  mezclan  las  que  tienen  virtudes  diferentes, 
el  efeéto  de  la  una  destruye  el  de  la  otra,  2y. 

E 

TfJ*Nfermedades,  Sus  causas,  30  y  sig,  Causas  que  las 

/y  aumentan,  38  y  sig.  Cómo  se  anuncian  ó  mani¬ 
fiestan  las  enfermedades  ,  48.  Precauciones  para  pre¬ 
servarse  de  ellas  o  minorarlas  ,  lbid,  y  sig.  Daños  que 
resultan  de  seguir  el  método  contrario,  49. 

Enfermedades  chirurgicas.  Vease  el  Capitulo  30 ,  pag. 
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Enfermedades  que  proceden  de  debilidad,  yoi.  Sus  cau¬ 
sas  ,  lbid.  Medios  de  precaverlas,  lbid,  y  sig , 

Enfermedades  venereas.  Freqüencia  de  este  mal ,  439. 
Modo  de  contraerse ,  lbid.  También  viene  de  naci¬ 
miento  ,  lbid.  Sus  señales  principales  ,  lbid,  y  sig ,  Sín¬ 
tomas  secundarios,  467. 

Emigración :  hay  muchas  especies,  12. 

Empiema ,  80.  Cómo  se  pueda  precaver ,  lbid¿  y  sig. 

Erisipela:  qué  es,  183.  Parte  del  cuerpo  que  acomete, 
lbid.  Benigna  y  sus  síntomas,  lbid.  Mas  grave  ,  y  có¬ 
mo  empieza,  lbid,  y  sig.  Su  duración  y  terminación, 
184.  Rara  vez  se  supura,  lbid.  Sintomas  que  indican 
el  retroceso  del  humor ,  lbid.  Causas  de  la  erisipela, 
18 y.  Curación,  lbid,  y  sig.  Medios  de  volver  á  lla¬ 
mar  afuera  la  erisipela  que  ha  retrocedido,  188.  En 
algunas  personas  es  habitual ,  lbid.  Régimen  en  este 
caso ,  lbid,  •  Erup - 
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Erupciones  retrocedidas :  sus  resultas  ,  4 1  6  y  sig.  Lo 
que  en  este  caso  se  debe  hacer,  417. 

Escirro  del  pulmón  (el):  con  qué  señales  se  conoce  ,  77. 
Remedios  ,  Ibid, 

Escorbuto  :  Sus  causas ,  433.  Su  principio  ,  Ibid ,  Progre¬ 
so,  Ibid ,  Precauciones,  434.  Remedios  inútiles  ,  Ibid, 
Curación  metódica  ,  43  y  y  sig , 

Escrófulas :  qué  son,  407.  Su  situación,  Causas, 

Ibid ,  Curación  ,  408  y  Supuradas  o  abiertas,  41 1. 
Curación  en  este  caso,  Ibid, 

Esperma  de  Ballena  (la)  :  es  un  aceyte  muy  indigesto  y 
que  se  debe  abandonar,  99. 

Espinas  que  se  meten  en  la  piel,  555,  Accidentes  que 
ocasionan,  Ibid ,  Curación,  Ibid,  y  sig. 

Espolón,  Vease  Cuernecillo , 

Esputo  de  sangre:  sus  sintomas,  238.  Remedios,  Ibid . 

Esputos  suprimidos  en  la  pulmonía :  qué  se  debe  hacer 
en  este  caso,  63  y  64. 

Estramoneo :  daño  que  ocasiona  el  comer  su  semilla,  y 
remedios  en  este  caso,  382. 

Estranguria  venerea:  qué  es,  467. 

Exercicio  (el):  es  útil  para  la  salud,  36  y  56* 

Exostosis  venereo:  qué  es,  443.  Su  curación,  463  y  sig. 

Expatriación  (la),  para  ir  á  lo  que  se  llama  buscar  fortuna, 
tiene  muchos  y  muy  particulares  inconvenientes,  13, 
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Imosis :  qué  es,  444.  Su  curación  ,  467. 

Fluxiones  suprimidas:  sus  resultas,  416  y  sig.  Lo  que  en 
este  caso  se  debe  hacer,  417. 

Fontanela :  qué  es  ,  247  en  la  Nota. 

Forúnculo,  Vease  Divieso, 

Frenesí :  Sus  causas  ,431.  Sintomas  o  señales  con  que  se 
conoce ,  Ibid,  Curación  ,  432. 
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Fresas  (las):  qué  son  ,  442.  En  qué  parte  salen,  Ibid .  Su 
curación  :  Vease  la  de  las  Moras. 

Frío  (el):  quita  la  vida  quando  es  muy  fuerte  ,  y  se  ha  es¬ 
tado  por  mucho  tiempo  expuesto  á  él ;  y  por  qué, 

338.  / 

Frió  que  precede  á  las  enfermedades  :  que  se  debe  ha- 
cer  luego  que  empieza  ,  49. 

Frutas  maduras  (las):  son  un  preservativo  contra  la  di¬ 
senteria,  223  y  sig. 

Fuego  de  San  Antón:  qué  es ,  187, 


An  greña  del  pulmón:  señales  que  la  anuncian,  74* 

\JT  Después  de  la  pleuresía :  sus  señales  ,  80. 

Gangrena  seca:  su  causa,  426.  Sintomas,  427.  Curación, 
Ibid .  y  sig. 

Garganta  (males  de  la).  Vease  Garrotillo.  Males  de  Gar¬ 
ganta  epidémicos,  90.  Sus  síntomas,  Ibid.  y  sig.  Cu¬ 
rados  en  los  Niños  con  los  vexigatorios ,  93,  Mé¬ 
todo  usado  en  los  Adultos ,  Ibid  Observaciones  en 
quanto  á  aquellos  que  murieron  de  dichos  males,  Ibid * 


Y  sig. 

Garrotillo :  sus  síntomas  generales  ,  82  y  83.  La  especie 
mas  freqiiente,  84,  La  dificultad  de  tragar  los  líqui¬ 
dos  de  donde  proviene,  Ibid.  Modo  de  terminarse  es¬ 
ta  enfermedad  ,  8 y.  Su  curación  ,  Ibid.  y  sig.  Señales 
que  hacen  presumir  que  se  forma  un  absceso,  87  y 
sig.  De  que  ya  está  formado,  88.  Qué  conviene  hacer 
entonces  ,  Ibid.  y  sig. 

Genipi.  Vease  A x enjo  de  los  Alpes. 

Gonorréa  bastarda:  qué  es,  467. 

Gonorréa  caída  en  las  bolsas:  quándo  sucede  esto,  444# 
Qué  sintomas  se  siguen  entonces ,  Ibid .  Su  curación, 

.  466. 

Gonorréa  seca  :  qué  es.  Vease  Disuria  venerea. 
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Gonorrea  virulenta:  qué  es,  443.  Síntomas  que  la  acom¬ 
pañan  ,  Ibid .  Su  curación,  464  y  sig. 

Grietas :  qué  son,  443.  Dónde  se  forman,  Ibid .  Su  cu¬ 
ración.  Vease  la  de  las  Pústulas  venereas. 

Gota  retrocedida.  Partes  donde  se  fixa  ,  418.  Remedios, 
Ibid.  Señales  de  que  ya  no  es  peligrosa,  Ibid*  Algu¬ 
nas  veces  se  fixa  en  los  dientes,  105. 


/ 
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Emorragia  (la),  o  fluxo  de  sangre  de  narices,  por  lo 


regular  es  favorable  en  las  calenturas  inflamato 


rias ,  369.  No  conviene  detenerla  entonces,  como  no 
sea  tan  excesiva  que  se  pueda  temer  un  inminente  ries¬ 
go  del  enfermo  ,  Ibid .  Sintomas  que  suelen  seguirse, 
Ibid.  Quándo  se  debe  detener.  Ibid.  Remedios  ,  Ibid \ 
y  sig.  La  sangría  es  inútil  en  este  caso  ,371.  Los  ano¬ 
dinos  son  también  perjudiciales,  Ibid.  Precauciones 
que  deben  observar  los  que  padecen  con  freqiiencia 
hemorragias  ,  Ibid . 

Herida  ligera  :  lo  que  se  debe  hacer  en  ella,  323.  Quan- 
do  la  herida  es  grande  ,  324  y  sig .  Si  hubiese  en  ella 
algún  vaso  abierto,  se  debe  aplicar  el  agárico,  325** 
La  curación  de  las  heridas  es  obra  de  la  Naturaleza, 
Ibid .  Los  remedios  espiritosos  son  perjudiciales ,  326# 
Dieta  en  las  heridas  ,  Ibid.  * 

Hernias  (las) :  se  curan  en  los  Niños  fácilmente  con  el 
vendage  b  braguero  ,  34Ó.  Hernias  de  un  volumen  ex¬ 
traordinario  ,  Ibid.  La  inflamación  de  la  hernia  es  por 
lo  común  mortal,  347.  Causas  de  este  accidente,  Ibid. 
Medios  de  remediarle  al  principio  ,  Ibid.  Qué  se  de¬ 
be  hacer  quando  es  grave,  Ibid.  y  sig . 

Herpes:  qué  son,  406.  Sus  sintomas,  Ibid .  Curación, 
Ibid.  Es  perjudicial  aplicar  en  ellos  tópicos  o  medica¬ 
mentos  externos  ,  Ibid . 

Hidropesía  general:  Vease  Anasarca,  Del  Vientre:  Vease 
Asciíis.  Hi~ 
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Higos:  que  son  ,  442.  En  qué  partes  nacen  ,  Ibid.  Su 
curación,  463. 

Hinchazón  de  las  piernas  (la):  en  los  Convalecientes  se 
disipa  por  sí,  fó.  Es  resulta  de  otras  enfermedades, 
39  r.  Remedios ,  Ihid .  y  sig. 

Hongos  venenosos:  sus  remedios,  382. 

Huevo  en  que  se  ha  puesto  sebo  (el):  es  dañoso  en  el  do¬ 
lor  de  Costado ,  82. 

I 

«  V 

/Aterida:  quiénes  se  dice  que  padecen  esta  enferme¬ 
dad,  420.  Causas,  Ibid .  Sintomas  ,  Ibid.  Curación, 
42  1. 

Incontinencia  de  orina:  quiénes  están  sujetos  á  esta  en¬ 
fermedad,  423.  Curación,  Ibid . 

Incordio  venereo:  qué  es,  440.  Sintomas  con  que  se  ma¬ 
nifiesta,  Ibid.  Su  curación ,  461  y  sig. 

Indigestión  (cólicos  de),  205*.  Perjuicio  que  ocasiona  el 
dar  remedios  cálidos  en  este  caso  ,  206.  Qué  sintomas 
indican  que  será  mortal  la  indigestión  ,  207. 
Inflamación  de  los  ojos.  Vease  Ophtalmia. 

Inflamaciones  (sintomas  de  las),  422  y  sig.  Curación,  423. 
Inoculación  (la):  precave  el  riesgo  de  las  viruelas,  148. 

Modo  de  preparar  para  esta  operación  ,  Ibid .  y  sig . 
Inoculación  del  Sarampión  introducida  por  Mr.  Home , 
Medico  de  Edimburgo,  498.  Intención  de  este  Autor 
en  semejante  práctica,  Ibid .  y  sig .  Se  vale  de  la  san¬ 
gre  para  esta  operación,  499.  Modo  de  hacerla  y  su 
buen  éxito,  Ibid .  Qué  ha  deducido  de  ella  Mr.  Home, 
Ibid.  y  sig . 

Inoculación  de  las  viruelas :  qué  es,  48.  Lugares  donde 
hace  mucho  tiempo  que  se  usa,  Ibid.  Cómo  se  comu¬ 
nicó  á  Europa ,  Ibid.  Razones  que  deciden  en  su  fa¬ 
vor,  482  y  sig.  Sugetos  que  se  pueden  admitir  para 
ser  inoculados,  486.  Causas  que  hacen  funestas  á  las 
viruelas,  487  y  sig.  Circunstancias- en  las  quales  se 

pue- 


puede  practicar  esta  operación,  488  y  sig .  Reflexio¬ 
nes  sobre  la  preparación  ,  490  y  sig .  Modo  de  hacer 
la  operación  según  la  propone  Mr.  Tissot ,  492.  Mé¬ 
todo  de  Sutton ,  463  y  sig.  en  la  Nota.  Tiempo  de  la 
erupción  ,  494.  Por  qué  grados  se  hace  ,  Ibid .  y  sig . 
Numero  de  los  granos ,  495*.  Felicidad  del  Autor  en 
quanto  á  esta  operación,  496.  Su  necesidad  probada 
con  una  comparación,  497  y  sig. 

Insolación :  á  qué  males  se  les  da  este  nombre  ,  1 1 1.  Se¬ 
ñales  que  la  caracterizan,  112.  En  dos  Estaciones  se 
padece  con  mas  freqüencia ,  Ibid.  Dos  Observaciones, 
1 1 3.  Perjuicio  de  dormir  al  Sol:  Observación,  Ibid . 
Otra  Observación,  1 14.  EfeCtos  del  Sol  en  los  Ni¬ 
ños,  Ibid.  En  los  Viejos,  Ibid.  El  demasiado  calor 
del  fuego  causa  los  mismos  accidentes,  ny.  Cura¬ 
ción,  Ibid.  Observación,  Ibid.  y  lió. 

Insultos  de  Convulsión,  324  y  sig . 

Insultos  de  Sofocación,  326  y  sig . 
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jAmp orones.  Vease  Escrófulas . 

Lavativas  (las):  son  útiles  en  las  enfermedades,  5*3.  En 
qué  casos  con  especialidad  ,  Ibid . 

Leche  coagulada  en  los  pechos:  sus  resultas,  242.  Lq, 
que  se  debe  hacer  entonces,  243.  ' 

Letargo :  sus  síntomas,  421  y  422.  Curación,  Ibid . 
Llagas  venereas :  qué  son  ,  440.  Partes  donde  se  mani¬ 
fiestan,  Ibid.  Cómo  empiezan,  Ibid .  Su  curación,  460, 
Lochios:  la  supresión  de  esta  evacuación  ocasiona  gra¬ 
vísimas  enfermedades ,  242. 

Lombrices :  sintoma  que  demuestra  con  evidencia  que  las 
hay,  250.  Cómo  dañan,  2  5”i.  Señales  que  las  hacen 
sospechar,  Ibid.  y  sig.  Diferentes  remedios  para  ellas, 
2; 2,  El  aceyte  es  nocivo  en  este  caso  ,  Ibid . 

L«- 
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Lupias  (las):  cómo  se  curan  quando  son  algo  gruesas  e 
inveteradas,  35*7. 

Luxaciones  (las):  que  efeoos  producen,  333.  Sus  reme¬ 
dios,  Ibid.  Úna  mala  práctica  ocasiona  en  ellas  una 
inflamación  peligrosa,  Ibid.  En  estos  casos  conviene 
recurrir  á  un  Cirujano,  Ibid. 

Luxo  (el);  perjudica  «á  la  población  ,  14  y  ly. 
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'Ti  / TAcho  silvestre  (la  sangre  de)  ,  es  nociva  en  el  do- 

J  f(l_  *  l°r  de  costado,  82. 

Muí  de  Madre  :  qué  se  entiende  precisamente  por  esta 
indisposición,  363  y  sig .  No  hay  sintoma  ninguno  de 
enfermedades  que  no  pueda  producir  este  mal  ,  364. 
Los  desmayos  son  uno  de  sus  sintomas  mas  comunes, 

3 ó;.  Remedios  en  este  caso,  Ibid . 

Mariposas  del  Albañil;  su  picadura,  sintomas  que  ésta 
produce,  y  modo  de  precaverlos  o  moderarlos,  189 

y  I9°- 

Meconio:  qué  es,  244.  Medios  de  procurar  su  evacua¬ 
ción  ,  Ibid.  y  sig. 

Mefitis:  qué  es ,  261  en  la  Nota. 

Membrana  adiposa  ó  celular  (la):  qué  es,  317.  Idea  qué  . 
se  puede  formar  de  ella,  318.  Hecho  que  prueba  la 
comunicación  de  esta  membrana  entre  todas  sus  par¬ 
tes,  Ibid. 

Mercurio :  remedio  seguro  de  la  rabia,  131. 

Miedo :  sus  resultas,  375*  y  sig. 

Miembros  helados :  perjuicio  que  se  sigue  de  volverlos  a 
calentar,  336.  Caso  que  lo  prueba  ,  337  y  sig.  Reme¬ 
dio  en  este  caso,  336. 

Miserere.  Vease  Pasión  iliaca . 

Mollera.  Vease  Fontanela. 

Moras:  qué  son  ,  442,  Dónde  nacen ,  Ibid.  Su  curación, 
*63.  .  - 

Mos - 
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Mosquitos  de  trompetilla:  su  picadura,  síntomas  que  és¬ 
ta  produce  ,  y  medios  de  precaverlos  o  moderarlos, 
1 89  y  190. 

Mudas  (doloresde):  Síntomas  que  les  acompañan,  10 1. 
y  sig.  Causas  de  que  dependen,  102.  Cómo  se  deben 
remediar,  Ibid .  y  sig .  Observación  sobre  la  duración 
de  estos  males,  y  la  ineficacia  de  los  remedios,  105. 

y  %• 

Mitgeresz  avisos  correspondientes  á  su  salud  ,  230. 

Muraxe  macho  (el) ,  b  Anagalis  flore  purpureo  ,  se  ha  ce¬ 
lebrado  como  especifico  contra  la  rabia  ,  135. 

N 

J  ^  1  Aran) o  (las  hojas  de):  son  remedio  muy  bueno  en 
I  y  las  Convulsiones  epilépticas,  histéricas  &c.  325  y 
326  en  la  Nota. 

Necrosis .  V ease  Gangrena  seca . 

Niños:  avisos  correspondientes  a  su  salud,  243  y 
Quatro  causas  de  las  convulsiones  que  les  quitan  la 
Vida,  244.  I.  El  Meconio :  medio  de  procurar  su  eva¬ 
cuación,  Ibid .  y  II.  Los  agrios  :  sus  remedios, 
245*  y  sig .  Utilidad  de  lavar  los  Niños  ,  247.  Modo 
de  hacer  este  lavatorio,  Ibid.  y  sig.  Conviene  practi¬ 
carle  todos  los  dias ,  248.  Utilidad  de  los  Baños  fríos 
en  todas  edades  ,  249.  III.  La  salida  de  los  dientes,  y 
lo  que  se  debe  observar  en  este  tiempo,  Enton¬ 
ces  es  quando  los  Niños  se  ponen  muchas  veces  ra¬ 
quíticos,  Ibid.  IV.  Las  lombrices,  cuya  existencia  la 
demuestra  positivamente  un  solo  sintoma,  Ibid.  Cómo 
dañan  éstas ,  25*1.  Señales  que  hacen  sospechar  que 
las  hay,  Ibid.  Diferentes  remedios  contra  ellas,  2/2 « 
Daño  que  causa  el  aceyte  en  este  caso  ,  Ibid . 


Ocio-, 
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Ciosidad  ( la):  perjudica  a  la  población,  iy* 

Oenante.  Vease  Cicuta  filipéndula . 

Ophtalmia  (síntomas  de  la),  428.  Curación ,  Ibid.  y  sig . 
Ophtalmia  venerea:  qué  es  ,  467. 

Opilación .  Vease  Clorosis. 

Opio  :  remedio  contra  su  uso  inmoderado  ,  382. 

Orinar  sangre  (sintomas  del),  437.  Remedios,  Ibid.  y  sig . 

P 

Plnadizo:  qué  es,  3  5*2.  Se  divide  en  muchas  espe¬ 
cies,  Ibid.  Cómo  empieza,  Ibid.  Su  terminación, 
35-3.  Curación  interior  y  exterior  ,  Ibid.  Conduéla  que 
se  ha  de  observar  quando  hay  caries ,  3^4. 

Taperas :  qué  son,  90.  Su  curación,  Ibid. 

Tarafimosis  (el):  en  qué  consiste,  444.  Su  curación  467. 
Tarafrenesí .  Asiento  de  esta  enfermedad ,  432.  Curación, 
Ibid.  y  sig. 

Tartos ,  238.  Por  qué  perecen  mas  mugeres  en  las  Al¬ 
deas  en  el  tiempo  del  parto,  Ibid.  y  sig.  Conduéla  que 
se  debe  observar  durante  el  parto,  240.  Quáles  son 
sus  resultas  en  las  Aldeas,  241  y  sig.  Calentura  de 
la  leche,  242. 

Tasion  iliaca  (la),  es  una  enfermedad  cruelísima  ,210, 
Quita  la  vida  á  muchas  personas  en  las  Aldeas,  Ibid . 
Señales  que  la  anuncian,  Ibid.  y  sig.  Sintomas  del  mal 
incipiente,  2  1 1.  No  se  vomitan  excrementos  verdade¬ 
ros,  Ibid .  Su  curación,  Ibid.  y  sig .  El  pretendido  nu¬ 
do  de  los  intestinos  es  una  quimera  ,213. 

JP.astas  (las),  son  uno  de  los  alimentos  mas  indigestos  y 
mas  nocivos,  3 y  y  36. 

Terfumes  de  agua  caliente  con  las  hierbas  vulnerarias: 

su  utilidad  en  la  pulmonía,  71. 

Pezones  de  los  pechos  despellejados  en  las  Mugeres  que 
cuan:  remedio,  243.  Ti - 


607 

Picadura  de  los  anímales,  189. 

Pimienta :  preocupación  acerca  de  ella,  480. 

Pleuresía :  sus  señales ,  76.  Cómo  empieza  el  mal,  77. 
Causa  que  comunmente  le  producéis.  Su  curación, 
Ibid.  y  sig.  Modo  de  terminarse  la  pleuresía,  80.  Por 
la  gangrena  ó  un  absceso ,  Ibid.  Remedios  nocivos  en 
la  pleuresía  ,  82. 

Pleuresía  biliosa.  Vease  Pulmonía  biliosa,. 

Pleuresía  falsa  :  que  es ,  199.  Error  acerca  de  ella,  Ibid . 
Sus  señales,  Ibid.  Quándo  es  peligrosa,  200.  Su  cu¬ 
ración,  Ibid . 

Población :  el  servicio  militar  perjudica  á  ella,  12.  El 
Luxo,  14  y  sig .  La  ociosidad,  y  los  vicios  o  liberti- 
nage  ,  1  y.  Medios  de  remediar  estos  males  ,  17.  Otra 
causa  déla  despoblación,  Ibid , 

Potasa :  qué  es  ,  271  en  la  Nota, 

Precaución  (remedios  de)  ,  469, 

Preguntas  a  las  quales  se  debe  saber  responder,  quando 
se  va  á  consultar  á  un  Medico  ,  528.  Comunes  ,  Ibid. 
Relativas  á  las  Mugeres,  530.  Relativas  á  los  Niños, 
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Preñados  (los) ,  por  lo  general  son  mas  felices  en  las  Al¬ 
deas  que  en  la  Ciudad,  238.  Precauciones  que  se  han 
de  observar  para  evitar  el  aborto,  Ibid. 

Puerros:  qué  son  ,  441.  Partes  donde  salen,  Ibid.  Su  cu¬ 
ración,  463. 

Pujos:  qué  son,  414.  Su  curación,  Ibid.  y  sig. 

Pulmón  (gangrena  del) :  señales  que  la  anuncian,  74.  Es¬ 
cirro  del  pulmón:  con  qué  señales  se  conoce,  75.  Re¬ 
medios  ,  Ibid. 

Pulmonía :  qué  es ,  57.  Sus  señales  ,  Ibid.  y  sig.  Pro¬ 
nostico  ,  59.  Curación  ,  Ibid.  y  sig  Cómo  se  termina  la 
enfermedad,  62, 

Pulmonía  biliosa:  qué  es,  195A  Sus  señales ,  Ibid.  y  sig. 
Su  curación ,  197, 

Pulmonía  falsa:  qué  es ,  197,  Estación  en  que  es  mas  co¬ 
mún 
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mun  ,  Ibid.  Personas  qüe  cotí  mas  freqtiencia  lá  pa¬ 
decen,  Ibid.  Sus  síntomas,  Ibid.  y  sig.  Motivos  de  sa 
riesgo,  198.  Curación ,  Ibid. 

Pulso:  advertencias  simples  en  quanto  al  conocimiento 
del  pulso ,  27  y  28. 

Purgantes  (los) :  no  convienen  en  la  pulmonía,  63. 

Purgantes:  su  abuso  en  la  disenteria  tiene  sus  inconve¬ 
nientes  ,  22Óé 

Purgar  (el):  en  el  principio  de  las  enfermedades  es  per¬ 
judicial  ,  4;  y  sig.  \  r. 

Purgar  (  señales  que  indican  la  necesidad  de)  ,  474.  Ca¬ 
sos  en  que  no  conviene  purgar,  47  51.  Remedios  con-*» 
tra  ios  accidentes  que  se  siguen  de  los  purgantes,  476* 
Preocupación  acerca  de  estos  remedios,  477.  Prepa- 
ración  necesaria  antes  de  su  uso,  479. 

Pus  derramado  en  el  pecho:  lo  que  se  debe  hacer  en  es<* 
te  caso,  74. 

Pústulas  venereas  (las):  qué  son,  442.  Partes  donde 
suelen  salir  Ibid .  Algunas  veces  forman  ulceras,  Ibid • 
Su  curación ,  463, 

Uelr adura.  Vease  Hernia. 

Quemadura  leve  que  no  ha  levantodo  vexiga  ,  322.  Re¬ 
medio  en  este  caso  ,  Ibid.  Quando  ha  levantado  ve- 
xiga  ,  qué  remedio  se  puede  usar,  Ibid .  Si  ha  destrui¬ 
do  el  grueso  de  la  piel  é  interesado  las  carnes,  qué 
remedios  convienen  entonces ,  Ibid .  y  sig . 

Quina  ( la  ):  remedio  infalible  para  las  tercianas,  175% 
Qué  tiempo  ha  que  se  conoce,  Ibid.  en  la  Nota  Quién 
fue  la  primera  Europea  que  le  usó,  Ibid.  Con  qué 
norhbre  vino  á  España  en  el  principio ,  Ibid.  Qué  otros 
ha  tenido  después ,  Ibid.  Error  en  que  estaban  acerca 
de  él ,  Ibid .  Quando  se  ha  empezado  á  dar  la  Quina, 
no  se  debe  purgar  al  enfermo,  178. 
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i  Alia  :  los  hombres  rara  vez  rabian ,  sin  que  prece¬ 
da  el  haber  sido  mordidos  por  un  animal  rabioso, 
128.  Advertencias*,  Ibid.  Precauciones  que  se  han  de 
observar ,  Ibid.  Señales  de  la  rabia  en  el  perro  ,  Ibid. 
y  sig.  En  el  hombre,  129.  Primer  grado  de  ella,  o 
rabia  muda  ,  Ibid.  Segundo  grado  o  rabia  blanca  ,  lbid . 
Síntomas  en  este  caso  ,  lbid.  y  sig.  El  veneno  de  la 
rabia  se  mezcla  únicamente  con  la  saliva  ,  1  30.  Ad¬ 
vertencias  acerca  de  esto  ,  lbid.  y  sig.  Para  la  rabia 
se  ponderan  infinitos  remedios.,  cuya  inutilidad  ha  de¬ 
mostrado  la  experiencia,  131.  Remedio^  mas  seguros, 
lbid .  Lo  que  se  debe  hacer  luego  que  ha  sido  hecha 
la  mordedura,  132.  Si  la  rabia  está  ya  declarada, 
1 3 3  y  sig.  Historia  de  la  curación  de  un  hombre,  en 
quien  había  ya  empezado  la  rabia  ,  134.  Modo  de 
curar  los  perros  rabiosos  ,  lbid.  Falsa  y  perjudicial 
preocupación  en  quanto  á  la  mordedura  de  los  per¬ 
ros  ,  lbid.  Conduéla  barbara  que  se  ha  tenido  con  los 
hombres  acometidos  de  la  rabia,  13 y-*  Otros  específi¬ 
cos  contra  la  rabia  ,  pero  poco  seguros-,  lbid. 

Reglas  ,  Menstruos  o  Meses  en  las  Mugeres  :  lo  que 
son  y  tiempo  en  que  empiezan,  230.  Accidentes  que 
á  ellas  preceden  ,  lbid.  Medios  de  precaver  los  males 
que  se  siguen  de  esta  evacuación  ,  o  la  acompañan, 
231,  No  todos  los  males  de  las  Solteras  vienen  de  la 
falta  de  las  reglas,  232.  En  el  tiempo  de  la  evacua¬ 
ción  deben  las  Mugeres  tener  gran  cuidado  de  evitar 
las  causas  que  puedan  perturbarla  ,  233.  Diferentes 
sintomas  que  anuncian  el  que  van  á  venir  las  reglas, 
lbid .  y  sig.  Medios  de  precaverlos  ,23?.  Qué  se  debe 
hacer  quando  cesan  las  reglas  ,  237.  Por  qué  perecen 
entonces  muchas  Mugeres  ,  Ibid. 

Remedios  (los)  :  por  ser  simples  no  son  menos  útiles  y 
menos  eficaces  ^  2  y. 

,  Re* 
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Remedios  de  precaución  ,  469. 

Reumatismo  (el),  es  con  calentura  o  sin  ella,  1 17.  Distin¬ 
ción  de  la  primera  especie,  Ibid.  y  sig .  Sitio  del  mal, 
11 8.  Observaciones,  119.  Causas  del  Reumatismo, 
ibid .  Curación  ,  Ibid,  y  sig .  Cómo  se  termina  la  enfer¬ 
medad  ,  121  y  sig.  Modo  de  precaver  esta  enferme¬ 
dad  ,122.  Reumatismo  crónico  :  su  cara-éter  ,  123,  Es 
muy  rebelde  ,  Ibid.  Su  curación  ,  124.  Advertencias 
acerca  de  otro  ,  125.  Remedios  perniciosos  que  co¬ 
munmente  se  usan  para  esta  enfermedad  ,  126.  Algu¬ 
nas  veces  se  fixa  en  los  dientes  ,  105. 

Romadizo  6  catarro:  preocupaciones  acerca  de  esta  en¬ 
fermedad,  9  y  y  sig.  El  romadizo  es  una  verdadera 
enfermedad  inflamatoria,  96.  Advertencias  importan¬ 
tes  acerca  de  ella  ,  Ibid.  y  sig.  Curación ,  97  y  sig. 
Perjuicios  que  ocasionan  en  el  romadizo  las  bebidas 
espiritosas  y  los -vinos  aromáticos  ,  99  y  sig..  De  dón¬ 
de  proviene  la  disposición  á  constiparse  ó  arromadi¬ 
zarse  ,  100,  Consejos  para  curar  semejante  disposición, 
Ibid.  y  sig. 

Rosen  (Mr.),  primer  Medico  del  Rey  de  Suecia  ,  ha  escri¬ 
to  sobre  las  enfermedades  para  el  Pueblo  ,  ,20. 

Jioturas.  Vease  Hernias. 
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(Cy Abanones  de  las  manos , -pies  "&c  :  qué  son  ,  38$.  Sus 
causas  ,  Ibid»  Síntomas,  Ibid.  y  sig.  De  dónde  de¬ 
spenden  ,  339.  Son  mas  freqüentes  en  los  Niños,  Ibid. 
y  sig.  Medios  de  precaverlos  y  curarlos,  34T  y  sig. 
Sangre  :  su  caraóter  en  las  inflamaciones  ,  60.  Señales  de 
demasiada  sangre  ,  470  y  sig.  Necesidad -de  la  sangría, 


47í, 


Sangre  de  Macho  silvestre  (la)  ,  es  perjudicial  en  el  do¬ 
lor  de  costado ,  82. 

Sangre  de  narices  (el  fluxo  de  )  ,  en  la  pulmonía  -alivia 
mas  que  la  sangría  ,  63* 

San - 
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Sangría  :  su  uso  en  Ja  pulmonía  ,  ^9  y  60,  Caso  en  que  es 
perjudicial  y  no  alivia ,  60.  Su  uso  en  el  dolor  de  cos¬ 
tado  ,.  79  y  sig,  Necesaria  en  quatro  casos  solamente, 
470.  Abuso  de- sangrarse  mucho,  473  y  sig. 

Sapo :  su  mordedura  ,  y  medios  de  precaver  sus  pernicio¬ 
sos  efeétos ,  194  y  sig , 

Sarampión  (el)  ,  es  menos  mortal  que  las  viruelas  ,  iyi. 
Señales  deque  va  a  venir,  Ibid.  y  sig .  Su  curación, 

1 54.  Resultas  de  esta  enfermedad  mal  curada  ü  des¬ 
preciada  ,  lbid,  y  sig.  El  veneno  del  Sarampión  es  su¬ 
mamente  acre  ,  1 5*  Observación  ,  1  $6,  El  Sarampión 
se  ha  inoculado ,  lbid.  Su  inoculación  ,  489  y  sig.  Vea - 
se  Inoculación  del  Sarampión,. 

Sarna  (la)  ,  es  enfermedad  contagiosa  ,  227,.  Sus  señales, 
lbid.  Sus  causas,  lbid.  Curación  que  se  ha  de  obser¬ 
var  quando  empieza ,  lbid.  Precauciones  que  se  deben 
tomar  durante  el  uso  de  los  remedios,  228,  Loque 
se  debe  hacer  quando  dura  mucho  tiempo  ,  229.  Los 
remedios  que  hacen  que  desaparezca  la  sarna  ,  son 
perniciosos  ,  lbid. 

Sebo  (el)  ,.  tomado  en  un  huevo  es  dañoso  en  el  dolor  de 
costado ,  82, 

Servicio  militar  (el ) ,.  perjudica  a  la  población  ,12. 

Sincope :  quando  se  dice  que  el  enfermo  se  halla  con  él, 

Sofocación  (insultos  de),  373,  Quando  depende  de  un  in¬ 
farto  sanguíneo ,  cómo  se  cura ,  lbid.  y  sig.  Quando 
es  efeélo  de  un  deposito  de  humores  viscosos  en  el 
pulmón  ,  qué  remedios  convienen  ,  374. 

Sudor :  error  de  creer  que  todas  las  enfermedades  se  cu¬ 
ran  con  él ,  38,  Sus  riesgos  ,  lbid.  El  que  excitan  en  el 
dolor  de  costado  es  mortal  ,  78, 

Suero  :  sus  propiedades  y  virtudes ,  jyo.  Métodos  de  pre* 
pararle,  $7 5'. 

Supresión  de  los  esputos  en  la  pulmonía :  lo  que  se  debe 
hacer  en  este  caso ,  64. 
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Supresión  de  la  expectoración  en  la  vómica  :  modo  de 
promoverla  ¿e  nuevo ,  7 1  y  sig . 


/J  T Abanos  :  su  picadura  ,  síntomas  que  ésta  produce  ,  y 

/  medios  de  precaverlos  6  moderarlos  ,  189  y  190. 

Tenesmo .  Vease  Pujos. 

Tercianas  (las  calenturas):  qué  son,  171.  Son  de  mu¬ 
chas  especies  ,  Ibid.  y  r/g*.  En  qué  circunstancias  sue- 
le  venir  la  primera  accesión,  172.  Síntoma  principal 
-de  estas  calenturas  ,  Ibid .  y  sig.  La  duración  de  la 
accesión  no  es  fixa  ,  173.  Dividense  estas  calenturas 
¿en  calenturas  de  Primavera  y  Otoño  ,  Ibid.  Observa¬ 
ción  acerca  de  esto  ,  Ibid.  Preocupación  en  quanto  á 
las  calenturas  de  Otoño  ,  Ibid.  Las  Tercianas  por  lo 
regular  no  son  mortales  ,  174.  Las  Quartanas  son 
mas  rebeldes  que  las  Tercianas  ,  Ibid.  Remedio  infali¬ 
ble  para  su  curación  (la  Quina).,  175.  Qué  se  debe  ha¬ 
cer  en  las  Tercianas  de  Primavera,  Ibid.  y  sig.  En 
las  otras  calenturas  accesionales ,  Ibid*  y  sig.  Qué  con¬ 
viene  hacer  antes  que  empieze  la  accesión  ,  *78  y  sig. 
Otros  muchos  remedios  para  estas  calenturas  ,  y  ad¬ 
vertencias  acerca  de  ellos,  179  y  sig.  Otras  calentu¬ 
ras  accesionales ,  llamadas  Perniciosas ,  181.  Sintomas 
*que  las  acompañan,  Ibid.  La  quina  las  corta  ,  182. 
Qué  se  debe  hacer  en  aquellos  parages  donde  por  la 
naturaleza  del  ayre  son  freqüentes  estas  calenturas, 
-.1 8.2. 

Tos  ferina.:  sus  síntomas,  404  y  sig.  Curación  ,  405  y 
406. 


Trabajo  antes  de  tiempo  (el).,  a  qué  precisan  al  Hijo  del 
Labrador  ,  le  perjudica  mucho  ,258. 

Traspiración :  qué  se  entiende  por  este  nombre,  28.  La 
.  transpiración  detenida  es  causa  del  Reumatismo  ,  1 19. 
Tufo  del  vino  (el) ,  tiene  algo  de  venenoso ,  que  quita  la 


-  vicia  9  379.  Sus  riesgos  ,  Jbid,  Remedios,  Jbid, 

Tumorosidad  del  vientre  (la):  qué  es,  400»  Causas  y  sin¬ 
tomas  ylbid*  Curación  ,  ¡bid .  y  sig, 

'  i  . 

V 

r'An-Swieten  (  el  Barón  de  )  ,  primer  Medico  de  sus 
Magestades  Imperiales  ,  escribió  sobre  las  enfer¬ 
medades  para  el  Pueblo  ,  2  1.' 

Vapor  ó  tufo  del  carbón accidentes,  que  causa ,  376  y 
sig.  Remedios  ,  378, 

Vapor  del  vino.  Vease  Tufo. 

Vapores .  Vease  Mal  de  madre . 

Vapores  de  los  subterráneos  (los) ,  que  han  estado  muchí¬ 
simo  tiempo  cerrados,  son  perniciosos,  380. 

Venenos ,  38 1.  Accidentes  que  de  ellos  resultan  rlbid .  Re¬ 
medios  ,  Jbid. 

Ventosas  sajadas  (las),  son  útiles  en  el  Garrotillo  ,  8 y. 

Verrugas  venereas  (las)  :  qué  son  ,  441.  En  qué  partes 
nacen ,  Jbid.  Su  curación.  Vease  la  de  las  Crestas. 

Vicios  (los)  ,  o  libertinage  ,  perjudican  a  la  población  ,  1  $ 

y  sig • 

Vinagre  (el),  es  útil  para  corregir  las  aguas  malas  ,  434 
en  la  Nota. 

Vino  tinto  (el),  es  perjudicial  en  las  enfermedades,  41 

y  42. 

Viruelas  (las),  son  la  enfermedad  mas  general  ,  136. 
Muere  de  ella  la  séptima  parte  de  los  que  la  padecen, 
Jbid.  Señales  que  preceden  ,  lbidm.  Tiempo  en  que  se 
manifiestan  los  granos  ,  137.  Cómo  empiezan  éstos, 
Jbid.  Duración  de  la  erupción  y  su  fin  yJbid.  El  pe¬ 
riodo  mas  peligroso  de  la  enfermedad  ,  138.  Otros 
síntomas  de  las- viruelas  ,  1 39.  Salivación  ,  Jbid .  Tam¬ 
bién  suelen  tener  los  Niños  convulsiones  y  fiuxo  de 
sangre  de  narices  antes  de  salir  los  granos ,  140.  Dos 
especies  de  viruelas ,  y  advertencias  acerca  de  ésto, 
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Ibid.  Perjuicios  que  se  siguen  del  mal  método  curativo, 
141  y  sig,  Curación  de  la  enfermedad  en  el  principio, 
143  Y  Dorante  la  supuración  ,  145'.  Qué  se  debe 
hacer  quando  los  parpados  tapan  los  ojos ,  146.  Utili¬ 
dad  de  abrir  las  viruelas ,  Ibid,  y  sig ,  Qué  se  debe  ha¬ 
cer  si  la  erupción  retrocediese  de  repente  ,  148.  La 
inoculación  precave  todo  riesgo  ,  Ibid,  Cómo  se  debe 
-  preparar  el  sugeto  para  ella!,  Ibid,  y  sig. 

Viscosidades  del  estomago  ,  cómo  se  remedian  ,  477. 
Vivora :  su  picadura,  190,  Sintomas  que  produce,  Ibid* 
y  sig.  Qué  se  deba  hacer  para  curarla  ,1917  sig. 
Ulceras :  sus  causas,  334.  En  qué  se  distinguen  de  las 
heridas ,  Ibid,  Perjuicio  que  se  sigue  de  cerrarlas,  Ibid, 
Cu-racion  ,  33  5.  Dieta  que  se  ha  de  observar  ,  Ibid,  Ul¬ 
ceras  en  las  piernas  ,  Ibid, 

Vómica :  qué  es  ,  64  y  6y.  De  dos  especies-,  6y.  Seña¬ 
les  que  anuncian  que  se  forma  la  vómica  ,  6 y  y  sig. 
Conduéla  que  entonces  se  debe  observar  ,  67  y  sig. 
La  agitación  procura  la  rotura  :  Observaciones  que 
lo  confirman,  68  y  69.  Lo  que  se  debe  hacer  después 
de  abierto  el  absceso  ,  69  y  sig.  Si  la  expeétoracion 
se  minora  ú  detiene  ,  cómo  se  vuelve  a  mover  ,  71 
y  sig.  Daños  de  los  balsámicos ,  72  y  sig,  Y  del  an- 
tiheélico  en  el  absceso  del  pulmón  ,  73  y  sig.  Lo  que 
se  debe  hacer  si  el  pus  ó  ma.teria  .se  derrama  en  el  pe¬ 
cho  ,  74. 

Vómica  ó  absceso  de  resulta  del  dolor  de  costado  ,  So, 
Medio  de  precaverla  ,  Ibid,  y  sig. 

Vomitivo  (el),  es  nocivo  al  principio  de  las  enfermeda¬ 
des  ,  45-  y  sig.  Contrario  en  la  pulmonía  ,  63.  Reme¬ 
dio  grande  de  la  disenteria,  220.  Casos  en  que  no  se 
debe  dar  ,  47y.  Remedios’ contra  los  accidentes  des¬ 
pués  de  su  uso,  476.  Preparación  necesaria  antes  de 
usarle  ,  479. 

Vomito  de  humores:  qué  es,  436.  Precauciones  ,  437. 
Vomito  de  sangre  (síntomas  del)  .  437,  Curación  y  Ibid, 

Es 


Es  freqüetite  en  las  Mugeres,  cuyas  reglas  se  han  su¬ 
primido  b  atrasado  ,  Ibid. 

Utero:  señales  de  la  inflamación  de  esta  viscera,  24U 
semejante  enfermedad  es  por  lo  común  mortal ,  lbid% 
Su  curación ,  242, 
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DE  LOS  LIBROS  DE  MEDICINA 
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y  Cirugía  que  se  hallan  en  la  Librería  de 
Francisco  Fernandez  ,  traducidos 
por  D.  Juan  y  D.  Félix 
Galisteo. 


NOTA.  Los  precios  que  se  señalan  en  esta  Lista  ,  son  los 
mismos  a  que  se  venden  los  Libros  contenidos  en  ella  ,  en- 
quadernados  en  Pergamino  y  Pasta ,  lo  que  se  previene  pa¬ 
ra  inteligencia  -de  los  Compradores ,  y  d  fin  de  evitar  el 
que  aquellos  d  quienes  los  Facultativos  de  fuera  encargan 
su  compra  ,  -no  les  bagan  pagar  mas  5  como  ha  sucedido 
con  algunos. 


DE  MEDICINA.  Perg.  Past. 


Reales. 


OBservaciones  acerca  de  las  enfermeda¬ 
des  de  los  Exercitos  en  los  Campos  y 
las  Guarniciones  ,  con  las  Memorias  so¬ 
bre  las  sustancias  sépticas  y  antisépticas, 
por  Mr.  Pringle.  Traducidas  del  Fran¬ 
cés  ,  según  la  séptima  Edición  de  su  Au¬ 
tor  ,  por  Don  Juan  Galisteo  ,  y  añadidas 
i.  Con  un  Discurso  que  contiene  varias 
reflexiones-acerca  de  los  progresos  de  la 
Medicina  Militar ;  el  Catalogo  de  los  Li¬ 
bros  publicados  sobre  sus  diferentes  par¬ 
tes  ;  y  un  Compendio  de  los  medios  de 
fortalecer  y  conservar  la  salud  del  Sol¬ 
dado  ?  y  de  establecer  y  administrar  los 


Hos- 


Rejdcs. 
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Hospitales  Militares ,  ya  fixos  ,  ya  am-  Per g. 
bulantes  ,  con  sus  reglamentos.  2,  El  mé'  Reates, 
tocio  curativo  de  Van-Swieten  ,  Monró, 
y  otros  célebres  Práélieos ,  en  cada  una 
de  las  enfermedades  comunes  entre  las 
Tropas.  Obra  útilísima  para  todos  los 
Militares  ,  Médicos  ,  y  Cirujanos  del 
Exercito  y  Regimientos.  Dos  Tomos  en  4.  30 

Tratado  de  las  Enfermedades  mas  freqlien- 
tes  de  las  Gentes  del  Campo ,  b  Aviso  al 
Pueblo  acerca  de  su  Salud,  por  Mr.Tissor. 
Tercera  Edición  ,  corregida  y  aumentada 
como  la  segunda.  1.  Con  un  Tratado  sobre 
las  Asfixias  b  muertes  aparentes ,  y  sobre 
los  socorros  que  convienen  á  los  Ahoga¬ 
dos,  a  los  Niños  recien  nacidos  con  apa¬ 
riencias  de  muertos ,  a  los  Sofocados  por 
una  pasión  vehemente  de  animo  ,  por  el 
frió  ,  o  calor  excesivos  ,  por  el  tufo  del 
carbón,  o  por  los  vapores  corrompidos  de 
cementerios,  pozosy  letrinas  ,  cárceles  &c. 

2.  Con  un  método  seguro  y  fácil  de  cu¬ 
rar  las  Enfermedades  Venereas  :  uno  y 
otro  compuesto  por  Mr.  Gardane ,  publi¬ 
cado  de  orden  del  Govierno  de  Francia, 
y  traducido  por  D.  Juan  Galisteo  y  Xior- 
ro.  Un  Tomo  en  4.  cotí  dos  Laminas.  *  20 
Aviso  al  Pueblo  sobre  las  Asfixias  o  muer¬ 
tes  aparentes ,  y  sobre  los  socorros  que 
convienen  a  los  Ahogados  ,  a  los  Niños 
recien  nacidos  con  apariencias  de  muer¬ 
tos  ,  a  los  Sofocados  por  una  pasión  vehe¬ 
mente  de  animo,  por  el  frió ,  o  calor  ex¬ 
cesivos  ,  por  el  tufo  del  carbón  ,  o  por 
los  vapores  corrompidos  de  cementerios, 
pozos  9  letrinas ,  cárceles  &c  ,  á  que  va 

aña- 


añadido  un  método  seguro  y  fácil  de  Perg. 
curar  las  Enfermedades  Venereas.  Com-  Reaiei. 
puesto  todo  por  Mr.  Gardane  ,  y  aumen¬ 
tado  en  la  tercera  Edición  del  Tratado 
de  las  Enfermedades  mas  freqüentes  de 
las  Gentes  del  Campo  ,  o  Aviso  al  Pue¬ 
blo  de  Mr.  Tissot ,  por  D.  Juan  Galisteo 
y  Xiorro.  Se  vende  solo  ,  enquadernado 
á  la  rustica  con  dos  Laminas  ,  para  que 
puedan  agregarle  como  un  Suplemento  á 
la  primera  Edición  los  que  la  tengan.  y 

El  Conservador  de  la  Salud  ,  ó  Aviso  a  to¬ 
das  las  gentes  acerca  de  los  peligros  que 
les  importa  eyitar  para  conservarse  con 
buena  salud  ,  y  prolongar  la  vida.  Escri¬ 
to  en  Francés  por  Mr.  le  Begue  de  Pres- 
le  ,  y  traducido  al  Español  por  D.  Félix 
Galisteo  y  Xiorro.  Un  Tomo  en  8.  7 

Tratado  de  las  Enfermedades  Venereas,  en 
que  después  de  haber  explicado  el  ori¬ 
gen  ,  la  propagación  ,  y  comunicación  de 
estas  enfermedades  en  general  ,  se  trata 
de  la  ^naturaleza  ,  causas  y  curación  de 
cada  una  en  particular.  Compuesto  por 
Mr.  xUstruc  ,  y  traducido  al  Español  por 
D.  Félix  Gabsteo.  Quatro  Tomos  en  oc¬ 
tavo  de  marquilla.  40 

.DE  CIRUGIA. 

Principios  de  Cirugía  de  Mr.  Jorge  de  la 
Faye ,  corregidos  y  añadidos  por  el  Au¬ 
tor  ,  y  traducidos  al  Castellano  por  Don 
Juan  Galisteo.  Un  Tomo  en  4.  14 

Aphorismos  de  Cirugía  de  Hermán  Boer^ 
haave  7  comentados  por  Gerardo  Van- 

Swie- 


x6 
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Swieten  ,  y  traducidos  al  Castellano  ,  con 
las  Notas  de  Mr.  Luis,  y  varias  Memo-  Perg.  Past. 
rias  de  la  Fveal  Academia  de  Cirugía  de  Reaies.  Reales. 
París  ,  por  Don  Juan  Galisteo.  Tomo  I. 
en  4.  con  una  Lamina.  14 

Idem  :  Tomo  II.  en  4.  con  dos  Laminas.  16 
Idem  :  Tomo  III.  en  4.  con  dos  Laminas.  16 
Tratado  de  las  Enfermedades  de  los  Hue¬ 
sos  ,  en  el  que  se  exponen  los  aparatos 
y  maquinas  mas  útiles  para  curarlas :  es- 
,  crito  por  Mr.  Petit ,  corregido  y  aumen¬ 
tado  con  un  Discurso  Histórico  y  Criti¬ 
co  acerca  de  esta  Obra  ,  por  Mr.  Luis; 
y  traducido  al  Español  por  Don  Félix 
Galisteo»  Un  Tomo  en  4.  con  dos  Lami¬ 
nas. 

Tratado  o  reflexiones  sacadas  de  la  Práéli- 
ca  ,  acerca  de  las  Heridas  de  Armas  de 
fuego  ,  escrito  por  Mr.  le  Dran  ,  y  tra¬ 
ducido  al  Español  por  Don  Félix  Galis¬ 
teo.  Un  Tomo  en  oólavo.  0$ 

Tratado  de  Partos  ,  naturales  ,  y  difíciles 

ó  laboriosos  ;  demostrado  por  principios  ¿  > 
de  Phisica  y  Mecánica,  escrito  porTVIr. 

Andrés  Levret  5  y  traducido  al  Español 
por  D.  Félix  Galisteo.  Dos  Tomos  en  4. 
y  el  segundo  con  dos  Laminas.  24  £Vr„ 
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